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    A LOS AMIGOS QUE NOS DESMUESTRAN QUE LA AMISTAD ES EL AMOR MÁS PURO Y SINCERO QUE EXISTE


    

  


  


  
    Ana


    
      
    


    


    


    Introduzco la mano en mi bolsillo del pantalón vaquero y extraigo de él un billete arrugado de veinte euros, dos monedas de dos euros y tres monedas de un euro. Mientras mi vista divisa el paquete de cigarrillos que tengo encima de la mesa y contemplo que está prácticamente casi vacío. Respiro hondo y me digo a mi misma «¿Cómo has llegado a esta situación?», quedan dos días para cobrar y se presenta un fin de semana de juerga, sin dinero y sin comida en el frigorífico.


    Desde hace un par de meses la misma historia. Mi mente busca una solución, algo tarde. Soy una manirrota, no tendría que estar apurada, más cuando mis padres me regalaron el adosado en el que vivo. Eso significa que no tengo hipoteca de la que preocuparme. Aun así, aquí estoy mirando el poco dinero que me queda y lo fácil que sería llamar a mi madre para pedirle una pequeña ayuda. Pero no es justo, fui yo quien quiso llevar esta vida y no pienso avergonzarme ante mis padres para que ellos me echen en cara que he desperdiciado mi vida.


    Dentro de dos meses cumpliré treinta años, eso significa que tengo que ser lo bastante madura, como para mantenerme sin necesidad de recurrir a mis padres. Bastante decepción tienen en su única hija como para darles un disgusto más.


    Mi padre uno de los cirujanos cardiovasculares más importantes de Europa y mi madre una prestigiosa notaria retirada desde hace un año. Con una hija que ha dedicado la vida atormentarlos, dejando los estudios de bachiller para dedicarse al estilismo. Soy esteticista y estilista titulada, muy a pesar de mis padres, a quienes les provoqué el mayor disgusto de la historia. Cuando nada más conseguir mis títulos profesionales me marché un año a Londres para estudiar el idioma y regresar con la titulación suficiente para convertirme en profesora de inglés. Al regresar de mi año sabático les di la noticia que empezaba a trabajar como recepcionista en una gran empresa de marketing y publicidad. Esa fue la primera vez en la que decidieron desheredarme. Aunque sinceramente, muchas veces pienso que sería la mejor opción, porque la gran fortuna que poseen en mis manos sería una locura, tantos años de esfuerzos y yo sería capaz de malgastarla en un par de años.


    La única esperanza que me queda, es que esta tarde viene mi nuevo inquilino. Decidí compartir casa para salir un poco de este bache económico por el que estoy atravesando. En realidad no era mi intención pero mi amiga Sandra me dio la solución. Un buen amigo suyo de Madrid tenía que venir por motivos laborales a Valencia, y como es un apasionado de la playa y mi adosado está en primera línea de playa junto al paseo marítimo de la Malvarrosa, le pareció una gran solución tanto para mi economía como para su amigo. Así ambos tendríamos lo que necesitábamos y, como tan solo se trata de un par de meses pues no me pareció mala idea.


    Así que ayer me dediqué a limpiar la casa porque sinceramente… siempre la tengo como una leonera. Los viernes por la tarde me paso las horas limpiando sin parar, y me maldigo una y otra vez por ser tan cerda. Aun así, a la semana siguiente tanto de lo mismo, de poco me sirve, nunca aprendo la lección. Para colmo el adosado es muy grande para una sola.


    Mis padres lo hicieron con vistas a futuro, tenerme cerca era lo primordial. Ellos viven en Alboraya a unos diez minutos en coche de mi casa. Con la esperanza de que siente la cabeza, me enamore y les dé los nietos que están deseando tener desde hace años.


    Hoy por suerte tengo la casa limpita porque ayer me di la paliza padre, no quiero que mi nuevo inquilino, la solución de mi economía salga corriendo.


    Me acerco al frigorífico y no hay nada comestible en su interior, tan solo hay cervezas y leche. Vuelvo a soltar aire por la boca en forma de queja por no tener comida y cierro la puerta del frigorífico quedándome apoyada en él, suplicando un milagro.


    Suena el teléfono y me acerco al salón donde veo en la pantallita el nombre de J.J y una gran sonrisa surge en mis labios.


    Llevo más de un mes sin tener noticias suyas, es mi gran amigo, mi compañero de fiestas y mi alma gemela. Fuimos juntos a la guardería, al colegio, hasta que dejé los estudios de instituto. Estuvimos juntos en Londres compartiendo piso y mucho más.


    Es un gran abogado y lleva un mes muy centrado para ser notario, hoy era su gran día y espero que le haya ido bien, pues si alguien lo merece ese es mi J.J.


    ―¡Vaya, la criatura existe! ―digo en tono burlón, al tiempo que se escucha una risa al otro lado.


    ―¿Estás liada? ―suena su voz con dulzura.


    ―No, hasta las siete de la tarde no tengo nada que hacer ―respondo mientras me aliso mi melena negra delante del espejo, a la vez que pienso en lo bien que me quedan las sombras de ojos nueva que me compré, dando mucha luz a mis ojazos verdes.


    ―En ese caso te invito a comer.


    Dios, por fin un milagro en mi vida, cuanto quiero a este hombre, aunque mejor avisarle que estoy hambrienta, para que sepa lo que le va a costar la invitación.


    ―Fantástico porque estoy hambrienta, ¡famélica total! ―Se escuchan risas de nuevo y me confirma que me recoge en diez minutos.


    Salgo corriendo dirección a mi dormitorio para arreglarme, me pongo un pantalón vaquero Levi’s Strauss claro y una blusa blanca con tonos rojos de tirantes, es junio y hace bastante calor. Me cepillo mi larga melena y sonrío en el espejo como una tonta porque voy a comer a lo grande sin gastarme un duro. En realidad mi felicidad no es tan solo por ese motivo. Sino porque voy a estar con J.J, a quien ya estaba echando de menos, un mes sin él es como una eternidad. Me pregunto si también vendrá su nueva novia María, deseando que no lo haga, no tengo nada en contra de ella pero no me cae bien, ¿quién soy yo para decirle que no la traiga?


    Suena el timbre de la entrada y salgo corriendo, nada más abrir la puerta antes de que J.J diga una sola palabra me lanzo a sus brazos, para abrazarle con todas mis fuerzas, quedando encima de él con las piernas cruzadas a la altura de su cintura.

  


  
    

    J.J


    
      
    


    


    Llevo toda mi vida estudiando para ser el mejor. Ahora mismo estoy saliendo del examen más importante de mi vida, de este examen depende mi futuro profesional. No puedo quejarme, estoy en uno de los mejores bufetes de Valencia, donde mi padre es uno de los socios. Pero quiero ser notario. Así que aquí estoy, saliendo del que puede ser la cumbre de mi carrera profesional. Con grandes expectativas porque me ha salido bastante bien, sinceramente pienso que lo he bordado, pero prefiero no adelantar acontecimientos.


    Debo darle las gracias a Claudia, la madre de Ana, pues ella es la que más me ha motivado y, sus consejos para este examen han sido realmente los que han conseguido que salga contento de esta sala.


    Hablando de Ana, voy a llamarla, estoy seguro que estará ya en casa. Los viernes sale antes y conociéndola si la invito a comer le haré un favor. Es un desastre en la cocina, vive a base de platos precocinados, eso cuando llega fin de mes, porque el resto del mes come en la cafetería cerca de su trabajo. No tiene apaño esta chica, pero eso es parte de su personalidad, la misma que me tiene profundamente enamorado.


    Llevamos toda la vida juntos, en el colegio creo que ya estaba yo pillado por ella, sus locuras, sus arrebatos y su sonrisa es lo que me tienen hipnotizado. Sería capaz de dejarlo todo por ella. A la edad de diecisiete años decidió pasar un año en Londres, haciendo chantaje a sus padres. Intentó hacerles creer que al volver de allí con un título de inglés trabajaría de profesora al regresar y aceptaron. Yo que no me veía capaz de estar un año entero sin su presencia, decidí acompañarla y he de decir que fue el año más feliz de mi vida.


    Con Ana viví mil aventuras, fue con ella con quien perdí mi virginidad en ese viaje y durante todo ese año fuimos pareja. Al regresar yo quería empezar derecho y sus locuras no podían formar parte de mi vida. Era Ana o mi carrera y a día de hoy sé que tomé la decisión equivocada. Pues a pesar de tenerlo todo me duele no tenerle a ella.


    Nadie sabe lo nuestro, ni Sandra, ni Quique, ni Rober, ni Cristina, nadie. No por miedo a lo que piensen los demás, simplemente porque nadie preguntó, así que nuestra amistad es lo único que nos queda y aunque no es todo lo que yo deseo, es suficiente para poder estar a su lado.


    He llamado a Ana y hemos quedado para comer, sé que me va a costar un dineral la comida porque cuando ella dice que está hambrienta, es mejor regalarle un traje que invitarla a comer. Qué más da, es Ana, por ella lo que haga falta.


    Llamo al timbre y nada más abrir la puerta se abalanza sobre mí como en otras ocasiones y nos quedamos abrazados. Apoyo mi cara en su melena negra, oliendo su cabello que siempre desprende una fragancia suave.


    ―Vaya, ¿no sé si te alegras por verme o porque te voy a invitar a comer? ―Suelta una carcajada.


    ―Ambas, pero casi lo segundo, porque a ti te tengo muy visto. Aunque te echado de menos este mes. ―Reímos nuevamente.


    Vamos a comer a un italiano, es su comida favorita, sé que se alegra de verme aunque yo desearía que lo hiciera de la misma forma en que lo hago yo.


    Durante la comida me pregunta por María y le digo que voy a dejarla, no vamos a llegar a ninguna parte y es mejor acabar cuanto antes, no sea cosa que con el tiempo acabe sufriendo.


    ―¿Y ella sospecha tu decisión?


    ―No lo sé, pero creo que es mejor acabar antes de que lleguemos a más. ―Le miro a los ojos sin pestañear, noto que ella me observa y por el gesto de su rostro sé que va a empezar un interrogatorio.


    ―Ya, pero… ―Se hace un silencio―. Pensaba que tu Jessica Rabbit, era tu mujer ideal.


    ―Pues ya ves que no. ―Le llama así porque es pelirroja y con buenas curvas―. Además para mí solo hay una mujer y al paso que voy creo que no la tendré jamás. ―Mi tono de voz suena a derrota, y para colmo sé que ella ni por años luz se le ocurriría pensar que se trata de ella.


    Desde que lo dejamos han pasado doce años, en los cuales, durante un tiempo continuamos manteniendo alguna relación sexual, nada con importancia, solo dos amigos con ganas de sexo. Fue Ana quien tomó la decisión de no volver acostarnos juntos, no le pedí explicaciones y me conformé con continuar siendo su gran y mejor amigo.


    ―Está bien, solo espero que no se convierta en un problema. Porque ahora que vas a dejarla puedo decirte algo de ella. ―Me mira con cara angelical y me sonríe―. Hace un mes vino a mi casa, al principio no le di importancia pero luego me quedé algo preocupada la verdad y, al ver hoy tu llamada… ―Un silencio, su rostro se está desencajando y sus ojos brillan como cuando vas a llorar. Le cojo la mano en gesto de que continúe, que quiero escuchar lo que tiene que decirme.


    ―Voy al tema sino no sabré explicarme bien. Pues vino para advertirme de que... bueno que… no le parecía bien nuestra relación. Que empezara a olvidarme de ti, que no quería verme cerca. Que nuestra amistad tenía que pasar a la historia y que aprovechara que este mes tú ibas a evadirte para tu gran examen y… ―Baja la mirada al plato, continúo sujetando su mano y con la otra le rozo suavemente la barbilla, tirando de ella hacia arriba para que vuelva a mirarme.


    ―Me dijo que no era solo decisión suya, que lo habíais hablado y que tú le prometiste alejarte de mí.


    Llevo mis manos a mi cabeza tirando el pelo hacia atrás, suspirando hondo al tiempo que me muerdo el labio casi haciéndolo sangrar. Regreso a mi posición anterior le sostengo la mano de nuevo y me río sin dejar de mirarle a los ojos. Los que me tienen hechizado.


    ―¿No pensarás ni por un momento que yo iba a consentir algo así, verdad? ―Ana me sonríe y niega con la cabeza, noto que su mirada cambia de temor a alivio después de mi contestación―. Aunque teniendo en cuenta la fortuna que me cuesta cada vez que te invito a comer, debería pensármelo dos veces.


    Me da un codazo mientras se ríe y a su vez se acerca con un gesto lento, me entrega un beso dulce y delicado en los labios.


    Durante la comida todo va como siempre, bromas y nuestra complicidad. Aunque mi mente está algo lejos, me siento furioso, ¿quién se cree María qué es para meterse en mi vida de esta forma? Puede que sintiera celos de mi amistad con Ana. Sé que nuestra relación es algo extraña, pero aun así María no tiene derecho a inmiscuirse. ¡Por Dios Santo! ¿Y si Ana hubiera tomado la decisión de alejarse de mí? Yo todo este mes deseando llamarla para saber de ella y ahora me entero de esto, me paso el mes metido en libros, sin llamadas, sin quedar con nadie para estar totalmente centrado y por poco acaba en ruina emocional.


    De pronto algo me alerta, acaba de contarme que un chico va a vivir con ella unos meses y mi corazón se acelera. Me da una serie de explicaciones que yo no entiendo o más bien no quiero entender y me encuentro regañándola como si fuera mi hija.


    ―Te has vuelto loca, ¿cómo se te ocurre meter a un desconocido en tu casa? ¿Pero en qué mundo vives Ana?, la vida no es de color de rosa te lo dice un abogado harto de ver situaciones horribles, la cantidad de mujeres que… ―No me deja terminar.


    ―J.J, por favor, no es un desconocido es el amigo de Sandra. Si nos ha hablado tanto de Hugo que es como de la familia, por favor no seas como mi padre. ―Se ríe―. Porque ese papel no te pega. Además otras veces es peor, cuando acabas en la cama de alguien a quien no conoces, esto es distinto, es ganar un dinero por hacer un favor a un amigo de Sandra.


    ―No me gusta. ―Niego con la cabeza todo el rato y vuelvo a mirarle a los ojos―. Y si vas mal de dinero ¿por qué no me lo pides prestado?


    ―Ya sabes lo que dice el refrán, quien deja dinero a un amigo, pierde el amigo y el dinero.


    ―Eso es una estupidez, sinceramente tesoro, prefiero regalarte el dinero antes que ver a un desconocido en tu casa.


    ―En tal caso esta tarde vienes y te lo presento, así ya no será un desconocido ¿Te parece bien? ―Su tono de voz es burlón y sigo mosqueado. Sé que es inútil, cuando ella decide algo ya no hay marcha atrás.


    ―Ya lo creo que iré a conocerle, no te quepa duda, y ¿Qué piensa tu madre de todo esto?


    ―Nada, no lo sabe, le diré a Hugo que si viene mi madre… ―La interrumpo.


    ―Y tanto que irá.


    ―Pues que no diga que está alquilado, que es un amigo que ha venido a pasar unos meses a Valencia por motivos de trabajo, en parte no es mentira.


    ―Solo que no es amigo tuyo, sino de Sandra.


    ―Para el caso es lo mismo, pero bueno J.J, tranquilo que no va a pasar nada, así que cambiemos de tema.


    Continuamos el resto de la comida hablando de mi examen y que tengo que llamar a su madre para darle las gracias. Sabe que adoro a su madre, y sé que Claudia siente lo mismo por mí. Ana siempre me lo recuerda. Según ella, soy el hijo varón que siempre desearon tener.


    Nuestros padres se conocen de hace años. Mi padre siempre está con el padre de Ana en cuanto tiene tiempo libre. Sé que mi progenitor siente mucho cariño por Ana. Si hubiera llegado a algo serio con ella, al principio no les hubiera parecido bien, pero luego estarían encantados porque tiene ese don de conquistar a la gente. A pesar de ser una loca derrochadora, también tiene un corazón enorme.


    Mientras seguimos conversando, cada vez me doy más cuenta de que quiero estar con ella el resto de mi vida. Que tengo que conseguirla por encima de cualquier cosa. No puedo dejar de pensar en lo buena pareja que hacemos, no puedo imaginarme el resto de mi vida con ninguna otra mujer. Pero el hecho de tener que decírselo me hace experimentar una abrumadora sensación de pánico. Con lo que al final decido seguir callado y esperar que el tiempo me dé la fuerza suficiente para contárselo.


    Aunque sé que no puedo tardar mucho en hacerlo, porque me siento morir cuando la veo con Víctor. ¿Pero quién es Víctor? ¿Quién le dio el poder de entrometerse en nuestras vidas? Las respuestas son sencillas, Víctor es el amante de Ana, por suerte un amante esporádico de dos días al mes. La segunda respuesta es Ana, ella es quien le otorgó ese poder.


    No importa Víctor, ahora que en este mes no hecho otra cosa más que pensar en mi futuro con Ana, sé que no es un gran rival, lo único es saber deshacerse de él cuanto antes.


    

  


  
    

    Quique


    
      
    


    


    Por fin es viernes que ganas tenía, esto es una locura, cada día me cuesta más venir a trabajar, toda esta gente pija a mi alrededor me pone nervioso. A mí me gusta hacer las cosas a mi ritmo. Esta manía que les ha dado de ver como trabajamos ya me está cansando un poco, y debo dar gracias de que antes de cambiar de propietarios me respetaron mi contrato porque si no, no podría soportarlo.


    Trabajo en un salón de belleza muy selecto para animales, en concreto mi sección es la de perros. Podéis imaginar lo que eso significa, esa última moda de ponerle tintes y sesiones de belleza a los perros me parece absurda. Pero me gano bien la vida así, no es que mi salario sea elevado pero desde que nos dedicamos a estos clientes tan selectos «ricos aburridos y excéntricos que no saben en qué gastar su dinero», mis honorarios han subido y bastante.


    Anteriormente era una peluquería canina normal, se lavaban y esquilaban a los perros y ya está. Pero ahora son sesiones de belleza completos, como si se trataran de personas en un centro estético, solo que más caro. Los días de mayor trabajo son los jueves y viernes, porque de ese modo los propietarios pueden alardear de sus mascotas durante el fin de semana. Tenemos clientes de todas partes de España, es una locura, pero se me da bien y en el fondo me gusta. Los animales son agradecidos. Lo malo es que ahora sus propietarios quieren estar en las sesiones y eso me pone de los nervios, siempre tienes que estar escuchando sus bobadas y memeces.


    Prefiero desconectar porque son las cinco de la tarde y tengo todo un fin de semana por delante de diversión.


    Voy a llamar a Ana, le pediré que me corte el pelo que me hace falta.


    ―Hola preciosa, ¿estás en casa? ―responde que está en una cafetería del centro comercial Aqua junto a J.J―. Esperadme que voy de camino.


    Bajo en busca de mi coche, un Fiat punto color rojo algo antiguo y me dirijo al centro comercial. Me meto en el parking porque durante tres horas es gratuito y no creo que estemos mucho tiempo en ese lugar.


    Primero porque Ana es culo de mal asiento y en segundo lugar, porque a las siete Sandra irá a casa de Ana para depilarse.


    Mientras estoy subiendo por las escaleras automáticas miro de un lado a otro en busca de mis amigos. Veo a Ana haciéndome señales con los brazos alzados a la vez que se escucha su voz.


    ―¡Ehh, tío buenoo estamos aquí! ―No solo soy yo quien se percata de ellos, porque medio centro comercial me mira al escuchar sus gritos.


    Adoro a Ana y su forma de ser, nunca le importa lo que piensen los demás, ella hace las cosas sin pensarlo, parece que la vergüenza no la conoce, es como si no existiera nadie a su alrededor. La envidio, yo soy todo lo contrario, tengo vergüenza para todo, y en cuanto a temas amorosos eso aún es peor. Es como si un abismo se abriera camino en mis pies.


    Soy incapaz de acercarme a una mujer para abordarla, incluso yendo bebido siento pavor, no puedo remediarlo, así que si ellas no me entran yo me quedo a dos velas. Por suerte tengo un buen físico, hago bastante deporte, no fumo y bebo poco, aunque los fines de semana son la excepción, porque cuando me junto con mis amigos la bebida es parte primordial de nuestras fiestas, que pocas veces son las que no acabamos totalmente cocidos.


    En cuanto alcanzo a Ana, la saludo con dos besos a la vez que le digo al oído:


    ―Un día de estos voy a matarte. ―Se ríe y alargo mi brazo para saludar a J.J.


    Qué puedo decir de J.J, aparte de que admiro a ese hombre en todos los sentidos. Es gran amigo. Le envidio, por su perseverancia a la hora de conseguir todo aquello que quiere. Hasta que no terminó la carrera no se vino de juerga, un hombre sensato donde los haya, incluso con las mujeres. Teniendo el éxito que tiene con ellas, por su pelo rubio, ojos azules o por su gran físico no se desmelena bajo ninguna circunstancia. Siempre le veo con clase, incluso cuando deja a sus romances ellas lo adoran, sinceramente para mí este hombre es como un Dios.


    ―¿Qué pelos de loco tienes? De hoy no te escapas, luego te vienes a casa para que te lo corte, no puedo consentir que mi niño lleve ese estilismo.


    Me viene bien que Ana tome la decisión para no tener que pedírselo. Si es cierto que tenemos más que confianza para esas cosas, pero muchas veces me da pena hacerlo por si a ella no le viene bien.


    Asiento con la cabeza mientras J.J pide unas cervezas frescas.


    ―¿Cómo ha ido el examen? ―pregunto observándolo.


    ―Bien, aunque hasta dentro de dos semanas no hay nada definitivo. ―Su cara es de satisfacción.


    Nos entregan las cervezas y brindamos porque nuestro amigo lo haya conseguido.


    ―Anoche hablé con Sandra, me dijo que va a pasar por tu casa para depilarse, porque hoy viene su amigo, ¿no?


    Noto a J.J algo incómodo, me mira y pregunta por el tal Hugo, quiere saber si yo le conozco.


    ―Lo cierto es que no. Lo único que sé de él, es que es un buen amigo de Sandra de hace años, es madrileño y adora el mar. Bueno… también que Sandra está loca por sus huesos y que éste está comprometido o algo así.


    ―¿Si está loca por sus huesos por qué no pasa estos meses en su apartamento? ―pregunta J.J, algo mosqueado. Ana interrumpe rápida, contestando que Sandra no vive junto al mar, y que es una forma de que ella gane un dinerito extra. Parece que a J.J no le hace gracia la presencia de Hugo en casa de Ana.


    ―Luego le daremos el visto bueno Quique y yo.


    Afirmo con la cabeza a la vez que doy un trago.


    Ana se disculpa porque tiene que ir al servicio.


    ―¿Tú ves normal qué Ana meta a un desconocido en su casa? ―pregunta bastante molesto. Miro su rostro y noto que persigue con la mirada a Ana, percatándose de que está lo suficientemente lejos como para no escucharnos.


    ―Hombre, no es un total desconocido, si Sandra lo conoce, no será mala persona. No dejaría que Ana pasara una mala situación. Además Sandra está lo que se dice totalmente enamorada de este tío. Lleva toda la semana dándome la brasa, lo malo es que por lo que parece, el tal Hugo pasa de ella. Aunque según Sandra tiene posibilidades porque al parecer su prometida es una estirada remilgada, que está empezando asfixiarlo y ella quiere aprovechar estos meses para abrirle los ojos e intentar lanzarse a por él. Te lo digo muy en serio, Sandra está dispuesta a todo por este chico.


    J.J me mira y junta los labios en señal de «vaya, sí que le gusta».


    Nunca hemos visto a Sandra enamorada, ella es más bien mujer de una noche, odia los compromisos y le dan pavor las relaciones duraderas. Lo malo es que muchas veces es el alcohol el que la lleva a estas situaciones. Pero seamos sinceros, más bien es su adicción al sexo el que le hace tener relaciones casi todos los fines de semana.


    Ana regresa y nos comenta que en cuanto acabemos las cervezas nos vayamos a su casa. Yo en plan de broma le digo que antes de que me corte el pelo me gustaría darme un baño en su piscina. Sé que la llenó ayer para tenerla preparada para su nuevo inquilino. Imagino que lo tiene todo limpio porque de otra forma estaría en casa como todos los viernes.


    Me sonríe porque sabe que me refiero a que ayer se pegó la paliza padre dejando su casa en condiciones, otra cosa no, pero es que Ana es como un libro abierto. No tiene la capacidad de ocultar sus pequeños defectos; que son el caos total de limpieza durante una semana entera.


    Eso es lo más maravilloso de ella, que hasta sus defectos acaban siendo virtudes. Pues los que la conocemos la queremos tal cual.

  


  
    

    Paula


    
      
    


    


    Mañana por la noche hemos quedado en casa de Ana a las 21:30h. Según ella quiere presentarme a alguien, parece ser que es un buen amigo. Llevan tiempo intentando que lo conozca pero como casi siempre trabajo los fines de semana, nunca ha habido oportunidad para ello. En parte tengo ganas de conocer gente porque exceptuando a Ana y a J.J no tengo ningún conocido más en esta ciudad.


    Llevo siete meses en Valencia, soy de Vigo y les conocí en Londres hace muchos años. Durante mucho tiempo estuvimos carteándonos pero cuando me casé perdí todo contacto con la gente. Ese fue el segundo mayor error de mi vida, perder a mis amigos. El primero fue casarme tan joven. Con veinte años me casé y a los tres años ya estaba separada, supongo que ser tan joven y tener un marido infiel no ayuda mucho a que un matrimonio siga adelante.


    En cuanto me ofrecieron trabajo en la cocina de un hotel de esta ciudad acepté, y fue entonces cuando buscando en mi antigua agenda me puse en contacto con Ana y J.J. Han pasado muchos años, pero al vernos fue como si solo hubiesen pasado unas semanas.


    Voy a llamar a Ana para confirmar lo de mañana, el tema quedó en el aire, no sea cosa que hayan cambiado de planes y me quede tirada, más vale asegurarse.


    ―Hola Ana, soy Paula, ¿lo de mañana sigue en pie?


    ―Paula cielo, ¿estás libre esta noche? ―pregunta Ana con mucho ruido al fondo, debe estar en la calle o en algún lugar público.


    ―Sí, por fin libré todo un fin de semana, casi no puedo ni creérmelo. ―Sonrío de pensar que es la primera vez en meses.


    ―Pues en tal caso vente a mi casa, porque ahora mismo vamos para allá. Estamos en el supermercado y en quince minutos llegamos.


    ―Vale, nos vemos en un rato, por cierto ¿quieres qué lleve algo?


    ―Sí, tu persona y tu mejor sonrisa. ―Reímos al mismo tiempo.


    Me dirijo al cuarto de baño para maquillarme un poco, no sé si la tarde la pasaremos en su casa o la cosa se alargará. Porque con Ana nunca se sabe, tiene un aguante extraordinario, con ella puedes pasar horas y horas de fiesta sin parar. Que ganas tengo de pasármelo bien. Solo espero que el hombre que quiere presentarme, no tenga intención de ligar, porque estoy muy desentrenada.


    Después de mi divorcio estoy en celibato total y eso que han pasado siete años. No me fío de ningún hombre, no soy mujer de noche de sexo, me gustan las relaciones estables. Ahora mismo ya me da pánico conocer a alguien, siempre me dicen que el tiempo lo cura todo, pero yo lo pasé tan mal que no me quedaron fuerzas para seguir intentándolo. Por ese lado me alegro de trabajar tanto, cuanto más ocupada menos posibilidades de conocer hombres.


    Aunque en este momento sí es cierto que echo en falta una pareja, porque muchas noches al llegar a casa me siento tan sola, que es abrumador. Durante el día una no piensa en esas cosas, estás muy liada, pero al llegar la noche todo cambia, y es cuando piensas en lo agradable que sería llegar a casa y tener un hombre a tu lado para contarle todas tus cosas, desahogarte y, por qué no decirlo, hacer el amor.


    Voy a terminar de arreglarme para reunirme con Ana y J.J. Cuando los veo me invade la nostalgia de antaño y una envidia sana de ver que siguen juntos, a pesar de todos estos años, ya no son la pareja que fueron en la adolescencia, pero eso no ha sido un obstáculo para ellos.


    Si no les conoces, cuando los ves lo primero en lo que piensas es que son matrimonio, de esos bien avenidos y queridos. Da gusto ver esa complicidad que tienen, para que luego digan que el sexo entre amigos lo destroza todo, ellos son la excepción que confirma la regla. Aunque a mí me encantaría que volvieran a estar juntos, porque dudo que ninguno de ellos encuentre una pareja mejor.


    Bajo a la calle y cojo el tranvía, la casa de Ana no está muy lejos de la parada y como está cerca de la playa, aprovecho ese tramo para pasear junto al mar, es una de mis grandes aficiones, dar largos paseos por la orilla del mar cada vez que tengo tiempo.


    Cuando ya estoy cerca de casa de Ana los veo llegar en el coche de J.J. Un chico está en la puerta esperando. Me fijo en ese hombre porque es bastante atractivo, tiene el pelo oscuro, algo largo para mi gusto, con un cuerpo muy cuidado. Se nota que es un deportista nato, porque a través de la camiseta que lleva se nota una tabla de chocolate que suele decirse, bien definida.


    Alargo el brazo para saludar a Ana que me está silbando como aprobación de que estoy guapa. Me ruborizo, pues el chico de la puerta me mira fijamente.


    ―Calla loca, que nos mira la gente ―reprocho con una sonrisa.


    ―Nena, pues que miren, que para eso está una bien buena, para que la disfruten los cristianos antes que se la coman los gusanos. ―De nuevo risas los cuatro allí presentes.


    ―Te presento a Quique un buen amigo, esta es Paula una buena amiga.


    El chico atractivo se acerca tímidamente para darme dos besos de cortesía.


    J.J y Quique entran las bolsas del supermercado, al parecer a J.J le apetece cenar en casa de Ana y ha comprado comida y bebida como para cien personas. Conociendo a J.J lo hace más por llenar la despensa de Ana, que por cenar en su casa. Teniendo en cuenta que si no fuera así, Ana no le hubiera dejado comprar nada.


    Una vez dentro Ana y J.J se dirigen a la cocina que está justo a la parte izquierda de la entrada, desde donde se ve el salón, lugar que nos encontramos Quique y yo, nos sentamos en el sofá esperando que salgan.


    De fondo se escucha a Ana como nos dice que nos pongamos cómodos, que en un momento nos sirve unas cervezas.


    Quique muy amable me da conversación. Durante un cuarto de hora estamos hablando de nuestros hobbies, parece que tenemos unas cuantas cosas en común. Lamento no haberme puesto un pantalón, este vestidito tan corto consigue que me sienta algo violenta. Ya sabéis, te sientas, tienes que estar pendiente de no moverte mucho para que no se vea lo que no es correcto enseñar, y más cuando hoy llevo un mini tanga.


    Ana y J.J siguen en la cocina discutiendo donde colocar las cosas, da gusto verles, Quique y yo nos reclinamos un poco para observarles. Quique me mira y me guiña un ojo en complicidad por intentar no reírnos de aquella escena.


    Al momento sale Ana con dos botellas de cerveza y J.J con otras dos, nos las acercan y le dice a Quique que suba con ella para cortarle el cabello.


    Ana tiene justo en el piso de arriba un estudio o más bien un gabinete bien montado. Ya quisieran muchas peluquerías y centros de estética tener un gabinete como ese. Además tiene una ventana enorme que da al salón desde donde se entera de todo lo que hablamos los demás, mientras ella está trabajando. Pobrecilla me da lástima a veces, pues todos nos aprovechamos de ello, nos depila, nos maquilla, nos pone tintes y lo que haga falta y sin cobrarnos un duro, pero eso sí, se le ve feliz cuando hace estas cosas. A veces me pregunto por qué no continuó trabajando en esto, pues todos los meses se apunta a cursos para seguir al día, no ejerce más que con nosotros pero es más experta que muchas estilistas de años.


    Mientras Quique y Ana están manos a la obra, J.J y yo estamos en el sofá conversando con ellos, pues como ya he dicho la ventana da al salón y la conversación es a cuatro bandas. De pronto suena el teléfono móvil de J.J y éste lo saca del bolsillo de su pantalón y, veo en la pantalla llamada de María, que es la novia de J.J. Suelta aire por su boca como cuando algo te molesta, intentó disimular y J.J se aleja al jardín a la parte de la piscina para contestar a la llamada.


    Quique comenta que mañana por la noche va a ir al concierto del grupo Zarpa, me sobresalto y me pongo en pie, miro a Quique que está sentado mientras Ana le está dando unos cuantos cortes con la tijera a su largo cabello.


    ―¿Zarpa los de Mislata? ―pregunto con curiosidad.


    ―Sí, los mismos ―responde Quique, ladeando la cabeza para mirarme.


    ―Me encantan, aunque no lo parezca soy súper fan de ese grupo.


    ―¿Y vas a ir?


    ―No sabía que actuaran mañana.


    ―Bueno ahora que ya lo sabes, ¿te vienes?, podemos ir juntos.


    ―Hecho, ¿dónde actúan? ―pregunto con entusiasmo.


    ―En Manises, tengo dos entradas, porque un amigo me falló, así que, si lo dices en serio ahora te doy la entrada.


    Ana nos mira mientras hablamos del concierto y sonríe.


    ―Después de cenar, nos vamos nosotros dos al concierto y cuando salgamos te llamamos Ana, para ver dónde estáis ―le comenta Quique a Ana.


    Todavía no puedo creerlo, ni en mil años luz podría imaginar que algún amigo de Ana fuera fan de Zarpa. Ya sé que no me gustan los chicos con pelo largo, pero soy rockera y el heavy metal me apasiona.


    Me quedo encantada, esperando que bajen a mi lado para seguir hablando con Quique, sobre este grupo y unos cuantos más que estoy convencida le deben gustar tanto como a mí.


    Por mi forma de vestir no podría nadie imaginar mis preferencias musicales, pero para mí el heavy metal y el rock son una religión.


    Lo que más me gusta de este mundo, es que los que somos adictos a esta música somos como una gran familia, estamos unidos por la música, por una filosofía. Lo malo de esto es que quitando de unos cuantos grupos con buenas distribuidoras, los demás están muy marginados. Se da poca publicidad, no se da la misma oportunidad que a los grupos de pop. Pero solo tenéis que escuchar la música, es puro arte, es amor, es pasión es todo fuerza. Lo que más me gusta es como tratan a los artistas de antaño, a genios como Mozzart, Bach etc… solo los metaleros utilizan sus canciones para hacernos ver, que hasta aquellos artistas fueron maltratados, pues hasta después de muertos no fueron valorados.


    Que suerte tengo, creo que este fin de semana va a ser de los mejores y me doy cuenta de lo mucho que he perdido todos estos años. Me vienen recuerdos de antes de casarme cuando era una joven alocada, con ganas de fiesta, con pasión por la música, con motivaciones, con anhelos de llegar a ser muchas cosas y lo mal que jugué mis cartas, apostando en el amor y llevándome lo peor. Qué raro se me hace ahora pensar en todo aquello.


    Después de mi divorcio no había pensado en volver a un concierto, por falta de tiempo o por miedo a ir sola. No es lo mismo cuando vas acompañada, ir sola siempre es aburrido aunque te apasione la música, no se vive de la misma forma. Mañana concierto y nada menos que de uno de mis grupos favoritos.

  


  
    

    Sandra


    
      
    


    


    ¡Dios, qué nervios tengo!, dentro de unas horas vendrá Hugo a Valencia, tengo que aprovechar esta oportunidad o puede que nunca más lo vuelva a tener tan cerca. No sé cómo voy hacerlo, pero tengo que conseguir que rompa con esa estirada que tiene por novia y se dé cuenta que soy la mujer de su vida.


    Llevo años enamorada de Hugo, pero la distancia es un gran obstáculo. Cuando lo conocí no tenía novia y perdí la oportunidad de oro. Estuve trabajando en Madrid durante seis meses y fue entonces cuando un amigo en común nos presentó. El problema es que yo en esos momentos estaba con el único hombre con el que he tenido una relación estable. El mismo que hizo que me convirtiera en una mujer promiscua. Me hizo tanto daño emocional, que desde entonces voy de cama en cama sin ataduras, sin días de después, solo sexo sin agobios, ni llamadas, en fin, solo sexo.


    Igual me equivoco con Hugo, pero es el único hombre por el que tengo sentimientos. Con él no he tenido nada, solo amistad, pero cuando lo tengo cerca o hablamos, que es casi a diario, me siento alborotada, temblorosa, así que si eso no es amor, no sé qué puede ser.


    Por suerte mi amiga Ana tiene un adosado en la playa, y cuando Hugo me pidió consejo para venir a Valencia durante unos meses, me vino a la mente mi querida amiga. Sé que últimamente va mal de dinero, esos cursillos de estética le cuestan un dineral y llegar a fin de mes le viene cuesta arriba. Así que la bombilla se encendió en mi cabeza y la convencí para que Hugo se alojara en su casa. Hugo es un apasionado del mar y en cuanto le propuse vivir en el adosado de mi amiga, él no tardó ni cinco minutos en aceptar.


    En realidad así salíamos ganando los tres, Hugo por estar a un paso del mar, Ana por el dinero que le vendrá de perlas y yo porque tendré a Hugo cerca y bien controlado. Mi Ana me mantendrá informada de todos sus movimientos; en fin en el amor y en la guerra todo vale.


    Sé que es algo estirado para Ana, pero no creo que vaya a llegar la sangre al río. Tengo que ponerme divina de la muerte para esta noche, Hugo llegará a casa de Ana a las nueve y espero estar deslumbrante, así que voy a llevar un vestido bien ceñido, donde no quede espacio para la imaginación, que se note exactamente todo lo que hay. Aunque antes de este vestido mejor voy con unas mayas y una camiseta, porque primero me tiene que depilar.


    Voy haciendo marcha, no quiero llegar tarde y que Hugo llegue antes de que yo esté preparada.


    Cojo mi coche y recorro la ciudad, cuando llego al puerto de Valencia miro a la gente que está paseando y patinando y sonrío, me viene a la mente la primera vez que Ana y yo fuimos a patinar. ¡Fue un caos total! Y si os cuento lo que nos ocurrió, os moriríais de risa.


    El semáforo se pone verde y continúo mi camino, cuando llego a casa de Ana veo el BMW de J.J en la puerta y el Fiat Punto de Quique.


    Conociendo a J.J seguro que ha venido para ver a Hugo, estoy convencida que está deseando que llegue para estudiarlo y dar su consentimiento. A veces J.J más que el mejor amigo de Ana es como su marido. No se comporta con ella como amigo sino como su pareja, parece que tiene que estar en todo lo que Ana hace.


    Al llamar al timbre me abre la puerta una chica que se llama Paula, no la conozco pero había oído hablar de ella. Miro arriba y veo a Ana cortando el pelo a Quique. Me saludan desde el gabinete y, observo a J.J con cara de pocos amigos en el jardín haciendo muecas. Parece que mantiene una conversación algo alterada. Sale como alma que lleva el diablo diciendo:


    ―Lo siento chicos, regreso dentro de un rato.


    Da un portazo y desaparece.


    Ana se gira y pone los ojos como platos, le sorprende esa reacción de J.J. Normalmente es el más educado y civilizado.


    Paula aprieta los labios, expresando extrañeza.


    ―Parece que tiene prisa ―digo sin darle importancia a su arrebato.


    Paula asiente con la cabeza.


    Quique desde arriba me pregunta si ya estoy preparada para ver a Hugo.


    ―Estoy atacada de los nervios, os lo juro.


    Aprovecho y saco de mi bolso el paquete de cigarrillos y extraigo uno para encenderlo, suelto una bocanada de humo y, con un gesto ofrezco a Paula, quien me niega con la cabeza, a la vez que me dice que no es fumadora.


    ―Mejor para ti, yo soy una gran adicta e incapaz de dejarlo, lo he intentado todo, hipnosis, láser, pastillas, chicles y por último los dichosos parches.


    Paula ríe, pues lo digo con tono de derrota y asco.


    ―Anda no seas rácana y pásame uno, que no me queda tabaco.


    Se asoma Ana a la ventana mientras le lanzo al aire un cigarro y lo coge al vuelo, se lo enciende y continúa con su trabajo.


    ―Paula, cielo, ¿no cabe la posibilidad qué la novia de Hugo venga hacerle una visita? ―pregunta Ana desde el gabinete.


    Suelto el humo del tabaco de nuevo de forma apresurada para contestar.


    ―Por favor, no quiero ni imaginar esa situación, porque no os he contado mi plan.


    Ana se acerca a la ventana para mirarme fijamente, me nota nerviosa y decidida.


    ―Espera, espera que bajamos para que nos lo cuentes, mi niño ya está fabulosamente guapo.


    Se acerca a Quique y le da un beso en la mejilla. Ambos bajan y se sientan en el sofá junto a Paula. Yo en un butacón que se encuentra justo enfrente de ellos. Los tres me miran expectantes, solo que Ana hace un gesto con la mano para que espere. Sale corriendo a la cocina sacando otra ronda de cervezas. Toma asiento y con el cigarro en la boca me pide que le explique el plan.


    ―Bien, tengo dos meses a mi favor para convencer a Hugo que soy la mujer de su vida, y necesito hacer lo que sea para que rompa su compromiso con su novia.


    Por fin lo digo en alto y suspiro fuerte, era como una espinita clavada dentro de mí y necesitaba soltarlo, es como si al decirlo a voz en grito fuera a cumplirse.


    ―Oh Dios mío ―dice Quique.


    ―Madre mía, Sandra ¿Estás enamorada? ―pregunta Ana incrédula.


    ―Llevo años enamorada. Pero esta vez estoy dispuesta a todo, a conseguirle o perderle, no hay vuelta atrás, si no lo consigo se casará y se acabó. ―Me desplomo en el butacón.


    ―Me parece bien, pero… ¿Estás segura de que es amor de verdad o solo el capricho de que no te has acostado con él?


    La cara de Quique mientras me pregunta es de asombro.


    Me retuerzo en el asiento y gruño, por escuchar una pregunta tan estúpida.


    Quique me observa detenidamente y se pronuncia.


    ―Cielo, no quiero que me lo tomes a mal, pero es que conociendo tus antecedentes no es normal lo que estás contando. Hace una semana acabaste en la cama de un músico del pub donde fuimos y tuve que ir a recogerte, porque no sabías dónde te encontrabas y ni siquiera te acordabas del nombre de ese hombre. ¿Entiendes lo que trato de decirte?, es que imagínate que tu plan resulta y este chico acaba dejando a su novia, para que dentro de dos días pienses que es una aventura más, una noche de lujuria como las demás y se acabó. ¿Te ves en esa situación? Piénsalo bien antes de tomar una decisión, no vayas a lamentarlo después.


    Niego con la cabeza, y de nuevo cojo un cigarrillo, se lo paso a Ana y tomo otro para mí, mientras lo encendemos un silencio atroz. Es Ana quien rompe el silencio, diciendo que me apoya y que subamos para depilarme.


    Mientras tanto, Quique y Paula se quedan en el salón callados.

  


  
    

    J.J


    
      
    


    


    Me acaba de llamar María, al parecer lleva toda la tarde intentando localizarme, quiere verme y me echa en cara que no la llamara al salir del examen. Sé que en otra situación me tendría que disculpar, pero después de lo que Ana me contó, lo único que quiero es acabar con esta relación cuanto antes.


    Ahora mismo estoy tan furioso que golpearía todo lo que está a mí alrededor, no para de gritar y reprochar. Respiro hondo y tomo la decisión de ir a buscarla a su casa. Le digo que esté preparada, en diez minutos la recojo, tengo que cortar por lo sano o esto acabará mal.


    Salgo de casa de Ana sin apenas despedirme y me dirijo a casa de María. Al llegar la encuentro sentada en un banco que hay delante de la puerta de su portal.


    Me espera con cara de pocos amigos y recriminándome sin parar nada más verme.


    ―María, no sigas, en realidad vengo a zanjar esta situación, o más bien a dejar zanjada nuestra relación, ahora mismo no puedo continuar contigo.


    Se pone en pie de un salto, se me arroja a los hombros para abrazarme, medio llorando.


    ―Perdóname, por favor, no tenía que haberte gritado, perdóname.


    La alejo con fuerza, mirándole a los ojos directamente, no me gusta verla llorar, no es la mujer de mi vida, pero no me gusta ver llorar a ninguna mujer, no es mi estilo, pero sé que esta situación no puede continuar.


    ―Mira, ahora mismo no puedo ofrecerte lo que tú buscas, y sinceramente es perder el tiempo, tanto para ti como para mí. Así que por favor no llores. Esto es lo más justo que he hecho en mucho tiempo. No puedo continuar con esta relación, porque no me veo capacitado, no es el momento para mí y no es justo que tú sigas con alguien que no puede ofrecerte lo que necesitas.


    María se encoleriza, pasa del llanto a la histeria total.


    ―¡Ya sé de qué va todo esto! Seguro que todo tiene que ver con tu querida amiguita Ana.


    ―No metas a Ana en esto, ella no tiene nada que ver.


    ―¡Y una mierda! ¡Siempre es ella!, siempre tiene que estar ella por medio. Tiene que meterse en todo, estoy segura que te ha contado alguna historia absurda… ―grita sin control. La miro y no dejo que continúe.


    ―Ya te he dicho que no la metas en esto. Si quieres saber la verdad, pues te lo diré, ¡eres tú! eres rastrera y mentirosa, no eres ni por casualidad la mujer que quiero a mi lado, y menos ahora. ¡No es por Ana, es por cómo te comportas! Lo quieres todo a tu gusto y durante dos meses te he complacido en casi todo. Pero este mes alejado de todo me he dado cuenta que no me apetecía llamarte, no pensaba en ti ni un solo segundo del día, y es por eso por lo que no quiero continuar con esta relación. No hay terceras personas, es que tú y solo tú has hecho que esto no me llene.


    ―Pero en Ana sí has pensado, ¿no? Seguro que a ella la llamaste todos los días.


    ―Ves como no me escuchas, siempre quieres que haya alguien para culpar nuestros problemas, menos aceptar que lo nuestro no funciona. Ahora ya no me importa ¡Esto ya se ha acabado! No tengo por qué darte explicaciones. Si lo entiendes, bien, si no, también. Pero esto se acabó.


    Doy media vuelta para marcharme, al tiempo que María me coge del brazo, suplicando que no le deje, que todo cambiará, que le dé otra oportunidad. Me zafo de su agarre y me alejo sin mirar atrás.


    Durante estos dos meses de relación con ella, hemos tenido más broncas que momentos buenos, siempre quiere ser la dueña de todo, es como si todos tuviésemos que estar a su disposición, todo le parecía mal. Cuando era Ana porque era Ana, cuando no por Sandra, la cuestión que no sólo mis sentimientos por Ana han sido los que me han hecho tomar esta decisión, sino su forma de ser. Este último mes recluido apenas pensé en ella, no me importaba y eso te hace ver que no tiene caso que lo intentes con una persona que no te llena en ningún sentido. Por el contrario, el no saber de Ana me volvía loco, me enfurecía, me entraba melancolía y eso es lo que de verdad importa. Que Ana es la persona que llena mi vida, no como pareja pero qué más da, si con su amistad lo tengo todo. Sí es cierto que deseo más, pero sea como sea, Ana me llena.


    Mejor regresar a casa de Ana antes de que llegue Hugo, quiero tener la primera impresión y ver como entra en la casa, necesito observarlos a los dos.


    Sé que Sandra siente algo por Hugo, pero aun así quiero estar presente. Aunque antes voy a pasar por una floristería, quiero mandarle a la madre de Ana un ramo, en gratitud por todo lo que me ha apoyado, así sabrá que estoy agradecido. Ojalá algún día Claudia sea algo más que la madre de Ana, ojalá llegue a ser mi suegra, porque esos mitos de que las suegras odian a sus yernos en mi caso no se daría, y eso ya es un punto a mi favor.


    Cuando llego al adosado de Ana, Quique me abre la puerta y me pone al día de todo lo acontecido en mi ausencia.


    Me río porque no imagino a Sandra con pareja formal. Esta mujer no está hecha para el compromiso, no la veo capacitada, pero si ella ha llegado a esta conclusión, será que lo ha meditado mucho y, quién sabe, igual tiene razón y Hugo es el hombre de su vida y sienta la cabeza.


    Por mi parte no sé si es porque acabo de cumplir los treinta años o porque cada día me siento más solo, que llevo un tiempo pensando en plantearme una relación estable. Si tardo tanto es porque me gustaría que fuese Ana. En el mismo instante en que note que esto no puede suceder, yo mismo tomaré la decisión de alejarme un poco de su lado para buscar una mujer que quiera compartir su vida junto a mí.


    Estoy algo chapado a la antigua, quiero una compañera de viaje, una esposa leal y formar una gran familia, o pequeña, pero con amor. Me gustaría tener hijos y si son con Ana mucho mejor.


    Durante este mes he pensado demasiado en todo esto, también sé que necesito valor para confesárselo a Ana. Va a ser duro, pero mi decisión está tomada, todavía no tengo claro cómo voy hacerlo ni lo que me va a costar en decidirme, pero sí sé que es ahora o nunca, es el momento y no lo puedo desaprovechar. Como dicen «a lo hecho pecho».


    Miro a Quique y le comento que mi relación con María ya pasó a la historia, Paula me mira fijamente y sonríe, le devuelvo la sonrisa porque sé que es su forma de apoyarme y decirme que está ahí para lo que necesite. Lo bueno es que no es un trauma haber terminado esta relación sino más bien un alivio. Por fin tranquilo, solo, pero tranquilo.


    Ana se acerca a la ventana para mirarme, alzo la cabeza y noto en ella satisfacción. Le guiño un ojo a la vez que digo:


    ―Lo siento tesoro, vas a tener J.J para mucho tiempo.


    Sonríe y pone los ojos en blanco, haciendo ver que es una condena. Aunque ambos sabemos que estamos felices por la decisión tomada.


    Ahora mismo mi única misión es intentar enamorarla, necesito deshacerme de Víctor y que Ana se dé cuenta que me necesita tanto como yo a ella.


    Dentro de un año espero que estemos juntos y… «Vuelve a la realidad» me digo, «paso a paso, primero hacer que Ana se enamore de mí y luego que el destino diga. No te adelantes o lo estropearás todo. Por lo pronto disfruta del momento».

  


  
    

    Rober


    
      
    


    


    Me pregunto por qué Cristina no me llama, eso es lo malo de acostarte con una buena amiga. El domingo pasado después de una fiesta repleta de alcohol y cinco meses intentando acostarme con ella, cuando por fin el milagro se produce me siento un mierda.


    Recuerdo estar en la discoteca con unos cuantos tragos de más y Cristina tanto de lo mismo, justo en mis brazos. Sentados en un pequeño sillón, cuando sus labios se pegaron a los míos y mi lengua penetró en su boca. Repaso mentalmente todo lo que sucedió, estuvimos dándonos el lote durante una hora. Salimos del local besándonos como si el mundo fuera a desaparecer y fuese la última noche de la humanidad.


    En el taxi camino a mi casa, sus manos empezaron a trabajar de tal forma que tuve que pedirle al taxista que nos parara una esquina antes, para no pasar la mayor vergüenza de mi vida en ese vehículo. Recuerdo levantarla en brazos hasta llegar a mi portal, donde mi cuerpo ya estaba tan acelerado que no fue capaz de esperar unos metros más para poseerla. La penetré en el mismo ascensor, saliendo a trompicones hasta la puerta de mi apartamento, entrar sin apenas encender la luz y continuar nuestra relación sexual encima de la mesa, como en las mejores películas porno.


    Continúo memorizando cada momento de la velada, pasados unos minutos nos llegamos al dormitorio, donde comenzamos de nuevo otra sesión de sexo pleno.


    Recuerdo el momento de despertar y ver mis sábanas totalmente arrugadas, mi cuerpo desnudo y la cama vacía.


    Y es ahora cuando pienso ¿Por qué se fue Cris sin apenas despedirse?, vale que no quiera una relación conmigo. Pero salir de mi casa como si no hubiera pasado nada entre nosotros, no me parece justo. Me deja con mil preguntas en mi interior y una sola solución.


    Ahora mismo tengo la cara de estúpido y derrotado, ¿qué debo hacer cuando la vea?, ¿salir corriendo como ella?, ¿tratarla cómo un ligue más de una sola noche, besarla como el domingo o dejar que ella dé el paso? Sinceramente, quisiera matarla, darle de su medicina. Luego dicen que los hombres somos todos unos cerdos, pero ¿Qué clase de mujer es Cristina?, que yo sepa nunca ha sido rollo de una noche, o por lo menos no los años que la conozco, y si no es así ¿Por qué salió corriendo de mi casa, como un vulgar rollo de una noche?


    Ya no tiene caso que siga pensando en esto, en parte es lo que yo suelo hacer los fines de semana. Me acuesto con mujeres de una sola noche, salir como un ladrón sin hacer ruido para no tener que pasar un momento incómodo de despedidas y mentiras de te llamaré y cosas así. Debe tratarse de eso, de un castigo por los años que lo llevo haciendo. Pero ¿Por qué a mí? ¡Por Dios Santo! Sabe que me tiene loco, llevo meses intentando salir con ella, yo no esperaba una noche de lujuria, sinceramente pensaba en otro tipo de relación, no por mí, sino por ella, pero ya veo que las cosas no salen como uno quiere.


    Soy sincero y reconozco que la noche que pasamos no la cambio por ninguna. Pero uff… ahora ¿qué hago? Creo que tengo que hablar con J.J, seguro que él me da la solución, si alguien sabe solucionar las cosas ese es mi amigo.


    Voy a la entrada en busca de mi móvil y mientras espero que descuelgue me veo reflejado en el espejo, mirándome el cuello, donde todavía quedan marcas de la noche de pasión con Cristina, un chupetón lo confirma, no fue un sueño, fue una maravillosa realidad.


    ―¿Qué pasa casanova? ―la voz de J.J


    ―Aquí estamos, ¿te viene bien vernos?


    ―Ahora mismo estamos en casa de Ana, pásate por aquí.


    Lo primero que viene a mi mente es que deben estar todos juntos ¿Y Cris?


    ―¿Está Cristina? ―pregunto con miedo.


    ―No ¿Por?, ¿pasa algo?


    ―Sí, por eso me gustaría verte, quiero comentarte una cosilla, pero a solas a poder ser.


    ―En ese caso me sabe mal porque tendrá que ser más tarde o mañana, es que dentro de un rato viene alguien a casa de Ana y quiero estar aquí. Si eso te llamo luego.


    ―Entiendo, mejor quedamos mañana, estaré en casa todo el día, dame un toque y ya vemos.


    ―De acuerdo… ¿Qué ocurre, Rober? ―pregunta preocupado, por lo que intento restarle importancia.


    ―No mucho, ya te contaré mañana y sabrás por qué no quiero que estén los demás.


    Dejo el móvil de nuevo en su sitio y me voy directo al sofá. Me quedo tumbado mirando la mesa donde hace unas noches fue como un altar y, me aborda de nuevo las preguntas. Cojo el cojín que está en mi espalda y lo pongo sobre mi cara para dejar de ver la mesa, no quiero ver nada que me recuerde a esa noche.


    A pesar de estar sin luz, mis ojos parecen tener flash continuo. Me invade con imágenes, recreando la noche del domingo. Es como si mi subconsciente no quisiera olvidar nada, parece que mi mente no quiere obedecerme, toma las decisiones a su antojo. Ordeno a mi cerebro que se detenga, pero va por libre, sigue en sus trece, quiere mortificarme. Es una señal de que lo mismo que me está ocurriendo a mí le puede pasar alguna de las mujeres con las que me he acostado, y me siento un auténtico cabrón, visto de esta forma no es tan agradable.


    Suena mi móvil y como un resorte me incorporo, salgo escopetado a la entrada por él y mis manos tiemblan al ver llamada de Cris. Descuelgo con mucho cuidado no quiero que por temblarme las manos toque algún botón que corte la llamada.


    ―¿Cris? ―pregunto con voz tranquila.


    ―Hola, Rober, siento no haberte llamado antes pero he estado muy liada ―escucho con atención. Su voz es cordial pero sigo preocupado.


    ―No pasa nada, dime.


    ―Los chicos están en casa de Ana, están todos allí ¿Vas a ir?


    ―No sé, no tenía planes.


    ―Vale, pues nos vemos allí, un beso.


    Noto un ligero mareo y sin saber qué decir mis palabras salen solas.


    ―¿Cris? Oye, quería hablar contigo sobre lo que pasó el otro día.


    ―Rober, no te preocupes, pasó lo que tenía que pasar. Ambos íbamos pedos perdidos y siempre ha habido una tensión sexual entre nosotros muy fuerte, así que dimos rienda suelta. Por mi parte no te preocupes que no voy a echarte nada en cara.


    Por fin noto algo de alivio, aun así ¿Qué tendría que echarme en cara? ¿Acaso no fue ella quien se fue y me dejó tirado en mi propia cama?


    ―Está bien, nos vemos en casa de Ana.


    Me miro en el espejo de nuevo y me encuentro negando con la cabeza. Sé que las cosas no suceden porque sí. Es como si me mintiera a mí mismo de que todo está bien, pero sé que esto no ha terminado en una simple conversación. Me conozco y también a Cris, sé que esto no es tan sencillo, su fuerte carácter y mis ganas de aclaraciones acabaran en una fuerte discusión. Puede que hoy no, pero esto no acaba como si nada, sino al tiempo.


    Lo peor de todo es que Cristina es ideal para hacerme olvidar a la única mujer que he amado en mi vida. Por desgracia todavía no lo he hecho, pero es Cris quien puede conseguirlo.

  


  
    

    Cristina


    
      
    


    


    Cuelgo el teléfono y aprieto los labios, respiro hondo y sostengo el móvil entre mis manos. Acabo de hablar con Rober, con quien pasé una noche bastante tórrida hace unos días, he intentado pasar la semana ajena a todos mis amigos para aclararme un poco, me da vergüenza que puedan enterarse de lo que hicimos el domingo.


    Noto como mis mejillas arden, todavía estoy ruborizada desde que le llamé, porque mientras hablábamos he pensado en todo lo que hicimos esa noche. Joder ¿Cómo voy a mirarle luego a los ojos? Por teléfono ha sido bastante fácil, me he hecho la dura, como si fuera una noche más, que no le diera importancia, aunque para mí sí la tiene.


    Mantuvimos sexo en el ascensor ¿Cómo llegamos a eso?, sé que íbamos bebidos pero no es excusa. Si fue capaz de hacérmelo cuatro veces, no estaría tan cocido, ¡digo yo! Además por mi parte no hay lagunas mentales, sé perfectamente todo lo que le hice, incluso en el taxi; creo que me pasé bastante ¡Dios Ayúdame! Si alguna vez dejé de creer en ti, te pido mil perdones, pero ahora necesito que me ayudes, sácame de esta y te rezaré siempre.


    Voy a centrarme, soy Cristina Bayona, editora de una prestigiosa editorial. Soy capaz de sobrellevar esto y mucho más ¿Por qué me preocupa tanto lo que ha pasado? En parte tiene la culpa el libro que estoy revisando, es una historia de amor tan real que mi mente ha sido abducida por los protagonistas de la novela, de una autora nueva. Con quien he pasado la mañana hoy.


    La historia me ha llegado tan adentro que necesito toda esa pasión en mi vida. Preciso ese tipo de sentimiento, de pasión, de miedo, de locura, de ternura. Creo que el miedo de la protagonista de este libro me ha calado hondo, ¿y si los temores de encontrar a tu hombre perfecto son verdad? ¿Y si Rober es ese hombre? Necesito sentirme tan especial como ella. Que Rober luche por mí.


    En la novela el hombre lleva hasta la locura a la mujer. Quiero eso, necesito sentir que Rober es capaz de llevarme a la locura emocional como lo ha hecho en la pasional.


    Igual estoy volviéndome loca, no sé si me estoy equivocando. Lo único que sé, es que hacía más de tres años que no mantenía una relación sexual, es muy posible que también eso haya influido y que mi cuerpo estuviera pidiendo a gritos un poco de pasión.


    Me conozco, sé que no me gusta el sexo solo por disfrutar, soy más de relación estable. No me queda otra que aceptar que ha ocurrido, por fin sé lo que es una noche loca, una aventura (y por Dios qué noche), que pasión, que lujuria, que… lo único que sé, es que Roberto me hizo sentir mujer como nunca nadie antes lo había hecho. Nuestros cuerpos estaban sincronizados y eso es lo que cuenta.


    Ahora lo único que tengo que hacer es dirigirme a casa de Ana y tratar a Rober como siempre, sin miedo, sin ruborizarme, sin angustiarme por nada, ser la misma Cristina de siempre y esperar que Rober se comporte como el hombre que yo espero.


    Si todo va como yo quiero, en unos días Rober estará babeando por mis huesos, deseándome a todas horas, cada mañana al despertar pensará en mí, cada minuto del día tendrá la sensación de necesitarme y por las noches me llamará para estar a mi lado.


    Eso es lo que yo deseo que ocurra, quiero sentirme la protagonista de mi propia historia de amor. Espero que Rober se dé cuenta de lo mucho que me ama, o lo que yo necesito que me ame y todo será perfecto.


    Voy a darle a Antonio un poco de trabajo para que el lunes cuando llegue lo tenga preparado. Si no te pones seria en este trabajo los becarios te toman el pelo. En concreto este, se pasa más de la mitad del día mirando páginas en Internet, no quiero imaginar qué tipo de páginas, pero yo tengo una reputación de mujer estricta y fuerte y no puedo consentir que estos niñatos me superen.


    ―Antonio, toma estos documentos, el lunes a las diez los quiero totalmente corregidos y espero que no me des excusas, no me importa la cantidad de trabajo que tengas, esto es prioritario.


    Observo la expresión de Antonio cerrando los ojos y balbuceando en voz baja.


    ―¿Dices algo?


    ―Sí, que pases buen fin de semana a ver si te desfogas un rato.


    Levanto la cabeza y clavo mi mirada en su rostro, hago un movimiento de cabeza brusco para apartarme el cabello hacia atrás y le respondo.


    ―Por mucho menos he despedido gente, vuelve a contestarme una grosería semejante y tu bonito culo estará sentado en los bancos de la cola del paro.


    ―Perdona, es que he tenido un mal día.


    Baja la cabeza, da media vuelta y regresa a su mesa. Recojo mi bolso y salgo a paso firme por delante de él y cuando llego a su altura, veo que me mira, le hago un gesto de cabeza (hala, aquí te quedas) y me marcho. En cuanto llego al ascensor justo cuando las puertas van a cerrarse veo Antonio como baja la cabeza y hace un gesto con la mano como si estuviera llorando.


    Me quedo pensativa, no sé si volver a subir o dejarlo. Opto por lo segundo. El lunes veré que tal está el muchacho. Antonio tiene dos años menos que yo (creo, no lo tengo muy claro) aunque físicamente parece más joven, es muy tímido, me tiene miedo o eso dicen en los pasillos. Tiene un pelo rojizo y pecas en la cara que le dan ese toque juvenil, mide aproximadamente un metro noventa, cuando se pone a mi lado me hace sentir una enana, pues yo tan solo mido metro sesenta y cinco y tengo que alzar la cabeza para poder mirarle, a veces me da cosa gritar a alguien que me supera tanto en altura, me siento incómoda.


    Antes de pasar por casa de Ana voy a comprar unas cuantas cervezas, tequila y vodka, que nunca viene mal tener de más. Igual me toca evadirme de la realidad si la cosa se pone tensa con Rober. Sé que mi Ana, comida igual no tiene, pero bebida tendrá de sobra, aun así mejor ir con provisiones.


    Mientras hago cola para pagar, un hombre de unos treinta y ocho años algo atractivo no deja de mirarme desde la cola de la caja del otro extremo. Me pongo nerviosa y se me cae el bolso, cuando me alzo ya no está y respiro hondo. Qué tontería ponerme así, pero es que su mirada era intimidatoria, miro a la cajera le doy mi tarjeta visa oro y salgo rápidamente a por mí Mercedes. Cuando ya estoy a punto de abrir el maletero, el hombre de antes se acerca y me sonríe.


    ―Demasiada bebida para una mujer sola ¿no te parece?


    ―¿Tú crees? ―respondo con voz ingenua.


    ―Hola, me llamo Marcos.


    Extiende su mano para saludarme. Yo que tengo las manos ocupadas con las bolsas de la bebida me acerco y le doy dos besos, a la vez que le digo que me llamo Cristina.


    ―Disculpa mis modales, espera que te ayudo.


    Coge las bolsas para que abra el maletero y las deposita en el interior. Le doy las gracias y cierro el maletero.


    ―Bueno, pues ya está ―digo y me quedo algo parada pues no sé qué más decir. Nunca me ha ocurrido algo así, ¿qué le dices a un desconocido?


    Pongo cara de póquer y espero que sea él quien dé el paso.


    ―Supongo que pensarás ¿qué quiere este pirado?


    ―Sinceramente sí, pero tú dirás ―respondo levantando las cejas y nos reímos.


    ―Si te digo la verdad, no tengo muy claro que estoy haciendo aquí. Te vi en la cola y un impulso me ha traído, para que no te marcharas sin saber de ti.


    ―¿Esto te da resultado? Quiero decir ¿Se tragan lo que estás diciendo normalmente? ―De nuevo risas.


    ―Te juro que no lo hecho antes, jamás, de verdad. Yo mismo estoy sorprendido de lo que acabo de hacer, pero bueno ya está hecho así que… ―Se hace un pequeño silencio mientras se pone algo ruborizado―. ¿Te hace ir a tomar algo?


    ―Me pillas en un mal momento, tengo un montón de gente esperando las provisiones.


    Afirma con la cabeza.


    ―Entiendo, bueno siento haberte abordado de esta forma, lo lamento.


    ―La verdad no me había pasado nunca algo así, pero me ha gustado. ―Vuelvo a sonreírle a la vez que me mira con cara de angelito bueno―. Pero como te he dicho, tengo a mis amigos esperándome, quizá en otra ocasión.


    Sonríe de forma pícara y me da un beso en la mejilla como despedida.


    ―Pues si te parece bien, toma, esta es mi tarjeta, llámame.


    Leo su tarjeta de médico oftalmólogo.


    ―Mejor toma la mía y llámame tú, así sabré si de verdad estás interesado en volver a verme.


    ―¿No me has creído? ―dice con voz burlona y sonrisa pícara.


    ―Ya veremos, el tiempo nos dirá.


    Abro la puerta y me introduzco en el interior de mi coche y, cuando estoy a punto de arrancar, Marcos golpea el cristal de la ventanilla para que la baje.


    ―Te llamaré antes de lo que te puedas imaginar.


    Sonrío y arranco, me despido con un toque de claxon y veo a Marcos a través del retrovisor despidiéndose con la mano.


    Apenas he recorrido cien metros recibo un mensaje y como estoy parada en un semáforo miro mi móvil. ¡Sorpresa! Un mensaje de número desconocido que dice:


    Ya te he dicho que te llamaría antes de lo que esperabas, así que te mando este mensaje para que veas que ya te he agregado a mi móvil.


    Marcos.


    No puedo creer lo que está pasando, pero me parece graciosa la situación, un hombre atractivo intentando ligar conmigo sin conocerme y en un supermercado. Es como irreal pero me siento halagada, mucho más que eso, me siento eufórica. Tengo ganas de llegar y contárselo a mis amigos, no van a creerlo, por suerte tengo el mensaje como prueba.


    Caigo en la cuenta, estará Rober y no sé si le va hacer mucha gracia. Aunque bien mirado, igual le da un empujoncito para que se ponga las pilas. A veces los celos son buenos. Otras lo estropean todo. Pero como en los protagonistas del libro, al chico los celos le abren mucho los ojos. En la novela el protagonista estaba tan temeroso que no supo reaccionar a tiempo. «Mejor volver a la realidad», me digo mientras estoy estacionando el coche justo al lado del de J.J.


    Salgo del vehículo y llega Rober que aparca junto al mío, me saluda a través de la ventanilla. Sale rápido y noto como se pone nervioso justo cuando me mira a los ojos, así que soy yo quien le da un beso en la mejilla para romper el hielo. Ambos nos ruborizamos, para disimular, le pido que me ayude a llevar las bolsas. Por desgracia ambos sujetamos la misma, de forma que nuestras manos se rozan, más que rozarse se quedan sujetas.


    Noto el calor de su cuerpo y nos miramos fugazmente, va a decir algo y con un movimiento rápido me separo y saco otra.


    No entiendo por qué he sido tan brusca. Tengo la sensación de que Rober quería decir algo importante. Estoy segura porque su semblante pasa se transforma, pasa de mirada cariñosa a gélida. Se da la vuelta y se dirige a la entrada, esperando que le abran sin apenas mirarme.


    Quique abre con su sonrisa habitual, dándole un abrazo a Rober y dos besos a mí, a la vez que me quitaba de las manos las bolsas con la bebida. Miro al interior y veo que estamos todos excepto Julio y Sonia.

  


  
    

    Hugo


    
      
    


    


    Por fin en Valencia, que ganas tenía. Llevo esperando este momento más de tres meses, recuerdo cuando a mi compañero le destinaron Valencia y a mí Sevilla, no tengo nada en contra de esa ciudad, pero necesito el mar, la tranquilidad que me proporciona el sonido de las olas, es como el orgasmo perfecto de relajación.


    Después de estudiar la posibilidad que mi compañero Martín, pudiera preferir mi destino me dejé caer por su despacho en espera de que fuera él quien pidiera el cambio, para no parecer necesitado, así no le debería ningún favor. Soy de los que prefieren trabajar a su ritmo, no me gustan las amistades laborales, pienso que no generan más que falsas expectativas a la palabra amistad. El trabajo es el trabajo, y la amistad fuera de éste mejor.


    Por experiencia sé muy bien de lo que hablo, he visto mil veces intentar congeniar la gente, bien por desesperación a no tener vida social fuera de aquí, como ocurre en muchos casos, lo cual llega a asfixiar bastante o por lo contrario, fingir estar interesado en alimentar una amistad cuando lo único que buscan es el beneficio de aprovecharse de las ideas y trabajos de otros.


    Por consiguiente opté hace mucho tiempo de pasar de estos temas, soy casi el más veterano en esta empresa y a la vez el más desconocido con diferencia. No acudo a esas aburridas fiestas de empresa, que normalmente solo sirven para criticar unas cuantas semanas siguientes todo lo ocurrido. Ni me gustan las fiestas de cumpleaños, cada día más pastosas, con imitación a muchas películas americanas, donde la gente va hasta con gorritos (Dios nos libre). Volviendo al tema, una vez en su despacho, fue Martín quien me pidió como favor personal cambiar destino Valencia por Sevilla. Me hice el remilgado sin inquietud, dije que necesitaba pensarlo y que le contestaría. Pasé la noche intranquilo, pensando en la posibilidad de que Martín al día siguiente hubiera cambiado de opinión, pero no lo hizo, así que nada más tener el billete de tren en mi posesión, con tres meses de antelación llamé a Sandra.


    ¿Quién es Sandra? Pues a día de hoy y después de unos cuantos años de amistad, puedo asegurar que es la mujer que más desconcertado me ha tenido.


    Pienso muchas veces en ella, ¿realmente la amistad que tenemos es solo eso? Porque a veces me pregunto ¿fingimos una amistad para seguir en contacto? Fuera lo que fuese, no tengo muchas opciones de averiguar los porqués de mis preguntas, dentro de seis meses me caso con Amalia, todo está preparado y organizado desde hace casi un año.


    Hace cuatro años cuando conocí a Sandra era totalmente distinto a lo que soy ahora, me gustaban las relaciones esporádicas, el sexo de una sola noche, no podía soportar la sola idea de una mujer a mi lado para el resto de mi vida. Qué digo de mi vida (ni dos semanas), alergia total al compromiso, irritación eréctil fingida cuando una mujer quería volver a repetir una noche conmigo, en fin, todo lo que hoy hago es lo que hace años odiaba.


    Para entonces Sandra tenía pareja, por lo que hoy en día los roles han cambiado, yo a punto de sentar cabeza con la que se supone es la mujer de mi vida, para formar una familia. Sin embargo Sandra, pasa los fines de semana de cama en cama, no me molesta que lo haga por ser mujer, me molesta por ser la mujer que es.


    Llego a la parada de metro Játiva, que está junto a la Estación del Norte. Dentro de diez minutos en la playa.


    Es viernes y ya son las nueve de la noche, la gente va bastante arreglada, se nota las chicas que van de cena y los chavales que buscan ligue.


    Sonrío pensando en mis noches de antaño, cuando llegaba el viernes y mi única preocupación era tener un calzoncillo limpio y unos calcetines sin roturas, por lo demás todo era dejarse llevar, la noche es joven y uno también.


    Sentado en el vagón de metro me doy cuenta que ya nada tengo que ver con el Hugo de hace cuatro años, y todavía no sé en qué momento cambié.


    ¿Fue Amalia?, ¿fueron mis amigos ya casados los que me hicieron llegar a esta situación? No sé quién ni por qué, pero lo hecho, hecho está.


    Por un lado tengo muchas ganas de estar con Sandra, por otra parte tengo miedo a estar demasiado cerca de ella, tiene la capacidad de rejuvenecerme. De hacerme pensar en sacar de nuevo mi lado salvaje, de vuelta a la soltería, de pasar horas y noches enteras de fiesta y, es entonces cuando mi nuevo yo me dice «Hugo vuelve a la tierra, deja de soñar y piensa que vas a ser un futuro marido». Mi sonrisa desaparece, no es justo que esté pensando en Sandra y que mi querida Amalia esté en Madrid pensando en mí, deseando que regrese a su lado.


    La playa está perfecta, como es Junio y hace bastante calor por este tiempo ya, todavía la claridad del día ilumina el mar, se ve poca gente a estas horas pero aun así me parece divino el paisaje. Respiro hondo y cierro los ojos para escuchar bien sus olas, que son muy apagadas pero que desde la orilla se escuchan con total naturalidad.


    Vuelvo de nuevo al paseo y miro al frente, justo allí se encuentra el adosado de la amiga de Sandra, imagino que me estarán esperando, de nuevo giro mitad de mi cuerpo para ver de nuevo el mar y vuelvo a sonreír. Continúo hacia el adosado y pienso en lo acertada que estuvo Sandra al pedirle a su amiga Ana, que me dejara alquilar dos meses.


    Se escucha un bullicio enorme, muchas risas, parece que estén de fiesta o algo así, desde luego dos personas no montan ese follón.


    Respiro hondo y pulso el timbre, estoy algo nervioso, pero pongo mi mejor sonrisa por si Sandra abre la puerta o sí es Ana, causarle buena impresión.


    De pronto se queda todo en silencio, por un momento me ruborizo al pensar que cuando abran, todas las miradas van a estar clavadas en mi persona.


    O mucho peor, puede que me haya confundido de adosado e interrumpa la fiesta de unos desconocidos. Lo mejor es continuar aguantando esta sonrisa, hasta que salga alguien abrirme la puerta.

  


  
    

    J.J


    
      
    

  


  
    


    
      
    


    Suena el timbre de la puerta y Sandra se pone en pie muy nerviosa, se hace un silencio sobrecogedor. Ana me mira y sonríe, por mi parte no le devuelvo la sonrisa, dándole a entender que todavía no estoy de acuerdo con la idea de que un desconocido viva aquí.


    ―¿Tendremos que abrir, no? ―rompe el silencio las palabras de Ana.


    ―Claro, ¿vas tú? ―responde Sandra.


    ―No seas tonta, anda vamos juntas.


    Ana tira del brazo a Sandra, arrastrándola hasta la entrada, se miran, sonríen y abren.


    Por fin veo al hombre que va a estar en esta casa, por lo que observo Ana no pone cara de asombro ni nada por el estilo, y el tal Hugo por su parte, sonríe pero tampoco pone mucho entusiasmo al saludar a Ana. Todo bastante normal, por el momento, aún quedan cosas por ver.


    Los siguientes cinco minutos pasan saludando a todos, cuando llega a mí le estrecho la mano con fuerza y le lanzó una de mis miradas más penetrantes, a lo que Hugo no hace ningún movimiento extraño.


    Después de las presentaciones, Ana le enseña la casa, desde el salón donde nos encontramos, pasando por la cocina, un baño que hay al fondo y la terraza donde está la piscina. Continúan subiendo a la parte de arriba, le muestra su dormitorio (el de invitados), el segundo dormitorio es prácticamente mío. Paso tanto tiempo en esta casa, que Ana decidió dejarme decorar ese dormitorio a mi gusto. Luego el de Ana, otro baño y por último el gabinete, desde donde todos observamos desde el salón.


    Bajan de nuevo y ya estamos todos juntos, así que otra ronda de bebida.


    ―¿A qué te dedicas? ―pregunto con voz firme.


    ―Soy analista de riesgos.


    ―¿Y qué te trae a Valencia?


    ―Trabajo, tengo que estudiar una empresa, para ver que departamentos no están rindiendo lo necesario y hacer un informe, últimamente hay mucha demanda para rentabilizar las empresas.


    Ana mira fijamente a Hugo y se apresura a preguntar.


    ―¿Quieres decir despedir al personal? ¿Te dedicas a despedir a la gente?


    La miro con alivio, ahora ya sé que este hombre no es ningún rival para mí.


    ―Bueno, exactamente eso no, yo hago un estudio de los departamentos que no son lo suficientemente primordiales para la empresa. Hay muchos ejecutivos hoy en día con secretarias que no tienen necesidad, pues ellos mismos podrían hacer el trabajo sin éstas, o recepcionistas que hoy por hoy con las nuevas tecnologías ya no son indispensables. Hay centralitas automáticas que pueden pasarte al departamento a través de un número de extensión y cosas así.


    Ana va a estallar su cólera. Antes de que lo haga ya estoy sonriendo, pues la conozco y sé que está muy arrepentida de haber metido a este hombre en su casa.


    ―¡No me jodas! ¿A ti te parece qué una puta máquina va a ser mejor que una recepcionista?


    Todos los presentes permanecemos en silencio, Ana está fuera de sí, ahora mismo como si le leyera la mente, le encantaría romperle el botellín de cerveza que lleva en la mano, en la cabeza a Hugo.


    ―Perdona, no pienso eso, pero es lo que los propietarios de las empresas quieren. Yo sólo hago mi trabajo, ¿te he ofendido en algo? ―pregunto algo alucinado por su reacción.


    Sandra se mordisquea el labio inferior, suspira y sale en defensa de Hugo, no sea cosa que Ana le estampe la cerveza.


    ―Bueno, es su trabajo, la culpa no es de él, sino de la empresa ¿verdad?


    Veo a mis amigos asentir con la cabeza y yo no puedo parar de reír. Me encanta esta situación, Ana va a estar maldiciendo dos meses el haber alquilado una habitación. Así aprenderá y no volverá a meter extraños en casa.


    ―Es que verás, Ana es recepcionista y claro, ponte en su situación ―dice Sandra con voz suave.


    ―Lo siento de verdad, no es culpa mía, yo solo doy unos informes, luego son los propietarios de las empresas los que toman sus decisiones. Por mí no habrían despidos, soy un currela como los demás. Pero es mi trabajo, tengo que cumplir con ello.


    Ana no le mira como un futuro amigo. Veo cómo se aleja al baño. La conozco tanto que sé que ahora mismo está delante del espejo, negando con la cabeza y suplicando que pasen los dos meses rápidos.


    Me acerco al aseo y llamo con cuidado y digo en voz baja.


    ―Tesoro, tengo que hablar contigo.


    Abre la puerta, me agarra con fuerza de la camisa y tira de mí. Nada más meterme dentro, cierra la puerta y con voz baja pero cabreada dice:


    ―¿Cómo se atreve Sandra a meter a semejante tipejo en mi casa? ¿Por qué no te hago caso a veces? ¡No me lo puedo creer! ¡Su trabajo dice! ¡Será mamón!


    No puedo evitarlo y me río. La miro a los ojos y me acerco para darle un beso en la frente. Sé que está realmente cabreada. Y por extraño que parezca, me invade una sensación de felicidad inaudita.


    ―Nunca me haces caso. Ese es el problema. A la próxima pregúntame antes de llegar a tomar una decisión. Te lo dije Ana, prefiero darte el dinero que necesites que llegar a esto.


    Ella me mira con cariño y me da un beso tierno en la mejilla. Apoya su cabeza en mi hombro y escucho su voz derrotada.


    ―Tienes razón. Tendría que hacerte caso, al fin y al cabo tú eres el responsable. Yo siempre he sido la alocada.


    La rodeo con mis brazos por la cintura y nos quedamos en silencio un buen rato.


    ―Venga tesoro, ahora ya está hecho. Salgamos y veamos que más cuenta. Si la cosa se pone tensa, dímelo y le diré que busque otro sitio.


    ―No puedo hacer eso. Di mi palabra. Ahora tengo que apechugar con ello. Le daré una oportunidad por Sandra. Nunca la había visto así de encaprichada con un hombre, si le decimos que se marche, Sandra no me lo va a perdonar ―dice convencida. Me mira y hace una mueca con los labios―. Gracias, J.J, sé que serías capaz de echarle para que yo no me sienta incómoda.


    Le doy un beso en la frente y cierro los ojos, la tentación de besarla como deseo es abrumadora, por lo que me separo, le sonrío y hago un movimiento de cabeza, señalando el exterior.


    Y tanto que haría lo que fuera por ella. Por quién sino iba hacer las cosas. Ana lo es todo para mí. En el colegio ya me tocaba arreglar sus entuertos. En el instituto por suerte se fue a estudiar a otro centro, porque me pasaba la vida sacándola de problemas.


    No me importa hacer esas cosas por ella. Me encanta que siempre recurra a mí para todo. Lo agradezco y lo deseo. No quiero imaginar que otro hombre llegue a ocupar mi puesto en su escala de prioridades. No solo no quiero, sino que no me veo capaz de soportar algo así.


    Cuando regresamos al salón, están enfrascados en una conversación divertida.


    Quique está contando una anécdota sobre un perro que montó a una perra sin que pudieran hacer nada para evitarlo. Y que los propietarios no sabían cómo era posible que su perra estuviese preñada. No daban crédito. No la dejaban relacionarse con ningún perro y mucho menos en época de celo.


    Estamos descojonándonos de risa. Ver a Quique imitando a los propietarios no tiene igual. Querían llamar al Vaticano para que estudiasen a su perra ¡Embarazada y virgen!


    Rober desde que ha llegado tiene el semblante serio. Le hago una seña para salir a la terraza y hablar.


    ―Te veo jodido ¿Qué pasa?


    ―No sé por dónde empezar. Se trata de Cristina. ―No aparta la vista del salón por si se acerca alguien.


    ―Lo imaginaba ¿Qué ha pasado?


    ―El domingo pasado nos acostamos.


    Me sorprende la noticia y le doy un toque en el hombro. Sé que llevaba tiempo detrás de ella.


    ―No, tío no. Ni de lejos lo que imaginaba. La noche explosiva, no te cuento porque es algo salvaje. ―Nos reímos y continúa―. Pero cuando me desperté, había desaparecido. No he sabido nada de ella en toda la semana. Me está volviendo loco ¿No se suponía que ella quería una relación? No lo entiendo, de verdad que no lo entiendo.


    ―¿No habéis hablado de ello?


    ―No. Quería hacerlo pero no me da la oportunidad. No tengo ni idea de cómo abordarla. Está rara. No parece ella ¿Cuándo dejó de ser la mujer soñadora? Porque en los meses que llevo tras ella, siempre lo dejó claro. Ahora que yo me planteo centrarme para estar junto a ella, va y cambia de opinión. Te lo juro, J.J, me estoy volviendo loco.


    Le sonrío porque no tengo claro a qué se debe ese cambio de Cris. Es cierto que ella siempre habla de tener una pareja formal. Lleva tres años sin pareja, sin tener ningún tipo de relación con ningún hombre. Ahora mismo Rober está tan desconcertado como lo estoy yo.


    ―No te comas la cabeza. Cuando puedas habla con ella y aclara las cosas. Averigua que quiere. Si te soy sincero estoy tan sorprendido como tú. Lo mejor es hablarlo. Igual se hace la dura para que vayas tras ella y ver cuánto te mola de verdad. Las mujeres son así.


    ―¿Cuánto me mola? Está al corriente de lo mucho que me gusta. Llevo meses demostrándoselo. No es idiota. Sabe que sería capaz de acabar con mis ligues por ella. Incluso ha reconocido que entre nosotros hay mucha tensión sexual.


    ―Colega, nos toca sufrir.


    Rober asiente con la cabeza. Él es el único que sabe que estoy loco por Ana. Es mi mejor amigo y con Rober no hay secretos.


    ―Lo dicho, habla con ella.


    ―Gracias J.J, siempre sabes que hacer.


    No continuamos la conversación. La gente decide salir a la terraza a cenar. Acordamos llamar a telepizza. Así no tendremos que esperar hacer nosotros la cena. Sacamos la bebida y nos sentamos alrededor de la mesa que hay en el césped.


    Lo estamos pasando a lo grande. Las risas son continuas. El hecho de estar algo cocidos ayuda también. Para colmo Sandra ha traído un par de cigarrillos de la risa. Hugo empieza a soltarse, no es tan estirado como parecía. Igual es el efecto del porrillo. Aun así Ana no lo mira como a los demás. Está dolida por el comentario que hizo antes.


    Cristina es la que más ha bebido y quiere contarnos algo. Dice que es importante. Rober clava su mirada en ella, piensa que al ir tan borracha es posible que cuente lo que ocurrió entre ellos. La observa temeroso mientras ella sigue riendo.


    ―No lo vais a creer. Pero un tío guapísimo, ¡qué digo guapo! mucho más que eso, me ha abordado en el supermercado ―dice entre risas y afirmando con la cabeza. Todos la miramos y Rober cierra los ojos.


    ―¡No mientas! ―dice Ana divertida.


    ―Te lo juro. Tengo pruebas de ello, en mi móvil hay un mensaje.


    ―La que decía que no ligaba nunca ―vuelve a decir Ana pegándole un codazo. Rober cada vez más serio.


    ―Pues chica ya ves, levanto pasiones.


    Todos reímos excepto Rober, que sigue escuchando y mirándola como si quisiera matarla.


    ―¿Vas a llamarle? ―pregunta Rober serio.


    ―¿Por qué no habría de hacerlo?


    ―No lo sé. Por eso te pregunto.


    Ana ve algo raro en ellos. Me mira y hago una mueca. Nos conocemos demasiado, entiende enseguida que Rober está jodido. Pone los ojos como platos. Mira rápidamente a Rober y se acerca a él. Lo rodea por detrás y apoya la barbilla en su hombro.


    ―Nos parece bien. Pero más guapo que mi Rober no creo que sea. Ese título lo tiene ganado de por vida.


    Rober ladea su cabeza para darle un toquecito, a la vez que sonríe. Le agradece el comentario.


    Cristina lo mira, aprieta los labios y afirma. Quique y Paula se miran entre ellos y se ríen.


    ―Bueno, es que nadie es más guapo que Rober. Yo lo he intentado machacándome en el gimnasio, pero Rober es el auténtico ―dice Quique, dándole una palmadita en el hombro a Rober cuando pasa por su lado.


    ―Cristina, ¿y por qué no le dices que venga mañana a cenar con nosotros? ―pregunta Sandra con una sonrisa de oreja a oreja.


    Rober vuelve a clavar su mirada en Cris. Ana sigue apoyada en su, esperando que Cris conteste.


    ―Si me llama se lo diré. Yo no pienso llamarle.


    Ana nota como se tensaba el cuerpo de Rober y le susurra:


    ―Guapo, Cris no tiene intención de liarse con ese tío. Os vi el domingo pasado y te digo que está enchochada contigo.


    Rober ladea la cabeza lentamente para mirarla. Ésta hace una mueca de confirmación para asegurar que lo que está diciendo es cierto.


    Hugo ajeno a que Rober está colgado por Cris, hace un comentario.


    ―Mientras no te líes con un buen amigo, todo irá bien.


    Ana acribilla con la mirada a Hugo. Cada vez le cae peor. Rober aprieta los labios para no decirle tres cosas. Sandra pone los ojos en blanco y yo solo observo.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó Paula.


    ―Cuando dos amigos mantienen relaciones, se acabó la amistad ―respondió Hugo.


    Rober no puede evitar soltar un suspiro desgarrador. Está demasiado tocado por lo ocurrido. Mil preguntas por hacer a Cris, y Hugo sin pretenderlo, la está cagando.


    La risa de Paula distrae a todos. Tiene una risa contagiosa, la miramos y sonreímos, esperando que nos cuente a qué es debido.


    ―Menuda tontería. No sé cómo puedes decir algo así, estando aquí J.J y Ana. Está claro que eso es una estupidez.


    Ahora somos en centro de todas las miradas. Ana me sonríe, nadie entiende nada, por suerte Paula está a punto de aclarar las dudas.


    ―¿Qué quieres decir? ―pregunta Hugo.


    ―Que J.J y Ana fueron pareja durante un año y medio. Que lo de ellos no era normal. Que se pasaban la vida pegados el uno al otro. Su despertar sexual fue exagerado ¡Si lo hicieron hasta en un lugar público! ―grita para dar mayor efecto a sus palabras―. No podían. Era una cosa exagerada, sus bocas siempre pegadas, sus manos sin dejar de tocarse, era imposible verlos despegados. Y no he visto que esa amistad se haya roto. Siguen siendo los mismos, solo que sin acostarse… Creo.


    La cara de alucinados de nuestros amigos es para grabarla. Nunca había visto sus rostros igual. No tienen claro si es verdad o Paula lo ha inventado.


    Ana carcajea, me encanta verla reír. No digo nada, me mantengo callado observando su reacción. No lo habíamos contado, así que no tenía claro si a Ana le molestaría que Paula lo haya soltado. La verdad, no me molesta que sea de conocimiento público, así cuando vuelva a enamorarla no sorprenderá a nadie.


    No sé si es efecto del alcohol ingerido o el porrillo, pero ahí está ella, con esa risa encantadora que me tiene cautivado. No puede parar y me la comería a besos.


    ―¿Eso es cierto? ―preguntó Cristina incrédula.


    ―Sí. Hace tanto tiempo de eso que ni me acordaba ―responde Ana riendo.


    «¿Qué no se acordaba?», escuchar esta frase me ha dolido, pero al mirarla de nuevo veo que me guiña un ojo y entonces me relajo. Es su manera de informarme que no lo ha dicho en serio.


    ―Os lo juro. No he visto en mi vida una pareja tan sexual como ellos. Es que no se cortaban un duro. De Ana me lo podía esperar, pero de J.J, no. Buscaban la mínima para esconderse y desaparecer. También es cierto que teníamos dieciocho años y eso cuenta. ―comenta de nuevo Paula.


    ―¿Y qué pasó? ¿Por qué lo dejasteis? ―preguntó Hugo.


    Me encojo de hombros y Ana responde, consiguiendo que se me parta el alma.


    ―Que J.J dejó de quererme. Siempre he sido un obstáculo en su futuro profesional. ―Me mira y hace una mueca con los labios.


    ¿Dejar de quererla? ¿Cómo puedes dejar de amar a esta mujer? Sí supiera cuanto me arrepiento de aquella decisión. Que no he dejado de quererla un solo día de mi vida. Si llegase a ser consciente de que todo todos estos años no han cambiado mis sentimientos, es posible que estuviésemos juntos.


    ―Vaya, en ese caso, las estadísticas fallan ―comenta Hugo.


    ―¿En un sitio público? ¿Se lo montaron en un sitio público? ¿Dónde? Cuenta cuenta. ―Sandra está interesada. Es jugoso para ella el tema.


    ―Estábamos de compras, fuimos a unos grandes almacenes. Ana entró en el probador y J.J entró con ella. Imagínate lo que pasó dentro. Yo no entré con ellos, pero desde mi probador, que era justo el que estaba pegado al de ellos se escuchaba a la perfección.


    Todos muertos de la risa. Incluso yo río. Paula tiene mucho arte al contar la historia. Ana niega con la cabeza, dando a entender que fue una locura.


    ―Qué calladito lo teníais ―dice Cristina.


    ―Nadie preguntó ―Respondo.


    ―Es distinto. Erais unos críos, ahora no sería igual, después de tanto años es posible que perdieseis la amistad ―dice Hugo, para no dar su brazo a torcer. Quiere tener la razón.


    ―Menuda idiotez. Lo mismo es con dieciocho que con treinta. Si la amistad es buena, está por encima de cualquier cosa ―Responde Ana un tanto cabreada.


    Hugo la mira y aprieta los labios. Sabe que está molesta y prefiere no discutir.


    Continúo sentado y Ana pasa por mi lado con cara de pocos amigos, en dirección al cuarto de baño. Agarro su mano y tiro de ella hasta que se queda sentada en mis rodillas. Todos nos miran.


    ―Venga preciosa, sé buena, demuéstrales que eso es verdad. Acuéstate conmigo de nuevo ―bromeo y el rostro de mi preciosa Ana se relaja. Pego mi frente a la suya consciente que nos miran y ronroneo con su nariz.


    ―Eso estaba yo pensando. Acostarme contigo otra vez.


    Reímos y alguien cambia de tema. Lo agradezco, porque así dejan de observarnos.


    ―J.J…


    ―¿Sí? ―respondo y la miro con dulzura. Me encantaba tenerla entre mis brazos. No puedo quejarme, pues muy a menudo la tengo así. No somos pareja, pero nuestra amistad está por encima de cualquier cosa. Para nosotros darnos un beso en los labios es habitual. Nadie le da importancia. Parecerá una tontería pero a mí esos besos me mantienen vivo. Sé que suena a cursilada, pero con esta mujer cualquier pequeño gesto de cariño hacia mi persona se ha convertido en algo vital.


    El sonido de su voz al pronunciar mi nombre me estremece. Ha sido susurrante y pegada a mis labios.


    ―Nada, era una tontería,


    Me da un suave beso en los labios y se levanta. Mientras se dirige al aseo, no puedo evitar seguirla con la mirada. Incluso ladeo la cabeza noventa grados para no perderla de vista. Cuando está a punto de desaparecer, me busca con la mirada y me regala una sonrisa tierna.


    Rober toma asiento a mi lado con un cubata en la mano y, me da un toque en el hombro.


    ―No sabes lo que me alegra ―dice en voz baja.


    ―No te lo conté…


    ―Colega, no importa. Pero me alegra saberlo. Me da esperanza con lo de Cris.


    Cuando Ana regresa se sienta encima de Rober. No me importa, pero hubiese preferido tenerla encima de mí de nuevo.


    Ana es el eslabón de la cadena que sujeta a todos los demás. Sin ella estamos perdidos. Tiene ese don. Sabe unir a la gente, ganarse tu corazón. Una vez la conoces, es imposible no quererla. Todos nosotros estamos unidos por ella.


    ―¿Sabéis de qué me he acordado hoy viniendo? ―dice Sandra.


    ―Cualquier cosa viniendo de ti ―responde Quique, a la vez que le revuelve el cabello con su mano, para tomarle el pelo.


    ―Del primer día que fuimos a patinar Ana y yo.


    Ana se atraganta, está bebiendo del cubata de Rober.


    ―Cuenta, cuenta. Seguro que nos partimos de risa ―dice Quique animado.


    ―Nunca habíamos patinado con patines en línea. De esto hace cuatro años, no te creas que hace una eternidad.


    Ana no quiere que cuente la historia, porque interviene rápida.


    ―Por favor. No les interesa la historia. No la cuentes, no tiene nada especial.


    Sandra la mira y se ríe. Los demás estamos mucho más que interesados.


    ―Fuimos al puerto, al tinglado doce. Donde va todo el mundo a patinar. Y nada más ponernos los patines… ―dice muerta de risa, le cuesta continuar. Los demás nos reíamos solo de verla. Así que tiene que ser una anécdota increíble―. Bueno, la cosa es que Ana se levantó y como parecía un pato mareado un niño quiso empujarla… ―Más risas por parte de Sandra―. Ya lo creo que la empujó. Tanto que fue a parar al agua ¡Se cayó al mar!


    Sinceramente no necesitamos más porrillos, estamos muertos de risa. Imaginando a Ana en el puerto cayendo al agua.


    Ana era la única que no se ríe.


    ―Vaya amigos de pacotilla que tengo. No preocupéis no. No preguntéis si lo pasé mal o si me hice daño ―dice haciéndose la ofendida. Aunque está disfrutando tanto como los demás.


    ―Ana, siempre tienes que dar la nota ―digo burlón.


    ―Ríete, ríete. Pero que sepáis que casi me ahogo.


    Ahora sí que no podemos parar de reír. Sandra afirma con la cabeza.


    ―¿Y cómo saliste de allí? ―pregunta Cristina.


    ―Gracias a dos chicos que se lanzaron al agua por mí. Porque los patines pesaban demasiado y yo no podía salir a flote.


    ―¡Joder! ―pronuncia Quique.


    ―Pero no seas tonto, Quique ―dice Sandra entre risas―. Gracias que le empujó el niño, porqué sino se hubiese lanzado ella misma. Esos chicos estaban de vicio. Ana no les quitó ojo desde que llegamos.


    Las risas continúan, a mí ya no me hace tanta gracia. Pero bueno han pasado cuatro años.


    ―¿Y qué pasó con esos chicos? ―preguntó Paula.


    ―Que Ana tiene a uno de ellos como amante desde hace un año ―responde Sandra.


    ―Sí, Víctor tardó tres años en lanzarse, pero tú tardaste dos horas en tirarte al otro. ―comenta Ana riendo.


    Ahora sí que me duele el alma. Ese día me dijo de acompañarlas, no pude porque tenía al día siguiente un caso importante y quise quedarme a preparar ciertas cosas. Sí hubiese ido, Víctor no estaría en su vida ¿Pero cómo qué lo conoció hace cuatro años? Se suponía que lo conoce desde hace uno.


    ―¿Pero a Víctor no lo conociste en una discoteca? ―pregunto intrigado.


    Sandra no le deja responder, se apresura hacerlo ella misma.


    ―Víctor vino a la discoteca, porque sabía de sobra que Ana estaba allí esa noche. Me lo preguntó antes de ir. No quería preguntárselo a Ana directamente, quiso hacerse el encontradizo. Es que los hombres sois muy raritos. Tres años se esperó en tirarse a nuestra Ana.


    Rober me mira y por mi parte me levanta para ir al baño. Necesito refrescarme la cara. Se me está poniendo mal cuerpo y no por la bebida precisamente.


    Son las dos de la madrugada y todos bastante pedos. Ana sugiere que nos quedemos a dormir. Sandra se muere por dormir con Hugo, aunque la distribución va a ser la siguiente.


    ―A ver, podéis dormir Paula y Cris en mi dormitorio. Rober y Quique juntos en el de invitados. Sandra y Hugo en el de Hugo. J.J y yo en el sofá.


    ―Perdona, no me parece bien dormir con Sandra ―dice Hugo.


    ―Pensaba que como sois amigos te sería más cómodo ―dice Ana, mirando a Sandra con lástima.


    ―Sí tenemos amistad, pero estoy prometido y por respeto a mi novia no puedo dormir con otra mujer en la cama.


    Al decir esas palabras, me siento tranquilo. Ahora ya no me importa que pasé aquí dos meses. De hecho, cojo el botellín de cerveza que todavía estoy bebiendo y lo acerco a Hugo, él acerca el suyo y chocamos nuestras botellas.


    ―Por el respeto, amigo, por el respeto.


    ―A mí no me importa dormir con una chica ―dice Rober burlón. Aunque está deseando dormir con Cristina. Ella le mira y sonríe.


    ―Yo puedo dormir con Rober ―comenta Cristina.


    La bebida hace efecto en la gente, está claro. Rober por su parte le brinda la mejor sonrisa.


    Le gustaría estar algo menos bebido para hablar con ella. Hablar o lo que surja.


    ―En ese caso ya está: Rober y Cris, Hugo y Quique, Sandra y Paula.


    Ana y yo nos quedamos en el salón. Hay dos sofás fabulosos. Se nota que la casa la amueblaron sus padres.


    Me quito la ropa y me quedo en calzoncillos. Voy a lavarme los dientes, tengo un cepillo en el baño. Ya comenté que paso mucho tiempo aquí. Cuando su querido Víctor no viene a dormir, vengo a pasar el fin de semana con ella.


    ―¿Por qué me toca dormir solo? ―pregunto burlón.


    ―No seas niño. Tú eres prácticamente de la casa. Como anfitrión te toca dejar que los demás estén más cómodos.


    ―¡Qué bien! ―protesto, a la vez que me tumbo en el sofá.


    Ana lleva un pijama corto, tanto que me pone nervioso mirarla.


    Cuando apaga la luz, para sorpresa mía no se tumba en el otro sofá. Sino que lo hace en el mío.


    ―Anda, échate a un lado. Así no dormirás solo.


    No me ve, pero tengo la sonrisa tonta en la cara. Me encanta que esté aquí, me embarga tenerla cerca.


    En el mismo instante en que se tumba olfateo su cabello y cierro los ojos. Me tiene loco, enamorado, hechizado... Y lo peor, es que al notar su trasero, mi cuerpo reacciona en la única parte no tengo ningún control. Intento echarme hacia atrás para que no lo note.

  


  
    

    Ana


    
      
    


    


    Me tumbo en el sofá con J.J, entre nosotros no hay ningún tipo de problema para dormir juntos. No hay nada que nos incomode. Hay demasiada confianza.


    Me gusta que J.J esté en mi vida, me encanta que esté en mi casa, me agrada que esté en mi sofá, me complace que esté pegado a mí, me cautiva que esté rodeándome con su brazo y ¡Me apasiona que esté empalmado!


    Sí, me gusta saber que le pongo. Hace años que le quiero con todo mí ser. Echo de menos no acostarnos juntos, necesito hacer el amor con él. Ya no puedo imaginar mi vida sin J.J.


    Cuando regresamos de Londres, él decidió terminar nuestra relación. Durante unos meses seguimos manteniendo sexo juntos. Llegó un día en que tomé la mayor decisión de mi vida: No podía seguir acostándome con J.J.


    Puede que fuera joven, que no supiera lo que es el amor verdadero. Pero no estar con él era algo que me mataba por dentro. Así que preferí dejar de acostarnos. Si no podía tenerle entero, no quería el resto.


    Pensé que con el tiempo se me pasaría. Qué superaría que J.J no quisiera estar conmigo como pareja. Pero han pasado doce años y sigo tan enamorada como el primer día. Sé que mi vida sin él no tendría sentido. Así que tomé la decisión de ser su amiga eterna. A un amigo no lo pierdes nunca. Y prefiero estar con él como amiga y tenerlo a mi lado el resto de mi vida.


    Mantengo una relación algo extraña con Víctor. Solo nos vemos dos veces al mes, para mantener relaciones sexuales. Nada de sentimientos ni ataduras. Sinceramente, no podría tener una relación de pareja. Sería ilógico estar con alguien mientras tenga a J.J clavado en mi corazón.


    Cuando conocí a Víctor, pensé que sería un buen candidato para sacarme a J.J, al ser rubio y con ojos azules era lo más parecido a él. Pero fue una equivocación. Nadie me hace suspirar, ni temblar como él.


    La mitad de las veces cuando me acuesto con Víctor, cierro los ojos e imagino que es J.J el que está haciéndome el amor. Pero al abrir los ojos vuelvo a la realidad.


    Paula me dijo que es posible que J.J siga sintiendo lo mismo por mí. Pero cuando tomé esa decisión fue para toda la vida. No podría soportar liarme con él de nuevo y volverle a perder. Doce años y todavía no le he olvidado. ¿Qué sería de mí si volviese a dejarme? No sería capaz de vivir con ello.


    Ahora lo tengo justo detrás. Abrazándome. No necesito nada más.


    Noto su erección y me acercó más a él. Sé que está ardiente y me gusta hacerlo rabiar. Me divierte martirizarlo, me encanta sentirle.


    Es cierto que me enamoré de otra persona. Por temor a que dejara de quererme como J.J, nunca dije nada. Sospesé los pros y contras de lanzarme al vacío, la angustia y el pánico que sentí fue tan fuerte que decidí permanecer callada y ocultar mis sentimientos. Vivir una ruptura con ese hombre, sería mil veces peor que la desolación que sentí cuando J.J me dejó de amar. Por lo que intenté evitar esa situación y me centré en J.J, que por lo menos me amó, no salió bien, pero continúa a mi lado y, de momento es todo cuanto necesito.


    ―Tesoro, lo siento. Te juro que no tengo control en mi cuerpo ―su voz susurrante me llega al alma. Me recuerda cuando nuestros cuerpos estaban uno dentro del otro.


    ―No pasa nada. Eres un hombre, esas cosas pasan.


    ―No pasan. Solo me pasa contigo.


    ―Cállate y duerme ―digo y sonrío. Sé que entre nosotros existe tanta tensión sexual como amistad. Aunque me dejó, sé que me desea. Puedo ser una alocada. Puedo ser mil cosas, pero sé cuándo un hombre me desea. Y J.J lo hace. Me encanta que lo haga, aunque me duele no poder volver a tener nada con él.


    Llevamos un buen rato en silencio intentando dormir, cuando J.J empieza acariciarme el brazo con su mano, y de nuevo habla en susurros.


    ―Ana, no dejé de quererte. Por favor no pienses eso de mí.


    Cierro los ojos fuerte. La tentación de girarme y besarle me pasa por la cabeza. Pero pensar en lo que podría sufrir después de volver a estar con él de esa forma, consigue que me quede quieta y en silencio.


    Por la mañana alguien llama al timbre de la puerta como si le fuera la vida en ello.


    J.J se levanta y se dirige a la entrada para abrir, con cara de pocos amigos y muy cabreado.


    Por mi parte digo en voz alta, para que la persona que está fundiendo el timbre me escuche a la perfección:


    ―¡Dile a quién sea qué se vaya a tomar por cul… ―No puedo terminar la frase, al escuchar la voz de J.J.


    ―Hola, Claudia.


    ―Hola, Juanjo ¿Qué tal estás?


    Quiero morirme en este mismo instante. Mi madre en la puerta.


    Acabo de romper cuatro reglas básicas de mi vida de un solo plumazo.


    1ª Nunca mandes a tomar por culo a tu madre, bajo ninguna circunstancia.


    2ª Nunca dejes que vea tu casa como una pocilga. Mucho menos cuando están todos los botellines, vasos de cubatas y ceniceros por medio, que demuestra lo alcohólica que eres.


    3ª Nunca dejes que te vea con resaca.


    4ª Nunca dejes que un hombre en calzoncillos le abra la puerta.


    La sonrisa de mi madre al ver a J.J en calzoncillos, denota que piensa que entre él y yo ha pasado algo.


    Mientras él intenta entretenerla lo máximo posible en la entrada, voy recogiendo como puedo todo lo que dejamos en el salón.


    Mientras mi madre se acerca observo a J.J, se encoge de hombros, lamentando no haber podido distraerla más tiempo.


    Como es de esperar, mi madre me mira con cara de «voy a decirte tres cosas jovencita». No puedo creer que me pasen estas cosas a mí. Voy a cumplir treinta años y me avergüenza que mi madre me vea fumar, o en estado resacoso. Ya ni hablar de que me vea con hombres. Es ilógico, pero soy así.


    ―Ana, dale un beso a tu madre no te parece ―dice muy autoritaria.


    J.J se esfuma acelerado al baño para asearse y presentarse decente.


    ―Hola, mamá ―esbozo una sonrisa fingida y voz de carajillera.


    Interiormente estoy suplicando que no grite mucho. No es bueno tener resaca delante de tu madre. No puedes decirle que se calle.


    ―Esta casa huele fatal ―dice a la vez que abre la puerta del jardín. Donde las cajas de pizza y los vasos de bebida siguen allí. No se pierde detalle. Lo mira todo con atención. Sobre todo las pequeñas colillas de los porritos. Lo señala con el dedo índice mientras me clava su mirada más acusatoria.


    ―Mamá, es un cigarrillo con tabaco de liar.


    Levanta las cejas y por suerte no dice nada.


    ―Vengo a que me tintes. Ya veo que has olvidado por completo que iba a venir.


    ―No lo he olvidado. Pero anoche celebramos que a J.J le salió bastante bien su examen y se nos hizo tarde.


    Y tanto que lo he olvidado. Pero no se te ocurra decirle a tu madre jamás de los jamases, que no te acuerdas de ella. Porque puede pasarte factura, restregártelo el resto de su vida.


    Cuanto me alegro que J.J esté en casa en este momento. Mi madre siente adoración por él. Si la fiesta fue en su honor todo está bien.


    J.J sale del cuarto de baño totalmente vestido, se acerca a nosotras para calmar los ánimos. Sabe a la perfección que le necesito.


    ―Juanjo, quería darte las gracias por el ramo. No tenías que haberte molestado ―dice mi madre con cara de orgullo y halagada por el gesto de J.J.


    ―Sí que tenía que hacerlo. Gracias a usted el examen me salió perfecto. Sólo queda esperar.


    ―Hijo, no necesito la nota para saber que has aprobado. Tú siempre consigues lo que quieres. Ojalá se le pegara algo a mi hija de ti. Tantos años juntos y no tiene nada de responsable.


    ―Vale mamá. Vamos a ponerte el tinte.


    Mientras subimos las escaleras empieza a levantarse la gente. Hugo y Quique salen del dormitorio. Mi madre pone cara de asombro, sé lo que está pensando ¡Dos hombres en un dormitorio!


    Al ver a Quique aún se extraña más. Mi amigo se acerca y la saluda con dos besos afables, mi madre sonríe y mira al desconocido, entonces tomo parte, no sea cosa que Hugo meta la pata.


    ―Mamá, te presento a Hugo. Es un amigo que ha venido a pasar un par de meses a Valencia. Se quedará aquí ese tiempo.


    Mi madre lo mira de arriba abajo. Hugo le estrecha la mano en vez de dos besos, un gesto que deja a mi madre más perpleja. Ningún amigo mío da la mano para saludar.


    Entramos en el gabinete y cierro la ventana, para que mi madre no vea a mis amigos intentando dejar la casa decente.


    Sandra y Paula pasan a saludar al enterarse que mi madre está en casa.


    Mi querida madre aprovecha la ocasión para cotillear, sabe que por mi boca no saldrá nada que a ella le pueda parecer interesante. Agrando los ojos y hago un gesto en señal de advertencia a mis amigas, para que no se vayan de la lengua. Por suerte les puse al corriente de que mi madre no estaba enterada de mi nuevo inquilino.


    Aprovecho para bajar a la cocina cuando tengo que dejar el tiempo del tinte, os juro que ganas no me faltan de quitárselo antes de hora, pero sólo me faltaba dejarle mal el pelo y escuchar sus reproches de que malgasté el tiempo estudiando peluquería.


    Bajo corriendo a la cocina por un vaso de agua y dos paracetamoles, los necesito para soportar el interrogatorio al que mi madre me va a someter.


    Para sorpresa mía, J.J está esperándome con un vaso y las pastillas en su mano. Le sonrío con gratitud, es bonito que siempre esté tan atento. Me da un beso en la frente para darme ánimos.


    De paso J.J pone al día a Hugo de que no puede comentar nada a mi madre de que ha alquilado la habitación. ¡Cuánto adoro a J.J! ¿Alguien se pregunta todavía por qué estoy enamorada de él?


    Rober se acerca a nosotros, me comenta que Cristina se ha quedado con las chicas en el gabinete. Me mira fijamente y conociéndome como me conoce, me da un fuerte abrazo y un beso para animarme.


    Mi madre es buena mujer. Pero como soy hija única, su misión en la vida es un total interés hacia mi persona. Me hubiese encantado tener cinco hermanos, para que no estuviese encima de mí a todas horas. No puedo quejarme pues mi relación con ella es maravillosa. (Cuando estamos a buenas) y últimamente son pocas.


    Regreso al gabinete y las chicas nos dejan a solas.


    ―¿Qué hacía Quique con ese chico?


    ―Mamá, se quedaron todos a dormir, es un amigo que duerme con otro porque no hay más camas.


    ―Ya, ¿y por qué tiene que pasar aquí Hugo ese tiempo? ¿No puede ir a un hotel?


    ―Oye mamá, es un amigo. Si va a un hotel no podría verle casi. Así que teniendo en cuenta que adora la playa y yo tengo espacio de sobra, no hay necesidad. Y por favor te recuerdo que me independicé para no tener que dar explicaciones.


    ―Déjame decirte algo señorita. ―Ahora es cuando los ojos en blanco y repito lo que va a decir. Siempre dice lo mismo―. Me costaba quedarme embarazada y era un riesgo hacerlo. Me arriesgué porque deseaba tener un hijo. Estuve doce horas en el paritorio y me jugué la vida para tenerte. Así que merezco algo de respeto por tu parte. Y explicaciones independizada o no, tendrás que darlas mientras viva.


    ―Sí, mamá, sí ―respondo cansada de escuchar siempre lo mismo.


    ―Tu padre quiere que vengas a cenar el miércoles. Nos invita a un restaurante nuevo para celebrar algo.


    ―¿Qué quiere celebrar?


    ―El miércoles lo sabrás. No hagas planes y no se te ocurra olvidarte. Bueno, no creo que se te olvide, los padres de Juanjo y él, también están invitados. Así que Juanjo te lo recordará.


    ―Mamá, tengo muy claro que J.J es el hijo que tanto quisisteis tener y por desgracia no ha sido así. Pero te aseguro que no olvido las cosas que para mi padre son importantes. Si quiere que vaya y es importante para él iré. No necesitas recurrir a J.J para hacerme sentir inferior ―digo enfadada. Detesto que me haga sentir culpable siempre. Ya sé que no soy la hija que deseaban. Ya sé que les hundí en la miseria emocional al dejar los estudios. Pero estoy harta de que me trate siempre como si todo el mundo sintiera más interés por ellos que yo.


    ―No te pongas melodramática. Sí tanto te importamos no lo demostraste al abandonar tus estudios y dedicarte a una profesión que apenas ejerces. Para nosotros era importante tu educación y, no hiciste nada para demostrar que nuestra opinión era importante para ti.


    ―Ya sabía yo que tenías que sacar el tema. Siempre acabas sacándolo ¿Cuántos años vas a echármelo en cara ―digo muy molesta.


    Cojo una toalla y le envuelvo el cabello, le hago un gesto para que se siente frente al espejo.


    ―No quieras saberlo. No tengo años suficientes en una vida para hacerlo.


    Enciendo el secador y casi agradezco el ruido, por mucho que me martillee la cabeza. A mi madre no le gusta alzar la voz. Es una mujer con carácter pero nunca alza la voz. Así que mientras le seco el cabello permanece callada.


    Por fin mi madre está arreglada y dispuesta abandonar mi casa. Ya se ha despedido de todos, no sin antes haber mirado por todas partes y ver que todo está en orden.


    En cuanto cierra la puerta mis amigos me miran y sonríen. Saben lo mal que lo paso cuando mi madre se pone en plan autoritaria.


    Subo a mi dormitorio a cambiarme de ropa. Con todo lo de mi madre no me he cambiado de ropa. Toda la mañana en pijama. Otra cosa que me echará en cara la próxima visita. Cuando hable de modales y cosas así. «Una señorita no debe ir en pijama mientras tiene invitados en casa», ya la estoy escuchando.


    J.J llama a la puerta y le digo que pase mientras busco la ropa en el armario.


    ―¿Estás bien? ―pregunta con una sonrisa en los labios.


    ―Quiere adoptarte y quitarme el apellido en cuanto le sea posible ―Respondo mirando el fondo del armario.


    ―No digas tonterías. Tu madre te quiere con locura.


    ―Claro, claro. Por eso se avergüenza de mí.


    J.J se acerca y me da la vuelta para que le mire.


    ―Nadie se avergüenza de ti. No vuelvas a decir algo así.


    ―Oye J.J, no soy idiota. Sé que mis padres darían lo que fuera por tener un hijo como tú. Sé que mi madre detesta que los hijos de los demás consigan lo que ella siempre ha soñado para mí. Pero por desgracia para ellos, les ha tocado una hija que solo les da disgustos.


    ―Vas hacer que me enfade. Tu madre daría la vida por ti. A ella le trae al fresco que no hayas estudiado una carrera….


    ―¡¿Qué?! ¡Dios, J.J! Pensé que después de tantos años conocías mejor a mi madre.


    ―Lo que parece mentira que seas tú quien no la conozca.


    ―Muy bien, lo que tú digas. Me duele la cabeza y no me apetece discutir. Ya he tenido bastantes reproches por parte de mi madre para todo el día.


    J.J respira profundamente. Está enfadándose de verdad. No entiendo el motivo, pero prefiero no continuar con la conversación.


    ―Los chicos dicen de darnos un baño ¿Tienes algún plan?


    ―No. Yo también iba a proponer darnos un baño. Hace demasiado calor.


    Lo de darnos un baño en la piscina en verano es casi una religión en mi casa. Todos los veranos mis amigos vienen para usarla. A mí no me gusta tenerla llena y no darle uso. Me encanta que vengan y me hagan compañía. Por lo que todos tienen en mi casa sus trajes de baño.


    Antes de salir, J.J se acerca y me da un beso en los labios. Es su manera de decirme que no está enfadado. Me encantaba que haga esas cosas. Siempre que me toca o me besa, una sensación de bienestar se apodera de mí. Son muestras de cariño entre nosotros, pequeños detalles que son sólo nuestros y, que por muchos años que viva, deseo que continúe siendo así.


    Mientras todos se meten en el agua, me dirijo a la cocina para tomar algo sólido. Cojo un bollo y me preparo un café con leche.


    J.J viene a ver si todo va bien, le guiño un ojo mientras doy un bocado y suena el teléfono. Adoro tener contestador automático de los antiguos, así escuchas los mensajes mientras los están dejando.


    ―Zorra, espero que J.J no esté contigo. No creas que esto va a quedar así. No tienes ni idea de quién soy yo. No pienso dejar que te líes con él, sin tenerme en cuenta. No voy a dejar que sea tuyo… ¡Ni se te ocurra decirle nada a J.J o lo lamentarás! ―la voz María en el contestador.


    Miro a J.J y observo como se muerde el labio. Está a punto de estallar. Lo conozco bien. Cuando se muerde el labio con fuerza se avecina tormenta. Me veo en la obligación de calmar el asunto antes de que vaya a más.


    ―J.J, no vuelvas a liarte con una pirada como esa o te daré la paliza de tu vida. Ahora dame un abrazo y asunto zanjado.


    No es necesario decir más, me abraza con fuerza y resopla frustrado. Noto su cuerpo tenso. La llamada no le ha hecho ninguna gracia. Lo entiendo, porque a mí no me gustaría que un ex mío le llamara a él para amenazarlo.


    ―Ana, siento mucho…


    ―Shhh… no digas nada. No es culpa tuya. Esa chica está para encerrarla. Está dolida y es muy celosa, no le des la importancia que no merece.


    ―Tesoro, no me gusta que nadie te insulte o te amenace por mi culpa. No sabes cuánto me duele algo así.


    ―J.J, hay que entender que a mucha gente nuestra amistad no le parece normal. Seamos sinceros. Puede que no sea la primera mujer que se moleste por ello. Tendremos que acostumbrarnos ―digo con voz tranquila, mientras seguimos abrazos. Ninguno de los dos da el paso para soltarnos.


    ―Pues si no lo entienden, no las quiero en mi vida. Tú eres lo más importante. Tú estás por encima de cualquiera.


    Cierro los ojos al escuchar sus palabras. Deseo con toda mi alma que sea cierto. Pero sé que llegará el día que una mujer acabará siendo lo más importante para él, y me temo que mi vida se convertirá en un suplicio.


    Damos por zanjado el asunto y le ofrezco un trozo de mi bollo, le da un bocado con tanta fuerza que acaba mordiéndose el labio.


    Me río y le revuelvo el cabello.


    ―Así aprenderás a elegir a las mujeres ―digo muerta de risa. Espero que el resto del día se relaje y olvide la llamada, porque ese bocado ha confirmado que sigue rabioso.


    Ya estamos en la piscina y veo a Cristina mirando a Rober fijamente. Él está hablando con Paula. No puedo evitarlo y me acerco a ella.


    ―¿Qué tal con Rober? Desde el domingo pasado que os vi marcharos juntos no hemos hablado.


    ―Luego te cuento cuando estemos a solas. No quiero que nadie nos escuche ―responde mientras sigue mirándolo.


    Sonrío porque la conozco. Está babeando por él. Pero es tan orgullosa y estricta en todo, que no va a dar pie a que nadie lo sepa.


    Quique está jugando con J.J a lanzarse la pelota. En uno de los pases, la pelota va directa a la cabeza de Paula. Mi niño se sonroja y se acerca a ella preocupado.


    ―Perdona. Lo siento de verdad ¿Te he hecho daño?


    ―No. No te preocupes ―responde Paula, mientras Quique empieza a frotarle la cabeza con mucho tacto.


    Los observo con atención, Paula levanta el brazo y sus manos se juntan, deben haber sentido un chispazo eléctrico al tocarse, porque los dos se tensan y sus miradas conectan al instante.


    Puedo asegurar que Quique la mira con ternura, y eso me hace sonreír, porque llevo tiempo intentando juntar a los dos. J.J siempre me dice que no haga de casamentera. Pero no puedo evitarlo. Sé que Paula y Quique pueden congeniar a la perfección.


    Quique no es mal chico. Es demasiado tímido y reservado ante una mujer, eso sí, con un corazón noble sin igual. Honesto y leal. Por eso quería que conociera a Paula, son prácticamente iguales. Ella lo pasó fatal con su divorcio. Necesita un hombre como Quique para salir adelante. No se fía de los hombres, los mira a todos con temor.


    A veces la vida te da un buen palo y necesitas volver a creer en la humanidad. Sí, no me he vuelto loca, sé de lo que hablo. Si un día Paula quiere contar su experiencia, lo entenderéis a la perfección. De momento lo único que puedo hacer es rezar y desear que mis amigos se den cuenta que son tal para cual.


    Después de un buen baño, mis amigos empiezan a desaparecer, hemos quedado para cenar.


    Se marchan todos excepto Hugo y J.J. Lo agradezco porque quedarme a solas con Hugo después de lo que dijo anoche no me hace mucha ilusión.


    ―El horno todavía tiene las pegatinas de seguridad ―dice Hugo.


    ―Sí, es que no cocino mucho. Con el microondas me sobra.


    ―¿No te gusta o no tienes tiempo?


    ―No me gusta. No se me da bien cocinar. Normalmente como fuera de casa y por las noches compro platos precocinados ―respondo sincera y me encojo de hombros.


    ―No te preocupes. A mí me encanta. Estos dos meses puedo cocinar yo, si no te importa. Por lo menos la cena será más sana y natural que un precocinado.


    ―Muy bien. No me parece mal.


    He de decir que no ha utilizado un tono autoritario ni nada por el estilo. El hombre intenta ser amable.


    J.J nos mira y no dice nada, se mantiene la margen. Me hace un gesto con la cabeza para hablar conmigo en privado. Subimos a mi dormitorio.


    ―Tesoro, tengo que irme ¿Estarás bien?


    ―Sí. Parece que Hugo intenta adaptarse a la situación. Creo que no le di una oportunidad ayer.


    ―En ese caso me voy ¿A qué hora quieres que pase por ti?


    ―Voy a estar aquí toda la tarde. Pasa cuando quieras.


    Se acerca y me da un beso en los labios.


    Nos quedamos Hugo y yo a solas. Me pide que le acompañe al supermercado más cercano. Le apetece ir conociendo la zona.


    No está muy lejos, en la avenida Malvarrosa hay un Mercadona.


    Cuando llegamos llenamos el carro, ya sé que tengo bastante comida en casa, porque ayer J.J se empeñó en llenar la despensa, pero quiero aprovechar que Hugo por la noche me dio el dinero del alquiler y prefiero dejar la lacena hasta arriba.


    

  


  
    

    Rober

    


    Anoche cuando nos fuimos a dormir pude aclarar algunas cosas con Cristina. No tantas como desearía, pero por lo menos algo quedó aclarado entre los dos.


    Le pregunté a Cristina por qué se marchó de mi casa a escondidas. No entendía su comportamiento. Y voy relatar la conversación tal cual.


    ―¿Por qué te marchaste de esa forma?


    ―Perdona Rober, pero pensé que era lo que tú querías. Estás acostumbrado acostarte con mujeres y salir corriendo. Imaginé que era lo que esperabas.


    ―Pues para ser sincero, de ti no esperaba eso. No me gustó que te marchases sin despedirte. Con otras mujeres es distinto.


    ―¿De verdad? ¿Es distinto con otras?


    ―Oye, Cris, somos amigos de hace muchos años. No me gustó despertarme y quedarme pensando que no volvería a verte. ―La miré fijamente y noté una ligera sonrisa en sus labios. Creo que le gustó escuchar aquello.


    ―Perdona entonces. Siento que pensaras algo así. Pero tú eres el casanova oficial del grupo. Por tu cama pasan muchas mujeres. No sabía…


    ―Sí, pasan muchas. Pero me gustaría que solo pasases tú de ahora en adelante.


    Se quedó paralizada, los ojos como platos y ladeó su cuerpo para mirarme con atención. Estábamos los dos uno frente al otro, mirándonos con el semblante serio. Ninguno de los dos bromeaba, era la conversación que tanto esperaba. Esta vez no había nada de irónico en nuestras voces.


    ―Rober, no creo que seas hombre de una sola mujer. Y yo necesito un hombre fiel a mi lado. No puedo pasarme el día pensando en que mi pareja puede estar en la cama con otra.


    ―Cristina, si no me das la oportunidad de mostrarte que puedo ser ese hombre, no lo sabremos nunca.


    ―Ese es el problema, me da miedo que no lo seas.


    ―¿Y entonces qué hacemos?


    Hubo un pequeño silencio. Ella desvió la mirada y al cabo de unos segundos volvió a mirarme de nuevo.


    ―Si estás hablando en serio, necesito ver que has cambiado. Demuéstrame que tus palabras son ciertas, que no hay otras mujeres. Garantízame que eres capaz de estar un tiempo sin nadie. Si veo ese cambio en ti, hablaremos de lo nuestro.


    ―Está bien, te lo demostraré. Pero Cris, si yo doy ese cambio, espero que tú al menos intentes corresponderme como tal.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Lo del tío ese de esta tarde. Si te llama ¿Quedarás con él?


    ―No lo había pensado. Esta tarde me pareció buena idea, pero después de esta conversación… ―se quedó callada mirándome.


    ―Voy a demostrarte lo que me pides, pero por favor, no quedes con nadie.


    Le sonreí y me atreví a darle un beso en los labios. Me apetecía tanto hacerlo desde que la vi por la tarde, que no pude evitarlo. No me rechazó. Sonrió y se dio la vuelta para intentar dormir.


    Al despertar esta vez no se había marchado, estaba en la cama esperando que me despertara.


    ―Buenos días, Rober.


    ―Buenos días.


    ―Llevo un rato despierta. Pero no quería levantarme para que no te mosqueases conmigo de nuevo ―dijo con voz tímida. Era raro todo aquello. Una mujer tan fuerte, tan dura, tan independiente… Una mujer que está esperándome.


    Le sonreí y no me dio tiempo a decir nada. Esta vez fue ella quien me dio un beso. La miré con ternura. Si algo tengo claro es que cambiaré por ella.


    Es cierto que tengo fama de casanova, que por mi cama pasan mujeres todas las semanas. Nunca me he atado a nadie. Plantearme una relación seria y estable no entraba en mis planes. Estoy sorprendido por mis sentimientos, porque deseo estar con Cristina a todas horas. No voy a darle más vueltas al asunto, no quiero indagar el por qué, prefiero descubrir día a día que es lo que me atrae tanto de ella, y así poder olvidar a la única mujer por la que mi corazón hasta día de hoy late.


    ―Voy a levantarme, creo que la madre de Ana está en casa. He escuchado como le echaba en cara a Ana algunas cosas. Pobre chica, siempre está igual. No me extraña que siempre se sienta inferior ―dijo con lástima.


    ―La verdad es que Ana no se merece tantos reproches de su madre. Si viera en ella lo mismo que nosotros, no la tendría tan agobiada.


    Cris afirmó con la cabeza. Todos adoramos a Ana. Es la mejor persona que hemos conocido. Daría la vida por cualquiera de nosotros. Todos acudimos a ella por cualquier problema. Es nuestra psicóloga particular. Es quien nos anima y nos hace seguir adelante en los malos momentos.


    Por desgracia su madre solo ve una hija que nunca ha seguido las normas de su ámbito social. Son una familia adinerada de la alta sociedad. En su entorno, Ana es como la oveja negra. La hija que abandona los estudios para dedicarse a una profesión no bien vista en su ámbito. La hija que no sigue ninguna norma, la que no acude a las fiestas organizadas por los amigos de sus padres. La hija que no sabe comportarse como una buena anfitriona. La que se desespera cuando tiene que acudir algún acto benéfico organizado por su madre.


    No hace falta que nos diga que lo lleva mal. Vemos su mirada cada vez que siente que ha decepcionado a sus padres. Cuando esto sucede, se pasa una temporada dolida.


    Voy a contaros una situación que la dejó tocada unos cuantos días.


    Hace dos años su madre organizó una fiesta benéfica, querían recaudar fondos, para los niños sin hogar. Ana no quería acudir pero su madre se empeñó en ello.


    J.J como siempre acudió, él sí está a la altura de esos actos. Fueron juntos a la fiesta como casi siempre. Al llegar, Berta, la hija de una amiga de los padres de Ana y J.J estaba allí.


    Berta lleva años intentando cazar a J.J. De hecho sus padres y los él, siempre están organizando cenas para que sus hijos coincidan. Para ellos sería un triunfo unir a los dos. Berta por supuesto no puede ver a Ana ni en pintura.


    Vayamos a la cuestión: Nada más llegar, Berta fue en busca de J.J, han estudiado juntos en el colegio, en el instituto y en la universidad. Es abogada al igual que J.J.


    Se llevó a nuestro amigo para que Ana se quedara sola. Sabe de sobra que en ese ambiente, sin el apoyo de J.J lo lleva mal. Como también sabía que no tardaría en meter la pata.


    Ana estaba escuchando como la gente se quejaba de que había pocos voluntarios para ayudar a esos niños. Y fue entonces cuando con toda su buena intención y como siempre, diciendo las cosas con el corazón en la mano, ofendió a todos los presentes.


    ―Sinceramente, pienso que no deberían donar dinero y despreocuparse de todo lo demás. Está bien que colaboren económicamente, pero si esos niños necesitan más voluntarios ¿No creen qué sería mejor dedicarles unas horas? Al fin y al cabo, otra cosa no, pero tiempo tienen de sobra ―dijo sin maldad.


    Las cinco personas que entablaban conversación con ella se sintieron ofendidas. En pocas palabras les estaba llamando «gandules» a la cara. No lo había dicho con esa intención, intentaba decir, que por suerte son personas adineradas sin horarios establecidos. Que serían más provechosas sus horas como voluntarios en el centro que recaudar sin ton ni son.


    En cuanto llegó a su madre la noticia, Claudia fue a buscar a su hija. Con mucha educación la invitó a marcharse de la fiesta como si fuese una apestada.


    Ana no entendía muy bien aquello. ¿Qué había hecho mal? En realidad no quiso llamar vago a nadie. Pero ella sabía que esas personas no trabajaban en nada. Eran las esposas de hombres importantes, que se dedican a vivir la vida sin preocupaciones. No quiso ofender. Solo quiso colaborar. Intentó que esas personas dedicaran tiempo aquellos niños. Al fin y al cabo, eran ellas mismas las que estaban quejándose de que no había voluntarios.


    Fue Berta quien acudió a Claudia para notificar las palabras de su hija. Como también fue Berta quien se rió en su cara, al ver que su madre la invitaba a marcharse de aquel lugar. Y fue ella misma quien se encargó de hacer correr la voz al resto de los allí presentes.


    Durante quince días su madre no dio señales de vida. Ana estuvo hecha polvo todo ese tiempo. Piensa que nunca hace nada bien a ojos de sus padres. Y le duele, porque los quiere con locura y no sabe qué hacer para que lleguen a sentirse orgullosos.


    


    En fin, voy a seguir contando lo que me ha pasado esta mañana con Cristian.


    Nos disponíamos a salir del dormitorio, cuando Cris me cogió la mano.


    ―Rober, necesito saber algo ―dijo muy seria. Le miré fijamente a los ojos


    ―¿El qué?


    ―¿Lo qué dijiste anoche lo decías en serio?


    Al igual que anoche sin poder evitarlo la besé. Aunque en esta ocasión el beso fue con mayor sentimiento y más duradero.


    ―¿Te parece que miento?


    ―No ―responde y sonríe―. Gracias, necesitaba saberlo.


    Salimos y saludamos a Claudia. Luego nos dimos un baño en la piscina. Cuando nos marchamos me acerqué a Cris.


    ―¿Quieres qué pase a recogerte?


    ―No. He quedado con Sandra, nos vemos esta noche.


    Montó en su vehículo y se marchó.


    Yo también monté en el mío y me dirigí a mi apartamento.


    Y aquí estoy, pensando en todo lo que hablamos. Tengo que demostrarle que voy en serio. Que quiero estar con ella, aunque me jode que no pueda hacerlo con ella ¿Por qué no demostrárselo juntos? ¿Por qué esperar?


    En fin si ella lo necesita así, así será. Solo espero que no tarde mucho en darse cuenta, porque desde que nos acostamos, no hago otra cosa que pensar en tenerla de nuevo en mi cama.


    ¿Cómo he llegado a esto? No recuerdo el momento en que empecé a sentir algo por ella. No sé cómo voy hacerlo. Esto de tener pareja formal es algo nuevo para mí. Me asusta, me da miedo fallarle.


    Aunque por Cristina estoy dispuesto a todo. Se acabaron las mujeres de una sola noche. Como se acabaron los revolcones sin sentido. Con ella no fue pasión desmedida, tuvo sentido, fue todo muy distinto.


    Espero que Cris haga lo mismo. Porque no me veo capacitado para ver que se ríe de mí. Primero porque es mi amiga, por lo tanto no hay medias tintas, y segundo abandonar mis costumbres para salir perjudicado, no quiero ni imaginarlo.


    

  


  
    

    J.J

    


    Estoy en el portal de María esperando que baje. No puedo consentir que amenace a Ana. No pienso permitir una sola tontería más a esta mujer y espero que esta vez le quede claro.


    La veo aparecer con una sonrisa triunfadora, piensa que estoy aquí para volver con ella.


    Se acerca para darme un beso y me retiro. Se queda inmóvil y su sonrisa desaparece.


    ―Vengo a dejarte las cosas claras de una vez por todas ¡No se te ocurra volver amenazar a Ana! O haré que tu vida sea un completo infierno.


    ―¿De qué hablas?


    ―No me tomes por imbécil. Estaba en casa de Ana cuando has llamado ¿Quién te crees que eres para hacer lo que has hecho?


    ―¿Estabas en su casa?


    ―Eso es algo que a ti no te importa. Pero escúchame bien ¡Nunca vuelvas a llamarla!


    Permanecemos media hora gritándonos el uno al otro. Cuando se da por enterada que además de haber zanjado nuestra relación y, por culpa de su descerebrado comportamiento con la llamada de hoy, no puede volver a contar conmigo para nada, me marcho tranquilo.


    Llego a mi casa y mi madre está esperándome.


    ―Juanjo, hijo, Ramón nos ha invitado el miércoles a una cena. Quiere celebrar algo importante, supongo que Ana te lo habrá dicho ya.


    ―No me ha dicho nada. Y a Claudia la he visto hoy y tampoco lo ha hecho.


    ―Es lógico, al decírmelo a mí esperan que sea yo quien te lo cuente.


    ―Muy bien, pues iremos.


    ―Por cierto Juanjo, ha llamado Berta. Dice que tienes el móvil desconectado, quiere hablar contigo.


    No me acordaba, desconecté el teléfono después de hablar con Rober. Ya estaba con toda la gente que quiero, no quería que me molestaran.


    ―Vale, ahora la llamo.


    ―Tu padre está en la terraza, vamos a comer. Quiere saber qué tal te fue el examen.


    Asiento y voy a buscar a mi padre, hablamos largo y tendido durante la comida. Mi móvil suena y veo que se trataba de Berta. Me disculpo para levantarme de la mesa y atender la llamada.


    ―Dime Berta.


    ―Hola, Juanjo, quería interesarme por tu examen de ayer.


    ―Bien, gracias. Hasta dentro de quince días es posible que no salgan las notas. Pero no me puedo quejar.


    ―Me alegra saberlo. Si alguien lo merece eres tú.


    ―Gracias.


    ―También quería invitarte a cenar esta noche para celebrarlo. He pensado que no estaría mal divertirse un poco.


    ―Ya tengo planes.


    ―Ya… Supongo que con Ana ―dice decepcionada. Me da lástima.


    ―Sí. Pero si quieres venir, hemos quedado todos. Ya sabes, con mis amigos.


    ―¿Crees qué les gustará verme allí?


    ―¿Por qué tendría que disgustarle?


    ―No sé, como no les conozco, de oídas y un par de veces que los vi con Ana.


    ―Pues tú misma.


    ―De acuerdo ¿A qué hora me recoges?


    Creo que acabo de meter la pata hasta el fondo. He quedado en ir a recoger a Ana y, pensándolo bien, a pesar de que se conocen de muchos años, no es que se lleven muy bien ambas.


    ―A las ocho y media.


    ―Muy bien, nos vemos esta tarde. Hasta luego.


    Mi mente empieza a dar vueltas. Ana va a cabrearse. Recuerdo la última vez que se vieron, Berta la humilló en una fiesta en casa de sus padres. Y no era la primera vez. Hace años ya lo hizo en la gala benéfica.


    ¿Cómo he podido olvidar algo así? Berta y yo tenemos buena amistad, nada en comparación con Ana. Pero son muchos años juntos. Nuestras familias están unidas. La de los tres. Además vivimos en la misma urbanización.


    De ahí que fuésemos a la misma guardería, que nuestros padres hicieran amistad y que nuestras vidas estén ligadas.


    Regreso a la mesa. Mi madre con una sonrisa maliciosa en su cara pregunta.


    ―¿Has quedado con Berta?


    ―Sí.


    ―Hijo, no sé a qué esperas para centrarte un poco y formalizar una relación.


    ―¿De qué hablas?


    ―De Berta. Los dos tenéis una edad ya, es perfecta para ti. Es educada, de buena familia, abogada y sobre todo, sabe comportarse como una mujer de bien.


    ―Me alegro por ella.


    ―Sinceramente Juanjo ¿No crees qué sería tu esposa ideal?


    ―¿Mi qué?


    ―Tu esposa. Lleváis años juntos…


    ―Espera, espera, espera ¿Cómo qué llevamos años juntos?


    ―Hijo, abre los ojos. Esa muchacha es la mujer de tu vida. No podrías encontrar nadie mejor.


    ―Mamá, olvídate. Berta no es ni por asomo la mujer de mi vida. No tengo ninguna intención de mantener una relación sentimental con ella.


    ―¿Por qué no? Ya te he dicho que es la ideal para ti.


    ―Pues te aseguro que yo no pienso lo mismo.


    ―Juanjo, tienes treinta años. Vas a ser notario dentro de poco. Tu carrera profesional estará en lo más alto, el siguiente paso es formar una familia y Berta es la compañera de viaje que mereces. Dime una sola cosa mala de esa joven.


    ―Mamá, no hagas de casamentera. No voy a decir nada de ella ni para bien ni para mal. Pero te lo pido por favor, no vuelvas a decir que es mi mujer ideal, ni la compañera que merezco. Si alguien tiene que decidir algo así, creo que soy yo.


    ―Solo te digo que no puedes comparar a Berta con ninguna otra. Es muy difícil encontrar a alguien como esa chica. Sin ir más lejos, mira la gran diferencia entre Berta y Ana. Berta tiene clase, tiene estilo, tiene saber estar. Por el contrario Ana…


    ―¡Ni se te ocurra decir nada malo de Ana! ―digo con tono de voz elevado y tajante.


    Mi padre que hasta ahora ha permanecido al margen, me mira y me hace una seña para que no me altere.


    ―Ya sé que es tu mejor amiga, no es mala chica, pero es un desastre…


    ―¡Se acabó! Me voy, tengo cosas mejores que hacer que escuchar sandeces.


    ―Juanjo…


    Mi padre levanta la mano de forma autoritaria para que mi madre no diga una sola palabra más.


    Llego a mi dormitorio. La sangre se me enciende por momentos. No me puedo creer que mi madre diga que Ana es un desastre, mucho menos que intente compararlas y ya la gota que colma el vaso, decir que Berta es mi mujer ideal.


    Respiro agobiado porque tengo que hacer una llamada que acabará en bronca.


    Cojo el teléfono y marco el número de Ana, no salta el contestador, es Hugo quien atiende la llamada.


    ―¿Diga?


    ―Hugo, soy J.J, ¿puedes decirle a Ana que se ponga?


    ―Claro, un segundo.


    En menos de un minuto la voz de la mujer que me tiene enamorado, al otro lado del teléfono.


    ―¿Qué pasa rubiales?


    ―Tesoro, tengo que decirte algo y no quiero que te enfades.


    ―No me asustes ¿Qué has hecho, J.J? ―pregunta alarmada. Me conoce a la perfección.


    ―Verás, Berta lleva desde ayer intentando dar conmigo. Quería que fuésemos esta noche a cenar para celebrar que he terminado de estudiar y…


    ―¿Berta? Muy bien, pues ya nos veremos.


    ―Espera, no he quedado con ella a solas.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Vendrá esta noche a la cena con nosotros ―digo del tirón. Se hace un silencio abrumador y, espero con el corazón acelerado.


    ―Entiendo. Es amiga tuya…


    ―Hey tesoro, no lo he hecho adrede.


    ―Oye J.J, puedes invitar a quien quieras, pero hazme un favor.


    ―Claro, dime.


    ―No vengas a por mí. No quiero que pise mi casa. Nos vemos.


    Cuelga sin más, dejándome con la palabra en la boca.


    Me tumbo en la cama y cierro los ojos ¿Cómo he sido tan estúpido? A este paso no solo no voy alejar a Víctor, sino que voy hacer que Ana se aleje de mí, como continúe quedando con Berta.


    Mi padre llama a la puerta y entra sin esperar respuesta.


    ―Hijo, me gustaría hablar contigo.


    ―¿Qué ocurre?


    ―Verás, estoy muy orgulloso de ti. No me importa la nota, a mí lo mismo me da que seas notario o no, espero que lo tengas claro.


    ―Gracias ―respondo sonriente. Me gusta escucharlo.


    ―En la vida no todo es el trabajo. La vida familiar es importante, un hombre sin una mujer a su lado no es nadie.


    ―Papá, si vienes a decirme que Berta es la mujer de mi vida, prefiero que salgas antes de que discutamos.


    ―No, hijo no. Para mí la mujer ideal es la que te llena al cien por cien. Y por eso quiero decirte que me parece bien que tomes tu tiempo para encontrarla. Me encantaría que fuera pronto y tener nietos ―dice riendo―. Pero se tú quien la elijas. No dejes que los demás lo hagan por ti.


    ―Tranquilo, no creo que nadie lo haga por mí. Es sólo que la elegida tiene que darse cuenta todavía.


    ―¿La elegida? ―Alza la ceja, sonrió y continúa―: La elegida es una buena mujer. Puede que no mucha gente lo vea.


    ―¿Sabes de quién hablo? ―pregunto sorprendido.


    ―Hijo, llevas toda la vida detrás de esa muchacha. Ana es la única mujer que hace que suspires. Cada vez que estás con otra, tu mirada está vacía. Pero cuando estás con ella tu brillo lo dice todo. Soy tu padre, llevo toda la vida conviviendo contigo. No necesito que me digas nada para saber que estás enamorado de ella.


    ―Papá, no sé qué voy hacer. Tengo tantas esperanzas pero a la vez tanto miedo.


    ―Solo digo que sí es la elegida, y sé que lo es, que no la dejes escapar o te pesará el resto de tu vida.


    ―A mamá le va a dar un infarto si mis planes salen bien.


    ―Mamá es igual de estirada que Berta. No quiero que tengas la vida que he tenido yo.


    ―Papá, oye…


    ―Hijo, déjame decirte algo. No quiero que esto salga de aquí. Entre tú y yo nunca ha habido secretos.


    Afirmo con la cabeza. Nuestra relación es perfecta. Más que de padre e hijo tenemos una relación de amigos.


    ―Mi matrimonio fue concertado. Por suerte me enamoré de tu madre, pero durante unos años lo llevé mal. Mi corazón palpitaba por otra mujer. Cuando ella se casó se me partió el alma. Lo bueno es que el roce hace el cariño y me enamoré de tu madre. No puedo quejarme, mi vida junto a ella ha sido buena. Me ha dado la familia que siempre soñé. Pero los dos primeros años fueron un infierno emocional.


    ―Entiendo.


    ―Ana es una rebelde para nuestro entorno. Pero esa niña ha tenido el corazón más grande que he visto nunca… Recuerdo un día cuando teníais seis o siete años, un niño te pegó por detrás y lloraste. Vi a la pequeña Ana ir al niño y pegarle una patada en sus partes íntimas. ―Los dos reímos―. Cuando su madre se acercó y le riñó, ella no dijo nada. No quería que te viesen llorar. Prefirió un castigo antes que los demás te viesen mal.


    »Hijo, han pasado los años y esa mujer sigue siendo esa niña. Hace las cosas con el corazón en la mano. Es distinta y la miran mal, porque les corroe ver que es una mujer integra con un alma limpia. Esa muchacha es tan pura de corazón que consigue que las demás mujeres la odien y la teman.


    Las palabras de mi padre me llegan alma, todo cuanto ha dicho es cierto. No hay nada de maldad en ella, nunca lo ha habido. Antepone la felicidad de los demás a la suya.


    Por desgracia ella no ve lo mismo que vemos nosotros. Cree que la gente la mira por encima del hombro, como si ella no estuviese a la altura.


    ―Gracias papá. Necesitaba que lo supieses, saber que la gente es capaz de ver lo mismo que veo yo.


    ―Pues hijo, si lo consigues, esta familia la recibirá con los brazos abiertos. Al fin y al cabo, ya es parte de nosotros, tantos años juntos y la amistad que nos une a su familia. Yo estaría encantado, mi hijo con la niña de mi mejor amigo, no podría ser más feliz.


    Sonrío y le doy un abrazo a mi padre. Sé que a mi madre no le hará tanta gracia, pero tendrá que aguantarse, porque no quiero a otra mujer a mi lado.


    

  


  
    

    Paula


    
      
    


    


    Son las ocho de la tarde y ya estoy preparada. Llevo un pantalón vaquero negro y una camiseta de tirantes del mismo color. Esta noche voy al concierto de Zarpa con Quique.


    Hablando de Quique, me pone nerviosa estar cerca de él. Es una sensación extraña. Me cae bien, hemos congeniado a la perfección. Por suerte todos los amigos de Ana y J.J me han aceptado en su grupo como una más. Pero esta mañana en la piscina, cuando he tocado la mano de Quique y he notado su mirada en mis ojos, he sentido un escalofrío. No recuerdo haber sentido algo así desde hace quince años, cuando conocí a mi ex marido.


    Igual es una tontería. No creo que sea nada fuera de lugar. Puede que el hecho de llevar siete años sin ningún contacto físico, con el género masculino me haya provocado esa reacción.


    Suena el timbre y abro. Es Quique. Hemos quedado para tomar algo antes de ir a cenar. Queremos hablar del concierto al que vamos acudir.


    Cuando entra me saluda con una sonrisa y dos besos. Le digo que pase y se ponga cómodo. Saco una cerveza y nos acercamos a ver mi colección de música.


    ―¡Joder, tía! Tienes una colección guapísima. Por lo que veo tienes todo sobre Judas Priest, Barón Rojo, Accept y Ñu. Me encanta tu colección. Me tienes que dejar un par de discos que no tengo.


    ―Claro, lo que necesites.


    Me mira admirado. Me da la sensación que no tenía muy claro que yo fuera tan fan de esos grupos, hasta que lo ha comprobado con sus propios ojos.


    ―Dentro de tres semanas van hacer un homenaje a Phil Lynott ¿Te interesa? ―pregunta sin dejar de mirar la colección.


    ―Claro que me interesa. Pero si cae en fin de semana no creo que pueda acudir ―respondo con voz derrotada.


    ―Por tu trabajo ¿verdad?


    ―Sí. En hostelería cuando llega el fin de semana es cuando más se trabaja. Este fin de semana he tenido suerte, no había ninguna boda en el hotel y tampoco ningún acto importante.


    ―Comprendo, no te preocupes. ―Sonríe con una sonrisa encantadora―. Por suerte para ti es un miércoles ¿Te darían fiesta ese día?


    ―Sí, entre semana no tengo problemas, puedo elegir el día libre que me interese.


    ―Vale, cuando me confirmen el local te aviso y si quieres podemos ir juntos.


    Noto que se ruborizaba. Me parece encantador que un hombre de treinta años, guapo, con un cuerpo de escándalo, que podría ligarse a cualquier mujer, se ruborice por pedirme que vayamos juntos a un concierto.


    ―Me encantaría ―respondo y sonrío tímidamente. Soy muy vergonzosa, para más inri este chico me gusta mucho y me pone de los nervios.


    Pasamos un buen rato escuchando música y hablando de grupos que nos gustan, a pesar de los nervios por estar a solas con un hombre, más cuando ya he dicho que me atrae bastante, me hace sentir muy cómoda, algo que pensé no volvería a sucederme nunca.


    Decidimos que es hora de acercarnos al restaurante donde hemos quedado para cenar. Al llegar Rober está esperándonos en la entrada.


    Esta gente es encantadora. Me tratan como si me conociesen de toda la vida, me integran con facilidad en su grupo de amigos.


    Llegan Sandra y Cristina riéndose. Entramos en el local y las chicas nos cuentan una historia muy graciosa.


    Noté en el saludo entre Cris y Rober que estuvieron a punto de besarse en los labios, pero Cris en el último momento se apartó para besarle en la mejilla. Quique también lo notó y me guiñó un ojo. Lo que la complicidad entre nosotros aumenta y me encanta.


    Sigo escuchando y no paro de reír, Sandra es la bomba, y de golpe las risas cesan. Miro preocupada para saber el motivo, J.J entra con una mujer pelirroja muy elegante. La voz de Cristina me da la contestación del porqué se han quedado tan callados.


    ―Me da que a Ana le dará un yuyu.


    ―¿En qué piensa J.J? ―dice Sandra muy molesta.


    J.J nos presenta a la muchacha, parece que todos la conocen, no se les ve muy entusiasmados y algo me dice que se acaba de esfumar el buen rollo que había. Y observo un detallito, Rober se encarga de que Berta y J.J tomen asiento lo más alejados del que está reservado para Ana.


    ―¿Qué tal? ―pregunta Berta, esperando que le conteste alguien.


    ―Bien ―responde Sandra muy seca, cosa rara en ella.


    Al entrar Hugo y Ana por la puerta, Ana no hace el menor gesto de sorpresa, eso significa que está al corriente. Pero sí notamos que la saluda con un movimiento de cabeza para no tener que besarla. Se sienta en medio de Quique y Rober.


    Rober la rodea con su brazo y le da un beso en la mejilla.


    Me he dado cuenta que entre Rober y Ana hay una admiración mutua, esta pareja no necesita hablarse para entenderse. El cariño que se profesan es palpable y su grado de complicidad todavía más.


    También he observado que para no acercarse a la pelirroja a J.J, tampoco lo ha saludado, y ahí he podido comprobar lo que tanto tiempo llevo pensando, mi amigo sigue enamorado de Ana. Su mirada de desolación al ser ignorado lo ha confirmado.


    ―Veo que sigues siendo la última en llegar a los sitios ―comenta Berta, con un tono tranquilo y una sonrisa maliciosa.


    Ana clava su mirada en ella. Está claro que la cosa no empieza. Los demás permanecemos en silencio. El comentario no ha hecho gracia a ninguno, ese aire sarcástico ha estado fuera de lugar.


    Quique tiene la gentileza de ponerme al día, la enemistad entre ambas por lo visto es de dominio público, y ahora una pregunta me viene a la cabeza ¿JJ cómo ha traído a esta mujer a cenar?


    ―¿Me lo dices a mí? Porque la cena es a la nueve y son menos cinco. No he llegado tarde ―dice Ana, con la mirada más gélida que le he visto nunca.


    ―Mujer es una broma para romper el hielo ―dice del tirón. Una sonrisa fingida aparece en sus labios.


    ―Pues intenta romperlo poco, no sea cosa que algún cubito salpique y acabe dañando a alguien ―responde Ana con mal humor.


    ―Está bien.


    Mira a J.J y se inclina para hablarle al oído. No sé qué le habrá dicho, pero el semblante de mi amigo demuestra que el comentario no es de su agrado. Ana que ha estado atenta también resopla y toma una decisión, no volver a prestarles atención en toda la velada.


    El resto de la cena pasa tranquila y divertida. Berta habla poco y sonríe por educación. Está claro que no se divierte. Su única misión aquí es estar pegada a J.J y observar a Ana, a quien no le quita ojo en toda la noche. Muy al contrario que mi amiga.


    Acuerdan ir a tomar algo a la zona de la playa. Ya es verano y los locales están al aire libre. Y luego ir a la discoteca Aquarela que está en la playa de la Malvarrosa.


    Ana encantada, muy cerca de su casa. Así si la cosa se pone fea con Berta, podrá marcharse y llegar a casa en diez minutos.


    Quique y yo nos despedimos, cuando acabe el concierto acudiremos a la discoteca.


    Estamos en el concierto pasándolo a lo grande. Hace tantos años que no iba a uno que no recordaba la adrenalina que se quema. En un descanso Quique me coge de la mano y me lleva tras él hasta la barra. Un gesto que agradezco, el local no es muy grande, pero la sensación de que no quiera perderme de vista me alegra. Y si soy del todo sincera, su contacto me agrada y me despierta ciertas emociones que creía enterradas.


    ―¿Te lo pasas bien? ―pregunta sonriente.


    ―Estoy pletórica ¡Esta gente es muy grande! ―digo con un tono de voz alterado. Sigo excitada por los brincos que he dado.


    ―Te juro que no hubiese imaginado nunca que te gustaba este tipo de música. Ayer al verte con ese vestidito, pensé que te gustaba otro tipo de música. ―Nos reímos.


    ―Tú tampoco tienes pinta, al principio con el cabello largo que llevabas sí lo hubiese podido imaginar, pero al cortártelo…


    ―Lo sé. Pero la música se lleva en el corazón, no en la ropa que usamos ―dice mientras me pasa un botellín de cerveza.


    El concierto va a continuar y de nuevo me agarra la mano con fuerza para llevarme cerca del escenario.


    Al finalizar la gente abandona el local rápidamente. Le pido a Quique que espere un poco. No puso pegas y hago algo que no he hecho nunca. Al llegar Quique compró un cd en la entrada, se lo he guardado en mi bolso, me acerco al escenario y cuando veo a los integrantes del grupo salir, les pido un autógrafo, lo firman y además se prestan a sacarse fotos con nosotros.


    Esta gente es humilde. La fama no los ha corrompido. Siguen siendo el grupo que empezó hace años. Por desgracia no tienen todos los medios que les hubiese llevado tan lejos como a otros grupos, pero sin duda se nota que esta gente trabaja por amor a la música.


    Cuando salimos al exterior, los dos estamos eufóricos. No todos los días puedes estar junto a tus ídolos. Vamos dando saltos y gritos por la calle. De pronto, Quique me da un beso en la mejilla y se queda paralizado y sonrojado.


    ―Gracias, por pedir un autógrafo para mí.


    ―Gracias por traerme.


    Nos miramos fijamente, le noto nervioso, le sonrío con cariño y parece que se relaja, me abre la puerta del coche y me hace una seña para montar.


    Llamamos a Ana, están saliendo de un pub, se dirigen a la discoteca. Les avisamos de que ya estamos de camino y no tardaremos en llegar.

  


  
    

    Ana


    
      
    


    


    Al salir del restaurante, mi querido Rober me rodea con su brazo y me aleja de Berta. Me acompaña hasta su Audi. Sandra y Hugo irán con Cristina.


    Mis padres me regalaron hace dos años un Volkswagen Golf, pero odio conducir. Solo lo hago en casos de emergencia. Soy una amante del transporte público, según mis amigos es preferible que no conduzca, que soy un peligro al volante. Y puede que tengan razón. No hay nada peor que conducir cuando no te gusta.


    ―No te agobies por Berta.


    ―No me agobio.


    ―Mejor. Siento que J.J…


    ―Déjalo, no quiero hablar de ello. Sí J.J la ha traído que la aguante él, a mí que no me metan por medio. No tengo intención de estar junto a ella.


    ―Pero pequeña, no ignores a J.J por Berta.


    ―No lo ignoro.


    ―¿Qué no lo ignoras? No le has dirigido la palabra en toda la cena. Y siempre estáis a la greña. No digas que no le ignoras.


    ―Mira, él ha venido con Berta ¡Pues que hable con ella!


    ―Está bien. No digo nada, que se ve que estás cabreada.


    ―No estoy cabreada. ―Y tanto qué lo estoy, aunque no pienso reconocerlo, no estoy dispuesta amargar la noche a mis amigos.


    Al llegar, J.J y Berta ya están en la entrada esperándonos. No sé cómo lo hace, pero siempre es el primero en llegar a todas partes.


    Cuanto me alegré de ponerme un vestido corto, porque Berta lleva uno también y no me toméis por una creída, pero mis piernas son mil veces más bonitas que las de ella.


    Es una mujer alta, pelirroja y atractiva. Por suerte para mí, tiene unas buenas cartucheras, así mis piernas al lado de las suyas parecen las de una modelo.


    Su vestido es de color negro, el mío rojo y blanco para que mi melena negra resalte.


    Nos acercamos y esperamos que lleguen los demás. Rodeo a Rober por detrás y apoyo mi cabeza en su espalda, no tengo ganas de mirar a la parejita ideal.


    Un par de chicos me saludan desde lejos, aviso a Rober que voy a saludar a unos conocidos. Son mis compañeros de comida, solemos comer juntos en un restaurante cercano a mi trabajo.


    ―Hola.


    ―Ana, estás preciosa ¿Ese chico es tu novio? ―pregunta uno de ellos mirando a Rober. Supongo que al verme agarrada a él han llegado a esa conclusión. Para mí esos gestos de cariño con mis amigos son algo normal, pero algo me dice que para los que no nos conocen no lo es tanto.


    ―No, es un amigo.


    ―Podías considerarnos tus amigos de vez en cuando ―dice Mario. Es un hombre que me ha pedido salir un par de veces.


    Me río y niego con la cabeza.


    ―¿Vais a entrar o esperáis a alguien? ―Pregunto curiosa.


    ―Vamos a entrar. Pero como todavía está bastante vacío nos quedamos aquí a vigilar a las mujeres que entran ―Contesta Jorge, a la vez que me guiña un ojo en plan amistoso.


    ―Muy bien. Espero que la noche se os dé bien.


    ―Si regresara contigo se me habría dado a la perfección ―dice Mario guasón.


    Me despido de ellos y regreso con mis amigos, Sandra, Hugo y Cristina se acercan al mismo tiempo.


    La voz de Paula llamándome me llama la atención. Se les veía contentos, están radiantes y eufóricos.


    Llevo un buen rato bebiendo y riendo, es fantástico estar con tus amigos, siempre consiguen que lo pases bien. Aunque debo ir baño, no aguanto más.


    Al salir J.J me sorprendo al ver a J.J esperándome en la puerta, su cara de pocos amigos, me confirma que está pasándolo mal.


    ―¿Piensas ignorarme toda la noche? ―pregunta ofuscado.


    ―No te ignoro. Es solo que…


    ―¿Qué? ―Me mira con cara de corderito.


    ―Que tu amiga y yo no podemos estar cerca la una de la otra. Así que esta noche lo siento J.J, pero en vista que ella no se despega de ti, prefiero no acercarme.


    ―Entiendo. ―Baja la cabeza y su expresión de dolor me llega al alma.


    ―J.J…


    ―¿Sí? ―responde y levanta la cabeza.


    ―No es por ti. Compréndeme. ―Me acerco, le doy un beso en los labios y un abrazo. Cuando voy a separarme me aferra con fuerza.


    ―Tesoro, lo siento, de verdad que lo siento.


    ―Lo sé. Pero dime que comprendes mi postura.


    ―Sí, lo comprendo. Te compensaré. ―Me da un beso en la frente y regresamos con los demás.


    He de agradecer que mis amigos siempre estén pendientes, no han permitido que Berta se me acerque en toda la noche.


    Miro a Cristina, esta tarde me llamó y me puso al corriente de su historia con Rober. Un par de chicas se han acercado a saludarlo, no hay que decir que estamos acostumbrados a que las mujeres se acerquen a Rober los fines de semana. No es que sea guapo, es que es un Dios.


    A diferencia de otros fines de semana, no les presta atención, saluda de forma cordial y nada más, ni flirteo, ni sonrisas provocativas… Lo que demuestra que está realmente interesado en Cris.


    Me acerco a mi amiga y la llevo hasta la barra, mientras, Rober no nos quita ojo.


    ―La cosa no parece ir mal ―digo sincera.


    ―Ya, pero hablamos de Rober. No tengo muy claro que sea capaz de…


    ―Cris, Sí él ha dicho que quiere estar contigo, pongo la mano en el fuego y no me quemo a que eso es cierto ¿Le hemos visto hacer o decir algo así con otra? ―pregunto molesta, porque para mí la palabra de Rober es sagrada


    ―No. Eso es lo que me da miedo. Podría tener a cualquiera ¿Por qué me ha elegido a mí?


    ―Chica, el amor es así.


    ―Tengo miedo Ana.


    ―Lo sé. Pero como ha dicho él; Si no le das la oportunidad, no sabréis nuca si él es capaz de quererte como mereces.


    ―Lo sé. Necesito ver que se muere por mis huesos, que no haya ninguna más en su mente. Lo necesito, Ana ―dice con sinceridad. La miro y asiento.


    Rober se acerca a nosotras, nos rodea con sus brazos y me mira a los ojos.


    ―Pequeña, estoy harto de esta situación.


    Las dos sorprendidas por el comentario lo miramos fijamente.


    ―¿Qué situación? ―pregunto escrutando su rostro.


    ―Ver como dejas que esa mujer te derrote siempre ¿No ves que J.J está mal? No soporta que estés apartada de él. Y lo peor de todo, estás permitiendo que Berta se salga con la suya. No seas idiota y dale en las narices. Ella quiere acaparar a J.J, y tú lo estás consintiendo.


    Mira a J.J desde la distancia y voy a tener que admitir que Rober tiene razón. Está bailando muy desganado y cada dos por tres me busca con la mirada.


    Miro a Rober, le sonrío y digo:


    ―¿Sabes qué? Tienes toda la razón, a veces parezco idiota. ―Le acaricio la mejilla y le guiño un ojo a Cris.


    Con paso firme y totalmente decidida a cumplir mi objetivo, voy directa hasta donde ellos se encuentran, en la pista de pachanga. Es ideal, porque una vez obligué a J.J acompañarme a clases de bailes latinos.


    Una vez frente a ellos, le agarro la mano y lo aparto de Berta, para bailar juntos una bachata.


    ―Lo siento J.J, pero no me gusta compartirte.


    ―Ya era hora que te dieras cuenta ―responde sonriente.


    ―Eres un necio ―digo y me echo a reír. ¡Y tanto que no me gusta compartirlo con nadie! Mucho menos con Berta.


    Cuánto odio a esa mujer. Toda la vida intentando quedar por encima de mí, de acaparar a J.J. Haciendo ver a los demás que ella es la hija ideal. Estoy cansada de ella y por desgracia mi madre siempre me compara.


    Pues bien, esta noche no voy a permitir que gane. Puede que parezca una tontería, pero para mí es todo un logro: Quitarle lo que tanto quiere.


    Después de unas cuantas canciones, necesitamos algo de beber. Llegamos a la barra y Berta se acerca a nosotros.


    ―Juanjo ¿Podrías llevarme a casa? Este ambiente no es para mí ―su voz prepotente me molesta, es como si me hubiese lanzado un derechazo.


    ¿Este ambiente? Espero que solo se refiera a mi persona, porque si lo dice por mis amigos, soy capaz de llegar a partirle la cara ahora mismo.


    J.J respira profundamente, se nota a leguas que no quiere marcharse, que está disfrutando. No sé vosotros, pero yo cuando uno de mis amigos está entre la espada y la pared tomo parte. Y sí encima tengo que hacerlo para dejarle claras las cosas a Berta, mucho más..


    ―Chica, coge un taxi. No le fastidies la fiesta a J.J.


    ―Ana, de verdad, siento tanto que no hayas aprendido lo que es…


    ―¡No se te ocurra decirme en tu vida que no he aprendido! Sé perfectamente que es el decoro y la educación. Pero aprende tú a saber cuándo molestas ¡Que por cierto es a todas horas!


    ―Juanjo, marchémonos ―dice altiva y molesta por mi comentario.


    Sé que J.J está obligado a llevarla a casa por haberla invitado, pero ahora no estamos en el entorno de nuestros padres, sino en una discoteca, con nuestros amigos, donde no hay ningún tipo de obligación.


    ―Dame un segundo ―dice J.J, y me lleva a unos metros de ella.


    ―Tengo que llevarla.


    ―Yo creo que no.


    ―Ana, sabes que tengo que hacerlo.


    ―Muy bien, haz lo que ella quiere. Ese es el problema, todos hacéis lo que debe ser correcto. Por eso nunca estaré a vuestra altura, porque yo acabo haciendo lo contrario. Ahí está nuestra diferencia, nunca hago nada que no quiera hacer por quedar bien.


    ―No digas tonterías.


    ―Ve, anda ve, la princesita espera. No hagas esperar a la señorita, que es de mala educación, y conociéndola es capaz de acusarme de rapto ―digo sarcástica y muy asqueada por la situación.


    ―No quiero irme así. No me gusta que digas esas cosas.


    ―Y qué más da lo que diga ¿Acaso importa?


    ―A mí me importa.


    ―Sí, pero vas a llevarla, así que importa poco lo que yo piense o diga.


    Observo que se muerde el labio con fuerza, me dedica una mirada de perdonavidas y cuando está a punto de decirme algo, unos brazos me rodean por la cintura y noto que me besan en el cuello.


    Me doy la vuelta preparada para estamparle la cara al osado de tal atrevimiento y, el rostro de Víctor con una gran sonrisa me sorprende.


    ―Hola guapa ¿Me echabas de menos? ―No me da tiempo a contestar, con una velocidad extraordinaria su boca está pegada a la mía.


    Me aparto rápida, no me gusta que J.J de esté de espectador. Con una sonrisa fingida le pido que me espere un segundo.


    ―Bueno J.J, nos vemos, te están esperando ―digo muy soberbia. Y él apenas me responde, se da la vuelta y se aleja rápido.


    ―¿He interrumpido algo? ―pregunta Víctor.


    ―No.


    ―Estupendo ¿Dónde lo habíamos dejado? ―Sonríe de nuevo, como de nuevo vuelve a besarme.


    Debería estar contenta, pero no, aquí estoy, con los labios de un hombre que no son lo que me gustaría tener, pegados a los míos, con su lengua danzando dentro de mi boca, mientras mi cabeza está dando vueltas sin parar.


    Sigo enfadada con J.J, primero, por traerla a cenar con nuestros amigos. Segundo, por ser siempre perfecto y no dejar que Berta se marchara sin ser acompañada. Tercero, que ella cada vez que nos encontramos siempre sale triunfadora, y lo peor de todo, que ese triunfo es alejarme de J.J.


    Daría lo que fuera por sacar a J.J de mi corazón. Es tan doloroso quererle tanto y saber que no podré tenerle nunca…


    Víctor me lleva hasta un lateral y hablamos un par de minutos. Seguidamente le presento a Paula y Hugo, el resto ya lo conocen.


    Quique y Paula están bailando sin parar, algo que nos sorprende, porque precisamente no es el tipo de música que les gusta.


    Víctor se siente intimidado por Rober, ya me lo confesó en una ocasión, parece ser que mi amigo no lo mira con buenos ojos, o eso es lo que él piensa. Hugo por su parte le da conversación y parece que entre ellos hay buen rollito.


    Veo a Sandra un poco apartada y me acerco a ella, Cristina me ve y une a nosotras.


    ―¿Qué haces tan escondida? ―pregunta Cris.


    ―Pensando.


    ―¿En qué?


    ―Lo que dijo ayer Hugo «eso de no acostarse con una amiga».


    ―No seas tonta ¿Qué sabrá él?, tendrá toda la prometida que tú quieras, mucho respeto y todo lo demás, pero no te quita ojo ―digo convencida, porque no ha dejado de mirarla desde que llegamos al restaurante.


    ―¿De verdad? ―pregunta Sandra con entusiasmo.


    ―Esta mañana en la piscina, le ha faltado poco para babear. Te digo que acaba contigo.


    ―Chicas, si no estuviese enamorada, no me metería en esa relación…


    ―En el amor y en la guerra todo vale ―se apresura a decir Cris.


    ―¿No dijiste que su novia es una fresca? ―pregunto.


    ―Sí. Pero él no lo ve. Lo sé porque un amigo en común me reconoció que se había acostado con ella, y de esto hace menos de dos meses.


    ―Pues donde las dan las toman ―sentencia Cris.


    ―¡Mira, mira! ―dice Sandra, señalando a Quique y Paula.


    Están bailando un merengue muy agarraditos, nos lo creemos porque lo estamos viendo, es algo insólito ver a nuestro niño haciendo algo así. Siempre tan tímido y reservado con las mujeres, ahora viéndolo bailar parece un tigre.


    Nos reímos y seguimos mirando. Suerte que ellos no se percatan, porque conociéndolos se morirían de la vergüenza.


    También nos damos cuenta que otra mujer se acerca a Rober, al notar su negativa se aleja y entonces nuestro amigo le guiña un ojo a Cris, ésta le sonríe encantada al ver que no se ha fijado en ninguna esta noche.


    ―Deberías ir y darte el lote con Rober. Vale que tiene que demostrar, pero no desaproveches el estar con él. Lleváis toda la noche deseándolo los dos ―le digo sin dejar de mirar a mi amigo.


    ―Puede que tengas razón. Pero hoy no, quiero esperar por lo menos una semana. Ver si de verdad me desea. A ver qué es capaz de hacer por estar conmigo.


    Sandra nos mira, niega con la cabeza, porque sabe que Cristina intenta ocultar lo que todos sabemos, y saca una conversación nueva.


    ―¿Qué ha pasado con J.J? Se ha ido tocado.


    ―Pues no sé por qué.


    ―¿Qué no sabes? No te hagas la loca.


    ―Está bien. Le dije que no tenía ninguna obligación en llevar a Berta. Él como siempre quiere quedar bien con todo el mundo, no me entiende.


    ―Es una zorra. Le tengo un asco que no puedo con mi alma ―sentencia Sandra.


    ―Ana, ponte en su lugar, si no le acompañara quedaría mal. Con nosotros esas cosas no cuentan, pero con ella sí ―dice Cristina, con intención de hacerme ver que J.J es un hombre que sabe estar a la altura de la clase social a la que pertenece.


    ―Ya ―Respondo sin interés.


    ―Por favor... ―No la dejo continuar, sé lo que me va a decir.


    ―Cris, sé perfectamente que J.J sabe comportarse. Sé que Berta sabe comportarse. ¡Pero estoy harta! ¿Quiere tener sus amistades de ese entorno? Me parece perfecto. Me alegro por él. Pero en ese caso que las tenga donde corresponde, no en mi entorno y con mis amigos.


    ―Es difícil separar las dos cosas ―dice Cris de nuevo.


    ―¡Y tanto qué no lo es! Yo lo hago.


    ―Tú eres otro mundo. No todos están a tu altura ―comenta Cris sonriendo.


    ―Claro, claro.


    Paula se une a nosotras. Ninguna hace ningún comentario, en su rostro hay una sonrisa que confirma que está fascinada con la noche que está viviendo.


    Víctor se acerca, me coge de la mano y me lleva fuera de la discoteca. Nos dirigimos al paseo marítimo a sentarnos.


    ―No sabía que vendrías hoy ―dice con tono reprochador.


    ―Haber llamado para preguntar.


    ―¿Y sí hubiese estado con otra tía? ―pregunta irónico.


    ―¿Quién dice que yo no esté con otro cuando no estoy contigo? ―respondo rápida, a lo que Víctor parece dejarlo pensativo, aunque pone cara de «no te creo».


    ―¿Lo haces? ¿Te ves con otros?


    ―¿Y tú?


    ―Yo he preguntado primero ―dice muy serio.


    ―No lo hago. Pero tampoco tenemos un acuerdo de exclusividad ¿Y tú?


    ―Cuando empezamos no te voy a mentir, vi a otras. Desde hace unos meses ya no lo hago.


    ―Lo imaginaba.


    ―¿El qué? ―pregunta sin apartar la mirada.


    ―Que te veías con otras.


    ―¿Te molesta?


    ―¿Qué quieres que diga?


    ―La verdad.


    ―¿A qué viene esta conversación? ―pregunto intrigada. No sé muy bien a qué viene ahora estas preguntas.


    ―A que me gustaría saber qué piensas.


    ―Ya. Si te digo que me da lo mismo, igual piensas que paso de ti. Si digo que me molesta, puedes pensar que quiero más de lo que tenemos.


    ―Sólo la verdad ―dice de nuevo con el semblante serio.


    ―¿Por qué no dices tú primero?


    ―Está bien. No me gusta que veas a otros.


    ―Tiene su gracia. No te gusta que yo vea a otros, pero tú sí puedes hacerlo ―le reprocho.


    ―Ya no lo hago.


    ―Para el caso es lo mismo. Yo no lo hice, podría hacerlo ahora ¿Qué diferencia habría?


    ―Está bien. Veo que no quieres exclusividad ―dice bajando la cabeza.


    ―Oye, no me tomes por idiota. No me gusta que me mientan, ni que me tomen el pelo.


    ―¿A qué viene eso?


    ―Has dicho que llevas meses sin verte con nadie. Hace dos semanas estuvimos juntos y tenías un chupetón en la espalda. Así que ahórrate el mentirme descaradamente. Y para tu información, no quiero exclusividad con nadie.


    ―Lo siento. No quería mentirte, solo fue una noche. Te aseguro que llevo meses en exclusividad contigo. Solo esa vez, no te miento.


    ―Lo que tú digas.


    ―Yo tampoco soy idiota ¿Crees que no sé por qué no quieres exclusividad?


    ―¿De qué hablas? ―pregunto molesta, está usando un tono de voz que no me gusta nada.


    ―Por favor, tengo ojos en la cara. Cada vez que tu amiguito está cerca intentas evitar que te bese. Cada vez que J.J se encuentra en el mismo lugar, tus ojos solo van a él. Así que…


    ―Lo que yo piense o deje de pensar hacia J.J, es algo que solo me concierne a mí. Cuando empezamos a vernos quedó claro que era una relación basada en el sexo. Y desde luego fuiste tú quien marcó las normas. Así que si no te interesa seguir así, solo tienes que decirlo.


    ―Está bien, no te mosquees ―dice antes de acercarse a besarme.


    Y tanto que me mosqueo. La sola idea de que hable de J.J me ofende, el que se haya dado cuenta me molesta... Y el que J.J se marchara con Berta me apena.


    Como desteto que la pelirroja salga en mi mente, me abofetearía por ello. Estoy de mal humor y creo que con la cena, la discusión con J.J y la charla nefasta con Víctor, ha sido más que suficiente por hoy. No me apetece seguir esta tontería por esta noche.


    ―Lo siento pero hoy no tengo ganas…


    ―Está bien. Solo espero que no sea definitivo ¿Lo es? ―preguntó interesado de verdad. Le sonrío y niego con la cabeza.


    ―Joder, qué susto me has dado. Bueno, hoy no estaba planeado vernos, por lo tanto algo hemos ganado. Tengo que irme, el sábado que viene nos vemos como siempre, te recogeré a las diez ¿Nos vemos?


    ―Claro.


    Me da un beso largo de despedida y se marcha.


    Entro de nuevo en la discoteca buscando a mis amigos, cuando los localizo sonrío, me encanta verles reír y disfrutar. La verdad, me encanta tenerlos en mi vida.


    Llevo un par de canciones, cuando al girar bailando veo a J.J apoyado en la columna con los brazos cruzados, mirándome.


    Una alegría desbordante se apodera de mí ser, y debo recordarme que sigo enfadada con él.


    Rober se acerca a J.J y están un buen rato hablando. Quique me coge de la mano y me da un par de vueltas. Hoy mi niño está feliz, pletórico, radiante, encantado de la vida y, el motivo tiene nombre de mujer.


    Una chica rubia, divina de la muerte se acerca a Rober y J.J, pero para sorpresa de Cris, esta vez no es Rober el chico elegido.


    J.J habla con ella y desaparecen los dos. Todos imaginamos lo mismo, cuando Rober tan generoso en informaciones, nos pasa el parte.


    ―No seáis mal pensadas, J.J está en la pista de house. La chica quería presentarle a un par de amigas.


    ―¿Mal pensadas? Si no hemos pensado nada ―comenta Cris con una gran sonrisa.


    ―Claro, claro. Las señoras nunca piensan en…


    Cristina que ya está algo contenta por un par de cubatas ingeridos, se abalanza sobre Rober y lo devora con pasión.


    Sandra y yo nos miramos y reímos. Rober no pierde el tiempo, no sea cosa que cambie de opinión. Le aprieta la cabeza para que no deje de besarle. Algo que todavía dudo que ella tenga intención de hacer. Con la otra mano la rodea por la cintura y la va llevando hasta la pared. Lugar que todos sabemos, es el elegido para darse el lote un buen rato.


    Los demás continuamos con nuestra fiesta particular, bailamos animados y muy divertidos. Se nota que el alcohol hace perder el control, porque Hugo va lanzado hacia nuestra Sandra y la pega a su pecho para bailar un buen merengue.


    No penséis mal como dice Rober, solo bailan. Si tiene que pasar algo más lo veremos. De momento ahí están bailando pegaditos, como pegaditos están Quique y Paula.


    Un hombre de unos treinta y cinco años, me ve sola entre las parejas, me invita a bailar y siendo sincera no me apetece hacerlo. Cuando estoy a punto de hablar, una mano agarra la mía y tira con fuerza. Me quedo pegada al cuerpo de J.J, nos miramos a los ojos y nos movemos con ritmo hasta que acaba la canción.


    En cuanto termina, sin decir nada, J.J aferrado a mi mano me lleva hacia la salida sin hablar. Es la segunda vez esta noche que me hacen lo mismo. Primero Víctor y ahora J.J.


    Solo que J.J no me lleva hasta el paseo. Nos descalzamos y nos dirigimos hasta la orilla. Lo hacemos muchas veces, me encanta sentir el agua del mar en los pies. Reconozco que cada vez que venimos a esta discoteca, casi siempre regreso a casa caminando por la orilla.


    Y de pronto, J.J rompe el silencio.


    ―¡A mí me importa lo que piensas! ¡A mí me importa que seas distinta a todas las mujeres como Berta! ¡A mí me importa tu compañía! ¡A mí me importa tu amistad!


    Le miro fijamente. A pesar de ser de noche, hay luna llena y puedo distinguir a la perfección sus ojos azules.


    ―Como odio que tengas que ser tan perfecto ―digo con una sonrisa tímida.


    J.J niega con la cabeza, hace una mueca y se acerca para darme un beso. Para sorpresa mía, cuando estoy segura que va a alejarse, sus labios no se separan. Este beso no es el habitual.


    Reconozco esa forma de besarme. Sus labios jugueteando con los míos. Y tanto que lo reconozco, han pasado doce años pero sigo recordando ese movimiento. Es el preludio de un beso largo y apasionado. La culminación de ese beso desencadena en un momento de pasión desmedida por ambas partes.


    Me encanta sentir sus labios de esta forma, al igual que saber que todavía reconozco todos sus besos. Y detesto tener que apartarlo.


    Me echo atrás y le sonrío. No quiero que se moleste. No quiero que me deje. No quiero que se aleje de mí nunca.


    Me abrazo a él y no digo nada. Que sepa que no me molesta el beso. Que no le doy importancia. Es posible que él lo haya hecho para demostrarme que estoy por encima de Berta siempre.


    ―A mí tampoco me gusta compartirte ―dice J.J susurrando.


    Sin darme cuenta, al escuchar sus palabras le aprieto la cintura con fuerza. Sé que lo nota porque recibo un beso en la cabeza.


    Permanecemos un buen rato en silencio, supongo que cada uno con sus pensamientos, por mi parte ¿Qué puedo decir? J.J te quiero y ¿no puedo volver a estar contigo? Sería absurdo.


    Me separo y le miro a los ojos, le hago una seña con la cabeza para regresar con el resto de amigos, J.J asiente con la cabeza. Mientras recorremos la arena hasta el paseo, su voz vuelve a romper el silencio.


    ―¿Dónde está Víctor?


    ―Tenía la noche tonta y le he dicho que hoy estaba con mis amigos.


    ―¿Qué quiere decir la noche tonta? ―pregunta mientras me mira fijamente.


    ―No sé. Quería hablar de vernos de forma exclusiva o algo así. ―Noto como le cambia el semblante, parece preocupado. Algo que no entiendo.


    ―¿Y vas hacerlo? ¿Vas a tener exclusividad con él?


    ―Ufff… ―Suelto aire por la boca―. No creo. De momento no me apetece.


    ―Estupendo ―sentencia con una gran sonrisa.


    ―¿Estupendo por qué? ―pregunto bastante curiosidad.


    ―Te lo he dicho, no me gusta compartirte. ―Vuelve a darme un beso en la cabeza.


    Entramos de nuevo a la discoteca. Rober y Cris siguen pegados el uno al otro en el fondo del local. Quique y Paula hablando de sus cosas, Sandra y Hugo en la barra.


    Cuando por fin toca marcharnos, tenemos que interrumpir a la pareja. Para sorpresa de todos y sobre todo la de Rober, Cris no regresa con él a casa. Dice que prefiere tomarse las cosas con calma.


    La expresión de Rober lo dice todo. Pero Cristina ha cedido bastante por una noche. Él niega con la cabeza, ella le da un beso tierno en los labios y se marcha dejándonos a todos muy sorprendidos.


    Quique y Paula todavía tienen ganas de marcha. Lo cierto es que Quique va algo ebrio. No quiero que coja el coche en ese estado, por lo que le pido que se quede en mi casa.


    Paula, J.J y Sandra también deciden aceptar la invitación. A J.J no hace falta invitarlo, excepto los fines de semana que viene Víctor a pasar la noche, él siempre se queda hacerme compañía.


    Nos acostamos todos. Sandra y Paula juntas, Quique y Hugo como el día anterior y J.J y yo en mi dormitorio.


    Estamos prácticamente como la noche anterior. Aunque tenemos más espacio no importaba. J.J me acaricia el brazo.


    ―Ana ¿has pensado alguna vez en sentar la cabeza? ―su voz me derrite. ¿Por qué tiene que hablarme con tanta ternura?


    ―La cabeza la tengo bien sentada ―respondo a la vez que me río.


    ―En serio. ¿No te has planteado formar una familia?


    Me doy la vuelta para mirarlo.


    ¿Qué si me he planteado formar una familia? Menuda pregunta. Ahora viene cuando mi mente enumera mil cosas.


    1ª No puedo tener al hombre que amo.


    2ª Soy incapaz de enamorarme de otro.


    3ª ¿Podría tener un hijo de otro hombre que no fuera mi J.J?


    4ª Soy incapaz de mantener una relación estable, por no ser J.J.


    ―No. No lo he pensado.


    ―¿Pero te gustaría en un futuro? ―pregunta de nuevo, y veo un brillo en sus ojos extraño.


    ―¿A qué vienen esas preguntas?


    ―A que llevo tiempo pensando en ello. Ahora que ya he terminado de estudiar y es posible que haya conseguido lo que quería. Me gustaría centrarme de una vez en lo realmente importante: Formar una familia.


    Sus palabras me bombardean ¿Formar una familia? ¿Voy a perder a J.J? ¡OH Dios mío! Sí realmente quiere eso, empezará a buscar a la candidata adecuada. Creo que voy a pasar a la historia.


    ―Pensaba que lo realmente importante era tu carrera profesional.


    ―Pues pensabas mal. Llevo tiempo pensando en ello. Y ahora que Julio y Sonia van a casarse, me da envidia. Me gustaría tener lo mismo que ellos.


    ―Ya. Bueno, no te preocupes, candidatas no te van a faltar ―digo burlona.


    ―No quiero candidatas. Quiero una. Sé la que quiero desde hace mucho tiempo.


    «Por favor Señor, que no sea Berta. Me moriré ahora mismo si es ella».


    ―Me alegro por ti y por ella. Conociéndote habrás elegido a la correcta. ―Vuelvo a darme la vuelta, no puedo seguir mirándolo.


    ―¿No quieres saber quién es?


    ―Uff lo imagino. Prefiero que no me lo digas. Cuando os vea juntos… ―Me quedo callada ¿Qué le digo? Cuando os vea juntos me suicidaré. No se puede decir esas cosas. Si es la mujer de su vida, tendré que aceptarlo. Me moriré de dolor y asco, pero no seré yo quien le diga lo asquerosamente patética que es su elección para mí.


    ―Cuando nos veas juntos ¿qué? ―Se le ve interesado en la respuesta.


    ―Nada, J.J, os felicitaré a los dos. Anda déjame dormir, tengo sueño.


    Noto que apoya su cabeza en la mía, al igual que vuelve abrazarme, mientras me besa en la nuca. Y nuevamente su voz dulce, tierna y susurrante.


    ―No tienes ni idea, de quien es la elegida.

  


  
    

    Cristina


    
      
    


    


    Lunes por la mañana. Estoy llegando a la oficina. El fin de semana ha sido fantástico. El domingo Rober me llamó para tomar algo.


    Pasamos la tarde hablando de mil cosas. La despedida fue lo mejor aunque no hubo sexo. No por falta de ganas. Tengo que hacer que sufra un poco por mí. Está acostumbrado a tener a cuantas quiere. No quiero ser una más.


    Llego a mi despacho y veo que no está Antonio, es raro, nunca llega tarde. El viernes me quedé pensativa con él.


    Ha pasado media hora y no da señales de vida. Cojo el teléfono busco en la agenda y marco su número.


    ―¿Sí?


    ―Mueve tu culo ahora mismo de donde estés. Te quiero en la oficina en diez minutos.


    ―Cristina ¡Vete a la mierda! ―Me cuelga sin más. Acaba de colgarme un subordinado ¡Insultándome!


    Me levanto, salgo a paso firme y con cara de pocos amigos. Llamo a mi secretaria y le pido los informes. Escucho su voz temblorosa que no los tiene, que Antonio no está y no ha podido prepararlos. Suelto aire huracanado por mi boca y le hago pasar a mi despacho.


    ―¿Me estás diciendo que no están por no estar Antonio?


    ―Sí.


    ―¿Y qué pinta Antonio con esos informes? Ese trabajo te corresponde a ti.


    Abro la puerta de golpe y salgo a ver la mesa de Antonio. Está desbordada de trabajo que no le corresponde.


    No solo mi secretaria se aprovecha de él, sino que otro editor utiliza a mi ayudante para su propio beneficio.


    Me dirijo al despacho de mi colega y montó en cólera. Todo el departamento ahora mismo está temblando. Saben que no me ando con tonterías. Estoy realmente cabreada.


    A las diez de la mañana marco la extensión de personal. Estoy interesada en saber si Antonio ha dado alguna excusa para no acudir a su puesto de trabajo.


    En cuanto escucho el motivo, me siento de golpe en la silla. Se acaba de abrir un abismo a pies y me falta el aire.


    Sin pensarlo dos veces, en cuanto mi cuerpo reacciona me levanto, salgo decidida y ordeno a mi secretario que anule todas mis citas de hoy.


    Recojo mi bolso y bajo al parking por mi coche. Respiro hondo y enciendo el motor.


    Al cuarto de hora entro en el tanatorio municipal. Donde se encuentra Antonio, con el rostro desencajado. Me acerco a él y se queda sorprendido. Le doy un abrazo sin que apenas le dé tiempo a reaccionar.


    ―Te acompaño en el sentimiento ―digo con el corazón en la mano. Y es cierto, ha fallecido su madre.


    Hace dos años falleció la mía y fue un golpe muy duro. Mi única familia ahora mismo son mis amigos. He de reconocer que Ana fue la persona que más me apoyó. Consiguió que mi pena fuera a menos; me obligó a dormir en su casa durante dos meses para no sentirme sola.


    Lo que daría porque su madre viera lo grande que es su hija. Lo entregada que es a los demás. Lo que es capaz de hacer para que sus amigos no sufran.


    ―Gracias.


    ―¿Estaba enferma? ―pregunto, y observo que no hay mucha gente. En realidad estamos los dos solos.


    ―Tenía alzhéimer desde hace cinco años. Pero al final ha sido su corazón. No ha sufrido, esa es la suerte, ha sido todo muy rápido ―dice con pesar. Tiene los ojos tan rojos como su pelo. Se nota que ha llorado bastante.


    ―Siento mucho lo de esta mañana. No sabía nada ―digo avergonzada.


    ―Yo también lo lamento, no debí… ―No le dejo terminar.


    ―Y tanto que tenías. Ahora no es el momento, el miércoles cuando vuelvas tenemos que hablar. He observado que haces trabajos que no te corresponden y eso se ha acabado desde ya.


    Me mira alucinado, me siento una verdadera mierda ¿Cómo no he sido capaz de ver aquello? Es mi ayudante y no he sido capaz de ver que se aprovechan de él.


    Es algo que me encoleriza. Cuando empecé como becaria fue un infierno, al pasar ayudante, lo que está viviendo Antonio, lo viví en mis propias carnes.


    Llegó un día que me cansé de todo. Y fue el día que tomé la decisión de ganarme la fama de ser la fiera de la editorial. Ese día pensé que todo o nada. Estaba dispuesta a perder el trabajo, a llevarme por delante a todos aquellos que querían machacarme. Y lo hice ¡Y tanto que lo hice!


    Cuando me llamaron de personal pensé que iba a firmar mi finiquito, para mi sorpresa me ascendieron. La noticia de mi bronca llegó a lo más alto, y al enterarse del trabajo que había realizado tuve mi compensación.


    ―¿No tienes familia? ―pregunto, porque llevamos una hora y no veo aparecer a nadie.


    ―No. Hace años que perdí contacto con las amistades de mi madre. Bueno, las de ella y las mías. Su enfermedad no me permitía salir mucho, no podía dejarla sola mucho tiempo.


    ―Comprendo. ―Le rodeo con mi brazo por los hombros. No lo hecho queriendo, ha sido un arrebato, sé por lo que está pasando, lo agonizante que es algo así.


    Mi madre tuvo una enfermedad muy conocida por desgracia, cáncer. Fue un año de sufrimiento, terapias de quimio y radio. Llega un punto en que no te ves con fuerzas de salir con nadie. Puedo dar gracias a la vida. Ana, J.J, Rober, Sandra, Julio, Sonia y Quique, fueron incapaces de dejarme sola.


    Venían hacernos compañía, a demostrarme que la vida por dura que sea, siempre hay alguien que te necesita y te quiere.


    


    Nos dirigimos al funeral, solo cinco personas. Antonio se derrumba cuando meten el ataúd dentro del nicho. No me importa arrimar mi hombro para que este hombre se desahogue. Lo único que desearía es ser más alta.


    Cuando está algo más tranquilo, lo acompaño a su casa. Le comento que me tiene para lo que necesite, que puede cogerse más días. Su respuesta es rápida, prefiere regresar cuanto antes al trabajo para mantenerse ocupado e intentar superarlo.


    Nos despedimos y regreso a la editorial. Mi secretaria está trabajando como toca, algo tarde para mi gusto, una vez me hice una promesa y no la voy a incumplir.


    A las cinco de la tarde mi secretaria recibe la notificación de despido. No protesta, sabe que ha incumplido el contrato.


    

  


  
    

    Hugo

    


    Estoy desayunando con Ana. El viernes la cosa no empezó bien, parece que el fin de semana ha calmado los ánimos. Ya no me mira tan mal.


    ―Siento mucho que el viernes te ofendieras. Sinceramente no era mi intención. Es mi trabajo, te aseguro que a mí me duele más que a nadie. Son las grandes empresas las que quieren reducir el personal.


    ―Lo imagino. Pero ponte en mi lugar, soy recepcionista. Me gusta mi trabajo y no me dedico a pasar las llamadas y ya está. Para mí contestar y entretener a la gente mientras espera es agradable.


    ―¿Entretienes a la gente?


    ―Sí. Normalmente casi siempre llaman las mismas personas, intento darles conversación mientras esperan, es muy frío poner música y dejarlos ahí esperando.


    La miro sorprendido. Nunca he visto a una recepcionista hacer tal cosa. Tenía razón Sandra, Ana es un encanto.


    ―En ese caso deberían ascenderte a relaciones públicas, mereces un sueldo mejor ―digo con una ligera sonrisa.


    ―No estaría mal. Me tienen infravalorada ―comenta haciéndose la ofendida.


    Terminamos de desayunar y nos vamos. Un taxi viene a recogerme, Ana se despide y se marcha al tranvía.


    Antes de ir al edificio al que tengo que acudir, le pido al taxista que me acerque a la Plaza del Ayuntamiento, todavía es pronto para ir a trabajar y doy una vuelta para conocer un poco el centro de Valencia.


    Llega el momento y me dirijo a la empresa que he venido a valorar. Me sobrecoge la gran entrada y el puesto de recepción. Y para mal de males, se me encoge el corazón al ver a Ana.


    Me mira sorprendida y cuando preguntó que hace ahí, me entra temblores en las piernas.


    ―Yo trabajo aquí.


    No necesito decir nada más. Pone los ojos como platos, cierra la boca y respira fuerte. Recibe una llamada y la atiende con toda la naturalidad habitual en ella.


    Le hago una mueca para despedirme, debo subir a la primera planta, donde me están esperando.


    Las puertas del ascensor están a punto de cerrarse cuando veo a Ana mirarme con desprecio. Se nota que está enfadada. Y lo peor de todo, después de mi informe, Ana tendrá que buscarse otro trabajo.


    Me paso el día controlando al personal y pidiendo informes. No dejo de pensar en Ana, me siento frustrado, desearía que mi valoración no la tengan en cuenta, me desmoraliza pensar que perderá su trabajo.


    Llega la hora de ir comer, veo que Ana está preparándose para salir. La miro con lástima y bajo la cabeza. Tengo claro que ahora mismo no querrá dirigirme la palabra. Me hubiese encantado ir a comer con ella.


    ―Hugo ¿Vas a comer a casa o te quedas por aquí? ―me pregunta con voz amable.


    ―Pensaba quedarme por el centro ¿Qué vas hacer tú?


    ―Siempre como en un restaurante que hay aquí detrás ¿Vienes? ―Le sonrío y asiento con la cabeza.


    Cuando llegamos al restaurante, una mesa para doce personas está preparada. Por lo visto siempre comen los mismos porque está reservada.


    ―Chicos, os presento a Hugo.


    Me saludan diez personas. Por suerte ninguno es de la oficina, no me gustaría sentarme con la gente a la que es posible acaben despidiendo.


    Después de un buen rato de charla, si pensaba que Ana es adorable, ahora lo tengo aún más claro. En vista que todos los miembros de la mesa, acudían a comer solos, fue Ana quien propuso comer juntos. Una forma de pasar la hora de la comida acompañados.


    No sé cómo agradecerle que haya tenido este gesto conmigo. Poca gente me hablaría sabiendo lo que ella sabe.


    Cuando regresamos al trabajo, Ana me hace una mueca para que me quede tranquilo.


    ―Gracias, Ana. No sabes cuánto te lo agradezco.


    Se encoje de hombros y se pone los cascos para atender el teléfono.

  


  
    

    Rober


    
      
    


    


    Son las siete de la tarde y vamos a tomar algo fresco a una terraza de un bar cercano al gimnasio.


    J.J se sienta y pide dos coca-colas. Llevamos años yendo al gimnasio juntos, por las tardes.


    ―¿Y cómo va la cosa con Cris?


    ―Me ha pedido tiempo para ver un cambio en mí. ―Le miro y veo que sonríe de medio lado.


    ―Hombre, en parte la entiendo, tu historial es de lo más jugoso. ―Nos reímos.


    ―Sí. Pero estoy dispuesto a cambiar.


    ―Eso ya lo vi el sábado. Aunque tampoco lo pasaste mal. ―Volvemos a reírnos.


    ―Quería preguntarte algo ¿Cómo se te ocurre traer a Berta? ¿En qué pensabas? ―pregunto con deje acusatorio.


    ―Ufff ―Suelta aire a la vez que niega con la cabeza―. No lo sé. Me llamó y no me di cuenta, cuando quise darme cuenta ya le había invitado.


    Se lleva las manos a la cara y se aprieta los ojos. No puedo evitar reírme, se le nota consternado.


    ―A la próxima piensa las cosas dos veces antes de hablar. Te aseguro que Ana no va a soportar otra así.


    ―Lo sé. Lo sé. No volverá a ocurrir... Pero espera que viene gorda. ―Su semblante me pone en alerta, me temo lo peor.


    ―No me asustes ―digo inquieto.


    ―El miércoles, el padre de Ana nos ha invitado a cenar.


    ―¿Qué tiene de malo?


    ―Que ha invitado a Berta y sus padres. Cuando Ana vea a Berta allí con su madre le va a dar algo.


    ―¡Joder tío! Es que los padres de Ana parece que lo hagan adrede.


    ―Berta y su madre juntas, no te imaginas lo que es eso. Ana es la diana de todos sus dardos. Creo que llegará el día que estallará de verdad.


    ―Te lo digo en serio J.J, lo que esa chica aguanta es inhumano. Me jode verla tocada cada vez que va a una de esas reuniones de vuestro círculo.


    ―Lo sé, a mí me duele más, créeme ―dice con pesar.


    ―A veces pienso si su madre la odia.


    Veo un gesto en el rostro de él que me desconcierta.


    ―¡Qué va! Su madre siente adoración por Ana. Lo malo es que intenta que ella acuda a todos los eventos. Quiere que su hija esté cerca. Te aseguro que la madre de Ana la adora como no te imaginas. Además, cuando no tienen problemas por esos eventos, Ana y su madre tienen una relación admirable. Todos sabemos que Ana con su madre no tiene secretos. Juntas son alucinantes. Son esas fiestas las que consiguen que estén un tiempo distanciadas.


    ―Pues no lo parece. Siempre está recriminándole. No la deja respirar. Y te soy sincero, Ana llegará el día que explotará y dejará de tener contacto con sus padres. Este último año la he visto muy tocada. Me asusta que llegue el momento, si la cosa sigue como este año, te digo que no tardará.


    No miento, a mi parecer, Ana está llegando al límite. Mi amigo suspira fuerte y se muerde el labio.


    ―Espero que no. Aunque sí es cierto que este año lo ha pasado bastante mal.


    Suena el móvil de J.J y veo cómo se le ilumina la mirada. Una sonrisa tonta en los labios me confirman sin preguntar que la llamada es de nuestra amiga.


    ―Hola, tesoro ―Contesta sonriente a la llamada.


    ―¡No te lo vas a creer! ¿Sabías qué Hugo está trabajando para la empresa que trabajo? ¡Van a despedirme! ¡No puedo creerlo! Estoy que se me llevan los demonios ―la voz alterada de Ana. La escucho a la perfección, su tono de voz es alarmante.


    ―Ehy preciosa, no te alteres. Tranquilízate ¿Dónde estás?


    ―En la playa. Sentada en la orilla, no me apetece entrar en casa. No quiero ver a Hugo. ¡Es qué le mataría!


    Nos miramos los dos, le digo a J.J que le informe de que en quince minutos estamos allí.


    Al llegar aparcamos delante del adosado de Ana, nos dirigimos a la playa para buscarla y allí la encontramos, sentada en la arena, con las piernas flexionadas y su cabeza apoyada en las rodillas. Se me encoge el alma. Quiero tanto a esta mujer, que cualquier problema por mínimo que sea me parte el alma. Desearía que nunca estuviese preocupada, escuchar su risa constantemente y verla plenamente feliz.


    Hace tres años, mantuve una relación sexual sin preservativo. La chica en cuestión me enteré a los meses que tenía una enfermedad. Me asusté. Nadie quería decirme si era sida. No se lo conté a nadie, Ana no necesitó preguntar. Sabe a la perfección cuando nos preocupa algo.


    Un día me pidió que pidiera el día libre, no le pregunté, lo hice y me acompañó hacerme unos análisis. Sé que guardó el secreto y nadie se enteró de ello.


    Como su padre es cirujano, las influencias de Ana nos sirvieron. Normalmente ese tipo de estudio tarda tiempo, a nosotros nos costó tan solo dos días de espera.


    Ella es así, lo da todo por nosotros. Y ahora la veo ahí preocupada y tengo que conseguir que se anime.


    ―Eh guapa, una mujer tan bonita no debería estar tan sola ―digo al llegar a su altura. Cuando veo una sonrisa en su cara me satisface.


    ―Hola chicos.


    J.J se acerca y se sienta a su lado. Le da un beso en los labios como es costumbre en ellos para saludarse, por mi parte le doy un beso en la mejilla y un fuerte abrazo.


    ―No está todo perdido, puede que no quieran deshacerse de la recepcionista ―comenta J.J, con voz tranquilizadora.


    ―Por favor, ya lo dijo el otro día. Ahora con una centralita se ahorran un sueldo ―responde totalmente convencida.


    ―Ya veremos. No te agobies antes de tiempo ―insiste J.J, mientras observo.


    ―Me toca hacer un currículum ¡Qué asco! Doce años a la mierda.


    ―Pequeña, haz caso a J.J, no te agobies antes de tiempo ¿Hugo sabe qué trabajas ahí? ―pregunto ignorante.


    ―¿Qué si lo sabe? ―Me clava su mirada― ¡Claro qué lo sabe! Es una mierda. Todo es una mierda.


    ―Tesoro… ―dice J.J, pero Ana lo interrumpe.


    ―¿Queréis saber lo peor? Hugo parece consternado, me ha dado pena, me hubiese encantado mandarlo bien lejos, pero no, ahí estaba él, con la cara desencajada e intentando evitarme toda la mañana.


    Los dos nos miramos y reímos. Tiene gracia. Ana es la que va a perder el empleo y es incapaz de odiar a ese hombre ¡Dios qué corazón tan grande!


    ―No sé de qué os reís, no tiene ninguna gracia ―dice molesta sin entender nada.


    ―No quieras saberlo ―sentencia J.J.


    ―Voy a pedir vacaciones. Ya que me van a despedir quiero disfrutarlas antes. No me apetece ir todos estos días y cruzarme con Hugo allí. En casa es distinto, en la oficina cada vez que le vea, voy a pensar en mi despido y no me apetece amargarme.


    ―Haces bien ―digo convencido.


    ―Estupendo. Yo tengo vacaciones todo este mes que viene ―informa J.J, con una gran sonrisa.


    No hacía falta saber mucho para darse cuenta que piensa pasar todo el mes con ella.


    Ana le mira y sonríe. Y ahora mirándolos con detenimiento, observo que a Ana se le ilumina la mirada tanto como se le ilumina a J.J.


    Él no ha negado estar enamorado de ella. Pero Ana no ha dicho nada al respecto. Creo que ya no necesito preguntarle, acabo de darme cuenta. Solo espero que J.J sea capaz de apartar a Víctor.


    Os pongo en antecedentes: Hace seis meses estaba de fiesta. Y vi a Víctor con una rubia, no me hizo gracia, no me parece un hombre a la altura de Ana.


    Le hubiese dicho cuatro cosas, no pude porque la relación que mantienen por lo que mi amiga ha contado, se basa en el sexo. Aun así me molesta que un hombre no tenga en un altar a Ana. Para mal de males, mi amigo está enamorado y sé que él sí daría la vida por ella. Sé que J.J haría lo que fuera por ella. Como también sé, que no tardará en decirle a Ana todo lo que siente.


    ―¿Qué tal con Cris? ―pregunta Ana para cambiar de tema. No le apetece seguir hablando de ello. Cuando tiene algún problema o pesar, prefiere no darle importancia. Para ella los demás estamos antes.


    ―Ahí vamos. Me ha pedido tiempo.


    ―¡Ayy Dios! Que poco conocéis los hombres a las mujeres ―dice Ana con una sonrisa de medio lado.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó con mucha curiosidad. Estoy convencido que ella me va a ayudar a estar con Cris.


    ―Rober, escúchame con atención. Conociendo a Cris, estará pensando qué estás haciendo. Así que coge tu móvil, llámala y dile que llevas todo el día pensando en ella.


    ―Prácticamente es lo que he hecho ―digo sincero.


    ―Pues díselo. Está obsesionada con esas novelas que edita. Quiere que le demuestres que te tiene loco, necesita saber que lo es todo para ti. Cristina es así.


    ―Qué haría sin ti ―digo mientras me inclino para darle un beso en la mejilla. Me levanto y me alejo un poco para hacer la llamada.


    ―¿Cris?


    ―Sí.


    ―Antes de que digas nada, quiero decirte que llevo todo el día pensando en ti. ―Un pequeño silencio, imagino que está sonriendo.


    ―¿De verdad?


    ―¿Por qué iba a mentirte?


    ―Gracias, Rober.


    ―¿Estás bien? Te noto decaída.


    ―He tenido un día muy duro ―su voz es triste.


    ―¿Quieres contármelo?


    ―Es algo delicado. No sé…


    ―Cris, todo lo tuyo me interesa. Sea lo que sea, me gustaría saberlo. Y si puedo ayudarte, tanto mejor. ―Vuelve el silencio. Pienso que se ha cortado la llamada.


    ―¿Estás ahí?


    ―Sí, sí, estoy ―su voz suena distinta, parece emocionada.


    ―Ahh vale.


    ―Rober… oye… qué te parece… ―La noto nerviosa y sonrío.


    ―¿Que me parece qué?


    ―Vernos dentro de un rato. ―Ahora mismo es como si la estuviese viendo. Está nerviosa por mi contestación.


    ―¿Qué me parece? Me parece estupendo ¿Dónde?


    ―En mi casa. Voy a salir del trabajo y voy para allá.


    ―En ese caso te veo en quince minutos.


    ―Vale. ―Estoy a punto de colgar cuando su voz me detiene―. Y Rober…


    ―¿Sí?


    ―Gracias.


    ―¿Por? ―pregunto incrédulo.


    ―Por estar ahí. ―Cuelga y me quedo mirando el mar, respiro hondo y sonrió.


    Regreso junto a J.J y Ana.


    ―Chicos tengo que irme, he quedado con Cris. ―Miro a Ana y veo que me guiña un ojo. Me agacho y le doy un beso en la cabeza, para agradecerle que me abriera los ojos con respecto a Cristina.


    ―Venga Casanova, nos vemos mañana ―dice J.J.


    Cuando llego a casa de Cristina, ella ya ha llegado, me abre la puerta y, sin decir nada me abraza con fuerza y sentimiento.


    No necesito que me diga nada. Sé que algo le ha pasado, está claro que se alegra de verme, pero no es por eso. Es más bien un abrazo que demuestra que necesita cariño y compresión. Sea lo que sea, me gusta.


    Nos sentamos en el sofá y le pregunto. Cristina me cuenta toda la historia de su compañero, algo que le ha hecho revivir cuando murió su madre.


    Fue un momento muy duro para todos nosotros. Vivimos la enfermedad de su madre en primera persona.


    Ana organizó turnos y horarios para no dejar a Cris sola ni un solo momento. Fue algo que hicimos todos con mucho gusto. No era agradable ver a Cris sufriendo y llevando aquello sola.


    Intento darle ánimos y lo consigo. Después de dos horas hablando, por fin parece que vuelve a ser la Cris de siempre.


    Ya es algo tarde para salir a cenar, Cristina se ofrece hacer la cena. Quiere que me quede y yo estoy encantado.


    Mientras cocina, la observo y pienso que no me desagrada nada estar aquí. Me siento a gusto. Estoy convencido que no me he equivocado en tomar la decisión de centrarme de una vez. Está claro que es Cristina la mujer que puede conseguirlo.


    ―¿Sabe Ana que Berta va a esa cena? ―pregunta después de contárselo.


    ―No lo sé.


    ―¿No la notas últimamente muy derrotada? Me refiero a que antes se lo tomaba todo de otra manera, lleva un año que le afectan mucho las cosas.


    ―¡Joder, Cris! Te juro que le he dicho lo mismo a J.J. ―Nos miramos y sonreímos.


    ―En parte la entiendo. Este año su madre la ha solicitado mucho para todos esos eventos. Y J.J lo lleva bien pero Ana… uff… me da miedo que no soporte mucho más.


    ―Estoy de acuerdo contigo, es lo mismo que le he comentado a J.J. La última vez le afectó demasiado, se quedó muy tocada. Y para colmo Berta lleva meses dando por saco.


    Cenamos manteniendo una conversación tras otra. Es como si estas cenas fueran habituales entre nosotros. Me gusta esta sensación de pareja.


    Llega la hora más temida, la despedida. No me apetece, daría lo que fuera por quedarme aquí, no me importaba tener sexo. Por extraño que parezca, me conformo con su compañía, dormir juntos sin ninguna otra expectativa.


    ―Será mejor que me marche ―digo con pesar.


    ―Sí, es algo tarde. Mañana hay que madrugar.


    ―Sí. ―Aprieto los labios, con resignación.


    Me acompaña hasta la puerta y por fin recibo un beso con ternura. Mis manos que están a la altura de su cintura no pueden evitarlo y la aprietan con deseo. La levanto un palmo del suelo para tenerla a mí misma altura.


    Cuando nos separamos veo en su rostro una sonrisa encantadora y tímida. Voy hasta la puerta y mi mente grita «¡No te vayas!». Me doy la vuelta y digo:


    ―Cris…


    ―Rober… ―decimos al mismo tiempo.


    ―Tú primero ―digo sin apartar la mirada de la suya.


    ―Quería preguntarte si te apetece quedarte a dormir. ―Sonrío de tal forma que no necesita una respuesta―. ¿Qué ibas a decir tú?


    ―Sí te gustaría que me quedase. ―Nos miramos y asiente con la cabeza.


    Alargo mi brazo para acariciarle la cara. Es una mujer atractiva, de carácter fuerte y una personalidad arrolladora. En cuestión de hombres, es un corderito asustadizo. Le han hecho daño un par de veces y le da miedo recaer en una relación, en la que ella siempre sale perdiendo.


    Vuelvo a besarla. La levanto en brazos y la llevo al dormitorio. No hacemos el amor, tampoco hace falta, porque pasamos la mitad de la noche con las bocas pegadas. Es la primera mujer que tengo en la cama sin mantener una relación sexual.


    Es una sensación extraña. Me gusta, me hace vibrar, suspirar, soñar, pensar, en definitiva; me hace sentir especial.


    No es el futuro que yo había soñado miles de veces, aunque algo me dice que si Cris está en mi futuro, nada puede ir mal.


    Mientras ella duerme, pienso en la de veces que me agobiaba pensando en tener una relación estable. En las paranoias que me pasaban por la mente cuando me imaginaba con una sola mujer. Tengo que reconocer que solo ha habido una mujer que me robe el sueño. Nunca he estado con ella, no he sido su tipo. Pero la he amado con toda mi alma. Y no me imaginaba la vida con otra mujer. He ahí donde empiezan mis paranoias, pensar en esa mujer toda la vida conmigo es perfecto. Imaginarme con otra es casi imposible. Y ahora mirando a Cristina, siento que por primera vez, es la única que va a ocupar el puesto de esa otra mujer. Y mi temor, sí Cris es capaz de hacerme olvidar a la única mujer que he amado ¿Podré vivir si ella me deja?


    

  


  
    

    Ana

    


    Es miércoles, quedan dos días para mis vacaciones. He pedido todo el mes de Julio. No pusieron ninguna pega, menos mal. Ver a Hugo en casa es distinto, es el amigo de Sandra. Verle en el trabajo es el hombre que me quiere lanzar a los leones.


    Son las siete y voy a ducharme. Quiero llegar pronto a casa de mis padres, así acudiremos juntos a la cena. Le he pedido a J.J que no pase a buscarme, para demostrar a mi madre que no necesito a nadie para ser puntual.


    Hoy tenían que venir Sonia, su madre y la madre de Julio. Íbamos hacer la prueba del peinado y maquillaje para la boda. El lunes llamé para pasarlo al viernes, no sea cosa que nos retrasemos y mi madre vuelva a echarme en cara que no soy responsable.


    Ya estoy preparada, me dirijo a la puerta, sé que mi padre se alegrará al verme.


    Suena el teléfono y descuelgo antes de marcharme. Empiezo a temblar al escuchar la voz del otro lado. Se trata de la policía, me preguntan si conozco a Julio. Por lo visto soy la primera persona que aparece en su agenda. Ha sufrido un accidente. Esta gente no tiene tacto, no te dan explicaciones, no sé si está vivo o muerto. Ahora mismo tengo un nudo en la boca del estómago que me muero.


    Llamo a Sonia y le digo que voy por ella en cinco minutos. Vive casi a veinte pero os aseguro que estoy llegando y son cinco los que he tardado.


    Sus padres no están, sus suegros tampoco, por lo que me toca de nuevo ir en coche a toda velocidad hasta el Hospital 9 de Octubre, que es donde han llevado a Julio. Durante el trayecto Sonia solo hace que llorar.


    Al llegar entramos raudas por la puerta del hospital, los policías nos ponen al corriente. Por lo visto un vehículo se saltó un Stop, fue a dar de pleno al coche de Julio, volcó y dio dos vueltas de campana.


    Mientras Sonia sigue perpleja, os juro que está ida total, me encargo de llamar a sus familiares. No puedo dejarla aquí sola, está destrozada y me da miedo que se desplome de un momento a otro. Ningún doctor sale a decirnos nada, la información que tenemos es que llegó totalmente inconsciente. Rezo porque salga alguien ha darnos una explicación y que además sea positiva. Miedo me da que no digan algo bueno de su estado, porque el vehículo por lo visto «siniestro total».


    Suspiro con fuerza y pienso que igual llamando a mi padre, éste podrá ayudarnos. Y es entonces cuando me doy cuenta de que mis padres me estarán esperando. Miro el reloj y ¡Dios Bendito! Las nueve. Seguro que están todos sentados esperándome.


    ―Mamá.


    ―Espero que en un minuto entres por la puerta jovencita.


    ―Oye, lo siento, voy a retrasarme ¿Podríais esperar una hora? ―escucho como se disculpa ante los demás para retirarse y atender la llamada.


    ―Ana Pascual Pastor ¡Te quiero aquí en quince minutos! ¡Ya es vergonzoso que llegues tarde a la cena organizada por tu padre! ―su voz esta vez sí es elevada. Me sorprende mucho su reacción, ya os dije que nunca alza la voz.


    ―Haré lo que pueda mamá, es que estoy… ―No me deja terminar. Cuelga sin más ¡Cómo odio qué haga eso! Nunca me da la oportunidad de dar mis motivos, está claro que hoy es uno bien gordo.


    Regreso junto a mi amiga Sonia, sigue aturdida y la rodeo con un brazo. No me pasa por la cabeza el alejarme ni un segundo, mi obligación es estar aquí, la cena de mi padre puede esperar. Conociendo a mi madre, estoy segura que además me invitará a marcharme de manera muy elegante, por haber llegado tarde.


    Cuando los padres de Sonia aparecen, respiro profundamente. Por fin tiene aquí a sus seres queridos. A los diez minutos los padres de Julio aparecen. Después de ponerles en antecedentes, ya que Sonia sigue ida sin poder hablar, me despido. No sin asegurarme antes que no me necesitan.


    Vuelvo a saltarme todas las normas de circulación para llegar al restaurante. Llego una hora y media tarde.


    Me dirijo como una bala a mi padre, le abrazo por detrás y le doy un beso en la mejilla, fuerte. Sé que mi padre no le da importancia a que llegue tarde, su sonrisa me lo confirma.


    Cuando me acerco a saludar a mi madre, desvía su cara para que no la bese. Así que teniendo en cuenta que hoy no es mi mejor día, que estoy afectada por lo del accidente, prefiero callar y sentarme.


    Todos me miran y, en ese instante, me percato que está Berta y sus padres. Lo que me faltaba para rematar el día.


    ―Siento mucho el retraso, pero… ―Mi madre como siempre haciendo los honores, no me deja continuar.


    ―No se dan explicaciones en una cena. ―La miro y cierro la boca. Observo la sonrisa de Berta, al igual que la de su madre.


    Cuando pienso que nada puede ir peor, J.J estrecha nuestra distancia y se inclina para hablar bajito.


    ―¿En qué cojones pensabas? Esta vez te has pasado tres pueblos.


    Clavo mi mirada en él. Esto sí es el colmo de los colmos ¡J.J tratándome como los demás!


    ¿Es que a nadie le importa mi versión? ¿Siempre hago todo mal? Me siento morir. La única persona que hasta día de hoy no me había juzgado, acababa de hacerlo. Y no me importaría si fuese otro, pero que mi mejor amigo, el hombre porque el que daría mi vida, se atreva a juzgarme sin darme el beneplácito de la duda, acaba de destrozarme por completo..


    Berta en su afán de dejarme mal en todas partes, se inclina también y dice con un tono de voz más elevado que J.J, para que puedan escucharla.


    ―Ana, luego no quieres que la gente se meta contigo. No sabes hacer nada bien, ni siquiera llegar puntual a una cena organizada por tu propio padre.


    Cierro los ojos e intento tranquilizarme, pero mi mente va demasiado acelerada, lo primera visión que me viene a la cabeza es hacer un movimiento rápido y darle el guantazo que se merece. En vez de eso, algo que me encantaría hacer, me acerco a J.J y con un tono de voz bajo, por desgracia menos del que debería utilizar digo:


    ―Por mí, tú y tu querida amiga ¡Os podéis ir a la mierda!


    J.J me mira sorprendido y Berta sonríe. Los demás es posible que lo hayan escuchado, pero como son personas rematadamente educadas, prefieren hacer caso omiso a mis palabras.


    El camarero se acerca y me llena la copa de champán, están esperando los cafés. Ni qué decir tiene, que pedir que me sirvan de cenar está muy lejos de lo que se consideraría apropiado. Llegados a este punto, de haber tenido hambre, hoy me hubiese dado lo mismo quedar mal delante de todos, pero con la tarde que llevo, no podría ingerir ni un bocado. Tener a uno de tus mejores amigos en el hospital, cierra el apetito y casi las ganas de respirar.


    Por mi mente cómo un bucle, la llamada de la policía, la cara de Sonia desencajada, los padres de Julio llorando.


    Necesito que alguien me escuche, desahogarme, liberar la rabia y frustración que tengo dentro. ¡Pero no! Aquí solo importa que haya llegado tarde.


    Mi padre coge su copa y anuncia la noticia esperada; después de meditarlo ha tomado la decisión de jubilarse.


    Y es ahora cuando me pregunto ¿Esto no podían habérmelo dicho a mí en privado? ¿Tenía qué enterarme a la vez que los demás? Por un lado me alegro por mi padre, ya es hora que se tome un descanso.


    Todos brindamos, me bebo el contenido de un solo trago sin acercarla a nadie, no me apetece fingir que me gusta compartir con los presentes la noticia, además, si lo pienso con detenimiento, rozar la copa de Berta igual me pega algo de su estupidez y maldad.


    Cuando el camarero me rellana la copa de nuevo, le sonrió. Y sigo pensando que no entiendo que mis padres no me lo hubiesen dicho en privado. Además no entiendo que pinta Berta en esta cena. No sé qué hace J.J poniéndose de su parte. No tengo fuerzas para seguir pensando… me quedo callada e intento dejar la mente en blanco.


    Están hablando y no me entero de nada, no presto atención, algo que estaba funcionando bien hasta que la madre de Berta, me dirige unas palabras riéndose.


    ―Ana, ayer nos acordamos de ti. ―Mira a Berta y las dos se ríen. Los demás las miran y observan.


    ―¿Y eso? ―pregunto con poco interés.


    ―Van a hacer un concurso en la televisión. ―Más risas―. Se llama hijos de papá.


    Miro a Berta y a su madre, se están tronchando de risa las dos, no entiendo el motivo pero empiezo a mosquearme.


    ―Es un concurso para hijos de gente adinerada, que pasan por la vida sin oficio ni beneficio. Allí les enseñan a no gastarse el dinero de sus padres. ―Las dos a carcajada limpia. Miro a mí alrededor, por lo visto soy el payaso de turno y no me había enterado. Por suerte los demás no se ríen. Y sintiéndolo mucho, miro a mi madre y veo que no es capaz de defenderme. A mí me invita a marcharme de los sitios y a esta gente no es capaz de llamarles la atención ¡Se burlan en mi propia cara, delante de mis padres!


    Ya dije que hoy no es el día. Se acabó mi paciencia. Quieren reírse, vamos a reírnos todos.


    ―En ese caso no sé por qué os acordasteis de mí. Porque oficio a falta de uno tengo dos, y beneficio el que consigo de mi oficio. Nunca he pedido dinero a mis padres. Estaría bien haberlo hecho. Debería haber jugado mis cartas mejor. Pensándolo bien, tenía que haberles pedido dinero para pagarme la carrera de derecho, luego colgar el título en el despacho de mi padre y después de eso, no ejercer ¿Es eso lo qué se hace, no? ―pregunto a Berta, ya que ella no ha ejercido ni un solo día como abogada. Y como sigo cabreada continúo―: Así que sí, tenía que haber hecho eso. Y ahora estar en mi casa, sin hacer nada, esperando cazar un hombre rico. Pero sintiéndolo mucho, ese no es mi estilo… ―Pongo cara pensativa―. ¿De quién es exactamente ese estilo? Me viene algún que otro nombre, si queréis os los doy.


    Se quedan todos mirando a Berta, ese es su estilo no el mío. Ir de fiesta en fiesta, con la intención de encontrar un futuro marido. Puede que sea abogada, pero tiene síndrome de mujer florero.


    La madre de Berta cambia de tema rápido. Tiene que dejar a su hija en buen lugar, sobre todo estando J.J.


    ―¿Os he dicho que a Berta la han elegido por tercer año consecutivo, la dama del año?


    La madre de J.J enseguida contesta, Berta es la mujer perfecta para su hijo.


    ―No cabe duda. Si lo consigue por tercera vez es que es la mejor.


    Mi madre me hace un movimiento con la cabeza, para que vaya junto a ella al aseo. Ya imagino a que viene ese gesto. Estoy segura que educadamente va a invitarme a marcharme.


    Nos dirigimos sin mediar palabra. En cuanto la puerta se cierra, mi madre se da la vuelta y no la dejo hablar. Esta vez va a ser ella quien me escuche, porque estoy harta de todo.


    ―¡No se te ocurra decirme una sola palabra! ¿Esa gente se burla en mi propia cara y no eres capaz de defenderme? ¡Pues tendrás qué escucharme! ―Mi madre no dice nada, se queda mirándome en silencio.


    ―¿Te gustaría que fuera como Berta? Sí, sé de sobra que te encantaría. Pues te diré algo mamá, si fuese como ella, ahora mismo saldría ahí fuera y diría: ¿Queréis reíros? Pues vamos a reírnos todos ¿Sabes cuántos hombres pasan por la cama de Berta? ¡Ohhhh! ―Pongo cara de sorpresa, mi madre continúa callada. Yo no puedo permanecer con la boca cerrada y sé que hoy es el fin―. Perdón ¿He dicho hombres?, perdón quería decir hombres casados. Sí mamá sí, la fabulosa Berta, pasa de cama en cama ¡Con hombres casados! Si fuese como ella, tendría que ir contándolo. Tendría el gusto de acercarme a tus amigas y decirles ¿Cómo sois capaces de elegir a Berta la dama del año? ¿Acaso no sabéis que se está tirando a vuestros maridos? ¿Cómo la mirarían después de eso, mamá? Yo te diré como la mirarían ¡Como a mí! Con la gran diferencia de que yo no me acuesto con ninguno de tus amigos. ¿Qué piensas que hacen los hombres que acuden a vuestras galas, mamá? Te lo voy a decir para que te enteres de una vez por todas. Mientras vosotras recaudáis fondos, ellos intentan llevarse a la cama a las hijas de sus amigos ¿Quieres ocho nombres de amigos tuyos que me lo han propuesto mamá? ¡Te sorprendería! Pero no. No soy Berta. No me acuesto con ellos. No quiero sus votos. No quiero que me elijan la dama del año. No quiero saber nada de todo vuestro entorno, porque mientras te extienden un cheque, lo único que hacen es intentar limpiar su conciencia.


    Mi madre permanece inmóvil, yo sigo acelerada, ya no puedo parar, he abierto el cajón de mierda y ahí va toda la basura escondida.


    ―¿Es así cómo te gustaría que fuese? Pues déjame decirte mamá, que no pienso convertirme en una Berta. Jamás seré la dama del año, porque no pienso renunciar a lo único que es mío por derecho propio ¡Mi conciencia, mi libertad y mi integridad, no están a la venta! Lo siento mamá, ese no es mi estilo. Lamento no ser la hija que deseabas ¡Pero no vuelvas a compararme con ella! Porque no tiene nada de dignidad su persona. ―Se me llenan los ojos de lágrimas y no estoy dispuesta a que mi madre me vea llorar―. Y ahora mamá, voy a privarte de tener que pedirme que me marche. Por primera vez, te aseguro que lo hago con gusto.


    Me doy la vuelta y salgo del baño con el paso tan firme con el que entré. Llego hasta mi padre, le doy un fuerte abrazo rodeándolo por detrás y le susurro al oído:


    ―Lo siento papá, debo irme. Espero que sepas que te quiero, aunque no lo creáis, es cierto.


    Mi padre me da dos palmaditas en la mano para confirmar que lo sabe. Marcho sin decir adiós a nadie.


    Supongo que todos creen que he sido invitada a marcharme, y como siempre, que salgo como la perdedora que todos están convencidos que soy.


    Cuando abro la puerta están todos allí excepto Paula. Cierro de un portazo y maldigo para mis adentros llevar los ojos brillantes. Estoy a punto de llorar. No esperaba a nadie. Tomo aire por la boca para tranquilizarme y me acerco a mis amigos.


    Rober debe notar que no estoy bien, pues aún no he dado dos pasos ya está abrazándome. Cierro los ojos y pienso «hogar dulce hogar». Mi gente, mis amigos. Mi verdadera familia está aquí para escucharme.


    ―Pequeña, nos ha llamado Sonia ¿Estás bien? ―las palabras de Rober. No lo estoy, y por primera vez en mi vida, necesito estar sola.


    ―Sí, lo siento chicos, necesito echarme y dormir. Estoy agotada. De verdad que lo necesito.


    Asienten con la cabeza y me dan el espacio que tanto necesito. Cuánto agradezco que me conozcan y me comprendan tan bien.


    Subo las escaleras y sin darme tiempo a llegar a mi dormitorio ya estoy llorando.


    

  


  
    

    J.J y Ana

    


    Acaba de marcharse Ana y me duele el alma. Sus últimas palabras confirman que está cabreada de verdad.


    Nos hemos peleado mil veces. Cuando tienes tanta amistad y confianza esas cosas pasan. Pero jamás nos habíamos faltado al respeto. Nunca me había dicho lo de hoy.


    Por mi parte qué puedo decir, que estaba loco de celos. El lunes por la tarde, Víctor la llamó y le pidió verse entre semana. Él quería quedar el miércoles, Ana dijo que no podía, pero al ver que no llegaba, me he vuelto loco pensando que estarían juntos.


    Y ahora que se ha marchado y no he podido hablar con ella como merece, me duele. ¿Y si no estaba con él? Su reacción me confirma que no ha llegado tarde por eso ¿Cómo he podido decirle aquello? La he tratado como lo hacen todos ¡Ojalá me hubiese quedado callado!


    He visto algo en su mirada al marcharse que no me gusta. Estaba dolida y avergonzada. ¡Dios qué ganas de que acabe esto para hablar con ella! Necesito pedirle disculpas.


    La madre de Ana regresa a la mesa. Y los padres de Sonia, nos sorprenden buscando a Ana.


    ―Hola ¿No está Ana?


    ―Acaba de marcharse. Siempre es la última en llegar y la primera en desaparecer ―dice Berta, con mucha sorna en sus palabras.


    Claudia la mira perdonándole la vida, está preparada para saltar a la defensiva de sus hija, pero la madre de Sonia interrumpe.


    ―Veníamos a devolverle el móvil, se lo ha dejado en el hospital, y ya de paso agradecerle todo lo que ha hecho por nuestra hija, con todo el jaleo no hemos podido agradecerle como se merece.


    Nos quedamos mirando intrigados. La expresión de la mujer es de desolación.


    ―¿Qué hospital? ―pregunta mi padre.


    ―¿No ha dicho nada Ana? Imagino que no quería estropearos la cena. Julio ha tenido un accidente de tráfico muy grave, y la policía se puso en contacto con Ana. Es la primera que sale en su agenda del móvil. Podéis imaginar. No estábamos ninguno en casa. Hoy teníamos la prueba del peinado de Sonia, Ana la canceló para no llegar tarde a esta cena.


    


    ¿Cómo he sido tan estúpido? ¡Dios, no me va a perdonar! Conociéndola, cuando ha llegado se moría por contarme lo que ha sucedido. Necesitaba desahogarse. Y yo tan capullo, reprochándole su comportamiento.


    La madre de Sonia continúa hablando. Claudia por un momento cierra los ojos e imagina la angustia que ha debido vivir su hija esta tarde.


    ―Sonia estaba en shock, así que Ana se ha encargado de facilitar todos los datos a la policía y los médicos mientras llegábamos. De verdad que agradezco lo que ha hecho por nosotros. De no ser por ella, estaríamos todavía sin enterarnos de nada… Con todo el jaleo, se ha dejado el teléfono y queríamos devolvérselo.


    ―Démelo, yo se lo daré luego ―digo con voz tranquila. Aunque mi voz interna es otra. Estoy asqueado por mi comportamiento.


    Nos ponen al corriente de que Julio está en cuidados intensivos, que hasta mañana no dejan pasar a nadie. Que Sonia se ha quedado con los padres de Julio.


    Nos quedamos helados con la noticia, los padres de Sonia se marchan y nos envuelve el silencio. El mismo, que para algunos de nosotros es una forma de recriminarnos haber pensado mal de Ana. Mi padre es el primero en romperlo.


    ―Está claro que nuestra pequeña Ana, sigue siendo el ángel guardián. ―Claudia le mira y sonríe. Su padre le aprieta el hombro. Es el único que sabe ver a la verdadera Ana.


    ―No necesito un premio, para saber que he traído al mundo, a la mujer más pura y decente de corazón de toda nuestra clase social ―dice Claudia, miranda a Berta, quien no se atreve a sonreír siquiera. Y continúa hablando―: Es la única mujer con el alma tan limpia, que podría permitirse el lujo de mirarnos a todos con desprecio. Y lo peor de todo es que es incapaz de hacerlo.


    Le miro y aprieto los labios, con una ligera sonrisa. Asiento con la cabeza, todo lo que ha dicho de su hija es cierto. Ana podría escupirnos a la mayoría y sin embargo no es capaz si quiera de hablar mal de nadie.


    Recuerdo cuando cumplió los diecisiete años. Su primer acto oficial, su madre organizaba una fiesta y ella tenía que acudir como hija de la organizadora.


    El padre de Blanca (la contrincante directa de Berta en las fiestas. Tal para cual). Ese hombre se insinuó a Ana. No solo se conformó con eso, sino que se atrevió a intentar propasarse con ella. Y no quiero pensar que quisiera llegar más lejos: Primera y última fiesta a la que Ana acudía voluntariamente. No tuvo valor de decir nada. Le animé hacerlo, pero dijo que no sería ella quien acabara con la reputación de aquel arquitecto. Que si las demás habían aceptado su proposición, no sería ella la que sacara a luz sus trapos sucios.


    Al principio pensé que era por temor a que no la creyesen, con el tiempo supe, que no era por eso, sino por el hecho de que podía arruinar la vida de alguien, por algo que no había llegado a ocurrir. Y no ocurrió porque entré en el momento preciso y porque Berta era la sustituta.


    


    Mi padre alza su copa y propone un brindis. Berta y su madre no lo hacen de buen grado, pero por educación aceptan.


    ―Por nuestra Ana, qué no quiera Dios que cambie.


    Brindo y me despido. Necesito llegar cuanto antes a su casa y disculparme, la sangre me hierve al recordar mis palabras.


    No he tardado ni diez minutos, bajo acelerado del coche y llamo al timbre sin descanso.


    Rober abre y entro raudo, miro en el salón y no la veo. Se me encoge el estómago ¿Y sí no ha regresado a casa? ¿Y sí fue a consolarse junto a Víctor?


    ―No sé qué ha pasado en esa cena, pero ha venido realmente afectada. No estaba hecha mierda sólo por Julio ―dice Rober mirándome a los ojos. Aprieto los dientes con tanta fuerza que hasta me duele. Imagino que está en su dormitorio, porque Rober me indica con la cabeza que suba a verla.


    Llamo a la puerta, no recibo ninguna respuesta. Así que decido entrar.


    Está tumbada en la cama boca abajo. Imagino que llorando, sé que está dolida por mis palabras.


    ―Ana, siento… ―No me deja continuar.


    ―¿Cómo te atreves a venir? Ahora mismo J.J, eres la última persona que quiero ver en el mundo. ¡Me has tratado como todos! ¡Te has atrevido a juzgarme antes de hacerme un juicio! ¡Quiero que te marches! ―No se ha girado, sigue tumbada boca abajo.


    ―Lo siento, de verdad…


    ―¡Largooo! ―brama sin control. Me doy la vuelta y salgo de su dormitorio como alma que lleva el diablo.


    Mis amigos me miran y supongo que esperan una explicación, algo que no puedo dar porque me siento morir. Todos han escuchado el grito, no es necesario abrir la boca, ya están al tanto que Ana me quiere lejos de aquí.


    Llego a casa y mis padres están entrando. Mi padre enseguida viene a ver qué me pasa.


    ―Papá, por favor, no quiero hablar con nadie ahora mismo. Necesito estar solo.


    ―De acuerdo.


    Mi padre sale del dormitorio y mi madre que estaba en la puerta esperándole comienza una conversación que no puedo evitar escuchar.


    ―Berta quiere invitar a Juanjo para acompañarla a recoger el premio.


    ―Estoy harto de Berta, cansado de ver cómo se pavonea delante de todos creyendo ser el centro de interés. No me gusta que te utilice para conseguir que Juanjo acabe yendo a su lado.


    ―Berta es la mujer idónea para Juanjo. Ha sido elegida por tercer año…


    ―¿Idónea? No digas más tonterías.


    ―Una mujer como Berta puede abrir camino a nuestro hijo.


    ―Voy a decirte algo Adela; Lo único que sabe abrir Berta, son las piernas.


    ―¿Cómo te atreves a decir semejante desfachatez? ―dice mi madre alterada.


    ―La gran dama, la idónea para tu hijo ¡Es la amante de uno de mis socios! La mujer perfecta, cada año se lía con uno. Y te aseguro que no voy a permitir que mi hijo acabe casado con una mujer que ha pasado por la cama de casi todos mis amigos.


    No necesito ver el rostro de mi madre. Ahora mismo está encendido de vergüenza. Y espero y deseo que después de que mi padre le haya puesto en antecedentes no vuelva a intentar liarme con ella.


    


    ***


    


    


    Escucho cómo se van mis amigos. Sigo llorando de rabia, enfadada con J.J, asqueada con el mundo ¿Por qué tenía J.J que decirme eso? ¿Por qué dejó de quererme? ¿Por qué tenía que elegir a Berta? ¿Por qué no habré sido como las demás mujeres del ámbito social de mis padres? ¿Por qué no habré aprendido a estar a la altura de un hombre como él?


    Después de una hora pensando y pensando, mi mente le manda a mi corazón una historia, éste reacciona dándome un golpe. Por un momento ha llegado a pensar que iba a darme un infarto. No miento, se ha acelerado tras recibir una punzada, que me siento hasta mareada por el impacto.


    La historia en concreto es: Estoy enfadada con J.J y no vuelvo a verle ¿Y si el accidente hubiese sido J.J en vez de Julio? No puedo imaginar tal situación, la reacción de mi cuerpo tras pensarlo ha demostrado que no estoy preparada para semejante dolor.


    Me incorporo en la cama y empiezo a mirar todas las fotografías que tengo de J.J. Tengo el dormitorio lleno de fotos de mis amigos. De J.J os aseguro que tengo en cualquier punto del dormitorio.


    Veo que en la cómoda J.J ha debido dejar mi móvil. Es tarde pero no puedo esperar. Necesito hablar con él. No quiero estar enfadada ni un segundo más con el hombre que me hace sentir viva.


    Marco su número y deseo que no lo tenga apagado o fuera de cobertura. Os aseguro que si es así, tendré que salir de nuevo para ir a buscarle.


    ―¿Sí?


    ―J.J ¿Puedes venir? ―digo con la voz rota, de tanto llorar y, una entonación de esperanza.


    ―Tesoro, ya estoy llegando.


    Cuelga sin que me dé tiempo a decir nada más. Cierro los ojos y sonrío. Sé que no tardará en llegar y me anima saber que todavía está a mi lado como amigo.


    Y tanto que estaba llegando, ha debido saltarse alguna norma, porque en cinco minutos está estacionando.


    Abro la puerta y bajo los tres escalones de la entrada de un salto. Salgo corriendo a la entrada y J.J entra sin pensarlo. Me abrazo a él con todas mis fuerzas. No quiero perderle y parece que él tampoco a mí, porque me abraza con entusiasmo.


    ―Tesoro, lo siento….


    ―Shhh, abrázame sólo.


    No sé cuánto tiempo permaneces en esta tesitura, me importa bien poco, lo único importante es que está a mi lado.


    Le pido que se quede a dormir conmigo, asiente y subimos las escaleras juntos. Esta noche no ocupa su dormitorio, se viene directo al mío.


    Estamos tumbados uno frente al otro, sin hablar, sólo mirándonos


    Le doy un beso en los labios de buenas noches y cierro los ojos. Un minuto después noto su mano acariciándome la mejilla. Y con voz susurrante dice:


    ―Marchémonos lejos de todo. Tú y yo solos.


    Abrí los ojos y le miro con cariño. No sabe cuánto me gustan esas palabras. «Tú y yo solos». Dios, cuánto daría porque eso ocurriera de verdad. Cuantas noches he soñado que J.J no dejó de quererme y seguíamos juntos. Solos, lejos de nuestras familias y todo su entorno.


    ―Tesoro, lo digo en serio. Vas a tener un mes de vacaciones ¿Por qué no nos vamos lejos?


    ―No sé.


    ―Mira, el mes que viene es tu cumpleaños, el viaje será mi regalo. Por favor, tesoro, quiero contigo, alejarnos de todo y todos.


    ―¿Ir dónde? ―pregunto con curiosidad.


    ―Tú siempre dices que quieres ir a Florencia y Venecia. Vayamos... Por favor, necesito estar contigo.


    ¿Necesita estar conmigo? Podéis imaginar las ganas que tengo de echarme a su cuello ahora mismo. Pero en vez de eso digo:


    ―Hasta la semana que viene no podemos. No quiero irme lejos si Julio sigue en cuidados intensivos. ―Sonríe y asiente con la cabeza.


    ―Está bien, en cuanto salga de cuidados intensivos, nos vamos. ―Ahora soy yo la que asiente y sonríe.


    


    Acabo de pedirle a Ana marcharnos juntos. Y ha aceptado. No os podéis imaginar cuanto deseo estar junto a ella. A solas, sin nadie a nuestro alrededor. Sin malos entendidos. Sin hombres que puedan estorbar.


    La veo dormir y me invade una necesidad de besarla infrahumana. Es imposible aguantar ese deseo. No puedo hacerlo, se despertaría. Quiero que descanse tranquila, mañana madruga para ir a trabajar y es muy tarde. ¡Dios, la deseo tanto! Y estoy locopor pasar el resto de mi vida junto a ella.


    Suena el despertador y la escucho gruñir. Está maldiciendo y, cuando abre los ojos le sonrío. Y como la necesidad de besarla no se me ha pasado siquiera durmiendo, me acerco y la beso. En esta ocasión no me conformo con un beso rápido, creo que es hora de poder avanzar, así que repito el mismo beso que le di el otro día en la playa.


    Cuando me separo de ella la observo. Necesito saber si le ha parecido mal mi gesto. Veo que sonríe.


    ―J.J, voy a tener que enfadarme más contigo ―dice con tono burlón, agradeciendo el beso. Piensa que lo he hecho por lo de ayer. Ojalá pudiera decirle que lo hago por deseo.


    Sé que Ana también me desea. Entre nosotros hay mucha química. Fue ella quien decidió dejar de tener relaciones. A pesar de ello, entre nosotros hay tensión sensual constante. Así que espero que continúe como hasta ahora y la cosa vaya a más. Cada día la necesidad por mi parte es mayor. Y después de lo de anoche, tengo claro que no podría vivir sin ella.


    Antes de recibir su llamada, estaba tumbado en mi cama pensando en mil cosas a la vez. Todas ellas tenían algo en común. Sí, Ana. Ella estaba en todos mis pensamientos. E imaginar mi vida sin ella, ya no es posible en mi cabeza.


    Nos levantamos y desayunamos juntos. Le acompaño al trabajo. Quedamos por la tarde, quiero ir con ella al hospital.

  


  
    

    Cristina


    
      
    


    


    Antonio ya lleva un día en la oficina. Las cosas han cambiado mucho. Desde el lunes hemos hablado bastante. En la oficina sigo siendo la mujer dura, pero cuando toca la hora de marcharse soy su nueva amiga.


    Veo que Antonio entra con un gigantesco ramo de flores. Lo miro y él levanta los hombros. No sabemos a qué se debe. Por una parte pienso que puede ser de Rober y sonrío como una tonta.


    Cuando miro la tarjeta que llevan las flores, dejo de sonreír y Antonio me pregunta.


    ―¿Qué ocurre? ¿No son de Rober?


    ―No.


    ―¿De quién son entonces?


    ―¿Te acuerdas qué te conté ayer lo de un tío en el supermercado?


    ―¿Son de Marcos? ¿Qué dice la tarjeta?


    ―No solo no he olvidado tu teléfono, sino que te mando un pequeño obsequio. Llámame por favor.


    ―¿Qué vas hacer? ―pregunta Antonio, con cara de sorpresa.


    ―No sé. Igual le llamo ―digo con voz tímida.


    ―No deberías hacer eso. Le has pedido a Rober que cambie, por lo que me cuentas lo está haciendo. Al igual que él te pidió que no quedaras con ese hombre.


    ―No he dicho que vaya a quedar. Pero tendré que llamarle para darle las gracias.


    Veo que Antonio se ríe y me mosqueo.


    ―¿Y qué vas a decirle? Marcos, gracias, pero salgo con otro.


    ―Bueno, ve a trabajar. Tienes cosas más importantes que hacer ―digo con cara de pocos amigos. Me mira y niega con la cabeza, sale por la puerta diciendo:


    ―Te vas a meter en un lío gordo.


    ¿Por qué me tendría que meter en un lío? Solo voy a darle las gracias por el ramo. No voy a quedar con él.


    Pasa la mañana y es hora de ir a comer. Miro el ramo y sonrío. Nunca me había pasado antes algo así. Un desconocido mandándome flores. Ninguno de mis ex me ha mandado flores en mi vida. Es el primer ramo que recibo. Me hace ilusión. Hubiese preferido que fuesen de Rober. No voy a negar que el gesto de este hombre es bonito y debo agradecerlo.


    Me vuelvo a sentar y busco el mensaje que me mandó para buscar su número.


    ―Hola, preciosa, pensaba que no me llamarías nunca.


    ―Quería agradecerte… ―No me deja continuar, parece ilusionado por mi llamada.


    ―No agradezcas nada. Me gustaría quedar contigo. Me debes una copa.


    ―Por eso te llamaba…


    ―Estupendo ¿Qué te parece si paso a recogerte a tu trabajo?


    ―No tengo un horario exacto. Puedo salir…


    ―Vale, a las cinco estoy allí. Esperaré hasta que salgas. Nos vemos y, gracias por llamar.


    Cuelga sin que me dé tiempo a reaccionar, lo que quería decirle, es que no puedo quedar.


    ¿Cómo ha ocurrido esto? Solo tenía que darle las gracias y decirle que no me mandara nada más. ¿Y ahora viene a las cinco a recogerme?


    Pasa la hora de la comida y apenas pego bocado. Estoy nerviosa. Por un lado muy halagada de que un hombre haya mostrado interés por mí. Por otro asustada, si Rober se entera de esto, es posible que se cabree. Lógico, teniendo en cuenta que he sido yo quien le ha pedido tiempo para ver un cambio en él.


    A las cinco en punto como un reloj, me avisan que un hombre llamado Marcos pregunta por mí. Le dejan subir y cuando Antonio lo ve, me recrimina con la mirada.


    Le pido que espere un minuto. Cuando estoy a punto de salir, recogiendo mi bolso, mensaje recibido.


    ¿Te gustaría quedar esta tarde? Quiero invitarte a cenar. Rober.


    Suspiro profundamente. Claro que me gustaría. Pero ahora mismo tengo que encargarme de algo primero.


    Al salir del edificio Marcos me agarra de la mano. Me quedé perpleja, le miro y veo una sonrisa pícara en su cara.


    ―Me puedes dar dos besos. Normalmente la gente se saluda.


    ―Perdona―digo a la vez que le doy los dos besos de cortesía.


    ―Muy bien ¿Dónde te apetece ir? ―pregunta sonriente.


    ―Hay una cafetería en la esquina.


    ―Muy bien, sus deseos son órdenes ―dice mientras me coge nuevamente la mano y, muy a mi pesar, soy incapaz de pedirle que me suelte.


    Una vez dentro pedimos dos refrescos, hace demasiado calor. Permanecemos un rato callados hasta que Marcos rompe el silencio.


    ―¿Te ha gustado el ramo?


    ―Sí, pero… ―Me mira tan fijamente que me echo a temblar, esta situación es ilógica, tengo que poner fin antes de que sea tarde.


    ―¿Pero?


    ―Verás, no deberías mandarme flores. Es que…


    ―¡Por favor no me digas qué estás con alguien! ―Su rostro se desencaja.


    ―Pues, lo que se dice estar, estar, no. Pero…


    ―Estás conociéndole.


    ―Algo así. ―¿Conocerle? Le conozco desde hace diez años. Pero tampoco quiero dar muchas explicaciones de mi vida.


    ―Entonces no lo tengo todo perdido. Puedes conocerme a mí también. Así estaríamos en igualdad de condiciones ¿Te parece bien? ―pregunta sin vacilar. Le miro y no doy crédito.


    ―No sé qué decir. No creo que sea correcto algo así.


    ―Cristina, nunca había hecho lo del otro día. Y te aseguro que estos días he pensado bastante en llamarte. Para mí esto es realmente extraño. No sé el motivo, pero te aseguro que no me arrepiento de haberte llamado. No lamento haberte abordado en el parking del supermercado, gracias a eso ahora estoy sentado aquí contigo. Puede que no salga la cosa bien, es posible que me esté lanzando a la piscina, o incluso que al conocerme, cambies de opinión con respecto al otro hombre y sea yo tu tipo ¿Qué puedes perder por conocerme?


    Le miro y sonrío. Este hombre tiene algo especial. No sé si es su forma de hablarme tan directa. Todo me parece una locura, me hace sentir extraña y a la vez halagada. De verdad que tiene algo que me atrae y me aturde al estar cerca, no sé qué es, pero sí sé lo que acaba de salir por mi boca sin darme cuenta.


    ―Supongo que no pierdo nada por conocerte. ―Suspira y a mí me da risa.


    ―¿Disfrutas viéndome nervioso?


    ―La verdad, sí.


    Se nos pasa el tiempo volando, para cuando me doy cuenta de la hora ya son las once y media de la noche. La cafetería está a punto de cerrar.


    Me acompaña hasta mi coche y cuando voy a montar me besa. No es un beso largo ni con pasión, más bien un beso afectuoso.


    Le sonrío de nuevo y me despido, asegurándole que le llamaré.


    Cuando llego a casa, pongo el contestador y tengo dos mensajes de Rober. Miro el móvil y tres llamadas perdidas. Se me acelera el corazón.


    Llamo a Rober un tanto nerviosa. En parte no he hecho nada malo, sí es cierto que él me pidió que no quedara con Marcos, por ello mi estado de nerviosismo.


    ―¡Joder tía! ¿Dónde estás? ¿Estás bien? Llevo toda la tarde preocupado.


    ―Perdona Rober. Se me complicó la tarde.


    ―Por lo menos podías haber llamado para decir que no podías quedar. Hemos estado todos en el hospital. No dejaban entrar más que a dos personas, aun así preferimos estar allí dando ánimos a Sonia y los padres de Julio.


    ―Lo siento de verdad. Me hubiese encantado. ―Ufff esto es vergonzoso. Estoy mintiendo y no sé por qué lo hago.


    ―Está bien. No te preocupes ¿Mañana sales tarde? ―pregunta con curiosidad.


    ―Nunca se sabe, creo que mañana saldré temprano. Sobre las cinco de la tarde.


    ―¿Quieres qué quedemos?


    Me encanta que desee quedar conmigo.


    ―Sí. ¿Tenemos que ir al hospital?


    ―He quedado con Ana y J.J a las siete. Si no te apetece, podemos ir otro día. Sé que odias los hospitales ―dice Rober con voz tranquilizadora. ¿Cómo he podido quedar con otro hombre? Rober es todo cuanto quiero.


    Me da miedo que sólo sea un capricho de él. Es el hombre más guapo que puedas imaginar. Su pelo como el carbón, sus ojos negros, un cuerpo atlético. Lo tiene todo. Y eso es lo que más me asusta ¿Por qué se ha fijado en mí? Yo no soy como Ana. No soy bonita, ni guapa, ni atractiva. Por lo menos yo no me veo así.


    Si Rober puede tener a la mujer que quiera. Puede elegir sin problemas. Cualquier mujer estaría encantada. No sólo su físico. No es mal hombre. Es ingeniero y vive sin problemas económicos. Lo dicho, una ganga de hombre.


    Ese es mi gran temor, cuando Rober se canse de mí ¿Por qué no iba hacerlo? En mis anteriores relaciones, siempre he sido yo la que ha salido perdiendo. Siempre me han dejado. Siempre me han puesto los cuernos ¿Por qué iba Rober a ser distinto a ellos?


    Me da pánico. Porque para mí él es distinto. Me gusta desde hace años. Llevo unos tres años colada por Rober, sólo pensar que me pueda dejar me desgarra por dentro. Por eso me da miedo entregarme a esta relación.


    Con Marcos no he estado a disgusto. No siento nada por él. No me hace temblar, pero creo que es más mi tipo. No está mal físicamente, pero no es Rober ni mucho menos. Aunque sé que con Marcos si saliese mal sufriría menos.


    


    ―Me parece bien. Iremos con todos. ¿Qué tal Ana? ¿Estaba mejor de ánimos? ―pregunto con la esperanza de que sea así. No me gusta verle como ayer por la noche.


    ―Gracias a Dios que hicieron las paces. Por lo que me ha contado J.J, cuando Julio salga de cuidados intensivos, se van de viaje juntos.


    ―¿Los dos solos?


    ―Sí. Es su regalo de cumpleaños ―dice Rober animado.


    ―Conociendo a J.J es una excusa para ir de viaje con ella. Él sabe que de no ser así, Ana no iría de viaje.


    ―Ya. ¿Pero qué importa? La cuestión es que se van juntos.


    ―¿Y ese tono de voz? ―Me sorprende su forma de decirlo. Da la sensación de que estuviese esperando ese momento desde hace mucho. ¿Ana está enamorada de J.J? ¿Será J.J el interesado?


    ―Nada, cosas mías.


    ―No te hagas el loco conmigo ¿Hay algo que yo no sepa? ―pregunto bastante intrigada en la respuesta. Se hace un pequeño silencio y eso me alerta que está pensando la respuesta.


    ―No hay nada. Simplemente me gustaría que se liasen de nuevo. ¿No te parece que son tal para cual?... Es que no te he contado una cosa.


    ―¿Qué cosa?


    ―Cuando estábamos a punto de marcharnos, ha llamado Víctor. Quería quedar con Ana.


    ―¿Y qué tiene eso de raro? ―pregunto sin entender.


    ―No me gusta ese tío. Tiene algo que me hace pensar que quiere aprovecharse de Ana. Hace tiempo que me cae mal. Estos dos últimos meses he notado algo en él, igual son cosas mías. Prefiero a Ana con J.J, que verla con alguien como Víctor.


    ―No sé. A mí no me parece que sea mal tío. Está claro que J.J sería perfecto para Ana. Pero Rober, siento decirte esto, sé que adoras a Ana, que para ti es intocable y, sintiéndolo mucho, la madre de J.J no permitiría que Ana llegara lejos en su vida.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―La madre de J.J quiere a toda costa a Berta. Y si no es ella, buscará una mujer que esté a la altura de su hijo.


    ―¿Mí Ana no está a la altura? ―su voz se eleva. Se nota que no le gusta lo que está escuchando.


    ―Yo no digo eso. Sólo que para la familia de J.J, Ana está muy lejos de lo que ellos consideran una esposa para su hijo. Te aseguro que me duele tanto como a ti. En su círculo Ana es la renegada. Y por desgracia, J.J siempre ha estado muy integrado en todo ese mundo. Él no se ha despegado como ella. Sigue yendo a todas esas fiestas, siendo uno de los solteros más codiciados. Por lo tanto casi prefiero que Ana no se fije en J.J de nuevo, porque lo va a pasar mal. Puedes estar seguro que no permitirán que durase su relación mucho tiempo.


    ―¿Tú crees que si J.J se enamorara de Ana, iba a permitir que su madre se metiera por medio? ―pregunta Rober incrédulo.


    ―Solo sé que Ana dijo que él dejó de quererla ¿Por qué no iba hacerlo de nuevo?


    ―Es distinto, entonces eran muy críos. Ahora ya son adultos.


    ―Si eres feliz pensando eso, no creo que J.J quiera estar con Ana de ese modo. Para echar un polvo seguro, de eso no me cabe duda, pero ¿elegirla como su compañera sentimental? Sinceramente lo dudo.


    ―Sería un estúpido si hiciera algo así. Una mujer como Ana no se encuentra dos veces en la vida ―comenta indignado, lo que confirma que siente algo por Ana.


    ―¿Te puedo preguntar algo sin que te mosquees? ―pregunto con tono de voz bajo y amigable.


    ―Claro, ¿qué quieres saber?


    ―¿Te gusta Ana? ―Mantengo la respiración. Estoy nerviosa con la respuesta. Necesito saberlo porque llevo mucho tiempo pensando en esa posibilidad.


    ―¿Y a quién no?


    ―Rober, sabes a lo que me refiero. ―De nuevo un pequeño silencio.


    ―Cristina, no te voy a negar que me sentí atraído por ella hace años. Cuando nos conocimos me gustó demasiado. Su amistad es muy importante para mí. Y nunca ha dado pie a pensar que yo fuera su tipo. Y aunque lo hubiera hecho, hasta hoy no se me había pasado por la imaginación liarme con nadie. Así que no te preocupes por Ana, no es ella quien me interesa.


    Si pudieseis verme, estoy con una sonrisa de oreja a oreja. Me tumbo en el sofá y respiro tranquila. Parece sincero y eso me tranquiliza.


    ―Vale ―respondo sin más.


    ―¿A qué viene preguntarme algo así? No me molesta, pero me desconcierta un poco, la verdad.


    ―Perdóname. Es que llevo tiempo pensando en que sientes algo por Ana.


    ―Y siento, aunque no lo que tú insinúas.


    ―Ahora lo sé, es solo que tenía mis dudas.

  


  
    

    Víctor y Ana


    
      
    


    


    Llevamos un año manteniendo relaciones, nada serio. No es una relación normal. Cuando la conocí estaba en una etapa muy difícil de mi vida. Me preparaba el MIR.


    Hace casi un mes vi una fotografía de su padre, me quedé helado. Es uno de los cirujanos más reputado de nuestros días.


    Reconozco que soy una persona egoísta, quiero llegar lo más alto en mi profesión. Soy cardiólogo, y el padre de Ana podría abrirme todas las puertas a las que yo no puedo acceder y puede que no lo llegue hacer en toda mi vida.


    Desde que vi esa fotografía todo ha cambiado. Tengo que conseguir que Ana me presente como su pareja oficial. Voy a aprovechar todo lo que está a mi alcance. No me importa pisar a la gente con tal de conseguir mi meta.


    Ana es preciosa, a pesar de eso, no soy hombre de una sola mujer. Lo llevo en los genes. Me encanta picotear, tener sexo con una mujer bonita es mi segunda religión y no voy a mentir, sé que las enfermeras se me rifan…


    Ahora mismo mi meta es que Ana me presente en su sociedad. Que su padre me abra las puertas. Tiene intención de jubilarse, es el momento perfecto para ir subiendo peldaños y llegar a conseguir su puesto con el tiempo. Las influencias lo son todo. Llevo un año como cardiólogo en un hospital privado. Por desgracia no el que yo deseo. Y el padre de Ana podría conseguirme un puesto fijo en su hospital.


    Llamé a Ana el lunes para quedar el miércoles, al final nos veremos dentro de una hora en el hospital donde está ingresado su amigo.


    Voy a prepararme, no está de más ser puntual. Quiero que mis planes salgan bien: Convencerla que debemos formalizar nuestra relación. Dar un paso más. Que no me vea como el hombre que mantiene sexo con ella, sino que se plantee que puedo ser su novio.


    El sábado intenté dar un paso, no salió como esperaba. Parece que Lucía me dejó un chupetón y Ana lo vio. Eso fue un contratiempo, pero quien la sigue la consigue. Y yo voy a conseguirla.


    


    ***


    


    


    Estoy esperando que venga Víctor. Me parece raro quedar entre semana. Nunca lo habíamos hecho. No por nada, más bien por monotonía de quedar siempre cada dos sábados.


    J.J está a mi lado, lleva todo el día cariñoso. Supongo que lo de ayer le dolió más de lo que pensaba. En realidad lo entiendo, puede que no seamos pareja, pero nuestra amistad está por encima de todo.


    Sin darme cuenta me apoyo en su hombro. Estamos sentados en un banco de mármol en la entrada del hospital. No sé cuántos cigarrillos he fumado hoy, cuando estoy nerviosa pierdo el control.


    ―¿Te queda tabaco? ―pregunto. Afirma y me pasa un cigarrillo. Por suerte para J.J fuma muy poco.


    Rober y él me miran. No entiendo a qué viene esa mirada tan dura, cuando giro la cabeza veo a Víctor acercarse.


    Noto como J.J se pone tenso y Rober suelta un suspiro. Ya sé que no les cae bien, hace tiempo que Rober me lo confesó.


    No me apetece que me bese delante de mis amigos. Bueno en realidad de J.J, así que me despido de mis amigos antes de que llegue a nuestro lado.


    ―¿No piensas darme un beso? ―pregunta Víctor con una sonrisa ladina.


    ―Sí, pero aquí no.


    ―¿Por?


    ―Porque los padres de mis amigos están ahí. No me apetece que me vean besarme con nadie ―contesto. En parte es cierto. Los padres de Sonia y el padre de Julio están con nosotros tomando un poco el aire.


    Julio sigue en cuidados intensivos. No dejan entrar a verle más que una hora por la mañana y una por la tarde. Así que Sonia y la madre de Julio están dentro.


    Nada más salir del campo visual de mis amigos, Víctor me rodea con sus brazos y me besa con deseo.


    ―Ahora no nos ve nadie ―dice cuando me suelta.


    ―¿Dónde quieres ir? ―pregunto curiosa.


    ―Había pensado en ir a cenar más tarde. Ahora podíamos dar una vuelta. ―Le miro incrédula. ¿A qué viene todo esto?


    Caminamos por el cauce del río Turia y Víctor sugiere sentarnos, parece ser que quiere comentarme algo.


    ―Ana, he pensado mucho en nosotros.


    Le miro y no digo nada, prefiero dejarle hablar y ver a dónde quiere ir a parar.


    ―¿Y?


    ―Creo que deberíamos vernos más a menudo. Me parece que nos entendemos bastante bien y he pensado en que podríamos…


    Le interrumpo, no me gusta el matiz que está tomando esta conversación, además el sábado creo que fui sincera y directa, no veo la necesidad de sacar este tema de nuevo.


    ―Víctor, la otra noche hablamos de ello. No busco una pareja.


    ―Lo sé. Pero piensa en que llevamos tiempo juntos y…


    ―¿Juntos? Sólo tenemos sexo. Nos vemos por ese motivo. Yo no tengo pareja y tú me aportas el sexo que necesito. No quiero implicarme en una relación sentimental.


    ―¡Venga mujer! Durante unas semanas o meses no está mal ese tipo de relación. Llevamos un año acostándonos juntos ¿Por qué no intentar llegar a algo más?


    Me quedo callada ¿Intentar? Para que voy a intentar nada si sé de sobra que no quiero tener a nadie a mi lado. Que solo quiero tener a J.J y no puedo. Que me es imposible enamorarme de nadie. Lo he intentado por todos los medios. Si incluso me lie con Víctor para poder superar a J.J y no he podido. Pero… ¿Cómo se dice eso a alguien que quiere empezar una relación estable contigo?


    ―Víctor, lo siento, pero no busco una pareja. Y creo que ha llegado el momento de dejar de vernos.


    ―¡¿Qué?! No lo dices en serio ¿Por qué? ―pregunta bastante ofendido.


    ―Porque estás hablando de «intentar»… sinceramente no quiero intentar nada con nadie. Y veo que esto a ti te empieza afectar. Así que mejor dejarlo antes que uno de los dos salga perdiendo.


    


    ***


    


    


    Mataría a Ana en estos momentos. No puede rechazarme y mucho menos dejar de verme. Lo que ella propone es mandar mi plan al traste. No puedo consentirlo. Tengo que hacer algo rápido. No pienso dejar que todo lo que he planeado desaparezca.


    Ana es la llave de todas las puertas a las que he llamado y no me han dejado entrar. Ella es la que puede conseguir que cumpla mis sueños. Haré lo que haga falta, pero que no sueñe en desaparecer ahora.


    ―Vale. Por lo menos sigamos como hasta ahora ―digo mirándola a los ojos.


    ―Creo que no deberíamos.


    ―Ana, por favor. No me dejes tirado. Bastante frustrante es que no quieras nada conmigo, como para saber que tampoco quieres seguir teniendo sexo. ―Pongo cara de decepción, hago ver que estoy abatido. La conozco y sé que el chantaje emocional con ella es la mejor válvula de escape ahora mismo.


    ―No sé…


    ―¿No nos ha ido mal verdad? ―Ella hace un gesto confirmando que es cierto. Y continúo―: En ese caso, sigamos como siempre… aunque quería pedirte un favor.


    ―¿Un favor?


    ―Ampliar los días de visita. ―Le sonrío y veo que ella ríe.


    ―Parece que hablemos de algo raro.


    ―Normalmente ves a tus amigos casi a diario. Considérame un amigo, no te digo vernos todos los días, pero sí tener mayor contacto.


    


    ***


    


    ¡Ayy Dios mío! ¿Vernos entre semana?, entre semana quedo con mis amigos cuando tengo algo de tiempo. ¿Cómo le digo a J.J y Rober que Víctor se une a nosotros? No me apetece. Reconozco que sería injusto por mi parte, él no tiene la culpa que no pueda enamorarme. Y la verdad no es mal tío.


    ―Claro. Deberías saber, que con mis amigos no me acuesto.


    ―En ese caso, considérame un medio amigo ―dice con sorna y ambos reímos.


    ―Y tengo que decirte otra cosa, este sábado tengo la menstruación. No creo que podamos vernos.


    ―¿Por? A mí no me importa quedar contigo aunque no haya sexo por medio ―dice y parece convencido. Hago una mueca y el continúa―: De todas formas, me gustaría dormir el sábado contigo, creo que no es un problema para ninguno.


    ―Está bien. Hoy prefiero llegar pronto, mañana madrugo y anoche dormí poco. Necesito descansar. ―digo con la esperanza de que me lleve a casa pronto. Tengo ganas de llegar, tumbarme y dormirme lo antes posible para olvidar toda esta conversación. Algo me dice que ver a Víctor más a menudo traerá problemas a mi vida.


    Qué irónica es la vida. Hay un hombre proponiéndome avanzar en nuestra relación, por llamarlo de alguna forma, y no puedo, sin embargo por el hombre que suspiro, no puedo avanzar porque él no me ha dejado. Y lo más triste de todo este asunto es que me muero por dormir con J.J a mi lado. Pensar en dormir con Víctor no sólo es extraño, sino que me parece absurdo. Se supone que estamos juntos por el sexo, si no hay ¿qué demonios hacemos durmiendo juntos?


    Ya estoy de camino a casa, estamos parados en un semáforo y pongo los ojos como platos. Mi corazón se acelera y me entran ganas de estrangular a alguien.


    Miro descaradamente por si son imaginaciones mías, pero no, mi visión está perfectamente. El coche se pone en movimiento y hasta que mi cuello pide auxilio, sigo sin apartar la mirada. Confirmado, no estoy loca.


    Suelto un suspiro desgarrador con el que consigo que Víctor me mire extrañado


    ―¿Pasa algo?


    ―Nada, cosas mías. No lo entenderías ―respondo sincera, porque dudo que me vaya a entender.


    Llegamos a mi adosado, para delante de la puerta y por suerte no tiene intención de quedarse. Me da un beso de despedida y quedamos para el sábado.


    En cuanto bajo del coche, continúa su camino. Me quedo parada mirando cómo se aleja. Y la esperanza de que un sentimiento, por poco que sea aparezca en mi interior, no lo hace. Deseaba sentir un pequeño hormigueo, una pequeña muestra de que me apena verlo marchar. Pero no. Ni deseándolo.


    Miro a mi alrededor antes de entrar y veo el coche de J.J aparcado. Sonrío como una tonta, y es ahora cuando ese sentimiento esperado surge. Un cosquilleo de que J.J se quede a dormir en casa; Y a ser posible en mi dormitorio no en el suyo.


    Abro la puerta, Sandra y Hugo están riéndose. Hugo se sonroja al verme. Imagino que la conversación era picante. Lleva poco aquí, pero le he observado bastante.


    ―Ana ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido todo? ¿Qué quería don perfecto? ―pregunta Sandra todavía riéndose.


    ―Si te soy sincera, no sé qué ha pasado hoy. El mundo se está volviendo loco y yo me he perdido por el camino ―respondo sin pensar, porque hay días que no entiendes las cosas que suceden a tu alrededor.


    Toda la charla de hace unas horas no tiene ningún sentido. No sé qué demonios quiere Víctor de mí. No sé qué quiero yo de él. Lo único cierto es que esta relación voy a terminarla pronto. Hoy no me pareció buen momento, pero está claro que esto no puede continuar.


    J.J aparece y al verme sonríe. Supongo que el hecho que Víctor no haya entrado conmigo es parte de esa sonrisa. Y me pregunto ¿Por qué les cae tan mal Víctor a J.J y Rober?


    ―¿Vas a quedarte a dormir? ―pregunto a Sandra, con la esperanza de que sea así. Si lo hace J.J dormirá conmigo, ella en el dormitorio de J.J, gracias a que Hugo no quiere faltar al respeto de su novia.


    ―No lo había pensado, igual sí ―dice Sandra a la vez que me guiña un ojo. Hugo ha ido al baño y yo le sonrío.


    ―¿Y tú J.J?


    ―Tampoco lo había pensado, pero te lo confirmo ahora mismo. ―Se sienta junto a Sandra y los dos me miran y se ríen. Mi casa es la de todos, y a mí me encanta verlos a todos aquí. Ojalá Quique, Rober y Paula estuvieran aquí ahora mismo.


    Os habéis dado cuenta que no he nombrado a Cristina. Tengo un motivo en estos momentos para no haberlo hecho. Cuando estábamos en el semáforo he visto a Cris con un tío, al igual que ese hombre le daba un beso. No ha sido un beso largo, más bien del tipo de los de marcar territorio. ¿Qué pasa con mi Rober? ¿No ha sido ella la que le ha pedido que cambie? ¿A qué viene besarse con otro? Podría alegrarme por Cris, la quiero mucho, pero Rober es mi debilidad. Él es… es… veréis que no encuentro palabras para describirlo, pues haceos a la idea de por qué me ha sentado tan mal ver lo que he visto.


    Hugo ha preparado cena para un regimiento, así que aprovecho y ceno mientras mis amigos mantienen una conversación animada. La charla con Víctor duró demasiado, así que no me esperaron para cenar.


    J.J me mira de forma rara. Últimamente me mira así en muchas ocasiones. Me apetece preguntarle a qué se debe, pero no tengo valor, no sea cosa que la respuesta no me guste. ¿Y por qué no habría de gustarme? Os diré por qué: Cada vez que me mira así, es cuando Víctor ha estado presente. Me da miedo que sea algo relacionado con mi relación, es posible que me recrimine que no hago lo correcto. No tendría por qué hacerlo, pero es J.J y siempre está pendiente de todo cuanto digo o hago.


    Lo peor de todo es que no quiero mentirle. No me gusta hacerlo, así que imaginaros si me preguntara qué hago con Víctor, mi respuesta sería: Porque pensé que liándome con él te olvidaría. Que llevo doce años enamorada de ti. Que mi vida no tiene sentido. Que Víctor me aporta lo que tú dejaste de hacer. Que cierro los ojos cuando estoy con él para pensar que sigo contigo.


    En fin un desastre, por lo tanto seguiré evitando preguntarle y rezaré para que no saque el tema.


    Son las doce de la noche, me muero de sueño y me despido de Sandra y Hugo. J.J está lavándose los dientes para ir acostarse… Por cierto como adoro a Sandra, ya sabéis el motivo. Sí, en efecto, J.J dormirá conmigo.


    De nuevo en la cama juntos y abrazados para dormir. J.J está acariciándome el brazo como siempre, pegado a mi espalda, siento su aliento en mi nuca y mi corazón palpita a mil. De pronto su voz me sorprende, abro los ojos y la fotografía que tengo en la mesilla de noche, me recuerda que esos ojos azules que me tienen enamorada, son los del hombre que me está preguntando.


    ―¿Qué quería Víctor?


    ―Está haciéndose mayor, quiere compañía.


    ―¿Te refieres a que sigue con el tema de la exclusividad? ―pregunta J.J y su tono de voz es de preocupación.


    ―Sí.


    Apoya su cabeza en la mía, de nuevo un escalofrío recorre mi cuerpo al sentir su aliento.


    ―¿Qué vas hacer? ―Sigue en esa posición y me aborda un deseo irrefrenable de besarle con ternura, añoro nuestros besos, sus caricias en mi piel… suspiro derrotada y al final respondo.


    ―Le he dicho que deberíamos dejar de vernos, no se lo ha tomado bien. Así que hemos decidido seguir como hasta ahora. Aunque… ―No me deja terminar.


    ―¿No quieres seguir viéndole? ―suena voz esperanzadora, parece bastante contento.


    ―Es que quiere que nos veamos más a menudo. No he podido decirle que no. ―Noto que levanta la cabeza, a la vez que me da la vuelta con cuidado, quiere mirarme a los ojos mientras hablo.


    ―¿Cómo qué no has podido?


    ―Es complicado ¿sabes? Ahí estaba él diciéndome de pasar de acostarnos a empezar a salir en serio. Y le dije que era mejor dejar de vernos y se quedó dolido. Así que de momento seguiremos como hasta ahora… aunque un día entre semana querrá venir con nosotros, quiere que le considere un amigo más.


    J.J pone el rostro tenso, se nota que no le gusta lo que está escuchando.


    ―Ana, no puedes estar con alguien por lástima.


    ―No es eso.


    ―¿Entonces qué es?


    ―Oye, tú estás acostumbrado a salir con chicas y dejarlas. Pero yo… ―¡Redios! Casi meto la pata. Iba a decir, yo no sé qué se debe hacer, fuiste tú quien acabó conmigo. No fui yo quien te dejó. Y por cierto no he estado con ningún otro hombre en ese sentido.


    ―Tú ¿qué?


    ―Nada. Que no sé hacer esas cosas. ―Sigue mirándome, cierra los ojos y suspira fuerte. Vuelve abrirlos y me dice muy serio.


    ―Necesito saber algo ¿Quieres estar con él o no?


    ―No. Pero hoy no era el momento apropiado.


    ―Tesoro por favor, no sigas con él, me mata verte con Víctor ―Su voz y su mirada me derriten. Ya sé que le cae mal, pero no hace falta que me lo diga así. No sabe cuánto me duele su ternura.


    ―He pensado en decírselo la semana que viene.


    ―¿Por qué no lo haces este sábado? ¿Te da miedo hacerlo?


    ―Miedo no, reconoce que es algo violento.


    ―¿Violento? Más violento es estar con él sin querer hacerlo. Si necesitas que esté cerca para tener valor, solo tienes que decírmelo. ―Le miro y sonrío.


    ―No es mal chico, por eso me sabe mal. ―Veo que vuelve a soltar aire por la boca en señal de protesta.


    ―Ana te lo digo en serio. No puedes estar alargando algo que no quieres sólo porque no sea mala persona. Y me parece mal que él no haya aceptado a la primera. Conociéndote sabía de sobra que haciéndote chantaje emocional seguirías con él. ―Me echo a reír y J.J me mira sorprendido.


    ―¿De qué te ríes?


    ―Pareces celoso. Me hace gracia verte así, serías capaz de cortar con Víctor por mí ―digo entre risas, me mira y sonríe. Se muerde el labio y dice:


    ―Es que lo estoy.


    No puedo evitar dejar de reír, esto parece sacado de un mal chiste. Al ver que se queda serio la sorprendida soy yo.


    ―No seas niño.


    ―Tesoro, no me gusta verte con otro hombre que no sea yo ―dice con un tono de voz que me llega al alma. Trago saliva y no puedo remediar acariciarle la cara.


    ―J.J tú estás por encima de cualquiera. No tienes motivos para estar celoso y además lo sabes.


    ―¿Lo sé? ―pregunta con una sonrisa triunfadora.


    ¡Cómo si no lo supiera! Sabe de sobra que él es el único hombre realmente importante en mi vida. Que nuestra amistad está por encima de cualquier Víctor… De cualquier persona en realidad.


    ―Eres lo peor. No sé qué he visto en ti para elegirte mi mejor amigo ―digo burlona y hago el amago de darme la vuelta para seguir intentando dormir. J.J me sostiene del hombro.


    ―Tesoro, nadie va a quererte tanto como yo, y espero que lo sepas, porque mi vida sin ti, no tiene sentido.


    Imaginadme, me entran los mil calores, incluso estoy asustada porque llegue a notar que estoy temblando. Esa frase me ha dejado tocada total, ¿qué sin mí su vida no tiene sentido? Maldigo el día que me dejó con el corazón roto en mil pedazos. Me encantaría poder decirle que necesito que vuelva a quererme, que sus palabras sean ciertas, pero no cómo amigos. Que me necesite como mujer, amante, pareja: En definida que me necesite a mí entera.


    Intento hablar, pero mi voz suena ahogada por la emoción…


    ―J.J…


    No me deja continuar, me besa de nuevo. Otro beso que me llega al alma. Cuanto adoro a este hombre. Cuanto le amo. Cuanto le deseo. ¿Cuánto dura el beso? Si soy sincera no lo sé, ha sido largo y con sentimiento. Cuando nos separamos me sonrojo, J.J me mira divertido y vuelve a besarme, esta vez sí con un beso de los de siempre. El beso típico de desearme buenas noches.


    

  


  
    

    Quique, Rober y Ana

    


    Estamos sentados en la entrada del hospital, Rober, Ana y yo, J.J acaba de marcharse, ha recibido una llamada de su madre. Parecía importante porque se ha despedido rápido.


    Los médicos por fin hoy han dado buenas noticias. Julio ha salido del coma. Tienen muchas esperanzas en que se recupere, por fin está fuera de peligro. Aunque todavía no lo han bajado a planta.


    Estamos esperanzados. En nuestros rostros se nota la felicidad y ahora mirando a Ana, me doy cuenta que cada uno de nosotros estamos en este grupo por ella.


    Julio y Sonia, Junto con J.J son sus amigos de la infancia. Ellos también son de la alta sociedad. Ana nos presentó a todos.


    Recuerdo como conocí a Ana: Estaba sentado en la biblioteca y ella fue a buscar a J.J. Se acercó y me preguntó si había visto a un chico rubio por allí. Le hice una mueca sintiendo mucho no saber de quién me hablaba.


    Pasó un buen rato buscándole y dio un suspiro desgarrador a la vez que se sentaba justo enfrente de mí. No pude evitarlo, le sonreí, era tan espectacular como lo sigue siendo hoy.


    Cuando me miró aparté la vista rápidamente, he sido muy vergonzoso toda la vida. Y ahora voy a narrar nuestra primera conversación. La recuerdo todavía a pesar de tantos años. Teníamos dieciséis años entonces.


    ―¡Te puedes creer que me hace venir para nada! ―dijo Ana poniendo cara de resignación.


    ―Igual ha tenido que salir ―dije en susurros. En una biblioteca está mal visto alzar la voz. Ella se acercó apoyando sus brazos en la mesa, la imité y nuestros rostros quedaron muy juntos.


    ―¿Alguna vez se ha cometido un asesinato en una biblioteca? ―preguntó irónica. Le sonreí, era realmente graciosa.


    ―Aquí no.


    ―Pues voy a tener el privilegio de ser la primera. ―Me reí y ella continuó―: Por cierto me llamo Ana.


    ―Encantado Ana, soy Quique. ―Para sorpresa mía, se inclinó y me dio dos besos. Me sonrojé al instante. Era una chica preciosa, realmente guapa, no podía creer que me diera dos besos. A esa edad todo te parece un mundo ¡Una tía buena besándome!


    ―¡No puedo creer que me haya dejado tirada!


    ―¿Él chico rubio? ―pregunté con la esperanza que no dijera que era su novio.


    ―¡Hoy es rubio! Dentro de un rato será calvo ―dijo burlona. Los dos reímos y, nos llamaron la atención. En realidad el bibliotecario me llamó la atención a mí, a ella sólo la miraba de forma lasciva. Fue entonces cuando Ana hizo algo que me dejó atónito, alargó su brazo, cogió al bibliotecario por el cuello de la camisa y lo atrajo hacia ella.


    ―¡Oiga, que el chico no ha hecho nada! Si tiene que llamar la atención a alguien es a mí. ―El hombre la miró sorprendido y sonrió. Y con susurros le dijo.


    ―Señorita en ese caso, tenga la amabilidad de bajar la voz, esto es una biblioteca. ―Ana le devolvió la sonrisa y se giró para mirarme. Cuando el bibliotecario se alejó volvimos a reírnos de aquella situación.


    ―Será mejor que te deje estudiar. Voy a esperar al futuro calvo en la entrada. Si escuchas gritos, no salgas. ―Se levantó y por primera vez en mi vida, me atreví a decirle algo a una chica tan guapa.


    ―Si quieres le esperamos juntos ―Ella me sonrió y afirmó con la cabeza. Al pasar por el lado del bibliotecario Ana le hizo un gesto con la cabeza «hale ahí te quedas».


    Estuvimos una hora sentados en un banco que hay delante de la biblioteca hablando de un montón de cosas. Me explicó que estaba estudiando peluquería y estética. Que su mejor amigo era el rubio y que él le había pedido que fuera allí.


    J.J no apareció en toda la tarde. Y para mí fue lo mejor que podía haber pasado, pues si él no hubiese faltado a su cita, no hubiese conocido a Ana.


    Me comentó que necesitaba voluntarios para hacer corte de pelo, quedamos para la semana siguiente. Fui a su instituto y fue la primera vez que me cortó el cabello. Desde ese día nunca me ha vuelto a cortar el pelo nadie que no sea ella.


    Tengo que reconocer que durante una buena temporada, estuve coladito por sus huesos. Supongo que como cualquier tío cuando conoce a una chica como Ana.


    Ahora la miro y sigo viendo aquella muchacha, sigue alocada, tan apasionada por la vida y por sus amigos como hace tantos años. Y mucho más que eso, sigue siendo una mujer atractiva, femenina, guapa, irresistiblemente sexy. Los años para ella no pasan, ha debido hacer un pacto con el diablo.


    


    ***


    


    ―Ayer hablé con Paula, te manda recuerdos ―dice Ana con una gran sonrisa.


    ―¿En serio? ―pregunto con la esperanza que me cuente algo más sobre ella. Me lo pasé bien con Paula, no voy a mentiros me gustó demasiado. No me atrevo a llamarla. Me dio su número y en doce ocasiones he estado tentado en marcar, en el último momento aparto el dedo antes de que dé llamada.


    ―¡Y tan en serio! ¿Alguna vez he mentido a mi niño? ―dice a la vez que me sacude el pelo.


    ―Dale recuerdos míos.


    ―¿Tengo pinta de ser la recadera? Quique llámala. Seguro que le hace ilusión.


    ―Ilusión… ilusión… ―digo con voz piadosa.


    ―¿Pero qué dices? Se lo pasó a lo grande contigo. No tiene amigos en Valencia. Bueno ahora a vosotros, aun así pobre chica, imagina lo que es no tener a nadie cerca. Le haría muchísima ilusión saber que la gente se acuerda de ella ¿Verdad Rober? ―dice para que Rober se una la conversación.


    ―Yo la llamé ayer ―comenta Rober. Y me entra una sensación de celos ilógica ¿La llamó? ¿Querrá algo con ella? ¿No se supone que está con Cris? Debe notar algo en mi forma de mirarle, porque intenta aclararme la situación.


    ―No por nada, la chavala parecía integrada en nuestro grupo. Me da palo que no tenga tiempo libre para salir de fiesta con todos nosotros el fin de semana.


    ―Sí, es una pena ―digo con pesar. Me sale así porque lo siento en realidad.


    ―Mi niño, os vi bailar, a mí no me engañas, Paula te pone ―dice Ana sonriente.


    ―¿Qué dices? No digas tonterías. ―Y tanto que me pone. No puedo admitirlo, pues no soy capaz de llamarla. ¿Cómo voy a decir que me gusta? Me moriría de vergüenza si ella se enterara.


    ―Venga colega, que somos Ana y Rober. Esa chica te mola, yo también os vi bailar. Tú nunca has bailado con nadie salsa, no solo eso, bien que os pegasteis los dos, reconoce que hay algo ―dice Rober encantado con la conversación.


    ―Bueno no puedo mentiros, me gustó. Pero nada fuera de lo normal ―digo con la boca pequeña a la vez que me sonrojo. Ellos se ríen y Ana me da un beso en la mejilla.


    ―¡Ayyy mi niño! Porque eres tú voy a decirte algo. ―La miro sorprendido y veo como sonríe de nuevo―. Paula es tan vergonzosa como tú. Así que esta vez chiquitín, tendrás que ser tú quien dé el paso. Y para más información y que no te cueste hacerlo, debo decirte que a ella también le gustaste. Porque ayer no dejó de preguntarme y hablarme de ti como si yo no te conociera.


    No lo puedo evitar, sonrío como un niño, me gusta escuchar lo que está diciendo.


    ―No sé… ―digo mientras busco las palabras apropiadas. Rober me interrumpe.


    ―¿No sabes? No me jodas. Coge el teléfono y llámala. Puede que trabaje, pero podéis quedar antes o mejor aún después. Puedes quedar en ir a recogerla cuando salga de currar y si te da palo ir solos, la traes con nosotros.


    Me llevo las manos a la frente y arrastro el pelo hacia atrás. Ana y Rober siguen mirándome, deseosos de que haga esa llamada.


    ―Está bien. Mañana la llamo. Pero os lo digo en serio, no quiero risitas, ni tonterías.


    ―Quique ¿Me crees capaz? Os presenté yo. Llevo tiempo intentando que os conocierais. Podría reírme y hacer bromas con otros, pero con vosotros dos no. Sois demasiado importantes para mí. Además, no hablamos de nada serio, simplemente de que la llames para quedar y que no esté sola.


    Rober asiente con la cabeza. Por suerte son las dos personas que mejor me comprenden. Ellos y J.J. Solo que con Rober y Ana me siento más integrado, son mis confidentes. Si alguien me conoce mejor que yo mismo son ellos dos.


    Cuando miro a Rober pienso muchas veces en que me encantaría que se liara con Ana. Me encanta la pareja que hacen. Estoy convencido que si en vez de J.J hubiese sido Rober, seguirían juntos. Rober sería incapaz de dejar de querer a Ana. Y sé que está colado Cris, aunque sé de sobra que es Ana la que lleva dentro.


    ¿Queréis saber por qué nunca ha tenido pareja Rober? Ana es la respuesta. Hasta hace unos meses solo ha tenido ojitos para ella. Una noche algo ebrio me lo confesó. Estaba hecho polvo porque alguien muy importante para él, le había dicho que seguía enamorado de Ana. Le pregunté por la persona y no me quiso decir el nombre. Fue entonces cuando dijo que su vida ya no tenía sentido, que no podía competir con la otra persona. Que había aguantado todo este tiempo liándose con mujeres sin ningún interés, esperando que un día Ana se diera cuenta que podían ser algo más que amigos.


    Menuda noche me dio. No hay nada peor que estar borracho y desahogar tus penas con un amigo. Le di vueltas al tema en mi casa y llegué a la conclusión de que tiene que tratarse de J.J.


    Desde que se conocieron, su amistad ha ido en aumento. Rober sin J.J no puede estar y viceversa. Así que debe tratarse de J.J para que Rober tirase la toalla.


    De esto hace año y medio. Soy una persona observadora y J.J es cierto que desde ese tiempo cada vez está más pegado a ella. Es difícil estar más de lo que ya lo están, pero cada día hay una conexión mayor entre ellos.


    Me sorprendió que saliese con María hace poco. Voy a deciros que la tal María es del entorno de sus padres. Así que fue su madre la que incitó aquella relación. J.J sigue siendo un niño con su madre, todo lo que ella dice, él hace. Imagino que ese es el motivo que no se haya echado a la piscina con Ana hace tiempo. No hay que decir que la madre de J.J a Ana no la ve como una mujer para su niño.


    Recibo una llamada y tengo que irme. Es un amigo que me quiere dar las entradas para el concierto que le dije a Paula. Estaba esperando esta llamada como quien espera a Dios. Es la excusa perfecta para llamarla.


    ―Chicos me tengo que ir.


    ―¿Tienes planes para esta noche? ―pregunta Ana.


    ―No.


    ―Pues vente a cenar a mi casa, luego iremos algún pub de la playa. Mañana empiezan mis vacaciones y mi madre no vendrá. Así que… ―Levanta los hombros y sonríe.


    ―Vale, nos vemos allí ―acierto a decir mientras mi mente está maquinado en llamar a Paula. Les doy a ambos un beso en la mejilla y me marcho.


    


    ***


    


    Ana y yo miramos como se aleja Quique. Ana hace una mueca y se muerde el labio. Me mira y sonríe de tal forma que me provoca darle un beso en la frente, a la vez que digo:


    ―Eres una casamentera de marca mayor.


    ―¿Qué tiene de malo? ¿Tú también me vas a dar la charla como J.J? ―pregunta algo molesta.


    ―Pequeña, yo no te doy la charla por nada. Todo lo que haces me parece perfecto. ―Ahora es ella la que me da un beso en la mejilla para agradecerme el comentario. Me encanta que Ana sea tan cariñosa. Es ella la que nos ha convertido a todos en gente con multitud de muestras de cariño. La que nos enseñó a mostrar los sentimientos en cualquier circunstancia, y además siempre está pendiente de todos nosotros, mimándonos a todas horas. Es ella la que…


    Prefiero no continuar. Ahora estoy intentando empezar una relación. No puedo pensar en todo lo que me provoca Ana, tengo que dejar el pasado. El problema es que tenerla tan cerca, tan unida a mí, hace que sea difícil olvidar lo que he sentido por ella tantos años.


    Veo pasar un vehículo de alta gama y el rostro de Ana se transforma. Su sonrisa se evapora como por arte de magia, lo que significa que son sus padres los que van dentro.


    Me levanto y alargo mis brazos para que ella coja mis manos. Me mira con cariño y las coge. Hago un pequeño movimiento para ayudarle a levantarse.


    ―Vámonos pequeña ―digo sin dejar de mirarla. Ella no dice nada, tampoco es necesario, sé de sobra que agradece el detalle de sacarla de aquí. No sabe cuánto me duele verla así. No quiero imaginar que pasó la otra noche, a pesar que ha hecho las paces con J.J, con su madre debe haber algo por medio. Su mirada pérdida de estos días lo confirma.


    La conocemos demasiado, cuando está triste por dentro su mirada se pierde, no tiene el brillo habitual. Y ese brillo es el que me tuvo tantos años enamorado.


    Nos marchamos y la rodeo con mi brazo. No es nada extraño. Ya os dije que ella nos enseñó hacer estas cosas por la gente que quieres


    ―Rober ¿No habías quedado con Cristina aquí? ―pregunta con la voz apagada.


    ―Sí, había quedado. Llamó a medio día para avisarme que le ha surgido a última hora algo y que saldrá tarde.


    Noto que Ana se tensa y en su tez se dibuja una seriedad que no me gusta. Ya no es sólo su madre


    ―¿Qué pasa pequeña?


    ―Nada. Me apetecía verla, tengo que hablar con ella.


    ―¿Y no puedes hablar conmigo?


    ―De esto no. Gracias Rober, eres el mejor ―dice apoyando su cabeza en mi hombro. No puedo evitarlo y le beso la cabeza.


    


    ***


    


    Siento tanto no poder decirle nada a Rober. Si fuera otra persona ya le hubiese dicho lo que vi anoche. Pero se trata de Cris, la quiero demasiado. Aunque va a tener que dar alguna explicación, no voy a consentir que se ría de Rober.


    Recuerdo como conocí a Rober. Entonces le llamaban Roberto, fui yo quien empezó a llamarle Rober.


    J.J tenía que venir a mi examen. Tenía que examinarme ese día de corte de pelo. Como siempre me dejó tirada. Hubo una temporada que no llegaba nunca cuando tenía que hacerlo. No me toméis por mal pensada, pero estoy convencida que fue su madre la que no le dejaba llegar a nuestras citas.


    Para su madre pasé a ser la amiga inconsciente y mala influencia para su hijo, cuando dejé el bachiller para estudiar peluquería y estética.


    Al grano… Rober acompañó a una amiga que también era el conejillo de indias de una compañera mía. Salí a la entrada a buscar a J.J, tenía cinco minutos para empezar el examen y estaba atacada de los nervios.


    Vi a Rober allí parado leyendo una revista de coches. Sonreí y puse mi mejor cara de niña buena, me acerqué a él y esta fue nuestra conversación:


    ―Perdona, pero eres mi Salvador ―dije con la voz más dulce que había utilizado en mi vida. Me miró y cerró la revista con el rostro sorprendido.


    ―¿Cómo dices?


    ―Tengo un examen de corte de pelo. Y la persona que tenía que venir me ha dejado tirada, así que tú vas a sustituirle.


    ―No creo ―respondió con una sonrisa.


    ―¡Hombre no me hagas esto! Está en tus manos mi futuro profesional, ¿podrías dormir pensando algo así?


    ―¿Me tomas el pelo? ―dijo casi convencido de que me iba a ayudar, se notaba en la cara que no me dejaría tirada.


    ―No, solo voy a cortártelo. Además eres el candidato perfecto.


    ―¿Y eso por qué?


    ―Porque eres muy guapo. Si te hago un mal corte la profesora no se va a dar cuenta. Estará tan fascinada mirándote la cara que tengo el sobresaliente garantizado. ―Empezó a reírse y fue justo entonces cuando le cogí por primera vez la mano para arrastrarlo hasta mi clase. Mientras recorríamos el pasillo a toda prisa continué:


    ―En serio, eres mi salvador. Gracias.


    ―Gracias no. Tendrás que darme algo a cambio. ―Le miré y puse cara de póquer.


    ―¿Te parece poco un corte de pelo moderno por la jeta? Ni un duro te va a costar.


    ―Me parece poco. Yo te hago un favor y tú a mi otro.


    Entramos corriendo en la clase y la profesora me puso cara de perro. Llegué por los pelos, nunca mejor dicho. Al rato mientras le hacía el corte pregunté.


    ―¿Qué favor?


    ―Tengo que ir a una cena estúpida el sábado. Es la cena de fin de curso. En septiembre empezamos la universidad y no nos veremos algunos de nosotros. No me van esas cosas, pero no me parece mal despedirse de la gente.


    ―¿Y?


    ―Y mi amiga me deja tirado, tiene otro plan. No quiero ir solo. Todo el mundo va con pareja. ―Le miré y me eché a reír. La profesora volvió a mirarme, me disculpé e intenté disimular acercándome a su oído.


    ―¿Quieres que te acompañe?


    ―Favor por favor.


    Puso cara de corderito y no pude evitar sonreírle tímidamente. Rober tenía dieciocho años casi diecinueve. Yo tan solo dieciséis, a esa edad todo te parece un mundo. Un tío mayor pidiéndome que le acompañara a una cena. Y no sólo eso ¡Un tío mayor que estaba buenísimo!


    ―Por mí no hay problema. Pero escucha… Por cierto ¿cómo te llamas?


    ―Roberto.


    ―Ahh, vale Rober, el problema es que tengo que buscar una excusa para que mis padres me dejen ir a una cena, son algo chapados a la antigua.


    ―Claro ―dijo sarcástico pensando que intentaba escaquearme de aquello.


    ―De verdad. Me encantaría que me dejaran salir de fiesta por las noches. Pero teniendo en cuenta que eres mi salvador, y que la persona que me ha dejado tirada es el causante de todo este embrollo, no te preocupes. Haré que él hable con mis padres. Que se invente una fiesta de algo estúpido de sus amigos. Seguro que así mi madre me dejará ir ―dije convencida. Vi que me miraba e hizo una mueca.


    ―¿Cuál es tu nombre?


    ―Ana.


    ―Muy bien pequeña. No quiero que tengas problemas por mi culpa, no podría dormir pensando en ello ―dijo burlón por lo que le dije antes―. Si no puedes no pasa nada.


    ―¡Qué no hombre! Soy una mujer de palabra. Si digo que lo haré es que lo haré. Además yo no podría dormir pensando que he dejado que mi salvador esté solo en una cena.


    Fui aquella cena. J.J habló con mi madre, le comentó que habían organizado una fiesta para celebrar que llegaba el verano. Tonterías en realidad, pero como esa fiesta sí existía y los invitados eran los hijos de todos los amigos de mis padres… (Dejémoslo en conocidos) no pusieron pegas.


    J.J sí puso pegas. No quería que fuese. Le dije que fue culpa suya por dejarme tirada. Como también le dije que le agradecía que lo hubiera hecho, que Rober era rabiosamente guapo, más bien un Adonis. Eso fue algo que cambió por completo nuestra relación. Os lo digo en serio. Ese mismo día todo cambió entre nosotros, J.J no se despegaba de mí para nada, no volvió a dejarme tirada en ninguna otra ocasión. Y fue cuando noté que J.J sentía algo por mí.


    Tardamos dos años en liarnos de verdad, aunque ya entonces empezamos con los besos. Una cosa llevó a otra y hasta hoy ya sabéis la historia.


    


    ***


    


    ―Podemos ir a tomar una horchata ―dice Rober sabiendo que me encanta.


    ―No estaría mal. Pero a Alboraya no. No quiero encontrarme con nadie conocido.


    ―No te preocupes, sé de una horchatería fabulosa. Me hablaron de ella y fui hace unos meses. Está en Aldaia.


    Al llegar al local la verdad qué gusto. Es una heladería pequeña pero con mucho encanto. Os la recomiendo, Horchatería JARA. Es un negocio familiar, los propietarios un matrimonio encantador, Ramón y Ana. Esos son los propietarios, sus hijos Javi y Adrián qué decir de ellos. Unos chicos divertidísimos y guapos. Todo es perfecto en este lugar. La horchata deliciosa y la variedad de helados ni qué decir la buena pinta que tienen. Creo que no será la última vez que esté aquí.


    Por un momento me olvido de todo. Rober tiene esa capacidad, consigue que me sienta tranquila. Cuando estoy junto a él me siento protegida, querida, mimada e incluso feliz. Como si el mundo no importara. Cuánto quiero a Rober, y mataría a Cris ahora mismo por ser capaz de besar a otro hombre cuando tiene al mejor junto a ella.


    Son las ocho de la tarde y Cris llama a Rober. Intento escuchar su conversación, lo único que sé a ciencia cierta que soy yo quien le dice que acuda a mi casa porque necesito verla. Al mismo tiempo como si se hubiesen puesto de acuerdo llama J.J a mi móvil.


    Voy a levantarme cuando Rober me mira y me coge la mano, le miro sorprendida y levanto las cejas.


    ―No hace falta que salgamos corriendo, son ellos los que nos han dejado tirados esta tarde ―dice muy serio. ¡Ayy Dios! ¿Sabrá Rober algo de Cristina?


    ―Tienes razón, pensaba que te apetecía ir a verla.


    ―Supongo que tanto como tú a J.J ―responde sin titubear. Eso me deja mosqueada. ¿Sabrá que me mola?


    ―Es distinto, a J.J lo tengo muy visto.


    ―Claro, claro.


    ―¿A qué viene ese sarcasmo? ―pregunto realmente interesada.


    ―A que te hubiese encantado que él estuviese aquí. De haber llamado yo no saldrías tan rápida ―dice molesto y rápidamente aparta su mirada. Acerco mi mano a su barbilla, tengo algo que decirle y quiero que me mire a los ojos.


    ―Rober, él es mi mejor amigo, aun así ni por un segundo pienses que cambiaría tu compañía por la de nadie. Ni por la de J.J. Eres una persona muy especial para mí, no hay nadie que te sustituya. Cada uno de vosotros me aportáis algo y te aseguro que tú me aportas demasiado cómo para querer tener otra compañía.


    Me coge nuevamente la mano y se la acerca a sus labios, la besa con tanta ternura que consigue que sienta que realmente es una caricia. Sinceramente es un gesto precioso.


    ―Este año supongo que irá Cris contigo a la cena.


    El martes que viene es la cena de sus excompañeros. No he faltado ni un solo año desde que lo acompañé la primera vez. Mientras no tuviese pareja le prometí acudir con él.


    ―Ni loca. No pienses que vas a escaquearte ―dice mientras me echa una mirada acusatoria.


    ―Rober, puede que a Cris no le parezca bien que vaya yo.


    ―Si fueses otra lo entendería, ella sabe perfectamente que vienes todos los años.


    ―Tú mismo. No quiero problemas con Cristina sabes el carácter que se gasta ―digo pensando en que me puede montar un buen pollo y empiezo a reírme.


    ―Pequeña eres única.


    


    Nos dirigimos al adosado de Ana. Me encanta llevarla a mi lado. Hoy me ha dicho algo que si me lo hubiese dicho hace tiempo, es posible que las cosas no estuviesen como están ahora.


    No sé si entendéis lo que quiero decir. Si Ana me hubiese dicho algo parecido no hubiese tirado la toalla antes de tiempo. Pensaba que para ella solo era importante J.J.


    Se desvive por cada uno de nosotros eso siempre ha sido así, pero incluso haciéndolo no pensé de verdad que fuera tan importante para ella.


    Mejor no pensar en ello. J.J la ama y si no soy yo, prefiero que sea él. No me gustaría verla con nadie más. Ahora tengo que centrarme en Cris, no penséis que por lo que os he contado no quiero a Cristina. Si he tomado la decisión de estar con ella es por algo. Ya os lo dije en una ocasión, me gusta demasiado. Ahora no quiero verme con otra.


    ―Ana me gustaría decirte algo, llevo tiempo pensando en cómo hacerlo.


    ―No me asustes Rober ¿qué pasa? ―Le miro y veo que sonríe.


    ―¿No podrías buscarte a otro que no sea Víctor? Es que no soporto verte con ese tío. ―suelto por mi boca sin más dilación.


    


    ***


    


    Helada es poco, me he quedado petrificada al escucharle.


    ―¿Os habéis puesto de acuerdo J.J y tú? Porque él dijo lo mismo anoche.


    ―Será qué somos los únicos que te queremos tanto que no podemos soportarlo.


    ―Y esa manía hacia Víctor ¿a qué se debe?


    ―No me puedo creer que preguntes eso. ¿No te das cuenta que ese sujeto es un impresentable? Puede que no tengáis un acuerdo, vale, hasta ahí lo puedo admitir. Pero no puede estar contigo un año y acostarse con otras tías. Eso no se hace. Ni siquiera yo lo hago. ―Le miro y comprendo que tiene razón. A mí tampoco me gusta que lo haga. Pero ahora ya da lo mismo, es posible que mañana acabe todo.


    ―En realidad tengo pensado dejar de verle. El problema es que él ahora quiere algo más serio ―digo con pesar. Frena en seco en el semáforo y le miro.


    ―¿Qué? ―Empieza a negar con la cabeza―. Pequeña por favor, no te mezcles con ese tío. No es para ti mereces alguien mejor ―sus palabras suenan sinceras y le noto realmente preocupado.


    


    ***


    


    No me imagino a Ana con semejante sujeto. Intenté alejarla de mis pensamientos por J.J, pero si la veo con Víctor creo que me muero. Ya sé lo que estáis pensando «que no la he olvidado todavía». No voy a mentir ¡Y tanto que no la he olvidado! La quiero sí, es imposible dejar de quererla. Ahora Cris ocupará su sitio, pero no significa que no sienta nada por Ana. Han sido muchos años enamorado en secreto, soñando incluso despierto con que un día se fijaría en mí y sería el único hombre de su vida.


    Por J.J no me voy a interponer, otra cosa es que Víctor quiera algo más serio y os aseguro que eso no lo voy a consentir. Es que me hierve la sangre de pensarlo. Soy capaz de decirle la verdad con tal de que no esté con Víctor.


    ―Mañana quiero dejarle. Me cuesta hacer esto, pero no me veo siguiendo…


    ―Eso es lo que tienes que hacer ¡Alejarte de él para siempre! Pequeña no sabes lo que me gusta escuchar esto.


    Llegamos al adosado y los vehículos de J.J y Cris están aparcados. Ana me mira y sonríe. Justo cuando está a punto de abrir, no sé cómo se me ocurre reaccionar así, pero hago un movimiento rápido, cojo su mano y tiro de ella para que vuelva a cerrar la puerta del coche y no salga de él. Me mira sin decir nada, aparece una sonrisa que me gusta demasiado, ojalá no lo hiciera tanto, porque es la sonrisa que me recuerda que quiero a esta mujer sonriente, feliz y plena junto a mí.


    ―¿Qué te pasa? ―pregunta mirándome a los ojos directamente.


    ―Ana tengo que decirte algo importante.


    


    ***


    


    El tono de voz de Rober me asusta. Está muy serio. Miro sus ojos negros y sonrío porque incluso viéndole preocupado me hace sentir en el paraíso.


    Llevo doce años enamorada de J.J. eso ya lo sabéis. Pero no pude contaros que sólo hubo un hombre que me hizo suspirar. Ese hombre fue Rober.


    Una vez pensé en lo maravilloso que sería liarse con él. Que afortunada es Cristina. No sabe cuánto la envidio.


    Llegó un punto que pensé que si Rober me dejara o me rechazara, incluso sería peor que cuando me dejó J.J. Por eso nunca dije nada. Prefiero seguir con él como amiga. No podría soportar que Rober desapareciera de mi vida. Imaginad lo que es; Con J.J estuve saliendo, incluso mantuvimos sexo cuando fuimos pareja, sí puede que fuésemos jóvenes, pero el caso es que lo hicimos. Con Rober ni siquiera he tenido un beso de pasión, ni de amor, y la sola idea de perderlo es mucho más desgarradora que pensar que J.J dejó de quererme. No miento, quiero con locura a J.J, mas no sería capaz de vivir sin Rober.


    ―Si eliges a alguien para estar con él hazlo con el corazón. A veces la vida no te corresponde y tienes que cambiar de pensamiento. No estés con alguien de forma equivocada por miedo a perder a esa persona. Pequeña yo he tenido que hacerlo y no te lo recomiendo ―sus palabras me calan, su voz seria y sincera me estremece, y su forma de mirarme consigue incluso que me sonroje, no sé por qué, pero lo hago.


    Ahora mismo acabo de darme cuenta, Rober todos estos años ha suspirado por alguien. Por eso no ha tenido pareja estable. Y me pregunto ¿Quién será? ¿Cómo una mujer en sus cabales ha dejado escapar a Rober?


    Sinceramente voy a matar a Cristina. Él ha perdido a alguien especial y ahora que se ha centrado en Cris la muy loca anoche se besa con otro. No lo entiendo, no puedo creerlo. Me duele tanto que tengo ganas de llorar.


    ―Rober… ―Me quedo sin palabras. Lo que me ha dicho me ha dejado k.o.


    ―¿Sí? ―Alargo mi mano y acaricio su mejilla. Y cómo si de J.J se tratara me acerco y le beso en los labios con cariño. No penséis que es un beso con intención, es una muestra de gratitud por contarme algo que no sabe nadie y por su preocupación hacia mi persona.


    Cuando me separo sigo acariciando su cara.


    ―Lo haré. Aunque sólo sea por lo que me has dicho.


    Rober está inclinando la cabeza para sentir mi mano y hace un movimiento para besar la palma. De nuevo sus ojos negros clavados en los míos.


    


    ***


    


    Si Ana supiera que me refería a ella. Si tuviera el valor de sincerarme. Si pudiera decirle a J.J que ha sido él quien ha cambiado mis planes. Pero no puedo. Estoy mirando sus ojos verdes y no puedo. Tomé la decisión y debo ser fiel a mis principios, aunque fue bonito pensar durante tantos años en ella como algo más que una amiga. Ahora está Cristina y le debo respeto.


    Bajamos del coche y entramos en su casa. Están todos esperándonos. J.J va muy elegante se acerca y coge a Ana de la mano, la lleva a la parte de la piscina para hablar en privado.


    Me acerco a Cris y le doy un beso. Sinceramente me apetece besarla, me gusta esta mujer y no miento cuando digo que es la única que puede apartar a Ana de mis pensamientos.


    


    ***


    


    Estoy con J.J en la terraza. Veo que lleva un conjunto muy elegante, no creo que sea para ir de fiesta esta noche con nosotros. Observo que está algo nervioso y no lo entiendo.


    ―Ana, tengo que irme. Llevo un buen rato esperándote. Se me ha hecho tarde, quería hablar contigo antes de marcharme. Lo siento tesoro pero tengo que hacerlo.


    ―¿Dónde vas tan elegante?


    ―Mi madre, ya la conoces. Me ha pedido que vaya a un sitio y no he podido negarme. ―Aparta la mirada y eso me mosquea. Nunca lo hace.


    ―Vale, pues pásalo bien y no te olvides de nosotros ―digo burlona y por fin sonríe. Niega con la cabeza y se acerca, vuelve a besarme como lo hizo por la mañana. Esto empieza a ser una costumbre. Me encanta no lo voy a negar.


    ―De ti no puedo olvidarme ―dice esta frase antes de volver a posar sus labios en los míos. Cuando empiezo a cogerle gustito al beso sus labios se detienen, se separa, me sonríe y se marcha.


    Vuelvo al salón con mis amigos. Decidimos pedir comida china para cenar ya que a todos nos gusta. Prefiero la pizza aunque no tengo manías a la hora de comer. Mi estómago lo admite todo.


    Salimos a la terraza allí se está fresquito. Miro a Cristina y le hago un movimiento de cabeza para que me acompañe a mi dormitorio.


    ―¿Por qué no has venido antes? ―pregunto con la intención que sea ella quien dé el primer paso. No sabe que la vi y me muero por saber si es capaz de ocultarme algo.


    ―He tenido un día de locos.


    ―Te refieres al trabajo ―digo nuevamente tranquila.


    ―Claro. ¿Por qué otra cosa iba a faltar?


    ―No lo sé dímelo tú. ―Veo que me mira extrañada y dice algo que despierta mi curiosidad y a la vez me tranquiliza. Cris no me oculta las cosas.


    ―Con las ganas que tenía hoy de verte. Tengo que contarte algo que me ha pasado.


    ―¿El qué?


    ―¿Te acuerdas la semana pasada que conocí a un hombre en el supermercado? ―Asiento con la cabeza. No me sale la voz, imagino que es el hombre de anoche.


    ―Ayer me envió unas flores. Al principio pensé que eran de Rober, cuando vi la nota me quedé muerta. La cosa es que llamé para agradecerle el detalle y que no me enviara nada más. ―Seguía escuchándola―. No me dio tiempo a decirle nada. Por la tarde vino a recogerme al despacho ¡Imagínate cómo me quedé!


    ―Y le dijiste que estabas con alguien, supongo.


    ―Sí. Pero Ana, quiere que le conozca, que le dé una oportunidad como a Rober. ―Mis ojos casi se salen del sitio al abrirlos tanto. No me puedo creer siquiera que se esté planteando algo semejante teniendo a Rober.


    ―¡Estás de coña!


    ―Nunca me había pasado algo así ¿Y si tiene razón y por no conocerle me pierdo al que puede ser el hombre…? ―No le dejo terminar.


    ―El hombre de tu vida está ahí abajo esperándote. ¡Fuiste tú quien le pidió tiempo! No está viendo a nadie, no ha intentado conocer a ninguna otra y tú deberías hacer lo mismo.


    ―Por favor no te enfades conmigo. Quiero a Rober, me da miedo que me deje… Con Marcos no es lo mismo. No le conozco tanto como para asustarme.


    ―¿Marcos? Uffff ¿Me estás diciendo qué piensas conocer a ese tío? ¿Qué pasa con Rober?


    ―No lo sé Ana, estoy hecha un lío ahora mismo.


    ―¡Pues deslíate! No hablamos de un hombre desconocido, hablamos de Rober. El hombre que ha cambiado por ti, el que conoces de sobras. ¡Maldita sea, no necesitas conocer a Rober y desde luego mucho menos al otro tipo! ―bramo sin pensar.


    ―Sé que es Rober. Y sé que hablar contigo no tiene sentido, vas a apostar por él. Pero si no fuera Rober, no dirías que hago nada malo por intentar conocer a otro y saber a qué me atengo en el futuro.


    En vista que tengo que mirar por ella también ya que es mi amiga y la quiero, me veo en la obligación de decir algo.


    ―Está bien. En ese caso tendrás que decirle a Rober que te estás viendo con otro. Que sepa que no juega solo en esta historia, los dos deben tener las mismas posibilidades.


    ―No puedo hacer eso. Si le digo a Rober que estoy conociendo a otro no querrá seguir conmigo.


    ―Lo siento Cris, sé que es duro pero no es justo para Rober. ―Agacha la cabeza y noto que está avergonzada. Levanto con mi mano su barbilla.


    ―Cris, ponte en su lugar un momento ¿No crees que merece saberlo? ―Asiente con la cabeza.


    ―Se lo diré, dame un poco de tiempo, quiero meditarlo antes, no es fácil tomar una decisión así sin pensarlo.


    Bajamos y no puedo evitar mirar a Rober con cariño. ¿En qué piensa Cristina? ¡Por el amor de Dios! Tiene al hombre más guapo, más tierno, más sexy, más encantador del universo y quiere seguir conociendo a otros.


    Mientras cenamos Hugo comenta que su prometida vendrá mañana a pasar una semana. No me parece mal, es lógico, lo que me preocupa es que Sandra lo pase mal.


    Quique sin embargo tiene una sonrisa toda la noche picarona, algo ha pasado esta tarde para verle así de contento.


    ―¿A qué viene esa sonrisa? ―pregunto en la cocina, mientras estamos los dos solos.


    ―He conseguido unas entradas para un concierto ―responde risueño. Me da que eso tiene algo que ver con Paula, aunque no digo nada. Quique me mira y debe notar lo que estoy pensando.


    ―Por cierto he llamado a Paula. Esta noche voy a recogerla al trabajo.


    ―Vaya, me alegra saberlo.


    ―Sí. Le he dicho que habíamos quedado todos como la semana pasada y le he preguntado si quería venir al salir de currar. Le ha hecho ilusión lo he notado. ―Sonríe todavía más.


    ―Ayy mi niño. Qué mayor te has hecho ―digo burlona. Porque cuando una mujer se interesa por él, nunca se percata de esas cosas. Siempre le digo que cuando sea capaz de notar algo así dejaré de llamarle mi niño. Porque ese día se habrá convertido en adulto. Son bromas nuestras porque no pienso dejar de llamarle mi niño en la vida.


    Quique me guiña un ojo, se acerca y me da un beso en la mejilla. Y me dice en el oído.


    ―Pero aun así, voy a seguir siendo tu niño. ―Los dos nos reímos y regresamos junto a los demás.


    Después de cenar decidimos ir a nuestro pub de costumbre. Y al salir la noche es joven. Nadie madruga mañana y nos vamos a la discoteca. La misma de la semana pasada. No nos apetece coger los coches, menos después de haber bebido. Y teniendo en cuenta que es viernes y estamos todos juntos imaginad cuanto hemos consumido.


    Miento, todos no. Quique no bebió nada durante la cena, tiene que recoger a Paula y es una persona sensata; no podía beber y conducir bebido.


    Así que nos dirigimos a la discoteca todos excepto él, que se marcha con el coche a por Paula. Para sorpresa de todos los demás Cristina se marcha pronto. No llega a entrar si quiera. Les dejamos a ella y Rober para que se despidan.


    


    ***


    


    ―¿Ya te vas?


    ―Lo siento Rober, he tenido un día muy duro.


    ―No pasa nada. Puedo ir contigo.


    ―No, quédate. Mañana te llamo por la mañana para quedar. ―Me da un beso y se aleja. Esto empieza a mosquearme. Vale que me pida ver un cambio en mí, pero es que últimamente la que está cambiando es ella.


    Ahora tengo dos opciones, marcharme a casa solo o quedarme con mis amigos. Así que tomo la segunda opción.


    Sandra y Hugo están bailando muy pegados. Cuando Hugo bebe no se acuerda de su prometida. Miro a Ana y me sonríe, los dos pensamos lo mismo.


    ―Cris está rara. No sé qué le pasa ―comento sin encontrar una lógica a su comportamiento. Ana me mira y hace una mueca, a la vez que sube los hombros.


    


    ***


    


    ―Bailemos ―digo a Rober. No quiero hablar de Cris, voy algo bebida y podría decirle lo que me muero porque sepa y no puedo.


    


    ***


    


    Estoy esperando en la puerta del hotel donde trabaja Paula. Tengo que reconocer que estoy algo nervioso. Desde el sábado pasado no he vuelto a verla y me apetece mucho estar a su lado.


    A los diez minutos sale y mira a su alrededor, levanto el brazo para que me vea. Observo una sonrisa en su rostro, reconozco que la mía tampoco desaparece.


    Me da dos y se queda justo delante, mirándome a los ojos y esperando supongo que yo tome la iniciativa. ¡Esto es horrible! No sé qué decir. Mi mente habla muy rápida desde que la vio cruzar el umbral, no para de hablar en mi interior: «estás preciosa, qué bonita eres, me encanta tu sonrisa, has conseguido que mi corazón se acelere», sin embargo aquí estoy, callado como un maldito estúpido. Me hubiese encantado que Ana estuviese aquí, ella rompería el silencio. Pero no está y decido hacerlo.


    ―Me alegra verte.


    ―A mí también. Pensé que ya me habías olvidado ―dice esa frase y noto que se sonroja. Imagino que le ha dado vergüenza. Lo sé porque reconozco esos gestos, son los mismos que hago yo cuando me avergüenzo. Y en este preciso momento me doy cuenta que me gusta mucho más.


    ―Cómo iba hacerlo. No sólo no te he olvidado, sino que he pensado en ti. ―¡Dios! ¿he sido capaz de decir algo así?, ahora el que se sonroja soy yo.


    ―¿En serio?


    ―Sí, he conseguido las entradas para el concierto, es el miércoles que viene ¿Tendrás día libre? ―digo muy rápido, sigo nervioso y deseando que no tenga que trabajar.


    ―Sí. Ya comenté que entre semana había un concierto y que decidiría el día cuando lo supiese. No han puesto pegas. Entre semana les da igual el día que libres.


    ―Me alegra saberlo. ¿Nos vamos? ―pregunto con una gran sonrisa, asiente con la cabeza y le indico que suba al coche.


    Nos dirigimos a la discoteca allí nos están esperando. Durante el trayecto hablamos de varias cosas. Y por fin empiezo a relajarme. Antes estaba nervioso por verla, luego por no saber romper el hielo, pero una vez lo he hecho me siento tranquilo y disfruto mucho con su compañía.


    Pasamos la noche hablando y hablando. Incluso bailamos un par de veces. Ya no tengo que conducir esta noche y por fin algo bebido me atrevo a cogerla de la mano para llevarla hasta la barra.


    Pedimos un par de cubatas, mientras espero que nos los sirvan la observo, está cansada, lógico al salir de trabajar y siendo las horas que son. Miro a mi alrededor y veo una mesa libre. No lo pienso, con un cubata en una mano y la otra sosteniendo la de ella, me dirijo raudo para que no nos la quiten. Dejo mi copa en la mesa y me percato que sólo hay un asiento.


    Ahora es cuando imagináis que dejo que se siente y me quedo en pie. No sé cómo me atrevo hacer esto, me siento y tiro de ella para que se siente en mi regazo.


    ―Igual prefieres… ―Paula me lee la mente. Sabe que voy a decirle que es posible que ella prefiera sentarse sola, porque no me deja terminar.


    ―No, para nada, eres un buen cojín ―dice con voz tímida y regalándome una tierna sonrisa. Hay un pequeño silencio, así que los dos bebemos. Y cuando empiezo a pensar que he cometido un error, Paula apoya su cabeza en mi hombro, en un acto reflejo la rodeo al completo por la cintura.


    ―No sabes cuánto me alegró que me llamases ―dice sin mover la cabeza, su aliento va a parar a mi cuello y esa sensación me gusta. Cierro los ojos un segundo, soñando despierto que sería el momento perfecto para besarla.


    ―Quise hacerlo unas cuantas veces esta semana, pero… ―Me quedo callado. No sé porqué le estoy contando esto. No es bueno beber, haces y dices cosas que de normal no harías.


    ―Pero ¿qué? ―pregunta en la misma posición.


    ―Pero me daba cosa hacerlo, no sabía si te gustaría ―respondo totalmente sincero. Se incorpora y me mira, giro la cabeza para verla.


    ―¿Por qué no iba a gustarme? ―me pregunta y lo único que se me ocurre es subir los hombros. Sonríe y me da un beso en la mejilla y, de nuevo se sonroja. ¡Dios por qué no puedo lanzarme! Me apetece besarla. Vuelve apoyarse en mi hombro y me dice lo siguiente.


    ―En realidad yo también quise llamarte, supongo que me pasó como a ti. Incluso marqué tu número y en el último segundo desconecté. ―Ahora sí que me muero por besarla, yo hice lo mismo todos los días.


    ―Somos unos idiotas ―digo a la vez que apoyo mi cabeza en la suya. Noto que suspira fuerte ¿Es posible que le pase lo mismo que a mí? Me gustaría ser más atrevido y preguntarle o simplemente lanzarme a por todas y besarla. Pero si me rechaza me moriría de vergüenza. No miento, dudo que pudiera volver a verla. Y desde luego no me apetece eso, sino todo lo contrario.


    ―Tampoco sabía a qué hora salías de trabajar, como tengo el turno partido es posible que te pillara trabajando ―dice con la voz más dulce que he escuchado nunca.


    ―Puedes llamarme cuando quieras, siempre llevo el móvil encima no hay problema aunque esté trabajando, los perros no se quejan ―digo burlón y nos reímos.


    ―¿Te gustaría qué te llamase? ―pregunta temerosa, aprieto su cintura con delicadeza.


    ―Me encantaría. Ya lo creo que me encantaría. ―Y de nuevo noto como vuelve a suspirar. Y de nuevo vuelvo a sonreír. Y de nuevo deseo besarla.


    ―En ese caso lo haré.


    ―Paula, no lo hagas por obligación…


    ―Quique no te llamaría si no me apeteciese. Te aseguro que no es obligación, es que me apetece saber de ti. ―Y ahora es cuando se vuelve a poner tensa.


    ―En ese caso hazlo, aunque igual me adelanto y te llamo yo antes. ―Está claro que la bebida me ayuda, no le hubiese dicho nada de esto sin ir cocido.


    


    ***


    


    Estoy mirando que Quique y Paula están muy bien juntos. Veo a Hugo tonteando con Sandra y observo que un chico intenta ligar con Ana.


    ¿Qué se supone que debo hacer? Marcharme sería lo más lógico. Pero no me apetece ver a otro con Ana que no sea J.J. Así que me acerco y miro fijamente al acompañante de Ana a la vez que escucho unas palabras que me martillean la cabeza.


    ―Lo ves, te dije que mi novio estaba en el servicio. ―Me guiña el ojo y me rodea con su brazo por la espalda.


    ―¿Algún problema? ―El joven me mira y niega con la cabeza. Se marcha sin decir una sola palabra y cuando lo vemos lejos nos reímos.


    «Mi novio» lo que hubiera dado por serlo. Ser novio de Ana lo he pensado tantas veces que incluso he llegado a creerlo en alguna ocasión. Al volver a la realidad todo ese bienestar desaparece quedando tu fiel compañera: Sí «doña esperanza». Esa era mi mejor amiga, ahora ya ni eso. La vida es así.


    ―Rober impones mucho ―dice riéndose.


    ―Menos de lo que me gustaría algunas veces.


    ―¿Has visto a Quique y Paula? ―pregunta con la esperanza de que se líen.


    ―Ellos no me preocupan, Hugo y Sandra me tienen más preocupado.


    ―¿Por?


    ―Porque mañana viene la prometida de Hugo, me da que se puede liar parda. Te aconsejo que cojas tu maleta y te vengas a mi casa una semana. ―Los dos reímos.


    ―¡Ostras, mañana! ―dice Ana con la mirada perdida. Está preocupada.


    ―Es una broma, no creo que la sangre llegue al río.


    ―Ya lo sé. Pero mañana a las diez viene Víctor ―dice temerosa. Cierro los ojos y suelto aire huracanado.


    ―¿Qué te da tanto miedo? Sólo tienes que decirle que no quieres volver a verle. Esas cosas pasan, no tienes que temer nada ―le digo mientras la observo con atención.


    ―Nunca he dejado a nadie. No tenemos una relación ni nada por el estilo pero ahora que él está interesado en ser mi pareja. ―Clava su mirada en mis ojos―. Me da cosa Rober, no sé qué hacer.


    Estoy a punto de decirle lo que debe hacer cuando nuestros amigos nos informan que es hora marcharse.


    ―Chicos vamos a dormir a casa ―dice Ana y los demás reímos. Se gira perpleja y pregunta―. ¿Qué es tan gracioso?


    ―Que dices a casa como si fuera la de todos ―responde Sandra. Entonces Ana sonríe y vuelve a decir.


    ―Es que en parte lo es, sin vosotros no tendría sentido un adosado tan grande, no viviría en un lugar como ese.


    No pensaba quedarme a dormir, pero bien mirado qué más da si en casa no tengo a nadie esperándome. Cristina ha preferido marcharse sola.


    Quique vuelve a dormir con Hugo. Sandra y Paula comparten cama e imagino que me toca el sofá.


    ―Rober puedes dormir conmigo, no creo que a Cris le moleste sabe que no pasará nada entre nosotros. ―Le miro y sonrío, me encanta que me deje compartir su espacio, en este momento más bien su cama y, se me acaba de acelerar el corazón.


    ¿Dormir con Ana? Perdonadme pero después de tantos años nunca hemos dormido juntos. Dormir con Sandra o Cris no me supone un problema. Dormir con la mujer que te ha robado el corazón tantos años, es otra cosa.


    Voy al baño y me pongo el bañador para dormir, me quedo un rato mirándome en el espejo negando con la cabeza, algo no va bien.


    ¿Qué le pasa a Cristina? Podría dormir conmigo todas las noches y me huye. Y Ana que no tiene ninguna obligación no le importa. ¿Se habrá arrepentido Cris? ¿Es posible que no quiera seguir intentándolo? Sólo tiene que decírmelo sé aceptar una negativa. No pienso agobiarla. Pero merezco que sea sincera conmigo. Creo que lo merezco.


    Salgo del baño y voy al dormitorio de Ana. Está todavía con las chicas hablando en el otro, les oigo reírse y sonrío. Me encanta ver a mi gente feliz.


    Me tumbo en la cama, entrelazo mis manos y llevo los brazos a la almohada. Suelo hacer esto cuando quiero pensar. Mi mente no para de hacer preguntas y en eso entra Ana y me sonríe. Se tumba a mi lado, se gira dobla el codo en el almohadón y apoya la cabeza en su mano, quiere mirarme, está claro que tiene algo que decir.


    ―Sandra dice que mañana quiere ir a la casa del espía para comprar una mini cámara, no se quiere perder el mínimo detalle de la prometida de Hugo. ―La miro y sonrío a la vez que niego con la cabeza.


    ―Está muy loca. A mí también me gustaría tener una cámara de esas para verte cortar con Víctor. Antes no pude decirte una cosa y quiero que me escuches con atención. ―Me mira y asiente―. Cuando venga por ti no vayas a ninguna parte. Es mejor hacerlo rápido. Si pasáis la noche por ahí te costará más. Así que en cuanto llegue le dices que tienes que hablar con él. Por lo que más quieras, no lo dudes ni un segundo. Te conozco pequeña, si él empieza a lloriquear no tendrás valor de hacerlo.


    Asiente de nuevo con la cabeza, permanece callada y seria. Se da la vuelta y se tumba boca arriba con la mirada fija en el techo. Imito su posición anterior para no perderme le más mínimo detalle de su reacción.


    ―Qué bien me conoces Rober ―dice con la mirada perdida en el infinito.


    ―Por eso mismo lo harás como te he dicho y si quieres puedo venir y estar por aquí. ―Me mira y sonríe.


    ―Tú y J.J sois casi gemelos.


    Nos reímos y me asusta al dar un respingo y quedarse sentada con el rostro desencajado. Alargo mi brazo para sujetarle el hombro, no entiendo su reacción y me asusta al verla tan petrificada. Ladea la cabeza lentamente y todavía me asusta más cuando la escucho.


    ―¡Es un idiota! ¡Me ha mentido! ¿Por qué tiene que mentirme? Sabe que no me gustan esas cosas.


    ―¿De quién hablas? ―pregunto desconcertado.


    ―De J.J, ¡Uyyy!


    No entiendo nada, pero le dejo espacio y tiempo, porque no para de despotricar, agarra la almohada y da gritos ahogados de frustración. Desde luego está muy rabiosa y, yo me pregunto ¿Será capaz J.J de hacer tal cosa?


    ―No creo Ana, es incapaz de hacer algo así.


    ―¿¿Qué?! ¡Qué asco Rober! No pienso consentirle una más, estoy harta me toma por idiota. El otro día discutimos y hoy me miente… Vamos progresando.


    ―No sé a qué te refieres ―digo confuso. Se arrodilla en la cama y me mira fijamente.


    ―Ha dicho que iba a un sitio con su madre, lo noté nervioso, pues ya sé porqué. Ha ido a la entrega de premios con Berta ―dice casi escupiendo las palabras por la rabia. Mi corazón siente una punzada, no puede ser cierto, no quiero imaginar que he dejado escapar a la mujer de mi vida por un capricho de J.J.


    ―No creo.


    ―Hoy era la entrega del premio a la dama del año. Berta es la ganadora como siempre. Así que dime si no es por eso ¿Por qué no ha venido con nosotros?


    Baja la mirada y suspira totalmente abatida.


    ―Pequeña, no pienses en nada hasta que mañana hables con J.J y que te aclare las cosas.


    ―No tengo nada que hablar con él. Si quiere mentirme, pues mentiremos los dos.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Mañana le diré que estoy muy ocupada y que no puedo quedar con él.


    ―No digas tonterías.


    ―Hablo muy en serio. Puedo perdonarle muchas cosas. Pero que me mienta es el colmo de los colmos. Nunca nos habíamos mentido ¡O eso creía yo! Ahora que lo pienso ¿Lo habrá hecho muchas veces?, ¡Grrrr!!!


    Si lo que Ana dice es verdad me parece que J.J y yo tendremos una conversación.


    Ana se tumba de nuevo mirando el techo mientras yo soy incapaz de dejar de mirarla.


    ―No me extrañaría nada luego tiene el valor de decirme que no me miran por encima del hombro.


    ―¡Ni se te ocurra pensar eso!


    ―No pensaba acudir a esa mierda de entrega de premios ¿Pero no ves que J.J prefiere mentirme que invitarme a ser su acompañante? Imagínate a qué se debe. Prefiere ir acompañado de la ganadora, que de la mujer que no sabe comportarse ―dice totalmente convencida en sus palabras, sus ojos brillan y se me encoge el alma de pensar que está a punto de llorar.


    Cuánto me alegro de haberme quedado a dormir. Es posible que de no estar yo aquí Ana estuviese llorando sin recibir consuelo. Me parte el alma verla así, mucho más que piense todo cuanto está diciendo. ¿Qué hay que hacer para que se dé cuenta que es la mujer más maravillosa del mundo entero?


    Alargo mi mano hasta su barbilla y con mucho cuidado consigo que desvíe la cabeza hasta que estamos uno frente al otro. Es vital que me mire a los ojos y sepa que no miento.


    ―No he conocido en mi vida una mujer más extraordinaria que tú. Sabes comportarte mejor que nadie y estás muy por encima de todas las que se creen damas. Tienes el corazón más grande que cualquiera de nosotros y los que te queremos lo sabemos. No necesitamos que te den un premio, y para ser más sincero si cabe: Para nosotros es un premio cada día poder contar con tu amistad. En serio pequeña, para nosotros es un lujo estar cerca de ti y el que no te ha conocido o no ha querido realmente conocerte, es un auténtico palurdo y desgraciado por no ver lo que nosotros vemos. Nunca vuelvas a pensar que eres insignificante o te menosprecies, porque estás insultándonos a lo que realmente hemos tenido la bendición de conocerte.


    Ana se lleva las manos a la cara y se cubre con ellas totalmente el rostro. Y por desgracia la escucho llorar.


    Cierro los ojos, es angustioso ver a esta mujer tan dolida. Lo peor de todo es motivo de sus lágrimas, se siente excluida y rechazada por su familia y el entorno en el que viven. Está cansada de ser repudiada, de intentar estar a la altura de los demás y que no lo vean.


    Y el problema es que ella está muy por encima de todos ellos. Ella tiene elegancia, educación, saber estar. Todo cuanto se necesita en ese ambiente y sin embargo le hacen sentir inferior. Y por desgracia es algo que le duele cada día más.


    ―Pequeña, no llores. Nadie merece una sola lágrima tuya. Estás muy por encima de cualquiera, no dejes que te afecte tanto ―digo intentando que mis palabras le consuelen.


    ―Es que… uff… los demás no me importan, pero mi madre y J.J son incapaces de ver lo que has dicho tú. Y ellos sí me importan y me duele que no me traten como merezco. No consigo que dejen de avergonzarse de mí... No lo merezco Rober…


    ―Sigo pensando que J.J no ha sido capaz de hacer tal cosa. En cuanto a tu madre, me encantaría tener una charla con ella.


    Lo llevo pensando tiempo. La última vez que vi a Ana tan afectada me faltó poco para ir a casa de sus padres, aclarar las cosas.


    Lo he dicho tan serio y convencido que Ana suelta una pequeña risita.


    Aparto sus manos, no tiene que avergonzarse por llorar y mucho menos delante de mí.


    ―Lo haría ―digo mirándola a los ojos, para que no le quede la menor dudar de que digo la verdad. Aprieta los labios y suspira, alarga su mano y me acaricia la mejilla.


    ―Que afortunada es Cris ―comenta sin dejar de acariciarme. No puedo evitar hacer una mueca.


    ―Pues tendrás que hablar con ella para que se entere ―respondo y me tumbo mirando el techo.


    


    ***


    


    No quiero contarle a Rober lo de Cristina, tiene que ser ella. Pero esta situación me mata, ahora mismo es como si me estuviesen clavando una espada en el pecho.


    Rober es tan encantador, tan perfecto que asusta. Comprendo que Cristina tenga miedo. Y tanto que lo entiendo; Miedo a perderle supongo. Pero es tan injusto que intente estar con otro teniendo al mejor a su lado.


    Me acerco a él y pongo mi cabeza en su pecho. A pesar de estar en el lado derecho escucho sus latidos. Me rodea con su brazo y cierro los ojos. Me aborda una sensación de calma y paz inimaginable. No puedo evitarlo y suspiro profundamente y, escucho unas palabras que todavía me hacen sentir más protegida y especial.


    ―Pequeña te quiero. ―Sonrío como nunca. Me encanta que Rober me diga estas palabras. Me incorporo para mirarle, vuelvo a llevar mi mano para acariciar su cara nuevamente.


    ―Yo también te quiero. No sabes cuánto. ―Me coge la mano con las suyas y aprieta fuerte para que no deje de acariciarle y, con un movimiento lento empieza a besarme la mano con tanta ternura como esta tarde en la heladería.


    

  


  
    Quique, Rober, Ana, Paula, J.J y Sergio


    
      
    


    


    Hugo se despertó hace más de una hora. Son las ocho de la mañana y nos acostamos a las cuatro. Estoy muerto de sueño pero no puedo dormirme.


    La resaca no es tan fuerte como quisiera. No concilio el sueño porque no dejo de pensar lo que hice anoche, me invade el pánico. ¿Qué pensará hoy Paula? Ayer los dos íbamos bebidos, puede que hoy no piense lo mismo que ayer.


    Necesito saber que no fue efecto del alcohol. Que lo que dijo de llamarme sea verdad. Puede que Ana tenga razón y tenga que ser yo quien dé el paso. Si ella es como yo no lo hará nunca.


    Detesto mi forma de ser, lo fácil que es para Rober y J.J entrarle a las tías. En realidad para J.J, porque a Rober son ellas las que se lo rifan.


    Anoche parecía que estaba a gusto conmigo. Que se ponía tan nerviosa como yo. Eso no puede ser imaginaciones mías, además Ana lo insinuó para que tome las riendas.


    Tengo que calmarme y ver los pros y los contras.


     Pros Contras


     Salir con Paula.    Que me rechace.


     Estar junto a ella.    Que no quiera verme.


     Besarla.     Que no salga bien.


     Hacer el amor con ella.


     Enamorarme.


     Tener pareja estable.


     Ser feliz.


    Creo que los pros ganan por mayoría. Tengo que estudiar la situación, observar que ella está interesada y si eso ocurre por primera vez estoy dispuesto a cargarme de valor y dar el paso.


    Tengo que ir al baño, no aguanto más. No quería levantarme tan pronto pero si continúo tumbado me mearé encima.


    Cuando estoy a punto de entrar sale Paula y se da de bruces conmigo. No tengo más remedio que sujetarla por la cintura. Me mira tímidamente y sonrío. Aparta la mirada y se sonroja.


    Está a punto de separarse y un movimiento involuntario en mi persona le da un beso en la frente. Ahora mismo creo que voy a morirme por lo que acabo de hacer. Para sorpresa mía, Paula me da un beso en la mejilla rápido y dice susurrante.


    ―No me mires por favor, todavía no tenía intención de levantarme y no estoy presentable.


    No puedo evitarlo y la cojo por los hombros, la separo un poco para mirarla bien y sonrío.


    ―No digas bobadas, estás preciosa a cualquier hora. ―¿Qué me da esta mujer para decir las cosas sin pensar? No importa lo que sea, me gusta que me salgan estas cosas. Me encanta todo lo que me hace sentir hasta el extremo de no reconocerme.


    ―Gracias, eres un encanto ―dice agachando la cabeza. Va a marcharse al dormitorio cuando de nuevo sin pensar le agarro de la mano.


    ―¿Sandra está dormida?


    ―Sí.


    ―Hugo no está. Si quieres puedes ir al mío y hablamos un poco. ―Mi corazón se acelera ¿Cómo se me ocurre decir algo así? Se acerca con una sonrisa tímida y se pone de puntillas para susúrrame al oído.


    ―Te iba a proponer lo mismo, he escuchado irse a Hugo.


    Sin más sale corriendo y entra en el dormitorio, dejándome con una sonrisa bobalicona y el pulso acelerado.


    Cuando entro a tientas y encuentro la cama me tumbo y no soy capaz de mirarla. Tampoco podría está todo muy oscuro aunque sé perfectamente que está pegada a mí ladeada. Noto su respiración en mi mejilla. Así que me doy la vuelta para tenerla enfrente.


    ―Es raro no ver a la persona que está a tu lado ¿verdad? ―pregunto para romper el silencio.


    ―Sí ―responde y, ahora su aliento me da en los labios. Sonrío porque los dos hemos usado el enjuague bucal de Ana, nuestros alientos son frescos y mentolados.


    ―¿Tienes sueño?


    ―La verdad es que sí, llevo un rato despierta y no me puedo dormir.


    ―A mí me pasa lo mismo. ―Escucho que se ríe. Hay un pequeño silencio y su voz, bueno sus susurros me alegran.


    ―Quique quería preguntarte una cosa que llevo un buen rato pensando en ello.


    ―Pregunta.


    ―Anoche íbamos algo… ―Los dos reímos―. Bueno ya sabes. Y cuando te dije lo de llamarte… estaba pensando… bueno… es que… ―Está nerviosa y mi corazón acelerado. ¿No quiere llamarme? Lo sabía era el alcohol. ¿Por qué una mujer tan bonita iba a fijarse en mí? Puede tener a cualquier tío lanzado a su lado. Sé que no tengo mal físico pero eso no lo es todo. A las mujeres les encantan los hombres decididos.


    En vista que lo está pasando mal tomo cartas en el asunto. Dolido, pero hay que saber perder.


    ―No importa Paula. Si no quieres llamarme no pasa nada, lo entiendo.


    ―¡Nooo! Quique no es eso. Claro que quiero llamarte. Es que pensé que igual tú lo dijiste por quedar bien ―responde acelerada.


    ¡Oh Dios mío! Qué susto me ha dado.


    ―Paula te aseguro que todo lo que dije anoche lo dije con el corazón. Y te recuerdo que dije que igual soy yo quien te llame primero, esas fueron mis palabras, para que veas que me acuerdo de todo.


    ―Vale ―responde y se ríe.


    ―¿De qué te ríes? ―pregunto curioso.


    ―Me da vergüenza decírtelo.


    ―Dímelo por favor.


    ―Que me pones muy nerviosa ―dice con tímida. Cierro los ojos y las ganas de besarla me abordan de nuevo.


    ―Si te digo que a mí me pasa lo mismo ¿me creerías?


    ―Claro. No tienes porqué mentirme. Aunque… ―Se queda callada y la esta última palabra la ha dicho muy seria. Demasiado seria para mí gusto.


    ―¿Qué ocurre?


    ―Nada, cosas mías ―su voz sigue teniendo ese tono serio que me desconcierta.


    ―Venga mujer, no te calles nada. Me gustaría saber lo que ibas a decir.


    ―Es que es algo violento.


    ―Está bien, si no confías en mí…


    ―No digas eso. Perdóname. Es que estoy acostumbrada a que me mientan demasiado. Y al decirte que no tenías porqué, me he acordado de ello.


    ―Perdóname tú a mí. Y para que lo sepas no voy a mentirte nunca, no es mi estilo. Soy algo callado y tímido… Bueno miento ―Nos reímos―. Soy excesivamente tímido pero nunca he sido mentiroso. Mucho menos con la gente que me importa.


    Noto un suspiro idéntico al de anoche, algo que me encanta y a la vez me hace querer saber más de esta mujer. No sé qué me ha dado, pero a estas alturas es idiotez negar que me tiene loco. Ahora es cuando debo pensar cómo actuar para que ella sepa que me importa más de lo que puede pensar, me asusta la idea de que por mi estupidez habitual y mi dichosa vergüenza, se me escape la oportunidad de enamorar a la mujer que en tan pocos días me ha robado el pensamiento y es posible que mucho más.


    ―¿Quién te mentía? Tu ex marido supongo.


    ―Sí.


    ―¿Sigues teniendo trato con él? ―Quiero saber todo de ella. Su pasado, su presente y puede que su futuro me incluya a mí.


    ―No. Me vino bien irme lejos a trabajar, necesitaba mantenerme alejada de él.


    ―¿Tan mal acabasteis? ―No he tenido más que una novia. Fue a los veinte y duramos un año. Por suerte todavía tenemos amistad, es triste compartir con alguien tu vida y luego no saber de esa persona.


    ―Acabar mal sería algo bueno ―dice con la voz triste.


    ―Te molesta hablar de ello.


    ―Con otras personas sí me molestaría, contigo no. ―Me gusta escuchar esto. Ya lo creo que me gusta.


    ―Gracias, a mí me gusta saber de ti. ¿Y qué pasó?


    ―No sabría por dónde empezar. Primero nos casamos demasiado jóvenes, luego noté un cambio radical en su comportamiento; Las mentiras constantes, sus salidas de tono hacia mí, las marchas habituales sin dar explicaciones, sus cientos de aventuras, su pasión por el juego… Y por último su agresividad los últimos meses que estuvimos juntos fue lo que me hizo tomar la decisión. ―Trago saliva como si tragara cianuro al escucharla.


    ―¿Llegó a levantarte la mano? ―pregunto con el deseo ferviente de haber entendido mal lo que acaba de contarme.


    ―Da vergüenza decir estas cosas. Pero no quiero mentirte. No sólo me levantó la mano, sino que… bueno me… uff que difícil es hablar de ciertos temas. Ocho meses antes de terminar, se transformó en otro hombre. Cada vez que le pedía explicaciones se alteraba y empezó a darme cachetadas. Al mes pasó a ser puñetazos y un día me pegó una paliza y me rompió dos costillas. El último mes todavía llegó más lejos, pensé que iba a morir. Por eso decidí dejarle. No quiero ser una de esas mujeres que perdonan y al cabo de un tiempo acaban siendo un número en las estadísticas de mujeres asesinadas por sus maridos.


    La rabia se apodera de mí. Dios no quiera que me cruce en su camino. ¿Cómo puede un hombre hacer eso?


    Tengo dos hermanas mayores. Solo imaginar que sus maridos hicieran algo parecido… No soy una persona violenta, estoy totalmente en contra de la violencia sea del tipo que sea. Pero os aseguro que no esperaría un juicio. Siento deciros que no soy de los que acudirían a alguien como J.J. No buscaría un abogado. Es probable que me arruinara la vida, pero por lo menos lo haría dándole su merecido.


    No necesito luz para buscar su cara. Le doy un beso en la mejilla largo y con sentimiento.


    ―Siento mucho que hayas vivido algo así. Ya no tienes que preocuparte. No voy a dejar que vuelvan hacerte daño ―digo totalmente sincero. Noto que una lágrima se resbala por su mejilla y, creo que es el lugar y el momento oportuno para demostrar lo que siento.


    ―Paula, me da miedo decirte esto, pero me gustaría saber si tengo posibilidades de tener algo contigo.


    Un silencio se apodera del dormitorio, mis nervios se desbordan, soy consciente que la respuesta que me dé puede cambiarlo todo. Si me da una negativa la tendré que aceptar, aunque no pienso dejar de tener trato con ella, ni loco voy a desaparecer de su vida y mucho más después de haberme contado una parte dolorosa de su pasado. También imagino que necesita tiempo para pensar, por culpa de un miserable es muy posible que empezar otra relación le cause pavor. Comprensible, desde luego.


    ―Me da miedo. No he estado con ningún hombre desde que dejé a mi ex.


    ―Lo entiendo ―digo comprensivo. Y tanto que lo entiendo.


    ―Necesito sincerarme contigo. Hasta el sábado pasado no me importaba, esta semana la pasé pensando en ti. Me gustas mucho Quique, hace siete años que no sentía nada en mi interior, es como si el día que me dio la paliza algo dentro de mí muriera. No soy mujer de una sola noche y tengo miedo de enamorarme. ―Apoyo mi frente en la de ella, necesito estar lo más cerca posible. No digo nada y ella continúa―: Pero desde el sábado pasado algo ha cambiado en mi interior, ese algo lo has provocado tú. Si dices en serio lo de tener posibilidades conmigo, tan solo te pido que seas sincero. No busco un hombre con el que pasar el rato. Si me arriesgo es para algo serio.


    Mi corazón se desboca, escuchar de su boca algo así me ha despertado, ¿qué si quiero algo serio? Voy a darle una respuesta sincera y contundente, para que no le quede la menor duda de lo que quiero de ella. Alargo mis manos y acuno su cara, lamento no poder verle los ojos, pero no me hace falta, tengo su rostro memorizado en mi retina. Sin esperar un segundo más, mi respuesta es un beso, con sentimiento, cariño y deseo. Mientras nuestros labios siguen pegados, una humedad en mis dedos me confirma que Paula está llorando. Esa mujer ha sufrido demasiado en la vida, sus lágrimas no son de miedo, está emocionada y por fin me siento pleno. Estoy besando a la mujer que me ha robado el corazón y la tengo entre mis brazos.


    ―¿Te parece suficientemente convincente mi respuesta? ―pregunto en un hilo de voz y cuando escucho una risa tímida por fin sé que he acertado en dar el paso. Y si no tenía suficientes garantías de ello, cuando Paula busca mis labios ya no tengo miedo de haberme equivocado.


    Debe pasar media hora en la que nuestras bocas no se despegan y te das cuenta que a veces un beso dice más que mil palabras. Nos entendemos y no necesitamos nada más.


    Todavía es pronto y decidimos dormir un rato abrazados. Eso sí, preparo la alarma de mi móvil, Paula tiene que entrar a trabajar a las doce y media.


    


    ***


    


    Estoy despierto mirando a Ana. No puedo apartar la vista de ella. Sé que no debo, pero después de lo de ayer, tengo que reconocer que no la he olvidado. Sigue estando ahí dentro. Es una espina en mi interior. Solo que no es una espina dolorosa, no es dolor, es otro tipo de sensación.


    Supongo que no es ilógico lo que estoy diciendo después de tantos años enamorado. La mente dice olvídala, pero mi corazón dice lo contrario.


    Me gusta Cristina. Estoy loco por ella aunque falta todavía que llegue al interior de mi corazón como lo hizo Ana y se quede ahí para poder seguir mi vida tranquilo. Está difícil porque Ana sigue grabada a fuego, para colmo Cris parece que no se decide a dar el paso, cada vez la noto más alejada y eso ya me está mosqueando. Cierro los ojos para no pensar más, al abrirlos sonrío por ver a Ana a mi lado.


    Hace un buen rato sin darse cuenta me abrazó durmiendo. Supongo que imaginaba que era J.J. Fuera lo que fuese me gustó sentir su abrazo.


    Hablando de J.J, espero que Ana lo aclare todo. Sigo pensando que no puede ser cierto que anoche acudiera a esos premios, en caso contrario hablaremos un rato. No me gustó ver a Ana tan abatida, dolida y llorando. Espero que J.J no esté jugando porque entonces tendremos un problema serio ambos.


    Es preciosa, cuanto más la miras intentando buscar algún defecto, más te gusta. Se está despertando y es muy graciosa, parece una gatita asustada. En cuanto abre los ojos me ve y sonríe. Acaba de alegrarme el día.


    ―Buenos días guapo.


    ―Buenos días pequeña.


    ―¡No me digas qué hemos pasado la noche juntos! ―dice ella alarmada, cómo si no se acordara de nada. Ambos sabemos que bromea.


    ―No puedo creer que no te acuerdes, dijiste que había sido tu mejor amante.


    ―Rober, la próxima vez no dejes que beba. No me acuerdo de nuestra noche apasionada. Para una vez que te tengo en mi cama no me acuerdo de nada. ¿Cómo voy a saber ahora por qué las mujeres se te disputan? ―Los dos volvemos a reír.


    ―Anda payasa, no seas exagerada.


    ―¿Exagerada? Rober, recuerdo una noche que dos mujeres casi se pelean por ti.


    Recuerdo esa noche, dos mujeres se acercaron a conocerme, parecía que había una rivalidad entre ellas, me cansé de las tonterías de ambas y al final me fui con otra mujer que estaba al otro lado de la barra mirándome con descaro.


    ―Sólo quería irme contigo pero siempre pasas de mí. Así que anoche que estabas borracha perdida tuve que aprovechar.


    ―¿Qué yo paso de ti? Por favor lo que tengo que escucharte. Eres tú el que siempre está rodeado de tías. No me dan opción acercarme. ―Seguimos riendo.


    Suena el timbre de la puerta y Ana suelta aire huracanado. La miro y hago ademán de levantarme cuando ella me sujeta fuerte.


    ―No te levantes. No me dejes tirada como a tus ligues de una noche ―dice tan seria que la miro desconcertado. Algo me dice que no ahora no está bromeando.


    Vuelve a sonar el timbre y Ana se hace la sorda.


    ―¿Y si es tu madre?


    ―No hubiera aguantado tanto rato de espera, estaría prendiendo fuego al timbre.


    ―¿Y si es J.J?


    ―Que use su llave. Todos tenéis una, no hace falta que llaméis dos veces. ―Es cierto todos tenemos llaves de esta casa. Nunca la hemos usado. Ana no quiere que ninguno se quede en la calle cuando ella no está. ¿No os parece encantadora?


    En realidad Sandra si la usó en una ocasión. Eran las cuatro de la mañana y estaba bastante pasada. Se encontraba por la zona y decidió pasar por aquí que le pillaba más cerca que su casa.


    ―Ves, ya se han ido, te hubieses levantado para nada. Solo para dejarme tirada. ―Está tumbada de costado y no puedo verle la cara. Con un movimiento rápido le doy la vuelta, me acerco tanto a ella que incluso me asusto, por poco la beso con el sentimiento que tanto tiempo llevo deseando demostrarle. Me mira y sonríe.


    ―No te dejaría por nada ―digo un tanto burlón, debo cambiar la situación porque se me está yendo de las manos―. Has sido con diferencia mi mejor amante. Tu forma de besarme y arañarme la espalda me ha gustado demasiado.


    ―Grrrr… ―Gruñe burlona―.Y no me acuerdo. Lo siento Rober, tendremos que repetirlo. ―Se acerca y me da un beso en los labios. De esos que le entrega a J.J a diario sin ningún sentimiento oculto. Ha sido rápido pero para mí totalmente perfecto.


    ―Eso no tienes ni que decirlo ―digo sonriendo. Vuelvo a mi posición habitual, para pensar. Ana acerca su cuerpo y apoya su cabeza en mi pecho. Bajo de nuevo mi brazo para rodearla por los hombros.


    ―Creo que las mujeres con las que has estado tienen que tener el corazón partido. No es bueno acostarse con un hombre tan divino y no volver a tenerlo.


    ―No digas eso.


    ―Lo digo en serio. Eres divino. No sé si te das cuenta que eres todo en uno. Es que lo tienes todo Rober. ―Que no siga diciendo estas cosas. No es el momento. Hace un año hubiera dado la vida por escucharlas, ahora no debo.


    ―Vale soy divino. Dejemos de hablar de mí.


    Después de un corto silencio Ana dice algo que me altera y perturba al mismo tiempo. Me incorporo como si me hubiesen clavado alfileres.


    ―Antes de dormir pensé en lo de J.J. Estoy enfadada por mentirme. Pero tengo que acostumbrarme a que se vea con Berta, la otra noche me confesó que quiere formar una familia y que ya la ha elegido. Tenemos que acostumbrarnos a que J.J cada día esté más pegado a ella. Berta es la elegida.


    Giro medio cuerpo para mirarla. No puede hablar en serio ¿Berta? Mataré a J.J si eso es cierto.


    ―¿Te lo dijo?


    ―Sí.


    ―¿Sus palabras fueron que era Berta? ―La rabia se apoderaba de mí ser.


    ―Preferí que no me dijera el nombre, ni falta que me hizo. Y menos después de lo de anoche.


    ―Pero no dijo su nombre ¿verdad? ―La miro fijamente y pregunto lo siguiente―: ¿Y si fueses tú la elegida?


    ―Por favor seamos serios. ¿Yo? No estoy a la altura de un futuro notario. J.J está muy implicado en nuestro círculo social. Él está a la altura y nunca falla a todas esas reuniones. Es de los hombres más solicitados.


    ―¿Y si fueses tú? ―repito porque necesito una respuesta.


    ―Si fuese yo, anoche no hubiera ido con Berta a ese evento. ¿En qué situación me dejaría? Si pensara en mí de esa forma ayer no hubiera ido con ella. Sabe que yo no lo soportaría. Cuando uno está enamorado se supone que lo primero es tu pareja. ¿Si estuviese enamorado de mí hubiese ido con ella? ―Ahora es cuando me entran ganas de llamar a J.J y decirle tres cosas. Tiene razón Ana ¿En qué piensa J.J? y si fue con Berta es que Ana no le importa tanto como decía.


    ―No creo que haya ido, ya veremos que dice.


    ―Rober sé realista, tendremos que aceptar que J.J se aleje de nuestro grupo. No voy a mentirte, va a ser muy duro, para mí por lo menos. Si fuese otra mujer lo soportaría, pero es Berta, la mujer que más odio en este mundo. Ella no va a dejar que J.J siga tan en contacto con nosotros. El otro día dijo que no era su ambiente. ―Sus ojos se iluminan de nuevo y está claro que se entristece al pensarlo.


    ―Si te sirve de consuelo no voy a dejarte nunca. ―Ya sé que no es lo mismo. Supongo que para Ana no da lo mismo perder a J.J que perderme a mí. Pero aseguro que a mí no perderá mientras viva.


    ―Gracias Rober. Eso espero, no puedo imaginar que salgas de mi vida ―dice muy sincera a la vez que de sus labios surge una tímida sonrisa.


    Vuelvo a tumbarme boca arriba, pensando en todo lo que ha dicho Ana. Se me enciende la sangre cada vez más. Permanecemos en silencio un buen rato.


    ―¿Has quedado con Cris hoy? ―pregunta.


    ―No, dijo que me llamaría. Si te soy sincero no sé si tiene intención de hacerlo, da la sensación que me huye, igual se ha dado cuenta que no quiere intentarlo conmigo y tiene miedo de decírmelo, por si perdemos la amistad.


    ―¿La perderíais?


    ―Por mi parte no. Lo único que quiero es que sea sincera conmigo. Si quiere que sigamos como amigos, adelante. No voy a morirme por ello. Me dolería, pero estar como estamos ahora es casi peor. No sé qué quiere realmente de mí. ―Veo que Ana vuelve a girarse para mirarme, ladeo mi cabeza y noto en su rostro una expresión de lástima. ¿Sabe algo que yo no sepa?


    ―Ana, ¿Sabes algo que yo deba saber?


    ―Que es cierto que Cris está rara, lo siento Rober.


    ―No es culpa tuya.


    ―No te preocupes por Cristina sabe de sobra que eres el único. Imagino que tiene miedo a lanzarse, yo estaría muy asustada en su situación. ―Acaba de dejarme muerto ¿Asustada por qué?


    ―¿Por?


    ―Te lo dije antes, eres divino. Si estuviera en vuestra situación tendría el corazón a mil por hora. No es lo mismo estar con alguien y que salga mal, que estar contigo. Debe ser muy duro perderte.


    ―No digas bobadas.


    ―Lo digo en serio. Voy a decirte algo que creo mereces saber. Pero no te rías de mí ni te molestes por ello. ―La miro intrigado.


    ―No te preocupes, no voy a molestarme, contigo es imposible hacer eso.


    ―Una vez pensé en intentar lanzarte los tejos ―dice avergonzada y a mí me tiembla todo el cuerpo al escucharla―, no lo hice por miedo a que no saliera bien. Que me rechazaras o que nuestra amistad cambiara. Eres demasiado importante para mí. Nunca he contado esto, cuando J.J me dejó lo pasé realmente mal, para mí nada tenía sentido. Así que al pensar en ti, si la cosa saliera mal de nuevo no solo no tendría sentido, sino que no sé si sería capaz de superarlo.


    ¿Puede ser cierto lo que estoy escuchando? Necesito saber más.


    ―¿Y cuándo fue eso?


    ―Hace años. Me da vergüenza decírtelo y eso que no soy una persona que se avergüence mucho. Pero sí, estuve coladísima por ti.


    ¿Debería sincerarme con ella? ¿Serviría de algo confesar lo que llevo años ocultando?


    ―Tenías que habérmelo dicho ―digo mientras acaricio su cara.


    ―No importa mucho. Cuando no eres para alguien…


    ―¿Y si yo hubiese sentido lo mismo?


    ―Pero no ha sido así. No tiene importancia pensar…


    ―Sí la tiene Ana. De haberlo sabido es posible que estuviésemos juntos ―digo convencido. Observo que arquea las cejas extrañada.


    ―Rober oye, no lo he dicho para que…


    ―Pequeña, es posible que yo también sintiera lo mismo.


    ***


    ¿Será cierto lo que me está contando? ¿Y si le gusté a Rober cómo él me gustó a mí? No sería descabellado, siempre nos hemos llevado a la perfección. Es el hombre que mejor me entiende en el mundo.


    ***


    ―No pensemos en eso, ahora ya no tiene sentido. Tú estás con Cris y yo… ―Se ha quedado callada.


    ―¿Tú qué?


    ―Yo tengo que encontrar mi camino ―responde encogiéndose de hombros.


    ―Tienes razón. Quiero que sepas que de haberlo sabido y de haberlo intentado nada ni nadie me alejaría de ti. Porque te quiero demasiado y no estoy dispuesto a perderte.


    ―Rober ves porqué eres divino ―dice risueña.


    Estoy a punto de confesar algo más, igual es el momento de aclarar las cosas, justo cuando voy abrir la boca vuelve a sonar el timbre de la puerta. Ana me mira y hace una mueca, se escucha cómo abren y cierran.


    ―Debe ser J.J ―digo sin apartar la mirada de sus ojos.


    ―Es posible, ahora sabremos quién de los dos tiene razón. Esta vez no se atreverá a mentirme.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Si tengo razón no podrá negarlo. Mi madre estaría presente en la entrega de premios. Sabe que cuando se le pase el cabreo a mi madre me pondrá al día de todo lo que ocurrió en la fiesta. Así podrá restregarme que J.J sabe elegir bien a la hora de ir a ciertos sitios.


    ―Que cansado estoy de escucharte decir eso. Pequeña si tengo que sacarte de Valencia para que te alejes de todo ese mundo, pediré que me trasladen. Te llevaré conmigo ―declaro convencido. No me importa que no seamos pareja lo único que me importa es que Ana esté feliz.


    ―No me digas esas cosas Rober, me emocionan demasiado.


    ―Lo digo porque lo siento.


    


    ***


    


    ―Lo sé. Por eso mismo no quiero escucharlo, no sea cosa que vuelva a sentir lo mismo.


    Bastante tengo con J.J cómo para saber que Rober me quiso. Sinceramente de haber sido así es posible que hoy no sufriera lo que estoy sufriendo. Ya os dije que él es el único que me hubiese hecho olvidar a J.J.


    ―Pues lo siento pequeña pero no voy a mentirte. Diré lo que siento cada vez que se trate de ti. ―No sé cómo ni por qué mi cuerpo reacciona al escucharlo, me inclino y le beso, y no una sino tres veces; tres besos entregados con todo mi cariño. El primero se lo he entregado yo, el segundo ha sido él y el tercero ha sido buscándonos al mismo tiempo.


    


    ***


    


    Ahora mismo me muero por seguir besando a Ana. No sabe lo que me provoca su gesto de cariño. Sé que es por gratitud a mis palabras pero me muero por seguir pegado a sus labios. Me muero por hacerle el amor, por decirle que llevo enamorado de ella desde el día que me dijo que era su salvador, que se olvide del mundo y se fugue conmigo.


    Separa sus labios y me sonríe, intento poner mi mente en orden y lo único que consigo es devolverle la sonrisa, no quiero que se sienta molesta, ni avergonzada y sobre todos que note que yo necesito mucho más. De saberlo es posible que se asustara.


    ―Gracias por todo, eres un gran amigo.


    J.J da dos toques a la puerta supongo que estaba cansado de esperar en el salón. Al igual que imagino que tiene ganas de ver a Ana. Ella lo invita a pasar y nada más abrir la puerta al vernos juntos se sorprende. A pesar que somos amigos no le hace gracia que otro hombre esté en su cama.


    ―Hola chicos ―saluda con voz amigable. Hago un gesto con la cabeza en señal de saludo, me incorporo para marcharme y dejarles solos. Antes de que haya dado dos pasos Ana pregunta directa.


    ―¿Qué tal la entrega de premios?


    Miro a J.J sin poder evitarlo, necesito escuchar la respuesta. Observo un gesto que me da a entender que la respuesta no me va a gustar lo más mínimo. Se muerde el labio e inspira fuerte.


    ―Como siempre ―responde sin un ápice de alegría. Ana tenía razón, acudió a esa gala.


    Mis ojos buscan a Ana y me hace una mueca «lo ves tenía razón».


    ―Muy bien, me alegro por ti y tu amiga. En cuanto a mí qué puedo decirte J.J… Ahora mismo me duele tenerte delante, podías haber sido sincero conmigo. Creo que es lo mínimo ―dice con voz rota. No puedo permanecer un minuto más aquí dentro, he escuchado suficiente pero antes de que J.J dé las explicaciones que pertinentes, me acerco a su oído al pasar por su lado.


    ―Luego tengo que hablar contigo.


    


    ***


    


    Tengo a J.J delante ¡Qué valor tiene! No sé qué hacer con este chico. Si matarlo, quererlo, odiarlo, amarlo ¡Me está volviendo loca!


    ―Ana no te mentí si es eso lo que estás pensando.


    ―¡Cómo te atreves a decir eso!


    ―Dije que mi madre me había pedido ir a un sitio. No mentí, no dije dónde.


    ―Anoche quería matarte. Si no llega a ser por Rober te habría llamado y te hubiese enviado al cuerno, para que sepas hasta qué punto era mi cabreo ―digo bastante alterada.


    ―No tenía intención de ir a esa gala. Cuando me llamó mi madre me pidió que acudiese a casa porque necesitaba un gran favor. Por lo visto el hombre que iba a acompañar a Berta estaba enfermo. Mi madre me pidió que le hiciera ese favor porque no podía acudir a recoger su premio sin acompañante. Sabes que es así.


    ―Lo que tú digas.


    ―No lo digo yo es el protocolo.


    ―¿El protocolo? No me hagas reír. Oye J.J estoy cansada de tanta tontería. Di que querías ir con ella y se acabó. Tengo que acostumbrarme a esas cosas pero deja ya de mentirme porque además de molestarme me hace sentir idiota.


    ―¡No te miento! ¡Maldita sea! Te juro que fue así.


    ―Quiero saber algo. Si yo hubiese tenido intención de acudir ¿Me hubieras dejado tirada para acompañarla? Dime la verdad.


    ―Si a estas alturas de nuestra vida me tienes que preguntar algo así sin saber la repuesta, creo que nuestra amistad no es tan fuerte como pensaba. ―Sus ojos azules clavados y encendidos de rabia en los míos, me hacen temblar.


    ―Si ayer no pudiste decirme la verdad, es posible que tengas razón. ―Se le ve enfadado ¿No debería ser yo la enfadada por mentirme?


    ―Si eso piensas, no sé qué estoy haciendo aquí. Será mejor que me vaya.


    ―Muy bien. Por mí no te preocupes no tengo intención de pedirte que vengas de nuevo a mi casa. Ya va siendo hora que Berta ocupe el lugar que merece, estoy cansada de que los dos me toméis por idiota.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―¿No te marchabas? Pues hazlo ―digo mucho más que dolida. No podéis imaginar lo que me molesta que anoche acudiera a esa entrega de premios con Berta. Me asquea la idea de tener que ver a esa mujer pegada a J.J a partir de ahora, sé que moriré del asco y la agonía. Mi corazón roto por saber que alguien como ella ha sido la elegida no volverá a recuperarse. Creo que va siendo hora de no depender de J.J para todo, cuanto antes asimile que pronto dejaré de tener contacto con él mejor podré recuperarme.


    ―Muy bien, si eso quieres ¡Me voy! ―brama ofendido.


    ―Adiós ―respondo soberbia. J.J sale de la habitación con paso decidido y en cuanto cierra la puerta me siento en la cama y me quedo pensativa.


    


    ***


    


    J.J sale con cara de pocos amigos del dormitorio de Ana. Cuando pasa por mi lado le miro. Sé que no tiene intención de quedarse pero él y yo tenemos que hablar largo y tendido.


    ―J.J cuando puedas necesito hablar contigo.


    ―Te llamo esta tarde, ahora no estoy para nadie. No tengo ánimos lo siento colega.


    Asiento con la cabeza y le veo marcharse. Por un lado me duele verle así, son muchos años unidos, si no fuera porque lo quiero como un hermano no me hubiese alejado de Ana con tanta rapidez, ahora aquí sentado viéndolo marchar me apena, aunque después de ver llorar a Ana anoche, no puedo evitar sentir ira al mismo tiempo.


    Ana se ha cambiado de ropa y baja para desayunar. Sandra está en la ducha y veo que Quique y Paula salen del mismo dormitorio. No puedo evitarlo y sonrío.


    Ana que los ve, también sonríe. Cuando Paula dice que tiene que marcharse pronto para ducharse antes de ir a trabajar, Ana comenta rápida.


    ―¡No digas tonterías! Dúchate aquí, tienes toda la confianza del mundo para sentirte como en tu casa. Sube al baño de arriba y dúchate. Sandra lo está haciendo en el de esta planta.


    ―Gracias Ana ―responde Paula y le da un beso en la mejilla.


    Nos quedamos los tres en la cocina y ninguno decía nada. Ana me hace gestos con las cejas, Quique lo ve y rompe el silencio. Se acerca a Ana le da un beso fuerte en la mejilla.


    ―Gracias por presentarme a Paula, te hice caso y he dado el paso.


    Ana en un arrebato de alegría se abraza a él con todas sus fuerzas, Quique y yo nos reímos al verla tan eufórica. Me acerco a mi amigo y también le doy un abrazo.


    ―Enhorabuena tío, parece una buena chica.


    ―Y tanto que lo es. Ahora veremos qué tal, queremos ir despacio. Pero tengo buenas perspectivas.


    ―¡Ayyy Rober! El niño se nos ha hecho mayo ―dice Ana a la vez que se apoya en mi hombro. Los tres reímos porque siempre bromeamos con que somos los padres de nuestro pequeño Quique.


    ―¿Qué hora es?


    ―Las once y diez ―respondo.


    ―Dentro de media hora llegará Hugo con su prometida ―anuncia Ana, pensando en Sandra.


    ―¿Qué hacemos con Sandra? ―pregunta Quique preocupado.


    ―Atarla para que no le pegue ―bromea Ana.


    Sandra sale del baño y nos da un beso a todos. Mira a Ana y se abrazan. Qué puedo decir de Sandra, es una mujer superviviente. Conocer a Ana le cambió la vida por completo.


    A los doce años se quedó huérfana de padre, a los diecisiete de madre. Empezó a trabajar en la noche con dieciséis años; era camarera de discoteca. Así conoció a Ana.


    A los diecisiete, Ana empezó a salir de fiesta por las noches. Gracias a J.J que prometió a sus padres llevarla a casa siempre.


    Entre Sandra y Ana hubo buena química. Y cuando cumplió los diecinueve era fumadora habitual de marihuana, no importaba mucho, lo malo fue que empezó a tontear con drogas más duras. Ana notó un cambio en su personalidad, cada día estaba más irritable, pasaba de los amigos y se encerraba en ella misma y, lo que más alteró a Ana fue que cada vez estaba más delgada. Un día Ana quedó con ella. Reconoció que estaba consumiendo cocaína. Y Ana hizo algo admirable, la llevó a un centro de drogodependientes en rehabilitación. Quería que viese y escuchase a esa gente.


    Sandra se dio cuenta que todavía estaba a tiempo de salirse no estaba todavía enganchada. Ana quedaba todos los días porque no quería dejarla sola.


    ¿Os preguntáis por qué nos tiene a todos enamorados? No sólo hizo eso, sino que no se lo contó a nadie. Fue Sandra con el tiempo quien nos lo confesó a todos.


    Es admirable esta mujer. Cada uno de nosotros le debemos algo y nunca ha pedido nada a cambio. Si eso no se merece un premio ¡Ya no sé quién lo merece!


    ―Por un lado quiero quedarme. Necesito ver a mi rival cerca y saber a qué me atengo. Por otra parte quiero irme lejos, no me apetece ver sus muestras de afecto delante de mí ―dice Sandra con el talante serio. Paula aparece y nos sentamos todos en la terraza a desayunar.


    ―Lo que mejor te haga sentir es lo que tienes que hacer ―dice Ana. Quique y Paula asienten con la cabeza.


    ―Es que nada va a hacer que me sienta mejor. Anoche fue él quien estuvo tonteando conmigo. Lo digo en serio, no fui yo quien se lanzó por él.


    ―En eso te doy la razón ―digo mirándola a los ojos porque es cierto.


    ―Esa mujer no es para él, le pone los cuernos y no puedo decírselo ―comenta dolida.


    ―¿Le pone los cuernos? ―pregunta Quique ignorante de la historia.


    ―Sí, hace bastante tiempo que lleva haciéndolo, me lo contó un amigo que se acostó con ella hace poco.


    Quique y Paula se miran sorprendidos. Noto un brillo en los ojos de mi amigo que no había visto nunca y me hace sonreír. Ana se percata y me guiña un ojo. Adoro que esta comunicación no verbal que siempre tenemos ella y yo, no necesitamos palabras para entendernos.


    ―No te preocupes las cosas salen, el que lo hace lo paga ―sentencia Ana.


    ―Ya, pero sólo tengo dos meses para que abra los ojos. No quiero perderlo.


    La puerta se abre y entra Hugo con una mujer rubia de bote, no es que quiera criticar, pero es demasiado exagerado el color de su pelo. Se nota que le gusta llamar la atención, porque tiene el cuerpo muy cuidado de gimnasio. Demasiado músculo para mi gusto, y digo esto porque lleva la ropa tan ceñida que me da miedo que al sentarte reviente el pantalón. No es fea la verdad, es una mujer llamativa y atractiva. Sandra lo tiene difícil al lado de ella, o eso es lo que ha pensado al verla, porque se le ha descompuesto el rostro. Para mi gusto mi amiga está mejor, su cuerpo es más femenino y natural.


    ―Hola, os presento a Amalia.


    Todos la saludamos, para sorpresa nuestra parece que no le ha parecido bien que estuviésemos tantos en la casa. ¿Por qué lo sé? Escuchar esto.


    ―¿Todos compartís este piso? ―preguntó Amalia y Hugo enseguida responde.


    ―No. El adosado es de Ana los demás son amigos.


    ―¿Pero venís a menudo?


    ―Sí ―responde Sandra.


    ―No me parece justo.


    ―¿Cómo dices? ―se apresura a preguntar Ana.


    ―Que mi novio esté pagando alquiler y los demás hagan gasto ―responde muy ufana. Ana va a contestar pero Hugo conociéndola ya, interrumpe.


    ―Cariño vamos al dormitorio, así te enseño el lugar.


    Desaparecen por las escaleras y Ana se levanta y se dirige hasta la puerta, cuando ya no los divisa cierra pegando un portazo y se gira diciendo:


    ―¡Será desgraciada! ¿Tiene el valor de decir lo que ha dicho? Sandra ya puedes prepararte porque a esta la tiramos antes de que acabe la semana.


    ―Muy bien dicho ―dice Sandra encantada. Los demás reímos.


    Paula y Quique se despiden. Nuestro amigo quiere acompañar a su chica al trabajo. La verdad que estamos encantados de ver que se marchan juntos.


    ―Cuando dije que eran tal para cual, J.J puso el grito en el cielo. Es para llamarle y decirle ¿Ves, listo? ―Nada más decirlo se queda callada y seria.


    ―¿Qué pasa? ¿Has vuelto a pelearte con J.J? ―pregunta Sandra ajena a todo.


    ―Ya nos conoces.


    ―Esta tarde haréis las paces. Puedo decirte el remedio para acabar con tanta pelea. Todos los meses discutís por lo menos seis veces.


    ―¿Hay un remedio para eso? ―pregunta Ana mirando a Sandra.


    ―Y tanto. Necesitáis acostaros juntos. Ese es el problema hasta que no lo hagáis no vais a dejar de pelearos por todo. Es la química la que tiene que hacer efecto.


    ―Claro, claro… En eso estaba yo pensando ―dice Ana risueña.


    ―Cielo, hay atracción sexual entre vosotros ¡Echar un polvo! Seguro que lo agradece el cuerpo ―dice Sandra muerta de risa.


    Suena mi móvil y la llamada es de Cristina. Me alejo hasta la cocina para que las chicas sigan hablando.


    ―Hola cielo.


    ―Hola Rober. ¿Dónde estás?


    ―En casa de Ana. Nos quedamos todos a dormir anoche.


    ―Estupendo ¿Ya ha llegado la prometida?


    ―Sí. Mejor que no lo hubiera hecho ya te contaré luego.


    ―De eso quería hablar contigo. Luego no puedo quedar. ―¿A qué está jugando? ¿Al perro y el gato? Se acabó, esto voy a solucionarlo.


    ―Cris, si te has arrepentido de que intentemos estar juntos sólo tienes que decirlo. No voy a echarte nada en cara. No soy de los que van a agobiarte. Pero nuestra amistad es importante para mí, no creas que me vas a perder como amigo por arrepentirte de esto.


    ―Rober no es eso ―suena muy seria.


    ―¿Entonces qué es? Desde el lunes pasado apenas te he visto. Cada vez que estoy cerca de ti desapareces. Intentas huir de mí, me evitas a toda costa.


    ―Perdóname. Es que para mí también es importante nuestra amistad. Y quiero pensar las cosas con detenimiento. No te evito, dame un poco de tiempo.


    ―Está bien. Pero por lo menos quedemos. No nos besemos ni tengamos sexo, pero quedemos. Necesito verte Cris, antes de todo esto casi nos veíamos a diario. Se me hace extraño no verte tanto tiempo.


    ―Tienes razón, para mí también es raro no verte tan continuo. Lo siento Rober, de verdad, soy muy rara y es posible que te arrepientas de…


    ―No digas nada más. Sólo dime cuando quieres verme.


    ―Esta noche. Sandra dijo de cenar en un bar de la zona de Cánovas. A las ocho iré a casa de Ana nos vemos allí. Y si quieres luego vamos juntos.


    ―No estaría mal.


    ―Pues hasta la noche y, Rober…


    ―¿Sí?


    ―Gracias por ser como eres. ―Sonrío porque es la segunda mujer que hoy me dice cosas así. Cuelgo y suspiro, algo es algo, es que me estaba volviendo loco de pensar por qué me evitaba, ahora ya sé que es porque necesita tiempo.


    Antes de despedirme de mis amigas debo hablar con Ana con en privado.


    ―Esta tarde a las ocho aquí ―les informo―. Ana ¿puedes venir un momento?


    Sandra nos mira pero no dice nada. Normalmente nunca digo nada a escondidas de los demás, hoy es importante. Ana me acompaña hasta la puerta de la entrada.


    ―Dime.


    ―¿No vas a cenar con nosotros?


    ―No, ya sabes.


    ―Llámale y dile que venga a las ocho. Haz lo que te dije y si la cosa se complica estaremos los demás cerca para sacarte del apuro.


    ―Rober no te preocupes voy hacerlo. En serio, voy a cortar con Víctor ―dice intentando convencerme. La miro y niego con la cabeza, la conozco, Víctor se pondrá llorón para ablandarla.


    ―Está bien. En cuanto se marche te vienes con nosotros.


    ―Anda vete, no se te haga tarde ―dice a la vez que me da un beso en la mejilla.


    


    ***


    


    Paula está a punto de bajar de mi coche. La miro y no puedo evitarlo, me acerco para besarla. Ahora ya no tengo miedo que me rechace, esta mañana quedó claro entre nosotros.


    ―Puedo venir a recogerte luego si quieres.


    ―Mejor no ―dice tajante y, me duele su rechazo.


    ―¿Por?


    ―Porque cuando salga quiero dormir un rato. Esta noche cuando vengas por mí iremos de marcha, prefiero estar bien para la noche ―responde mirándome fijamente a los ojos y entonces sonrío. Esa respuesta me gusta, significa que estaremos juntos esta noche.


    ―Tienes razón. ¿A qué hora quieres que pase esta noche?


    ―Cuando vea que me falta poco te hago una perdida, ¿te parece bien?


    ―En ti me parece bien todo ―respondo contento. Nada más decirlo me regala un beso, uno de esos que se empiezan alargar y a los cinco minutos su reloj da un aviso, me mira y sonriente sale rauda del vehículo para no entrar tarde.


    Llego a mi casa y me tumbo. Tengo un sueño que no me aguanto aunque feliz por todo lo que ha sucedido.


    Esta mañana cuando pensaba en que no sería capaz de dar el paso, me angustiaba. Al escucharla sincerarse conmigo, mi alma se desgarró. Y ahora feliz por estar intentando tener una relación con esa mujer que me tiene coladito.


    Como te cambia la vida en cuestión de segundos. De tener miedo a estar pletórico. De estar vivo a estar muerto. Nunca se sabe nada en esta vida.


    Fijaos en Julio. La semana que viene tendría que estar dando el sí quiero, ahora está tumbado en la cama de un hospital. La boda anulada hasta que él se reponga. Y suerte que puede contarlo. Esto te hace meditar mucho: No puedes dejar las cosas para más tarde. Tienes que hacerlo todo al instante. Mañana no sabremos que nos depara el futuro.


    


    ***


    


    Son las cinco de la tarde y llamo a J.J. Ya le dije que tenía que hablar con él. El teléfono da dos tonos y contesta.


    ―Dime Rober.


    ―Necesito hablar contigo en persona ―digo demasiado serio.


    ―¿Pasa algo?


    ―Sí. Pero te lo contaré en persona, no quiero hacerlo por teléfono.


    ―No te preocupes, ¿dónde estás?


    ―En mi apartamento. Te espero. ―No quiero ir a un lugar público y que nos interrumpan.


    Llama a la puerta y le hago pasar. Saco un par de cervezas y nos sentamos en el comedor uno frente al otro.


    ―¿A qué juegas, J.J? ―pregunto mosqueado.


    ―A nada.


    ―¿A nada? Dices que estabas enamorado de Ana…


    ―¡Qué estoy! No que estaba ―responde sin dejarme acabar la frase.


    ―Muy bien, peor me lo pones. ¿Dices que estás enamorado de Ana y acompañas a su mayor enemiga a una entrega de premios?


    ―¡Joder! ¡No pensaba ir a esa fiesta! Te lo juro Rober, no pude negarme.


    ―¿Qué no pudiste negarte? ―nuestras voces son alteradas. Los dos estamos cabreados.


    ―Me llamó mi madre, el acompañante de Berta estaba enfermo. Me pidió el favor. ¿Qué podía hacer?


    ―¡Negarte!


    ―No es tan fácil ―rebate alicaído.


    ―¿Qué no es tan fácil? Parece mentira J.J lo inteligente que eres para algunas cosas y lo corto que eres para el resto.


    ―¿De qué hablas?


    ―Berta no tenía ningún acompañante enfermo. Tu madre y ella estaban compinchadas para que fueses a esa entrega de premios.


    ―Cuidado que estás hablando de mi madre. ―Esto empieza a calentarse. Estoy mosqueado y tengo que soltarlo todo. Asqueado de ver que Ana es la que sale siempre perdiendo.


    ―Sí. Hablo de tu madre. La misma que lleva años intentando verte casado con Berta.


    ―No tiene nada que ver, lo de ayer fue distinto.


    ―¿En serio? ¿Quién iba acompañarla? Venga dime el nombre del enfermo. ―Se queda pensativo.


    ―¡Joder, no me lo dijeron!


    ―¡Porque no había nadie! Y voy a decirte algo más; Aunque lo hubiese, no tenías que haber acudido. Parece que cualquiera está por encima de Ana…


    ―¡No digas eso!


    ―¡Ojalá la hubieses visto anoche! Dolida es poco. Está convencida que suspiras por Berta. ―Se levanta de golpe, perplejo y dolido.


    ―¿Cómo puede pensar eso?


    ―¿Y todavía lo preguntas? La otra noche la traes a cenar. Anoche te marchas con ella a la gala esa. Y no solo es que la llevaras, es que para colmo se lo ocultas. ¿No es para pensarlo?


    ―¡Dios!


    ―Oye colega, soy tu mejor amigo, por eso me veo en la obligación de decirte algo. Si esa es tu forma de tratarla será mejor que dejes de pensar que estás enamorado.


    ―¡Pero es que estoy enamorado!


    ―Si estuvieses enamorado no hubieses acompañado a Berta. No acudirías a esa mierda de fiestas todos los meses. No estaríamos aquí hablando ¿Tienes idea de lo que Ana puede pensar de todo esto? ―Se muerde el labio. Está enfadado y rabioso por todo lo que le digo―. Te lo diré para que te enteres de una vez. ¡Piensa que te avergüenzas de ella! Que prefieres ir con la ganadora de una mierda de premio que invitarla a ella. Que acudes a todas esas fiestas a buscar a la mujer perfecta que esté a la altura de un notario. Sinceramente J.J, hasta ayer no me di cuenta de cuánto le dolía todo esto.


    ―¡Joder, joder, joder! ―vocea con el rostro desencajado.


    ―¿Esto es lo que le espera estando a tu lado? Tu club social, tu madre, tu forma de quedar bien con los demás… ¿Siempre van a estar por delante de ella?


    ―No digas eso ¡Ella está por encima de todo!


    ―¡Pues no lo demuestras! Intenté defenderte anoche. No pensé que serías capaz de acompañar a Berta, y hoy me encuentro con que Ana tenía razón. ¡Menuda decepción colega!


    ―Para mí no es fácil. Mi familia tiene una reputación…


    ―¡Me importa una mierda! La reputación de Ana para mí es la única que cuenta. Te aseguro que ella no hubiese acompañado a ninguno en el caso contrario. Ella sí demuestra ser tu amiga. Hubiese quedado mal por ti. Y lo peor de todo es que dices que estás enamorado. No soy un hombre que haya tenido una pareja estable nunca, pero te aseguro que mi chica sería lo primero.


    ―¡Ella lo es!


    ―No lo creo. Me duele decirte esto, pero no lo creo. Si tu madre es capaz de hacer que acompañes a Berta y accedas, siento decirte que no estás enamorado. Ana merece un hombre que dé la vida por ella. Un hombre que no la haga sentir inferior. Alguien que dé la cara tanto en tu entorno cómo en el nuestro. Y tú desde luego J.J no lo estás demostrando.


    ―¿Realmente lo piensas? ―pregunta totalmente consternado.


    ―No importa lo que piense yo, es lo que Ana está pensando. ―Toma asiento de nuevo y se queda callado. Está aguantando el tipo, sus ojos brillan. Pensar que Ana está pensando que es la última en su escala de prioridades lo ha dejado turbado.


    ―La amo, Dios sabe que la amo.


    ―¡Pues demuéstraselo! Porque ella merece un hombre a su lado que le demuestre que lo es todo para él. Tendrás que empezar a separar las cosas: Tu círculo social o ella. Elige la respuesta.


    ―No tengo nada que pensar. Ella lo es todo para mí. La amo desde que teníamos diez años. ¡Qué respuesta tengo que pensar!


    ―¿Eres capaz de decirle eso a tu madre?


    ―Claro que soy capaz de hacerlo.


    ―Pues empieza hacerlo. Que deje de organizarte esas citas con Berta. No creo que Ana aguante una más. Anoche estuvo llorando J.J. ―digo intentando bajar la voz. Sigue mordiéndose el labio.


    ―¡Soy un gilipollas!


    ―En eso te doy la razón ―replico con burla porque sé que está consternado. Me jode tener que abrirle los ojos mucho más cuando se trata de su madre, no es agradable ver a tu amigo tocado, pero es la única manera de que se plantee si de verdad está enamorado o una ilusión.


    ―¿Qué voy hacer? Esta mañana ha sido todo…


    ―Esta tarde a las ocho vamos a su casa, habla con ella porque esa mujer te quiere con locura. Estará en casa deseando que la llames. Ana sí está para ti siempre J.J, eres tú quien tiene que empezar hacerlo por ella.


    Poco a poco nos vamos tranquilizando. Una vez calmados y después de hablar un buen rato, mi amigo decide marcharse a su casa para cambiarse de ropa. Por lo visto además quiere mantener una conversación con su madre.


    


    ***


    


    Estoy llegando a mi casa. Dejo el BMW en el garaje y salgo corriendo como un rayo. Entro en casa pegando un portazo y mi padre me mira desde su despacho.


    ―¿Qué pasa hijo?


    ―¿Dónde está mamá? ―pregunto alterado.


    ―En el dormitorio, está arreglándose para ir a una fiesta esta noche. No para esta mujer.


    ―¡Mamá! ¡Mamá! ―grito poseído por la rabia, y empiezo a subir las escaleras de cuatro en cuatro. Mi padre preocupado sale de su despacho y sigue mis pasos.


    ―¿Qué gritos son esos Juanjo? ―pregunta mi madre.


    ―¿Quién era el acompañante de Berta?


    ―Hijo fuiste tú. ¿Qué pregunta es esa?


    ―¡El enfermo! ¡Quién era?


    ―Pues no lo sé… No me lo dijo.


    ―No te hagas la loca conmigo ―expongo con el tono de voz elevado.


    ―Juan José, no hables así a tu madre ―dice mi madre haciéndose la ofendida.


    ―Voy a decirte algo y espero que te quede claro ¡No vuelvas a organizarme una cita con Berta! ¡No vuelvas a meterte en mi vida! ¡No vuelvas a invitar a Berta a esta casa! No pienso volver a una fiesta más.


    ―¿A qué viene todo esto, Juanjo?


    ―A que estoy cansado que te entrometas en mi vida.


    ―Pero Berta es amiga tuya.


    ―¡NO! Es conocida. Mis amigas son Sonia, Sandra, Cristina y Paula.


    ―Y Ana hijo, y Ana ―interviene mi padre que está en la puerta escuchando.


    ―No papá, Ana está muy por encima de ser mi amiga. Ella es mucho más que eso. ―Me giro y miro a mi madre directamente―. Si quieres seguir haciendo de casamentera hazlo con Ana. Te aseguro que no hay otra mujer que me interese más que ella. Así que acostúmbrate a Ana, porque es la única mujer que quiero en mi vida.


    Tendríais que ver la cara de mi madre. Se queda pálida y apenas gesticula. Estoy convencido que le está quemando por dentro la información que ha recibido.


    ―¿Te ha quedado claro?


    ―Juanjo, siento decirte que Ana no está a la altura…


    ―¡Somos nosotros los que no estamos a la altura de ella! Ninguna mujer puede compararse a Ana. Ninguna mujer tiene la elegancia, el sentimiento puro, el saber estar, la educación, la fragilidad y el amor que tiene ella. Así que si no estás dispuesta aceptarlo, me iré de esta casa. No voy a consentir otra encerrona como la de anoche ¡Ni a ti, ni a Berta, ni a nadie! ―replico rápido y totalmente convencido. Mi madre se queda sin palabras y mi padre se acerca y me da un toque en el hombro.


    ―Es lo más sensato que has dicho en la vida. Ya era hora que abrieras los ojos y te hicieses adulto de una vez. No te preocupes que tu madre no volverá a inmiscuirse en tu vida sentimental, yo me encargaré personalmente de que no lo haga.


    ―Gracias papá. Porque no estoy hablando en broma. Todo cuanto he dicho es cierto. ―Mi padre me da un abrazo y me marcha a cambiarme a mi dormitorio.


    


    ***


    


    


    ―Te lo dije el otro día. No vuelvas a meterte en la vida de Juanjo. Mucho menos si tiene algo que ver Berta en todo esto. Le he dado mi palabra a nuestro hijo. Atente a las consecuencias.


    ―Escúchame con atención. No pienso dejar que mi hijo se líe con Ana. No voy a consentir tal cosa. No lo voy a tolerar.


    ―¡No te entrometas en su vida! Hablo muy en serio.


    ―¿Piensas qué voy a dejar que mi hijo se case con la hija de tu amante? ―expresa Adela con su habitual prepotencia.


    ―Vuelve a decir una sandez semejante, y te aseguro que serás la primera mujer de esta sociedad separada. Te aseguro que a nuestra edad yo lo tendré fácil; Sin ir más lejos Berta podría ser mi próxima acompañante. A esa muchacha no le importa el padre o el hijo, lo que quiere es un marido rico. Vuelve a insinuar algo así de Claudia y te juro por nuestro hijo que es lo más sagrado para mí, que te dejaré.


    ―Madre e hija son iguales. Con la de hombres que hay en el mundo, tienen que poner sus ojos en los míos. Mis dos hombres babeando por esas mujeres.


    ―Claudia y su hija solas, son mil veces más mujeres que todas vosotras. Si ellas fueran como vosotras, es posible que yo hubiese tenido una amante. Pero Claudia es una mujer de principios, incapaz de liarse con un hombre casado. Si eres capaz de pensar eso de ella, ahora mismo hago mis maletas. Me asquea lo enferma que llega a ser tu mente ―digo serio y convencido. Adela está ahora con el corazón acelerado, sabe que soy capaz de marcharme de su lado. Cuando la felicidad de mi hijo está por medio no tengo reparos en alejarme. No puede consentirlo, siempre se ha jactado de ser una de las mujeres más envidiadas de nuestro entorno, un escándalo tacharía su gran reputación y no creo que quiera permitirlo.


    ―¡Sergio no te vayas! ―Me agarra del brazo fuerte.


    ―Me asquea tu comportamiento. Me repugna tu forma de hablar de las demás mujeres. Me reconcome que intentes convertir a nuestro hijo en un hombre amargado. ¡No puedo soportarlo!


    ―¡Está bien! No me entrometeré más en la vida de nuestro hijo. ―La mira con desdén. No lo tengo muy claro.


    ―¿Hablas en serio? Porque te aseguro que a la mínima me marcho. Mi hijo está por encima de todo. Es lo único que me importa en esta vida. Si vuelves a entrometerte en su vida, te juro Adela, que pido el divorcio.


    ―No lo haré, te lo juro Sergio, no lo haré.


    Salgo del dormitorio y me dirijo a ver a mi hijo. No hay nadie más importante en mi vida, es adoración por mi pequeño. Mi matrimonio hace tiempo que está apocado al fracaso, pensé que con el tiempo lo superaría pero cada día se me hace más cuesta arriba mantener las apariencias. Y si no he dado un paso definitivo, no es por las habladurías, hace años que ya me importan poco. De haber seguido los dictados de mi corazón cuando era joven, hoy sería un hombre casado y plenamente feliz con otra mujer. Lamento haber tomado la decisión equivocada por hacer lo que mi familia y todos esperaban de mí. Lo único que agradezco a la vida y a mi esposa es haberme dado un hijo.


    Llamo a la puerta y me invita a pasar. Una vez delante lo veo más tranquilo.


    


    ***


    


    ―¿Qué ha ocurrido? ―pregunta mi padre con voz amigable.


    ―Que por fin mi mejor amigo me ha abierto los ojos. No sé cómo he sido tan estúpido todo este tiempo.


    ―¿Y con Ana todo bien?


    ―No. No sé cómo esa mujer me sigue mirando a la cara. No la merezco lo más mínimo. Pero todo esto lo voy a cambiar porque si no lo hago ya, te aseguro que voy a perderla en un futuro próximo.


    ―¿Habéis discutido por la fiesta de anoche?


    ―Sí. Se lo oculté. No quise mentirle. Pero el hecho es que tiene razón Rober. Sin darme cuenta siempre la dejo por acudir a esa mierda de sitios. Y para colmo con Berta. No puede seguir ocurriendo esas cosas. La perderé papá.


    ―Hace tiempo que pensaba que esto ocurriría. Berta siempre intenta dejar mal. Pensé que tú te alejarías de todo esto por Ana.


    ―Ese es el problema, que no he sido capaz de verlo. Que por ayudar a mamá siempre acabo yendo a todos esos sitios. A esas fiestas, con todos vuestros conocidos. Ana no está en ese mundo, y la dejo tirada por acudir sin darme cuenta que ella piensa que me avergüenzo de llevarla conmigo. Que Ana piense eso de mí no puedo soportarlo.


    ―Menos mal que tu amigo ha estado ahí para demostrártelo. Eso es un buen amigo. Sí señor, un gran amigo.


    ―Ya lo creo que lo es.


    ―¿Vas a ver a Ana para reconciliaros?


    ―Ya veremos, este mes hemos batido el récord. Y lo de hoy no es tan fácil, estaba dolida de verdad. Esta vez no lo tengo tan claro.


    ―No digas eso hijo. Ana siempre está a tu lado, hoy estará enfadada y lo entiendo. Pero no puede estar mucho tiempo sin su amigo.


    ―Eso espero ―digo algo decaído. Es cierto que este mes hemos tenido ocho peleas. Las dos últimas ya las visteis. Hoy ha sido la peor. Su forma de hablarme me deja claro que no está tan dispuesta a perdonarme como siempre. Y lo entiendo. Si hubiese sido al contrario yo estaría rabioso perdido.


    Mi padre me da una palmada de consuelo y ánimo en el hombro, y regresa a su despacho.


    


    ***


    


    No me gusta el tono de voz de mi hijo. Ese muchacho está locamente enamorado de Ana. Mi mujer y Berta siempre por medio amargando a ambos. Esto de hoy no me gusta. Sé que harán las paces, siempre lo hacen pero tengo que hacer algo para ayudar a deshacer el entuerto de mi mujer.


    Llamo por teléfono a mi mejor amigo, Ramón, el padre de Ana. Entre nosotros tampoco hay secretos. Llevamos años yendo a pescar juntos, los mismos en los que las conversaciones entre nosotros son nuestros hijos. Lo que nos gustaría que por fin acabasen juntos.


    Adoro a esa muchacha. Y Ramón tanto de lo mismo a mi hijo. Nunca nos metemos entre ellos, son ya mayorcitos. Pero cuando tu mujer hace que tu hijo esté dolido, un padre tiene que hacer algo por subsanarlo.


    

  


  
    Ana, J.J, Rober, Quique y Ramón


    
      
    


    


    Qué suerte que Sandra se haya quedado. Le he pedido que pase aquí la semana conmigo. No soporto a la novia de Hugo. En mi propia casa tengo una mujer que no aguanto. Lleva unas horas aquí y la hubiese tirado a patadas unas cinco veces mínimo.


    Suena mi móvil y lo cojo, mi padre me llama. Debe ser importante, pocas veces lo hace. Normalmente es mi madre la que se encarga de hacerlo.


    ―Hola papá, ¿pasa algo?


    ―¿Tiene que pasar algo para querer hablar con mi hija?


    ―No. Pero no sueles hacerlo.


    ―Igual va siendo hora que eso cambie, dentro de poco voy a tener más tiempo libre, puede que acabes cansándote de tu viejo. ―Al escucharlo me río.


    ―Espero que mamá no esté cerca, si te escucha hablar así te dirá de todo. ¿Desde cuándo dicen los hombres de bien viejo? ―Ambos nos reímos.


    ―No está aquí, anda acicalándose en el dormitorio, así que no me dirá nada al respecto. Esta noche tiene una cena benéfica sólo para mujeres ―responde y aprieto los labios. No pensaba ir, pero es la primera vez que mi madre no me ha llamado para acudir al evento.


    ―Me alegro por ella. Le encantan todas esas memeces.


    ―Tu madre odia todas esas fiestas. ―Me quedo perpleja―. Pero ya sabes, se ve obligada acudir para no ofender a nadie. Me alegro hija que no hagas tú todo eso. ―Ahora sí que mi corazón se acelera. ¡Cuánto quiero a mi padre! Ojalá mi madre dijera lo mismo.


    ―¿Dónde estás, en casa?


    ―Sí. Quería proponerte algo para esta noche, ¿qué te parece cenar con tu viejo? ―Volvemos a reír, es que es muy inusual ese vocabulario en mi padre.


    ―¿Los dos solos? ―pregunta encantada de la vida. ¿Qué me parece? «MARAVILLOSO».


    ―Sí, padre e hija solos. ¿Qué me dices?


    ―Me parece perfecto. ¿A qué hora quieres que quedemos?


    ―Tu madre sale en quince minutos. Ven a casa y nos vamos juntos.


    ―Muy bien papá, te quiero.


    ―Y yo hija. Yo también te quiero.


    Cuelgo y llamo a Víctor para anular la cita. Tendré que romper la relación o lo que sea que tengamos en otra ocasión. No se lo ha tomado bien. Cuando le he dicho el motivo ha insistido mucho más, ¡lo que me faltaba! Que acudiese a una cena con mi padre.


    Estoy arreglándome y pienso en J.J. Sé que tengo que empezar alejarme de él. Sé que estoy enfadada por ocultarme las cosas. Sé que me duele que se avergüence de mí. Pero sé que no puedo estar lejos de él. Todavía no ha decidido estar con su elegida y no quiero desperdiciar el poco tiempo que nos quede juntos.


    Me encantaría llamarle y decirle que no estemos enfadados. Pero esta vez es él quien tiene que dar el paso. La ofendida soy yo. Espero que se dé cuenta y no tarde en venir a verme porque me siento vacía cuando estamos alejados.


    Me plancho mi larga melena y me hago unos cuantos tirabuzones. Me queda perfecto. Me maquillo con tranquilidad y resalto mis ojos verdes. Estoy perfecta. Ahora elegir el traje perfecto: Para estar con mi padre quiero ir espectacular, que se sienta orgulloso de mí.


    Después de diez minutos eligiendo vestido por fin me lo pruebo, me miro y sonrío. Es un vestido rojo palabra de honor con talle de tubo. Se ciñe a mi cuerpo y, resalta tanto mis pechos como mi culo. Llamarme engreída, pero con este vestido se nota mi gran figura. Cojo unos zapatos negros de tacón con bolso a juego y estoy lista. Me miro de nuevo en el espejo y me lanzo un beso.


    Escucho a mis amigos en el salón, parece que están todos. He llamado a un taxi no creo que tarde en llegar, será mejor que baje a esperarlo en la entrada.


    Suena la puerta y miro por la ventana del gabinete al pasar. Es J.J el que entra. Mi corazón se acelera, ahora no tengo tiempo para hablar con él. Tendremos que hacerlo en otra ocasión. Eso en el caso que quiera hablar conmigo. Igual solo ha venido para irse de cena con todos.


    


    ***


    


    Ana baja las escaleras y no podemos evitar mirarla. Está realmente preciosa, elegante y perfecta. Veo que Rober me mira y alza las cejas. Sabe que he venido por ella y que no quiero marcharme sin aclarar las cosas. Que la necesito en mi vida, que la amo con locura y que me muero por ella.


    Sandra al verla silba. Ana sonríe y le guiña un ojo. Empieza a saludarnos y cuando llega a mí, me da un beso en la mejilla. Eso me duele. Me llega al alma, me parte por dentro. Desde los diecisiete no me había dado un beso en la mejilla cómo a los demás.


    ―¿Dónde vas tan guapa? ―pregunta Cristina, y lo agradezco porque me moría por hacer esa pregunta.


    ―Tengo una cita ―responde Ana con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¿Con Víctor? ―vuelve a preguntar Cris.


    ―No. ―Suena el claxon de un taxi. Ana nos dice que tiene que marcharse y sale rápida. Salgo tras ella y digo.


    ―Tesoro… ―Apenas se gira. Pero escucho su voz.


    ―Lo siento J.J, llego tarde a mi cita. ―Se monta en el taxi y me quedo destrozado. ¿Una cita? ¿Con quién? ¿Ha conocido a alguien? ¿No me perdonará más? ¿Voy a perderla?


    Teníais que haberla visto, guapa es poco para definirla. Y si se ha arreglado tanto para esa cita, es que le importa demasiado la persona con la que ha quedado.


    Ana siempre va elegante y femenina, no es de extrañar verla así. Pero es que hoy estaba realmente… uff… me estoy poniendo malo. Me está entrando un calor por dentro que notifica que estoy rabioso, celoso, rematadamente apenado por no haber visto antes que mi comportamiento le ha hecho daño.


    Rober se acerca y me aprieta con una mano el hombro.


    ―Venga colega, no te amargues. ―No me da tiempo a decirle nada, mi teléfono móvil suena y lo cojo.


    Mi padre me pide ir a cenar con él. Ahora mismo casi me apetece más su compañía que la de nadie. Si Ana no está, prefiero no estar con nadie. No me toméis por mal amigo, estar todos juntos sin ella, no es lo mismo. Por lo menos para mí. Acepto la invitación de buena gana.


    ―Rober tengo que irme. Mañana hablamos.


    ―Vale tío. Y J.J, no pienses en nada hasta que hables con ella. ―Asiento con la cabeza y voy por mi coche.


    Cuando me monto en él, antes de arrancar vuelvo a sacar mi móvil y escribo un mensaje. Va siendo hora que demuestre que Ana lo es todo para mí.


    Tesoro perdóname. No puedo estar sin ti. Te quiero tanto que me duele. Sé que tienes motivos para estar enfadada, pero te necesito tanto cómo respirar. Por favor, llámame.


    


    ***


    


    Estoy a punto de llegar a casa de mis padres. Recibo un mensaje de J.J. Lo leo y me emociono. No puedo evitar llevar el móvil a mi pecho. Tengo ganas de decirle al taxista que regrese a mi casa justo cuando el vehículo para y el taxista me mira. Le sonrío y le pago.


    Y tanto que le voy a llamar mañana. Hoy que sufra un poco, ya es hora que se dé cuenta de lo que valgo. A ver si de una vez por todas deja de ocultarme cosas. Puede que sólo lo hiciera ayer pero ¿Y si lo ha hecho otras veces? ¿Merezco que me mienta? ¿Es normal que prefiera estar con Berta? ¿Por qué dejó de quererme y se enamora de ella? No nos parecemos en nada, yo sería incapaz de hacer todo lo que ella hace. Lo peor de todo es que J.J sabe perfectamente el comportamiento de Berta y la prefiere a ella que a mí. No lo entiendo. Os juro que no lo entiendo.


    No sé qué me duele más; que dejara de quererme o que haya elegido a Berta.


    Llamo a la puerta y abre Azucena. La empleada de casa de mis padres. Me conoce desde hace muchos años. Lleva trabajando para mi familia quince años, así que la saludo con dos besos.


    Ya lo sé. No se debe besar a los empleados. Pero es que para mí Azucena es una más de la familia, y mis padres ya están acostumbrados a que haga lo que me apetece. Ya os lo dije, no sé quedar bien en ninguna parte.


    Sólo ha habido cinco ocasiones en las que no he saludado a Azucena con dos besos. Cuando los amigos de mis padres han estado en casa, para no avergonzarlos.


    ―Hola pequeña mía. Tu padre está en el jardín, esperándote.


    ―Gracias Azucena. ―Me dirijo al jardín y le doy un abrazo enorme a mi padre. Sonríe y me mira.


    ―Estás preciosa hija. Vas a ser la envidia del restaurante. ―Sonrío y me encojo de hombros.


    ―¿Es pronto o nos vamos ya?


    ―Es pronto, siéntate un rato. Azucena nos traerá algo de beber.


    ―Muy bien, si mi viejo dice que puedo beber, tengo vía libre para emborracharme. ―Mi padre se ríe. Hace tiempo que no le veía tan contento. Y no sé el motivo, sea lo que sea me gusta verle así de animado.


    


    ***


    


    Menos mal que J.J se ha marchado porque acaba de llegar Víctor. Ojalá hubiese abierto yo la puerta. Pero Amalia le ha invitado a pasar. No sé qué hace aquí, según ha dicho «pensaba que llegaría a tiempo antes de que Ana saliera». Ahora que sabe que no está ¿Qué cojones sigue haciendo en esta casa?


    Cristina me mira y se acerca a mi lado, me rodea por la cintura y se queda pegada a mí. La miro y sonrío.


    ―Rober, disimula, se nota mucho que detestas a Víctor.


    ―Y es cierto. No tengo porqué disimular.


    ―Si tienes que hacerlo, es el chico que mantiene una relación con Ana. Nos guste o no, es así.


    ―La tiene porque Ana ha tenido que salir. Iba a zanjar este asunto hoy mismo ―digo pensativo. ¿Dónde habrá ido?


    ―¿Te lo ha dicho Ana?


    ―Sí. Me lo dijo anoche. Estuvimos hablando de ello, le di consejos para que lo hiciese rápido. Ya la conoces. ―Asiente con la cabeza, y tanto que la conoce.


    ―A mí tampoco me gusta, de momento hasta que ella rompa definitivamente tendré que…


    ―Cielo no tienes que hacer nada. Si no nos cae bien, no vamos a disimular. Paso de hacerlo. No tengo porqué. Y tú tampoco. ―Cris me mira fijamente, sonreí y por fin me da un beso.


    Cuando llegó rozó mis labios, ahora es un beso en condiciones. Le aprieto fuerte para que sepa que me gusta lo que está haciendo. Cuando para se da la vuelta sin que yo deje de sujetarla, acerca sus manos y las posa sobre las mías. Y así, en esta postura donde la rodeo por completo y ella me acaricia las manos, nos quedamos mirando a los demás.


    Quique y Sandra están jugueteando como siempre. Sandra hoy está tomándole el pelo por lo de Paula. A todos nos encanta ver a Quique con esa chica. Cris se ha enterado nada más llegar. Sandra le ha puesto al día de todo.


    Pensaréis que no sabemos guardar secretos. Os equivocáis. Cuando uno de nosotros pide silencio, nadie suelta prenda. Pero para lo demás entre nosotros no hay ningún secreto. Todo es de todos. Lo bueno y lo malo. Cuando uno sufre, los demás estamos apoyando. Cuando uno está feliz, los demás nos alegramos. Cuando uno necesita llorar, los demás lloramos. Cuando uno necesita compañía, los demás le acompañamos.


    Esos son mis amigos. Esa es mi gente. Esa es la amistad que nos une. Hoy sin ir más lejos ¿Por qué estamos todos aquí? Por Sandra.


    La prometida de Hugo nos importa a todos un cuerno, Sandra quiere estar cerca y nosotros aquí estamos por ella. Si lo necesita, lo tiene.


    Hablando de la prometida… Mientras todos estamos en el salón, tanto ella como Víctor están en la cocina desde hace un buen rato.


    Hugo cada dos por tres se asoma para ver si salen, parece que no le prestan atención. Tienen una conversación estúpida sobre los implantes de pecho, por lo visto Amalia lleva implantes de pecho y culo. Y Víctor como cirujano le da su opinión. Y yo me pregunto ¿Qué pinta un cardiólogo dando opinión de senos y trasero?


    Es que odio a ese tío. Tiene el descaro de ponerse a ligar en casa de mi Ana. Le partiría la cara de buen gusto, si es necesario lo sacaría a patadas de aquí.


    Por fin Sandra toma las riendas.


    ―Chicos, tenemos que irnos. Nos vemos en el restaurante.


    Salen todos y me quedo el último. Víctor no hace amago de marcharse así que me acerco a él. Quique me mira y me hace un gesto para que lo saque es esta casa, a él tampoco le gusta.


    Mientras mi amigo entretiene a los demás para que no se nos acerquen, me dirijo a Víctor.


    ―Tienes que marcharte ―sentencio serio.


    ―Voy a esperar que venga.


    ―Me parece que no. Ana no está y no pienso dejar a nadie aquí solo esperándola.


    ―Conozco la casa de sobra ―dice arrogante.


    ―Yo conozco a la dueña y te aseguro que no me ha dicho que te deje quedarte. Así que sal antes de que me enfade.


    ―¿O qué? ¿Me vas a pegar? ―dice con tono vacilón. Y os aseguro que con las ganas que le tengo, si sigue así, se cumplirá mi deseo.


    ―Ya puedes jurar que voy hacerlo. ―Me pongo tenso y a medio palmo de él. No es tan hombre como se pensaba, sin rechistar sale casi corriendo. No sin antes decir algo; Eso sí como un cobarde, de espaldas y corriendo.


    ―¡Cuándo hable con Ana, dudo que vuelvas a entrar en esta casa!


    ¿Se piensa que su palabra es más importante que la mía para Ana? No puedo evitarlo y me río descaradamente. Primero por la frase estúpida e infantil que ha dicho. Como si estuviésemos en el colegio y fuese a chivarse. Segundo porque Ana me conoce de sobra. Tercero porque no necesito que nadie me diga que soy alguien para Ana.


    


    ***


    


    Estamos llegando al restaurante. Mi padre como siempre eligiendo un lugar perfecto: Un restaurante a las afueras cerca de Bétera. Está junto al club de golf, donde mi padre es socio.


    Nos acercamos a la entrada. El maître saluda a mi padre y nos acompaña a la mesa que tiene reservada. Cuando llevamos la mitad del camino recorrido una voz familiar nos detiene.


    ―Ramón, ¿qué tal? ―Nos damos la vuelta.


    Sergio y J.J están a punto de sentarse. Me quedo de piedra, no esperaba verle aquí. Pensé que J.J iba a cenar con los chicos.


    ―Hombre, qué alegría verte. Iba a llamarte para ir a pescar mañana.


    ―Hola Ana, preciosa ―saluda cordial Sergio, me acerco y le doy dos besos. J.J está mordiéndose el labio. Eso significa que está nervioso. Aiss… sí supiera que en estos momentos me encantaría tirarme encima de él, y besarle con pasión por haberme mandado ese mensaje…


    ―Hola Sergio, me alegra verle ―digo con una ligera sonrisa.


    ―¿Habéis quedado con alguien? ―pregunta el padre de J.J.


    ―Mi hija y yo solos ―responde mi padre.


    ―Por favor sentaos con nosotros, al fin y al cabo mi hijo y yo también estamos solos. ―Miro a J.J y me percato que no ha dejado de mirarme desde que nos hemos encontrado. No separa su mirada de mí.


    ―No sé, por mí no hay problema ―responde mi padre y me mira para saber mi opinión. Asiento con la cabeza.


    El camarero enseguida viene a sujetarme la silla, en estos sitios tan lujosos, esos gestos de cortesía no hay ni que decir que lo hacen. Le hago un gesto al camarero para agradecerle el detalle.


    Mi padre y Sergio empiezan hablar de sus cosas. J.J y yo estamos callados, apenas le miro aunque noto que él sigue haciéndolo.


    Nos entregan la carta y elegimos. Nuestros padres siguen charla que te charla. Como si no estuviésemos. Es la situación más incómoda de mi vida, estar junto a J.J en silencio.


    Veo por el rabillo del ojo que saca su móvil y está escribiendo un mensaje. Lo hace a escondidas ¡Lo que me faltaba! No hablar con él y ver que le manda mensajitos a su querida Berta. ¿Por qué si no iba hacerlo a escondidas?


    Cojo el vino y bebo un trago. Un sonido procedente de mi bolso me sorprende: Mensaje recibido de J.J.


    Dime que me has perdonado. Me duele tu silencio. No puedo seguir aquí sin saber que lo has hecho. Si no lo entendiste antes te lo repito:TE QUIERO.


    Miro a J.J sorprendida por lo que acaba de hacer. «Me quiere, dice que me quiere». Sí supiera que yo lo amo. Vuelvo a emocionarme, debe notarlo en mis ojos porque me coge la mano, mira a nuestros padres y dice:


    ―Disculpadnos un segundo.


    Se pone en pie y me lleva tras él hasta la entrada. Sigue caminando hasta un lateral para que no nos vea nadie.


    ―¡Soy un idiota! ¡No te merezco! Sé qué no debí ocultarte aquello, tenía miedo de que te molestases… Odio ir a esas fiestas ¡Y las odio porque no estás conmigo! ―Me mira fijamente, no ha pestañeado siquiera. Sus ojos azules brillando como si estuviese a punto de llorar. No sé qué decir, yo también estoy a punto hacerlo.


    ―¿Puedes perdonarme? Te juro que no volveré hacerlo nunca más. Esta vez lo digo en serio. Hoy me he dado cuenta que no te he tratado como mereces, no tienes ni idea de lo que me duele. Ana te necesito, te quiero. ―Se acabó, no puedo escuchar más. Si sigue hablando acabaré llorando delante de él y no quiero hacerlo. Se daría cuenta que sigo enamorada.


    ―No vuelvas hacerlo. Esto tiene que acabar J.J. Ve dónde y con quien quieras, pero no vuelvas a mentirme, odio que me ocultes las cosas, no sabes hasta qué punto me duele que me hagas eso


    ―Nunca te he ocultado nada. Anoche lo hice porque no quería que te enfadases, y no quiero volver a ir a ninguna fiesta en la que tú no estés. No quiero ir con nadie que no seas tú ―dice con la voz emocionada y acariciándome la mejilla.


    ―No digas eso…


    ―Lo digo porque lo siento. ―Mis lágrimas quieren salir y estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano por retenerlas.


    J.J se acerca y como si me hubiese leído el pensamiento, me besa. Otro beso de esos tiernos y largos, solo que esta vez su lengua entra en mi boca y se pega a la mía, como hace muchos años lo estuvieron. Me sujeta por la cintura con un brazo y con el otro llega a mi cuello. El beso empieza a tomar forma, de tal manera que se me escapa un pequeño gemido cuando la luz de un vehículo estacionando nos deslumbra y paramos.


    Le miro, sonrío y me sonrojo. Con él no suelo tener estos momentos vergonzosos, pero es que este beso me ha dejado fuera de órbita. No lo esperaba, no lo he pedido, simple y llanamente me lo ha entregado y yo he aceptado encantada.


    ―Creo que cada reconciliación me gusta más ―digo burlona para quitar importancia. Sigue mirándome con ternura. Además noto deseo, el mismo que por mi parte es casi más fuerte.


    ―Lo malo es que para reconciliarnos hay que estar peleados, y no puedo soportar estar lejos y enfadado contigo. Te lo he dicho tesoro, te quiero. ―Le abrazo y cierro los ojos. Suspiro fuerte mientras me besa la frente y nos quedamos en silencio.


    ―J.J tendremos que entrar o saldrán a buscarnos.


    ―Sí, será lo mejor. ―Vuelve a cogerme la mano y entramos juntos de nuevo.


    


    ***


    


    Cuando los chicos salen, Sergio y yo nos quedamos mirándonos.


    ―Parece que la situación se normaliza otra vez ―dice Sergio.


    ―Me gusta tu hijo, ya lo sabes. Pero he de decir que no me gustan ciertas actitudes que tiene. Ayer por ejemplo; no imaginé que acudiese a la entrega de premios cómo pareja de Berta. Mi hija no lo hubiese hecho.


    ―Por eso te llamé para organizar esta cena. Fueron mi mujer y Berta las que le mintieron a Juanjo. Por suerte hoy se ha dado cuenta y por fin ha puesto a su madre en su sitio.


    ―Te aprecio Sergio, pero últimamente he pensado mucho en mi hija, no me gustaría que sufriera…


    ―Con mi hijo no va a sufrir te lo aseguro.


    ―No es tu hijo el que me preocupa. Es tu mujer. Mi hija no tiene por qué pagar el odio estúpido de tu mujer hacia la mía. Es mi pequeña, daría la vida por ella, al igual que tú la darías por tu hijo. Por eso te digo que si los chicos deciden estar juntos, personalmente me encargaré de que tu mujer trate a mi hija con respeto.


    ―No tienes que preocuparte por eso. Su hijo ya se lo ha dejado claro esta tarde. Nunca le habíamos visto como hoy. Si su madre vuelve a entrometerse en su vida, le ha dejado claro que no volverá a verlo. Y por mi parte te garantizo que le ha quedado claro todo lo que te estoy diciendo.


    ―Eso espero. He aguantado mucho por ti y por Claudia, por mi hija no voy aguantar lo más mínimo.


    ―Haces bien Ramón. Yo por mi hijo no lo haría tampoco. Y a mi mujer se lo he dicho. Soy capaz de pedir el divorcio ―dice totalmente convencido y eso me preocupa.


    ―Esperemos que no llegue la cosa tan lejos.


    ―Mi mujer está enferma. Tiene un desequilibrio mental. Está yendo a un psicoanalista, ve cosas donde no las hay.


    ―Eso es lo que me da miedo. Después de tantos años, que fuiste tú quien dejó a Claudia para casarte con ella, sigue pensando que mi mujer es algo tuyo. Por eso mira a mi hija con desprecio.


    ―Mañana seguimos hablando en el yate, mientras pescamos. Vuelven los chicos. ―Los dos miramos como se acercan y disimulamos.


    


    ***


    


    


    El padre de Ana y el mío nos miran y sonríen. Por fin el resto de la noche será normal. Por fin puedo descansar mentalmente. Por fin he besado a Ana como quería. Parece que empezamos avanzar.


    Cuánto me alegro de que mi padre me invitara a cenar esta noche. Y cuánto me satisface que la cita de Ana fuera con su padre.


    Hubiese pasado la noche torturándome a preguntas. Imaginando hombres que pudieran ser los afortunados, amargándome porque Ana estuviese con otro mientras estábamos enfadados.


    Esta situación cada día es más angustiosa. Es posible que en el viaje que el lunes por la mañana voy a ir a reservar, me decida a sincerarme de una vez por todas. No quiero que vuelva a pensar que voy buscando a ninguna mujer. No soporto que siga pensando que la elegida es otra. Tengo muchas esperanzas en este viaje.


    Nos sirven el primer plato. Y como es costumbre el primer bocado del mío se lo llevo a Ana hasta la boca con el tenedor.


    Nuestros padres sonríen y al ver cierta mirada cómplice entre ellos, me quedo pensativo. ¿Es posible que mi padre haya organizado esto? ¿No es extraño encontrarnos los cuatro en este lugar? Mi padre no suele acudir a este restaurante sin el padre de Ana. Cuando cenamos él y yo solos siempre elige otro.


    Sonrío y miro a mi padre. Me conoce perfectamente, sabe que acabo de darme cuenta de ello. Me guiña un ojo y sigue comiendo.


    ―Me ha comentado Juanjo que queréis ir de viaje a Italia ―comenta mi padre, dirigiéndose a Ana. Ella me mira y sonríe. Vuelve a mirar a mi padre.


    ―Sí. Julio ya está recuperándose, así que podremos irnos pronto. ―El padre de Ana me mira y dice:


    ―Espero que trates a mi hija como una princesa. Sino tendré que ir y traerte de los pelos. ―Nos reímos los cuatro. El padre de Ana no suele hablar de forma tan coloquial y espontánea. Es un hombre bastante serio, mucho más que el mío. Hoy está relajado y suelto.


    ―No se preocupe, la trataré como una reina, ya que es el puesto que realmente merece.


    ―Eso espero ―responde mientras le guiña un ojo a su hija.


    ―¿Qué parte de Italia queréis visitar? ―pregunta mi padre.


    ―Florencia y Venecia. Ana lleva años diciendo que quiere conocerlo. Así que la reina pide y el plebeyo sirve ―digo mirando a Ana. Ella se ríe descaradamente. Me encanta su risa. No sólo a mí, nuestros padres disfrutan al verla reír.


    ―Su madre y yo fuimos de luna de miel a esas dos ciudades. ―Ana mira a su padre y dice pensativa.


    ―No me acordaba de eso. Es verdad, mamá me lo dijo hace muchos años.


    ―Pues a nosotros no se nos olvida. Nuestra luna de miel tuvimos que posponerla un año entero. Al casarnos me fue imposible realizar el viaje, tenía operaciones pendientes. Nunca os hagáis cirujanos. ―Nos reímos―. Así que no se nos olvidará nunca ese viaje, porque nuestra pequeña se concibió en nuestra luna de miel.


    Ana mira a su padre orgullosa. Se acordaba después de treinta años dónde la concibieron.


    ―No lo sabía papá. Me alegro de saberlo ―dice Ana contenta. Mi padre interviene y dice algo que me sorprende mucho más. Hoy nuestros padres parecen distintos. Es posible que al estar con sus hijos y sin sus mujeres se sientan algo más libres.


    ―Igual repetís la historia y por fin nos hacéis abuelos. ―Cuando pienso que el padre de Ana va a poner el grito en el cielo, dice:


    ―Eso, eso. Que me jubilo y tengo tiempo para estar con mi nieto. ―Los dos se ríen. Ana y yo nos miramos perplejos por el comentario y el comportamiento de estos dos hombres.


    ―Si eso ocurriese, Adela querría crucificarme y mamá saldría en mi ayuda, eso sí metiéndome en un convento ―alega Ana negando con la cabeza, dando a entender que se han vuelto locos y, que lo que piensa de nuestras madres es cierto. La miramos y no podemos evitar reírnos todos.


    Lo estamos pasando a lo grande. No hay protocolo ni etiqueta en esta mesa. Los demás nos miran extrañados, normalmente la gente es más seria. O cuando se ríen lo hacen bajito para no ser observados.


    ―Esta cena tendremos que repetirla más a menudo ―dice Ramón, mi padre afirmaba con la cabeza. Ana me mira y eleva los ojos al techo, confirmando que nuestros padres están chochos.


    Llegan los cafés y Ana se levanta para ir al aseo. Nos quedamos los tres hombres. Inconscientemente mi vista persigue a Ana todo el recorrido, sin desviar un ápice mis ojos ni un segundo, mi sonrisa tonta aparece porque está preciosa y no tengo que preocuparme de que esta noche esté en compañía de otro. Cuando desaparece por completo de mi campo visual, suspiro sin acordarme de que tengo compañía. Al girarme están los dos observándome.


    ―Mi hija es preciosa ¿verdad? ―me pregunta con tono amigable.


    ―La más hermosa. Sí, su hija es la más hermosa ―respondo convencido en mis palabras. Noto que Ramón respira fuerte y orgulloso. No hay nada para un padre que escuchar algo así de su hija.


    ―Cuando era un bebé ya era guapa y todos decían: los bebés guapos de mayor se hacen feos. Yo pensaba, mejor, así no tendré que preocuparme de que los hombres vayan tras ella. Cuando llegó a la adolescencia, me asusté. Su cambio a mujer fue todavía más grande. Se convirtió en la mujer hermosa que sigue siendo hoy. Cada noche me acuesto pensando en la cantidad de hombres, que pueden desear a mi hija. Y después de ver que es una mujer decente y prudente, me duermo tranquilo. Y no sólo eso; saber que Juanjo está cerca de ella, me da la paz para conciliar el sueño. Sé que no permitirás que ningún hombre se aproveche de mi pequeña.


    ―Podrá conciliar el sueño toda su vida. No voy consentir que nadie le haga daño, no podría vivir con ello ―mis palabras son sinceras. Ramón alarga su brazo y aprieta mi mano, es su manera de darme las gracias por ser sincero.


    Ana regresa y continuamos charlando y riendo. Cuando pensamos que nuestros padres ya quieren irse, mi progenitor dice lo siguiente:


    ―Podíamos ir al club de golf, para tomar algo.


    ―No es mala idea. La noche es joven, amigo ―responde Ramón risueño y me da la sensación que están divirtiéndose cómo nunca.


    El club de golf está a unos cinco minutos en coche. Andando es imposible, porque no hay camino transitable para peatones.


    Cuando Ana está a punto de montar en el coche de su padre, Ramón dice a voz en grito:


    ―¡Sergio, vente conmigo! Dejemos que los jóvenes nos critiquen por el camino. ―Mi padre no se lo piensa y raudo se aleja para montarse en el coche de Ramón. Ana sigue negando con la cabeza mientras llega a mi lado.


    Estamos abriendo la puerta del coche cuando el padre de Ana pasa por nuestro lado y toca el claxon. Sinceramente os digo, en treinta años no habíamos visto a nuestros padres divertirse tanto. Han perdido las formas habituales en ellos. No hablan con rectitud ni parecen hombres de dinero.


    Ana levanta la mano para despedirlos, abre la puerta y toma asiento. Nada más cerrar la puerta con los ojos como platos dice:


    ―¡Están desconocidos! Parecen dos adolescentes. ―La miro y nos reímos.


    ―Supongo que están felices. Me alegra haber venido. ―Ana me mira y asiente con la cabeza.


    ―Yo también me alegro ―arranco y Ana continúa diciendo―: Y por cierto, no te lo dije antes, yo también te quiero.


    En un acto reflejo pongo el freno de mano de un tirón y, sin previo aviso mi cuerpo se mueve para buscar los labios de Ana. Sé que no es la primera vez que nos decimos te quiero, ni será la última, pero su tono de voz ha sido muy distinta a la habitual, ha sonado como hace años, cuando nuestros cuerpos estaban uno encima del otro, donde no había cabida en nuestros corazones para otros. No puedo dejar de besarla, igual es el momento oportuno para sincerarme…


    ―Nos están esperando nuestros viejos ―dice Ana con una sonrisa tímida en los labios. Asiento con la cabeza y respiro hondo.


    Cuando entramos en el club de golf, nuestros padres ya han pedido. Ramón se levanta coge a su hija y la saca a bailar. No puedo dejar de mirarla, irradia frescura y tranquilidad. Su mirada hoy no está perdida... ¡Me tiene loco esta mujer!


    


    ***


    


    ―Hija, esta noche es perfecta. Me encanta que estés aquí a mi lado. ―Miro a mi padre y sonrío.


    ―A mí también me gusta, papá.


    ―Tu madre está esperando que la llames ―dice con un tono de voz conciliador. Le miro fijamente y cambia mi sonrisa.


    ―¿Mamá? Dudo que quiera que lo haga. La última vez que nos vimos le dije cosas de la mujer que tanto anhelaba como hija…


    ―No sabes cómo es tu madre. Deberíais hablar un día largo y tendido.


    ―Papá, siento decirte esto, pero mamá y yo no podemos hablar de nada desde hace un año. Todo cuanto hago le ofende y avergüenza.


    ―Qué poco la conoces. Tu madre es la mujer más orgullosa del mundo por tenerte como hija. Acude a esas fiestas con la cabeza bien alta, mirando a las demás mujeres pensando que es afortunada porque tú no eres como ellas ―dice del tirón y sin desviar la mirada. Me quedo paralizada, de hecho dejo de bailar.


    ―No es verdad.


    ―Hija soy tu padre, no tengo necesidad de mentirte. Tu madre está orgullosa de ti. No debería decirte estas cosas, pero mereces saberlas. Cada noche al acostarnos me cuenta cosas sobre ti, y reza para que no cambies tu forma de ser cada día. Envidia la vida que estás llevando… Eres la mujer que ella quiso ser toda su vida. No te cambiaría por nadie. Se moriría si fueses como Berta. Entonces sí que se avergonzaría.


    ―Papá…


    ―Ana, te queremos. Eres toda nuestra vida. Sólo queremos verte feliz ¿Crees qué nos importó que estudiases peluquería? En cuanto lo dijiste te buscamos la mejor academia. Para nosotros ver la mujer que te has convertido es el mayor regalo de nuestra vida. Así que por favor, intenta un día hablar con tu madre, va siendo hora que las dos os digáis lo que merecéis oír. ―Le miro y una lágrima me sale. Mi padre la limpia y me da un beso en la mejilla.


    J.J se acerca a nosotros y le da un toque en el hombro a mi padre.


    ―¿Me permite? ―Mi padre sonríe y contesta.


    ―Por supuesto caballero. Toda suya.


    


    ***


    


    Rodeo con un brazo la cintura de Ana y con el otro cojo su mano para bailar. Veo que está emocionada por algo.


    ―¿Qué te pasa, tesoro?


    ―Mi padre me ha dicho algo acerca de mi madre.


    ―¿Y? ―Noto que vuelve a emocionarse, niega con la cabeza, sonríe y apoya su cabeza en mi hombro.


    ―Y estoy feliz J.J, hace tantos años que deseaba escuchar lo que me acaba de contar mi padre, que estoy feliz. ―Inclino mi cabeza sobre la de ella y cierro los ojos.


    ―En ese caso ya somos dos. ―Cuando abro los ojos veo que nuestros padres se marchan. No digo nada, pues quiero seguir teniendo a Ana entre mis brazos.


    Acaba la canción y continuamos bailando una segunda cuando Ana se gira para buscar a nuestros padres.


    ―¿Se han ido?


    ―Eso parece. Pero no te preocupes, me tienes a mí. ―Inclina la cabeza para mirarme y sonríe.


    ―Menos mal que todavía te tengo.


    ―Todavía no. Siempre. Tesoro, vas a tenerme siempre. ―Me acerco lentamente para darle un beso tierno en los labios.


    ―¿Y qué hacemos?


    ―Lo que tú quieras. Yo lo tengo todo estando a tu lado. Así que tú decides. ―Lo piensa un segundo y deja de mover los pies. Suelta mi hombro y sin soltarme la mano me lleva tras ella hasta mi coche.


    ―Me gustaría ir a casa.


    ―En ese caso, a casa nos vamos ―le digo con cariño. Y con ganas de dormir junto a ella otra vez.


    Nos tumbamos en la cama y hablamos durante dos horas. Ana me comenta lo que le ha dicho su padre. Aprovecho la ocasión para contarle cosas de su madre que ella nunca ha escuchado de la boca de su madre. Durante la conversación sus lágrimas de emoción salen en contadas ocasiones.


    Por mi parte siento la necesidad de desahogarme y sincerarme también. Le hablo de mi madre largo y tendido, parece que le ha quedado claro que acudo a esas estúpidas fiestas por mi madre. Que para mí no tienen ningún sentido, si ella no está a mí no me interesan lo más mínimo.


    No podía seguir creyendo que acudía para encontrar una futura esposa. Creo que le ha quedado claro, incluso se me acelera el corazón cuando noto en su mirada alivio. La verdad me agrada su reacción.


    ―¿Y no piensas acudir más? ―pregunta Ana.


    ―No. Ya no tiene sentido.


    ―J.J me gustaría decir que lo siento, pero no puedo. Me alegra saber…


    ―A mí me alegra que entiendas que sólo quiero estar contigo ―sentencio a la vez que me inclino para besarla.


    Empiezo a juguetear con sus labios, dándole besos cortos y rápidos. Al ver que ella sonríe me atrevo a besarla mucho más pausado, con sentimiento y sin prisa, aunque estoy deseando devorarla por completo. En vista que sigue sin poner obstáculos y sin apartarme, subo mi mano hasta su cuello. Empiezo acariciárselo como tanto le gustaba. Lo recuerdo todavía, todo cuanto a ella le gustaba recibir de mí, lo recuerdo cómo grabado a fuego en mi interior. Necesito mirarla a los ojos y saber que puedo continuar, no quiero estropear este avance por mis ganas de poseerla, sus ojos siempre hablan. Así que me separo unos centímetros para observarla y su sonrisa me confirma que no está molesta, incluso hace algo que me conmueve: Se pega a mi cuerpo y entrelaza sus piernas con las mías. Lleva sus manos a mi espalda y con una sensualidad extraordinaria me acaricia, desde el cuello hasta la cintura. Y para ser más exactos, me emociono al sentir sus uñas de arriba abajo, está claro que ella tampoco ha olvidado lo que me gusta.


    Esta vez no soy yo quien busca sus labios, ambos nos encontramos en el camino. Nuestras respiraciones se van acrecentando, lo que confirma que ambos queremos lo mismo. Puede que no yo quiera mucho más, es posible que Ana esté pensando sólo en tener sexo, pero ya es un gran avance. No pienso parar, cuando quedemos satisfechos aprovecharé la ocasión para ser totalmente atrevido y sincero.


    Por fin va a suceder, se acabó tanto sufrimiento al tenerla cerca y no poder estar dentro de su cuerpo.


    Unos golpes en la puerta, rompen el encanto del momento. Suspiro derrotado y con ganas de gritar totalmente frustrado, cuando Ana invita a pasar a quien haya llamado. Se abre la puerta y Sandra aparece con el rostro desencajado. Sin mirarnos siquiera se adentra en el dormitorio y se sube a la cama, poniéndose justo en el medio. Se tumba boca arriba y se queda en silencio.


    Ana y yo tenemos la misma reacción, ladeamos nuestros cuerpos apoyando un brazo en la almohada para mirarla de pleno.


    ―¿Qué pasa, Sandra? ¿Qué tienes? ―pregunta Ana preocupada.


    ―No soporto verlos juntos. Estábamos en la discoteca y…


    ―¿Y qué? ―vuelve a preguntar Ana.


    ―Y quise matarla. Hemos ido al baño juntas, por el camino un chico la paró y ella en vez de deshacerse de él, le siguió el juego ¿Te lo puedes creer? Hugo estaba a unos cincuenta metros, y a ella le dio igual. No lo soporto, yo no le haría eso ―dice abatida. Ana me mira y hace una mueca.


    ―No te preocupes. Hugo no se irá de Valencia sin saber la clase de novia que tiene ―dice Ana seria y convencida. Sandra la mira dubitativa.


    ―¿En serio?


    ―Mi niña, no voy a consentir que lo pases mal, por alguien que no lo merece. Si ella es capaz de ponerle los cuernos, yo seré capaz de que Hugo se entere. ―Los dos la miramos. Ana era muy capaz de eso y de más. Sandra para Ana es la hermana que nunca tuvo. Después de sus escarceos con las drogas, Ana pasó a ser la hermana protectora. Si ella tiene que hacer algo para que Sandra esté bien, lo hará.


    ―Por cierto, ha tenido el descaro de ligar con Víctor. Otro que no soporto. ―Al escuchar esto me entra alegría. Víctor ligando con Amalia, eso para mí es bueno.


    ―¿Qué Víctor? ―pregunta Ana ingenua.


    ―Tu Víctor. Menudo cretino está hecho. Se presenta aquí… ―Ana no le deja terminar.


    ―¿Aquí? ¿En esta casa? ―Sandra la mira y afirma con la cabeza.


    ―Es un idiota. Ana, por favor acaba con ese tío. Ligando con Amalia en tu propia casa. Sé que no tenéis ningún acuerdo, pero esas cosas no se hacen…


    ―¿Pero cuándo ha venido?


    ―A los diez minutos de marcharse J.J. ―Me alegro de haberme marchado sin verle, no estaba para tonterías hoy. Entre lo amargado que estaba y ver a Víctor, creo que hubiésemos acabado mal.


    ―Le dije que no viniera, que había quedado ¡No lo puedo creer! ―dice Ana alterada. Esas palabras me gustan, algo en mí se mueve de júbilo al saber que no le apetecía su compañía. Eso es un gran avance, cada vez me siento más cerca de mi objetivo.


    ―Pues espera que te cuente lo mejor: Cuando se supone que todos estábamos fuera, me quedé en el baño un segundo. Escuché como amenazaba a Rober…


    ―Espera, espera, espera… ―interrumpe Ana fuera de sí― ¿Amenazó a Rober? ¿A nuestro Rober?


    ―Es un mal criado. Quería quedarse a esperarte y Rober dijo que se marchara. Pues el muy imbécil, le dice amenazante «cuando hable con Ana no volverás a pisar esta casa».


    Ahora sí que no tengo dudas, Ana acabará con Víctor. Acaba de cavarse su propia tumba. Por fin saldrá de nuestras vidas. No podía haber hecho nada peor que meterse con un amigo. Y no un amigo cualquiera, con Rober. Para Ana Rober es intocable.


    ―¿Y qué dijo Rober?


    ―Se rió en su cara. Fue un cobarde. Primero le vacila a Rober, no quería irse y como Rober no le dejaba quedarse, le dijo todo vacilón «¿vas a pegarme?», imagínate a Rober, se acercó a él y dijo que sí. ―Nos reímos los tres―. Y el muy cobarde sale corriendo cómo una nenaza y, dice lo otro a toda prisa sin mirarle a la cara siquiera.


    ―¡No puedo creerlo! ¿Quién se ha creído que es? Hablaré con él ―sentencia Ana muy ofendida y enfadada. Por mi parte qué puedo deciros ¡Encantado de la vida!


    ―Habla, habla. Déjale las cosas claritas, menos mal que Rober es único.


    ―Y tanto que lo es. Es que mataría ahora mismo a Víctor. ¿Cómo se atreve hablarle así a mi Rober? Esto ha llegado al límite.


    ―Suerte que lo he visto todo, porque Rober no te diría nada. No es tan niñato cómo Víctor.


    ―Desde luego que no lo es ―responde Ana categóricamente. Suspiro profundamente. ¡Se acabó! Adiós Víctor, adiós.


    ―Cambiando de tema... la alegría de la noche ha sido ver a Quique y Paula juntos. ―dice Sandra, los tres nos miramos y sonreímos.


    ―¿Se les veía bien? ―pregunta Ana.


    ―Bien es poco. Los dos estaban… no sé… es que… nunca habíamos visto a Quique así. Me encanta la alegría que transmite su cara cuando está con ella.


    ―Lo sabía. Llevo tiempo pensando en ello ¿Lo ves J.J? ―dice acusándome que siempre le pido que no haga de casamentera.


    ―Sí, ya lo veo ―contesto sonriendo.


    ―Luego no me dejas que haga de casamentera.


    ―No te dejo, porque mi madre se pasa la vida haciéndolo ―respondo rápido y sin pensar. Esta noche le conté todo lo que no me gustaba de mi madre. Después de asimilar la información, y que detesto que haga esas cosas porque estoy cansado de verlo en mi casa, me mira y me lanza un beso al aire.


    Sandra nos observa muy atenta.


    ―Bueno y ahora que os veo juntos, imagino que habéis hecho las paces. ―Los dos asentimos con la cabeza―. Perfecto ¿Y la cita qué tenías era con J.J?


    ―No. Nos encontramos en el restaurante ―dice Ana sonriendo.


    ―¿Y dejaste a tu cita plantado?


    ―Más bien me dejó él a mí tirada ―comenta Ana y los dos reímos, porque nuestros padres desapareciesen sin más. Sandra nos mira y pone los ojos en blanco, está claro que no se está enterando del porqué de nuestras risas.


    ―Sois tal para cual. Deberíais volver a estar juntos, porque dudo que nadie pueda entenderos ―sentencia Sandra. Nuestras miradas se encuentras, Ana hace una mueca y lamento que Sandra esté en medio de nosotros, porque daría la vida por cogerla del cuello y besarla sin censura.


    ―Será mejor que durmamos―dice Ana a la vez que se tumbaba para descansar. Yo la imito y Sandra nos da un beso a cada uno, antes de quedarnos dormidos.


    


    ***


    


    Estamos en la discoteca y una mujer se acerca a saludarme. La conocí hace un año, nos acostamos una vez. Hoy desde luego no tengo intención de hacerlo.


    Cristina nos ve y por primera vez, parece que no quiere estar de espectadora, cosa que agradezco. Se acerca y me rodea con sus brazos, un gesto que consigue alejar a la otra mujer.


    ―No he hecho nada ―digo con cara de niño bueno.


    ―Lo sé. Pero vas hacerlo.


    ―¿El qué?


    ―Vas a cogerme de la mano y sacarme de aquí. Vas a llevarme a tu coche, arrancarás el motor y te dirigirás a mi casa. Una vez allí vas a subir conmigo y me harás el amor toda la noche ―dice Cristina del tirón. La miro incrédulo, porque apenas me ha mirado en lo que llevamos de noche y ahora escucho esto. No voy a poner pegas, claro está, así que voy hacer todo cuanto ha pedido, no sea cosa que se arrepienta.


    ―Si eso pides, eso tendrás.


    Llegamos a su casa y nada más cerrar la puerta, Cristina se abalanza sobre mí. Está claro que con esta mujer hacer el amor es un eufemismo. Con ella es todo sexo duro, es una fiera y, no lo voy a negar, me encanta su arrebato salvaje a la hora de intimar.


    Espero que después de este arrebato se le vaya la tontería de tener miedo a mi lado. Que por fin esta relación empiece a cuajar e ir por el camino apropiado. Porque sinceramente, ya es jodido tener a otra mujer todavía en tu interior grabada a fuego, cómo para que la que está contigo te dé largas y evasivas, así es imposible centrarse e intentar tener una relación.


    


    ***


    


    ―Quique gracias por traerme ―dice Paula mirándome a los ojos.


    ―No me des las gracias por esas cosas. Es lo mínimo ―comento sincero. Mi mente no para de dar vueltas, deseando que me invite a subir a su casa.


    ―Mañana domingo salgo a las cinco, ¿te apetece que nos veamos?


    ―¿Sí me apetece? Me muero por hacerlo ―contesto rápido, una respuesta que consigue arrancarle una sonrisa a la mujer que me ha robado el corazón por completo.


    Se inclina y me besa con una dulzura espectacular. Estos besos me llenan, dicen mucho de nuestra relación. No se entregan besos con tanto sentimiento si no lo sientes. Nunca he recibido esta clase de besos, con mi ex, no sé si porque éramos más jóvenes o por el motivo que sea, no recibí este cariño que Paula me entrega al besar.


    La miro hasta que desaparece por el portal, me quedo un rato en silencio. Supongo que necesita tiempo. Después de lo que ha vivido no me extraña que quiera ir despacio. No puedo quejarme. Ayer me daba miedo sentarla en mis rodillas y hoy salimos juntos.


    Arranco y regreso a mi casa. Me tumbo en la cama y suspiro. Tengo ganas de verla de nuevo, de besarla, de acariciarla, de pasar la noche entera juntos.


    Cierro los ojos y la rabia se apodera de mí ser. ¿Quién es capaz de levantar la mano a una mujer? Luego dicen que nos diferenciamos de los animales por el razonamiento, ¿qué clase de ser hace tal cosa? No puedo decir hombre, porque esa palabra queda muy grande para semejante sujeto.


    


    

  


  
    Ana, Rober, Quique, J.J y Claudia.


    
      
    


    


    Son las once de la mañana. Sandra se ha levantado y se ha marchado a su apartamento para traerse ropa.


    J.J se está despertando. Le miro y me sonríe, se acerca y me besa. Y ahora me percato de que llevo un buen rato acariciando su brazo.


    ―Buenos días tesoro.


    ―Buenos días J.J.


    ―¿Qué planes tienes hoy?


    ―Por la tarde quiero acercarme al hospital.


    ―Te acompañaré. ¿Y ahora por la mañana?


    ―No tenía nada pensado ―respondo a la vez que me giro y me quedo tumbada mirando el techo.


    ―Yo tengo que ir a comer a casa. Vienen los padres de Blanca a comer. ―Acabo de sentir un hachazo en mi estómago. Blanca, otra candidata perfecta para J.J.


    ―Muy bien. Me alegro por ti ―digo con voz derrotada. Debe notarlo porque se inclina y deja su cara a menos de un palmo de la mía.


    ―Preciosa, no voy a comer con ella. Es posible que venga con sus padres. Vienen porque mi padre está llevando un caso que le concierne al padre de Blanca. No iría si mi padre no me lo hubiese pedido, se trata de un tema profesional.


    ―J.J, no me importa. En serio, puedes hacer lo que quieras, no tienes por qué darme explicaciones. Sólo te pedí que no me mintieras ―digo mirándole fijamente a los ojos.


    ―Lo sé. Pero recuerdo que también dije que no quiero ir a ningún sitio que no estés tú. Y tampoco ir con nadie… Ana sólo quiero estar contigo.


    ―Vas a aburrirte de mí ―digo riendo.


    ―Dudo que llegue a ocurrir tal cosa ―contesta J.J, mientras se inclina y vuelve a besarme.


    ―He pensado en lo que dijo mi padre, es posible que llame a mi madre y ver si le gustaría que fuese a comer hoy.


    ―Sería un detalle por tu parte. Estoy convencido que a tu madre le hará ilusión. ―Le miro con la esperanza de que tenga razón. Me levanto y cojo el móvil.


    ―Hola mamá.


    ―Hola hija.


    ―Mamá, quería preguntarte si te viene bien que vaya a comer con vosotros. ―Espero con nervios la respuesta.


    ―Ana, siempre nos viene bien. No sé cómo se te ocurre preguntar algo semejante.


    ―Perdona. En ese caso nos vemos dentro de un rato.


    ―Muy bien. ―Voy a colgar cuando escucho de nuevo la voz de mi madre― ¿Ocurre algo?


    ―No, ¿por qué tendría que ocurrir algo?


    ―Porque me paso la vida intentando que vengas y nunca lo haces.


    ―Vale. No hace falta que me lo recuerdes, ya sé que os tengo abandonados.


    ―Bastante abandonados nos tienes ―me recrimina. Y es cuando empiezo a pensar que no tenía que haber llamado.


    ―Mamá por favor. No empecemos.


    ―No empiezo nada, sólo digo que nos tienes abandonados.


    ―Ves, por eso no voy a veros. Siempre tienes que echarme en cara algo ¡No sé acertar contigo! ―Veo que J.J me mira y hace una mueca.


    ―Si eso piensas no hace falta que vengas. Ya me queda claro…


    ―¿No quieres que vaya? ―pregunto algo molesta.


    ―Ana, si vienes para discutir conmigo, prefiero que no lo hagas.


    ―No pensaba discutir, pero no te preocupes que no voy. Así estaremos las dos tranquilas y relajadas. ―No le doy tiempo a contestar, cuelgo y miro a J.J.


    ―No sé por qué os hago caso. Adiós a todo lo que pensé anoche. ―Me tumbo en la cama boca abajo. No quiero ver nada, me gustaría dormir y olvidar que he llamado. J.J se acerca y me hace rodar, para mirarme a la cara.


    ―No digas eso. Es lógico que te preguntara si pasaba algo, normalmente no vas a comer sin que tu madre haya insistido. Ponte en su lugar. Por favor Ana, sé razonable, tu madre está encantada que vayas a verla.


    ―No lo parece. Tampoco les tengo tan abandonados ―declaro con deje protestón y J.J se ríe.


    ―No seas niña. Sí que les tienes abandonados. ―Me mosquea que se ponga de parte de mi madre.


    ―¿Y cómo no voy hacerlo? Cada vez que voy me intenta convencer para acompañarla a una de esas reuniones. Cuando me niego pone el grito en el cielo, y luego se tira dos semanas sin apenas hablarme. ¿No intentarías evitar esas situaciones? Estoy cansada de verdad. No puedo seguir así mucho más tiempo.


    ―Tesoro, me duele escucharte hablar así.


    ―Es que parece que todo lo hago mal. Incluso cuando tengo un motivo para no acudir, a mi madre le da lo mismo. Quiere que me comporte como las demás mujeres. Que sea perfecta y glamorosa como Berta o Blanca. Y lo siento J.J, pero ni puedo ni quiero.


    ―A tu madre le da lo mismo. ―Le miro y hago una mueca de desaprobación.


    ―Si le diese lo mismo, no insistiría en llevarme. Y para qué, para quedar mal delante de todos. No puedo J.J, ha llegado un punto en que no lo soporto más. Me asfixia entrar a un sitio donde todos me miran por encima del hombro. Y mi madre no se da cuenta de eso. ―Suspiro derrotada total―. Lo siento de verdad. Me hubiese encantado ser como Berta, la hija que todo lo hace perfecto. A veces desearía ser ella y que mi madre me mirara orgullosa…


    ―Si fueses como Berta, tu madre estaría muerta. Y por mi parte no estaría aquí durmiendo contigo.


    ―Seguro ―respondo sarcástica.


    ―No voy a repetirlo. Tú eres mejor que cualquiera de ellas. Tu madre lo sabe, tu padre lo sabe, mi padre lo sabe y yo lo garantizo. Voy a ser notario, puedo dar fe de ello ―dice con ironía y consigue que ría.


    ―A cualquiera le hacen notario.


    ―No te pases listilla ―responde sonriente.


    ―Lo siento J.J, me gustaría ser distinta.


    Es cierto lo que acabo de decir. Muchas noches me acuesto pensando en lo fácil que sería convertirme en la dama del año. Tengo aptitudes para ello. Mi madre me enseñó bien. Sé todo lo que hay que hacer para lograrlo, el problema es que soy incapaz de hacerlo, más que nada porque para mí eso sería convertirme en una mujer sin escrúpulos. Vivir tan solo para aparentar, sinceramente no tengo estómago para aguantar la cantidad de sandeces que se les ocurre a mucho de ellos en ciertos eventos. Y lo más importante, tendría que olvidarme de mis amigos: Algo totalmente imposible en mi cerebro.


    Respiro fuerte, si pusiera de mi parte, mi madre me miraría como la hija que merece, J.J no buscaría más mujeres, yo estaría en su lista y mucho más contando con el beneplácito de su madre. Prefiero no seguir pensando en esto o acabaré llorando como muchas otras veces he hecho.


    ―Si fueses distinta no sería tu amigo.


    ―En ese caso tendrás que soportarme mucho tiempo ―respondo rápida y veo que J.J se ríe.


    ―Anda vístete.


    ―¿Para qué?


    ―Para ir a casa de tus padres.


    ―No pienso hacerlo ―digo soberbia.


    ―Y tanto que vas hacerlo. Aunque tenga que llevarte de los pelos. Hazme caso, tu madre se alegrará, ahora mismo estará pensando en que no tenía que haberte preguntado. Es cierto que a veces parece que te lo pone difícil, pero tesoro tú tampoco se lo pones fácil.


    J.J lo dice tan convencido que al final accedo. Me levanto, me ducho y me arreglo para ir a comer a casa de mis padres.


    


    ***


    


    Cuelgo la llamada y salgo a la terraza, mi marido acaba de llegar de pescar y voy a saludarlo.


    ―Esta niña no hay quién la entienda ―digo suspirando. Ramón me mira y sonríe.


    ―Se parece a alguien que conozco.


    ―No sé qué hacer con ella.


    ―Claudia, nuestra hija piensa que nos avergonzamos de ella. Tenemos que hacer que eso cambie. No sé cómo hemos llegado a esta situación.


    ―¿Y por qué piensa eso? ―pregunto molesta.


    ―No lo sé. Pero deberías decirle el motivo por el que quieres que acuda a esas fiestas. ―responde Ramón.


    ―Hablando de fiestas… Cada día me gusta menos Juanjo. Si no fuera porque Ana está enamorada de él, casi preferiría que no salieran juntos.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―La otra noche acompañó a Berta. ¿Te lo puedes creer? Ana no hubiese acompañado a Jaime a una entrega de premios. Y eso que Jaime ha reconocido estar enamorado de nuestra hija.


    ―¿Lo ha reconocido? ―pregunta mi esposo curioso.


    ―Sí. Hace tres años cuando organicé la fiesta benéfica para los niños sin hogar. La madre de Jaime sí adora a nuestra pequeña, sin embargo Ana no acudiría a una fiesta con Jaime, por ser el enemigo de Juanjo. He ahí la diferencia.


    ―Acudió a esa fiesta por su madre y Berta. Ya te conté anoche lo que dijo Sergio. Y te lo prometo Claudia, vi a Juanjo con Ana y ese chico sigue colado por sus huesos. ―Fulminó con la mirada a mi esposo. Ambos sabemos que Ana y J.J han sido pareja, porque él se lo contó a su padre y éste no pudo evitar decírselo a Ramón.


    ―Pues vaya manera de demostrarlo. No quiero que nuestra hija sufra lo que sufrí yo.


    ―Juanjo no es como su padre. No piensa casarse por conveniencia. No dejaría a nuestra pequeña por nadie.


    ―No estaría tan segura. Adela tiene mucha influencia sobre él. La madre de Sergio también la tenía.


    ―Los tiempos cambian, los padres ya no tienen tanto poder.


    ―Eso espero. Suerte que Ana no es como el resto. Es que les veo en las fiestas y pienso la suerte que tenemos. Se pasan la vida holgazaneando a costa de sus padres. No tienen ningún interés en nada, simplemente vivir la vida a lo grande. La mayoría ya ni estudian, ni trabajan. Esta nueva generación es… no puedo con ello. Y sus padres consintiéndolo. ―Ramón bebe y asiente con la cabeza.


    ―Podrías decirle a Ana exactamente eso. A ella le gustaría saberlo.


    ―No hace falta que se lo diga, tiene que saberlo.


    ―¿Cómo va a saberlo si nunca se lo decimos? A veces pienso que no hemos sabido entendernos. Incluso he llegado a pensar que sería capaz de tener problemas económicos y no decírnoslo, por si ponemos el grito en el cielo.


    ―No me importaría que gastase más dinero. La cartilla que le abrimos cuando nació se la entregamos el día que cumplió los dieciocho. No ha sacado un céntimo. Podría vivir como una reina, nunca nos pide nada. Me gustaría que lo hiciese, ella no es como los demás; que solo hacen gastar y gastar. Pero Ramón, no entiendo que se levante cada día para ir a trabajar a ese sitio. Podría montar su propio salón de belleza. Es lo que le gusta y disfruta con ello. ¿Por qué no lo hace? Si es por el dinero tiene de sobra para montar no sólo uno, sino diez salones. Ni que decir pedírnoslo a nosotros, al fin y al cabo un día tendrá que heredar lo nuestro.


    ―Mi vida, en eso se parece a ti. Si la madre de Sergio hubiese sabido que tenías muchísimo más dinero que Adela, ahora mismo no estaríamos aquí hablando de nuestra pequeña.


    ―No digas eso.


    ―Cuando empezasteis a salir teníais catorce años. Éramos todos unos críos. Recuerdo el primer día que te conocí, Sergio quería presentarnos. Ese mismo día me enamoré de ti. ―Me acerco a Ramón y me siento en su regazo―. Cuántos años enamorado en silencio. Cuando pensé que vosotros os casaríais, Sergio hizo lo impensable; dejarte para casarse con una mujer que apenas conocía. Recuerdo que fui tu paño de lágrimas durante mucho tiempo, siempre con la esperanza de tenerte en un futuro para mí solo. Y el día que reconociste que habías olvidado a Sergio y que te habías enamorado de mí, supe que nadie podría separarnos… ¡Cuánto agradezco a la madre de Sergio que hiciese aquello!


    ―¿Aún lo recuerdas?


    ―¿Cómo iba a olvidarlo? Me enamoré con catorce años, te enamoraste de mí a los veinte, nos casamos nada más terminar la carrera y tuvimos a nuestra pequeña un año y nueve meses después.


    ―Lo que sufrí por Sergio lo he visto recompensado todos estos años a tu lado ―declaro con el corazón abierto, por la emoción de escuchar a mi esposo tan honesto.


    ―Nuestra hija ha sido lo más hermoso de nuestras vidas. Yo no quería que pasases por ello. El médico dijo que era un riesgo para tu salud, tú decías necesito darte un hijo que demuestre que nos queremos, que el paso del tiempo diga que nuestro amor perduró dejando constancia en un bebé ―dice Ramón mientras me acaricia la mejilla.


    ―Y mira la mujer que se ha convertido. Es el ejemplo de que la hicimos con amor.


    ―Mi vida, si Ana es quien es, te lo debe a ti. No eres como las otras madres. Le has enseñado a elegir su camino, le has permitido la libertad que merece. Por eso nuestra hija es tan grande.


    ―Me encantaría decirle que la gente no la mira por encima del hombro. Que cuando le ven entrar la temen. He visto a todas esas mujeres observar a Ana cada movimiento. Les da miedo su naturalidad. Cuando los hombres la miran, las demás tiemblan. Saben que Ana podría elegir a cualquiera de ellos. Ninguno se negaría a nuestra pequeña. Y sin embargo nuestra hija no ve eso, ella ve que la observan, y tanto que lo hacen, pero no por el motivo que piensa.


    ―Y por qué no se lo dices. Debería saberlo. No tiene sentido que viva pensando todo eso, dile de una vez que las demás mujeres la envidian. Nuestra hija merece saberlo.


    ―No sería bueno Ramón. Me da miedo que cambiase algo en ella.


    ―Pero merece Saberlo.


    Puede que tenga razón, pero el temor de que mi pequeña cambie en su forma de ser o pensar me asusta. Me importa bien poco lo que las demás piensen de ella, sé que mi hija está muy por encima de cualquiera y no voy a permitir que nada cambie en ella.


    Miro a Ramón y me doy cuenta que es el hombre más maravilloso del mundo. Siempre preocupado por nosotras, protegiéndonos y queriéndonos. Fue una bendición que el destino consiguiera que yo olvidara a Sergio y me enamorara de Ramón, porque mi vida junto a él ha sido siempre perfecta. A vista de todos parece un hombre serio y correcto, con poco sentido del humor y al que muchos temen al verlo. En la intimidad de nuestro hogar es un hombre sencillo, cariñoso, simpático y no voy a negarlo, en nuestro lecho un fiera que siempre ha pensado en mi satisfacción personal, mucho más que en quedarse solo él satisfecho.


    Mi hija de pequeña comentaba que en casa de sus amigos nadie se besaba, ni se abrazaban. Sergio y Adela siempre han sido muy distantes incluso en la intimidad, algo que a mi hija le sorprendía, ya que en nuestra casa mi marido nunca ha tenido reparos a la hora de tener muestras de cariño delante de la gente del servicio, ni mucho menos con mi hija delante. «El amor hay que expresarlo» siempre ha sido su frase favorita. Y desde luego mi hija y yo no podemos quejarnos, porque siempre ha sido muy atento y cariñoso, algo que me llevaré a la tumba como el mejor regalo de mi vida.


    Recuerdo un día, hace ya muchos años, estaban los amigos de mi hija aquí en casa, Rober quiso abrazarla, ella lo supo y dijo:


    ―Rober, los sentimientos no deben ocultarse. Si lo hacemos perdemos la esencia de la vida. Si quieres abrazarme hazlo.


    Sonreí porque esa frase era una de las que mi esposo utilizaba en casa, para hacerle entender a nuestra hija que el amor y el cariño es una bendición que no debe ocultarse.


    Acaba de sonar el timbre de la puerta y miro a Ramón, los dos intuimos lo mismo y sonreímos.


    ―¿Será Ana? ―pregunto, aunque estoy convencida de que es mi hija y estoy feliz por ello.


    ―Nuestra pequeña no puede estar mucho tiempo sin hablar contigo, le duele estar lejos de ti. Mi vida, sois las dos iguales.


    


    ***


    


    Son las siete de la tarde y Ana llama a mi móvil. Contesto sin pensarlo dos veces.


    ―Hola pequeña.


    ―Rober, necesito verte. ¿Puedes venir a mi casa?


    ―Estoy de camino ―respondo riéndome porque estoy llegando a su adosado, de hecho acabo de girar y entro en su calle. Estaciono y bajo del vehículo.


    Abre la puerta y veo en su cara tristeza. No puedo evitarlo y la abrazo con cariño.


    ―¿Qué tienes, pequeña?


    Lo de siempre Rober. He ido a casa de mis padres…


    ―No voy a consentir que sigas así. Voy a tomar cartas en el asunto. ―Ella me mira y sonríe. Entramos y no hay nadie.


    ―¿Y la gente?


    ―Hugo se ha ido con Amalia a enseñarle la ciudad. Sandra no quiere venir hoy. Quique con Paula, Cris que no le apetecía salir y J.J en casa de sus padres.


    ―No te preocupes me tienes a mí ―digo con una sonrisa.


    ―Suerte que siempre estás cuando te necesito.


    Nos sentamos en el sofá y Ana me abraza. Está mal, se nota que necesita cariño.


    ―Rober, he pensado esta tarde lo que me dijiste esta mañana. ―Me quedo callado escuchando. Su voz tierna y dulce me derrite.


    ―¿Te imaginas si hubiésemos salido juntos? ―Preguntarme eso es tontería. ¿Si lo imagino? Me he pasado trece años de mi vida soñando con ello.


    ―Claro que lo imagino. Ahora sería el hombre más feliz del mundo. ―Ana se separa y me mira a los ojos.


    ―Rober…


    ―Shhh, no digas nada pequeña. Esta vez necesito sincerarme contigo. Llevo años pensando en nosotros, enamorado hasta la médula de ti. Años y años deseando tenerte en mis brazos como mi mujer. Tu amistad es importante, pero ha llegado un punto en que no puedo estar sin ti. Me muero por besarte, por acariciarte, por amarte ―digo susurrante. Ana me mira con brillo en los ojos, parece emocionada.


    ―¿Y todavía lo sientes?


    ―Pensé que podría olvidarte. Pero no puedo. Lo intento y no lo consigo, creo que ha llegado un punto en que no puedo seguir sin decirte que te amo.


    ―Rob…―No le dejo terminar, le beso.


    Es el beso esperado. El beso después de haberme sincerado con ella. El beso que Ana tendría que rechazar si no quiere estar a mi lado. Pues no lo hace, no me niega el beso. Todo lo contrario, sube sus manos a mi cabeza y empieza acariciarme con mucho tacto.


    No sé cómo, pero sin darnos cuenta nos tumbamos en el sofá. Nuestras bocas siguen pegadas. Tantos años deseando este momento y, me doy cuenta que era una locura haber pensado que podría llegar a dejar de amarla. Y por la forma de besarme de ella, está mañana no mintió, parece que también llevaba años esperando este momento.


    Lo siento por J.J, pero en el amor uno no manda a su cerebro. La tengo en mis brazos y me siento feliz.


    Pedirle a mis labios que se separen es una misión imposible, además mis manos han tomado vida propia. Acaricio con una su cuello, mientras la otra hace un recorrido desde su hombro hasta su mano. Una vez llega a su destino, «mi pequeña», porque a partir de hoy es mía; se aferra y se quedan entrelazados nuestros dedos. Al tenerla tumbada encima, me asombra y me inquieta lo perfectamente que encajan nuestros cuerpos.


    Intento controlar cada movimiento, quiero recordar toda vida este gran momento. Mientras seguimos con las manos unidas, la otra sigue acariciando, de la nuca recorre todo el cuello, baja por la espalda y me doy cuenta que, a pesar de llevar ropa siento el calor que desprende su cuerpo. Un suspiro de sus labios se ahoga dentro de mi boca, este gesto consigue que mi interior se revoluciones y desee mucho más que un beso.


    Me separo sin ganas y ella me mira extrañada, sus ojos me confirman que también está presa de deseo. Sonrío y con un movimiento rápido me incorporo del sofá, llevándomela a ella en mis brazos. Se aferra con fuerza a mis hombros y rodea mi pelvis con sus piernas. No hay necesidad de palabras, con su sonrisa tímida me afirma que quiere seguir adelante con esto. Subo las escaleras sin dejar de besarla. Ni en mis mejores sueños sus caricias eran tan certeras.


    Una vez en su dormitorio, ella baja las piernas y los dos nos miramos a los ojos, llevo mis manos al bajo de su camiseta y con cuidado, sin querer perderme un solo segundo de su reacción se la saco por arriba. Sigo sin apartar la mirada de sus ojos, me tiene totalmente hechizado. Vuelvo a besarla con dulzura, es casi un roce más que un beso, el justo y necesario para mantener la calma y el control de mi cuerpo.


    Ana que tampoco aparta su mirada de la mía, me desabrocha con lentitud los botones de la camisa, está claro que ninguno de los dos tiene prisa por terminar, las ansias no son buenas, llevamos mucho tiempo esperando este momento y no queremos olvidarlo. Cuando mi camisa llega al suelo, sus manos se aferran a mi pantalón. Trago saliva porque cada vez es más duro el autocontrol.


    Unimos nuestras bocas y nos desprendemos de toda la ropa que separa nuestros cuerpos sin dejar de besarnos. Por más que me niego a no hacerlo, es imposible, necesito verla desnuda al completo. Me separo lo justo para poder atisbar el cuerpo perfecto de esta mujer, mis manos van directas a sus pechos y nada más entrar nuestras pieles en contacto, un suspiro de la boca de Ana me hace perder el control. Con una fuerza voraz devoro sus labios, toda mi contención ha desaparecido, necesito más, la quiero entera, aquí y ahora.


    La tumbo en la cama y mis manos recorren cada centímetro de su piel, quiero que su cuerpo se me quede grabado al milímetro, por lo que mi exploración manual pasa a otro grado. Ahora es mi boca la que hace el recorrido, mientras me voy fijando en cada peca, cada recoveco sensible, donde ella se excita más o se siente más relajada, lo que quiero memorizar todo.


    Ana cada vez está más excitada, sus movimientos y sus jadeos lo confirman, ha llegado el gran momento, pero antes de hacerlo debo volver a mirarle a los ojos, ellos me dirán si realmente me quiere entero dentro.


    ―Rober, no quiero perderte.


    ―Pequeña lo he dicho en serio. Te amo. Llevo años enamorado de ti en silencio, no busco un polvo rápido. Contigo no puedo, de ti lo quiero todo.


    ―¿Hablas en serio?


    ―Muy en serio. Ahora la pregunta es ¿eres capaz de estar conmigo?


    ―No hace falta que me preguntes eso, acabo de decirte que no quiero perderte. ¿Acaso no te has dado cuenta que tengo miedo?


    ―Pequeña no tengas miedo. No podría dejar de quererte, ¿acaso tú no ves que sin ti me muero?


    Ya no son necesarias más palabras, Ana me acaricia la mejilla, se inclina para lamer mis labios y con besos cortos y pausados, recorre todo mi rostro hasta llegar a mi oreja, donde su voz se queda grabada y sé que ahora soy el hombre más feliz del universo.


    ―Rober te quiero, hazme el amor. Te deseo desde hace mucho tiempo.


    Os podéis imaginar. Esas palabras las he esperado y soñado durante muchos años. Así que le hago el amor con suavidad, con ternura, con sentimiento puro. Nunca pensé que hubiese tanta diferencia entre hacer el amor y mantener sexo. Pero la hay, ya lo creo que la hay.


    Cuando terminamos nos quedamos abrazados, sin poder dejar de besarnos.


    Se escucha una puerta y la voz de Cristina al fondo. Mi corazón da un vuelco.


    ―Rober, siento despertarte pero tengo que marcharme.


    Por un segundo no sé qué está pasando. Cuando por fin mi conciencia toma el ritmo normal, me doy cuenta que todo ha sido un sueño.


    ―Vale. ¿Dónde vas? Esta es tu casa ―digo serio.


    ―He quedado con alguien, no puedo llegar tarde. Quédate el rato que necesites. ―Se acerca y me da un beso rápido en los labios, de da la vuelta y desaparece.


    Respiro profundamente. El sueño me ha dejado atontado. Ha sido tan real, que por un momento pensé que era cierto, que tenía a Ana en mis brazos y por fin me había declarado.


    He soñado muchas veces con ello, tanto durmiendo como despierto. Pero os garantizo que tan real como hoy nunca. ¿Podré algún día dejar de soñar con Ana? ¿No es bastante castigo no poder tenerla en la realidad? ¿Por qué tengo que tener esos sueños? Claro que me gustan, lo malo es al despertar porque es un tormento. Vuelta a la realidad, J.J será quien acabe con la mujer de mis sueños.


    


    ***


    


    Estoy llevando a Ana a casa de sus padres, está nerviosa. No habla apenas y eso es raro en ella. Estamos a punto de llegar, vemos a Berta salir con su coche y nos saluda. Ana apenas la mira y por mi parte ni me muevo. No hago el mínimo gesto para devolver el saludo.


    Freno en la misma puerta de la casa de sus padres, la miro y está sonriendo. No hace falta que me diga a que se debe: ha sido por negar a Berta el saludo.


    ―Tesoro, estoy a cien metros. Sólo tienes que llamarme si te agobias, vendré por ti y te llevaré a casa ―digo con dulzura.


    ―Vale, bueno es saberlo ―dice Ana sonriente.


    Me acerco para darle un beso de despedida y, fuera de mi control, mi lengua busca la suya. Parecemos una pareja despidiéndose. Lo sé porque hace años me despedía de ella de la misma forma.


    ―J.J, no deberíamos besarnos así ―dice Ana, apoyando su frente en la mía.


    ―¿Por qué no?


    ―Porque podemos acostumbrarnos ―responde en un hilo de voz.


    ―¿Y qué tiene de malo? ―pregunto y sin darle a tiempo a contestar, mis labios se unen de nuevo a los suyos.


    ―Podemos acabar haciéndonos daño.


    ―No digas eso. No podría hacerte daño, me moriría solo de pensarlo. ―La miro y veo que se queda callada―. Tesoro, si te hace daño que te bese, no volveré hacerlo.


    ―No. No he dicho eso. Y tanto que me gusta que me beses… Sólo que cuando no podamos hacerlo…


    ―No digas que no podremos, no puedo escucharlo.


    ―Cuando le digas a tu elegida, lo que tengas que decirle, no podremos hacerlo. Y si nos acostumbramos será extraño luego no hacerlo. ―Sonrío al escuchar esas palabras. ¿La elegida? Ya no tengo miedo a besarla de nuevo.


    ―En ese caso tranquila, podemos acostumbrarnos. ―De nuevo la beso y, ella es esta vez la que alarga el momento. Cuando se separa de mis labios me sonríe y dice:


    ―Bueno si a ti no te importa, a mí tampoco. Nos vemos luego. ―Me guiña un ojo y baja de mi coche. La veo alejarse y cuando le abren la puerta continúo unos metros para entrar en la mía.


    


    ***


    


    


    Azucena me abre y la saludo como siempre. No hay invitados. Que suerte. Me dirijo al jardín, en verano mis padres pasan el tiempo allí.


    Veo a mi madre sentada en las rodillas de mi padre y me alegra. Es tan bonito ver a tus padres después de tantos años casados, seguir tan enamorados.


    Mi madre se levanta y cuando llego a su posición me da un abrazo tremendo. Me conmueve ese gesto. Es posible que mi padre y J.J tengan razón.


    ―Mamá, siento mucho lo de antes.


    ―Eres tan testaruda como tu padre ―dice mi madre sin dejar de abrazarme. Sonrío porque su voz es cordial y afligida. A ella le duele tanto como a mí tener estas discusiones. Ya os lo dije hace tiempo, soy hija única, su misión en la vida es intentar tenerme cerca y controlada.


    Cuando me suelta me inclino para besar a mi padre, me coge y me sienta en sus rodillas cómo lo había estado mi madre hace un momento.


    ―Hija, parece mentira con lo que comes, lo poco que pesas. ―Me río y mi madre nos está mirando con ternura.


    Mi madre llama a Azucena para que preparen un piscolabis. Es pronto para comer, así que lo primero es lo primero.


    En realidad me encanta venir a casa de mis padres. Siempre me miman con la comida. Cuando no estamos enfadadas, la relación con mi madre es fantástica.


    En realidad mi madre sabía perfectamente que acudiría, porque ya había dado las órdenes de tener lo que más me gusta preparado, la rapidez en servirlo me lo confirma.


    Mi padre todavía me sostiene en su regazo, mi madre sentada en frente nuestro.


    ―Me ha contado tu padre que anoche cenasteis juntos. Me podíais haber avisado, hubiésemos ido los tres juntos. ―Cojo un canapé y me lo llevo a la boca. Miro a mi madre y hago una mueca.


    ―No hubieses podido. Tenías una cena ―comento muy natural.


    ―La habría suspendido. Además este mes ya he cumplido el cupo. ―La miro y me quedo sorprendida.


    ―Lo siento mamá, no lo sabíamos ―respondo al tiempo que me pongo en pie, para sentarme en una silla, así mi padre puede picar tranquilo.


    ―Por cierto, me dieron recuerdos para ti ―dice mi madre a la vez que nos sirve bebida en las copas.


    ―¿Para mí? ¿Quién? ―pregunto realmente curiosa. Que yo sepa los conocidos de esas fiestas, no creo que se acuerden de mí.


    ―Jaime y su madre. ―Al escuchar ese nombre me invade un sobresalto.


    ―¡Dios! No me acordaba de Jaime. ―Lo digo en voz alta sin pensar que mis padres están delante.


    ―¿Qué ocurre, hija? ―pregunta mi padre. No sé si os pasa lo mismo que a mí. Pero tienen un don para adivinar cuando te pasa algo. No importa que intentes ocultarlo. Lo saben todo. Los padres tienen una cámara en tu cerebro. Así que es mejor no ocultar nada.


    ―Este mes me ha llamado cinco veces. No le he cogido el teléfono y el miércoles tendré que verle. ―No lo digo con ningún tono de voz fuera de lo normal. Pero ya os lo he dicho, los padres tienen un sexto sentido.


    ―¿Y por qué no lo has hecho?


    ―No quieras saberlo.


    ―¿El miércoles? ―Ahora es mi madre la que tiene curiosidad.


    ―Sí. Tengo la cena con Rober. La de sus compañeros de instituto. Pues Jaime lleva unos cuantos años viniendo. Estudió en la misma facultad que Rober, hizo amistad con un compañero y le invitó acudir a la cena.


    ―Hija, no es un mal chico. Lo único que se peleó con Juanjo y no quieres verlo. ―Me duele que mi madre diga eso.


    ―Mamá, por una vez créeme ¡Ese chico es un cerdo! ―digo molesta y bastante enfadada.


    ―No digas eso, Ana. Comprendo que tu mejor amigo se peleó con él, de ahí a decir que es un cerdo hay mucho. Además todos dicen que fue Juanjo quien fue adrede a pegarle.


    ―Ya te lo he dicho, es un cerdo ―repito alterada. Cojo la copa y bebo. Mi madre mira a mi padre y ambos se sorprenden de verme así.


    ―Dinos el motivo por el que piensas eso ―habla mi padre bastante serio.


    ―No queráis saberlo.


    Mi madre vuelve a llenarme la copa y dice:


    ―Hija, ahora has despertado mi curiosidad. Y si pudieses aclararme porqué Juanjo le pegó sería un alivio. La gente dice muchas cosas y me gustaría saber a qué fue debido. ―Ahora sí que me duele escuchar su comentario. ¡La gente por qué tiene que hablar siempre! Seguro que le están poniendo mala fama a J.J. ¡No lo soporto! Así que miro a mi madre y me veo obligada a dejar el nombre de J.J limpio.


    ―No te va a gustar. Te aviso de antemano.


    ―De acuerdo ―responde mi madre a la vez que mira a mi padre.


    ―Ufff… ―Suelto aire por la boca, para coger valor. ―Está bien. Jaime me pidió salir hace años y le dije que no. No se lo tomó muy bien. Así que al principio iba insinuando que yo iba tras él. No le di importancia, pensé que estaba dolido por haberle rechazado.


    Mis padres se miran constantemente. Me muerdo el labio porque contar esto tiene delito. Mi padre hace un gesto con la cabeza, para hacerme entender que quiere conocer toda la historia.


    ―La cosa no quedó ahí. Pasó de decir que iba tras él, a decir que le acosaba, según él yo no paraba de perseguirle. Tampoco le di importancia. Pero un buen día se le ocurrió insinuar que habíamos pasado la noche juntos. Eso ya me molestó. Pero como no tenía suficiente su estúpida cabeza, empezó a contar que me había convertido en una mujer totalmente obsesionada con el sexo ¡Que le llamaba a todas horas para follar!


    ―¡Ana! ―protesta mi madre, escandalizada por usar este vocabulario.


    ―¡Mamá, no lo dije yo! Esas fueron sus palabras. J.J se enteró y fue directo a buscarlo. ¿Querías saber el motivo de su pelea? Pues te lo estoy contando. Cuando me enteré J.J ya le había pegado.


    A mi padre se le cae la copa de las manos. Mi madre tiene los ojos como platos.


    ―Nos lo tenías que haber dicho ―declara mi padre cabreado.


    ―Papá, no quería daros un disgusto. Además J.J se lo dejó todo muy claro. No ha vuelto a decir una sola palabra sobre mí.


    ―Tu padre tiene razón. Tenías que habérnoslo contado. Anoche estuve con su madre sentada hablando… ―interrumpo a mi madre.


    ―Mamá, qué culpa tiene su madre. Ella no es la culpable que su hijo sea un cerdo. Y además es buena mujer. Para qué vas a darle el disgusto, bastante desgracia tiene con tener un hijo como el suyo. ―Mi padre mira a mi madre. Los dos saben que eso es cierto. La madre de Jaime es de las pocas mujeres adorables de la alta sociedad.


    ―En ese caso tendré que agradecerle a Juanjo su comportamiento ―dice mi madre mirando a mi padre con complicidad. Les conozco e imagino que mi madre antes de llegar yo, debió decir algo de J.J, de lo que se está arrepintiendo.


    ―No tienes que agradecerle nada. Es mi mejor amigo. Es su obligación. En el caso contrario yo hubiese hecho lo mismo por él.


    ―Ese gesto no lo hace un amigo, es más típico de un novio que de un amigo ―dice mi madre mirándome directamente a los ojos.


    ―¡Por favor! ¿En qué época vives? ―digo riéndome.


    Azucena se acerca con una copa nueva para mi padre. Ha dado órdenes de que viniesen a recoger los cristales. No me toméis por esnob, en mi casa lo hubiese recogido yo, pero estoy en casa de mis padres. Hay cinco personas trabajando para ellos.


    Azucena es el ama de llaves. Lleva la mitad de mi vida trabajando para nosotros. Los otros cuatro empleados apenas les conozco. No penséis que mis padres son de los que despiden a la gente. Os pongo en antecedentes: Hace un año y medio se jubilaron tres de los empleados y el último se casó hace unos días. Está de luna de miel, por eso no les conozco.


    Ahora no paso tanto tiempo aquí. No estoy muy al corriente de la gente que trabaja en casa. Aunque si mis padres están contentos con ellos, es que son buena gente.


    Mi madre es una de las mujeres que tanto ha luchado para que se reconozca el trabajo del servicio doméstico. Cuando era pequeña, en su casa vivían ocho mujeres interinas. Trabajaban para mis abuelos. Mi madre les trató siempre con respeto, nunca les ha faltado ningún derecho en mi casa. Todos los trabajadores tienen su contrato. Sus vacaciones, Sus días libres. Mi madre personalmente se encarga de ello.


    ¿Por qué os cuento esto? Por la sencilla razón, que muchos de los trabajadores de otras familias adineradas que conozco, no sólo no los tienen asegurados, sino que los tratan como a perros. Y ¿Todavía os sorprende que me asfixie cuando pienso en acudir a esas fiestas?


    ―Por cierto hija, la otra noche fue la entrega de premios. Juanjo acudió con Berta. ―me informa mi madre con pesar. Me sorprende, sinceramente lo digo.


    ―Lo sé. Está muy enfadado con su madre.


    ―¿Por qué no me extraña? ―dice mi madre sonriendo.


    ―Le hizo creer que Berta no tenía acompañante. Que su pareja estaba enfermo. Le pidió el favor a J.J y cuando se enteró, por lo visto puso el grito en el cielo. ―Hoy me estoy quedando a gusto. Ya es hora de volver a tener mi relación con mi madre. Me encanta que no estemos enfadadas. No sabe cuánto la necesito. Me pasa con ella, lo mismo que a J.J con su padre, suerte tiene que ellos apenas discuten.


    ―Esa mujer es como la madre de Sergio ―interfiere mi padre y los dos se ríen. No entiendo nada, pero me gusta ver a mis padres tan cómplices.


    Estamos un buen rato hablando y riendo. Mi padre está tan desconocido como ayer por la noche. Mi madre le sigue el juego. ¡Me encanta verlos tan risueños! Sus miradas entre ellos me conmueven, daría lo que fuese por tener una relación tan estrecha con alguien. No necesitan hablarse, con una simple mirada se lo dicen todo. Cuánto amor se profesan el uno al otro. Les admiro por ello. Les envidio. Si J.J me mirase así… J.J no se entera de nada. Vive en su mundo. Y en ese mundo por desgracia, no tengo cabida. No estoy a la altura de llegar a ser la esposa de un notario. No un notario cualquiera; el más solicitado en la comunidad de mis padres.


    Imaginad, es de los pocos solteros de treinta que quedan. A parte de estar a la altura de todo lo que se espera de él, es uno de los solteros más atractivos. Las mujeres lo miran con esperanza. Las madres de esas mujeres sueñan con que sus hijas lo cacen.


    Así que imaginaros lo lejos que estoy de llegar a ser su elegida. Y para mi desgracia, estoy segura que dos de ellas son las candidatas perfectas. Berta y Blanca, pondría la mano en el fuego a que acabará con una de ellas.


    Cuál de las dos me cae peor. Si tengo que elegir, casi preferiría que eligiese a Blanca. Aborrezco a parte de su familia, pero sé que J.J sería más feliz con ella que con Berta.


    Berta y ella son tal para cual: Berta es la amante de uno de los socios del padre de J.J, y Blanca ha sido la amante de tantos que ya he perdido la cuenta.


    Lo que me sorprende es, que si yo soy capaz de estar al corriente de todo esto y apenas me muevo en ese círculo ¿Cómo es que las esposas de esos hombres no lo saben? Según J.J, dice que las esposas están al corriente, pero que prefieren hacerse las ignorantes que acabar divorciándose. Y que ellas no se quedan atrás, que también tienen sus escarceos.


    ¿Le habrá pedido alguna mujer casada a J.J relaciones? Si él lo dice tan convencido es porque lo sabe cierto. Prefiero no pensar en ello, si lo hago me da tanto asco que se me quitaran las ganas de comer. Y por suerte mi segundo vicio en la vida es la comida. La primera ya lo sabéis, por desgracia el tabaco.


    ―Mamá, me voy de viaje.


    Mi madre me mira sorprendida. Sé perfectamente que mi padre se lo ha contado. Entre ellos no hay secretos. Creo que ese es el secreto de que su relación sea perfecta. Por eso odio que J.J me mienta. En mi casa no nos hemos mentido nunca. Incluso yo he podido ocultar cosas para no molestar a mis padres, pero mi madre desde pequeña me habló de la importancia de la sinceridad. Según ella, una persona tiene que ser fiel a sus pensamientos. Hagas lo que hagas, debes hacerlo con el corazón. Ser fiel a tus principios y apechugar con todo lo que venga. No ocultar nada, pues al hacerlo, parte de nuestra personalidad muere.


    Así pues, haga lo haga lo cuento. Si lo he hecho es porque creo en ello, si me equivoco lo siento, pero no oculto ni miento.


    ―¿Y dónde piensas ir?


    ―J.J me regala un viaje a Florencia y Venecia por mi cumpleaños.


    ―Un regalo muy bueno. Tu padre y yo disfrutamos mucho en ese viaje. ―Los dos se miran y sonríen.


    ―Ya me contó papá que me concebisteis en ese viaje.


    ―Tu padre es hombre con una gran memoria ―dice a la vez que pasa por detrás de mi padre y le rodea con sus brazos por los hombros. Éste sube sus manos para sujetar las de mi madre.


    ―No es tener buena memoria, es imposible olvidar algo semejante. Mi preciosa mujer se quedó embarazada de mi preciosa niña. Esas cosas no se pueden olvidar. ―Las dos sonreímos.


    ―Ya sé por qué te enamoraste de papá.


    ―Lo que le costó enamorarse de mí. No sabes cuántos años me hizo sufrir tu madre. ―Me quedo mirando fijamente a mi padre y veo que mi madre sigue sonriendo.


    ―¿En serio?


    ―Seis años locamente enamorado de ella. Se hizo de rogar, la verdad ―dice mi padre acariciando las manos de su mujer.


    ―Ramón, lo bueno se hace esperar ―comenta mi madre, a la vez que se inclina para darle un beso en la cabeza. Mi padre asiente.


    Azucena se acerca y le pregunta a mi madre si quiere que sirvan la comida. Mira el reloj y afirma. Vamos a comer en el jardín, nuestro lugar favorito.


    ―El miércoles vi a Rober ―dice mi madre.


    ―No me dijo nada.


    ―Porque no me vio. No le saludé, iba acompañada y no podía parar a saludarle. ―Me sorprende y pregunto curiosa.


    ―¿Le hubieses saludado? ―Clava su mirada en mí y casi me atraviesa.


    ―¡Por supuesto! ¿Por quién me tomas?


    ―Perdona. No quería molestarte, es solo que no imaginé que…


    ―Pues sí hija. Le hubiese saludado. Es amigo tuyo.


    ―Y tanto que lo es. ―¡Mucho más que un amigo! Rober para mí es… No encuentro palabras para decir lo que es. Digamos que lo es todo.


    ―Además, de haberlo hecho hubiese sido muy envidiada. Porque mira que ese hombre es guapo. Con los años mejora. Se convertirá en un hombre maduro atractivo de verdad. ―No puedo evitarlo y me río. Hasta mi madre es capaz de fijarse en lo guapo que es mi Rober.


    ―Adela, que estoy presente ―protesta mi padre haciéndose el ofendido.


    ―Ramón tú ya eres un hombre maduro atractivo. Pero ese joven es… bueno ya sabéis lo que es. ―Me da más risa. Porque a mi madre le pasa lo mismo que a mí. Y eso que ella solo quiere decir que es rematadamente guapo. Es el Dios de la belleza. ¡Qué suerte tiene Cristina! No sabe lo afortunada que es.


    ―Que sea guapo no me importa. Lo que me importa realmente es que sé, que el miércoles Ana, puede estar tranquila ―dice mi padre serio.


    ―¿Qué quieres decir? ―pregunta mi madre.


    ―Que si Jaime se pone pesado, Rober sacará la cara por nuestra hija. No me preocupa. Ese hombre por Ana es capaz de hacer lo que sea. ―Me quedo perpleja.


    Tengo que deciros algo: Hace años mi padre y Rober tuvieron una conversación, Rober no quiso hablarme de ello, por lo que no insistí. Desde esa charla, mi padre siente adoración por Rober. Ojalá supiera de qué hablaron.


    ―Tienes razón papá. Rober es como mi guardaespaldas ―digo esto y me río.


    ―De todas formas, Ana, escúchame con atención… A la mínima que Jaime te acose o te diga algo que esté fuera de lugar, nos llamas ―dice mi padre muy serio y convencido.


    ―Papá, tengo casi treinta años. Sé defenderme de gente como Jaime. No necesito que J.J o Rober hagan nada. Y mucho menos que vosotros tengáis que preocuparos.


    ―Ana, eres mi pequeña. Hasta el día que me muera serás mi pequeña. Da igual que tengas treinta que cien, mi obligación es procurar tu bienestar. Y tu obligación es tenerme informado de todo cuanto te suceda ―sentencia sin dejar rechistar. Mi madre atenta sonríe orgullosa del hombre que tiene a su lado.


    ―Está bien. Si se pasa te lo contaré. ―Entendedme, no quiero que mi padre se preocupe por estupideces, y me llevo la copa a la boca, así evito que se me note la pequeña mentira, pues está claro que no voy a llamarle por nada relacionado con ese hombre.


    El resto de la comida transcurre amena. Conversaciones de cuando yo era una niña. La de diabluras que hice. Mis padres guardan mil anécdotas en la memoria. Me emociona que las cuenten con tanto cariño.


    Terminamos de comer y mi padre se tumba en su hamaca favorita. Mi madre y yo lo hacemos en el balancín. Bueno en realidad mi madre se sienta, yo me tumbé y apoyo mi cabeza en sus piernas.


    Suena el timbre de la entrada y mi madre se sorprende. Mi padre se levanta y se sienta de nuevo en la silla delante de la mesa. Mi madre lo imita y yo permanezco sentada en el balancín.


    ―¿Esperas a alguien? ―pregunta mi padre a mi madre. Ella niega con la cabeza, mientras Azucena abre la puerta.


    En menos de un minuto, J.J aparece por la puerta del jardín. Le miro y vuelvo a tumbarme. No hay necesidad de guardas las formas y mis padres sonríen.


    ―Hola Juanjo, ¿te apetece un café? ―pregunta mi madre, tan buena anfitriona como siempre.


    ―No estaría mal, gracias Claudia ―responde y se acerca al balancín. Me inclina la espalda y se sienta, vuelve a tumbarme y me acaricia la cara con ternura, para que sepa que está a mi lado. No sabe si estoy bien o mal. Aunque al ver que sonrío imagina que todo ha ido bien.


    ―Papá, puedes tumbarte en tu hamaca. J.J es de casa ―digo mirando a mi padre.


    ―¡Ana, por favor! ―protesta mi madre. Puede que J.J sea casi de la familia, pero las formas son las formas, está claro que mi madre no se salta una cuando hay invitados.


    ―¿Qué tiene de malo? Con J.J no hay que guardas las formas.


    ―Discúlpala, Juanjo ―expresa mi madre con cierto aire a derrota.


    J.J se ríe y sin dejar de acariciarme la cara, responde a mi madre.


    ―En realidad tiene razón, por favor Ramón, póngase cómodo. ―Mi madre fulmina con la mirada a mi padre.


    ―Ya estoy cómodo, hijo. No te preocupes. ―Miro a mi padre y me guiña un ojo.


    Llega el café y tengo que incorporarme, no quiero que mi madre se moleste. Nos sentamos todos de nuevo alrededor de la mesa.


    Mi madre sonríe al ver que mi rostro se transforma ¿Cómo es posible que no haya nada dulce?


    ―Hija, lo van a traer ahora ―dice riéndose. No ha hecho falta decirle nada, me conoce de sobra.


    Cuando Azucena trae mi tarta de chocolate favorita, no puedo evitarlo, le doy un fuerte abrazo a mi madre y un gran beso en la mejilla. Está claro que siempre tienen preparada esta tarta, por si decido venir a comer. Mi madre está en todo.


    J.J nos mira y sonríe.


    ―¿Y cuándo pensáis marcharos? ―le pregunta mi madre a J.J.


    ―Mañana iremos a la agencia. Supongo que esta misma semana. Cuanto antes mejor ―dice a la vez que me guiña un ojo.


    Noto que mis padres se miran entre ellos. Mi padre vuelve la vista a J.J de nuevo.


    ―¿Y esa prisa? ―pregunta mi madre, curiosa.


    ―No es prisa. Es para intentar pasar el mayor tiempo posible de vacaciones ―argumenta J.J con una gran sonrisa. Dios ¡Cómo me gusta ese hombre!


    ―Pensé que este año tendrías las vacaciones en agosto, el año pasado dijiste que las querías ese mes ―me dice mi madre.


    ―Es que se ha complicado un poco las cosas en el trabajo ―expongo algo apesadumbrada. Mis padres vuelven a mirarse.


    ―¿En qué aspecto? ―cuestiona mi madre, quiere enterarse de todo.


    ―Están haciendo un estudio, es posible que hagan reducción de personal. Así que no sé si mi puesto…


    ―Eso es estupendo ―manifiesta mi padre.


    Le miro perpleja. J.J sonríe, parece ser que los tres están encantados con que pierda mi puesto de trabajo. Y yo me paso las noches pensando en lo alarmante que puede ser que eso ocurra.


    ―Papá no digas eso.


    ―Hija, tu madre y yo lo hablábamos justo antes de que vinieses.


    ―¿Qué perdiera mi trabajo?


    ―No exactamente eso. Pero deberías plantearte otras opciones.


    ―¿Cómo cuáles?


    ―Tu madre piensa que sería fantástico que abrieses tu propio salón de belleza. Estudiaste para eso. Te apasiona y eres buena en ello. ―Ahora sí que todo me da vueltas. Mis padres han sido abducidos.


    No es mala idea lo que comentan, de no ser por un pequeño detalle ¡¿Tienen idea de lo que cuesta montar algo así?!


    Sí. Ya lo sé. No hace falta que me lo digáis. Mis padres tienen dinero de sobra. Pero no quiero que me ayuden económicamente. No me gusta tener que recurrir a ellos para estas cosas. Sí quisiera su dinero, me hubiese quedado en casa a vivir la vida. Sería como Berta y Blanca ¡Pero no soy así! Si no soy capaz de comprometerme con la clase de vida que se supone que debería llevar, tampoco voy a aceptar su dinero.


    Tengo una cartilla que me regalaron cuando cumplí la mayoría de edad. La he puesto a plazo fijo un montón de años. Los intereses generados me han triplicado esa cantidad. Mis padres no lo saben. Pero sinceramente, no soy capaz de sacar un céntimo para gastarlo. Una vez estuve a punto. No tengo por qué dar explicaciones, ese dinero es mío. Cuando pienso en ello, me da vergüenza. Tener que gastar ese dinero es como reconocer que no soy capaz de mantenerme sola.


    Cuando dije de independizarme, mi intención era un piso acogedor y pequeño. Mis padres me regalaron el adosado. Vale, estoy muy agradecida. Supongo que a ellos no les apetece que la gente piense que su hija no lleva un ritmo de vida apropiado. Pero imaginad lo que me supone al mes el mantenimiento de un adosado tan lujoso para mi sola. No puedo decirles nada, ellos querrían correr con los costes. Y no puedo permitirlo. Menos cuando trabajo. Y mucho menos cuando me regalaron una cartilla con tanto dinero.


    ―Lo pensaré ―digo a mis padres para que no me den la paliza con el tema. No se les ocurra decir que quieren pagarlo ellos.


    ―No es mala idea. Estoy de acuerdo con tus padres ―intercede J.J sonriendo.


    ―Muy bien. Ya lo tengo claro. Lo pensaré he dicho ―sentencio molesta. J.J cambia de tema, sabe que lo necesito.


    ―¿Le ha dicho su marido que voy a tratarla cómo una reina? ―Nos reímos los tres. Mi madre nos observa.


    ―No esperaba menos de ti.


    ―Que bien sabes quedar delante de mis padres ―digo irónica.


    ―Lo sé. Se me dan bien los padres ―responde burlón y J.J riéndose.


    ―Hablando de padres... ¿Sabe tu madre que vas de viaje con Ana? ―pregunta mi madre con voz cordial.


    ―Lo sabe mi padre. A mi madre todavía no le he dicho nada.


    Noto que mi madre mira rápidamente a mi padre. ¿Mi madre sabe algo que yo no sepa? ¿Sabrá que la madre de J.J no quiere verme cerca de su hijo? ¿Tanto se nota que no estoy a la altura de J.J?


    Mi amigo se sorprende tanto como yo al ver a mis padres mirarse así. Cojo otro trozo de tarta, intentando disimular que me tienen mosqueada.


    ―De todas formas, ¿qué importa que mi madre lo sepa? ―la pregunta consigue que mi madre se ponga tensa.


    Ahora es cuando mi corazón se acelera. Vete a saber qué voy a escuchar. Me preparo para lo peor. Estoy convencida que va a salir el tema que tanto temo: Que su madre me detesta.


    ―Nada. Pero conociendo a tu madre, no creo que le guste que os vayáis de viaje los dos solos ―responde muy seria.


    ―Soy yo el que decido con quién ir. Y Ana es la que ha aceptado viajar conmigo. Mi madre no tiene nada que decir al respecto.


    Sigo comiendo. Los nervios me abren el apetito. Suerte que no tengo tendencia a engordar, porque la cantidad de comida que soy capaz de ingerir acabaría con mi salud.


    Mis padres vuelven a mirarse y mi padre toma las riendas. Se nota que mi madre prefiere callarse y no violentar a J.J.


    Todo es muy extraño. Me he perdido algo. No sé en qué momento me perdí, pero esto no es lógico en mis padres.


    ―Eso espero Juanjo, que seáis vosotros los que toméis las decisiones. No me gustaría que mi hija… ―¿Qué iba a decir mi padre? J.J lo interrumpe, y tengo la extraña sensación de que él sí sabe a qué se refieren mis padres.


    ―Ya les he dicho que la voy a tratar como una reina. No tienen que preocuparse por nada… Y les aseguro que mis decisiones las tomo yo. Es posible que me haya costado darme cuenta de ciertas cosas, pero ahora las riendas de mi vida las llevo yo.


    ―En ese caso, brindemos por ello ―se pronuncia mi padre. Alarga el brazo y abre la botella de champán que han dejado encima de la mesa.


    ―Por Ana, ya que no estarás el día de tu cumpleaños, celebremos ahora que vas a cumplir los treinta ―dice mi madre con la copa en alto. Brindamos todos y J.J me guiña nuevamente un ojo.


    Mis padres se retiran un momento y nos quedamos a solas. Le miro y sigo pensando en la conversación. No entiendo nada. Pero preguntarle a J.J es tontería, me va a dar evasivas.


    ―¿Estás bien, J.J?


    ―Perfectamente. Y por lo que veo tú de maravilla. ―Asiento con la cabeza.


    ―Gracias a ti, por haberme obligado a venir.


    ―En ese caso deberías agradecérmelo. ―Me sonríe con una sonrisa pícara. Me acerco y le doy un beso tierno.


    ―¿Así mejor?


    ―Sí, gracias ―me dice mientras me acaricia una mano.


    ―Has venido muy pronto ¿Ha ocurrido algo? ―pregunto realmente curiosa.


    ―No. Octavio no ha podido venir, se sentía indispuesto. Así que nada más comer he venido a verte. No pintaba nada allí.


    ―¿Y Blanca y su madre han ido sin él?


    ―Sí ―contesta derrotado.


    No necesito que me diga más, imagino la comida. Su madre intentando que J.J se desviviera por Blanca. Y tanto J.J cómo su padre cansados de todas esas cosas.


    Me alegra saber que está aquí. Podría estar con Blanca y ha preferido venir a casa de mis padres para estar conmigo. Sé que llegará el momento en que preferirá estar con otra. Pero mientras se decide respiro tranquila. Un día más con él, un día más de felicidad para mí.


    Nos levantamos de la mesa y nos sentamos en el balancín. Nos encanta ese lugar. La de veces que J.J y yo hemos pasado buenos ratos aquí. De hecho nuestro primer beso fue en el balancín. No éste, en otro similar. Mi madre cambia los muebles muy a menudo. Manías que tiene.


    ―Me han ofrecido un trabajo interesante ―digo riéndome. J.J me mira y junta las cejas.


    ―¿Dónde?


    ―Sandra tiene contacto con sus ex compañeros de discoteca. Uno de ellos ahora es uno de los socios y dice que sí quiero puedo trabajar de gogó. Pagan muy bien. Sólo tengo que bailar ¡Ya sabes que me encanta!


    ―Estás de coña.


    Voy a levantarme para coger otro trozo de tarta y, J.J me sujeta y tira hacia él. Caigo sentada en sus rodillas. Le miro y digo:


    ―No lo estoy. Algo sorprendida sí. Pensé que ese trabajo era para chicas más jóvenes. Pero según Adrián tengo buen físico todavía. Y te aseguro que es un buen dinero. ―Sus ojos me miran y me derriten. Su rostro es serio.


    ―¡Ni de coña! No voy a dejar que trabajes de gogó ¡Ni hablar!


    ―¿Por qué no? ―pregunto sonriente. Me encanta que J.J se ponga celoso ¡Es que me encanta! Me hace sentir especial. Y tengo que confesaros algo, le dije a Sandra que no me interesaba. Si mis padres se enteraran dejarían de hablarme de por vida. Ya tengo suficiente con nuestras peleas cómo para aceptar un trabajo que acabaría con nuestra relación para siempre.


    ―¡Ni hablar, ni loca vas a hacer algo así! No voy a dejar que todos los hombres babeen por ti.


    ―Qué exagerado eres. Con la de chicas guapas y jóvenes que hay, dudo que fuesen a fijarse precisamente en mí.


    ―Ana, no voy a dejarte hacer tal cosa. Si necesitas dinero te lo doy. Si es preciso te hago un contrato como secretaria mía y te triplico el sueldo. Pero no vas a trabajar de gogó.


    ―No digas tonterías ―le digo y él me sorprende diciendo lo siguiente.


    ―¿Es qué no ves que no puedo soportar que otros hombres te deseen? Lo siento tesoro, no trabajarás en eso. ―Le acaricio la mejilla. Cuánto me gusta escuchar estas cosas. Cuánto deseo amarlo como antes. Y cuánto daría por besarlo ahora.


    J.J me lee el pensamiento y es él quien me da el beso. No ha sido un beso largo, aunque sí con mucho sentimiento.


    ―Está bien, no trabajaré de gogó ―digo con voz derrotada.


    ―Gracias. Te aseguro que no podría soportarlo. ―Vuelvo a extrañarme. Es que todo lo que me está diciendo es raro. Da la sensación que todavía siga sintiendo por mí lo mismo que yo por él. ¿Cabría la posibilidad? No creo. Dejó de quererme como pareja. Dudo que vuelva a sentir eso por mí. Imagino que lo dice por no preocuparse que algún borracho intentara propasarse. Ya sabéis que en la noche la gente se desfasa demasiado.


    ―J.J pareces… ―Me quedo callada. Iba a decir «pareces mi novio».


    ―¿Qué?, ¿Qué parezco?


    ―Nada. Olvídalo.


    ―No, dilo. Quiero saberlo ―dice sin apartar un solo segundo su mirada de mis ojos.


    ―Que pareces celoso ―comento y no puedo evitar sonreír, porque me encanta que lo esté.


    ―Es que lo estoy. Tengo celos de todo aquel que quiera estar contigo y pueda apartarte de mí. Tesoro te necesito a mi lado ―su voz dulce y sincera me conmueve. Ahora soy yo la que necesita besarlo. Y lo hago. Solo que en esta ocasión no es un beso corto y, las manos de J.J me aprietan la cintura. Me emociona su gesto ¡Y tanto que me conmueve!


    Escucho las voces de mis padres que se acercan y me separo de J.J. Nos miramos y sonreímos a la vez. Me moriría de vergüenza si mis padres me viesen besándome con él. Están acostumbrados a vernos abrazados, a estar sentada encima de él, a ver que nos besamos en los labios al saludarnos. Pero de ahí a que te vean sacar la lengua de la boca de un hombre, hay mucha diferencia. Son mis padres. Ya me entendéis.


    Sigo sentada eso sí, encima de J.J, mis padres no le dan importancia. Ya he dicho que están acostumbrados.


    ―Ha llamado tu padre, Juanjo. Viene a tomar un café con nosotros ―informa mi padre. J.J sonríe y me dice en el oído para que no puedan escucharle.


    ―Debe estar harto de estar a solas con tres mujeres en casa.


    ―¿Y sí te hartas tú de tenerme tantos días a solas en el viaje? ―Clava su mirada en mí. Me acaricia la mejilla y sonríe.


    ―De ti es imposible cansarse. Creas adicción. ―Le devuelvo la sonrisa y me da un beso furtivo en los labios, aprovechando que su padre entra y mis padres están ocupados saludando.


    Cuando me giro y me levanto para saludar como merece al padre de J.J, me percato que han debido verlo, porque hay una mirada cómplice entre mis padres y el suyo.


    ―Pareja… ―dice el padre de J.J, mirándonos. Me acerco y le doy dos besos.


    Mi madre sirve café nuevamente. De paso a los hombres les ofrece dos copas de coñac del bueno. Sabe que J.J no bebe de eso y le ofrece otras bebidas.


    ―Gracias Claudia, pero tengo que conducir. Ya he bebido bastante por hoy.


    ―Me parece bien, Juanjo. Me gusta que seas una persona sensata.


    Me mira y sonrío.


    ―Es que J.J siempre lo ha sido. Nació muy sensato ―digo burlona a la vez que le revuelvo el cabello.


    Él sonríe y dice:


    ―Uno de los dos tenía que serlo, así nos compensamos.


    ―Claro, claro.


    Nuestros padres nos miran y nos dan por perdidos, siempre estamos igual. Han pasado casi treinta años y seguimos cómo cuando éramos unos críos.


    ―Octavio no ha venido ―comenta Sergio a mi padre. Los dos se miran y, hay algo que saben que los demás ignoramos. Mi madre se queda dudosa. Lo noto. Y como sé que ella no es capaz de preguntar, lo hago por ella.


    ―¿Y qué tiene de raro?


    ―Nada, cosas nuestras ―dice Sergio medio sonriendo.


    Hago un comentario de lo más natural, cómo si no le diera importancia, lo dejo caer para que mi madre sepa qué clase de hombre es el tal Octavio.


    ―Igual está cansado de tanta fiesta anoche. Aprovecharía que su mujer estaba con las damas.


    Todos me miran y mi madre enseguida reacciona.


    ―Ana, no deberías decir esas cosas. No es típico en ti.


    Tiene razón. No suelo hablar de la gente, ni para bien ni para mal. Pero es que Octavio me produce arcadas. Me encantaría poder decirles a mis padres tantas cosas de ese hombre, que necesitaría dos vidas para poder hacerlo.


    ―Lo sé mamá. Pero hay cierta gente que me produce asco.


    ―¡Ana! ―me recrimina mi madre. J.J me mira y me hace una mueca. Sabe que detesto a ese hombre con todo mí ser.


    ―Vale mamá, ya me callo. No voy a volver a decir nada de ese hombre. Pero que sepas que su pasión por las jovencitas, cualquier día saldrá a la luz y será todo un escándalo. ―Vuelvo a coger un trozo de tarta y me lo llevo a la boca.


    Mi madre mira a mi padre. Y mi querido padre levanta las cejas, para que mi madre entienda que su hija tiene razón.


    Una vez intentó abusar de mí. Nunca lo he contado. Sólo J.J lo sabe. Lo que no le conté a J.J es que diez días después de aquello vino a buscarme a mi instituto. En un principio se supone que venía a disculparse; en realidad venía para intentarlo nuevamente. Incluso tuvo el valor de ofrecerme un pisito como picadero y una remuneración por los servicios prestados.


    Imaginaros cómo me quedé. Nadie me hubiese creído ¿Para qué decir nada? Y lo peor fue que al negarme, llegó mucho más lejos que la vez anterior. Me asusté de verdad. Sólo que tuve fuerzas suficientes para darle una buena patada en sus genitales y salir de allí corriendo. Nunca ha vuelto acercarse a mí. Supongo que se asustó de pensar que podría contárselo a mis padres. Por mucho que los demás no me creyeran mis padres si lo harían. Y os aseguro que mi padre por su hija haría lo que hiciese falta.


    Mi madre me mira rápida, se queda observándome. No sé qué está pasando por su cabecita, pero algo le carcome porque en un arrebato, muy inusual en ella cuando hay invitados, pregunta:


    ―¿Acaso Octavio intentó algo contigo? ―Mi padre clava su mirada en mí, en realidad todos los presentes lo hacen.


    Está claro que los hombres aquí presentes conocen las fechorías de Octavio. Pero al preguntar mi madre, caen en la cuenta que es muy posible que lo haya intentado.


    J.J es el que me mira con mayor intensidad. Siempre se quedó con la duda de hasta dónde hubiese sido capaz de llegar.


    Ahora me veo aquí observada y todos expectantes esperando una respuesta. Sabéis que no puedo mentir. Pero tampoco quiero hablar de algo que callé en su día. Es una situación angustiosa. Y sé que mi madre es capaz de leerme la mente, por lo que intento disimular como puedo.


    ―Cambiemos de tema. Tenemos invitados.


    Mi madre se lleva las manos a la cara, se tapa la boca con nerviosismo. El padre de J.J abre los ojos tanto, que me asusta. Mi padre da un golpe en la mesa y J.J se muerde el labio con rabia.


    ―Creo que tenemos que irnos ―expongo mirando a J.J


    ―¡No jovencita, no! De aquí no sale nadie hasta que aclaremos ciertos asuntos ―sentencia mi padre mosqueado.


    Le da lo mismo los invitados. Se acabó la compostura social. Se acabó el protocolo exigido. Sergio y J.J son como de la familia para mi padre. Su madre es palo de otro costal. Pero la amistad entre ellos no guarda secretos. Por eso mi padre está al tanto de todos los líos de Octavio. Sergio es su abogado y tiene que sacarle de muchos apuros: Apuros relacionados con abusos a muchachas. Como siempre a base de golpe de talonario.


    ―Papá no quiero hablar de ello. Por favor ―digo suplicante.


    ―¡Y yo necesito saber! ―Es la primera vez que voy a mentir descaradamente a mis padres, porque contarles la verdad es imposible. ¿Qué voy a conseguir? Os lo diré: Si cuento la verdad mi madre se quedará destrozada, mi padre hará una locura y no me apetece pasar por algo así.


    ―Está bien. No tenéis que preocuparos. No he sido una víctima de ese hombre. Sí es cierto que intentó…


    ―¡Ay Dios mío! ―interrumpe mi madre, con el rostro desencajado.


    ―Mamá, no es grave. Intentó proponerme una relación. Pero me negué. Tenía diecisiete años, fue en la primera fiesta a la que acudí. Y no pasó nada. No tenéis que preocuparos… De verdad ―digo con la voz tranquila, para que no se preocupen. Es que no sé cómo decir ciertas cosas ¿Cómo les digo que intentó violarme? No podrían vivir con ello.


    ―Mamá ―Cojo su mano y sonrío haciendo un gran esfuerzo, y con el corazón partido por tener que mentirles―, no pasó nada. Sé que con otras chicas ha llegado más lejos. Sé que otras han aceptado sus proposiciones. Pero no tienes que preocuparte por mí. No miento y J.J lo sabe.


    Todos le miran. Me sabe mal meter en este embrollo a mi amigo, pero teniendo en cuenta que la palabra de él es importante para mis padres, no me queda más opción.


    ―Es cierto. Todo lo que ha dicho es verdad.


    Mi madre me abraza fuerte. Cierro los ojos por un momento y mi corazón se acelera. Mentir en algo tan grave no es bueno, pero contar la verdad es mil veces peor.


    Abro los ojos mientras sigo abrazada a mi madre y, la mirada de J.J se cruza con la mía. Trago saliva, porque noto que se le demuda el rostro. Vuelvo a cerrar los ojos, ahora con más pesar sí cabe, pues estoy segura que J.J ha notado mi mentira.


    Mientras el abrazo de mi madre me protege, pienso qué hubiese pasado de haberlo contado en su día. Mi familia estaría rota. Mi padre hubiese hecho una locura. Le conozco a la perfección. No hubiese consentido que un abogado intentara tapar la mierda de ese hombre. Así que elegí la mejor opción. Y me alegro de haberlo hecho.


    Si ese hombre se hubiese salido con la suya, no hubiese podido callarlo. Pero por fortuna fui yo quien salió triunfadora. Por decirlo de alguna forma; porque os aseguro que me costó mucho tiempo perder el miedo. Pasé tantas noches soñando con lo peor. Noches y noches llorando pensando que hombres como Octavio están en todas partes, que llegó un punto que cada vez que un hombre se acercaba a mí, me entraba pánico.


    De hecho llevo unos siete meses intentando acabar con Víctor. Pero me da pánico que la negativa no la acepte. Después de estos días, que él intenta ir más lejos, me acrecienta el miedo. ¿Qué sería capaz de hacerme? Es posible que nada. Pero desde ese día maldito, mi miedo a que otro hombre intente algo semejante, me invade. Me martiriza, me siento morir, me paraliza. Imaginad lo mal que lo pasé para que trece años más tarde siga sintiendo temor.


    Un día dejé de pensar en ello y por fin pude descansar. Pero todavía hoy me produce pavor pensar en aquella tarde.


    ―Menos mal hija. Aun así me duele que te guardes las cosas. Tenías que habérmelo contado el mismo día que pasó. Recuerda lo que te ha dicho tu padre antes de comer. Estamos aquí para eso. Recuérdalo hija: Tú lo eres todo para nosotros.


    Me emociono y la beso fuerte. No quiere separarse de mí, vuelve abrazarme con desesperación y mis ojos van a dar a mi padre. Éste me mira y asiente con la cabeza, para que tenga claro que están ahí para mí siempre.


    Sergio mira a J.J y le da un toque en el hombro. Observo cómo se miran entre ellos y me sorprende. No sé si es que hoy todo me parece raro o veo cosas dónde no las hay.


    Después de un rato en el que todo queda aclarado para ellos, la conversación cambia. Pero J.J sigue mirándome preocupado, por más que le sonrío para que deje de hacerlo.


    ―Tenemos que irnos ―dice J.J sin dar opción a réplica.


    ―Muy bien pareja. Pasadlo bien ―se pronuncia Sergio.


    Nos despedimos de todos y mi madre nos acompaña hasta la puerta. Vuelve abrazarme y me dice al oído:


    ―Te quiero hija. ―Aprieto a mi madre con fuerza y notó que sonríe.


    Cierra la puerta y J.J me coge la mano. Me lleva hasta su casa para recoger su coche y entramos por el garaje. Su madre por lo visto sigue acompañada. De hecho ahora mismo tienen más compañía, hemos visto el coche de Berta en la entrada ¡Es tan vaga que es incapaz de andar hasta la casa de J.J! Os juro que no hay más de doscientos metros.


    Arranca y cuando estamos a punto de salir, la madre de J.J aparece y le hace un gesto para que se detenga. Se acerca y con una sonrisa fingida dice:


    ―Hijo, deberías entrar y despedirte.


    A mí directamente ni me mira. Me siento violenta. Siempre me hace sentir así esta mujer. Es como si yo fuera un cero a la izquierda y las demás mujeres ceros enormes y cargados de los que tanto gustan ver en un cheque.


    ―Lo siento mamá, tenemos prisa ―al hablar tan serio, su madre reacciona. Si algo tiene esta mujer, es actuar como una gran actriz de cine ¡Deberían darle un Goya! Porque es la mejor actriz de la historia. Lo que se ha perdido el cine español.


    ―Ana, querida, podrías decirle a mi hijo que es de mala educación marcharse así. Deberíais pasar un momento. Tan solo para saludar. Los dos hijo, los dos. ―Me pone en esa situación incómoda para quedar mal con J.J. Si no digo nada quedo mal delante de ella. Si le apoyo, J.J me mirará mal. Ella lo sabe y por eso lo ha dicho.


    No tenía intención de entrar, porque no pinto nada en esta casa, pienso en mi madre y suspiro derrotada. No quiero que den a entender que mi madre no ha sabido educarme correctamente. Ella jamás hubiese hecho algo parecido. No pondría en un compromiso semejante a J.J.


    ―Está bien, saludemos y marchémonos. ―J.J me mira serio. Su madre se aleja un poco y digo―: Lo siento, pero no quiero que piensen que mi madre no me ha educado.


    Desde que hemos salido de casa de mis padres, J.J no me ha dirigido la palabra. Y noto que se muere por hacerlo. Me da que voy a tener que contarle lo que ocurrió. A él no puedo mentirle; va a saber de inmediato que lo estoy haciendo.


    Entramos y las cinco mujeres nos miran. La madre de Berta también está presente.


    ―¡Vaya, la desaparecida! ―primera frase estúpida por parte de Berta.


    No beso a nadie, con un gesto cortés con la cabeza todas se dan por saludadas. J.J por lo visto ha pensado lo mismo, un gesto que no ha gustado a nadie, aun así le ofrecen todas ellas sonrisas falsas ¡Qué asco de gente, siempre fingiendo!


    ―Señoras ―es lo único que acierta a decir J.J.


    ―Ana, te echamos de menos en las fiestas. Nos tienes abandonados a todos ¿Por qué no vienes a vernos?―la voz ñoña de Blanca.


    ―Me he vuelto una mujer casera ―respondo sin más. Berta empieza a reírse descaradamente y dice:


    ―¿Casera? Pero si nunca estás en casa. Siempre andas con tus amigos. No he conocido una mujer tan solicitada como tú. ―El resto de señoras aquí presentes, por llamarlas de alguna forma se ríen.


    ―Sí sabéis la respuesta, para qué preguntáis ―digo algo molesta.


    ―Por cortesía. No sé si conoces esa palabra ―comenta Berta con la boca llena. Voy a contestarle tres frescas y pasarme por el arco de triunfo los modales, cuando J.J se me adelanta.


    ―Por cortesía hemos entrado a saludar, pero tenemos que irnos. ―Me coge la mano y veo que las demás se quedan calladas y furiosas. Así que sonrío, vuelvo hacer un gesto con la cabeza para despedirme cuando J.J tira de mí para sacarme de aquí. No puedo evitarlo y miro tanto a Berta cómo a Blanca y subo los hombros. «Lo siento, pero a J.J me lo llevo yo», ese es mi gesto con los hombros. Imaginaos las caras de las dos.


    Regresamos al vehículo. Arranca y sale rápido. Nada más salir de la urbanización se echa a un lado y frena en seco.


    ―¿Qué ocurrió realmente? ―pregunta encolerizado.


    ¡Lo sabía! Sabía que esto iba a pasar. No esperaba que lo fuera hacer de esta forma, pensé que me preguntaría al llegar a mi casa. Pero está claro que no puede esperar.


    ―J.J, no hablemos de ello ―pido suplicante, él niega con la cabeza.


    ―Lo siento. Necesito saber la verdad ¡La necesito!


    Respiro profundamente y desvío la mirada. No quiero mirarle a los ojos, es humillante y vergonzoso contar lo sucedido. Sé que no soy la culpable, pero escuchas tantas cosas en casos parecidos que te atormenta el hecho de pensar, «¿hice algo para que llegara tan lejos?».


    ―Ana por favor... Mi padre ha llevado muchos asuntos suyos. Sé hasta dónde es capaz de llegar ese hombre. Últimamente se ha tranquilizado un poco, pero sé que ha llegado a propasarse demasiado. Y sé… ―hace una pequeña pausa y continúa―: que incluso ha llegado a violar a una chica.


    Al escuchar su última frase, se me escapan un par de lágrimas. J.J se queda paralizado, piensa en lo peor, lo noto en su mirada.


    Vuelvo a ladear la cabeza para mirar a través de la ventana. Noto la mano de J.J en mi barbilla, haciéndome girar de nuevo para mirarle a los ojos.


    ―Tesoro, cuéntame la verdad ―dice con voz suplicante y cariñosa.


    Os aseguro que al mirarle a los ojos, algo me dice que va siendo de compartir esta maldita carga que llevo tanto tiempo encima. Lo hago, no dejo nada en el tintero. Se lo narro todo tal como ocurrió. Incluso le confieso que todavía guardo el sujetador que me rompió, porque allí están sus huellas. Si un día tengo que contarles a mis padres la verdad, que haya pruebas. A los diecisiete una es muy infeliz en ciertos temas, lo guardé como último recurso.


    Como también le he contado que sucedió en el garaje de mi casa. Que cuando vino al instituto me hice la loca, cogí mi moto. Entonces tenía una. Y cuando llegué a casa él se coló dentro. Mis padres no estaban y el personal del servicio no se dio cuenta.


    J.J apoya sus codos en el volante y se tapa la cara con las manos. Mis lágrimas siguen saliendo, no han cesado desde que empecé a contar la historia.


    ―¿Por qué no me lo dijiste? ―pregunta sin cambiar de posición.


    ―Por miedo. ―Ahora es cuando se gira y me mira nuevamente a los ojos.


    ―¿A qué no te creyese? ―Niego con la cabeza.


    ―A que hicieses algo y te perjudicara ―respondo honesta.


    Alarga su mano y me acaricia la cara.


    ―Lo hubiese hecho. Dios sabe que lo hubiese… ―interrumpo.


    ―Por eso no dije nada. Tú y mis padres erais todo mi mundo. Sí uno de vosotros hubieseis hecho algo, mi vida se hubiese destrozado. No pude decirlo. Lo siento J.J, pero os quiero demasiado.


    Se acerca y me besa. El beso más hermoso que he recibido en mis casi treinta años. El beso más lleno de amor que nadie puede recibir. El beso que toda mujer sueña toda su vida con llegar a sentir.


    Nos dirigimos a mi casa. Rober y Sandra llegan al mismo tiempo que nosotros. Ambos me miran, está claro que mis ojos rojos me delatan. Estarán pensando que he tenido otra bronca con mi madre.


    ―Tesoro tengo que hacer una cosa. Vuelvo enseguida. ―Le miro y sonríe, eso me tranquiliza. Me prometió en el coche que no haría nada al respecto. Que todo tenía que continuar como hasta ahora.


    ―Vale, no tardes.


    Me da un beso rápido de despedida. Entramos en casa y subo a mi dormitorio.


    


    ***


    


    Ana tiene los ojos rojos. No sé si es por alguna bronca con su madre o que se ha vuelto a enfadar con mi amigo.


    Me acerco a J.J que está a punto de marcharse y le detengo.


    ―¿Os habéis peleado de nuevo?


    ―No. No es eso ―responde J.J. Respiro tranquilo, le doy un toque en el hombro y digo:


    ―¡Joder! Que susto me he llevado ¿Dónde vas?


    ―No tardo. Tengo que hacer una cosa.


    ―Vale, te esperamos.


    Regresa a su coche y sale acelerado. Sandra me mira y aprieta los labios. Los dos estamos igual de intrigados.


    Entramos y Ana se asoma por la ventana del gabinete y dice lo siguiente.


    ―¡Roberto Colina! ¡Sube, tengo que hablar contigo!


    Sandra me mira asustada. Ana nunca me ha llamado Roberto. Y mucho menos con mi apellido.


    Me tiemblan hasta las piernas. Y mientras subo las escaleras pienso en que Víctor ha sido capaz de llamar a Ana y mentir descaradamente. Ese tío es tan necio que es capaz de eso y más.


    Entro en el dormitorio, cierro la puerta para que Amalia no escuche, pasaba para dirigirse al baño.


    ―¿Qué pasa, pequeña?


    Apenas he terminado la pregunta, Ana me abraza fuerte. Me gusta sentir su abrazo. No sé el motivo pero me gusta. Y después del sueño de hoy, ¡qué voy a deciros!


    ―Gracias Rober.


    ―¿Por? ―Seguimos abrazados.


    ―Por ser mi amigo. Por ser tan especial. Por estar siempre en mi vida. ―Sonrío como nunca. Ella no me ve, continúa abrazándome y lo cierto es que no quiero soltarme.


    ―Si esta va a ser mi recompensa, te aseguro que seguiré siempre en tu vida.


    Escucho su risa, me suelta y me mira con dulzura.


    ―En cuanto a Víctor… ―interrumpo cabreado.


    ―¡¿Te lo ha contado?!


    ―No. Pero tengo cámaras en la casa, sé todo lo que ocurre en mi ausencia ―dice riendo, y su risa consigue alegrarme el día.


    ―¿Cómo te has enterado?


    ―Eso no importa. Lo que quería decirte, es que ahora ya no tengo ningún problema en zanjar esta historia. No puede venir a mi casa y hablar a mi Rober de esa forma. ¡Nadie! Te aseguro que nadie, te habla así y se queda tan tranquilo. Te lo dije, eres demasiado importante en mi vida. ―Mi corazón acelerado. Mi mente confusa. Mis sentimiento surgiendo. Mi miedo a besarla y, sincerarme como en mi sueño; pasa por mi mente.


    ―Gracias pequeña. No sabes lo que significa para mí ―respondo aliviado. Veo que me mira extrañada.


    ―Rober, por favor ¿No me digas que ni por un solo segundo te pasó por la cabeza que su palabra era más importante qué la tuya? No me digas algo así que me matas ―dice tan preocupada que no puedo evitar reírme.


    ―Su palabra me importa una mierda. La tuya en cambio es prácticamente todo cuanto necesito. Y no, no he pensado que Víctor fuera a decir algo que me alejara de ti, te conozco y sé que al igual que tú eres alguien demasiado importante para mí, yo lo soy para ti. Así que no tienes que agradecerme nada.


    ―Y tanto que tengo. No hay suficiente tiempo en una vida para agradecer que seas mi amigo ―dice con un brillo en la mirada que me encandila. Me emociona que diga estas cosas.


    ―Pequeña… ―Suspiro Y le acaricio la mejilla. Noto que mis ojos se empañan. Ella lo nota y me devuelve la caricia. Se acerca y me da un beso en la otra mejilla, cierro los ojos y la abrazo.


    Tengo que pensar en Cris y J.J, ellos están ahí, pero desde que me dijo aquello no he podido parar de pensar en ello. Es tan difícil huir de tus sentimientos. Es tan doloroso levantarse y saber que podías tener a la mujer que tanto amas a tu lado, de no haber sido tan cobarde.


    Y ahora mi vida está dividida. Por un lado dejo que J.J esté con ella, que Cristina se decida a estar conmigo y olvidar todo lo demás.


    Por otra parte el miedo a que no llegue a desaparecer Ana de mi corazón nunca. Que J.J no sepa amarla como merece. Y que sin querer llegue hacer daño a Cristina.


    Sé que tengo que seguir como hasta ahora. Pero necesito hacer algo que nunca he hecho y, ahora mismo sé que si no lo hago no podré seguir viviendo.


    ―Pequeña, quiero pedirte una cosa. Puede que no te guste y no quiero que te enfades. No quiero que cambie nada entre nosotros.


    ―¿El qué? ―pregunta sorprendida.


    ―Necesito besarte una sola vez en mi vida.


    Me mira con ternura. Se lo piensa y contesta.


    ―No me parece mal. Pero no creo que a Cris le guste.


    La miro, afirmo con la cabeza y continúo:


    ―Lo sé. Solo es una vez. Nunca más volveré hacerlo; pero lo necesito Ana ―digo totalmente suplicante. Es cierto, no sé si ha sido su forma de mirarme, o que el sueño me ha dejado confundido, sólo sé que necesito besar los labios de la única mujer que me ha tenido rendido a sus pies.


    Ella me mira y sonríe.


    ―Es posible que yo también lo necesite.


    Acuno su cara entre mis manos, me acerco lentamente para observar su reacción. Quiero memorizar este momento para el resto de mi vida. Cuando mis labios están rozando los suyos, un suspiro de entusiasmo se escapa de su boca y consigue que mi ansia por ella se duplique.


    En cuanto sus labios acarician los míos, ambos cerramos los ojos, y ese pequeño gesto me conmueve. Su delicada lengua entra en contacto con la mía y cómo si se conociesen de siempre, bailan al mismo son. Jamás pensé que la realidad fuese mejor que un sueño, pues está claro que lo es, porque este beso está superando los miles de sueños que he tenido con esta mujer.


    Desearía parar el tiempo y quedarme así eternamente, mucho más cuando las manos de Ana ascienden y me rodean el cuello. Un contacto inesperado que me pone todo el vello de punta, creo que no es consciente de lo que me está provocando esas pequeñas caricias con los dedos de su mano. Al igual que yo no soy capaz de controlar mi cuerpo y la rodeo completamente por la cintura, atrayéndola a mí lo máximo posible.


    Un pequeño gemido de ella, se queda atrapado en mi boca y eso me hace enloquecer. ¡Dios, cuánto deseo a esta mujer! Me estoy volviendo loco de placer y tan solo la estoy besando.


    No puedo resistirme, y mis manos empiezan a moverse, se meten por dentro de su camiseta, para acariciar su suave piel. El contacto de mis manos en su cuerpo le hacen reaccionar y se aferra con fuerza, impulsándose y quedando sus piernas enlazadas alrededor de mi cintura. ¡No voy a poder parar! Con un movimiento rápido, aprovecho su arrebato y acabo empotrando su espalda a la pared. Mis manos sostienen su trasero y ella no deja de besarme con mayor fervor.


    Lo que ha empezado con un beso delicado se está convirtiendo en uno abrasador. Es tal la fuerza, que estoy convencido que me está robando el alma, cómo si pasara de mi ser al suyo y viceversa. Justo cuando creo que voy a quedarme sin aliento, separa sus labios y sigue besándome por todo el rostro, besos cargados de anhelo, una invitación a seguir sin poner obstáculo entre los dos.


    Sé que no estoy pensando las cosas, la verdad tampoco tengo mucho que pensar teniendo a la única mujer que he amado entre mis brazos. Vuelvo a girarme y la llevo hasta la cama, como ella no ha descruzado las piernas todavía, quedo encima de ella. Y mi boca ya no se conforma con la suya, quiere más, necesita recorrer y saborear su piel. Beso cada centímetro de su cuello, y sigo bajando por el escote hasta llegar a sus pechos. Tengo miedo de que se asuste, así que la miro por un segundo y cuando observo en sus ojos una mirada de deseo tan desesperada como la mía, me desprendo de su camiseta y la lanzo al suelo. Sin apenas quitarle el sujetador, atrapo sus pechos con mi boca hambrienta, y lamo el trozo de piel que separa sus senos.


    ―Dios… ―expresa en un suspiro.


    Sonrío y deseo que la próxima palabra que salga de su boca sea mi nombre, escucharla entre gemidos de placer es lo que más ansío en este mundo.


    Cuando le pedí un beso «nuestro único beso», no pensé que esto ocurriría, y desde luego no voy a desaprovechar la oportunidad de disfrutarlo. Ni quiero ni puedo, así que voy a disfrutarlo porque es muy posible que jamás vuelva a suceder.


    Con un movimiento rápido, Ana cambia de posición, ahora es ella quién está sobre mí, nos miramos a los ojos y veo que sus pupilas están dilatadas por la excitación y el deseo del momento. Saber que soy yo el causante provoca que mi cuerpo reaccione, me endurezco y ella lo nota al momento. Sonríe y se muerde el labio, mientras se mueve de forma seductora rozándose con mi miembro duro y a punto de estallar.


    Vuelve a pegar sus labios a los míos, y sin dejar de hacerlo va desabrochando todos los botones de mi camisa. Una vez abierta entera, sus labios recorren mi torso desnudo, consiguiendo que yo gima de desesperación. Mis manos atrapan su culo y lo aprieto con fuerza. Ana sigue repartiendo cientos de besos por mi torso y cuando llega a mi ombligo, mis manos raudas buscan su cabeza, la sujetan con fuerza y le hago ascender para apoderarme de su boca de nuevo. Porque si sigue así, tendré que hacerle el amor aquí y ahora sin ningún miramiento.


    Un ruido nos sobresalta y nos separamos. Ana se queda tumbada a mi lado y ambos respiramos con dificultad.


    Nos quedamos tumbados los dos mirando el techo, giro mi cabeza porque necesito mirarla.


    ―Pequeña…


    ―Shhh, lo sé. Es la despedida ―argumenta mientras ladea su cabeza, para ofrecerme una gran sonrisa que jamás olvidaré―. La despedida de unos sueños que, ninguno se atrevió a dar el paso para cumplirlos. Ambos tomamos la decisión de seguir otro camino.


    Esta mujer es… es que es… ya veis lo que quiero decir.


    Me acaricia de nuevo la cara y dice:


    ―Gracias Rober, yo también lo necesitaba.


    Se escucha el timbre de la puerta y me incorporo de la cama para ir al baño. Puede que sea J.J y no quiero que me encuentre así.


    


    ***


    


    Rober me ha dado el beso que tanto he deseado. Cuando el otro día me confesó aquello: Supe al instante que la mujer de la que habló en el coche era yo.


    El miedo o la cobardía por parte de los dos, nos ha llevado a no saber si entre nosotros pudo haber algo especial.


    Ahora él ha elegido a Cristina y yo he seguido soñando con J.J. La vida te sorprende. No pienso pensar en esto nunca más. Me volvería loca de pensarlo, ya tengo demasiado con J.J cómo para martirizarme con lo que pudo pasar con Rober.


    Suspiro derrotada y me cambio de ropa antes de bajar a ver a mis amigos, por las voces que escucho, los que han llamado son Quique y Paula.


    


    ***


    


    Estoy llegando a la urbanización. Necesito hablar con mi padre cuanto antes. No puedo dejar pasar un solo segundo.


    Paro en el mismo lugar donde Ana me ha confesado la historia más amarga de su vida. Vuelvo a frenar y llamo a mi padre al móvil. No puedo ir a casa de los padres de Ana, sospecharían.


    ―¿Sí?


    ―Papá necesito hablar contigo urgente. Y por favor que no se den cuenta los padres de Ana ―digo en voz baja, por si está cerca Ramón.


    ―Por supuesto.


    ―Estoy en la entrada de la urbanización. ¿Puedes venir? No quiero ir a casa, allí están las amigas de mamá.


    ―Tres minutos y estoy ahí.


    Aseguro que no han sido tres exactos. Y he de decir algo, mi padre conoce demasiado a ese hijo de perra. No se quedó conforme con la respuesta de Ana. Lo sé porque nada más llegar donde hemos quedado, sus palabras son directas.


    ―Le hizo algo a nuestra Ana ¿Es eso? ―dice con voz temblorosa y asqueada.


    ―Papá, no quiere que cuente nada. Le he dado mi palabra.


    ―Lo entiendo hijo. Esto es algo entre tú y yo.


    Le explico con toda la calma que puedo retener en mi interior, intentando no explotar de desesperación, porque tengo que pedirle algo importante.


    ―¡Dios Santo! Esa chica tiene un corazón… ¿Te das cuenta por lo que ha pasado para no veros a su padre y a ti, metidos en un problema?


    ―Papá, tengo que pedirte que dejes de ser su abogado. No quiero que defiendas a ese cabrón nunca más. No puedo permitirlo ―digo con desesperación. A mi padre se le demuda el semblante.


    ―No tienes que pedirlo hijo. En el mismo instante en que he conocido la historia, no había necesidad de pedírmelo. Para mí Ana es una hija. Esa muchacha es parte de nuestra familia. Lo voy hacer de buen gusto.


    ―Gracias papá. No puedo volver a mirar a ese hombre, mucho menos defenderlo. Y suerte tiene que has sido su abogado y le ampara el secreto profesional. Porque las ganas de contarle a todo el mundo toda su patética vida me pasa por la mente.


    ―Tranquilo hijo, lo que tienes que hacer es ir con Ana, olvidar el tema y centraros en el viaje.


    ―Sí. Será lo mejor, porque si no haré una tontería.


    ―Hijo, Ana lo ocultó para evitar eso. No permitas que haya pasado por esa angustia sola para nada. Hazme caso, deja el pasado donde está y céntrate en el futuro.


    Mi padre me da un abrazo y nos despedimos.


    Cuando entro en casa de Ana, estamos todos excepto Cristina. Nos marchamos al hospital para ver a Julio.


    Cuando salimos nos quedamos en la entrada. Cristina ha llamado y ha pedido que la esperemos aquí.


    Quique rodea a Paula con sus brazos. Ella le acaricia las manos.


    Ana mira a Rober y él sonríe cómplice.


    ―Por cierto Rober, mi madre te vio el miércoles. No pudo saludarte y le hubiese encantado hacerlo.


    ―¿Encantado? ―pregunta Rober ingenuo.


    ―Sí. Dice que así las mujeres que le acompañaban hubiesen sentido envidia.


    Nos reímos todos.


    ―Es que Rober rompe los corazones hasta de nuestras madres ―dice Quique burlón.


    ―¿Por qué no nos hemos acostado nunca? ―pregunta Sandra riéndose.


    ―Porque nunca me lo pediste ―responde él guiñándole un ojo.


    ―¡Qué tonta he sido! Ahora ya no puedo pedirlo. Cristina me arrancaría los ojos ―se mofa Sandra. Volvemos a reírnos y la voz de Cris se escucha.


    ―¿Y eso por qué?


    ―Porque me he dado cuenta que me he acostado con muchos tíos y no lo he hecho con el Dios del sexo.


    No podemos parar de reír. Si conocieseis a Sandra lo entenderíais. Es muy expresiva, hace gestos que los demás seríamos incapaces de repetir. Sus expresiones faciales son auténticas.


    ―Lástima, ahora ya no puedes ―argumenta Cristina a la vez que coge a Rober y le da un beso fuerte para marcar territorio.


    Puede que me equivoque, pero cuando Cris le suelta, me parece ver una mirada extraña en Rober. Sus ojos han buscado a Ana. Me quedo observándola y ella sonríe, pero sin quitar los ojos de Rober. No sé qué pensar. Es posible que sean imaginaciones mías. He de reconocer que me puse algo celoso cuando vi a Rober en la cama con Ana el otro día. Desde ese momento mis celos me pasan factura, porque cada vez que los veo juntos me alerto sin necesidad.


    Quique y Paula se despiden, nuestra amiga tiene que ir a trabajar. Cristina le pide a Rober que le acompañe a la habitación de Julio y Sandra se une a ellos.


    Nos quedamos Ana y yo solos, apoya su cabeza en mi hombro, suelta una bocanada de humo y se queda pensativa.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí, muy bien ―responde sin mirarme siquiera.


    ―Vale. En ese caso estoy tranquilo.


    

  


  
    



    Quique, Rober, Ana


    


    


    Paula está nerviosa y no entiendo muy bien el motivo. Salió de trabajar y fuimos a tomar algo con los chicos.


    La he llevado a su casa, cuando pensé que se marcharía sola me invitó a subir. Estamos tumbados en el sofá, tumbada encima de mí y noto que tiembla.


    ―No tienes por qué estar nerviosa ―digo tranquilo y sonriente.


    ―Lo sé. No puedo evitarlo.


    Vuelve a besarme y la acaricio con toda la delicadeza del mundo. Necesito que Paula esté tranquila, que se sienta cómoda entre mis brazos. Que sepa que no voy hacerle daño. No quiero correr. Me apetece tener relaciones sexuales con ella, pero tengo claro que si necesita tiempo se lo doy.


    La cosa empieza a ir a más, es ella la que está lanzada, algo que agradezco. Me ha quitado la camiseta en un arrebato, y yo he aprovechado para desprenderle el vestido que separa su piel de la mía. Está en ropa interior y suspiro, al notarlo sonríe y desabrocha mi botón del pantalón. No digo nada, prefiero que sea ella la que lleve el ritmo. Me mira a los ojos y se incorpora, y nada más hacerlo ya echo de menos su contacto, deseo tenerla de nuevo entre mis brazos. Esto empieza a ser preocupante, ¿cómo puede una mujer haber llegado tan lejos en mi interior en tan poco tiempo?


    Se levanta y me coge de la mano, la sigo hasta su dormitorio, nos tumbamos y continuamos donde lo habíamos dejado.


    La cosa va bien. Ahora sé que no podemos parar, nuestras respiraciones aceleradas y los ruidos de nuestros besos son el único ruido que escuchamos. Está todo en silencio y escucho de su boca un gemido. Eso me da más confianza para continuar, por lo que llevo mis manos a su sujetador, voy desabrocharlo cuando noto que su cuerpo se pone rígido.


    Me separo lo justo para mirarla y veo su rostro desencajado.


    ―Quique no puedo. Lo siento no puedo.


    Se levanta y sale corriendo al baño. Cierra la puerta y me quedo sorprendido.


    Me incorporo, me acerco hasta el baño, llamo a la puerta y escucho a Paula al otro lado.


    ―Perdóname. Prefiero que te marches.


    ―Paula, venga…


    ―Por favor Quique, necesito estar sola. Necesito que te marches, no puedo seguir con esto… lo único que quiero es estar sola. Lo siento.


    Sus palabras me duelen «Estar sola» ¿Pero por qué? Creo que no he hecho nada malo. No he sido yo quien ha llegado a esta situación. ¿Es posible que no me desee? ¿Y sí ya no quiere seguir conmigo?


    Recojo mi ropa y me visto lo más rápido que puedo. Cuando llego a mi vehículo sin arrancar el motor, cierro los ojos para recordar con exactitud lo que he hecho. Por más que pienso en ello, no encuentro el fallo y eso me martiriza por dentro.


    Llego a mi casa y tumbado vuelvo a pensar ello, ¿qué he hecho mal? Algo he debido hacer para que ella no me quiera a su lado. ¡Maldita sea! No encuentro el fallo. Paso varias horas sin entender nada y muchas preguntas sin respuesta ¿Qué debo hacer ahora? ¿La llamo de nuevo? ¿Voy por ella mañana? ¿Se ha acabado lo nuestro?


    No entiendo nada. Pero dijo que quería estar sola. Eso significa que no quiere estar conmigo. Así que esperaré a que ella me llame, y os lo juro ¡Lo deseo con todo mi ser!


    Me despierto con una sensación horrible, entre lo poco que he dormido y la necesidad de hablar con Paula y entender qué hice mal, me está matando por dentro. Es lunes tengo que ir a trabajar. Miro mi móvil y nada. No hay llamada. Tenía la esperanza que al despertar Paula me hubiese mandado un mensaje.


    Paso la mañana intranquilo, mirando cada dos por tres el dichoso teléfono. No puedo seguir así ¡Me volveré loco!


    Es la hora de comer y estoy tentado en ir a buscar a Paula. La necesito de verdad. Sé que es exagerado considerarla mi novia todavía, pero ella ha conseguido que me dé cuenta de algo: En el amor no hay tiempo, los sentimientos no pueden medirse y está claro que lo que siento por Paula está muy por encima de cualquier medidor posible. Y encima había puesto tantas esperanzas en esta relación que me derrumbo.


    El resto de la tarde la paso trabajando sin ganas y a disgusto ¡Qué agonía de vida ahora mismo!


    En cuanto tocan las siete en punto, se acaba mi horario laboral. Salgo y miro a mi alrededor. Si fuese un día normal llamaría a Paula, la llevaría hasta su trabajo y esperaría emocionado a que saliera. Pero no lo es. Y necesito despejarme. Sólo hay una persona que me pueda ayudar.


    Cojo el teléfono y llamo, mientras espero la respuesta sigo pensando en que no hice nada malo.


    ―Hola mi niño.


    ―Ana, necesito hablar contigo… a poder ser a solas ―mi voz derrotada y triste hace que Ana se preocupe. Lo noto en cuanto me responde.


    ―No te muevas de dónde estés. Voy para allá ¿Dónde andas?


    ―Estoy en la puerta del trabajo. Nos vemos en la cafetería de la esquina.


    ―Muy bien. Quique, no te preocupes por nada, lo vamos a solucionar.


    Cuánto adoro a Ana. Sólo hay dos personas en este mundo que me conocen mejor que nadie, y esos sin duda son Ana y Rober.


    


    ***


    


    Voy a buscar a Quique, estoy parada en el semáforo más largo e inútil de Valencia. Está delante de la puerta de un hotel, cerca de la Avenida Primado Reig. Miro a través de la ventanilla. Mis ojos se ponen como platos, mi corazón se acelera, mis ganas de bajar del coche y partirles la cara a dos personas se apoderan de mí ser.


    Víctor y Amalia están besándose con descaro en la puerta del hotel. Él baja sus manos al trasero de ella y Amalia hace lo mismo. No paran de tocarse y reírse.


    Sinceramente, yo no le veo la gracia. Por Víctor me es indiferente. Por Hugo no tanto. ¿Cómo se atreve hacerle eso? Comprendedme. Sé que no debería meterme, pero desde que Sandra piensa en Hugo como su futura relación, Hugo ha pasado a ser un posible amigo. Y por tanto todo lo que le pueda perjudicar me concierne.


    Veo que entran al hotel y suspiro fuerte. Ahora sí que voy hacer que Sandra tenga lo que merece. Está claro que Amalia no es la mujer que debe estar al lado de Hugo. Mi Sandra no tiene que preocuparse, me voy a encargar personalmente de ello.


    Continúo mi marcha y, veo a Quique sentado con la mirada perdida. Me duele. Me temo lo peor.


    Nada más acercarme le abrazo y noto en su cuerpo la necesidad de sentirse protegido.


    ―Mi niño, no te preocupes ya estoy aquí.


    ―Ana estoy hecho un lío.


    ―¿Sobre Paula? ―pregunto directa.


    Me cuenta todo lo que sucedió anoche. Le escucho con atención y cuando termina cojo su mano y sonrío.


    ―No has hecho nada malo, no te preocupes por eso.


    ―¿Entonces, por qué?


    ―No sé si te ha contado algo de su pasado.


    ―Si te refieres a su ex marido sí. Me lo contó.


    No sé hasta qué punto le habrá contado toda la historia. No soy de contar secretos de los demás, en esta ocasión me veo obligada a tener que confesar algo que me duele tanto cómo a la propia Paula.


    ―Tengo que contarte algo. Supongo que Paula no te lo habrá dicho…


    ―Lo sé. Ese malnacido le dio una paliza de muerte ―dice con los dientes apretados. Se me encoge el estómago porque lo que le voy a contar es mil veces peor, esa no es toda la historia.


    ―Ojalá solo fuera eso.


    Veo que se le demuda el rostro.


    ―¿Es que hay más?


    ―Quique, porque sé que la quieres, voy a contártelo. Por lo que más quieras no debe salir de aquí.


    ―No te preocupes, por Paula guardo el secreto hasta la tumba. Pero cuéntame la verdad porque necesito entenderlo.


    ―Las palizas comenzaron porque Paula se negaba a mantener relaciones con él ―digo del tirón y agranda los ojos―. Quique, siento decir esto, en un matrimonio hay ciertos términos que no se consideran por ley, pero cuando una mujer no quiere, el abuso sigue siendo una violación; su marido llegó hacerlo en dos ocasiones. La primera iba borracho y él se justificó por ello, en vista que la gente no iba a comprenderla, o eso es lo que Paula pensaba le perdonó. Más bien intentó creer que las palabras de él eran ciertas y lo achacó a la bebida. Necesitaba creerle para poder seguir con su vida.


    Quique cierra los ojos con dolor. Le entiendo, porque a mí me está matando contar esta historia tan dolorosa y vergonzosa.


    ―Continúa por favor ―dice con la voz ahogada.


    ―La segunda fue el día que le dio la paliza que acabó con su relación. ―Sus ojos brillan―. Anoche ella te deseaba. Debió pasarle por la cabeza la última vez que mantuvo una relación sexual. Esas cosas a las mujeres nos pasan. Hace siete años que no ha estado con un hombre. Tú eres el primero después de aquello.


    ―No iba hacerle daño. Hubiese parado tan solo con decírmelo.


    ―Lo sé. Y ella lo sabe. Pero después de siete años estará asustada; Asustada no solo de lo que le sucedió. Ponte en su lugar, asustada de que no pueda satisfacerte. Es posible que después de tantos años sin sexo, sienta que no estará a la altura de tus expectativas. Está temerosa, por un lado el miedo a lo que vivió y por otro a lo que quiere vivir contigo y teme no poder realizar.


    ―No me importa no tener sexo. Si necesita tiempo se lo doy ¡Pero la necesito! No sé qué hacer para ayudarla. Puedo esperar, quiero que se sienta tranquila conmigo. Debe ver la luz a ese oscuro interior que ese maldito cabrón le ha dejado dentro ―expresa con mucha honestidad en sus palabras―. Ana, tengo que hacerle entender que hay una salida. Hay una vida llena de alegría esperándola, porque la hay ¡Yo quiero dársela!


    ―En ese caso, Quique, tendrás que decírselo.


    Sonrío porque me enorgullece tener a un amigo tan hombre como él.


    ―¿Qué se supone que debo hacer?


    ―Paula ahora mismo está más destrozada que tú. Si hoy lo has pasado mal, imagina que estará pasando por su cabeza. Debe pensar que tú no quieres estar con ella por lo de anoche. Así que ve a su casa y hablad. Dile lo que me has dicho a mí. Lo agradecerá. Y cuando esté preparada se entregará a ti como a nadie.


    Quique se acerca, vuelve abrazarme y me dice al oído.


    ―Ana te quiero tanto… no sé qué sería de todos nosotros sin ti. ―Sonrío como una tonta. En realidad es al contrario ¿Qué vida tendría yo sin ellos?


    Se aleja y me quedo un rato sentada pensando en Paula. Cuando me contó aquello quise morirme. Si alguien puede entenderla soy yo. Esto me lo dijo hace seis meses; los mismos en los que llevo pensando en dejar a Víctor.


    Si después de lo de Octavio, el escuchar a Paula, que por negarse, su propio marido fue capaz de llegar a ese extremo ¿Debería estar asustada por Víctor? ¿Sabrá encajar una negativa? Lo lógico en una persona civilizada sería sí. Pero en vista que ciertos hombres no lo son, me da miedo. Es posible que no haya superado lo que me sucedió con Octavio, por no haber hablado con nadie sobre lo ocurrido. Igual tendría que buscar ayuda profesional.


    El otro día cuando Rober me miró y me preguntó a qué tanto miedo, no pude decírselo. Pero se percató de la situación. Eso es que se me nota, y tengo miedo que un día mis padres puedan hacerlo.


    Estoy a punto de levantarme para regresar a mi casa cuando suena de nuevo mi móvil. Veo de quien se trata y sonrío tanto que me duelen hasta las mejillas.


    ―Hola guapo.


    ―Hola pequeña. ―Se escucha una pequeña risa― ¿Estás en casa?


    ―No. Más bien estoy a cien metros de la tuya, en la cafetería donde quedáis Quique y tú para comer.


    ―No os mováis estoy llegando. ―Cuelga y me río.


    Rober vive en el mismo edificio donde trabaja Quique. Qué pequeño es el mundo ¿verdad?


    Cuando noto que la camarera, una chica de veinti pocos años sonríe tímidamente, sé al instante que Rober está entrando. Llega a mi lado, me da un beso fuerte en la mejilla y mira a su alrededor.


    ―¿Y Quique?


    ―Ha salido un minuto antes de que llamases.


    La camarera se acerca y me quedo observando.


    ―Hola Rober. ¿Vas a pedir algo? ―Rober me mira y le hago un gesto para informarle que no quiero nada más, desvía su mirada a la camarera y responde:


    ―Parece que no. Nos vamos enseguida.


    La chica me fulmina con la mirada. Me entran ganas de decirle «ehh a mí no, es otra la que te lo ha quitado».


    


    ***


    


    ¡Dios, qué bonita es Ana! Está sentada mirando a la camarera y me invaden las ganas de volver a besarla.


    Sé que le pedí un único beso. Y ambos sabemos que no volverá a ocurrir, aun así lo sigo deseando. No os podéis hacer a una idea de cuánto.


    ―¿Cómo has venido, en tranvía o autobús?


    ―En coche.


    Nada más decirlo, imagino que Quique ha tenido algún problema serio. Ana no es de coger coche si no es estrictamente necesario. Sé que no va a contarme nada. Aunque hablemos de Quique os aseguro que Ana no soltará prenda. Es lógico cuando se trata de algún secreto.


    ―Espero que Paula sé de cuenta de lo que vale nuestro Quique ―digo totalmente convencido. Es un gran hombre. Y si Ana está aquí debe ser por algo relacionado con Paula.


    ―Ya lo ha hecho. Ella también vale mucho ―sentencia mientras me mira sorprendida por lo que acabo de decir.


    ―¿Damos un paseo? ―pregunto a la vez que le cojo la mano para salir.


    Vamos caminando y hablando, sin soltarnos de la mano. Veo a un hombre de mi edad mirar descaradamente a Ana, ella ni se percata, y por mi parte me siento envidiado.


    Después de andar un buen rato decidimos sentarnos en un banco del parque. Yo lo hago normal, ella en sentido contrario. Mete las piernas en el espacio que hay entre el respaldo y el asiento, así podemos vernos directamente sin tener que girarnos.


    ―Supongo que ya tenéis el viaje organizado.


    Conociendo a J.J, esta mañana habrá ido a primera hora a la agencia. Sinceramente, yo en su lugar hubiera hecho lo mismo.


    ―Sí. Nos vamos el jueves a las doce. Le dije a J.J que el miércoles me era imposible, tenemos la cena de tus compañeros.


    No puedo dejar de sonreír. Me encanta que haya pensado en eso, para mí no es lo mismo sin ella.


    ―Gracias, es todo un detalle.


    Me mira con ternura.


    ―Es lo mínimo. Siempre hemos ido juntos, me pediste que fuera y ahí estaré.


    ―Quería pedirte un favor. ―No penséis que vuelvo a pedirle besarnos. Me gustaría la verdad, pero ya dije que sólo lo pediría una vez. Soy un hombre de palabra.


    ―Dime.


    ―Que acudamos siempre juntos a esa cena. Puede que en el futuro estés con alguien… pero me gustaría que ese día me lo dedicases. Será una forma de estar por lo menos un día juntos.


    Me mira incrédula y dice:


    ―Estaría bien la verdad. No sé sí a Cris le gustará en un futuro.


    ―Eso no importa. Es algo entre nosotros. Nuestras parejas tendrán que entender que es algo que decidimos hace tiempo. No tendrían por qué molestarse. ―Sigue mirándome sin desviar la mirada. Hace una mueca que me fascina. Suele hacerla cuando quiere afirmar algo y está sonriendo, le salen unos pequeños hoyuelos en la mejilla que me derriten.


    ―Por mí estupendo. Nunca lo he dicho, pero echaría de menos esos encuentros. Ya le tengo cariño a cierta gente. ―Me río y niego con la cabeza. Es única.


    Hay un pequeño silencio y Ana apoya su barbilla en mi hombro. Lo hace muchas veces, pero hoy me gusta más que nunca. Soy yo quien rompe el silencio. Aprovecho que no me mira para decirle lo siguiente; con la voz casi susurrante, me da miedo hasta que se escuche fuerte.


    ―Nunca hemos estado tanto tiempo separados, se me va a hacer eterno. Ya te echo de menos y aún no te has marchado.


    ―Es cierto. Que sepas que a mí me pasa lo mismo. No lo digo por decir, me he acostumbrado a verte a diario.


    No lo vais a creer, pero desde que entré a trabajar en esta empresa no he dejado de ver a Ana un solo día.


    ―Cinco años y veinte días, ese es exactamente el tiempo que nos hemos visto a diario. ―digo sonriente y Ana ríe.


    ―Parece que fuese ayer ¡Madre mía que mayores nos hemos hecho!


    ―Algunos lo hemos hecho, tú seguirás siendo la pequeña. Por lo menos mi pequeña seguro. ―Vuelve a reírse. Y ahora le tengo que decir algo que me duele sólo de pensarlo, porque su viaje con J.J no es lo único que va a distanciarnos.


    ―Lo peor no te lo he contado: Me marcho a trabajar a Berlín.


    Ana se sobresalta. Me mira fijamente con los ojos muy abiertos. Me asusta su reacción.


    ―¡No hablas en serio! ¿Por qué? ¿Cuándo?... ―Ahora entiendo su reacción y me emociona. Piensa que lo de Berlín es definitivo.


    ―Dos días después de tu regreso. Tengo que ir como mínimo un mes o mes y medio a lo mucho ―digo tranquilo, ella relaja el rostro.


    ―¡Por Dios, Rober! ¡Qué susto me has dado! Pensé… ―Se queda callada, cierra los ojos un breve instante y respira profundamente.


    ―¿Qué pensaste? ―pregunto sin dejar de observarla. Abre los ojos y vuelve a mirarme. Esta vez con una ligera sonrisa en sus preciosos labios.


    ―Que hablabas de trabajar allí. De marcharte de Valencia. Uff… qué alivio. ―Me acaricia la mejilla y sigue hablando―: ¿Dos meses sin vernos? ―Deja de acariciarme y vuelve a poner su barbilla en mi hombro―. No sé cómo voy a soportarlo.


    ¿Comprendéis que esté locamente colado por ella? No podéis imaginar la naturalidad y espontaneidad de esta mujer. Cuando dice las cosas lo hace con el corazón. Así que si ha dicho eso, es que realmente lo siente.


    Y ahora es cuando yo pienso ¿Y cómo voy a soportarlo yo? Una cosa es saber que no voy a tenerla en mi vida como pareja, pero estar lejos de ella es algo que no me he planteado.


    ―Podéis venir un fin de semana Cris y tú a Florencia o Venecia ―dice con la voz temblorosa. Desde que pensó que me marchaba a Berlín he notado que le tiembla el cuerpo. Poco a poco está cesando. Me conmueve, de verdad que me conmueve.


    ―No estaría mal. Pero lo dudo ―sentencio en firme. Por dos motivos. El primero y principal, a J.J no le haría gracia. Está planeando este viaje porque tiene muchas expectativas en él. Es posible que regresen como pareja. Y segunda, Cris está ausente de todo, me tiene algo desconcertado.


    ―¿Por qué dices eso?


    Apoyo mi cabeza en la suya. Así la siento más cerca.


    ―Estoy pensando en hablar con Cris y dejar esto. Lo que sea qué tengamos, porque para serte sincero no sé muy bien que tenemos.


    ―¿No lo habíais hablado ya?


    ―Sí. Eso creía yo. El sábado me pide que pasemos la noche juntos. Pienso que por fin la cosa empieza a ir y el domingo al despertarnos me vuelve abandonar. No me dice dónde va, ni con quién, nada de nada. No sé mucho de relaciones de pareja, esto es nuevo para mí. Pero imaginaba que era otra cosa. No sé si me entiendes, se supone que ahora que empezamos, es cuando más ganas tendría que tener de estar conmigo. Y… ―Me quedo callado y Ana hace un movimiento. Tengo que poner mi cabeza recta, para que ella pueda mirarme. Ya lo creo que lo hace, con sus ojos verdes brillantes.


    ―No te calles, sigue. Quiero escucharlo todo. ―Hago una mueca, agradeciendo su interés.


    ―Sinceramente, la prefiero como amiga. Antes nos veíamos casi a diario. Me contaba todo, no había secretos. Ahora apenas me cuenta nada. Es una situación tan patética, que prefiero acabar con esto y no perderla como amiga.


    ―Entiendo lo que quieres decir. A mí me pasó con J.J, cuando regresamos de Londres. Nos vimos unos cuantos meses más para… ya sabes. Preferí dejar de verle como mi amante y seguir siendo amigos. Hubiésemos acabado mal. Seguramente yo hubiese sufrido mucho más de lo que sufrí cuando dejó de quererme. Mantener su amistad era más importante que cualquier otro sentimiento.


    ¿Cómo pudo dejarla? ¿Cómo se puede dejar de querer a esta mujer? ¿Puede alguien decírmelo? Porque me gustaría tener la respuesta y conseguirlo.


    ―J.J no dejó de quererte. Eso es imposible. Lo único que hizo fue alejarse para centrarse en sus estudios… Pero no dejó de quererte.


    ―Rober, sé que me quiere. Yo también le quiero. Al igual que te quiero a ti. Pero dejó de quererme como pareja y eso es dejar de querer a alguien.


    ―Pequeña, es posible que J.J haya seguido enamorado de ti todos estos años. Tomó una mala decisión y es muy posible que tú no te des cuenta ―digo intentando que ella recapacite en mis palabras. Me mira incrédula. Se pone seria y daría lo que fuera por decirle que es imposible olvidarla. Yo no he tenido una relación con ella y no puedo sacarla de mi pensamiento. ¿Cómo iba J.J a dejar de amarla?


    ―No puedes hablar en serio, piensa lo que estás diciendo.


    ―Ya lo hago. Por eso mismo lo digo.


    ―Cuando una persona está enamorada, no deja a su pareja por nada, ni por nadie. Si hubiese seguido enamorado de mí, podría haber estudiado igual. No dejamos de vernos en todo ese tiempo ¿Qué diferencia hubiese habido? ―expone sin titubear―. Si me dijeras que no mantuvimos ningún contacto, lo entendería. Entonces sí podría pensar que lo que piensas es cierto. Pero la única diferencia fue, que dejamos de ser novios. Y si alguien te deja es porque ya no te quiere.


    ―¿Y tú? ―pregunto porque deseo conocer la respuesta. Y Por favor que diga que sigue enamorada de él. No quiero pensar que he renunciado a ella por nada.


    ―¿Yo qué?


    ―¿Sientes todavía algo por él?


    ―Han pasado muchos años. Me dolió mucho que me dejara. Ni siquiera él lo sabe. Estuve mal mucho tiempo y no he dejado de quererle. Pero no volvería a estar con él.


    Se me acelera el corazón. Necesito saber más.


    ―¿Por?


    ―Porque no podría superarlo de nuevo. Ahora ya no soy tan joven. Las cosas no son como cuando eres joven. Los sentimientos se triplican, la ruptura podría dejarme hundida de por vida. No quiero pasar por ello.


    ―No tiene por qué haber una ruptura. Si volvierais a ser pareja, está claro que los dos sabríais que es la definitiva.


    ―¿Tú crees? ―pregunta sarcástica.


    ―Lo creo. Sí lo creo.


    ―Rober, siento decirte esto, pero J.J nunca volvería a salir conmigo. Menos ahora.


    La estoy escuchando y, lo dice tan convencida que me deja descuadrado.


    ―¿Qué quieres decir? ―cuestiono mientras estudio su rostro. Suelta aire y hace un gesto de derrota. No me gusta. No señor, no me gusta esto.


    ―Me dejó para estudiar y llegar a ser abogado. Por lo visto no me consideraba una chica apropiada para apoyarle. Ahora está a punto de ser notario. No me va a considerar una mujer apropiada para estar a su lado. No sólo él, te aseguro que familia lo tiene bastante claro. Y J.J no es de los que no cumplen con las expectativas de su familia, siempre está a la cabeza de todo; Sus logros profesionales y su vida social en el círculo de nuestros padres, no pueden ir acompañados de alguien como yo. Así que prefiero no preocuparme. Él tendrá que elegir a una mujer que esté a su altura en todos los aspectos y desde luego yo estoy muy lejos de estarlo.


    ¡La mataría ahora mismo! ¿A su altura? ¿Pero no sé da cuenta que ninguno de nosotros llegará a estar a la suya?


    ―¡Cómo odio que digas eso! Pequeña tú estás muy por encima de cualquiera de nosotros. Eres la única mujer capaz de tenernos a todos a tus pies. ¿No eres capaz de verlo? Y por cierto, su familia a J.J le importa un bledo.


    Ana se ríe, sigo mirándola desconcertado. No sé si es risa irónica o se ríe por no llorar, por lo visto sigue en sus trece de que ella no será admitida por la familia de J.J.


    ―Que equivocado estás. Quiero mucho a J.J, pero tengo que reconocer que es el perrito faldero de su madre. Y Adela ya tiene la candidata perfecta, sólo es cuestión de tiempo que él se decida. Es posible que quiera disfrutar un tiempo y después hacer lo que es correcto. Irá por su elegida, darán una fiesta por todo lo alto de compromiso y se casará con ella esperando que pronto le dé un hijo. ―Aprieta los labios―. Es así como han criado a nuestro J.J. Te aseguro que no tardará en hacer lo que estoy diciendo. A lo mucho un año. Tendremos que acostumbrarnos. Lo único que siento es que por mi parte voy a perderlo para siempre. No podré seguir siendo su amiga como lo he sido todo este tiempo. Sus candidatas y yo no somos lo que se dice muy allegadas. ―Suspira con resignación―. Cuando J.J se decida y esté con alguna de ellas, tendré que dejar de verlo. Su pareja será lo primero y te aseguro que para ellas, lo primero será que yo esté muy lejos.


    ―No pienses esas cosas ―digo mientras llevo mi frente a la suya. No puedo verla tan derrotada y triste.


    ―Pequeña, J.J no saldrá nunca de tu vida. Y puede que él nos sorprenda, igual no está tan ligado a su familia como piensas… Incluso puede que para él tú seas lo primero.


    Me encantaría decirle que está enamorado de ella, que no se sienta menos que nadie porque está claro que J.J no es idiota y ha sabido elegir a la mejor.


    Cierra los ojos y medio sonríe. Sé que le encantaría que mis palabras fuesen ciertas.


    ―Sí fuera cierto lo que dices, hubiésemos seguido juntos. Pero hay que ser realista, su madre elegirá su futuro; siempre lo ha hecho.


    ―¿De qué hablas?


    No sabe cuánto agradezco esta conversación. Va siendo hora que sepa realmente toda la verdad. J.J es mi mejor amigo, pero siempre guarda cosas en secreto. Una vez le pregunté por qué dejó a Ana, y me dijo que fue por sus estudios. Pero al escucharla me doy cuenta que ella tiene razón, si Ana hubiese sido un obstáculo no hubiesen seguido teniendo contacto.


    ―¿No te das cuenta que fue su madre quien tomó la decisión de que dejásemos de estar juntos? ¡Por Dios! Se lo dije a J.J cuando regresamos de Londres: «No digas nada, mantengámoslo en secreto». Por mi parte no se lo dije a mis padres y eso que ellos no hubiesen dicho nada, de hecho se hubiesen alegrado de saberlo. J.J no me hizo caso. Se lo contó a su padre, Sergio por lo visto no pudo evitar dar la noticia a su mujer y a la semana J.J me pedía que dejásemos de vernos como pareja. Que tenía que centrarse.


    Trago saliva con dificultad, algo dentro de mí empieza a hervir, no sé si es rabia, celos, asco…


    ―Al principio me dolió, incluso le pregunté si de verdad ya no me quería. ¿Quieres saber que me dijo?


    ―Y tanto que quiero.


    ―«¿Cómo puedes creer que no te quiero?». Esa fue su respuesta llorando. ¿Puedes imaginar que te deje alguien y te diga algo semejante? ―Se queda callada y cierra los ojos.


    ―Siento escuchar esto.


    ―Pues imagina cuánto lo sentí yo. Saber que estaba enamorada de alguien que prefirió hacer caso a su madre, que demostrarme que me quería. Y si lo hizo una vez, ahora que su madre está convencida que no estoy a la altura de su hijo, ¿por qué no iba hacerlo de nuevo?


    ―Porque ahora J.J es un hombre, ya no puede influirle su madre… ―digo intentando razonar. Se ríe con ironía y me interrumpe.


    ―¿Qué no puede? Por eso acude a todas esas fiestas, porque no puede. J.J odia tanto o más que yo esos eventos. Y ahí está él, dando el tipo, encantador con todos, demostrando que es un buen hijo. Ojalá pudieses ver a su madre. Siempre llevando del brazo a su hijo, y para qué decirte cuando me ve. Esa fiesta a penas lo suelta de su brazo. Se pasa la noche pegada a él, presentándole a las mujeres apropiadas ―dice negando con la cabeza, imaginando esos momentos―. Rober, es posible que no me creas. Incluso puedes pensar que exagero. Pero te aseguro que cuando he ido a una de esas fiestas angustiosas, no he podido hablar con J.J ni siquiera diez minutos. ¿Te parece que su madre no tiene influencia sobre él todavía? Si no es capaz de estar conmigo en esas fiestas, por no molestar a su madre ¿qué futuro tendría con J.J?


    Estoy escuchándola y me arde la sangre. No pensé que esto fuera tan patético. Tenía que haber sabido antes todo esto. Si llego a saber la verdad ni loco cedo.


    Espero que nuestra charla del otro día haya servido para que espabile. Me pareció que hablaba en serio. Me dio la sensación de que se había dado cuenta que su madre lo utilizaba a su antojo. Espero que sea así, porque no voy a permitir que vuelva hacerle un desplante a la mujer que tengo delante ¡No voy a permitirlo!


    ―Sólo te digo que J.J por fin ha abierto los ojos. Y que su madre ya no es un obstáculo. Hazme caso, sabes que no podría mentirte.


    Me mira y por fin una sonrisa en su rostro.


    ―Me alegraría por J.J. Que elija a la mujer que quiera de verdad, sin que su madre le destroce la vida ni a él ni a ella.


    «Te aseguro pequeña, que si te hace daño su madre, haré lo que sea para arruinarle la vida». Si pudiese decirle esto a la cara, me quedaría más tranquilo. Pero como no puedo le digo lo siguiente:


    ―Tenías que haberte liado conmigo, mi madre te adora y te quiere. Ella en vez de entrometerse sería capaz de atarnos para no perderte ―digo con guasa para hacerla sonreír. Necesito ver esa sonrisa que tanto me gusta y por la que yo daría la vida. Además no he mentido, mi madre adora a Ana, de hecho piensa que salimos juntos. Todo empezó como una broma y mi madre por más que le decimos que está equivocada, que cuando le hicimos creer que estábamos juntos fue por divertirnos a su costa, no entra en razón. Para mi madre Ana y yo somos uno.


    ―Es que fui muy cobarde contigo ―declara avergonzada y bajando la mirada.


    Llevo mi mano a su barbilla y le hago subir la cabeza.


    ―Ambos lo fuimos.


    Ana vuelve acariciarme la mejilla. Cómo me gusta que haga eso. No sabe cuánto significa para mí.


    ―Pequeña, no te incomodes pero necesito saber algo. ―Sigue acariciándome y asiente con la cabeza―. ¿Cuándo sentiste algo por mí?


    ―Eso ya no importa, Rober.


    ―A mí sí me importa. Por favor, me gustaría saberlo ―digo susurrante.


    Suspira y sin dejar de acariciarme dice:


    ―Hace tanto que no podría asegurarte cuándo. Pero sí recuerdo que cuando cumplí los veinticinco, el día de mi cumpleaños, dijiste algo y por la noche estuve llorando. Y tomé la decisión de no volver a pensar en ti de esa forma.


    ―¿Qué dije? Te juro que nunca he querido hacerte daño. No sé qué pude decir.


    Veo que sonríe y deja de acariciarme la mejilla para darme un beso de gratitud.


    ―Tú nunca me has hecho daño. Dijiste: «ahora que te has hecho mayor ya no me necesitas. No hace falta que te siga protegiendo». Cuando me quedé sola pensé en eso, e imaginé cómo sería mi vida sin ti. Me dio tanto miedo, me dolió tanto, que supe que tenía que apartarte de mis pensamientos. Si no puedo imaginar mi vida sin ti, no podría soportar perderte como pareja. Te aseguro que no lo hubiese soportado, no miento Rober ¡Me hubiese muerto!


    Cierro los ojos y quiero morirme ¿Cómo he sido tan necio? ¿Cómo no me di cuenta que Ana sentía todo eso por mí? ¿Cómo voy a vivir ahora sabiéndolo?


    Debe notar lo que estoy pensando, pues inclina su cabeza y apoya su frente en la mía, con voz susurrante dice:


    ―Rober, no pensemos en ello. Lo pasado, pasado está. Ahora ya no importa lo que sentimos en el pasado, lo único importante es que seguimos juntos.


    Niego con la cabeza y permanezco con los ojos cerrados, mi mente dice que lo deje estar y que continúe mi camino, pero mi corazón grita que la bese de nuevo.


    ―Siento tanto no haber visto… ―me interrumpe.


    ―Shhh, no lo vimos ninguno.


    ―Pequeña, no te hubiese dejado. Te juro que…


    ―Por favor Rober, no digas nada más. Sólo dime que me quieres, eso todo cuanto necesito ―su voz temblorosa y emocionada, consigue que abra los ojos y veo los suyos cerrados.


    ―No creo que haga falta que te lo diga. Tienes que saberlo. ―Observo que sonríe―. Aun así, te quiero pequeña y tanto que te quiero.


    ―Gracias Rober.


    Entendedme, después de esto no puedo evitarlo, acerco mis labios a los suyos. Ana se aleja y me siento morir. No digo nada, entiendo su reacción.


    ―No deberíamos.


    ―Lo sé. Perdóname ―digo sin dejar de mirarle a los ojos.


    Ana tampoco aparta la mirada, es más, sus retinas brillan y no sé si es de emoción o de deseo. Se acerca y me regala un beso tierno y corto. Nada más separarse nos miramos y ocurre lo que tiene que ocurrir, ambos a la vez nos buscamos. Nuestras bocas se encuentran, para mí ya se puede acabar el mundo, porque estoy donde deseo y además con la única mujer que quiero.


    No es un beso desolador, todo lo contrario, es un beso cargado de cariño y amor puro. Ambos nos entregamos, quizá es una forma de pedirnos perdón mutuamente por no haber sido capaces de afrontar que podíamos haber sido uno. No puedo apartarla, ni quiero tampoco. Lo único que deseo es que por un momento, estos minutos se olvide del mundo y tan solo se entregue a mi beso. Un beso que voy atesorar el resto de mi vida, pues no lo he pedido, no lo he buscado, simple y llanamente me lo está entregando, con libertad y porque ella así lo siente.


    Mi necesidad de tenerla lo más pegada a mí me puede, sin separar nuestras bocas, con mis manos consigo que se siente a horcajadas sobre mí. Y ahora sí que soy feliz, ahora ya la tengo totalmente entre mis brazos. Me da igual parecer adolescentes, porque este beso llega con unos cuantos años de retraso.


    


    ***


    


    Estoy besando a Rober. Tantos años deseando hacerlo y por fin lo consigo. Siempre consigo las cosas cuando no debo. Me siento mal por ello, ¡si supiera cuánto le he amado! Cuantas noches llorando por él, por miedo a no atreverme y pensando que por sincerarme y decirle que estaba enamorada iba a perderle.


    Ahora es distinto. Le entrego el amor que no pude hacer en su momento. Un cariño que me mata por dentro. No volverá a ocurrir, este es nuestro último beso. Y una pena mayor, sé que voy a tener que confesárselo a Cristina, ella merece saberlo.


    Es muy difícil explicarme para que me entendáis, porque no hay forma humana de poder describir lo que siento. Rober es el único que me entiende sin necesidad de palabras, es capaz de hacerme reír en los peores momentos, sabe a cada segundo lo que necesito y además siempre consigue que me sienta importante. No se avergüenza de mí, jamás me ha hecho sentir inferior y siempre me ha protegido. Ni si quiera J.J ha conseguido que yo me sienta plena, por eso tuve miedo a perder a Rober. No puedes perder a la única persona que te hace alcanzar el cielo, por ello guardé silencio y preferí seguir alcanzar el paraíso teniéndolo como amigo.


    ¿Tomé la decisión correcta? Ahora ya no importa pensar en ello. Supongo que sí lo hice, porque necesito creerlo. Ahora estamos aquí, pensando en lo que podría haber cambiado nuestras vidas de haber sido valientes y haber tomado otra decisión y, supongo que nuestro beso es la respuesta a nuestros pensamientos.


    Con J.J lo pasé muy mal cuando me dejó, se sentí dolida y patética. Con Rober hubiese sido mil veces peor. Creedme, perder a Rober es perder sentido a todo; Pues él lo es todo para mí.


    No sé cuánto tiempo llevamos besándonos, la verdad no me importa, lo único que en me importa en este momento es que no deje de hacerlo. Descubrir que Rober sintió por mí lo mismo que yo por él, ha despertado en mi interior unos recuerdos que intentaba mantener alejados. También ha conseguido que me sienta plena, porque aunque nunca lleguemos a estar juntos, sé que he significado para él mucho más de lo que ha llegado a significar nadie.


    Suena mi móvil y no hago el menor movimiento por buscarlo. Rober sin querer dejar de besarme dice:


    ―Pequeña… muakss… por favor… muakss… por un día… muakss… deja… muakss… que… muakss... lo sea… muakss… todo… muakss… para ti… muakss… ―Imaginad mi reacción. ¿Por un día? ¡Él lo es todo para mí siempre!


    Hago caso omiso a la llamada. Escuchar la voz de Rober suplicante y besándome con amor, es todo cuanto necesito en este momento. Mañana volveré a ser la amiga incondicional. Hoy soy la mujer que recibe sus besos. La mujer feliz y satisfecha de tenerlo delante, entregándome cariño y deseo. Os lo juro, no necesito más.


    Parece que alguien tiene ganas de aguarme la tarde, porque ha sonado otras cuatro veces el maldito teléfono, las mismas que no he atendido. Cada vez que ha sonado, Rober me apretaba con más fuerza a su cuerpo, con miedo a que me separase de él. Y esta última vez todavía me ha llegado más alma, porque sus palabras me han hecho desearlo más.


    ―No lo cojas… muakss… déjame vivir un sueño… muakss…


    No sé si ha sido su tono de voz suplicante, o su forma de acariciarme, pero ha conseguido que mi cuerpo vibre de cabeza a pies. Deseo más ¿Pero cómo se pide algo así? Con otro hombre no hubiese tenido problemas de hacerlo, con Rober no puedo llegar tan lejos, sería un tormento. Un beso se puede superar con el tiempo. Pero hacer el amor con él, sería un tormento mental y Cristina me mataría.


    Parece que se nos está yendo de las manos, está claro que yo deseo más y Rober si no paramos va a estallar. Su erección es tan fuerte, que incluso llevando la ropa puesta, casi la siento dentro de mí. Voy a tener que poner fin a este momento, con dolor en mi corazón, y cierta parte baja que ya se ha humedecido de deseo.


    ―Rober… muakss… si… muakss… no… muakss… paramos… muakss… nos… muakss… detendrán… muakss… por… muakss… escándalo… muakss… público… muakss…


    Por suerte Rober lo entiende a la perfección. Si continuamos la cosa se nos irá de las manos y estamos en un parque público.


    Apoya su frente en la mía, sonríe y con voz baja sin abrir los ojos dice:


    ―¿Te ha quedado claro que te quiero?


    Sonrío como una tonta y le doy el último beso. Un beso como el que suelo darle a J.J.


    ―Sí. Gracias por demostrarlo.


    Abre los ojos y ambos acabamos sonriendo. Al mirar a nuestro alrededor no hay nadie. Miramos el reloj y nos reímos ¡Madre mía, son las once y media!


    ―¡Dios, qué rápido pasa el tiempo contigo! ―exclamo mientras me pongo en pie.


    Rober me acompaña hasta el coche, al llegar me siento morir. Se acaba mí único día especial con Rober. Antes de montar en mi Golfito, rodeo a Rober por la cintura y me apoyo en su pecho. Desde esta posición escucho sus latidos y además soy consciente del suspiro que da justo después de darme un beso con cariño en la cabeza. Significa que él también es consciente que es nuestra despedida, ha llegado el final.


    ―¿Vendrás mañana a verme? ―pregunto acongojada, tengo miedo que esto haya cambiado algo entre nosotros.


    ―Pequeña, ¿alguna vez he dejado de hacerlo? ―Sonrío como una tonta. Le aprieto más fuerte sin querer, no podéis imaginar lo que me hace sentir este hombre.


    ―Vale, entonces nos vemos mañana. Por cierto... voy a cortarte el pelo. Estaremos casi un mes sin vernos y lo llevas demasiado largo para dejarlo tanto tiempo.


    Se ríe y me besa de nuevo, eso sí, un beso rápido.


    ―Buenas noches, cuando llegues llámame.


    ―Sólo estoy a diez minutos.


    ―No importa, eres un peligro al volante ―dice sonriendo. Tiene razón, lo soy.


    Llego a casa y antes de entrar llamo a Rober para que se quede tranquilo. Cuando abro la puerta, veo a Sandra que está sentada al lado de Hugo. Ahora que me fijo, hacen buena pareja. Y os aseguro que voy hacer lo posible para que eso suceda.


    ―¿Ana, dónde estabas? J.J está cómo loco. Te ha llamado unas cuatro veces ―me informa Sandra.


    Hago una mueca para disculparme por no haber podido atender las llamadas.


    ―No te preocupes, ahora le llamo.


    Subo a mi dormitorio y me cambio de ropa. Me pongo cómoda y miro una foto de Rober, sonrío y cojo el teléfono para llamar a J.J.


    

  


  
    J.J, Quique, Paula, Rober, Cris, Hugo y Ana


    
      
    


    


    He llamado a Ana y no me coge el teléfono. ¿Estará con Víctor? Puede que sí. Me pongo de los nervios y celoso perdido.


    Debería estar contento, se supone que cuando vea a Víctor será para acabar definitivamente con él. Lo que le dijo a Rober ha sido lo mejor que me podía pasar.


    Esperaré un poco más, si no da señales de vida iré a su casa. Son casi las once y me muero por verla. Ya sé que hemos pasado la mañana juntos, pero la necesito.


    Desde que hablé con Rober, me he dado cuenta de lo mal que he tratado a Ana todos estos años. No sé cómo sigue tratándome. Si hubiese sido al contrario es posible que no tuviésemos contacto desde hace tiempo.


    Llaman a la puerta de mi dormitorio. No me da tiempo a invitar a mi madre a entrar, lo hace rápida y alterada. Me incorporo de la cama y me acerco a ella. Está llorando y con el rostro desencajado.


    ―¿Qué pasa, mamá? ¿Qué tienes?


    ―Juanjo… no he sido yo… ―Apenas puede hablar. Su sollozo no la deja.


    ―Tranquilízate. Respira hondo y me cuentas tranquila. ―Parece que empieza a relajarse.


    ―Hijo, no he sido yo, te juro que no quería…


    ―¿Pero de qué hablas?


    ―Estaba tomando un café con Aurora y Berta, dije que te ibas de viaje…


    ―¿Y por qué tienes que decirles nada? ―Veo que se le empañan los ojos nuevamente.


    ―Sólo era una conversación. Me preguntaron por ti…


    ―Está bien ¿Y qué ha sucedido para que estés así? ―pregunto preocupado.


    ―Aurora me pidió que te dijese… ―Vuelve a llorar y me preocupa de verdad.


    ―Venga mamá, no llores. ¿Qué me dijeses, qué?


    ―Que Berta vaya con vosotros. Quiere ir a Milán, es la semana de la moda y no puede ir con nadie.


    ―¡No! Además no vamos a Milán.


    ―Ya se lo he dicho, hijo. Dice que Berta puede ir con vosotros y coger un tren que la lleve a Milán un día.


    ―Pues lo siento por Berta, pero eso no es posible.


    ―Lo sé hijo. Pero…


    ―¿Pero qué?


    ―Aurora llamó a la agencia y encargó el viaje para Berta. ―Le miro y me entran ganas de gritar―. Juanjo, te juro que no he sido yo. Por favor hijo.


    ―¿Cómo qué ha encargado el viaje?


    ―Sí. Irá con vosotros el jueves.


    ―¿De qué estás hablando? ―Me siento alterado de verdad.


    ―La chica de la agencia le ha reservado los mismos hoteles y el mismo vuelo. Les dijo que erais amigos y la chica ya sabes…


    ―¡No puedo creerlo! ¿En qué estabas pensando? ―bramo sin control.


    ―Juanjo. No he sido yo. Por favor hijo no te enfades conmigo. No he sido yo.


    ―Pues no pienso ir con Berta de viaje. Mi viaje es con Ana ¡No pinta nada Berta con nosotros!


    ―Ya lo sé. ¿Y qué se supone que puedo hacer? Aurora es mi mejor amiga, no puedo decirle que su hija no puede acompañaros.


    ―¡Y tanto qué puedes!


    ―Juanjo por favor... Berta no puede ir sola a un lugar así. No tiene a nadie con quien ir, vosotros sois amigos y, es un favor que te pide su madre.


    ―Lo siento pero no.


    ―Tendrás que decírselo tú entonces.


    ―Lo haré. Ya lo creo que lo voy hacer. ―Me dirijo a la mesilla por mi móvil. La voz rota de mi madre me suplica.


    ―Juanjo, eso sería un desplante muy grande. Aurora no volverá a mirarme, y Berta se sentirá dolida. Estaba muy contenta, no puedes decirles que no. Son cómo de la familia.


    ―¡Berta no puede venir! ―grito encolerizado. Mi madre vuelve a llorar y esta vez sin consuelo.


    ―¿Tienes idea de lo que voy a sufrir? Si nuestros amigos se enteran que le has hecho un desplante a la dama del año, no volverán a invitarme. He pasado toda la vida siendo la dama perfecta y más solicitada de nuestra sociedad. Si te niegas van a repudiarme.


    ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? Ana me matará. Si le digo que viene Berta no querrá hacer el viaje. Ahora mismo me encuentro abatido. Por un lado mi madre llorando y pensando en el fin de su vida social. Por otro Ana me dejará de hablar: Eso en el mejor de los casos.


    ―¡Joder mamá, deja de llorar! Está bien. Pero por lo que más quieras, no hables con nadie. No quiero que Ana se entere por nadie, yo se lo diré… Y otra cosa, espero que no tengas nada que ver con esto, sí me entero que vuelve a ser una encerrona, puedes olvidarte de que tienes un hijo.


    Mi madre me abraza fuerte, deja de llorar y dice:


    ―Te juro que no he sido yo. El otro día lo dejaste muy claro, por eso me sentía tan dolida, tenía miedo que pensaras que era idea mía.


    Sale de mi dormitorio y me quedo pensando en cómo decírselo a Ana.


    ***


    La madre de J.J va al estudio directamente, llama por teléfono a Aurora; tanto ella como su hija están esperando la llamada.


    ―¿Qué ha dicho Juanjo?


    ―Ya os lo dije. Mi hijo está encantado con que Berta les acompañe. Es Ana la que lo tiene atontado, en cuanto le dije que Berta quería ir, encantado es poco.


    ***


    


    Suena mi móvil. Por fin Ana da señales de vida. Lo malo es que ahora preferiría que no lo hubiese hecho.


    ―Hola tesoro.


    ―J.J, siento no haberte llamado antes. Quedé con Quique y luego me lie con Rober, se me pasó la tarde sin darme cuenta.


    ―No importa. Sólo quería saber que estabas bien. Pensé que igual veías a Víctor.


    ―Y le he visto aunque él a mí no. Ya te contaré.


    ―Estupendo. ―Estoy nervioso. No sé cómo sacar el tema y me temo que por teléfono no es bueno hacerlo.


    ―¿Estás bien, J.J? Te noto preocupado. ―Sonrío porque me conoce a la perfección. Pero me entristezco de pensar en su reacción, sé que anulará el viaje.


    ―Estoy bien. ¿Estás en casa?


    ―Sí.


    ―Vale, ahora me paso. ―Cuelgo y respiro hondo. Tengo que ir hablar con ella.


    


    ***


    


    Paula no estaba en casa. Le dejé una nota por debajo de la puerta. No me coge el teléfono y cada vez me siento más nervioso.


    Necesito hablar con ella y aclarar las cosas. Ana me ha dejado destrozado. Le agradezco que me contara la historia, pero saber que Paula ha sufrido tanto me desgarra por dentro. Todavía no entiendo qué clase de animal es capaz de golpear a una mujer, y no he dicho hombre, porque esa palabra le queda muy grande.


    Mi hermana lleva un rato en mi apartamento. La semana que viene es el aniversario de mis padres y está organizando una fiesta en secreto. No tengo ánimo para la ayudarla y por más que intento prestarle atención mi cabeza está muy lejos de aquí.


    Llaman a la puerta e imagino que es el marido de mi hermana que viene a buscarla.


    


    ***


    


    Quique me dejó una nota, decía que necesitaba hablar conmigo. Estoy destrozada. Tengo tanto miedo: Hace siete años que no sentía nada por nadie, llegué a pensar que algo dentro de mí había muerto.


    Conocí a Quique y todo cambió, unos sentimientos que estaban enterrados tomaron vida de nuevo. No sabe cuánto le deseo. Pero tengo miedo a pasar otro infierno. Mi vida ha sido un tormento, parece que Quique es distinto a mi ex marido pero aun así me da miedo.


    Voy a su casa para aclararle que necesito tiempo. No es justo que él piense que no me importa. Porque no es cierto. Me importa y mucho, solo que no puedo entregarme como él merece. Por eso voy a verle. Es posible que no quiera volver a saber de mí, tiene derecho a ser feliz con una mujer que pueda entregarse a una relación como él merece.


    Escucho unos pasos que se acercan a la entrada. Ahora mismo me siento morir, la voz de una mujer ¡Qué idiota he sido! No hace ni veinticuatro horas y ya está con otra. ¡Todos son iguales!


    Estoy a punto de marcharme cuando abre la puerta una mujer muy guapa. Algo mayor que Quique. La edad es lo de menos, lo humillante es que estoy delante de ella sabiendo que me ha buscado una sustituta sin perder tiempo.


    ―Hola, ¿buscas a Quique? ―pregunta con una ligera sonrisa.


    Quique se asoma para ver de quién se trata, al verme sonríe y esto todavía me ofende más, ¿cómo se atreve a sonreírme estando la otra delante? Me entran ganas de llorar. Aguanto el tipo porque no quiero dar un espectáculo. A mi mente vienen recuerdos del pasado, cuando mi ex marido salía con otras y al llegar a casa negaba lo evidente.


    ―Pasa mujer no te quedes en la entrada ―me dice la mujer con tono jovial―. Debes de ser Paula, ¿me equivoco?


    ―Sí, soy Paula ―respondo sorprendida.


    ―Quique me ha hablado mucho de ti. Te ha descrito tan bien, que en cuanto te he visto no tenido dudas. Yo soy Rebeca, la hermana de Quique. ―Me da dos besos―. Encantada de conocerte.


    ¡Ay Dios! Retiro lo que he dicho de Quique. Me siento una estúpida por haber pensado mal de él.


    ―Lo mismo digo.


    Rebeca se gira para mirar a su hermano, ve que entre nosotros hay una necesidad primordial de estar a solas.


    ―Me alegra que estés aquí. Tengo que irme y aprovecho que dejo a mi hermano en buena compañía. Nos vemos.


    No me da tiempo a despedirme, sale cómo un galgo.


    Quique tiene el semblante serio aunque me mira con ternura. Me quiero morir ahora mismo, primero por haber pensado mal de él, segundo porque no sé ni qué decir, parecía más sencillo de lo que realmente es en este momento.


    ―Quique, lamento mucho lo que sucedió ayer ―digo con voz apenada. Se acerca despacio y se queda a un paso de mi cuerpo.


    ―Yo lo siento más que tú. Lamento si te hice sentir incómoda, no quería llegar tan lejos.


    ―Quique… ―digo con la voz entrecortada. Estoy emocionada, se nota tanta honestidad en sus palabras que no puedo evitar emocionarme.


    ―Shhh... Paula, si necesitas tiempo, te lo doy. Si necesitas que no te toque, no lo haré. Si necesitas que te ayude, lo haré. Pero por favor, te lo suplico, no te alejes de mí. Te necesito.


    Sin poder aguantar un segundo más, lo abrazo con fuerza, mientras mis lágrimas brotan sin control.


    ―Necesito tiempo para ciertas cosas. Y puede que tú no estés preparado para esperarme. Si quieres que lo dejemos te aseguro que lo entenderé. Anoche…


    ―¿Dejarlo? Paula, no lo he dicho por decir. Nunca hablo por hablar. Cuando digo las cosas las digo con el corazón, porque las siento. Cuando digo que te necesito, es que lo siento de verdad. Quiero seguir contigo. Quiero intentar que esto salga bien. Si tengo que esperar, te juro que esperaré ―dice sin dejar de mirarme a los ojos, y con mucha convicción.


    ―¿Y si no me siento preparada en mucho tiempo?


    ―Esperaré lo que necesites. El sexo no lo es todo, Paula. No te voy a mentir, te deseo, pero la necesidad de tenerte a mi lado es mayor que el deseo.


    ―Yo también te deseo. Pero… ―¿Cómo le digo el motivo del miedo?, Quique debe notar que es algo grave, porque vuelve abrazarme.


    ―Lo superaremos juntos. Sea lo que sea, lo haremos juntos a partir de ahora todo. De eso se trata tener pareja; de compartirlo lo bueno y lo malo, pero juntos, siempre juntos.


    Nuevamente lo abrazo con fuerza. Permaneces un buen rato en silencio sin separarnos. Quique rompe el silencio, eso sí, sin soltarme.


    ―Paula no sabes el día que he pasado hoy pensando que no querías volver a verme. Quería morirme.


    ―Lo siento Quique. Si te sirve de consuelo, yo pensé lo mismo y ha sido un infierno.


    Me besa la cabeza y deja sus labios apoyados en ella. Suspiro fuerte y le entrego el beso que merece.


    ―No vuelvas alejarte de mí. Pasemos los miedos juntos ―me derrite escuchar su voz temblorosa y dolida, al pensar en que pueda alejarme.


    Nos sentamos en el sofá para hablar, creo que ha llegado el momento de abrirme a alguien, Quique está demostrando que puedo confiar en él. Intento encontrar el valor necesario para confesar mi vida anterior y ver que me depara el futuro junto a este hombre.


    No podéis imaginar la amargura de mis recuerdos. Pero ver a Quique consolándome, dándome ánimo y esperanza a empezar una nueva vida, me conmueve y me ayuda a ser más valiente.


    Le he confesado cada momento amargo, y el último sé que lo ha destrozado, ver su rostro descompuesto me confirma que a su lado puedo sentirme protegida, este hombre nada tiene que ver con el que un día hizo voto de amarme para siempre. Hay secretos que son muy difíciles de contar, y el que acabo de contarle a Quique es el peor de todos.


    Por fin doy por terminada mi amarga, triste y asoladora historia de mi vida. Las lágrimas no paran de salir y Quique con mucha dulzura me las limpia con sus propias manos. Luego me reparte cientos de besos por la cara, dándome el tiempo suficiente a calmarme y demostrarme que está a mi lado para apoyarme.


    Se ha hecho tarde y me pide que me quede a dormir con él. Acepto y nos acostamos, durante un buen rato seguimos hablando y cuando el cansancio nos puede nos quedamos dormidos.


    


    ***


    


    Son las doce de la noche, tenía que haber llamado a Rober y no lo he hecho. Estoy confusa, el domingo al despertarme me llamó Marcos.


    No tenía intención de quedar con él, pero tiene algo ese hombre que consigue que me olvide de lo que es justo y acabo cediendo a sus invitaciones. Tiene un poder sobre mí que me asusta.


    Quedé con Marcos con la intención de acabar de vernos. Pero no fue así, de hecho consiguió que pasara toda la mañana con él. Incluso fuimos a comer y no sólo eso; acordamos vernos hoy por la tarde.


    Esto no está bien. Quiero a Rober y le pedí tiempo, no sé por qué sigo viendo a Marcos cuando al estar junto a Rober mi corazón palpita. Mis sentimientos fluyen y está claro que cuando me toca no quiero ni necesito estar con otro.


    Tengo que llamarle o se mosqueará y con razón, pero la vergüenza o más bien la mala conciencia que tengo ahora no me deja hacerlo. ¿Por qué? Porque esta tarde no sé cómo ocurrió, pero cuando llegué al apartamento de Marcos, me besó con tal intensidad que cedí al deseo, para cuando quise darme cuenta estaba tumbada en su cama, desnuda y con Marcos encima de mi cuerpo.


    Hicimos el amor y ahora me siento estúpida por ello. No tenía necesidad de hacerlo; Rober me da lo que necesito, de hecho ni siquiera puedo compararlos.


    Marcos en la cama es como un conejillo. Rober es un toro bravo. Marcos es atractivo, Rober es increíblemente guapo. No hay punto de comparación. Son como la noche y el día. Pero aquí me veis, pensando en cómo terminar con Marcos. No sé cómo hacerlo, por mucho que lo intento cuando llega el momento me achanto.


    En otras circunstancias llamaría a Ana para que me ayudase aclararme. En esta ocasión es imposible hacerlo, Rober es demasiado importante para ella, no sería objetiva. Y además sé que tiene razón, debo hablar con Rober, tiene derecho a saber que estoy conociendo a otro.


    Cojo el teléfono y llamo a Rober. Hoy no ha ido al gimnasio pensando que nos veríamos.


    ―Hola Rober, sé que es tarde pero…


    ―No importa. Me viene bien tu llamada, quería hablar contigo ―su tono de voz es seria.


    ―¿Pasa algo?


    ―No. Me gustaría que mañana pudiésemos hablar un rato, ¿te viene bien a la hora de comer? Puedo pasar a buscarte.


    ―Claro. ¿De verdad qué estás bien? ―insisto en la pregunta, porque su voz es demasiado seria.


    ―Sí, de verdad. No te preocupes.


    ―Muy bien. ¿Qué has hecho esta tarde?


    ―Llamé a Ana y la hemos pasado juntos.


    ―Estupendo, imagino que no me has echado de menos ―digo burlona. No recibo respuesta y eso me preocupa de verdad―. Rober, te pasa algo, lo sé, no es normal que estés tan serio.


    ―No es nada ―dice con un tono de voz más relajado―. Mañana hablamos estoy algo cansado y mañana madrugo. Buenas noches Cris.


    ―Buenas noches, Rober.


    Ha dicho que ha pasado la tarde con Ana ¿Le habrá contado lo de Marcos? No creo que haya sido capaz. Sé que es Rober y para Ana es intocable. Pero le pedí tiempo. No puede ser eso. ¿Y si me ha visto con Marcos? Tampoco puede ser eso. Hoy no hemos ido a un lugar público. ¡Qué martirio! Lo fácil que sería estar con Rober y olvidarme de todo lo demás.


    ¿Por qué tiene tanto poder sobre mí Marcos? ¿Por qué tuvo que aparecer en mi vida ese día? No puedo seguir así, tengo que poner mi cabeza y mis sentimientos en orden.


    Mi cabeza dice Rober, es todo cuanto he querido desde hace tiempo. Es el hombre por el que cualquier mujer suspiraría, soy la afortunada y sin embargo esta tarde me he acostado con otro hombre.


    Es cierto que no puedo sacarme de la cabeza al gran amor de mi vida. Últimamente pienso que Rober es el único que puede llegar a conseguir que me olvide del otro para siempre. Aun así es un tormento. No solo no puedo apartarlo de mi pensamiento, sino que cada día me cuesta más intentar alejarme de él. Esto debe acabar. Me doy cuenta que por muchos hombres con los que esté no dejaré de quererle. Así que Rober es el único candidato para lograrlo.


    


    ***


    


    Estoy llegando a casa de Ana. Me siento morir ¿Cómo le digo que Berta viene con nosotros? No sólo eso, todas mis aspiraciones se desvanecen. Adiós a todo cuanto había pensado ¡Maldita sea, esto es un infierno!


    Hugo me abre la puerta. Están en la terraza sentados tomando horchata granizada. La noche es calurosa, se agradece una horchata fresca.


    Saludo a Sandra y Ana. Amalia por lo visto estaba cansada y se ha acostado ya.


    ―Me encanta que tengas turno de tarde ―le digo a Sandra.


    ―Yo más, detesto madrugar. Y por las tardes en verano puedo salir de currar y estar de fiesta un rato ―comenta divertida.


    Tomo asiento y me sirven un vaso de horchata. Me da pánico el momento de quedarme a solas con Ana. Ella me mira rara ¿Se habrá dado cuenta que estoy nervioso?


    ―¿Qué tal Rober? ―pregunto para parecer tranquilo.


    ―Como siempre, divino ―responde con un suspiro y tanto Sandra como ella se ríen.


    ―Parecía tonta Cristina, y mírala, al final se ha llevado el gato al agua ―dice Sandra. Ana sonríe, pero os juro que si no la conociera cómo la conozco, diría que está dolida con el comentario.


    ―Como sois las mujeres ―recrimina Hugo molesto. Ana le mira y pregunta.


    ―¿Y eso?


    ―Babeáis por un hombre guapo. Luego decís que los hombres somos los que hacemos esas cosas.


    ―¡Perdona! No lo hacemos con los hombres guapos. Lo hacemos por Rober. Es distinto ―dice Ana a la vez que Sandra afirma con la cabeza.


    Sandra se queda mirando a Hugo y dice:


    ―¡Es que Rober es Dios! Lo siento chicos, vosotros sois fantásticos, no tenéis nada que envidiar a ningún tío... Pero es que hablamos de… ―dice Sandra suspirando, Ana ríe y Hugo muy molesto le interrumpe.


    ―¡Sí ya lo sabemos! ¡Habláis de Dios!


    ―Exacto ―responde Sandra con la sonrisa cómplice mirando a Ana. Las dos han notado que Hugo está celoso y eso a Sandra le agrada demasiado.


    Hugo se lleva el vaso a la boca, se nota que le gustaría decir algo más, no le ha gustado nada las insinuaciones de mis amigas con respecto a Rober. Parece que el hecho de que ellas bien en broma o en serio, consideren a nuestro amigo nada menos que un Dios, le ha jodido y mucho.


    ―Por cierto, he pensado en operarme los pechos ―comenta Sandra, mirando a Ana.


    ―¡Qué suerte! Llevo años pensando en ello.


    Casi me da un infarto al escuchar a Ana decir esto. ¡Semejante majadería pensar algo así! ¿Qué necesidad tiene de hacerlo?


    ―¿De qué hablas? ―pregunto alucinado.


    ―De operarme los pechos. No estaría mal, una talla más sería lo perfecto.


    ―No digas tonterías. Tienes el pecho perfecto.


    ―Como se nota que eres mi amigo. Te aseguro que con una talla más de pecho ligaría fijo ―ironiza burlándose y mirando a Sandra.


    ―Ya, ¡cómo si no ligaras! ―exclamo molesto. Ahora soy yo quien se está poniendo celoso. No quiero imaginar a Ana con más pecho, si los hombres la desean ahora, con más pecho sería un suplicio.


    ―¿Cuándo ligo yo?


    ―Si nos pasamos la vida quitándote a los tíos de encima. Rober se pasa los fines de semana ahuyentando a los moscones.


    Es cierto lo que digo, Rober tiene menos aguante que yo. Siempre se pone serio y amenazante delante de todos los que vienen a conquistar a Ana. Cuánto agradezco que Rober sea tan rápido y decidido.


    Sandra y Ana no paran de reírse. Están contentas, se lo pasan a lo grande.


    ―¿Hablas en serio? ―pregunta Hugo a Sandra.


    ―Sí. Como dice mi amiga, así ligaré seguro.


    ―Tampoco necesitas pecho. Ya estás bien dotada. ―Ahora es cuando Sandra sonríe como nunca y dice algo que nos sorprende a todos.


    ―Eso creía yo, en vista que los hombres como tú, preferís los pechos aún más grandes y duros, he pensado que igual es mejor operarme. Así conseguiré un Hugo.


    Ana se desternilla de risa. Porque sé que está bebiendo horchata sino pensaría que está borracha.


    Hugo mira a Sandra un tanto preocupado.


    ―¿Qué me gustan los pechos grandes y duros? ―pregunta alzando la voz y bastante alterado, sin dejar de clavar su mirada en Sandra. Da la sensación que se ha olvidado que a parte de ella estamos dos personas más sentados alrededor de la mesa.


    ―¡Por favor, no lo niegues! Sólo hay que ver la novia que tienes. Está claro que no es precisamente su forma de ser lo que te atrae de ella ―aduce Sandra con la voz bastante seria. Está claro que acaba de dejar claro que no es por su personalidad por lo que Hugo está con Amalia.


    ―Para tu información, si fuera por mí no estaría tan operada. Cuando la conocí ya se había operado… ―Sandra le interrumpe.


    ―¡Ya! Mejor me lo pones.


    ―¿Qué quieres decir? ―pregunta Hugo tenso.


    Ana me mira y alza las cejas, esto se pone interesante. Hugo está mucho más molesto porque Sandra quiera operarse los pechos, que por criticar a su novia.


    ―No te hagas el tonto. Si la conociste así, está claro que te atrajo su físico. Eso me da la razón, te gustan las mujeres con pechos provocativos y exagerados. Y su trasero duro gracias a la cirugía supongo que no te molestó. Así que no hay nada que pensar ¡Si quiero un hombre como tú, tendré que pasar por quirófano!


    ―No tienes que pasar por nada. ¡Por Dios, Sandra! ¡Eres extremadamente bonita tal cual!, cuántas mujeres desearían unos pechos como los tuyos, ¡naturales! Y por favor, mírate, ya tienes una talla grande. No necesitas nada, hazme caso ¡Estás muy bien cómo estás! ―dice exasperado, le molesta la cabezonería de Sandra, imaginarla con más talla de pecho lo está matando.


    Ana me da una patadita al escucharlo. Hugo no se da cuenta que está demostrando que Sandra le importa mucho más de lo que todos esperábamos. ¡Está celoso total! Un hombre que está a punto de casarse con otra mujer no manifiesta sentimientos de celos por otra.


    Sandra le miraba y no puede evitar sonreír.


    ―¿Extremadamente bonita? ―repite halagada y coqueta.


    ―Sí. Y no me digas que no lo sabes. Porque tienes que saberlo. Cuando te levantas sabes a la perfección que puedes conseguir a cualquier hombre; Eso las mujeres guapas lo sabéis. ―La primera vez que desvía su mirada de Sandra e incluye a Ana en la conversación―. Así que las dos tenéis muy presente que cualquiera de nosotros nos rendiríamos a vuestros pies. No necesitáis operaciones y lo sabéis.


    Ana mira a Sandra y le guiña un ojo. Hugo que todavía sigue alterado me dirige unas palabras.


    ―¿Tengo razón o no?


    ―Y tanto que la tienes ―respondo, a la vez que miro un instante a Sandra. Está algo sonrojada y emocionada por escuchar esas palabras por parte de Hugo. Tiene ganas de decirle otra cosa, pero no se atreve. Aprieta los labios. Ana la observa y como ella por su amiga es capaz de lo que sea toma las riendas y hace el comentario que Sandra se muere por decir.


    ―Eso te ha quedado muy bonito, pero al final los hombres acabáis con mujeres como Amalia. Y perdona mi atrevimiento, pero no me digas que te enamoraste de ella por su personalidad porque deja mucho que desear. Por lo tanto, las guapas naturales y con buen corazón nos quedamos solas, mientras las explosivas que se creen mejor que nadie y sin la más mínima educación se llevan a los hombres.


    Sandra le hace un gesto a Ana para agradecerle el comentario. Ana me mira rápida, porque para ayudar a Sandra acaba de dejar a Amalia a la altura del betún, y es muy posible que Hugo se ofenda por lo que acaba de escuchar.


    ―Es posible que hombres cómo yo, no podamos permitirnos a las guapas naturales y encantadoras, por eso tenemos que aceptar y dar gracias que las explosivas nos den la oportunidad de conocernos.


    Ana suspira aliviada y con una gran sonrisa, pues en vez de haberse molestado sus palabras sinceras dejan claro que le hubiese encantado estar con alguien como Sandra.


    Nuestra amiga suelta un suspiro tan fuerte que llama nuestra atención.


    ―Pues a mí me hubiese encantado tener un hombre como tú ―sentencia dejando a las claras que no miente.


    Ana me aprieta la mano, porque Hugo la mira tan sorprendido que parece estar desnudándola con la mirada. En un arrebato se acerca tanto a Sandra que incluso yo agrando los ojos, pues da la sensación se ha olvidado del mundo y va a besarla.


    Se quedan a menos de un centímetro y ninguno de los dos dice ni hace nada. Ana en voz baja interrumpe, aunque me da que no se percatan de sus palabras.


    ―Disculpadnos, tengo que hablar con J.J a solas.


    Se levanta y coge la mano, me lleva tras ella hasta la cocina. Al entrar cierra la puerta y eso me sorprende pues nunca antes había hecho tal cosa para hablar conmigo a solas.


    ―¡Amalia es una golfa! La he visto con Víctor ―sentencia en voz baja.


    ―¿Con Víctor?


    ―Sí, sí, sí. Y espera que no te he contado lo mejor: La muy golfa se lo comía en medio de la calle. Entraron en un hotel y, bueno imagina lo que hicieron allí. Esa mujer no tiene escrúpulos, pensé que Sandra exageraba cuando decía que le era infiel cada dos por tres. Pero te aseguro que esto ha llegado demasiado lejos ¡Voy a tomar parte!


    ―No deberías meterte, es una relación que no te….


    ―¿Cómo? Y tanto que tengo derecho a meterme. En primer lugar porque Hugo es la persona que hace temblar a mi Sandra. Segundo, porque empiezo a considerarlo un amigo y tercero, porque Amalia es el único obstáculo entre Sandra y Hugo. Te aseguro que por mi Sandra me inmiscuiré lo que tenga que inmiscuirme.


    ―Puede que Hugo se moleste. Estás hablando de su pareja.


    ―Ya le he oído. Ha dejado claro que si Sandra le hubiese demostrado estar por él, no estaría con Amalia ―dice sin titubear y en eso tiene razón.


    ―Bueno. Sólo te pido que intentes inmiscuirte lo mínimo, es posible que salgas mal parada y te conozco, si se complica la cosa, al final la única que lo pasará realmente mal eres tú. No quiero verte….


    ―Te prometo que no lo pasaré mal. Y pensar en ver a Sandra con Hugo es un aliciente para que no me duela el inmiscuirme. Sandra le necesita, nunca la he visto así; le brillan los ojos, se pasa el día suspirando por él. Si Hugo se marcha de aquí sin que haya pasado algo entre ellos, Sandra es la que me preocupará. Sabes que ella enseguida se hunde. Nunca le hemos visto sentir nada por un hombre, está al borde del precipicio porque se ha enamorado y él parece que siente lo mismo, pero está con Amalia y Sandra no hará nada por romper esa relación, y yo no voy a permitir que una mujer que se está acostando con todos los que quiere se interponga en la plena felicidad de mi niña ¡No señor, no lo voy a consentir!


    Regresamos a la terraza. Parece que todo vuelve a la normalidad con conversaciones divertidas. Son casi las dos de la madrugada y parece que ninguno quiere irse a dormir. Ana y yo estamos de vacaciones, Sandra turno de tarde no tiene que madrugar, pero Hugo que sí y no parece que le importe pasar sueño, me da que este hombre quiere aprovechar cada segundo junto a nuestra amiga, aunque creo sinceramente que no es consciente de ello.


    ―Qué raro se me hace no haber visto a Rober hoy, él nunca falla ―dice Hugo jovial. Ana no puede evitar mirarle asombrada.


    ―Sí, es verdad. Nuestro Rober nunca falla, pero está bien ―informa Ana.


    ―Me alegro, por un momento pensé que le hubiese pasado algo al no venir esta tarde por aquí ―comenta Hugo.


    ―Me ha dado un susto de muerte.


    La miramos los tres rápido, lo ha dicho con una entonación de preocupación que nos ha dejado descolocados.


    ―¿Y eso? ―pregunto rápido.


    ―Tiene que marcharse a Berlín a trabajar un tiempo. Un mes o mes y medio. No lo entendí bien al principio, pensé que se refería a trasladarse definitivamente ¡Casi se me sale el corazón por la boca!


    Sandra asiente dando a entender que lo comprende, que a ella le hubiese pasado lo mismo.


    ―Tesoro, siento decirte esto, pero deberías acostumbrarte. Es posible que en un futuro tenga que hacerlo ―digo con voz cordial y amigable. Ana pone los ojos como platos.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Hace tiempo Rober me comentó que la sede principal de su empresa está en Alemania. El lleva dos años optando al puesto de directivo y hay más posibilidades que le den ese puesto en Berlín que aquí.


    Ana niega con la cabeza, no quiere hacerse a la idea de perder a un amigo.


    ―¿Y para qué quiere un puesto de directivo? Es ingeniero jefe en su empresa ¡No necesita nada más!


    Hugo y yo la miramos asombrados, su arrebato deja claro que le importa poco que Rober quiera ascender en su profesión. Sandra aprieta los labios, ella piensa lo mismo.


    ―Ana, compréndelo, es la meta más alta. Todos sus años de carrera y esfuerzo se verían recompensados. Muchos hombres se pasan la vida intentado llegar alcanzarlo sin éxito. ¿No te alegraría saber que Rober puede conseguirlo? ―pregunto aunque sé la respuesta.


    Ana me mira con lástima, medita la respuesta un buen rato.


    ―Si eso le hace feliz, claro que me alegraría, pero perder a Rober no sé si podría ―su voz melancólica nos emociona a todos, incluido Hugo.


    ―No pienses en ello, sólo digo que te hagas a la idea de que un día pueda ocurrir.


    ―Ese es el problema, no puedo hacerme a la idea de perder a ningún amigo. Y mucho menos a Rober, ya sabéis que tengo debilidad por él. ―Y tanto que lo sabemos.


    ―En la oficina la gente te echa de menos ―dice Hugo para cambiar de tema.


    ―¿Sí? ¿Quién me echa de menos?


    ―Prácticamente todos. No saben que estoy viviendo aquí, así que cuando dicen algo no lo hacen por quedar bien. Y te aseguro que te echan mucho de menos… Y para tu información señorita ―ironiza muy contento―, no hace falta que te operes, la mayoría son hombres. Puedo garantizar que tienes a la mitad de la plantilla suspirando en secreto por ti.


    Sandra y Ana se miran y carcajean sin parar. Hugo las observa y sube los hombros para demostrarme que es cierto.


    ―Es que mi Ana es una rompecorazones, lo que pasa es que no se ha dado cuenta de ello ―dice Sandra muerta de risa.


    ―Es cierto, es cierto. En la puerta de casa están guardando cola por mí. Todos los días es un suplicio salir a la calle, los hombres se derriten al verme ¡Y yo pensando que era por el calor que hace en julio!


    Los cuatro nos reímos. Ana está sarcástica. No se da cuenta de lo hermosa que es, no tiene ni idea que los hombres suspiramos por ella. No imagina la cantidad de miradas que recibe al día por parte del género masculino.


    Son casi las dos y media de la madrugada y por fin Hugo toma la decisión de acostarse. No ha sido precisamente él quien la ha tomado, ha sido Amalia que al despertarse para ir al baño le molestó que Hugo estuviese todavía levantado.


    Cuando Hugo desaparece Sandra se lanza a los brazos de Ana. Se funden en un abrazo efusivo.


    ―Gracias Ana. Eres la mejor.


    ―No digas tonterías. Ese hombre babea por ti… Y Sandra, ya queda poco para que Amalia salga de su vida. Confía en mí.


    Sandra se marcha a la cama pletórica de entusiasmo. Sí Ana lo dice es que será cierto. La palabra de Ana para Sandra es sagrada, es la única que jamás le ha fallado: dijo que saldría de las drogas y lo hizo. Le dijo que saldría del mundo de la noche y lo consiguió. Le dijo que su vida no estaría nunca más vacía y Ana la integró en su grupo de amigos.


    Desde ese mismo día Sandra no volvió a estar sola en la vida. Ana le prometió una familia y se la dio.


    Nos quedamos solos. Ana me mira y me pongo nervioso, tengo que sacar el tema de Berta y nuestro viaje a Italia.


    ―¿Me lo vas a contar o tengo qué adivinarlo?


    ―Tesoro, es sobre el viaje ―digo algo apesadumbrado.


    ―¿Qué sucede? No podemos ir, ¿es eso? ―Me mira con lástima―. No te preocupes J.J, no quiero que sufras por nada. Si hay que cancelarlo ya iremos en otra ocasión. ―Se acerca y me da un beso en la mejilla.


    Imaginadme ahora mismo: La mujer que amo con toda mi alma, pensando que tengo que suspender el viaje y dándome ánimos para que no me preocupe. Debe pensar que es por algo de mi trabajo. Me entran ganas de besarla como nunca. Decirle que la amo, que no puedo seguir viviendo sin ella. Que me duele que Berta se haya enterado. Que no puedo negarme. Que mi madre estaba rota pensando que iba a marcharme. Que no puedo seguir así, que deseo estar con ella por encima de todo… Sin embargo, me falta valor para decirle todo lo que deseo, si le cuento la verdad sí que tendremos que cancelar el viaje. Y no quiero. De verdad que no quiero. Deseo ir con ella a Italia. Necesito estar a su lado. Quiero tenerla un mes para mí y, por desgracia no cómo había imaginado.


    La miro buscando las palabras correctas y me doy cuenta que no puedo contárselo.


    ―No es eso. Es solo que…


    ―Venga dilo de una vez, no te guardes las cosas.


    ―Que me preocupa que no lo pases bien, que te canses de mí ―digo abatido por no tener valor de contárselo. Ana se ríe y vuelve a darme un beso en la mejilla.


    ―No digas bobadas. Llevo treinta años contigo y todavía no me he cansado.


    Me río y asiento con la cabeza.


    Decidimos subir al dormitorio a dormir. Soy incapaz de mirarla, de hacerlo se dará cuenta que me pasa algo. Así que en cuanto nos acostamos cierro los ojos dando a entender que estoy cansado.


    Ana se ha dormido y yo soy incapaz de conciliar el sueño, no puedo para de darle vueltas a esta absurda situación, en el momento que ella se entere de que Berta viajará con nosotros sé que voy a vivir un infierno.


    


    ***


    


    Son las dos en punto y estoy a punto de llegar al trabajo de Cris para ir a comer juntos. Tenemos que hablar seriamente de lo nuestro.


    Entro en su edificio y subo a su planta. Cuando se abren las puertas veo mucho revuelo, la gente está alterada. Se nota que es la hora de salir a comer.


    Me dirijo a recepción, no sé cuál es su despacho, es la primera vez que vengo aquí, siempre hemos quedado fuera de este lugar.


    Me indican su despacho y voy directo. Como su secretaria no está, hablo con Antonio. No le conozco pero Cris me ha hablado mucho de él. Desde que murió la madre de Antonio, Cris se ha preocupado bastante por este hombre.


    ―Hola, busco a Cristina.


    ―De parte de quién. ―Antonio me mira y sonríe.


    ―Rober. ―Veo que alza las cejas y sonríe todavía más. No entiendo nada pero me parece agradable.


    ―Claro, un segundo.


    


    ***


    


    Antonio entra en mi despacho y sonríe como nunca le había visto hacerlo. Me sorprende y pregunto.


    ―¿Qué pasa?


    ―En los pasillos hay un revuelo impresionante. Tu amigo ha revolucionado el gallinero. No debería decir esto, pero tenías razón, ese hombre es guapo a rabiar. Sal pronto o te lo raptarán.


    No necesito saber más. Guapo a rabiar y revolucionar a las mujeres de la oficina, solo puede tratarse de Rober.


    ―Dile que pase. No, espera, voy a dar envidia a las gallinitas del corral ―digo con una sonrisa maquiavélica, porque estoy segura que media oficina se morirá de envidia.


    Antonio niega con la cabeza pero se ríe.


    Abro la puerta y tenía razón, la mitad de las chicas haciendo disimulando yendo de un lado a otro para ver bien a Rober, no saben quién es y están curiosas. Deben pensar que se trata de un nuevo autor, pero voy a dejar claro que sea quien sea este hombre espectacular es mío. Por lo tanto me acerco y sin darle tiempo a saludar me engancho a su cuello y le beso sin miramiento. Ver las caras de las demás ¡No tiene precio!


    Le hago pasar a mi despacho y cierro la puerta muy despacio. Para que vean perfectamente que ese hombre es mío.


    ―Que puntual eres, es una suerte que no tengas un horario establecido ―digo sonriente. Rober tiene el horario que quiere, en realidad le envidio por ello.


    ―Para que no me dejases tirado ―dice irónico.


    ―Cojo el bolso y nos vamos.


    Estamos a punto de salir y Antonio entra con la cara desencajada. Luego tendré unas palabras con él; ha entrado sin llamar y esa confianza en el trabajo no la tolero.


    ―Disculpad, una persona pregunta por ti ―informa Antonio con una sonrisa fingida.


    ―Dile que ya me he ido.


    ―No puedo hacerlo, la recepcionista le ha dicho que todavía estabas aquí.


    ―Que te de sus datos y cuando regrese de comer le llamo.


    Antonio junta los labios y hace una mueca extraña.


    ―Creo que tienes que hablar con él ¡Es importante! ―recalca bastante nervioso.


    ―Antonio, dile que regrese esta tarde.


    No entiendo a este chico ¡Por el amor de Dios! No entiende que no puedo ver a nadie. Estoy a punto de abrir la puerta, cuando Antonio pone la mano en el pomo. Mira a Rober y sonríe. Es todo muy extraño.


    ―Rober, lamento haceos esperar ―le dice compungido. Me mira y utiliza una voz diferente, más bien es su forma cómplice de darme un toque de atención y por otra parte de avisarme―. Se trata del señor Marcos ¡El nuevo autor que tanto esperabas!


    Casi se me cae el bolso de las manos, se me agrandan los ojos y ahora entiendo el comportamiento de Antonio. Aunque intenta ayudarme se nota que se lo está pasando a lo grande de verme entre la espada y la pared.


    Rober nos mira y pensando que se trata de algo importante, tan galante y encantador como siempre dice:


    ―Cris, no pasa nada. Sí es importante te espero fuera. Atiende a ese autor nuevo.


    ―Rober siento…


    ―No te preocupes. Te espero, no tengo prisa. ―Abre la puerta y sale del despacho. Antonio hace entrar a Marcos. Me quedo algo escondida, para que Rober no me vea, no sea cosa que se le ocurra besarme al verme.


    En cuanto cierra la puerta, sorprendida y enojada al mismo tiempo estallo.


    ―¡Marcos no sé a qué has venido! En mi horario de oficina no vuelvas a hacerlo.


    ―Perdona no lo volveré hacer, pensé que después de lo de ayer no estaría mal que comiésemos juntos.


    ―Me es imposible. Hoy estoy muy liada y tengo una comida de trabajo.


    ―Qué lástima. Me apetecía mucho comer contigo ―dice con la voz melancólica.


    ―Lo siento, hoy es imposible.


    ―Está bien en ese caso cenemos juntos. Te recojo esta tarde.


    ―No. Ya te llamaré. Y ahora por favor márchate voy a llegar tarde.


    ―Puedo llevarte, así podemos pasar un rato juntos.


    ―Imposible. Mi cita está fuera esperándome ―digo rápida y nerviosa.


    ―¿El hombre qué ha salido?


    ―Sí.


    ―No sé si me gusta que vayas con él a comer a solas. ―Ahora sí que me sorprende.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Demasiado atractivo ―sentencia molesto.


    Si no fuera porque lo estoy pasando realmente mal en este momento, me moriría de risa. Hasta los hombres se dan cuenta de eso.


    ―Te llamo cuando pueda. Ahora vete ―digo sin vacilar. Marcos se acerca y me da un beso antes de marcharse.


    Me siento sucia, esta situación se me ha ido de las manos.


    


    ***


    


    Mientras espero que Cristina termine con su visita, Antonio me da conversación para que se me haga la espera más agradable.


    La puerta se abre y veo salir al hombre con una gran sonrisa. Imagino que ha debido de irle bien con Cris. Pasa por mi lado y me dirige unas palabras.


    ―Trátame bien a Cris, para mí no hay otra como ella.


    Le miro fijamente. ¿A qué viene ese comentario?


    ―No te preocupes, conmigo está en buenas manos. ―Ahora el que me mira sorprendido es él. Antonio educadamente acompaña a ese hombre hasta el ascensor.


    Antonio regresa y dice que espere un segundo. Cris no tardará, me asegura. Entra en su despacho y me quedo esperando.


    En menos de cinco minutos Cristina sale con su bolso preparada para ir a comer juntos.


    Vamos a un restaurante no muy lejos. Así no tiene que preocuparse de llegar tarde. Nos sentamos y nos sirven rápido. Cris me mira y entonces ha llegado el momento de aclarar la situación entre nosotros.


    ―Tengo que marcharme a trabajar a Berlín ―digo esperando ver en ella una aptitud parecida a la de Ana. Pero para sorpresa mía ni se inmuta. Todo lo contrario.


    ―¿En serio? ¿Y vas a aceptar? ―Imaginad cómo me quedo. Su voz ha sido tranquila y sin ningún temor a perderme ¿Es así como reacciona una mujer con la que se supone que estás saliendo? No es que pensara que fuese a reaccionar igual que Ana, pero sí que se sorprendería y le molestaría verme lejos.


    ―¡Claro que voy aceptar! ―exclamo enfadado.


    Me mira y por fin algo de expresividad en su rostro.


    ―¡Dios Rober! Berlín está muy lejos ¿Es definitivo?


    ―Es para un mes o mes y medio, todo el mes de agosto ―le informo ya sosegado.


    ―Bueno, no es tanto tiempo, los días pasan volando. Y por suerte el teléfono es un gran aliado ―dice sonriente.


    En vista que no le da la menor importancia a que estemos separados durante ese tiempo, voy a ser honesto conmigo mismo y terminar esta relación. Me jode que porque pensé que con un poco de esfuerzo por mi parte llegaríamos a tener algo especial, además ya sabéis que es la única que me puede hacer olvidar a Ana.


    ―En realidad no era eso de lo que quería hablarte ―digo muy serio, por lo visto ahora he despertado su curiosidad, porque me presta toda su atención.


    ―¿De qué entonces?


    ―De lo nuestro. He pensado mucho en lo que te voy a decir: Deberíamos zanjar lo que sea que tengamos en estos momentos. Para serte sincero, no sé muy bien que tenemos. ―expongo sin apartar la mirada de ella.


    ―¿Me estás dejando? ―dice afligida y se yergue en el asiento.


    ―No se deja lo que no se tiene. Y Cris, te tenía más como amiga que ahora ―repongo totalmente sincero. Noto que baja la mirada, respira hondo y vuelve a mirarme a los ojos.


    ―Sé que desde que dijimos de intentar tener algo más serio entre nosotros, no te he dedicado tanto tiempo. La cosa se me ha complicado un poco. Comprendo que pienses lo que me estás pidiendo, pero te aseguro que me gustaría seguir intentándolo. Dame una oportunidad ―pronuncia muy suplicante.


    ―Es que no veo ningún avance entre nosotros. Lo único que he notado es distanciamiento. No sé muy bien a qué es debido, pero cada día estamos más lejos el uno del otro. Sinceramente, prefiero seguir como antes. No hemos llegado tan lejos como para hacernos daño. Casi es mejor así.


    Aspira aire profundamente.


    ―¿Hay otra mujer?


    ―No ―respondo rápido. Lo de Ana no tiene nada que ver con esta situación. Todo cuanto le he dicho es cierto.


    ―¿Y no quieres seguir intentándolo?


    ―¿Y tú? ―pregunto curioso.


    ―Yo sí quiero. Intentaré estar más a tu lado. Siento mucho no haber estado para ti como mereces. Pero te aseguro que sí quiero intentarlo.


    Escucharla me conmueve, tan suplicante, tan desesperada, no sé qué me sucede pero algo en mí se remueve por dentro. Aunque hace un momento cuando ni se inmutó me jodió bastante.


    ―¿Segura? Porque la verdad, prefiero tenerte como amiga que continuar y ver que te alejas de mí. Es ilógico pensar lo que estoy diciendo, pero es lo que me estás haciendo.


    ―Lo sé. Siento mucho lo que ha pasado estos días. No tengo disculpa ―Su voz no me gusta. Acaba de hacer un gesto que me preocupa. Son muchos años de amistad y noto que me oculta algo.


    ―¿A qué viene ese gesto? ¿Hay algo qué no sepa y deba enterarme?


    Se pone tensa y le brillan los ojos como si estuviese a punto de llorar. Ahora sí que estoy realmente preocupado, al permanecer callada me veo obligado a intervenir.


    ―Venga Cris, di lo que estés ocultando.


    ―Es que no sé cómo decírtelo. No quiero perderte Rober ―se queda callada de nuevo y me temo lo peor.


    ―Estás viéndote con alguien. ¿Es eso? ―Los ojos se le abren tanto que parece que se le vayan a salir.


    ―No sé cómo ha ocurrido, ha sido todo muy inesperado. El día que decidimos en casa de Ana intentar una relación entre nosotros lo tenía todo muy claro ―la escucho y entonces caigo en la cuenta de algo, y sin poder evitarlo la interrumpo.


    ―¿¿El tío del supermercado?! ―Se lleva las manos a la boca y afirma sin hablar.


    ―Te pedí que no quedaras con él ¡Ese era el trato! ―manifiesto molesto.


    ―Lo sé, perdóname. El lunes siguiente se presentó en mi despacho, no quería quedar con él… No fue mi intención, debes creerme Rober. La cosa se complicó. Le conté que estaba empezando una relación y me pidió que le diera la oportunidad de conocerlo ¡Se me fue de las manos!


    ―Ahora entiendo, es el hombre que ha entrado en tu despacho. Por eso me ha hecho ese comentario. ¿Y qué se supone que debo hacer, Cris? Me pediste tiempo para ver si cambiaba y resulta que eres tú quien se ve con otro.


    ―Lo siento, de verdad que lo siento.


    ―No puedo creerlo. ¿Y tenías intención de contármelo?


    ―Sí, estaba buscando el momento apropiado. Pero me daba miedo hacerlo, no quería perderte Rober. Se lo dije a Ana, que necesitaba tiempo.


    ―¿Ana? ¿Ana sabe esto? ―cuestiono muy enfadado.


    ―No es culpa de ella, de hecho fue ella quien dijo que tenía que contártelo. Que tenías derecho a saberlo. Según ella teníais que tener las mismas posibilidades los dos. Y por eso la he estado evitando estos días; para que no se enfadara también conmigo.


    ―¡No puedo creerlo! ¿Quién más lo sabe?


    ―Nadie. De verdad Rober.


    ―Es que no puedo entenderlo. Hace un rato te digo que era mejor no continuar lo nuestro y resulta que me dices que tú si querías.


    ―¡Y quiero! Es difícil de explicar. No tenía intención de conocer a nadie. Apareció de improviso, me dio miedo no darle la oportunidad, nunca me han pasado estas cosas. Y lo único que me duele es no habértelo contado… Pero te quiero Rober, no quiero perderte.


    Estoy encendido de rabia, y para ser sinceros mucho más porque Ana no me lo haya contado que porque Cristina me lo haya ocultado.


    ―Muy bien. Ya sé a qué me atengo, para que veas la diferencia entre tú y yo, hoy te invité con dos intenciones, una aclarar nuestra relación extraña y otra que merecías saber.


    Debo de ser idiota por confesarle esto, pues vine con la intención de contarle lo que sucedió ayer con Ana, ante todo sinceridad, para bien o para mal.


    ―¿El qué?


    ―Quería contarte que ayer me besé con alguien.


    Aprieta los labios dolida ¡Lo que me faltaba! Ofendida cuando no sabe todavía nada.


    ―¿Con quién?


    ―Con Ana ―respondo directo y ella se pone tensa.


    ―No puedes hablar en serio. ¿Con Ana? ¡Cómo habéis podido hacerlo!


    ―Ehh, no te aceleres. Ahora tendrás que escucharme: Estuvimos hablando largo y tendido. Le confesé que estuve muy pillado por ella, y no debería dar tantas explicaciones en vista que tú no tenías intención de hacerlo.


    ―¡Es distinto! Ana se supone que es mi amiga.


    ―Y lo es. Ella quiere contártelo. Le pedí que me dejara a mí hacerlo: Esa es la diferencia Cristina, ella sí iba hacerlo.


    ―No sé por qué hemos intentando nada. Ahora me doy cuenta que me has utilizado para darle celos ―dice alterada y rabiosa.


    ―¡No te pases! No es lo que estás pensando. Fue un beso de despedida porque nunca llegará a haber entre nosotros nada.


    ―¿En serio? ¡La besas y eres capaz de decirme eso!


    ―Sí. No ocurrirá nada entre nosotros porque ella no quiere meterse en medio de nosotros. Y yo no quiero meterme en medio de J.J y ella.


    ―¿Qué pinta J.J en esto?


    ―Que está enamorado de Ana desde hace tiempo. Y me lo contó como un secreto, te lo cuento porque no quiero que saques esto de contexto. Es algo entre ellos. J.J es quien tiene que tomar la decisión de decírselo a Ana. Los demás no pintamos nada en medio. Y por eso le besé, para despedirme porque pensé que nosotros llegaríamos a tener algo serio.


    ―No entiendo por qué ves mal que me haya visto con Marcos y te parece normal haber besado a Ana ¡No es lógico!


    ―No he dicho que esté bien. Sólo he dicho que por lo menos yo tenía intención de contártelo para que no hubiese secretos entre nosotros, porque merecías mi respeto. A diferencia de ti, no he ido por detrás, he sido honesto.


    Me mira y respira hondo de nuevo.


    ―¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Olvidar qué te has besado con Ana? ¿Es eso lo que esperas de mí?


    ―¿Y yo? ¿Debería olvidar qué estás viéndote con otro y no tenías intención de contármelo?


    Ambos estamos alterados, incluso estoy seguro que la mitad del local nos está observando, pero con el cabreo que llevo es algo que me importa un bledo.


    Durante un momento permanecemos en silencio, y la voz con pesar de Cristina consigue que me relaje un poco.


    ―Sí quería contártelo, pero te lo he dicho, me daba miedo. ―La miro y niego con la cabeza. No sé qué hacer con ella, por un lado la mataría, por otro la quiero.


    ―Mira Cris, cuando te pedí estar juntos lo hice convencido. Vale besé a Ana, pero desde luego no fue por hacerte daño, ni faltarte al respeto. Fue porque estaba confuso con lo nuestro. No sé qué tenemos realmente. Si me hubieses demostrado estar al cien por cien conmigo, te aseguro que no la hubiese besado. Me gustas y te quiero. Me duele haber llegado a esto, tan solo tenías que haberme dicho que necesitabas tiempo. Que querías conocer a otra gente. Lo hubiese entendido ¡Y tanto que lo hubiera aceptado! Pero me duele que me lo hayas ocultado. Eso es realmente lo que me jode. ―Se le empañan los ojos―. Nuestra amistad está por encima de todo, como amigos nunca nos hemos fallado. ¿Entiendes qué no quiera seguir con esto?


    ―Lo entiendo Rober, pero te aseguro que te necesito a mi lado. Y ahora no cómo amigo ¡Quiero más de ti! Hace tiempo que lo deseo… He cometido un error, lo sé, nadie más que yo lamenta ese hecho, no tengo excusa, tan solo puedo decir que me complicó todo un poco ―dice sin parar y me coge las manos―. Ahora que lo sabes pondré fin a esto. Sólo necesito que confíes en mí. Piensa que para mí también fue la despedida. Si lo nuestro sigue adelante no volveré a estar con ningún otro hombre. Y eso también da miedo pensarlo. Después de lo de hoy, pensar que puedo perderte del todo me hace darme cuenta que te quiero a mi lado.


    Parece convencida con lo que dice. Me encanta que de verdad piense eso ¡Y claro que la quiero! Todavía no la amo. Ese sentimiento todavía está lejos, ya sabéis que Ana es la única que ha conseguido tal cosa, al igual que sabéis que Cris es la única capaz de llenarme tanto. ¿Qué demonios debo hacer? ¿Dejar escapar por segunda vez en mi vida a la única mujer que llegará a despertar ciertos sentimientos que otra mujer me robó?


    Una lágrima sale de sus ojos y se me parte el corazón. No quiero verla llorar, no lo soporto. Me acerco a ella y la beso en los labios.


    ―Anda ven aquí. No puedo verte llorar, te lo he dicho Cris: Te quiero.


    ―¿Entonces lo intentamos? ―pregunta esperanzada.


    ―¿Estás segura? No quiero saber que tienes intención de seguir conociendo a otros. Si lo intentamos es de forma definitiva. Se acabaron por parte de ambos otras personas. Ni tú ni yo ―digo convencido. Sé que Ana todavía está muy dentro de mí, pero si le doy mi palabra a Cris es con todas las consecuencias: la confianza y el respeto.


    Cristina me besa en los labios con mucho sentimiento. La abrazo y nos quedamos en silencio. Al cabo de unos minutos escucho su voz.


    ―Gracias Rober, estoy segura que lo nuestro va a llegar lejos.


    Apenas he tocado la comida, el camarero nos mira y no sabe qué decir, por lo que le informo que sí queremos postre y dos cafés cargados, ya que a ambos nos gusta así.


    Ahora que ya está todo aclarado y con una decisión en firme, Cristina me pregunta:


    ―¿Lo de J.J lo dijiste en serio?


    ―Te lo dije, no es cosa nuestra. Ana no debe saberlo…


    ―Lo sé. Llevo tiempo pensando en ello, al igual que imaginaba que tú sentiste algo por ella.


    ―Si esto va a ser un problema… ―me interrumpe.


    ―¡No! No es eso. Lo que quiero decirte es que Ana sufrirá con J.J.


    La miro extrañado.


    ―¿Por qué?


    ―Ojalá me equivoque, quiero mucho a J.J pero no es un hombre para Ana. Él nunca le da el puesto que le corresponde. Te lo dije el otro día: Para J.J su familia está lo primero. Ana merece alguien que lo dé todo por ella. ―Voy a interrumpir y me tapa la boca con su mano―. Ya lo sé, sé que la quiere y que está enamorado, aun así por mucho que la ame, Ana no es la mujer que J.J acabará teniendo a su lado.


    ―No pienses eso, sé perfectamente que la ama, te lo puedo asegurar.


    ―Y lo sé. No es eso lo que trato de decirte. Se aman con locura los dos. No necesito que Ana me lo diga la conozco bien, simplemente digo que para J.J la vida es distinta a Ana. Él está acostumbrado a llevar un ritmo social que ella no es capaz de seguir y desde luego no tiene intención de hacerlo en un futuro. Así que J.J tendrá que escoger entre la mujer que todos esperan que llegue a tener para seguir siendo la familia envidiada o quedarse con Ana y renunciar a lo demás ―dice muy convencida―. Por desgracia, me temo que J.J acabará escogiendo lo primero. Él no es de los que no piensan en las apariencias, su familia le ha criado para ser el perfecto.


    ―Creo que está cambiando. El otro día me aseguró que daría lo que fuera por ella.


    ―¿En serio? ―pregunta sorprendida.


    Escuchar a Cristina cono tanta convicción me alerta, deseo que se equivoque y J.J sea capaz de amar a Ana cómo merece, porque de lo contrario habré dejado escapar mi plena felicidad por nada.


    ―Sí. Y Cris, espero que esto del beso con Ana no cambie nada…


    ―Rober, no te preocupes por eso. Conociéndola estará preocupada y sufriendo por nosotros. Nos quiere demasiado, a veces me preocupa que siempre esté tan pendiente de todos nosotros. Por lo del beso no te preocupes para mí Ana es como una hermana, antes de que terminaras de contármelo ya la había perdonado.


    ―Gracias. No podría veros mal por un beso que incité yo. La culpa fue mía. ―Cris me mira y tiene curiosidad.


    ―Tenía más o menos una idea de que sentiste algo por ella. ¿Desde cuándo? ―Ahora sí me quedo muerto. ¿Cómo le digo sin que se moleste?


    ―Hace muchos años. La otra noche por teléfono te lo dije. Ya no tienes que pensar más en ello, tomé la decisión de alejarla de mi mente.


    ―Eso ya lo sé. Pero quiero saber cuándo te colaste por ella.


    ―Cuando la conocí. Fue un flechazo, se me metió dentro como si me la hubiesen inyectado en vena. Estuve muchos años enamorado de ella no puedo ocultarte esto. Llegó un día que me dije a mí mismo que había llegado el momento de dar el tema por zanjado y así lo hice.


    ―Comprendo. He de decirte que Sandra y yo lo sabíamos. Solo que no teníamos la confirmación por tu parte. Y voy a serte más sincera todavía, ambas pensamos también que Ana sentía lo mismo por ti. ―Alucinado es poco. Me ha dejado casi sin habla.


    ―¿Cómo que lo imaginabais?


    ―No hay que ser un genio. J.J es su mejor amigo y está colada por él, pero por ti Ana se desvivía. En realidad lo sigue haciendo, pero hubo un tiempo que demostraba que tú lo eras todo para ella. Incluso Sandra y yo hicimos apuestas durante mucho tiempo. No te enfades Rober por lo que voy a decirte, pero los dos fuisteis unos cobardes.


    La miro y me siento morir, la mujer con la voy a intentar tener un futuro diciéndome que la mujer a la que más he amado sintió algo por mí. Esto es de locos, y lo más frustrante es que de haber sido capaz de verlo, de haberme atrevido a sincerarme con Ana, hoy sería el hombre más feliz del universo.


    ―Suerte que lo fuisteis, de no haber sido así no estaríamos aquí tú y yo juntos. ―Sonríe y me besa.


    ―Esta tarde me corta el pelo. No quiere irse de viaje sin dejarme guapo. ―Cris se ríe.


    ―Guapo estás siempre. No he conocido un hombre más guapo que tú.


    ―Al final acabaré creyéndomelo.


    ―Me parece bien. Entonces cuando salga de trabajar paso por casa de Ana. ―Me mira con cariño y tímida.


    ―Perfecto. Ya es hora que dejes de tenernos abandonados.


    ―Mañana es la cena con tus compañeros, sé que dije que no podía acudir pero si quieres…


    ―En realidad esa cena acordé con Ana que me acompañaría siempre. ―Veo que junta las cejas―. Fui yo quien le pidió a Ana llegar a un acuerdo. Así en un futuro si por cualquier motivo no tenemos tanto contacto, poder pasar una velada juntos como amigos que somos.


    ―Está bien. No voy a preocuparme por eso te agradezco que me lo cuentes.


    ―Cristina, te lo he dicho, tomé la decisión de no pensar en Ana. Ahora estoy aquí contigo, si quisiera estar con ella no estaríamos juntos. ―Sonríe y me acaricia la cara.


    ―No estoy celosa si te refieres a eso. Es que pensé que te molestaste cuando dije que no podía acudir contigo.


    ―No. Lo que no quiero es que tú te molestes por decidir ir con Ana.


    ―En realidad no sabes cuánto me alegro. En el fondo es un alivio ver que a pesar de tantos años seguís acudiendo juntos. Da alegría ver que la amistad de la gente no se pierde y ahora que le confesaste que estuviste colado por ella, ver que no ha cambiado nada entre vosotros es todavía más alivio. Sinceramente os quiero demasiado a ambos como para saber que podríais llegar a estar molestos por algo como eso.


    ―¿Y por qué tendríamos que estarlo?


    ―Normalmente la gente se incomoda cuando hablas de sentimientos, es algo que suele ocurrir. Por eso te digo que me alegro que no haya pasado entre vosotros.


    La miro algo desconcertado, pero me doy cuenta que todo lo que dice es cierto. Y me alegra que entre Ana y yo no haya pasado ¡Y tanto que me alegro! No podría imaginar una situación semejante con ella. Sinceramente no puedo a pesar de que sigo enfadado porque me ocultara lo de Cristina, que Ana no confiara en mí me ha dolido tanto que algo dentro de mí sigue quemando.


    Terminamos y acompaño a Cris a su trabajo. Nos despedimos en la entrada y regreso a buscar mi coche. Nada más montar pienso en todo lo que hemos hablado, esta vez tiene que salir bien, estoy seguro que lo nuestro puede llegar lejos.


    Mientras me dirijo a casa de Ana, noto que algo dentro de mí dice que hago lo correcto y que Cristina es la mujer que puede llenarme plenamente en un futuro. No puedo mentiros, ahora mismo sigo enamorado de Ana. Tiempo al tiempo. Dicen que el tiempo lo cura todo, y soy consciente que mis sentimientos hacia ella no desaparecerán nunca, pero sólo pido y espero que desaparezcan los que me tienen enamorado.


    Llamo a la puerta y me abre J.J, está a punto de marcharse y su rostro está algo pálido.


    ―¿Te pasa algo? Menuda cara tienes, estás pálido.


    ―No es nada. He pasado una mala noche. Ya hablamos ―responde serio.


    Me preocupa y me quedo pensativo ¿Y si Ana le ha contado que nos besamos? Me duele por él pero yo no cambiaría ese beso por nada del mundo.


    Entro y Ana está tumbada en el sofá. En cuanto me ve viene corriendo y me abraza. Me lo temía, está preocupada.


    ―¿Se lo has contado a Cristina? Porque si no lo has hecho casi prefiero hacerlo yo. Si tiene que enfadarse prefiero que lo haga conmigo.


    ¡Dios! Que deje de ser tan maravillosa. Es que es imposible dejar de estar enamorado de una mujer así.


    ―Ya está solucionado ―sentencio soberbio. Me mira y se queda pensativa.


    ―¿En serio? ¿Y por qué estás enojado? ―Me conoce a la perfección, no puedo evitar decir lo siguiente.


    ―¡Porqué me has decepcionado! ¡Pensé que no había secretos entre nosotros! ¡Qué era alguien importante para ti!


    Su rostro se demuda totalmente, sus ojos brillan y dice con voz temblorosa:


    ―Te lo ha contado.


    ―¡Sí! imagina mi reacción al saber que eras consciente de ello. De cualquier otro no me hubiese importado. Pero de ti…


    ―Rober por favor, no te enojes conmigo, no era yo quien tenía que contarlo.


    ―¿Eres mi amiga?


    ―¡¿Cómo preguntas eso?!


    Está abatida lo noto, me jode estar enfadado con ella pero me duele que no fuera capaz de contármelo.


    ―Porque ahora mismo no lo tengo tan claro.


    Su imagen en mi retina clavada, una mujer dolida y destrozada por mi comentario. Acabo de darme cuenta del daño que le estoy causando.


    ―Ponte en mi lugar. No podía, me moría por contártelo, pero era Cris quien tenía que hacerlo. Si hubiese sido otra persona no lo hubiera dudado. Pero…


    ―Claro, es Cristina. A pesar de eso, nuestra amistad, bueno la amistad que pensé que teníamos, era más que suficiente para contármelo ―le reprocho muy alterado.


    Ana asiente con la cabeza y dice con voz triste:


    ―Lo siento mucho, aunque no lo creas… Y ahora discúlpame un momento.


    Se da la vuelta y se dirige a las escaleras. Me quedo sentado con los brazos cruzados y totalmente frustrado. ¡Maldita sea! Odio cada palabra que ha salido de mi boca ¿Cómo he podido ser tan necio? Ella no tiene la culpa de nada. Aprieto los labios, rabioso, ¿por qué le he echado en cara ocultarme las cosas cuando yo no hago lo mismo? No he sido capaz de decirle lo de J.J. ¡Soy un jodido egoísta! Porque de Ana lo quiero todo.


    Me aprieto los ojos con los dedos para borrar la última imagen de ella; tan desolada y triste. Suelto aire por la boca de tal forma que parece aire huracanado, me pongo en pie como un resorte. Conociéndola estará escondida llorando.


    Subo lo más rápido que puedo, llamó a la puerta del baño y escucho su voz casi ahogada diciendo «que ya sale». No puedo esperar a que salga. Abro la puerta y veo lo que imaginaba; está secándose la cara, se la ha lavado para que no note que ha estado llorando. Me mira y se me parte el alma al ver sus ojos rojos. Intenta ocultarlo para que no me sienta mal. Y os juro que al ver ese gesto me siento un completo desgraciado.


    ―Ahora mismo estoy contigo. Ve al gabinete no tardo ―le cuesta decir la frase porque está aguantando el llanto. Me acerco sin pensarlo y no me da tiempo a decirle cuánto lo siento.


    ―Rober, no puedo fingir… Contigo no puedo. Me duele que pienses que nuestra amistad no es nada para mí. Siento haberte fallado. Siento que estés molesto. Siento que no confíes en mí. Pero te juro que… ―se le quiebra la voz y llora.


    La abrazo fuerte, ¿qué otra cosa puedo hacer? Besarla es algo tentador, casi una necesidad primaria, pero le di mi palabra a Cristina.


    ―Pequeña perdóname. No tenía ningún derecho…


    ―Sí, sí lo tienes, es culpa mía.


    ―No digas eso. ―Suspiro fuerte―. Es que me ha dolido, todo lo que tiene que ver contigo me duele demasiado. No podías decírmelo porque era Cristina la que debía hacerlo, pero me encendí, soy egoísta cuando se trata de ti, porque de ti, pequeña, lo quiero todo. ―Ana sigue llorando―. Créeme que lamento cada palabra que he dicho, me siento idiota por la forma en que te he tratado. Pequeña necesito que me perdones. No puedo estar así contigo, con otra persona puede, pero contigo no puedo.


    ―No soy yo quien debe perdonarte. Eres tú quien tiene que hacerlo. ―La separo para mirarla.


    ―Por favor no llores. No sabes cuánto me duele verte hacerlo, más sabiendo que el causante de esas lágrimas he sido yo.


    ―¿Pero lo piensas? ―pregunta sollozando.


    ―¡No! Sólo ha sido un arrebato. Te juro que no lo he pensado, ha sido culpa de mi enfado. ―Bajó la mirada y acerco mi mano para subirle la cabeza―. Mírame pequeña. Con el corazón en la mano te lo digo: No lo he pensado, nuestra amistad es todo lo que necesito. ¿Cómo iba a pensarlo? Por favor, te lo suplico, perdóname. Di que entiendes mi arrebato.


    Me abraza de nuevo fuerte y dice sin mirarme:


    ―Claro que lo entiendo. Es que me he asustado al pensar que lo decías en serio. Que realmente lo habías pensado. Rober, nuestra amistad es todo cuanto voy a recibir de ti, comprende que me haya asustado.


    ¿Dejar de amarla? Después de escuchar esto último, os aseguro que dudo que pueda hacerlo. Ya es casi imposible pensar que llegue a suceder, ni Cristina será capaz de conseguirlo.


    Permanecemos un buen rato abrazados en silencio, ha quedado claro que yo no sentía lo que dije y que ella me ha perdonado.


    Llaman a la puerta y decido bajar para que no encuentren a Ana en este estado.


    Quique y Paula entran sonrientes.


    ―Qué alegría veros ―digo sincero.


    ―Estoy de buena suerte ―dice Quique contento y Paula sonríe.


    ―¿Y a qué se debe?


    ―En el trabajo han dicho que lo que queda de mes no abriremos por las tardes ―explica eufórico haciendo la señal de la victoria con los brazos. Paula y yo nos reímos al ver su arrebato.


    ―¿Y Ana?


    ―Está en el baño. La estoy esperando para que me corte el pelo.


    Paula asiente con la cabeza.


    Al cabo de unos minutos Ana baja y saluda a la pareja. Quique la observa y le pregunta:


    ―¿Has llorado?


    Ana intenta no mirarme, sonríe y dice muy decidida:


    ―No, aunque ganas no me han faltado. Me he duchado y me ha entrado champú en los ojos ¡Es increíble! Os arreglo a todos el cabello y soy incapaz de ducharme y evitar esto ―lo dice con tanta naturalidad que Paula y Quique ríen al ver sus gestos de indignación. Me mira y me hace un gesto para subir al gabinete a cortarme el cabello.


    Mientras subimos las escaleras le agarro los hombros por detrás y le doy un beso en la cabeza ¡Quiero tanto a esta mujer! Trago saliva con dificultad, os parecerá absurdo mi comportamiento, igual me tacháis de sensiblero, pero ahora mismo de no ser porque prometí a Cristina respeto, la besaría y me declararía. El hecho de que haya inventado una historia por no hacerme pasar un mal rato delante de ellos, me ha emocionado tanto que cierro los ojos por no llorar.


    Mientras me lava el cabello, Quique y Paula nos hablan desde el salón. Por fin escucho a Ana reírse y eso consigue que yo respire tranquilo.


    La puerta de la entrada se abre y entra Hugo. Al vernos se alegra. Lo cierto es que el chico cuando llegó no cayó muy bien, empezó con mal pie pero he de reconocer que se ha adaptado a nosotros muy bien. Su novia no tanto. Y después de lo que me contó Ana ayer mientras caminábamos, tampoco le vamos a dar opción a conocernos mejor.


    ―¿Y tu novia? ―pregunta Quique.


    ―Me ha llamado que iba a pasar la tarde de compras.


    Ana se acerca a mi oído.


    ―Estará zorreando ―susurra y yo me río.


    Hugo se sienta con la pareja en el salón. Ana me pone una toalla en la cabeza para secarme un poco el pelo antes de cortarlo y cuando me siento en el butacón para que empiece, Hugo dice algo que me deja asombrado.


    ―¿Ya os ha dado la noticia Ana?


    ―¿Qué noticia? ―pregunta Ana pensativa.


    ―Sandra y ella van a pasar por quirófano, están decididas hacerse un aumento de pecho. Por lo visto desde que le han ofrecido ser gogó quiere cambiar su aspecto ―se mofa irónico y Ana ríe.


    ―Eres un bocazas, no sabes guardar secretos ―responde Ana riéndose. Hugo también lo hace y le guiña un ojo.


    ―No habláis en serio ―dice Paula algo desconcertada.


    ―Sí. Anoche las dos lo comentaron.


    Quiero morirme de pensar que Ana esté hablando en serio. ¿Cómo quiere aumentarse el pecho? ¿Y trabajar de gogó? Esto no puede estar sucediendo.


    ―Trabajar de gogó, ¿hablas en serio? ―comento bastante preocupado.


    En el salón están manteniendo una conversación ajena a la nuestra.


    ―Sandra le comentó a su ex compañero que es posible que me quede en paro, y el hombre le dijo que podría trabajar de gogó. ¡No te lo vas a creer, pero es un sueldazo! No sabía que se pagara tanto.


    ―¿De verdad quieres trabajar de eso? ―insisto en mis preguntas, mirándola a través del espejo. Se está fumando un cigarro.


    ―¿Qué tiene de malo? ―pregunta sonriendo.


    ―Si es lo que quieres nada, aunque sinceramente no me gusta ese trabajo para ti.


    ―¿Por?


    ―Porque los tíos siempre estamos salidos. Ahora no tanto. ―Nos reímos y continúo―: Hablando en serio, entre las copas de más y lo salidos que van algunos, las gogós son un blanco perfecto. No me apetece pasarme la noche bajo de tu podium pegándome con todos. A Quique, J.J y a mí nos gusta ir a divertirnos, si trabajas de gogó no podremos hacerlo.


    Ana apaga el cigarro, suelta la última bocanada de humo y se acerca para darme un beso cariñoso en la mejilla.


    ―Gracias, sé que seriáis muy capaces de pasaros la noche protegiéndome. Pero al final decidí no aceptar el trabajo.


    Respiro fuerte, aliviado.


    ―¿Y lo otro?


    Ana vuelve a sonreír. Coge las tijeras y empieza hacer su trabajo.


    ―Lo otro es cierto. Lo he pensado muchas veces.


    ―Pequeña no necesitas pecho, tienes un cuerpo espectacular. Tienes las medidas perfectas. ―Se ríe.


    ―Rober, a los hombres les gustan las mujeres con los pechos más grandes y duros.


    ―¡No a todos! Y sigo diciéndolo: Tienes las medidas perfectas. Si te pones implantes dejarás de tener el cuerpo perfecto.


    No hablo por hablar. Una vez nos tomamos las medidas, todos. Íbamos algo pasados, no sé porque lo hicimos. La cuestión es que Ana mide uno setenta y cinco y sus medidas son noventa, sesenta, noventa. Estuvimos un montón de días riéndonos de eso. Lo difícil que decían que era encontrar una mujer con las medidas perfectas y nosotros teníamos a Ana. Y para qué hablar de Sandra, sus medidas son cien, sesenta y cinco y noventa y cinco. No necesita más pecho. Está bien desarrollada. Además de eso las dos son preciosas. No es porque sean mis amigas es porque son bonitas de verdad. Ana morena y Sandra rubia ¡Son preciosas en todos los aspectos! No necesitan pasar por quirófano, cualquier hombre estaría encantado de estar con ellas.


    Sandra no ha tenido ningún problema para ligar nunca, lo que pasa que hasta ahora sólo había tenido relaciones esporádicas. Es una mujer liberal y los que la conocemos y la queremos tal cual.


    En cuanto a Ana, únicamente ha estado con J.J y por desgracia Víctor. Pero no necesita nada para estar guapa ¡Lo es de sobra!


    ―Para lo que me sirve tener las medidas perfectas ―comenta haciendo una mueca.


    Se me encoje el estómago. Parece que lo dice convencida. Alargo mi mano y sujeto la suya para que deje de cortarme el pelo y me escuche con atención.


    ―Ana, no necesitas nada, eres realmente preciosa. El hombre que no sea capaz de verlo no te merece ―digo totalmente serio y convencido. Ana me mira y sonríe.


    ―Vale.


    ―No. Vale no. Quiero que lo tengas claro porque no estoy bromeando.


    ―Ufff ―Suspira. ―Lo tengo claro, si mi Rober lo dice, entonces es que es verdad.


    Llaman a la puerta y aparece Cristina. Nos mira de abajo y después de saludar a todos los que se encuentran en el salón sube a saludarnos.


    Ana la mira expectante, está nerviosa y dolida por lo que Cris pueda decir y pensar del beso de ayer.


    Cristina le abraza y besa como siempre. Acto seguido me besa en los labios para que Ana sepa que estamos juntos y que no hay ningún problema entre nosotros.


    ―¿Has ido a ver a Julio? ―pregunta Cris a Ana.


    ―Sí. Esta mañana fuimos J.J y yo. No queríamos irnos sin despedirnos.


    ―Eres única. Nos tienes demasiado mimados a todos.


    ―Porque lo merecéis.


    ―¿Dónde anda J.J? ―vuelve a preguntar Cristina.


    ―No tengo ni idea. Ha dicho que tenía que hacer unas cosas. No lo sé, está muy raro. Le pasa algo y no quiere contármelo.


    Cristina me busca con la mirada, Ana no se da cuenta y sigue a lo suyo con las tijeras.


    ―¿Y no sabes de qué puede tratarse?


    ―Anoche pensé que quería suspender el viaje. Es lo que me pareció pero en vista que no quiere contármelo, no insisto. Igual está nervioso por la nota del examen. No sé si lo sabéis la han atrasado, hasta septiembre no lo sabrán.


    ―¡No me jodas! ―exclama Cris con los ojos saltones.


    ―Igual es eso. Aunque no debería preocuparse, si alguien es capaz de conseguir lo que se propone es él ―comenta Ana a la vez que termina de arreglarme el cabello.


    No me lo deja muy corto. A J.J y a mí siempre nos hace un corte moderno. La verdad se le da bien esto, debería dedicarse profesionalmente. Sacó el título con matrícula y siempre está a la última; No para de ir a conferencias y cursillos para seguir al día.


    ―Eso es cierto ―sentencia Cristina. Sigue observando a Ana, sabe que hay algo más y no quiere contarlo.


    ―Venga Ana. Cuéntalo, ahora no está J.J.


    Por suerte la amistad de estas dos mujeres sigue intacta porque ambas se necesitan.


    ―Es que vais a enfadaros.


    Cris me mira y hago un movimiento de hombros.


    ―Pequeña, di lo que sea.


    Nos mira a los dos y su rostro vuelve a entristecerse.


    ―Pienso que ha debido enterarse su madre del viaje que tenemos planeado. Le estará dando la vara para que lo anule. Imagino que se siente entre la espada y la pared, por un lado su madre convenciéndole que es una mala idea ir conmigo a solas. ―Levanta los hombros al mirarnos―. Se pueden enterar las damas solteras y eso molestaría a muchas madres con hijas casaderas, algunas llevan mucho tiempo intentando que J.J abandone la soltería con una de sus hijas. Y por otro lado estoy yo, que no le iba a recriminar nada por anularlo, pero sí que me dolería que lo hiciera por ese motivo. Si J.J quisiera anular el viaje porque le nace a él no me importaría pero si es por su madre, me ofendería bastante.


    Cris me mira y se muerde los labios con rabia. Odia que Ana pase por estas cosas por culpa de la madre de J.J como yo.


    ―No puede ser eso no pienses esas cosas ―razona Cristina.


    ―Ya veremos. Todavía quedan dos días, si tengo razón se sabrá ―argumenta Ana, se gira y sale del gabinete dejándonos a solas. Cuando la vemos en el salón junto a los demás Cristina se acerca para que no la oigan.


    ―No es descabellado lo que está pensando. Espero que tengas razón y J.J se haya dado cuenta de las cosas. Estoy cansándome de ver que Ana es el último mono en la vida de J.J. Se supone que es su mejor amiga y según tú está enamorado, ¡debería empezar a demostrarlo!


    Sigo mirando a Ana, no puedo evitar apartar la mirada de ella. Lo que Cris dice es cierto. Ya es hora que demuestre que la ama de verdad.


    Pasamos la tarde todos juntos aunque echamos de menos a Sandra y J.J, no es lo mismo sin ellos. Cuando nos reunimos y falta alguien te das cuenta de lo importante que es la presencia de cualquiera de nosotros, porque cada uno aporta algo al grupo que hace que seamos una piña.


    Tengo que dar gracias a la vida; Gracias por haber estado en el lugar apropiado cuando conocí a Ana. Ella nos unió a todos. Son mi gente. Son mis amigos. Son mi familia. Soy realmente millonario, no hace falta dinero para darte cuenta que lo eres.


    Quique y Paula se despiden, es lo malo de trabajar en hostelería. Observo a mi amigo y me invade la alegría, ver esa sonrisa en sus labios, sentirlo pletórico y feliz cada vez que está junto a Paula, es un regalo para los que le queremos. Es un gran chico y me alegra que la vida le sonría.


    A las nueve y media aparece Amalia. Y Ana tenía razón se nota que viene de zorrear. Se supone que había pasado la tarde de compras y se presenta en casa sin una mísera bolsa que confirme su versión.


    Cris está esperando que Sandra o J.J lleguen, para no dejar a Ana sola. Ésta se percata y abraza a Cris.


    ―Cielo no te preocupes. No voy a matar a nadie, ve a casa y descansa. Te quiero. ―Cris sonríe y abraza fuerte a su amiga.


    ―Yo también te quiero. Gracias por estar en mi vida. En cuanto al viaje, ya verás que lo pasáis a lo grande… no podré despedirte, pero prométeme que lo vas a pasar bien.


    ―Eso si no lo cancela.


    ―No lo hará. Ten fe. Y mañana cuídame a Rober, no dejes que pendonee ―dice irónica y las dos se echan a reír.


    Me acerco a Ana para despedirme y le digo lo mismo que Cristina, con una pequeña diferencia; al decirle «te quiero» me doy cuenta que es una palabra que se me queda muy corta.


    

  


  
    J.J, Quique, Rober y Ana


    
      
    


    


    


    Estoy sentado en el despacho leyendo unos informes que tiene mi padre. Llevo toda la tarde adelantando trabajo para él. Tuve que marcharme de casa de Ana, no podía estar cerca de ella, sé que acabaría preguntándome de nuevo y todavía no sé qué decirle.


    Debería pensar en una solución. Cada vez que pienso algo me parece absurdo ¡No hay solución para esta situación! ¿Cómo se le dice a la mujer que más quieres, que estás obligado a dejar que nos acompañe su peor enemiga? Me está matando la situación. No podéis imaginar mi estado mental en estos momentos. Aunque no lo creáis estoy destrozado.


    En vista que sigo sin fuerzas para confesarle la verdad llamo por teléfono.


    ―Dime.


    ―Tesoro, no voy a ir hoy a dormir. Estoy ayudando a mi padre en un caso y me va a llevar prácticamente toda la noche.


    ―Entiendo. ―Estoy a punto de colgar, cuando su voz se escucha―. J.J


    ―¿Sí?


    ―He pensado algo esta tarde.


    ―Sobre qué.


    ―Si necesitas suspender el viaje no me voy a molestar ―su voz cordial y dulce, me hacen estremecer.


    ―No tengo intención ni quiero suspender nada.


    ―¿Seguro? Porque lo entendería.


    ¿El qué entendería?


    ―¿De qué hablas, tesoro?


    ―J.J vamos, son muchos años conociéndonos. Estoy segura que a tu madre no le gusta la idea de que vayamos juntos. No quiero que lo pases mal por eso, lo entiendo, no me agrada que tenga tanto poder sobre ti, pero no quiero que estés mal. Prefiero que suspendas el viaje antes de que pases los días preocupado y…


    ―¿Por qué piensas eso?


    ―Porque conozco a tu madre. No soy precisamente la mujer que a ella le gustaría que te acompañase ―afirma rotunda.


    Quiero morirme ahora mismo. Me entendéis ¿verdad?


    ―No digas eso, no es cierto.


    Un corto silencio consigue que mi corazón se desboque, es la oportunidad de contarla la verdad.


    ―Vale, nos vemos mañana si te viene bien, si no tú dirás cuándo.


    Me duele escuchar su voz de derrota. Y se me parte el alma al no poder contarle la verdad.


    Cuelga sin que me dé tiempo a decir nada. Respiro profundamente, me siento un mierda ahora mismo.


    Subo a mi dormitorio y me tumbo. No tengo ganas de nada excepto estar con Ana y está claro que por mi cobardía no lo puedo tener.


    Mi madre llama a la puerta, quiere saber si tengo intención de cenar. Le digo que no tengo hambre y cuando pienso que va a dejarme solo entra y se sienta en el borde de la cama.


    ―¿Estás preocupado por algo?


    ―Mamá, prefiero no hablar de ello y menos contigo.


    Me mira molesta.


    ―Si es por lo de Berta ya te dije que no fue cosa mía.


    ―Lo sé, pero ahora mismo no me apetece hablar contigo sobre ello.


    ―Os vais pasado mañana y todavía no has hablado con ella. Deberías llamarla y quedar…


    ―Ha sido ella la que se ha auto invitado, no pretenderás que encima le siga el juego. Además no tengo intención de llamarla, no tengo nada que hablar con ella.


    ―Pues deberías hijo. Porque Berta no pudo conseguir habitación para la última semana. Así que estaría bien que hablaseis y buscar una solución.


    Mi mente empieza a funcionar. Una semana sin ella de las tres que tenemos reservadas.


    ―Mamá, que se busque la vida. Y por lo que a mí respecta, mejor que no venga.


    ―Juanjo, no está bien que hables así de Berta. Esa chica siempre está pendiente de ti, merece algo más por tu parte.


    ―No empieces.


    ―No he dicho nada. Sólo digo que Berta es una buena muchacha. Sinceramente hijo, esperaba que a estas alturas de vuestras vidas estuvieseis hace años juntos. Será una buena esposa…


    ―Perfecto, para quien la quiera.


    Mi madre empieza a usar ese tono de voz de casamentera que tanto detesto, odio que siempre esté buscándome pareja.


    ―¿Y por qué no la quieres tú? ―pregunta, aunque más bien es un reproche por no querer nada con Berta.


    Clavo mi mirada en ella.


    ―¿Debería contestar a esa pregunta? Mamá no hablé por hablar el otro día. Si quieres casarme con alguien, hazte a la idea que la única mujer que puede llevarme al altar es Ana ¡Es ella o ninguna!


    El rostro de mi madre se demuda al instante.


    ―No quería tener que llegar a esto Juanjo, siento lo que tengo que decirte, pero ha llegado el momento de que abras los ojos y veas la realidad ―dice tan seria que consigue toda mi atención.


    Me incorporo de la cama y la miro directamente.


    ―Cuando uno está enamorado no ve las cosas con lógica. Ana no es mala chica, eso lo tengo claro. Pero nuestra familia tiene una reputación, Ana no es una mujer adecuada para entrar en esta familia. Siento ser yo quien te lo diga hijo, pero si te casases con ella todos tus esfuerzos se desvanecerían.


    ―No sabes de lo que estás hablando.


    ―¡Claro que lo sé! ¡Eres tú quién está ciego! Si te casases con Ana no volverías a ninguna fiesta. No tendrías los contactos que tantos años te ha costado conseguir. No nos mirarían con orgullo como hasta ahora. En cambio una mujer como Berta te abriría las pocas puertas que te faltan. Esa joven está criada para ser la esposa perfecta. ¿Qué te puede esperar con Ana? Piensa las cosas Juanjo. Por desgracia no podemos siempre elegir lo que nos gusta sino lo que nos interesa.


    ―Mamá prefiero estar con Ana que…


    ―¿Crees qué tu padre y yo nos queríamos? Hijo el amor viene con el tiempo. Míranos, somos la pareja perfecta. La envidia de todos. Y sin embargo tu padre no me quería ¿Entiendes lo que quiero decir? El amor viene con el tiempo. Puede que no ames a Berta, pero el roce hace el cariño y ella hará que te enamores.


    ―No quiero enamorarme de Berta. Y no mamá, para mí el roce no hace cariño. Sólo hay una mujer que puede enamorarme y lo hizo hace veinte años. Así que olvídate de que me líe con otra ―dejo clara mi postura con mis palabras.


    Mi madre no da crédito a que sea tan franco y tan decidido con respecto a Ana. Y sinceramente está empezando a molestarme que hable de ella con ese desprecio.


    ―Diga lo que diga no eres capaz de ver las cosas con claridad. Hijo sólo quiero tu felicidad…


    ―En ese caso piensa que Ana es la única que puede conseguir que sea feliz. Deja de mirarla como lo haces. Deja de verla como una mujer que no está a la altura de esta familia. Me agota que siempre tengas algo que decir de Ana…


    ―No es una mujer para ti. Cuanto antes te des cuentas, antes podrás empezar a vivir la vida que te corresponde.


    ―¡Ya te he escuchado bastante! Ahora quiero estar solo.


    Mi madre se levanta y se marcha sin decir una sola palabra más. Cosa que agradezco.


    Sigo tumbado y pensando en todo cuanto me ha dicho. En parte tiene razón. No en todo. Pero mi nivel de vida con Ana no sería igual.


    Ana no tiene intención de cambiar. Acudir a actos benéficos y fiestas apropiadas para mi profesión no entran en su vida habitual.


    Es cierto que mi familia es de las más admiradas, por no decir la que más. La familia de Ana no está lejos de la nuestra; Es ella la única que no está integrada. Si ella lo estuviese, hace tiempo que le hubiese pedido matrimonio.


    Al pensar estas cosas podéis pensar que soy un estúpido y puede que estéis en lo cierto. Pero poneros en mi lugar un momento, no depende de mí muchas cosas. Mis actos pueden traer consecuencias y mi familia es posible que sufriera las consecuencias.


    Un ejemplo claro es el viaje con Berta. Por mí no habría problema en decirle que no puede acompañarnos, la consecuencia sería que mi madre recibiría desplante por parte de Aurora. Parece poca cosa, pero un desplante en nuestro entorno es verte criticado y poco a poco podrían ir apartándonos del círculo social: En el que las apariencias y los contactos son indispensables para llegar lejos.


    ¿Qué voy a deciros de las apariencias? Mirad a mis padres. Se casaron sin amor, se enamoraron o eso es lo que cree mi madre. Porque llevan años que no pueden mirarse casi a la cara. Aguantan juntos por seguir siendo la pareja admirada, cara a la galería es el matrimonio perfecto y envidiado. En la intimidad casi no se dirigen la palabra.


    Cuando veo a los padres de Ana en su casa, no sólo tengo envidia sino que me doy cuenta de la gran diferencia que existe entre ellos y mi familia. Sus muestras de cariño constantes. Su forma de mirarse y hablarse. Cuando están a solas derrochan ternura y afecto y supongo que eso ha conseguido que Ana sea la mujer más cariñosa.


    Me tumbo en la cama con los brazos detrás de cabeza, mirando el techo y pensando en cómo sería mi vida perfecta. Y entonces encuentro un gran problema: Para que mi vida sea perfecta tendría que estar junto a Ana, pero con ella integrada en nuestro círculo social. Y he ahí el gran problema, para que ella fuese aceptada en mi familia, tendría que cambiar su forma de ser, y si cambia su forma de ser no sería la mujer que me tiene enamorado, porque conociéndola se moriría de tristeza. ¿Cómo podría soportar verla así? Cuando es su derroche de alegría el detalle que la convierte para mí en perfecta.


    Tengo que dormir o acabaré volviéndome loco de tanto pensar en ella. No encuentro una solución y la cobardía se me apodera.


    


    ***


    


    Es miércoles y dentro de una hora termino de trabajar. He quedado con Paula para ir a comer con Rober.


    Me gusta saber que cuando salga, una mujer preciosa estará fuera esperándome. Anoche cuando fui a recogerla después de trabajar, no me esperaba porque quise darle una sorpresa. No me importa pasar sueño con tal de estar junto a ella. Su sonrisa al verme me satisfizo tanto que no me importaría pasar sueño el resto de mi vida. Esa mujer se está convirtiendo en alguien demasiado especial para mí. Miento, esa mujer ha conseguido convertirse en pocos días en lo más importante de mi vida.


    Os lo dije, no he tenido más que una novia. Y ahora con treinta años la cosa es diferente. Uno piensa cuando se acuesta que ya es hora de empezar a sentar cabeza, los años pasan y no te esperan.


    He vivido bien todos estos años. Relaciones esporádicas no me han faltado gracias a que las mujeres hoy en día son atrevidas. Pero desde que conocí a Paula, supe que ya no quería seguir así. Ella tiene algo que me motiva.


    Son las dos en punto y salgo en busca de Paula. Está apoyada en un coche esperándome. Me sonríe y me acerco a ella para besarla.


    ―Qué puntual eres ―dice mirándome a los ojos.


    ―Tenía algo de prisa ―digo con una sonrisa sincera.


    Ella asiente y se sonroja un poco, al ver que le acaricio la mejilla.


    ―¿Esperamos a Rober? ―pregunta antes de regalarme un beso furtivo.


    ―No. Estará ya esperándonos. Siempre es el primero en llegar, vamos.


    Le cojo de la mano y caminamos hasta la esquina de la avenida. Rober está sentado en nuestra mesa. Siempre que quedamos juntos para comer y suele ser muy a menudo nos dan la misma mesa.


    ―Hola pareja.


    Sandra le da dos besos y yo un estrechón de manos junto a un abrazo como siempre.


    ―¿Viene Cristina? ―pregunta Paula, al ver mesa preparada para cuatro.


    Rober niega con la cabeza y dice:


    ―Viene Ana. Estaba en casa sola y aburrida.


    ―¿Está peleada con J.J de nuevo? ―pregunto curioso, porque me parece raro que J.J no se haya apuntado a comer con nosotros.


    ―Que yo sepa no. Por lo visto hoy no podía quedar y esta noche tenemos la cena con mis antiguos compañeros, así que Ana estaba volviéndose loca en casa. Ya la conocéis, es culo de mal asiento.


    Los tres nos reímos.


    La camarera se acerca y le pedimos que espere un momento. Nos sirve la bebida. He de deciros que esta camarera nueva suspira por Rober. Es una chica joven y bastante atractiva, pero Rober nunca se ha fijado en ella, no sé si es porque sigue colgado por Ana, o porque Cris ya le tiene pillado.


    Rober se disculpa y va al baño. Paula le mira hasta que ha desaparecido y cuando estamos a solas me dice lo siguiente:


    ―Quique, sé que Rober está con Cristina, ayer lo dejaron ver. Pero… ―Se queda callada y la observo.


    ―¿Qué?


    ―No me tomes por mal pensada ―sonrío y asiento―, se le ilumina la mirada cada vez que nombra a Ana. ―Levanta las cejas y se aprieta los labios.


    ―Lo sé, es una lástima. Daría lo que fuese por verlos juntos. Son las dos personas más importantes de mi vida. Bueno ahora lo eres tú… pero ya me entiendes.


    Paula sonríe al escucharme.


    ―Ana está pillada por J.J, igual es por eso que Rober no se ha decidido a decir nada ―comenta Paula mirando de reojo por si se acerca nuestro amigo.


    ―¿Tú crees? Si Ana estuviese por J.J estarían juntos ¿no te parece?


    Paula me mira y sube los hombros. Rober regresa y nos callamos.


    Ana entra por la puerta y a Rober se le ilumina la mirada tal como decía Paula.


    ―Siento llegar tarde. ¿Lleváis mucho rato? ―pregunta Ana después de saludarnos a todos.


    ―No, cinco minutos ―responde Paula.


    La camarera regresa para tomar nota de nuestro pedido. Observamos que mira mal a Ana y en cuanto desaparece, nuestra amiga hace un comentario.


    ―Rober, cuando nos traigan la comida me cambias el plato.


    ―¿Por?


    ―Porque esta chica es capaz de echarle algo a mi comida ¡Está loquita por ti!


    Paula y yo nos miramos, no miente, se le nota mucho a la muchacha.


    Por si no la cree, hace un nuevo comentario.


    ―El otro día nos vio juntos aquí y, piensa que soy la que le ha robado a Rober.


    Los cuatro nos reímos. Ahora entendemos porqué la camarera mira mal a Ana.


    ―Que imaginación tienes. Pequeña, te aseguro que podrías dedicarte a escribir novelas de ficción ―dice Rober entre risas.


    Paula interviene en la conversación.


    ―Tiene razón. La muchacha piensa que Ana es su rival, su forma de mirarla no ha sido la misma que a nosotros. Si os vio juntos el otro día y hoy de nuevo aquí…


    ―Es que soy un rompecorazones ―ironiza Rober a la vez que le da un beso en la cabeza a Ana, para disculparse por el gesto de la camarera.


    ―¡No me beses! Es capaz de echarle veneno a mi comida o tirarme el café ardiendo. ―se mofa Ana y consigue que todos riamos, al gesticular dando a entender que esa camarera es capaz de hacerlo.


    ―Mañana de viaje eh. ¡Qué suerte! Haz muchas fotos. Así luego nos lo cuentas todo con detalle ―dice Paula.


    Ana la mira y hace una mueca. Los tres nos quedamos sorprendidos.


    ―¿Pasa algo, Ana? ―pregunto preocupado.


    ―No. Es que no tengo muy claro que viajemos al final. Ayer se lo conté a Rober, me da que J.J está evitándome. Es posible que todavía esté a tiempo de anularlo.


    ―No creo. No pienses esas cosas, ¿por qué dices que está evitándote? ―pregunta Paula.


    ―Le conozco y lo está haciendo. Normalmente lo hace cuando tiene que acudir a una fiesta y sabe que una vez allí se pasará la noche evitándome.


    ―¿Qué te evita en las fiestas? ―pregunto asombrado.


    Ana sube los hombros y lo confirma. Me quedo helado. ¿Cómo puede evitar a su mejor amiga? ¿Por qué Ana nunca nos ha contado esto? Cuando vea a J.J pienso hablar con él muy seriamente.


    Ana y Paula van al baño, miro a Rober y necesito hablar con él.


    ―¿Qué coño piensa J.J cuando hace eso? Voy hablar con él. No me extraña que cuando Ana vuelve de esas fiestas esté tan echa mierda. Pensaba que era por enfadarse con su madre, pero es que sí encima J.J la evita, no me extraña.


    ―Ya hablé con él el sábado pasado. Espero que a partir de ahora no lo haga. Me pareció que estaba consternado al darse cuenta de la forma que había tratado a Ana. Y me da que su madre ya no tendrá tanto poder sobre él.


    ―Eso espero, Ana no merece que J.J le haga esas cosas. ¡Por el amor de Dios! ¡Es que lo mataría! ―bramo al pensarlo.


    Ana para mí es muy importante. Ya os lo dije, ella y Rober lo son todo. Y me entero de esto y de verdad que se me enciende la sangre.


    ―Lo cierto es que Ana nos lo tenía que haber contado antes ―comenta Rober nostálgico. Imagino que se refiere a antes de que J.J le dijera que quería conquistar de nuevo a Ana. Y me pregunto ¿Cómo puede pretender conquistarla evitándola en las fiestas? Parecerá una tontería, pero para mí hacer eso es como decir que se avergüenza de ser el amigo de Ana.


    ―Sí que tenía que haberlo hecho. Ya sabemos cómo es, no quería que nos enfadásemos con J.J, pero te juro Rober que me ha dolido escuchar que la evita.


    ―A mí tampoco me hizo gracia. Por eso hablé con él.


    ―Hiciste bien porque a mí ganas no me faltan.


    Las chicas regresan a la mesa y se les ve sonrientes y contentas. Imagino que Paula le ha contado algo sobre nosotros porque cuando están cerca Ana me deshace el pelo.


    ―Esta noche la cena de tus compañeros, parece mentira la cantidad de años que lleváis yendo juntos ―digo dirigiéndome a mis amigos.


    Veo que ambos se miran y sonríen cómplices ¡Lo que me gusta esta pareja!


    ―Y más que vamos a llevar, hemos acordado ir siempre juntos ―responde Rober risueño y sin apartar la mirada de Ana.


    ―Me parece bonito. Es una forma de no perder nunca el contacto ―dice Paula, risueña y encantada de ver como se miran ambos con cariño.


    ―Eso mismo le dije yo a Ana. Me costó una eternidad convencerla no te creas, pero al final accedió.


    Los cuatro nos reímos. Una eternidad, conociendo a Ana al segundo ya había aceptado encantada.


    ―No pude negarme, una semana, tres ramos de rosas y una invitación para ir a cenar ¿Qué iba a decir?


    Los dos se miran cómo nunca habían hecho. Es una mirada intensa, por lo que me da a pensar que debió pasar algo especial entre ellos cuando Rober se lo pidió. Fuera lo que fuese a mí me encanta verlos así.


    Entendedme. Quiero mucho a Cristina y J.J, para mí son importantes, pero Ana y Rober tienen ese algo especial, son esas personas que sabes que las necesitas a tu lado en la vida para poder seguir respirando.


    Para mí sería la felicidad plena verlos como pareja. Está claro que Rober daría la vida por conseguirlo. Sé que está con Cris, pero también sé que es Ana la que está dentro de él. En cuanto a J.J, sé que quiere estar con Ana pero hoy después de escuchar eso que ha dicho, prefiero que sea Rober quien esté a su lado.


    Terminamos de comer y no vais a creer lo que voy a contaros. La camarera al final le ha derramado el café a Ana. No podemos parar de reír.


    Nos acercamos a casa de Rober, aprovechando que Ana necesitaba algo de ropa limpia él se cambiará para la cena. Así pasará la tarde con Ana sin tener que regresar a casa para más tarde.


    Paula y yo nos quedamos en la sala sentados en el sofá hablando. Ana y Rober entran al dormitorio para buscar algo que ponerse nuestra amiga.


    


    ***


    


    Ana está mirando mi armario y estoy justo detrás, la miro con detenimiento y suspiro. Lo bien que queda en mi dormitorio esta mujer. Lo bien que queda en mi casa. Lo bien que queda en mi vida.


    No para de mover perchas y perchas. Suspira fuerte y se gira, me mira y niega con la cabeza, por lo visto no encuentra nada que ponerse. Se acerca a la cómoda, abre los cajones y saca unas cuantas camisetas.


    ―Rober con la cantidad de mujeres que han pasado por esta casa y ninguna ha tenido el detalle de dejar ropa aquí ―reprocha sin mirarme y negando con la cabeza.


    Me río y digo:


    ―Ya sabes, trae ropa tuya, déjala aquí y cuando quieras puedes venir a pasar la noche conmigo. ―Sigue sin mirarme y se ríe.


    ―Muy bien, ¿eso antes o después de que Cristina me saque los ojos?


    Ambos carcajeamos.


    Parece que una camiseta es la elegida. Para sorpresa mía se desprende de su camisa y se queda con el sujetador. No se da cuenta pero me he excitado al verla, no tiene ni idea la de veces que la he imaginado, desprendiéndose de la ropa en mi dormitorio, lo que acaba de hacer es un sueño hecho realidad.


    Cuando se la pone le queda a la perfección. Es una camiseta ajustada blanca, cómo podéis imaginar no es mía, es de mi hermano. Pero le está perfecta. Sus pechos se quedan marcados y su moreno de piel resalta y ya ni que decir su cabello largo negro.


    ―Esta camiseta no es tuya ―afirma mientras se mira en el espejo coqueta.


    ―No. Es de Oliver, la dejó aquí un día y no se acuerda de ella ―respondo sin dejar de mirarla.


    ―Lo imaginaba, las tuyas incluso las ceñidas me están sueltas. Tienes un cuerpo fuerte, cuidado y grande ―argumenta justo cuando pasa por mi lado y me toca los brazos.


    ―¿Lo crees de verdad?


    ―No seas tonto, llevas muchos años cuidando tu cuerpo en el gimnasio. Sabes de sobra que estás duro y además sabes a la perfección qué parte de tu cuerpo nos encanta a las mujeres.


    La miro y pregunto:


    ―¿Cuál?


    ―A parte de tu rostro que es perfecto ―sonríe y me saca la lengua―, tus pectorales. Cuando te pones esas camisetas ceñidas se marcan a la perfección igual que tus abdominales ―dice muy burlona.


    ―¿Te gustan mis pectorales y mis abdominales? ―pregunto seductor.


    Suspira fuerte y se acerca, posa sus manos en mi camisa y desabrocha los botones con cuidado, me recuerda al otro día en su casa. Cuando por fin está totalmente desabrochada apoya sus manos en mis pectorales, con una seducción que por poco consigue que mi corazón salga por la boca, desplaza sus dedos siguiendo la forma de mis abdominales marcadas. Siento tal corriente eléctrica que estoy convencido de que ya sé lo que es ser alcanzado por un rayo. Luego sin mirarme desplaza sus dedos con mucha delicadeza a mis oblicuos y los repasa nuevamente de arriba abajo, no se detiene y yo tampoco quiero que lo haga, lo que me hace sentir en mi interior no puede describirlo. Y cuando pienso que el mundo debería congelarse ella se detiene.


    ―Sí, me gustan, pero lo que más me encanta de tu cuerpo es la V que tienes, muy poco hombres llegan a conseguirla ―dice mirándome a los ojos―. Y por favor no te hagas el ingenuo conmigo, sabes de sobra que nos gusta a todas.


    Sonríe y hace el ademán de marcharse, mi mano rauda la detiene, sujetando la suya que todavía sigue en mi cuerpo. Necesito seguir notando su contacto, su piel suave y caliente. Inclino la cabeza un poco y dejo mi frente pegada a la suya.


    ―A mí también me gustan tus pechos y tú no me crees. Así que no sé por qué debería creerte cuando lo dices ―digo serio y susurrante.


    Ana suspira con fuerza y su aliento llega a mi boca. Cierro los ojos por no mirar esos labios que tanto mi tientan. Se separa despacio y se acerca a mi oreja para susurrar la siguiente frase.


    ―Pues deberías creerme porque he soñado muchas noches con poderte acariciar. Así que sabiendo que nunca te miento, ya sabes que lo que te estoy diciendo es verdad. ―Me da un beso en la mejilla y sale del dormitorio.


    Nada más cerrar la puerta me desplomo en la cama y llevo mis manos donde ella ha tocado. Cierro los ojos con fuerza derrotado, sé que por mucho que yo lo intente estoy convencido que Cristina no llegará hacerme sentir lo que esta mujer ha conseguido con solo rozarme. Y también me doy cuenta de otra cosa, de no ser porque está Cristina, lamentándolo mucho por J.J hace un segundo hubiese tumbado en esta cama a Ana y le hubiese hecho el amor sin pensarlo dos veces.


    Me cambio de ropa y salgo al salón donde mi gente está riéndose. Qué sensación más maravillosa es tener en tu propia casa a la gente que quieres disfrutando de verdad.


    No puedo evitarlo y les miro complacido, entiendo que Ana siempre diga que su casa se ha convertido en un lugar especial. Pasamos prácticamente la vida allí, compartiendo risas, llantos, aventuras, juegos... Es lógico que diga esas cosas.


    Paula y Quique se despiden quieren ir a sus casas a cambiarse y prepararse para el concierto que tienen esta noche. Le dan un beso y abrazo fuerte a Ana de despedida, hasta dentro de tres semanas no volverán a verla.


    Quique cuando la abraza cierra los ojos. Le pasa como a mí; Todavía no se ha marchado y ya la está echando de menos.


    Me conmueve verlos, no lo voy a negar.


    ―Vaya que elegante te has puesto. Voy a ser la envidia de la cena como todos los años. La verdad Rober, muchos de tus compañeros están muy envejecidos, el paso del tiempo para ellos no ha sido tan bueno cómo contigo.


    ―En ese caso estamos a la par. La mitad de las mujeres están muy dejadas, de hecho muchas te miran asombradas, sigues tan preciosa como cuando tenías diecisiete.


    ―¿Te acuerdas de la primera cena? ―pregunta Ana sonriente.


    ―Y tanto que me acuerdo.


    ¡Cómo iba a olvidar esa cena! Ese mismo día me enamoré de ella.


    ―Pensaba que sería un desastre, dos años de diferencia ahora no son nada pero entonces me sentía especial. Un tío mayor invitándome a una cena. ―Los dos reímos.


    Me siento a su lado en el sofá y pongo un video de cuando teníamos veinte y veintidós años, de una acampada que hicimos en Almería.


    No podemos parar de reír. Sandra estaba fantástica. Era la chica más viva que pudieseis imaginar. J.J era el más serio, en realidad siempre lo es. Sabe comportarse en cualquier lugar. Quique intentando montar la tienda de campaña ¡Un desastre total! Ana burlándose de mí y yo babeando por ella. Julio y Sonia enrollándose por primera vez, ese fue su primer beso. Cristina con su voz autoritaria dando órdenes de cómo montar aquella tienda. Muchos gritos, pero no arrimaba el hombro.


    ―¡Qué tiempos Rober! ―expresa sin dejar de mirar el televisor. En un acto reflejo acerco mi brazo y la rodeo por el hombro, atrayéndola hacia mí. Es algo que hacemos muchas veces no penséis mal.


    ―Lo siguen siendo. Somos los mismos y por suerte seguimos juntos.


    Ana suspira con fuerza y ladea la cabeza para mirarme.


    ―Tienes razón. Dios quiera que sigamos juntos siempre. ―Vuelve a mirar la pantalla y empezamos a reírnos todavía más. No sé quién grabó aquello, la cámara no perdía a ninguno de nosotros de vista.


    ―Pequeña ¿Quién grabó estas imágenes? Porque salimos todos.


    Ana me mira y se sorprende.


    ―La que por entonces era novia de Quique.


    Asiento con la cabeza y lamento no acordarme de eso.


    ―No me acordaba. En realidad no me caía bien esa chica, nunca se lo dije a Quique pero me alegré que lo dejaran. Sé que tienen amistad todavía, pero no era una chica para él.


    ―¿Por? ―pregunta mirándome directamente a los ojos.


    ―Me tiró los tejos estando con él. Estuve tentado a decírselo a Quique pero justo ese día rompieron.


    Ana tuerce el labio.


    ―Lo pensé. Una vez te vi incómodo a su lado y pensé que había ocurrido.


    ―¿Pensaste que tuve algo con ella? ―pregunto alarmado.


    ―No. Que ella se te había insinuado. Sé que adoras a Quique, no le harías algo así.


    ―Me conoces bien. ―Le doy otro beso en la cabeza.


    Permanecemos en silencio viendo el resto de la película. Y la voz triste de Ana me distrae.


    ―Anoche hablé con J.J. Le dije que si su madre le estaba poniendo las cosas difíciles que suspendiera el viaje, no quiero que lo pase mal.


    Paro la grabación y apago la televisión, quiero escuchar todo bien.


    ―¿Y qué te dijo?


    ―Que no quería suspender nada. ―Me mira y continúa―: Le conozco bien, no necesito que me diga ciertas cosas. Te aseguro que está pasándolo mal y el motivo es el que os dije por mucho que no lo quiera reconocer… Me fastidia verlo mal.


    ―Pequeña, igual esta vez te equivocas.


    ―Ojalá Rober, porque me duele que esté sufriendo por culpa de su madre. Anoche no vino y hoy dijo que tenía cosas que hacer. Igual mañana no se presenta. Espero que tenga el detalle de llamarme y no dejarme tirada con las maletas esperando.


    ―No digas eso, J.J es incapaz.


    Hace una mueca que conozco muy bien de ella, todos sus gestos los reconozco al dedillo y el que acaba de hacer me alerta y digo:


    ―¿A qué viene ese gesto? Cuéntamelo.


    ―Vas a enfadarte.


    Es escuchar esas palabras y empezar arderme la sangre. ¿Cuántas cosas nos ha ocultado de J.J?


    ―Puede, aun así quiero saberlo.


    ―Está bien, con la condición de que no dirás nada. Prométemelo ―su voz suplicante me desgarra por dentro.


    ―Te lo prometo ―digo apretando los dientes. No quiero hacerlo, pero de no ser así no soltará prenda.


    ―¿Te acuerdas hace tres años cuando íbamos a ir a Canarias?


    Me quedo pensando y afirmo con la cabeza. Ese viaje lo organizó J.J para ellos dos, era el puente de La Constitución. Lo suspendieron porque J.J se puso enfermo.


    ―Me quedé esperando a J.J con la maleta hecha.


    ―¡Joder Ana! Estaba enfermo.


    ―Eso pensaba yo hasta que mi madre me contó dos semanas después que J.J había sido el galardonado como el joven prometedor del año. Fue acompañado por nuestra querida Berta y su madre. Así que suspendió el viaje para ir a recibir un premio estúpido, porque esa mierda de premios los dan para tocar las narices a los demás. Es como la dama del año. Lo mismo, para que las demás mujeres se sientan inferiores a las premiadas. Pues bien, ahí estaba nuestro querido J.J recibiendo su puto premio y yo en casa preocupada porque estaba enfermo.


    Me levanto del sofá cómo un resorte ¿Hace tres años? Hace casi dos que llevo alejándome de Ana mentalmente por él. ¿Me puede explicar alguien a qué ha estado jugando J.J todo este tiempo? Porque no entiendo nada.


    Cada día que pasa desde la semana pasada todo me parece absurdo. He cometido el mayor error de mi vida. Dejé a mi mejor amigo vía libre para conquistarla y me tengo que enterar ahora de todo esto.


    Quiero matar a J.J. Quiero decirle a Ana que sigo enamorado de ella. Quiero pedirle perdón a Cristina por haberla metido en medio de algo que no puedo solucionar; mis sentimientos hacia Ana. Todo con ella es cuánto necesito. ¿Y qué se supone que debo hacer ahora?


    Me llevo las manos a la cara y respiro hondo por no gritar. Tengo que intentar relajarme porque la rabia interior se apodera de mí ser. Lo mínimo era pedirle a Ana que le acompañase. ¿Por qué tuvo que ir con Berta? ¿Por qué siempre está esa mujer por medio? ¿Qué cojones hace J.J dejando a Ana por Berta o su madre?


    Ana sigue mirándome y pone cara de cachorrillo para que no me moleste con J.J. Es que estoy atacado. Os lo juro, no puedo más con esto.


    Intento respirar tranquilo, pienso en cosas que me tranquilizan y cuando por fin puedo controlar mi ira digo con voz tranquila.


    ―¿Qué otras cosas nos has ocultado de J.J?


    ―No he ocultado, no las he contado porque cuando me enteré ya había pasado el momento ―dice preocupada por si no la creo.


    ―Muy bien. Qué otras cosas pasado el momento no nos has contado.


    Baja la cabeza y niega. Sigo de pie esperando y en vista que no dice nada me pongo de cuclillas delante de ella. Levanto su barbilla y la miro.


    ―Cuéntamelo. No voy a enfadarme pero necesito saberlo.


    ―No importa. Ya ha pasado. Es tontería pensar en esas cosas.


    ―Por eso mismo que ya ha pasado no voy a enfadarme. Pequeña quiero saberlo ―digo con el tono de voz más sosegado que puedo.


    Ana respira hondo, toma aire y continúa.


    ―El día de noche vieja del El año pasado. ―Ahora sí que le voy a matar. Mejor escucho la historia y os cuento el porqué de mi cabreo.


    ―¿Qué? continúa.


    ―Es el primer año que no lo celebramos todos juntos.


    ―Sí. Lo recuerdo.


    ―Me quedé en casa esperando que viniese por mí. Me llamó a última hora para decirme que le era imposible, se le había complicado un poco las cosas y…


    ―¿Y qué? ―interrumpo con la voz alterada. No quiero demostrar mi enfado pero ahora mismo estoy agonizando por dentro.


    ―Su madre organizó una fiesta de noche vieja en su casa, para los clientes más selectos del bufete de abogados del padre de J.J. Así que me quedé en casa sola.


    Vuelve a bajar la cabeza y yo me siento morir.


    Esa noche organicé una fiesta para todos nosotros y algunos amigos allegados. Ana estaba encantada. La fiesta era en un pueblo de Castellón, alquilamos la casa para todo el fin de semana, era un lugar perfecto. Ana estuvo muy implicada en todos los preparativos. J.J tenía que acudir a una fiesta importante de despedida del año. Se le veía afectado de ver que todos estaríamos juntos menos él. Ana le preguntó y J.J le pidió que le acompañase a esa fiesta. Imaginad a Ana, una fiesta de las que tanto odia con la gente que detesta. Pues aun así aceptó para que J.J no pasara la noche alejado de sus amigos. No dijo nada, pero todos sabíamos que no le apetecía ir, que sólo lo hacía por él.


    ―Cuando hablamos me dijiste…


    ―Te dije que prefería no hablar de ello. No te mentí ―dice sin dejarme terminar.


    ―¿Y por qué no me lo contaste? ¿Por qué no me llamaste? Hubiese venido por ti.


    ―Rober, cuando me dejó plantada eran las once de la noche ¿Cómo iba a decirte nada?


    ―Pequeña hubiese vuelto para recogerte. Nos hubiésemos tomado las uvas juntos por lo menos.


    Veo que respira hondo de nuevo.


    ―No es una noche para salir a última hora con el coche y menos desde Castellón. No podía decírtelo, sabía que serías capaz de volver por mí. Y no podía permitir que te arriesgases a coger el coche. Además para esa hora ya habrías bebido lo suficiente como para no poder conducir ¡Para que amargar la fiesta!


    Cierro los ojos porque seguir mirándola me tienta demasiado. Me pongo en pie y me siento en el sofá. Le acaricio la cabeza y sin mirarme dice:


    ―No tenía que habértelo contado ―murmura arrepentida.


    Suelto aire por la boca. Estoy cabreado de verdad.


    ―Prefiero saberlo. De verdad que lo prefiero, ¿y qué más desplantes hay que no sepa?


    ―Déjalo Rober. Es mejor no saber nada, a veces la ignorancia es el mejor aliado. ―comenta nerviosa. Eso me confirma que hay muchos más.


    ―Ahora ya no puedes ocultármelo. Así que cuéntame lo que sea, sino pensaré en lo que puede haber hecho J.J y será peor que la verdad.


    ―No es para tanto. Sólo digo que es capaz de dejarme tirada con las maletas hechas. Pero no te enfades yo le he perdonado.


    ―Lo sé. Pero quiero saber toda la historia… Por favor.


    ―Sólo ha habido otro momento ―dice con la voz emocionada.


    ―¡Pues adelante! Terminemos con todo esto.


    ―Hace unos meses… cuando estuvimos dos semanas sin hablarnos.


    ―Lo recuerdo ¿Y el motivo?


    ―Cuando conoció a María. Habíamos quedado para ir al cine y no acudió. Le pregunté y en vez de decirme que había conocido a una chica me lo ocultó.


    Quiero aclarar esto: Hablé con J.J sobre María y me dijo que en vista de que Ana todavía no le había demostrado poder confesarle lo que sentía, necesitaba desahogarse. Así que María era un pasatiempo para J.J. No me pareció justo para la chica, pero teniendo en cuenta que no era una persona lo que se dice normal, hasta me pareció bien al final.


    Cuando digo esto lo digo con conocimiento de causa. Una tarde intentó amargarle la vida a Sandra. Se enteró de su pasado con las drogas y… bueno no quiero profundizar, porque bastante cabreado estoy cómo para pensar en esa tarde. Sólo os digo que esa mujer se merece en la vida todo lo que le pueda pasar.


    Volvamos al tema porque espero que termine de contarme esto.


    ―¿Y?


    ―Al día siguiente vino J.J para pedirme perdón. Me pidió que le acompañase a una fiesta ese fin de semana. No quise y se enfadó, le llamé el jueves para decirle que le acompañaría. Pues bien, me dijo que me recogería a las nueve en mi casa. Su madre se enteró y supongo que la madre de María le debió poner al día que su hija y J.J habían pasado la tarde juntos. María no acude mucho a los eventos, pero cuando la madre de J.J se enteró hizo una especie de cita en su casa con ella. A escondidas de J.J, eso es lo que él me contó. La cuestión es que esa cita fue el viernes y su madre muy educada como siempre, le dijo a J.J delante de María que la invitase a la fiesta del día siguiente. A mí no me importó que la invitase, me dolió que no fuera capaz de llamarme y contarme todo esto. Me quedé en casa toda arreglada esperando a J.J. Mi madre me llamó desde la fiesta puesto que yo le había dicho que acudiría con J.J, y al verlo llegar con María me llamó ―dice rabiosa―. ¡Tuve que mentir a mi madre! ¿Tienes idea de lo que me dolió tener que hacer eso? Le dije que no me encontraba bien y J.J tuvo que buscar otra acompañante.


    No puedo seguir escuchando más. Ya sé que le he pedido que me lo contara pero esto ha llegado a un punto que me afecta demasiado.


    ―Eso es todo. Te lo juro no hay más.


    ―¿Te parece poco? No sé qué coño le pasa por la cabeza a J.J cuando hace estas cosas.


    ―Su madre, eso es lo que le pasa por la cabeza y por su vida. Te lo dije, su madre tiene mucho poder sobre él. Cada vez que sabe que vamos algún lugar juntos ella organiza algo para fastidiarlo. Así que imagino que esto del viaje le estará pasando factura.


    ―No tiene cinco años puede mantener a su madre alejada de su vida ―digo ofuscado.


    ―Es su madre y por desgracia yo… ―Se queda callada.


    ―Tú ¿qué? ―Imagino lo que quiere decir, pero quiero escucharlo de su boca.


    ―Nada. Prefiero no hablar de eso, ya sabemos lo que piensa su madre de mí.


    ―Me cansa toda esta situación, J.J está decepcionándome y mucho.


    ―No digas eso, es tu amigo, no pienses mal de él.


    ―Porque es mi amigo y le quiero no le digo cuatro cosas que me vienen a la cabeza. Pero una cosa no quita la otra ¡Su comportamiento contigo no tiene nombre!


    Noto que sus ojos empiezan a brillar. Me da miedo que vuelva a llorar, no lo soporto. No puedo verla sufrir.


    ―Pequeña, yo no voy a fallarte ―susurro con voz tranquila. Me mira y me abraza.


    ―Lo sé. Gracias por todo Rober.


    Ana decide que nos marchemos a su casa para empezar arreglarse. Casi lo prefiero porque me sigue ardiendo la sangre. Camino de su casa le pregunto algo que me tiene preocupado todavía.


    ―Entonces la noche vieja la pasaste sola.


    ―Hasta las dos de la mañana.


    ―Qué quieres decir.


    ―Estaba un poco dolida y empecé a beber. Me sentía tan sola que llamé a Víctor ―lo que me faltaba por escuchar.


    Llegamos a su casa y al entrar Amalia se sorprende al vernos, no esperaba a nadie. Se hace la loca y sale de casa acelerada. No decimos nadie nada, pero estoy convencido que estaba esperando a Víctor. Prefiero no encontrarlo hoy, porque es muy posible que acabe pagando los platos rotos.


    ―Tengo un par de vestidos nuevos, no sé muy bien cuál ponerme. Podrías elegir tú mientras me arreglo el cabello.


    ―No necesito verlos. Cualquiera te quedará perfecto, aunque si te soy sincero me encantaría que te pusieses el que llevaste el sábado pasado. Estabas realmente hermosa con él.


    Ana sonríe y dice:


    ―Ese era el vestido que quería ponerme para esta cena, pero cuando me llamó mi padre… ―se queda callada.


    ―¿Qué?


    ―Nada. Que me encanta que pensaras en ese vestido para hoy.


    Se da la vuelta y sube al gabinete arreglarse el cabello.


    Suena el teléfono y salta el contestador, Ana se asoma a la ventana. Debe pensar que es J.J para anular el viaje pero la voz que se escucha es la de su madre.


    ―Hola hija, ya sé que nos vimos ayer por la mañana pero quería decirte que cuando llegues a Florencia me llames. No te olvides de hacerlo. Te quiero.


    Ana me mira y sonríe. Cuando está a buenas con su madre es feliz. Se llevan a la perfección y por eso mismo detesto que esas malditas fiestas de sociedad se interpongan entre ellas.


    Hugo llega a casa y no se percata que su novia no está, algo que me hace preguntarme ¿si es que le da lo mismo su presencia o que se ha acostumbrado a que ella desaparezca todas las tardes?


    Mientras Ana se pone guapa; eso es imposible porque lo es a todas horas. Pero ya sabéis a que me refiero. Hugo y yo mantenemos una charla en la terraza. Dice algo que me deja pensativo. Su forma de hablar con respecto a mi querida amiga Sandra, no es la de un amigo interesado. Este hombre la admira y podría asegurar que está colado por ella.


    ―¿De verdad quieres casarte con Amalia? ―pregunto de sopetón.


    Me mira sorprendido.


    ―Estamos comprometidos.


    ―No he dicho eso. Pregunto si de verdad es la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida.


    Hugo duda un momento la respuesta. No necesito saber más. Cuando uno está enamorado no piensa en una respuesta. Si hoy me preguntaran a mí si quisiera pasar el resto de mi vida con Ana, afirmaría sin dudar. En cuanto a Cris, todavía no podría afirmarlo.


    ―Supongo que llegados a este punto…


    ―No te conozco mucho pero debo decirte que no es mujer para ti. Supongo que esto puede molestarte, aun así te soy sincero.


    ―¿Y quién sería una mujer para mí? Según tú.


    ―Alguien como Sandra. Os he visto y os entendéis a la perfección.


    Observo una sonrisa tímida en sus labios; intenta ocultarla.


    ―Sería complicado. Ella vive aquí y yo en Madrid. Las relaciones a distancia son muy complejas y Sandra no es una mujer de ataduras.


    ―Eso no lo sabemos. No ha sido de ataduras porque no ha encontrado el hombre que pueda atarla. Todo es cuestión de encontrarlo. Aunque igual lo ha encontrado y él no quiere verlo ―digo, porque estoy harto de que mi Sandra no ocupe el puesto que merece en la vida de Hugo.


    Abre los ojos como platos y se queda pensativo. Me da la sensación que no ha entendido mi indirecta. Está pensando que hay un hombre especial para Sandra y no le pasa por la imaginación que se trata de él.


    Ana aparece con el vestido rojo, su melena preciosa suelta y unos cuantos mechones rizados. Decir que está preciosa es quedarse corto. Si el sábado parecía hermosa hoy está divina. No existen palabras para definirla.


    Me levanto y le doy mi móvil a Hugo quiero que nos haga una foto juntos. No sin antes haberle hecho una a ella sola.


    ―Sois la pareja perfecta ―dice Hugo mientras nos hace la foto.


    Ana sonríe tímidamente y yo no puedo evitar pensar en que es cierto. Y tanto que lo somos ¿Cómo no lo hemos visto antes? ¿Cómo no tuve valor a declararme a esta mujer?


    Suena mi móvil. Hugo me lo acerca, se trata de Cristina.


    Ana me sonríe y se sienta junto a Hugo.


    ―Hola cielo.


    ―Hola. ¿Ya estáis preparándoos? ―pregunta Cris cordial.


    ―Ya lo estamos. Hemos sido muy rápidos hoy.


    ―Muy bien. Mañana me cuentas todo y no seas malo ―se mofa riéndose.


    ―Nunca lo soy, ¿quieres venir un rato? Nos faltan dos horas todavía para irnos.


    ―Me encantaría pero Antonio va a dar una misa a su madre. Quiero ir, es posible que vaya poca gente, aunque la gente de la oficina ha dicho que acudiría.


    ―De acuerdo. Sé buena tú también ―digo con ironía.


    ―Lo seré, no tienes que preocuparte, ahora ya no tienes motivos para estar preocupado por nada.


    ―Muy bien, nos vemos mañana.


    ―Pasadlo bien y… Rober.


    ―¿Sí?


    ―Te quiero.


    Me gusta escuchar esas palabras. Me las dice muy a menudo, entre nosotros es algo que no ocultamos. Muchas veces le he dicho te quiero a Cris, Ana y Sandra. Pero ahora se supone que ese «te quiero» debe empezar a ser parte de otra etapa del verbo querer.


    ―Y yo. Hasta mañana preciosa.


    Pensándolo ahora con detenimiento a las dos personas que más veces les he dicho te quiero en mi vida son Ana y Quique.


    No tiene nada de malo decir te quiero a tu amigo. Para mí Quique es el hombre con más corazón que puedas encontrar. Es un hombre íntegro y tengo que reconocer que Ana y yo lo tenemos muy protegido. En realidad cuando Ana le dice «mi niño», lo dice porque lo sentimos. Su ternura y su timidez despierta en nosotros la necesidad de sobreprotección de ese hombre.


    Ana y Hugo están riéndose. Por lo visto Hugo está contando una anécdota de cuando conoció a Sandra.


    ―¡Esa es mi chica! Tan encantadora y espontánea como siempre ―dice Ana con la boca llena y orgullosa de Sandra.


    Hugo la mira y sonríe. Les observo y me siento junto a ellos. Pasamos un buen rato juntos.


    Llaman de nuevo a mi móvil y veo que se trata de J.J. Me levanto y voy al baño, no quiero que Ana nos escuche.


    ―Rober, supongo que estáis a punto de marcharos a la cena. Quería recordarte…


    ―¡A mí no hace falta que me recuerdes las cosas! Sé proteger a Ana en cualquier circunstancia y te aseguro que no me olvido de mi amiga en ningún momento.


    ―¿A qué viene eso? ―pregunta algo sorprendido.


    ―Me contaste lo de Jaime hace diez meses, no necesito que me lo vuelvas a recordar, Ana es demasiado importante para mí y no voy a olvidar lo que hizo eso cretino. En cuanto a ti J.J, ya hablaremos con tranquilidad cuando regreséis del viaje.


    ―¿Qué pasa? A qué viene ese tono de voz conmigo.


    ―Recuerdas nuestra conversación del otro día en mi casa ¿verdad? ―digo molesto.


    ―Sí, claro que lo recuerdo.


    ―Espero que sirviera de algo. No me gustaría saber que fue para nada: Que cuando dijiste que habías abierto los ojos con respecto a tu forma de tratar a Ana, lo dijeses en serio. No voy a permitirte un solo desplante más hacia su persona ¡No lo merece de nadie y mucho menos de ti!


    ―Dije que no lo iba a hacer más y desde luego no voy a faltar a mi palabra. Aun así no tienes ningún derecho hablarme como lo estás haciendo ―su voz es alterada y no me gusta lo más mínimo, menos cuando estoy encendido por todo lo que he enterado hace unas horas.


    ―¡Qué no tengo derecho! Da gracias J.J qué tengo una cena esta noche. ¡Una cena a la que pienso llevar a Ana todos los años que me queden de vida! Yo no la dejo por nadie, no me avergüenzo de llevarla a mi lado, Y no pienso consentir que nadie lo haga.


    ―Nunca me he avergonzado de ella ¡No se te ocurra insinuar tal cosa!


    ―No insinúo nada ¡Afirmo mis palabras!


    ―No te pases Rober, no voy a tolerarte…


    ―¿Qué no vas a tolerarme? ¿Cómo te atreves a decirme cosa semejante? El que no piensa tolerarte una sola más soy yo. Procura poner a Ana en el puesto que le corresponde o ves olvidándote de que es la mujer de tu vida.


    ―¿Quién te crees que eres para decir lo que es Ana para mí?


    Nuestra conversación está encendida, a ver quién puede más es lo que parece visto desde fuera. De hecho, en vista que esto se veía venir he salido de la casa y estoy en la esquina.


    ―Por lo visto el único que daría la vida por ella. ¿Y tú J.J, lo harías?


    ―No tengo que contestar a algo tan estúpido. Sabes de sobra que lo haría.


    ―No lo tengo tan claro ―bramo sin control―. Hace unos días lo creía, hoy sin embargo lo pongo en duda.


    ―No sé qué coño te pasa hoy ¡Pero no me gusta!


    ―Mejor. Porque a mí no me gusta saber que has dejado a Ana tirada cuando no lo merecía ―espeto sin pensar. Sé que se lo prometí, pero entendedme por favor, tengo que aclarar estas cosas.


    ―Sé que no lo he hecho bien con ella. Sé que tiene todo el derecho de estar enfadada. Sé que he sido un necio. ¡No necesito que me lo recuerde nadie! Pero si algo sé, es que daría la vida por ella ―su voz parece sincera, se le nota afectado ¡Eso espero!


    ―Te lo dije el otro día J.J, empieza a demostrarlo. Y por cierto, ¿tienes intención de dejarla mañana tirada? ―digo encendido a pesar de que me duele tener esta disputa.


    ―¡No pienso cancelar nada! ¿Es eso lo qué piensa Ana? Debí imaginarlo, al final siempre te lo acaba contando…


    ―¡No siempre, J.J! si lo hiciera es posible que esta conversación no hubiese empezado. Por desgracia me ha ocultado muchos desplantes tuyos. La vida no es justa para nadie y te aseguro que al final todo sale.


    ―¿De qué habéis hablado? ―pregunta muy preocupado.


    ―De ti. La vi preocupada y le pregunté. Cuando me dijo que pensaba que ibas a volver a dejarla tirada, ¿tienes idea de lo que me has decepcionado? ¿Puedes hacerte una idea de lo que esa mujer te quiere ocultando todos los desplantes que ha recibido de ti? ¿En qué piensas cuando haces esas cosas?


    ―Te aseguro que todo ha cambiado y para tu información ¿Tienes idea tú de lo que me ha dolido hacerlas? No lo he hecho por gusto ¡No tuve otra elección!


    ―¡Qué cobarde eres! Si tu familia es más importante que Ana procura alejarte de ella. No quiero verla sufrir por tus miedos a quedar mal con tu familia, si no eres capaz de ver que Ana no lo merece ¡Quién no la merece a su lado eres tú!


    ―Si eso piensas es mejor que cuelgue.


    ―No lo pienso, es lo que demuestras.


    ―Muy bien. Es mejor que cuelgue, no quiero seguir hablando de algo que no llega a ninguna parte.


    ―Estupendo, por mi parte no hay nada más que decir exceptuando que intentes tratar a Ana como se merece en el viaje. Y por cierto… me hizo prometer no meterme en esto.


    ―No te preocupes, por mi parte no le diré nada. Aunque no lo creas sé lo importante que eres para ella. No voy a decir nada que le pueda hacer daño, no tengo intención de contarle que hemos hablado porque sé que a ella le dolería, para que veas que su bienestar para mí es lo más importante.


    ―¡Eso espero J.J! tú lo has dicho: Ella es lo más importante.


    Cuelgo y me quedo mirando el mar. Me duele tener que llegar a estos extremos con él pero todavía me duele más que no se dé cuenta que Ana es la única que cuenta en toda esta historia. Estoy cansado de que J.J la tenga en el último lugar de sus prioridades. Si llego a saber esto no le dejo el camino libre para estar con ella.


    Dejo pasar unos minutos para tranquilizarme y que al entrar Ana no note nada en mí. Con el día que llevo sólo me falta verla preocupada.


    Cuando abre la puerta me mira con suspicacia. No le digo nada de la llamada, todo lo contrario, sonrío como si todo marcha a la perfección.


    Es hora de marcharnos y Amalia llega con una sonrisa extraña. Pasa justo por el lado de Ana y las dos se golpean con el hombro. Ninguna cede en dejar paso a la otra. Hugo las observa y se queda pensativo. No es lógica esa actitud en Ana, de su novia es posible pero de nuestra Ana desde luego no.


    Las dos se miran de forma desafiante y cuando pienso que todo va a quedar así, Ana se acerca al oído de Amalia.


    ―Mañana tú y yo aclararemos un par de cosas. Y por cierto, ve pensando que vas a salir de esta casa antes del sábado, así que puedes pasar el resto de la tarde haciendo la maleta.


    Amalia la mira con cara de incrédula y mucha desconfianza. Por un lado debe pensar que Víctor ha sido capaz de contarle a Ana que se están acostando.


    Estamos recorriendo la ciudad en mi coche, dirigiéndonos al local que han contratado para la cena.


    ―¿Por qué le has dicho eso Amalia?


    ―Porqué va siendo hora que alguien le diga lo zorra que es a la cara. Estoy cansada de ver como se burla de Hugo. Y además la única que me importa es Sandra. Haré lo que tenga qué hacer con tal de ver que esa golfa se aleja y Sandra pueda tener la oportunidad que merece. Si luego no sale bien, pues nada, pero que Sandra tenga la oportunidad: Eso es todo cuanto me importa.


    La miro un segundo y sonrío. Esta mujer haría lo que fuera por Sandra.


    Aparco cerca del local y vemos a un par de conocidos caminando y nos saludan. Salimos del vehículo y Ana da un grito.


    ―¡Ahhh! ¿No sabía qué estuvieses embarazada? ―La pareja sonríe. Son Samuel y Carla.


    ―Ya ves, queda un mes para que nazca. Después de tres años intentándolo por fin lo hemos conseguido ―dice Carla tocándose la barriga.


    Ana se alegra de verdad, les tiene cariño. Me acerco y abrazo a mi compañero.


    ―Es fantástico, cuánto me alegro ―dice Ana abrazando a Carla.


    Las mujeres caminan delante y otra pareja nos saluda al llegar a la puerta.


    ―Hola chicos. ―Son Andrés y Ángel.


    Andrés después de los saludos de cortesía, mira a Ana y dice:


    ―¿Vosotros habéis hecho un pacto con el diablo?


    Ana se ríe y nuestras miradas se encuentran.


    ―Creo que no. Pero si ha sido así, te aseguro que no se ha presentado como tal.


    ―Es que el paso de los años en vosotros no se nota. Estáis tan radiantes cómo la primera vez que nos vimos.


    Ana me mira de nuevo y vuelve a reírse. Esto ya lo habíamos hablado en casa.


    ―Por cierto, ¿cuándo pensáis darnos una alegría? ―dice Ángel, mientras le pasa una copa de vino a Ana.


    ―¿Una alegría? ―pregunta Ana frunciendo el ceño.


    ―Después de tantos años podíais liaros. Está claro que sois incapaces de dejar de estar juntos.


    Ana vuelve a mirarme y yo sonrío.


    ―Rober está muy solicitado todavía, tendré que esperar que el diablo se enfade con él y deje de ser tan guapo, porque de no ser así, las mujeres se lo disputan cada día ―dice con mofa y todos reímos.


    Empieza a acudir gente. Ana está saludando con una sonrisa instalada en la cara, pero cómo no puedo dejar de mirarla me percato que sus ojos se desvían cada dos por tres a la entrada.


    Hace diez meses J.J me contó su pelea con Jaime. Me enfadé porque me lo tenía que haber contado mucho antes. Sí es cierto que las dos últimas cenas Ana no se despegaba mucho de mi lado, supongo que por temor a que Jaime se acercara demasiado.


    Veo a Jaime en la entrada mirando a todas partes. Este hombre no debería estar en esta cena. Hace un año que perdió la amistad con mi compañero y era él quien lo invitaba, hoy mi excompañero no ha acudido porque tenía otro compromiso, por lo tanto Jaime no pinta una mierda cenando con nosotros.


    Dejo la copa que tengo en la mano y voy directo a su encuentro justo cuando Jaime divisa a Ana con la mirada, empieza a caminar para alcanzarla. A mitad camino nos encontramos. En cuanto llego a su altura alargo mi brazo para pararlo. Lo hago con fuerza y él se queda helado. Pasa una compañera y sonrío para que no piensen nada raro, rodeo a Jaime por los hombros y le obligo a dar media vuelta, no pone resistencia y cuando lo llevo a la puerta y nadie nos puede escuchar es cuando hablo.


    ―Hoy dudo que cenes aquí. Rodrigo no viene y tú sin él no pintas nada.


    ―Tengo derecho…


    ―¡No tienes derecho a nada! No vas a acercarte a Ana. No vas a mirarla. No vas a respirar siquiera el mismo aire de la sala donde se encuentra. No soy Juanjo, a mí no me basta con un par de puñetazos, sabes de sobra que yo soy barriobajero, a mí me va más las navajas.


    En mi vida he tocado una navaja. Estoy en contra de ese tipo de violencia pero teniendo en cuenta que Jaime es de la alta sociedad, pertenece al grupo de amistades de las familias de J.J y Ana, nos mira a los demás por encima del hombro. Siempre pensando que no estamos a su altura y que somos mala gente. Así pues teniendo en cuenta que este sujeto no merece ningún respeto por mi parte y hoy tengo el día muy cabreado, mi voz ha debido parecerle convincente. Porque no rechista, todo lo contrario, da media vuelta para marcharse.


    ―No corras tanto ―digo autoritario.


    ―¿Qué más quieres? ― pregunta temblando.


    ―No vuelvas a llamarla ¡Ni mirarla si quiera!


    ―No te preocupes ya la he olvidado ―dice antes de salir corriendo.


    Nos sentamos a cenar y Ana mira de un lado a otro. No quería decirle nada, pero en vista que no está disfrutando de la velada cómo merece tengo que intervenir.


    ―Pequeña, no está. No debes preocuparte por Jaime, dudo que vuelva a molestarte. Sí lo hace me avisas


    Ana me mira y se queda sorprendida.


    ―Rober…


    ―Suhh… disfrutemos de la cena.


    Sonríe y lleva sus brazos a mi cuello, me acerca a ella y da un beso en la mejilla, de los que recibes gustoso y sabes que los entregan con cariño.


    Carla nos mira y me guiña un ojo.


    La velada transcurre agradable, la cena perfecta, la compañía maravillosa. Me siento en la gloria.


    Nos dirigimos todos a la parte de atrás del local puesto que ahí está la pista de baile. Bailamos un buen rato, Ana es muy solicitada por mis compañeros; la mayoría solteros y separados, por cierto.


    Mientras baila Ana con el marido de Carla, ésta y yo les miramos sonrientes.


    ―Rober, ¿alguna vez has pensado en llegar a tener algo con Ana? ―pregunta muy cordial.


    ―Alguna vez lo pensé, pero ahora ya es tarde.


    ―Nunca es tarde si es la mujer que quieres tener a tu lado.


    Me sorprende esta conversación.


    ―Lo es. La oportunidad pasó y ahora estoy con alguien.


    Junta las cejas y se queda sorprendida.


    ―¿De veras?


    ―Sí. Y si te preguntas por qué no la he traído a la cena, es porque acordamos que a estas reuniones vendríamos siempre juntos ―digo sin poder apartar la mirada de Ana.


    ―Es un acuerdo bonito entre dos buenos amigos. Y es una lástima, hace años que mi marido y yo pensamos que un día acabaríais juntos. En realidad lo pensamos la mayoría de los que estamos aquí.


    Ahora el que se sorprende soy yo. ¿Todo el mundo ha sido capaz de ver que entre Ana y yo había sentimientos, menos nosotros? ¿Cómo suceden estas cosas? ¿Por qué uno se entera cuando es tarde?


    Vuelvo la vista a la pista de baile y veo Samuel haciéndome señas para que me acerque. Voy hasta ellos y dice:


    ―Campeón, ya es hora que os deje bailar a vuestro aire.


    Me da la mano de Ana y me guiña un ojo. Ahora entiendo el motivo; ponen una canción lenta.


    Llevo las manos de Ana a mi nuca, la sujeto por la cintura y la miro a los ojos. Sonrío y ella me devuelve la sonrisa.


    ―Esta gente sigue siendo tan encantadora como siempre ―dice Ana.


    Estamos muy juntos, sus ojos están a la misma altura que los míos, suele pasar cuando se pone tacones.


    ―Sí. Sí que lo son.


    No puedo dejar de mirarla a los ojos, me tiene hipnotizado. Pienso que es la última cena en la que Ana estará soltera. Después de hablar con J.J y escuchar su voz encendida espero que se dé cuenta de lo que merece Ana. Cuando el otro día en mi casa estuvimos hablando largo y tendido, me confesó que tiene planeado sincerarse con ella en el viaje, que cuando regresen si todo va bien serán por fin pareja.


    ―¿En qué estás pensando? ―me pregunta Ana.


    ―En lo afortunado que va a ser el hombre que acabe a tu lado.


    ―En ese caso deja de pensar, dudo que exista ―dice bajando la mirada. No quiero soltarle y para que me mire ronroneo con mi nariz junto a la suya. Alza la mirada y sonríe.


    ―No creo que tarde mucho. Sólo espero que te trate como mereces, no quiero verte con alguien que no te merezca ―esto lo digo muy en serio. Ya me tienes en cuidado hasta J.J si no es capaz de valorar a Ana, prefiero que no la tenga.


    ―Gracias. Lo mismo digo de tu persona.


    Lo dice sabiendo que Cristina quiso conocer a otro. Y ahora es cuando pienso en que debería ser sincero y decirle que la sigo amando.


    ―Pequeña… ―debe notar en mi voz algo raro.


    ―Shh… Cristina sabrá tratarte como mereces. No me cabe duda ―dice esto y, apoya su cabeza en mi hombro. La rodeo por completo con mis brazos, no quiero dejar de abrazarla. No quiero apartarme de su vida. No quiero que se marche de viaje. No quiero que vuelva cómo novia de J.J. No quiero imaginar a otro amándola. No quiero mentir a Cristina. No quiero interponerme entre J.J y ella. No quiero y sin embargo no tengo otra salida.


    Llega el momento de las despedidas. Al ser miércoles la gente trabaja al día siguiente, así que a las doce de la noche nos marchamos.


    Hablamos durante el trayecto de algunas anécdotas que nos han contado por separado. Cuando estoy estacionando empiezo a ponerme nervioso. No voy a volver a verla en un mes y después otro mes y medio más ¡Es una eternidad!


    Un vehículo se acerca y Ana deja de sonreír. No sé a qué se debe su cambio de humor, no sólo eso, noto temor en su mirada. Desvío la vista y es Víctor.


    Acerca su mano y coge la mía. Noto un pequeño temblor, me preocupa esta reacción de ella. Y sin que pueda decir nada, sin mirarme siquiera porque está mirando el coche de Víctor, con voz temblorosa me dice:


    ―Por favor, ¿puedes quedarte hasta que acabe con esta situación?


    La miro y sigue concentrada en el vehículo de Víctor.


    ―No te preocupes, te espero en casa.


    Desvía la mirada un segundo para mirarme a los ojos y asiente con la cabeza. Ambos salimos del vehículo y Víctor que hace lo propio del suyo nos mira.


    Entro en casa de Ana con mi propia llave. Sandra está en el salón y viene abrazarme. Quiere saber qué tal la cena.


    ―¿Y Ana?


    ―Está en la calle con Víctor ―informo desganado.


    Ella se lleva las manos a la cara y dice:


    ―¡Va a dejarle! Lo que te dijo el otro día es lo que necesitaba para dar el paso que tanto temía. Ese estúpido no sabe que eres el único intocable para Ana. ―Escucho esas palabras y se me acelera el corazón. Ana me quiere más de lo que yo imaginaba. ¿Cómo he sido tan ciego?


    Hay algo que me preocupa. Algo le ha debido pasar a Ana para asustarse de esa forma. El otro día ya le pregunté a qué tanto miedo. Hoy tendrá que aclararme el motivo y espero que no sea lo que estoy imaginando ¡O juro que mataré a Víctor!


    


    ***


    


    Cuando he visto a Víctor llegar sin poder evitarlo mi cuerpo se ha puesto a temblar de forma inesperada. El temor a que mi negativa la tome mal me da pánico. Le he pedido a Rober que se quede. Sé que si Víctor se pone violento con tan solo gritar Rober saldrá ayudarme. No permitirá que me haga daño.


    Lo sé, estoy paranoica. Puede que Víctor no sea cómo Octavio o el exmarido de Paula, pero después de una experiencia semejante, todo me parece posible.


    Víctor se acerca con una sonrisa en los labios e inclina la cabeza para besarme. Le paro con la palma de la mano en su pecho y aparto mi cabeza para que no llegue hacerlo. Se sorprende y me mira cómo ofendido.


    ―¿Qué haces? ¿A qué viene eso?


    ―A que entre tú y yo no va a haber nada en un futuro. No sé cómo tienes el valor de presentarte aquí después de follarte a Amalia ―espeto en su cara. Su rostro se queda pálido.


    ―Fuiste tú quien dijo que no quería exclusividad. No sé a qué viene ahora este numerito ¡Si quieres exclusividad dímelo! Porque estoy dispuesto a todo por ti.


    ―¡Qué valor tienes! No quiero exclusividad contigo. No quiero una relación contigo. No quiero volver a estar contigo.


    ―No hablas en serio, piensa las cosas bien ―dice con tono amenazante.


    ¿Podéis creer lo que tengo que escucharle? Se acuesta con otras y encima viene haciéndose el ofendido.


    ―No tengo nada que pensar. Por mi parte no hay nada más que decir, excepto que no vuelvas a venir y, a ser posible no te molestes en llamarme.


    ―¿Pero por qué?


    ―Porque no quiero volver a verte.


    ―No te entiendo. No teníamos ningún acuerdo, ¿a qué viene tanto alboroto?


    ―A que Hugo es un amigo. Podías haberte acostado con cualquier mujer y me hubiese importado una mierda. Pero Amalia es su prometida ¿Qué clase de gentuza sois los dos? Y no me digas que no lo sabías, porque la conociste en mi casa.


    ―La que tiene prometido es ella. Yo no tengo nada que ver….


    ―¡Eres tan cerdo cómo ella! Amalia es la que tiene el compromiso y tú el que no tiene moral. Así que aléjate de mí, no quiero volver a verte en mi vida. ¡Y no lo digo por decir! Nuestro acuerdo se ha terminado.


    ―Oye, está bien, no nos veamos como nada. Pero escúchame porque necesito que me hagas un favor.


    Estoy alucinada ahora mismo, ¿un favor?


    ―¿De qué hablas?


    ―Tu padre.


    Acaba de despertar mi curiosidad ¿A qué viene nombrar a mi padre?


    ―¿Qué?


    ―Necesito que me presentes a tu padre. Es importante para mí. Puede ayudarme en mi profesión, creo que no te pido nada fuera de lugar. Después de un año acostándonos juntos, no es nada. Es un favor.


    ―Mi padre es un mundo fuera de mi entorno. No le presento a nadie. Y no. No voy a presentarte a mi padre.


    Lo que me faltaba. ¿Pero cómo se atreve?


    ―No digas que no tan rápida, piensa bien las cosas ―repite con su tono amenazante.


    ―No me hables en ese tono. Ya te he dicho que no. Y olvídate de que me conoces.


    Me doy la vuelta para marcharme cuando me sujeta fuerte del brazo. Intento separarme y me aprieta con más fuerte. Mi mente empieza a pasar imágenes de cuando Octavio hizo lo mismo.


    ―¡Suéltame! ―bramo alterada. Víctor me mira y me suelta rápido.


    ―No hace falta que grites, no voy hacerte nada ―dice levantando las manos en señal de paz, y se queda mirándome extrañado. Debe notar mi miedo y da dos pasos atrás para que me tranquilice.


    ―Márchate ahora mismo o gritaré tan fuerte que saldrán mis amigos.


    Me mira totalmente incrédulo.


    ―Está bien, está bien. Pero piensa en lo que te he dicho.


    Monta en su vehículo y sale chirriando ruedas. Rober al escuchar el acelerón sale raudo y, al verme apoyada en su coche se acerca sin dudarlo un segundo.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí ―respondo, temblorosa todavía, mi amigo debe notarlo porque me abraza y me susurra al oído.


    ―¿Qué te ha ocurrido para tener tanto miedo? Pequeña, sea lo que sea voy ayudarte.


    Me estremezco al escucharle y, con los nervios a flor de piel, porque las imágenes de Octavio vuelven a mi mente, rompo a llorar. Rober me aprieta tan fuerte que casi puedo sentir su alma.


    Para que no me vean Sandra, Hugo y Amalia en esa tesitura, Rober me hace montar en su coche. Y cómo la semana pasada, termino confesando la historia


    Vuelve abrazarme y nos quedamos en silencio. Después de un rato en el que me siento protegida entre sus brazos, por fin escucho su voz.


    ―Pequeña, no vuelvas a ocultarme nada en la vida.


    ―Esto ocurrió diez meses antes de conocernos. No te oculté nada ―digo sin poder soltarle.


    ―Está bien. No sufras por ello. Tan solo te digo que de hoy en adelante ningún otro secreto. Ni de J.J, ni de nadie. Si me quieres demuéstramelo.


    ―¿Sí te quiero? Rober… ―Levanto la cabeza para mirarlo.


    ¿Qué pregunta es esa? Dios, si lo es todo para mí. No puedo evitarlo y le beso. Sé que no debo, que tiene a Cristina, pero necesito demostrarle cuánto le quiero, y este beso cargado de amor es lo único que puede demostrarlo. Él no se aparta de hecho se entrega a mi beso con tanto sentimiento que le veo llorar. Intentó disimular para que no se dé cuenta que lo he visto. Aunque dudo que mi mente llegue a borrar este recuerdo.


    ―Será mejor que me marche. Mañana tienes que trabajar y a mí me espera un viaje. ―digo intentando salvar esta situación.


    Mientras nos miramos a los ojos, sé que es primordial salir de aquí lo antes posible, no podemos cometer el error de volver a besarnos y que suceda lo del otro día, porque después de haberle visto esa lágrima no sería capaz de parar. Le haría entrar en mi casa y llegaríamos al final, algo que no puedo permitir, porque ahora entre él y Cristina parece que ya está todo aclarado y no puedo interponerme en una relación, donde ambos son demasiado importantes para mí. Tomé una decisión hace tiempo y tengo que ser consecuente con ella.


    ―Pequeña, tengo que decirte algo antes de que te marches de viaje ―su voz emotiva me derrite.


    ―¿El qué?


    ―No he dejado de quererte un solo día de mi vida desde que nos conocimos. Y no me siento capaz de hacerlo en un futuro… Por favor no dejes de quererme nunca ―dice sin dejar de mirarme a los ojos.


    Sonrío emocionada y sin darme cuenta le acaricio la mejilla.


    ―No debes preocuparte por eso, yo tampoco lo he hecho y mucho menos seré capaz de hacerlo ―me sincero.


    Rober me sujeta la cabeza con las dos manos y vuelve a besarme. No es un beso largo, ni lascivo, ni apasionado; es un beso cargado de ternura y con mucho sentimiento.


    Entro en casa y ya están todos acostados, la charla con Rober ha sido larga. Voy directa al baño y al salir Amalia está esperando. Me mira con altivez y consigue encenderme la sangre.


    Intenta pasar por mi lado y mi cuerpo reacciona, levanto la mano y la apoyo en la puerta para que no pase. Me mira desafiante y con una sonrisa burlona, sé perfectamente lo que está pensando: «Me estoy follando al tío con el que te estás viendo». Esa es la risita estúpida de su cara, algo que no ha debido hacer, porque acaba de conseguir que piense en mi amiga Sandra y el hombre que está a punto de casarse con ella y, por fin voy hacer lo que debo.


    ―¡Ve pensando en decirle a Hugo que te estás tirando otros tíos! No voy a darte un día más de tregua.


    ―No sé de qué me hablas ―se hace la indiferente.


    ―¡De lo golfa que eres! De eso te estoy hablando. Y no pienses que estoy bromeando, porque se lo dices tú o se lo digo yo.


    Suelta una carcajada llena de cinismo.


    ―¿A quién crees que va a creer? ¿A la mujer despechada porque se va a quedar en paro, o a la mujer que lleva con él tres años y medio y se acuesta cada noche a su lado?


    ―Me tienes in cuidado que me crea o no. Puede que Hugo no me crea pero desde el mismo momento en que empecé a considerarlo mi amigo, mi lealtad hacia su persona está por encima de todo. Lo único que me importa es que sepa la verdad ―le escupo las palabras con rabia―. El hecho que tú no tengas dignidad, no significa que lo demás no la tengamos. Y si Hugo no me cree, mi conciencia se quedará tranquila: Pero para que eso ocurra, tendrá que saber que se va a casar con una mujer ¡Que no hace más que ponerle los cuernos! Puede que tú puedas dormir con tu conciencia sucia, pero te aseguro que yo no dormiré sin tenerla limpia.


    ―Haz lo que tengas que hacer, sé perfectamente a quien va a creer. Y si me disculpas voy al baño, que al fin y al cabo mi futuro «marido» lo ha pagado.


    Me aparta el brazo con soberbia y entra, antes de que cierre la puerta le espeto:


    ―Tienes hasta las siete de la mañana para contárselo, ni un minuto más ―me acerco y a un palmo de su cara…―: ¡Esto no es un burdel, así que las putas no las quiero dentro de mi casa!


    Me dirijo a mi dormitorio y me tumbo, no he mentido, a las siete y un minuto cuando baje a desayunar Hugo, sabrá qué clase de mujer tiene durmiendo en su cama.


    Cuando apago la luz, se abre la puerta, Sandra se lanza a la cama y me abraza con fuerza, se separa y me da un fuerte beso en la mejilla.


    ―¡Dios Ana, eres fantástica! Os he escuchado, no pude evitarlo.


    La miro y me encojo de hombros.


    ―Estoy harta de esta mujer. No quiero tenerla más en mi casa, lo malo es que tengo que hablar con Hugo.


    ―Puede que ella tenga razón, igual no te cree.


    ―Eso no importa, mi obligación es decírselo y él saberlo.


    Escuchamos un portazo y nos sobresaltamos. Nos incorporamos de la cama y bajo a mirar. Cuando llego a la entrada miro a través de la ventana y veo a Amalia subiendo en un taxi. Me quedé sorprendida, me doy la vuelta y me topo con Hugo, a pesar de que no hay mucha luz, solo la que entra por las ventanas, le noto el rostro desencajado.


    Se acerca y me temo lo peor, me va a montar un pollo de no te menees. Levanto la cabeza para aguantar el tipo y observo que Sandra está en la ventana del gabinete mirando. Cuando Hugo se pone a mi altura, hace lo que menos esperaba, me abraza con fuerza.


    ―Gracias ―dice sin más. Se da la vuelta y desaparece por las escaleras.


    Me quedo unos minutos sin hacer nada, estoy anonadada total. Regreso a mi dormitorio con paso lento e intentando asumir lo ocurrido. Sandra me coge de la mano y me mete corriendo en el dormitorio, cierra la puerta y dice susurrante:


    ―Ha debido escucharos. Es posible, el baño está entre su dormitorio y el mío. Si yo lo escuché, Hugo también.


    ―Es probable. Hubiese preferido hacerlo de otra manera, no sé, con algo más de tacto ―digo con pesar.


    ―Ahora no te mortifiques por eso. La cuestión que por fin Hugo se ha enterado. Ana, aunque ese hombre no sea para mí, no era justo que estuviese con una mujer que no le quería. Es un buen hombre, no se merecía un futuro con alguien que le iba a destrozar la vida ―la voz de mi amiga me reconforta. Eso es cierto, Hugo no merece una mujer que le ama.


    ―Mi niña, mañana me voy tres semanas. ¿Podrás estar bien aquí con él? Ahora estará hundido, puede que no sea el momento apropiado…


    ―Ana no soy tonta. Si te refieres a que puede utilizarme por despecho, quédate tranquila. Me gusta mucho ese hombre pero no voy a permitir que me utilicen por eso. ―La miro y le acaricio la cara. No quiero que le hagan daño. Voy a estar lejos y no podré ayudarla.


    ―Mi niña, llámame a cualquier hora. Lo que necesites, sabes que estoy para ti las veinticuatro horas.


    Se ríe.


    ―Lo sé Ana, siempre estás para nosotros las veinticuatro horas del día. Pero esta vez no te preocupes, si veo que no puedo llevar la situación te llamaré. Quédate tranquila. Y además, Rober vendrá mañana. Me ha dicho que a las once se pasará para verme, y eso que no sabe nada, cuando se entere estate bien tranquila, porque sabes que él estará pendiente de todo, es el protector de todos nosotros.


    Sonrío porque es cierto. La palabra protección cuando la buscas en el diccionario pone «ROBER».


    

  


  
    Ana, J.J y Rober


    
      
    


    


    Cuando me despierto me ducho con tranquilidad, aunque al ir pasando las horas mis nervios empiezan aflorar. El coche que viene a recogernos para llevarnos al aeropuerto lleva un cuarto hora esperando. J.J llega tarde y mi corazón se acelera, voy a llamarle al móvil cuando le veo estacionar. Sale acelerado del vehículo y mete la maleta en el maletero, le hace una seña al chófer y éste arranca para marcharnos.


    No me ha saludo si quiera, y eso me sorprende ¿Ni un buenos días?


    ―Pensé que no venías ―digo para romper el silencio.


    Me atraviesa con la mirada y dice:


    ―Te dije que no iba a suspenderlo ¡No sé a qué viene tanta preocupación! ―dice ofendido y en un tono de voz bastante elevado.


    Respiro fuerte para evitar que salga por mi boca: No sería la primera vez.


    Prefiero callar y mirar por el cristal de la ventanilla. No es bueno empezar un viaje discutiendo.


    A pesar que no me ha saludado no quiero darle importancia, vale, ha llegado tarde y, no era el momento de besarme mientras el chófer esperaba, pero me hubiese encantado que una vez dentro hubiese tenido el detalle.


    Voy a intentar ser positiva, nos vamos de viaje y eso nos relajará a ambos. Pienso en todo lo que sucedió ayer y necesito contárselo, así que se quede tranquilo de que no volveremos a ver a Víctor, cómo tampoco a Amalia.


    ―Ayer por la noche pasó algo ―digo con la esperanza de que me preste atención, porque no deja de mirar por la ventanilla. Me mira un segundo y antes de responder vuelve a girar la cabeza. ¿Qué le pasa? ¿Por qué no me lo cuenta? Seguro que su madre le ha dado la semana, sé que está nervioso, se le nota además muy ojeroso hoy.


    ―Muy bien ―esa contestación confirma que está con la mente en otra parte. No me ha escuchado nada.


    Vuelvo a respirar con fuerza y prefiero quedarme callada, cuando quiera contarme lo que le pasa ya me lo dirá, no pienso insistir más.


    Falta poco para llegar al aeropuerto, voy mirando por la ventanilla el tráfico y me sobresalto al escuchar a J.J.


    ―Ana tengo que decirte algo ―su voz es alarmante.


    Le miro rápida y creo que por fin voy a saber qué le pasa.


    ―Dime.


    Me coge la mano y la acaricia con nerviosismo, me mira a los ojos y cuando abre la boca, el chófer nos avisa de que hemos llegado. J.J suelta aire por la boca en señal de frustración y baja del vehículo. No entiendo nada, pero sigo sus pasos.


    Una vez hemos embarcado el equipaje, le pido a J.J salir al exterior, ya sabéis que los aeropuertos son un martirio para los que somos fumadores.


    ―¿Qué querías decirme? ―pregunto, a ver si esta vez me lo cuenta de una vez por todas.


    ―Sabes que te quiero ¿verdad? ―Su rostro desencajado me asusta.


    ―Sí. No me asustes J.J.


    ―Tesoro, cuando organicé este viaje lo hice con todo el cariño del mundo. Quería tenerte para mí solo ―su voz es melancólica. Me está asustando, os lo digo de verdad.


    ―Lo sé…


    Una voz nos interrumpe. Un cliente de J.J le saluda, por lo visto el hombre quería viajar a Londres y han anulado su vuelo, al ver a su abogado aprovecha para ver qué puede reclamar.


    J.J no está muy por la labor, pero en vista que el hombre insiste se alejan para solucionar las cosas. Cuando por fin parece que J.J lo tiene todo bajo control y su cliente está satisfecho, por megafonía anuncian el embarque de nuestro vuelo. Nos toca ir corriendo porque con el follón del cliente es el tercer aviso. Estamos a punto de embarcar cuando me sostiene del brazo.


    ―Tesoro no quería contártelo de esta forma. Pero llevo días intentando buscar la forma de decírtelo y me daba…


    Veo a Berta acercarse a nosotros, casi me da algo, porque viene con una sonrisa estúpida implantada en la cara, de veras que me acaba de recordar a la misma que puso Amalia anoche.


    ―Espera J.J, lo que faltaba, esta mujer es insoportable, ¿es qué nos la tenemos que encontrar en todas partes? ¿Dónde irá de viaje?


    ―¡Por fin chicos! Pensé que perdíais el vuelo. Os llevo esperando una eternidad.


    Levanto las cejas. ¿Esperarnos? Miro a J.J y veo que cierra los ojos.


    Aprieto tanto los dientes que incluso me llega a doler la mandíbula.


    ―Tesoro…


    ―¿Berta viene con nosotros? ―pregunto con la esperanza de que todo sea un mal sueño.


    J.J no responde ya está ella aquí para darme el día.


    ―Pues claro ¿No lo sabías? ―responde con una sonrisa triunfal.


    ¡Quiero morirme ahora mismo! Me entran ganas de gritar, llorar, maldecir y salir corriendo.


    La azafata nos llama justo cuando J.J me agarra de la mano, me zafo de su agarre con un movimiento rápido y rabioso, dejo la mano levantada para que tenga claro que no quiero que me toque o aquí arderá Troya.


    Hubiese preferido ir en clase turista, así no tendría que soportar sentarme con ellos. Todavía no hemos despegado y ya tengo ganas de regresar a mi casa. Y si no lo he hecho ya, es porque si decido marcharme tienen que retrasar el vuelo, ya que mis maletas por seguridad tendrían que comprobarlas y estoy segura que la gente querría matarme.


    No me puedo creer que J.J me haya hecho esto. Le he aguantado mil y una canalladas, pero esta os juro que no tengo intención de perdonársela. ¿Para qué me regala un viaje si pensaba ir con su amada? ¿Qué clase de charada es esta? ¿Burlarse de mí es lo que él considera un regalo?


    Esta es la situación: J.J sentado en el asiento del pasillo. Berta en medio y yo en la ventanilla. Mis auriculares en los oídos para no tener que escuchar la voz de la mujer que tanto me asquea, y un ligero dolor de tortícolis en el cuello por no moverlo lo más mínimo y no encontrarme con la mirada de J.J.


    Durante tres hora y cuarto que dura el viaje de Valencia a Florencia, pienso en la de veces que J.J me ha hecho desplantes. Y si hubiese tenido el valor de contárselo a Rober ayer es posible que hoy no me viera en esta situación. De haber pensado en la cantidad de veces que lo ha hecho, me hubiese cabreado y no estaría aquí ahora. Pero fui idiota. No quise recordar tanto, tampoco quería que Rober se enfadara con J.J. Siempre le disculpo porque le quiero. Siempre acepto su forma de pedirme perdón porque me da pena que su madre sea la causante ¡Pero lo de hoy no tiene nombre! Hace un rato ha tenido el valor de decirme que me quería. Y se presenta con Berta. Sabe que no puedo soportar a esta mujer, por llamarla de alguna forma. Y tiene la poca vergüenza de ocultarme que Berta está invitada y tengo que soportarla tres semanas enteras.


    Esto ha llegado al límite, se acabó, no lo aguanto. Voy a pasar tres semanas sola en dos ciudades maravillosas.


    Sí, me habéis oído bien. Sola. Si ha traído a Berta está claro que quiere estar con ella, no seré yo quien se oponga pero tampoco seré la que esté a su lado. No me gusta esta situación y sino regreso a mi casa es por miedo a que mi madre se entere.


    Conociendo a mi madre y sabiendo el aprecio que le tiene a J.J no quiero que eso cambie. Pero os aseguro que no voy a perdonarle.


    El avión aterriza y estamos esperando que salgan las maletas. J.J ha intentado hablar conmigo tres veces desde que aterrizamos, pero soy incapaz de mirarle así que mucho menos escucharle.


    Una furgoneta viene a recogernos para llevarnos al hotel. El lugar es maravilloso. J.J no ha escatimado en gastos, claro que ahora comprendo el motivo ¡Quería un viaje perfecto para disfrutar con su amada Berta!


    El hotel ubicado en la misma entrada del Ponte Vecchio. Uno de los lugares más románticos que existen me confirma que J.J y Berta pasarán una gran estancia.


    Entramos en el hotel Degli Orafi, los botones se encargan de nuestras maletas a una velocidad de vértigo. Entregamos los pasaportes y por suerte el recepcionista habla español a la perfección. El hombre nos mira y se dirige a J.J.


    ―Disculpen, pero tendrán las dos habitaciones en plantas diferentes, nos ha sido imposible ponerles en la misma planta. Una habitación está en la tercera y la otra en la cuarta.


    J.J va a responder pero me adelanto.


    ―No importa. La pareja feliz está encantada con todo. A mí si puede darme la llave de la tercera planta lo agradecería.


    Al parecer la de la tercera planta tiene terraza pero no da al Ponte Vecchio. Así que teniendo en cuenta que es muy posible que pase mucho tiempo en el hotel, prefiero terraza para tomar el sol.


    J.J pone cara de ingenuo. Se acerca a mí mientras Berta está mirando unos folletos.


    ―Venga Ana, no me hagas esto. No quiero dormir con Berta. Quiero estar contigo. ―su voz suplicante me llega al alma.


    ¡Pero qué cara tiene! Trae a su querida sabiendo cuánto la odio y me dice que quiere dormir conmigo. Sí se piensa que la reputación de ella quedará en entre dicho, por mí que no se preocupen, no soy de las que van contando esas cosas. Y me parece humillante que J.J piense eso de mí.


    ―No soy como ella. Podéis estar tranquilos que no voy a contarle a nadie que os acostáis juntos. Y por favor intenta evitarme, te lo agradeceré eternamente.


    Berta se acerca y J.J me mira fulminándome con la mirada.


    ―Entonces usted en la trescientos doce y la pareja en la cuatrocientos doce.


    Berta se asombra y sonríe.


    ―Muy bien, gracias ―contesto al recepcionista.


    La voz de J.J nos interrumpe mientras el hombre coge las llaves para entregárnoslas.


    ―Está bromeando.


    Ahora soy yo quien fulmina a J.J con mi mirada, desvió mi cabeza con tal movimiento y sin dejar de mirar intensamente al recepcionista y le digo muy enojada:


    ―¡¿Tengo aspecto de estar bromeando?!


    El hombre niega con la cabeza, le arrebato de las manos mi llave y mi botones me acompaña. J.J se queda quieto apoyado en el mostrador de la recepción. Cuando el ascensor está a punto de cerrar la puerta veo a Berta que lleva su mano al hombro de J.J con la sonrisa más triunfal de su vida.


    Nada más entrar le doy propina al botones. El chico me sonríe y me desea una buena estancia.


    Voy directa a la puerta de la terraza, corro las cortinas y me tumbo en la cama. No quiero ver nada. No quiero ver a nadie. No quiero deshacer la maleta por si tengo que salir escopetada. Es posible que cambie de idea y regrese a Valencia, intentaré por todos los medios que mi madre no se entere y, ahora es cuando recuerdo que tengo que llamarla.


    ―Hola mamá.


    ―Hola cariño. ¿Qué tal el viaje? ―Ufff, otra vez tengo que mentirle. Se me hace un nudo en el estómago.


    ―Bien, un vuelo tranquilo, ya te contaré cuando regrese. Voy a salir corriendo no quiero desperdiciar el día tan cálido que hace.


    ―Muy bien hija, diviértete y recuerda que te quiero.


    ―Y yo. ―Cuelgo rápida para no tener que mentir más.


    Cierro los ojos deseando dormirme y no despertar en tres semanas. El sonido de mi móvil me sobresalta, miro la pantalla y la foto de Rober aparece, suspiro fuerte porque me pidió que no le ocultara nada.


    ―Pequeña, ves cómo al final no tenías razón, no anuló el viaje.


    Estoy tan agonizante que necesito estallar, y la única persona con la que me puedo desahogar es mi Rober.


    ―Por primera vez hubiese deseado que lo hiciera.


    ―No me digas que os habéis peleado otra vez.


    ―¿Peleado? Ojalá, así sería más llevadero todo.


    ―¿Qué pasa, pequeña? ―su voz preocupada.


    ―¡Qué estoy de carabina! ―bramo―. Hubiese preferido que me regalase un ramo por mi cumpleaños.


    ―¿Carabina?


    ―Sí. Berta está con nosotros... bueno mejor dicho, con él. Porque yo no pienso acercarme a ellos en lo que queda de viaje.


    Ahora la voz incrédula de Rober al otro lado.


    ―Espera, espera, espera. ¿Me estás diciendo qué Berta está en Florencia con vosotros?


    ―Sí. Por lo visto han llegado a un punto en el que no pueden estar el uno sin el otro. Me parece bien por ellos ¡Qué les aproveche! Pero podría haberme dejado tranquila en Valencia. No sé qué pinto aquí. No lo sé ―digo totalmente encolerizada.


    El silencio al otro lado me deja helada. No sé si se ha cortado o es que está tan enfadado como yo.


    ―Si lo que me estás contando es cierto, coge las maletas y vente. Voy a recogerte al aeropuerto ¿Quieres qué te busque el próximo vuelo?


    ―Ya lo había pensado, pero…


    ―¿Pero qué?


    ―No puedo regresar. Mi madre me ha llamado y le he dicho que todo iba bien, no puedo volver se enteraría. Siempre lo hace.


    ―No importa, hablas con ella y se lo explicas. Vente a casa pequeña.


    Llaman a la puerta y suspiro fuerte.


    ―Rober, están llamando, será J.J.


    ―¡Pues qué se joda! Vente a casa. No hablo en broma, no puedes pasar tres semanas amargada.


    Vuelven a llamar y me pongo nerviosa.


    ―Luego te llamo Rober. Tengo que aclarar muchas cosas ―digo molesta por lo que estoy pensando de J.J.


    ―Está bien. Voy mirando los vuelos de regreso a Valencia.


    Me incorporo de la cama, descorro las cortinas y vuelven a llamar. Con un grito que demuestra mi enfado contesto.


    ―¡Ya voy maldita sea!


    Me acerco a la puerta, abro y, en efecto, es J.J.


    Entra y cierra la puerta de un portazo y acerca a mí hasta que se queda a un palmo de mi cara.


    ―¡No me hagas esto! ¡Quería contártelo!


    ―¿Qué querías? ¡No me tomes por estúpida!


    ―¡No la he invitado! ¡Se ha invitado sola! ―dice cabreado y muy enojado.


    ―¡Por favor! Te lo dije la otra noche, sí querías suspender el viaje no iba a molestarme ¡Pero hacerme esto! ¡Esto no tiene nombre! ¡Sabes que no puedo estar cerca de ella! ¿Cómo me has hecho esto J.J? te he perdonado muchas cosas pero esta vez te has pasado. Esta vez no puedo perdonarte ¡¿No te das cuenta lo humillante qué es para mí?!


    ―Crees qué no lo sé, Ana lo eres todo para mí…


    ―¿Qué lo soy todo?


    Le miro y me entran ganas de llorar. Los dos estamos gritando, como locos, toda la vida juntos y jamás nos habíamos hablando así, no recuerdo una situación semejante, y no será porque no hemos discutido.


    La rabia que siento por dentro me hace explotar sin miramiento alguno.


    ―¡Vete a la mierda!


    J.J cierra los ojos, se aleja hasta la puerta de la terraza, supongo que intentando tranquilizarse. Se gira para mirarme y con voz más calmada me habla..


    ―Podrías dejar que me explique…


    ―No hay explicación que valga. Esta vez no quiero escuchar la razón; La única razón que podría convencerme y hacer que te entienda es que me dijeses que estás enamorado de ella. Cualquier otra aclaración me parecería patética ―digo convencida. Se acabó que su madre esté por medio. Se acabó que no me quieran en su vida. Se acabó que J.J me humille por quedar bien con los demás. Se acabó que sea la última en su lista.


    ―Si no estoy enamorado de Berta ¿no piensas perdonarme? ―su voz melancólica y su mirada triste me duele, pero por mucho que me duela ha llegado la hora de ser firme. Ya no me voy a dejar pisotear más.


    ―Exacto.


    ―En ese caso tesoro, lo siento, pero no voy a decirte algo que no es verdad. Me pediste que no te mintiera y eso estoy haciendo.


    ―También te pedí que no me ocultaras las cosas y está claro que lo has seguido haciendo. Podías habérmelo dicho hace días ¡Te di la oportunidad!


    ―De haberlo hecho no hubieses venido.


    ―Por supuesto. Y sabiéndolo me lo ocultaste. Me traes con tu amiga y os reís los dos en mi cara. Pues esta vez J.J, si no estás enamorado de ella, más vale que la consideres tu mejor amiga porque a mí ya me has perdido ―sentencio.


    Bajo la cabeza, no quiero mirarle. No quiero seguir aquí, me falta el aire. En un arrebato cojo la tarjeta de la habitación y salgo corriendo.


    Salgo del hotel y me pongo a correr sin un destino. Corro y corro sin parar, cuando mi organismo empieza a resentirse, y el tabaco es mi peor aliado en esta situación, dejo de correr y sigo caminando, sin rumbo, sin nada que ver, sin nada que me haga parar.


    Cuando por fin decido que necesito descansar, me acerco a un parque enorme, donde multitud de gente está tomando el sol y comiendo al aire libre. Me agacho y tomo asiento en el césped, con la esperanza de que mi corazón y mi furia se calmen. No soy capaz de tranquilizarme. Acabo de perder a la persona que he considerado mi mejor amigo toda la vida. No sólo eso, el hombre por el que no he sido capaz de intentar relacionarme con nadie, en todos estos años sentimentalmente. Y de todas las personas que pensé que jamás perdería, resulta que es la única a la que he perdido para siempre.


    Podéis pensar que estoy exagerando, pero ha demostrado que no me tiene ningún respeto, no le importo lo más mínimo, le trae al fresco que me sienta humillada ante la presencia de Berta. ¿Y ha tenido el valor de decirme que no la ama? Eso ya ha sido el colmo, ahí ha demostrado que le importa bien poco mi amistad, porque sí la ama entendería que me hubiese puesto en esta tesitura, bueno tampoco lo entendería del todo pero me sentiría mucho menos humillada… en fin Berta ha ganado la partida, está claro que para J.J es mucho más importante ella que yo.


    ¡Se acabó! Voy a regresar a casa, seguro que Rober ha mirado los vuelos. Voy a llamarle y decirle que tiene razón, no puedo estar aquí con ellos. Ya hablaré con mi madre porque conociendo a Adela y la madre de Berta, pronto le pondrán al corriente de que J.J invitó a Berta para viajar con nosotros.


    ¡Mierda, mierda, mierda! No he cogido el móvil, no he cogido mi bolso, no he cogido nada. Me tumbo en el césped y me tapo la cara con las dos manos, jamás pensé que mi mejor amigo fuera capaz de destrozarme el corazón de esta manera. Estoy llorando y no quiero que nadie me vea.


    Qué situación tan patética. Estoy en un país extranjero dónde no conozco nada ni nadie y me siento morir. Sin tener a ningún amigo a mi lado que me pueda consolar, dándome ánimos y haciéndome sentir protegida y especial.


    He intentado repasar mi vida mentalmente, buscando cada recuerdo que tengo junto a J.J, me duele la cabeza de tanto pensar y llorar. No sé cuánto tiempo llevo aquí tumbada, no llevo reloj, suspiro fuerte y decido que es hora de regresar al hotel y pedirle a Rober que vaya a buscarme al aeropuerto, porque en cuanto llegue lo primero que voy hacer es cambiar mi vuelo, está decidido ¡Regreso a casa!


    ¡Madre mía! ¿Pero qué hora es? Apenas hay nadie y el sol ha desaparecido. Me levanto y empiezo a temblar. ¿Por dónde he venido? Estaba tan ida cuando llegué hasta el parque que no tengo ni idea por dónde regresar. Por desgracia el río no se ve y es mi único punto de referencia. Tengo que encontrar el río para poder regresar al hotel.


    Empiezo a caminar y busco algo que me recuerde que he pasado por aquí antes, por más que intento recordar todo es inútil, nada me es familiar. Parece que una ciudad tan pequeña como Florencia cuando no la conoces es una ciudad gigantesca.


    Sigo caminando y mis nervios se acrecientan, tengo la sensación que me estoy alejando del centro. Las calles cada vez son más oscuras y la gente más variopinta. Intento no mirar a nadie a los ojos, no quiero que piensen que soy extranjera, necesito pasar desapercibida y que no se fijen en mí.


    Tengo que regresar, estas calles no parecen seguras. No puedo dar la vuelta o se darán cuenta que ando perdida. Veo un cruce en la esquina y decido dar la vuelta por allí. ¡Dios, qué error he cometido! Ahora puedo confirmar que he tomado la decisión equivocada. No soy una experta en muchos temas, pero veo a unos hombres delante de un portal controlando a todos los que se acercan. Por desgracia para mí tan solo somos tres transeúntes: Dos toxicómanos y yo. Tengo que salir cuanto antes de esta calle. Me paro en seco y vuelvo hacia atrás, no tengo más salida que la calle anterior. Así que respiro fuerte y echo a correr sin mirar a nadie. Regreso al parque que es mi punto de referencia en este momento y tomo el camino contrario al anterior.


    Sigo sin reconocer nada. Y a pesar que la ciudad debe ser preciosa, maldigo el día que dije que quería conocerla.


    Tengo que parar de correr, mis pulmones piden auxilio. Mi respiración agitada hace que mi corazón parezca una válvula averiada. Vuelvo a llorar pero esta vez por la desesperación. Es posible que no vuelva a ver a la gente que quiero ¡Me siento morir! No exagero cuando digo esto, sí hubieseis visto a los hombres de aquella calle y su forma de mirarme me entenderíais. La visión de Octavio en mi retina, mis nervios a flor de piel, mis ganas de gritar y mi vida ahora mismo vacía.


    Sí, vacía de haber perdido a J.J. Prefiero no pensar más en él, es mejor que ahora me concentre y encuentre el camino. Veo a una pareja que parece normal, les seguiré a una distancia prudencial y así no me sentiré tan sola ¡Maldita sea! ¿No se supone que esta ciudad está llena de turistas a todas horas? Solo quiero que haya alguien cerca. Es lo único que me reconforta.


    Después de caminar un rato tras ellos se paran en un portal. Esto es angustioso, seguramente viven ahí. Así que no tengo más remedio que intentar preguntar.


    Al principio no me entienden pero cuando pregunto si hablan inglés, por fin veo luz. Les pregunto cómo llegar al Ponte Vecchio y muy amables me explican el camino que dejo seguir. Se han dado cuenta que estoy totalmente perdida y se ríen al ver mi cara de horror cuando me confirman que estoy a cuarenta minutos ¡Tan lejos he ido sin control!


    Me despido y sigo mi camino. Por fin llego al borde del río como me habían indicado: Y no os he contado, son las doce de la noche, la pareja me dio la hora.


    Pensaréis por qué no cojo un taxi, pues es muy sencillo ¡Porque no he visto ninguno! Y sí, puedo confirmaros que vengo de los suburbios de la ciudad. La pareja también me lo dijo.


    Veo el Ponte Vecchio a lo lejos y por fin suspiro. Esta vez es un suspiro de esperanza, por fin sé que llegaré a mi destino, y sin ganas de perder un minuto vuelo a correr hasta llegar al hotel.


    Cuando entro totalmente agonizante, el recepcionista me pregunta, intento poder hablar pero me es imposible. Después de un buen rato cuando mi voz ya puede hablar con normalidad le respondo.


    ―Sí, gracias, estoy bien. He venido corriendo por eso estoy alterada.


    El hombre me sonríe y dice:


    ―Su amigo lleva toda la tarde preguntando por usted, ¿quiere qué le avise?


    ―¡No! No, no. No le diga que estoy en el hotel. No quiero que sepa nada de mí.


    El recepcionista se queda parado.


    ―Señorita, está realmente preocupado por usted. Ese hombre es capaz de llamar a la embajada.


    Le miro extrañada.


    ―No se preocupe, no llegará a tanto. Buenas noches.


    ¡Llamar a la embajada! Claro, no es capaz de decirme que va a traer a su amiga y es capaz de movilizar a una embajada para buscarme. Lo que me faltaba. Solo quiero llegar y llamar a Rober, que me diga que vuelo es el próximo y salir de aquí cuanto antes.


    Entro en el dormitorio y busco mi móvil. Veo cincuenta y siete llamadas perdidas. Antes de responder a las llamadas, voy al baño, me estoy meando desde que era pequeña… Cuando termino, me lavo la cara, está pegajosa de tanto sudar y llorar. Y sin poderlo remediar me echo a llorar de nuevo y me da que esta vez no voy a poder parar, no encuentro consuelo.


    


    ***


    


    Son las diez de la noche y Ana no aparece. He llamado a recepción mil veces, no la encuentro por ninguna parte. Estoy nervioso. Si le sucede algo no me lo perdonaré en la vida.


    Creo que lo mejor es regresar al hotel por si Ana regresa y al estar enfadada es muy capaz de prohibir que me avisen.


    El recepcionista me confirma que no ha regresado a su habitación. Les pido encarecidamente que en cuanto tengan noticias de ella me lo hagan saber.


    Entro en la habitación y Berta está tan tranquila leyendo una revista.


    ―Juanjo no deberías preocuparte tanto, Ana es mayorcita.


    ―¡Cállate! ―le espeto fuera de mis casillas.


    Esto se ha ido de mis manos. Cuando Ana me dijo que la había perdido me di cuenta que no la merezco. Rober tenía razón ¡En qué mala hora acepté que Berta nos acompañara!


    Comprendo a Ana, es humillante para ella estar aquí con Berta. Tenía que haber suspendido el viaje, regresar un días más tarde y reservar el mismo destino pero al revés, primero Venecia y después Florencia. Haberlo llevado en secreto y olvidarme de todo, excepto de la única persona que me importa de verdad, y a la que por desgracia algo me dice que la he perdido para siempre ¿Cómo no lo vi antes?


    Me llevo los dedos a los ojos y los aprieto, quiero olvidar de mi mente la imagen grabada que tengo; la de una mujer asqueada y dolida.


    ¿Y si se ha marchado? ¿Y si le ha sucedido algo? ¿Y si está perdida? ¿Y si no vuelvo a saber de ella? Noto una angustia en mi interior, sabía que la quería con toda mi alma, pero este sentimiento agonizante me confirma que estoy mucho más enamorado de lo que imaginaba. Ahora veo claro que sin ella no voy a saber vivir.


    Abro los ojos y al ver a Berta tan relajada me provoca ira.


    ―¡No sé por qué has tenido que venir! Detestas a Ana y siempre intentas humillarla ¡¿Qué coño quieres?! ―exploto sin remedio.


    ―Juanjo no deberías hablarme así, además no te negaste a que viniera.


    ―Esa no es la cuestión. No deberías estar aquí ¡Nadie te ha invitado!


    ―Que estés enfadado con Ana, no quiere decir que lo pagues conmigo ―su voz me está provocando náuseas, ahora entiendo a Ana.


    ―Cuando Ana regrese nos marchamos.


    ―¿Y dónde vamos?


    ―¡No hablo de ti! Hablo de Ana y de mí.


    ―No puedes dejarme aquí sola, no estaría bien visto ―suena amenazante y por fin pierdo la educación, esta vez no voy a mirar por nadie excepto por Ana y por mí.


    ―¿Bien visto? ¿Te atreves hablar tú de lo que está bien visto? ―pronuncio con mofa.


    ―No me gusta tu tono de voz es mejor que te relajes. No irás sin mí a ninguna parte, sabes que a tu familia no le gustaría que me hicieses un desplante semejante.


    ―No dirás nada a nadie porque sí hacerte un desplante está mal visto ―digo acusándola con el dedo―, cuando corra la voz de que te acuestas con hombres casados, te aseguro que no volverás a ser invitada a ninguna reunión. De hecho tu reputación quedará a la altura del betún ¡Menuda golfa la dama del año! ―agranda lo ojos―. Va siendo hora de que alguien te ponga en tu sitio, me he cansado de tanta tontería, a mí no me amenaza nadie ¡Entiendes! Puedes coger ese maldito teléfono e informar que te he hecho un desplante, y ya puedes olvidarte de la semana de la moda, porque en cuanto regrese a Valencia, no habrá una sola fiesta a la que acudir, así que no necesitas ropa ¡Porque no la va a ver nadie!


    ―Est… está bien, no hace falta llegar tan lejos. Esta semana la pasaré aquí y el lunes regresaré, diré que me encontraba indispuesta y quería que me viese mi médico.


    No sé cómo no había hecho esto antes, ojalá hubiese reaccionado a su debido tiempo y Ana no estaría desaparecida. Y no estaría agonizando de pensar que cuando regrese Ana no va a querer escucharme.


    Vuelvo a llamar a recepción y la respuesta sigue siendo negativa. Les pido el número de la embajada, si no da señales de vida pronto haré lo que tenga que hacer por encontrarla.


    Es casi la una de la madrugada, en diez minutos voy a movilizar a todo el mundo. Entro en el baño para echarme agua por la nuca, necesito refrescar las ideas y, a través del respiradero escucho a una mujer llorar. No puedo soportarlo, estoy convencido que se trata de Ana.


    Salgo corriendo y bajo a la planta tercera. Llamo a la puerta sin descanso. Necesito saber que es ella, que ya está en la habitación y que está sana y salva.


    Abre la puerta y entro rápido. No le da tiempo a reaccionar, la abrazo con fuerza, tengo miedo que no vuelva a salir corriendo ¡No lo soportaría de nuevo!


    ―Dime que estás bien. Que no te ha pasado nada. Llevo toda la tarde buscándote cómo un loco.


    No dice nada pero escucho su llanto. La aparto con cuidado para mirarla. Baja la cabeza y siento que me muero por dentro.


    ―No me he portado bien contigo. Soy un necio. Pero tus palabras al decirme que te he perdido me han destrozado. He solucionado esta situación: Berta se marchará el lunes. No tenemos que preocuparnos por ella, tesoro, no vas a verla de nuevo. Te lo prometo. Este viaje lo planeé para nosotros dos. Es lo que intenté decirte esta mañana…


    ―No sigas… No quiero saberlo…. Ya no me importa… La que regresa a Valencia soy yo ―dice llorando sin mirarme.


    ―Berta se enteró del viaje y se apuntó en la agencia. Le hicieron chantaje emocional a mi madre; Esta vez no fue ella, Ana. Te lo prometo.


    Sigue sin mirarme y llorando.


    ―Ya no me importa. Ha llegado un punto que no me importa nada, solo quiero ir a casa y estar cerca de la gente que me quiere. Es todo cuanto quiero.


    Ahora sí que me hundo por completo.


    


    ***


    


    J.J está dándome una explicación que ya no me interesa. ¿Cómo puede ser tan ingenuo? ¿Qué su madre no está detrás de esto? Si Berta y su madre no hacen nada la una sin la otra. Pero no voy a ser yo quien se lo diga ¡Ya me trae al fresco! He sido sincera con él. Sólo quiero llegar a mi casa, donde la gente que me quiere de verdad estará esperándome.


    ―¿Y yo no te quiero? ―escucho esas palabras de J.J y por primera vez, creo que tengo la respuesta correcta.


    ―No cómo quisiera. Siempre me dejas tirada por los demás. Nunca estás a mi lado cuando hay gente importante cerca. Cada vez que me pides que te acompañe, al final eres tú quien me deja para ir con Berta. No me importa que acabes con ella pero me hubiese gustado recibir respeto por tu parte. Creo que lo merecía J.J, sin embargo siempre he sido yo quien ha acabado sola.


    Todo cuanto he dicho me ha salido del corazón.


    J.J se queda callado, se aparta y escucho una voz que nunca había oído. Me sorprende tanto que no puedo evitar mirarle, ahora sé por qué no la había reconocido ¡Está llorando!


    ―Es posible que no me diera cuenta que me han utilizado. Me he portado mal contigo y lo siento, no puedes imaginarte cuánto me duele haber llegado a esto. Porque lo único que quiero en la vida es tenerte a mi lado.


    Nunca había visto llorar a J.J desde que éramos niños. Me quedo helada, no sé qué hacer ni qué decir, y parece que él no lo sabe porque se limpia las lágrimas con rapidez y dice:


    ―Si de verdad necesitas ir a Valencia para sentirte querida, coge las maletas, regresamos. Te dejaré en tu casa y saldré de tu vida… Espérame aquí voy por las mías.


    Se da la vuelta y se dirige a la puerta, cuando sale cierra con cuidado, y entonces me desplomo en la cama y lloro sin poderlo evitar. Acabo de perder a la persona que más quiero, el niño que creció conmigo y el adolescente que me enamoró. Mi vida ya no tiene sentido.


    A los cinco minutos vuelve a llamar a mi puerta, cuando abro me encuentro a J.J con los ojos rojos de haber llorado, el rostro descompuesto y su maleta en la mano.


    ―Te espero en recepción, voy a pedir un taxi.


    Asiento con la cabeza, me doy la vuelta y algo dentro de mí se desgarra, estoy segura que es el corazón, porque me siento morir.


    ―¡J.J! ―Chillo desesperada.


    Se da la vuelta y cuando veo en sus ojos la mirada perdida, me echo a llorar de nuevo.


    No lo piensa y suelta las maletas, cierra la puerta y tan rápido como puede me estrecha en sus brazos.


    ―No llores más tesoro. No puedo verlo. Te lo he dicho, si tu bienestar es regresar y alejarme de ti aunque me muera por dentro lo haré. Tú eres lo primero. Me ha costado darme cuenta pero ahora ya no puedo rectificar todos estos años.


    ―No quiero que te alejes de mí. Lo único que quiero es que dejes de hacerme esas cosas, es lo único que pido. Pero no te alejes nunca de mí ―digo con la voz rota, sin poder dejar de llorar y, sin ser capaz de soltarme de su abrazo.


    Me aprieta más fuerte, con miedo a que me separe y está claro que él también me necesita, porque al igual que yo, rompe a llorar.


    No sé ni el tiempo que llevamos así, parece que él poco a poco controla su llanto, eso sí, sin soltarme, sin permitirme que le vea en este estado. Y no importa verlo, porque lo siento, escucho pegada a su pecho los latidos de su corazón y su respiración acelerada, me relaja sentir como se va a compasando, y me encanta sentir cada beso que me da en la cabeza, su forma de pedirme perdón y de apaciguarme.


    Mi móvil suena, J.J me suelta para que atienda la llamada, sabe que deben estar preocupado. Se hace a un lado y me da la espalda, no quiere que le vea llorando. Mientras tomo aire para responder me conmueve ver a J.J por detrás, con los típicos movimientos de espasmos que todos tenemos después de un buen berrinche.


    La llamada es de Rober, debe estar preocupado, y sé que los demás también pues las llamadas perdidas que tenía eran de él, Quique y Cristina.


    ―Hola.


    ―Pequeña, llevamos toda la tarde llamando.


    ―Perdona, tenía que aclarar algunas cosas con J.J y me dejé el móvil en el dormitorio.


    ―¡Bien! ¿Quieres saber cuál es el próximo vuelo? ―mientras escucho a Rober, mis ojos siguen clavados en J.J.


    ―No. Ya ha solucionado J.J la situación, se ha ocupado de Berta. Gracias Rober pero no regreso a Valencia.


    ―¿En serio?


    ―Sí. Me quedo con J.J en Florencia.


    ―Si eso es cierto, no sabes cuánto me gusta escucharlo. Si necesitas regresar avísanos, estamos esperándote con los brazos abiertos.


    ―Gracias. Mañana os llamo.


    Cuelgo y me acerco a mi amigo por detrás. Le abrazo y apoyo mi cabeza en su espalda, está nervioso porque escucho de nuevo sus latidos acelerados. Cierro los ojos y me doy cuenta de lo mucho que quiero a este hombre. Sé que no puedo estar lejos de él, porque cuando creí que lo había perdido me sentí morir por dentro.


    ―J.J, esto no es lo que esperaba. Se supone que hemos hecho las paces y me tienes acostumbrada a otra cosa ―digo cordial y, con la esperanza de que se gire y me bese.


    ―Tesoro no puedo. No te merezco. No sé cómo me puedes perdonar con todo lo que te hecho.


    ―Porque te quiero, ¿es que tú no me quieres?


    Nada más decirlo, J.J se da la vuelta despacio, me quedo mirando sus ojos que todavía están rojos y muy brillantes.


    ―¿Qué si te quiero? Ana te lo he dicho: Lo eres todo para mí.


    ―Pues demuéstramelo.


    Y lo hace, ya lo creo que lo hace, me acuna la cara con sus manos y acerca sus labios a los míos, entregándome un beso lleno de cariño, ternura y amor. Parecemos idiotas los dos, porque ambos incluso besándonos lloramos de nuevo. Supongo que el miedo a pensar que no íbamos a volver a estar juntos, nos ha dejado muy tocados.


    Después de un beso largo de reconciliación nos abrazamos. Le cojo de la mano y le llevo a la cama. Nos tumbamos vestidos uno frente al otro mirándonos.


    Durante un buen rato J.J me explica el motivo por el que Berta está en Florencia con nosotros. Su voz con pesar y derrota me llegan al alma.


    ―Es mejor que durmamos y olvidemos este día por completo ―digo con cariño, mientras le acaricio la cara.


    ―No era esto lo que tenía previsto. No sabes cuánto lo siento… ―le tapo la boca con mi mano. Es mejor dejar de hablar de todo ello.


    ―Mañana empieza nuestro viaje. Buenas noches J.J.


    Me da un beso rápido de buenas noches y me abraza para quedarnos dormidos.


    


    ***


    


    Desde que hablé con Ana esta tarde me siento morir. Nada más colgar la llamada busqué todos los vuelos de regreso. A los veinte minutos la llamé y no recibí respuesta, no me gustó, ella siempre atiende las llamadas y sabiendo lo que debe estar pasando mucho menos.


    Llevar a Berta a ese viaje es burlarse de ella. Esto ha batido un record, J.J acaba de perder toda credibilidad cuando dice que está enamorado de Ana. Me pregunto por qué lo habrá hecho.


    Regreso a mi casa pronto para poder llamarla con tranquilidad. Quique sale de trabajar para ir a comer y pide que comamos juntos.


    ―¿Qué ha llevado a Berta? Dios, Ana estará destrozada ¡Eso es una canallada! ―explota Quique tan cabreado cómo lo estoy yo.


    ―Ya la he llamado tres veces y no me contesta. No me gusta.


    ―¡Joder, joder, joder! ―se expresa Quique soltando por su boca―. Conociéndola se habrá ido sola por ahí. Se habrá perdido, no tiene sentido de la orientación, nunca lo ha tenido. Es capaz de ir cien veces por el mismo sitio y perderse. ¡Joder! ¡Voy a matar a J.J! ―Quique está muy alterado. Y lo peor es que no puedo hacer nada para que deje de estarlo porque me siento igual que él.


    Cristina me llama y le digo que estoy comiendo con Quique. Nota en mi voz algo extraño y me pregunta, se lo explico y dice que la esperemos.


    Cris entra por la puerta del restaurante y viene directa a nosotros, a mitad camino ya va hablando.


    ―¿Cómo se le ocurre? ¡Maldita sea! Ojalá hubiera anulado el viaje, lo preferiría.


    Está claro que los tres pensamos lo mismo.


    ―¿Habéis hablado con ella? Porque la he llamado antes de salir del despacho y no me contesta ―vuelve a decir Cris. Le digo que no tenemos noticias suyas. Cris piensa lo mismo que Quique, es posible que Ana ande perdida en una ciudad desconocida.


    ―Seguiré llamando hasta que me lo coja ―digo enojado.


    ―Lo de J.J ya no tiene nombre. Invitar a Berta tres semanas con Ana, podía haberla llevado a solas ¡Los dos solos! Maldita sea, que hubiesen dejado a Ana en Valencia. No puedo imaginar la humillación que debe sentir ahora mismo. Estará agonizando de la rabia.


    Cristina tiene toda la razón, es humillante para Ana.


    ―Ya nos dará una explicación y por su bien espero que sea convincente ―dice Cristina de nuevo.


    Quique se me adelanta, pero dice exactamente lo que estoy pensando.


    ―¡Qué explicación! ¡No hay explicación que valga! ¡Humillar a Ana no tiene ninguna explicación posible! Sí encima dice que es por su madre ¡Os juro qué lo mato! ―Quique acaba de decir todo cuento quiero decir yo.


    Cristina respira hondo, cierra los ojos un momento y cuando los abre, con voz tranquilizadora nos dice:


    ―Chicos, pienso lo mismo que vosotros, pero debemos dejar que J.J aclare las cosas. Para nosotros es fácil muchas cosas para J.J es posible que no tanto. Si ha llevado a Berta será por algo importante. No habrá podido negarse. ―La miramos incrédulos.


    ―¿Cómo qué no ha podido negarse? No tiene diez años, es mayorcito para tomar decisiones. Y me parece que ha llegado el momento de aclarar sus ideas. Ana o todo lo demás. No puede jugar a dos bandas y menos cuando nuestra amiga es la que sale siempre mal parada. ―Quique está increíble.


    ―Chicos por favor, pongo la mano en el fuego por J.J que estará pasándolo mil veces peor que Ana. Dejemos que aclaren las cosas. Si cuando hablemos con ella no han aclarado nada, la convencemos para que regrese. Pero tengamos fe. No linchemos a J.J antes de tiempo.


    ―Si no han aclarado la situación cuando hablemos con ella, si es preciso me voy a buscarla. No voy consentir que Ana esté amargada tres semanas por miedo a que J.J quede mal con sus padres o con nosotros ¡Esto ya se pasa rosca! ―Quique está mucho más enfadado de lo que imaginaba. Está claro que para él Ana es demasiado importante. Está demostrándolo esta tarde. Lo ha dicho convencido y serio. Y me alegro que lo haya hecho porque yo llevo rato pensando lo mismo; Ir por ella.


    ―Está bien, iremos por ella si nos necesita. Pero por favor os lo pido, confiad en J.J.


    ―¿Confiar? Ha llevado a Berta. No puedo confiar en él ahora mismo. ―Yo sigo callado, Quique habla por los dos.


    ―Rober por favor, dime que piensas como yo: Que acabará solucionando el tema ―me dice Cris suplicante.


    ―Ahora mismo no puedo asegurarte nada. Pienso como Quique. Su decisión de llevar a Berta pueda traer cola. Esto puede liarse y bien gorda. Ana no sé si será capaz de perdonarle esta vez., creo que ha llegado al límite, su voz al hablar con ella me lo confirma.


    ―No me digas eso Rober, Ana no puede perder a J.J.


    ―Cris, daría lo que fuera porque todo se solucionara. Pero solo de pensar que Ana está allí hecha una mierda ¡Es que no puedo soportarlo! Y de verdad que mataría a J.J. Ojalá se solucione, no sabes cuánto me alegraría ―digo convencido, porque no puedo soportar la idea de que haya dejado escapar a la mujer de mi vida por nada. No lo soporto. Me siento frustrado ahora mismo. Yo no hubiese sido capaz de poner a Ana en esa situación. Para mí ella lo es todo.


    ―Tengo que volver al trabajo, nos vemos luego. La seguiré llamando desde allí ―se despide Cristina.


    Quique tiene que recoger a Paula y yo prefiero ir a casa y esperar noticas de Ana.


    La tarde pasa tan lenta que me siento agonizando ¿Por qué no coge el teléfono? Esto ya empieza a ser preocupante, son casi las once de la noche y seguimos sin noticias de ella.


    Hemos quedado todos en el adosado de Ana, así Sandra no estará sola cuando regrese de trabajar y esperemos que Ana se ponga en contacto con nosotros.


    Hugo nos abre la puerta y nos informa que Sandra se está duchando. Cuando baja y le ponemos al corriente se pone hecha una furia, está tan enfadada que hemos decidido que si a las doce no da señales de vida nos vamos por ella. Tampoco entendemos que J.J no atienda nuestras llamadas.


    Abro el portátil de Hugo para reservar vuelo, son casi la una de la madrugada y mi paciencia ya ha dicho ¡basta! Mientras espero que cargue la página hago una última llamada y ¡Por fin! ¡Por fin su voz!


    Me pone al tanto de que se queda en Florencia con J.J porque éste ha conseguido solucionar lo de Berta. Por un lado me siento tranquilo y contento por escuchar su voz y saber que está sana y salva, por otro me siento frustrado por no haber podido estar con ella y apoyarla.


    Al colgar le comento la decisión de Ana.


    ―Menos mal. De todas formas esto de hoy creo que ha sido un punto de inflexión con J.J. Lo siento pero por mi parte no habrá la misma confianza ―dice Quique.


    Le miro y me duele que hayamos llegado a esto porque por mi parte es prácticamente la misma respuesta.


    ―No digas eso Quique. Si Ana le ha perdonado no podemos ser los demás los que se entrometan ―comenta Cristina intentando intermediar por J.J, no quiere que perdamos la confianza en él.


    ―Ahora mismo es lo que siento. Puede que al pasar tres semanas se me pase el cabreo pero hoy es lo que pienso.


    ―De verdad, piensa las cosas, si ha buscado una solución para deshacerse de Berta, es que él no la invitó a ir con ellos. De esa mujer te puedes esperar cualquier cosa. Estoy convencida que ha sido la madre de J.J la que ha montado toda esta historia.


    ―Peor me lo pones, Siempre tiene que estar por medio esa mujer ¡No la soporto! Ni a ella ni a Berta.


    ―La cuestión es que Ana está bien. Ahora mismo estará contenta y J.J hará que disfrute del viaje. Eso era lo que pretendía, por eso digo que algo muy gordo debió de pasar para que J.J dejara que Berta acudiera. No le demos más vueltas y esperemos que regresen. Una vez aquí veremos cómo están entre ellos y decidiremos si tomar cartas en el asunto. ―Cristina siempre tan reconciliadora.


    Quique y yo nos miramos, ninguno de los dos tiene muy claro lo de entrometerse.


    Hugo que ha permanecido en silencio todo este tiempo por fin habla.


    ―Estaba muy emocionado con el viaje. Se le veía esperanzado con Ana. Hace tres días dio un cambio muy raro, es posible que Cristina tenga razón, algo debió pasarle. Además estoy convencido que es posible que regresen como pareja.


    Todos nos quedamos callados observando a Hugo. Y por desgracia he de deciros que al escuchar esas palabras en voz alta me han desgarrado el alma. «Regresar como pareja», ahora no hay vuelta atrás, he perdido a Ana para siempre.


    ―¿De qué hablas? ―pregunta Sandra ingenua.


    ―Vosotros es posible que no os deis cuenta, sois demasiado amigos todos. Sus gestos de cariño os parecen normales pero yo lo veo desde fuera. J.J estaba como loco esperando el viaje. Suspira por donde pasa ella. Se nota que no puede más, necesita tenerla para él. Ese viaje lo ha organizado con tal fin; Os digo que Ana regresará como novia de J.J, los dos se desean. Existe una química especial entre ellos, ese hombre no ha dejado de quererla como ella piensa. Y me da que en este viaje J.J quiere dejarle claro que no hizo tal cosa. No dejó de quererla: Eso es lo que él quiere demostrarle a Ana en este viaje.


    ―Lo que piensas no es descabellado ―comenta Cristina con una sonrisa en los labios. Sandra le mira con suspicacia, no lo tiene muy claro después de llevar a Berta.


    Quique aprieta los labios y me mira. Me hace una seña para que le acompañe hasta la puerta.


    ―Rober, sé que no es un buen momento para decir esto pero no debiste perder la fe de enamorarla. J.J es nuestro amigo. Lo quiero. Pero si alguien merece estar con ella eres tú. Y no me digas que ya no la amas.


    Miro al fondo y veo que los demás están bastante alejados cómo para que no me oigan.


    ―Qué quieres que te diga ¡Claro que la amo! con toda mi alma. La cuestión es que la he perdido, J.J ha ganado y ahora tengo que olvidarla. Cristina está ahora en mi vida…


    ―Ya sé que lo está. Todavía no es tarde Rober, me duele verte lejos de Ana. Se te nota dolido. Cuando Hugo lo ha dicho tu rostro se ha desencajado. Te mueres por ella, no puedes evitarlo y deberías hacer algo.


    ―¿Y qué quieres que haga? Ana está enamorada de J.J.


    ―No lo tengo tan claro. Solo ha estado con él como pareja. Se ha encerrado en un recuerdo del pasado, prefiere seguir pensando en él por miedo a que tú dejaras de quererla. Ana está enamorada de ti, el miedo a perderte es el que no la deja demostrarlo.


    ―No me digas eso Quique. Es mejor que no lo sepa.


    Si lo que me dice es cierto, mi vida se convertirá en un infierno. Saber que Ana está con J.J por miedo a que yo dejara de quererla es algo que no podré superar. ¡Por qué fui tan idiota!


    ―Lo siento Rober. Siento ser yo quien te cuente estas cosas. Para mí sois las dos personas más importantes de mi vida y me duele ver que no estáis juntos. Lo siento por J.J pero si alguien la merece ese alguien eres tú.


    ―J.J la ama ―digo con resignación.


    ―Puede, pero tú no sabes vivir sin ella. ¿Crees qué J.J sabrá estar a su lado? A estas alturas no lo tengo tan claro, sin embargo de ti no lo he dudado.


    Le miro y aprieto los labios ¿Qué puedo decir? Quique me mira y hace una mueca. Me abraza para despedirse, va a recoger a Paula.


    ―Mañana hablamos. Olvida lo que he dicho, es probable que te haga daño pensar en esas cosas. Perdóname ―dice con pesar.


    Le doy dos golpecitos en la espalda.


    ―Gracias por estar a mi lado. Te quiero pequeño, ve con cuidado.


    Me separo de él y regreso con lo demás.


    

  


  
    Ana


    
      
    


    


    Suena el despertador y al abrir los ojos veo a J.J dormido a mi lado. Respiro fuerte, no se ha marchado, no le he perdido, sigue estando en mi vida.


    Me duele el estómago, desde ayer que desayuné no he comido nada. No estoy acostumbrada a no comer necesito alimentos y rápido.


    ―J.J siento despertarte, pero me muero de hambre.


    Veo que antes de abrir los ojos ya está sonriendo.


    ―Tesoro, por una vez creo que te gano ―dice sonriente.


    ―Suerte que es buffet libre porque voy a ingerir la mitad de lo que haya.


    Me río porque estoy convencida que no comeré la mitad, más bien todo.


    ―Me parece bien. Pero antes me gustaría que me dieses un beso de buenos días.


    La sonrisa de J.J pícara me mata. Se acerca sin que me dé tiempo a ser yo quien lo haga y me besa, y con este beso de buenos días por fin me siento como en casa.


    Nos cambiamos de ropa antes de bajar. Cuando entro en la sala me vuelvo loca, hay de todo, no sé por dónde empezar. No exageraba J.J, esta vez él come incluso más que yo. Está claro que él tampoco comió nada el día anterior.


    Cuando estamos a punto de terminar aparece Berta con aires de superioridad. J.J me contó todo con detalle anoche antes de acostarnos. Y me pregunto ¿Cómo tiene valor de acercarse a nosotros?


    Noto en el rostro de J.J asco y me gusta, por fin veo algo en él que no esperaba. Miro a Berta y me quedo callada, que me maten si soy yo la que dice algo.


    Comprendedme, son muchos años aguantando los desplantes y mentiras de esa mujer hacia mi persona. Una cosa es tener que soportarla delante de nuestros padres, pero cuando ellos no están, no tengo intención de hacerlo. Para mí es muy humillante.


    ―Buenos días. Ya sé qué queréis estar solos, os infirmo que el lunes me marcho pero no hay necesidad de evitarnos hasta ese día. Aunque sólo sea por cortesía ―dice mirando a J.J, está claro que a mí ni me mira.


    Mi amigo ahora mismo está en una situación incómoda, por un lado su educación adquirida no le permite dejar a Berta sola hasta lunes, por otro lado estoy yo, que no quiero pasar un solo segundo del día con ella.


    ―¿No pensáis decir nada? ―la voz de Berta algo molesta. Yo sigo callada esperando la respuesta de J.J.


    ―No tenías que haber venido Berta. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora?


    Sigo mirando y veo que a Berta se le cambia el semblante.


    ―Ya sé que no debería estar aquí. Pero lo estoy. No es mucho pedir algo de compañía, al fin y al cabo tenemos amistad de hace años ―eso se lo dice a J.J porque amistad conmigo poca. Lo único que tiene hacia mi persona es inquina. La de años que lleva regocijándose a mi costa.


    Me sabe mal por J.J pues ellos sí tienen amistad. No es como la nuestra claro está, aun así llevan muchos años el uno con el otro, incluso cursaron la misma carrera en la misma facultad.


    Sigo observando, no quiero entrometerme, sin embargo me duele la situación por J.J.


    ―Está bien, hasta el lunes te haremos compañía ―dice J.J con derrota.


    Noto en Berta una sonrisa triunfal, me provoca náuseas.


    ―Disculpa J.J, mientras haces compañía a «tu amiga», tengo que hacer unas cosas.


    La mirada de J.J me da lástima. Se siente totalmente frustrado con la situación.


    ―Tesoro…


    ―No digas nada, prefiero estar sola un rato.


    Lo digo porque lo necesito de verdad. Se supone que J.J había solucionado este tema. Y comprendo que no quiera dejarla sola, hasta me parece lógico, son amigos. Pero es que no soporto mirarla.


    Me voy a la habitación y empiezo a sacar la ropa de las maletas. Ayer no lo hice y hoy es el mejor momento. Así no tengo que ver como desayuna.


    Todavía no he terminado de colgar la ropa cuando J.J entra por la puerta. Se acerca rápido, me coge por la cintura y dice muy preocupado.


    ―No te enfades de nuevo por favor. Ponte en mi lugar un momento.


    ―Lo entiendo J.J, pero compréndeme a mí también, no tengo intención de aguantarla. Bastante le he aguantado en mi vida todos estos años. Aquí lejos de todos no tengo porqué hacerlo.


    J.J está preocupado se le nota.


    ―¿Y entonces qué hacemos?


    ―Ve con ella. Id a conocer la ciudad, a mí me quedará media semana más para hacerlo ―digo con tranquilidad, J.J apoya su frente en la mía.


    ―No digas eso. Este viaje es nuestro, la ciudad la conoceremos tú y yo juntos. No he venido hasta aquí para estar con ella sino contigo.


    ―Lo siento J.J, demasiado bien me estoy comportando con ella. No pidas que le haga compañía porque no puedo. Te juro que no puedo.


    Sigue en la misma posición.


    ―¿Y por mí? ¿No podrías hacer una excepción por mí? Te necesito Ana. No quiero estar con ella a solas.


    ―Hace cuatro meses dijo que no era bien recibida en ciertos eventos. Se rió en mi cara cuando fue contando que había llamado a la gente vaga hace un año. Sabes que en ciertas fiestas hablaba a mis espaldas, dando a entender que yo era una mujer fácil y que cualquier hombre podría solicitar mi compañía ¡Intento hacer creer que era un puta!, además no hace mucho, en la cena de mi padre intentó dejarme en evidencia y reírse junto a su madre de mí, delante de mi familia y ¿Esperas qué le haga compañía? Perdóname J.J pero todavía no me han hecho santa. Cuando lo sea podrás verme en su compañía.


    Me separo de él y continúo con colgado ropa, J.J se echa en la cama boca abajo y le escucho suspirar frustrado.


    ―Comprendo tu actitud, es lógico que no quieras verla, de veras que lo entiendo pero por favor, te lo suplico, necesito que vengas conmigo ―dice y apenas se le escucha porque permanece tumbado boca bajo y el sonido se queda ahogado en el colchón.


    Me da risa verlo tan angustiado, apenas es capaz de mirarme, parece el niño de antaño cuando nos enfadábamos y no quería mirarme a la cara.


    Me desplomo a su lado con la diferencia que yo lo hago boca arriba, mirando el techo. Sin saber qué decir porque esta situación es insostenible, además no pienso ceder de nuevo y que Berta nuevamente se sienta victoriosa.


    ―No puedo J.J. Se me parte el alma verte así, pero no puedo.


    Alza la cabeza para mirarme, alarga su brazo y me acaricia la mejilla.


    ―En ese caso hablaré con ella, tendrá que buscarse la vida sola.


    Me quedo helada, por primera vez J.J no me va a dejar tirada.


    ―¿Hablas en serio?


    ―Te lo he dicho, es que no me escuchas: Te necesito a mi lado, quiero estar contigo. Este viaje es para nosotros, así que iré hablar con ella.


    Sonrío como nunca. Por fin salgo «victoriosa» delante de Berta.


    Voy a darle un beso cuando su móvil suena, alargo mi brazo para cogerlo y se lo paso, no sin antes ver que la llamada es de Adela.


    ―Toma, es tu madre.


    J.J pone cara de sorprendido.


    ―¿Sí?


    ―Juanjo ¡Qué quiere decir que habéis dejado sola a Berta!


    ―¿De qué hablas?


    Escucho perfectamente la conversación porque la madre de J.J está gritando. Cómo no quiero que se sienta intranquilo cierro los ojos y me hago la despistada.


    ―Ayer hablé con ella por la tarde, no me parece bien que la dejaras tirada en el hotel. Y sinceramente hijo ¿Cómo qué Ana desapareció? ¿Te parece normal la aptitud de esa muchacha?


    ―Ahora no puedo atenderte, me pillas algo liado.


    ―¡No se te ocurra colgarme! ¡Procura tratar a Berta cómo se merece! Su familia es muy importante para mí. Así que compórtate como el hombre que he educado, no como un hombre que se deja influenciar por malas compañías.


    Me entra ganas de quitarle el móvil a J.J y decirle tres cosas a su madre pero continúo callada.


    ―Muy bien, adiós.


    Cuelga dejando a su madre con la palabra en la boca. Estaba diciendo algo como «Si Berta me llama de nuevo diciend…».


    Baja la cabeza de nuevo y suelta aire con desesperación. Ahora yo debería estar disfrutando de ver que le ha colgado con la palabra en la boca, pero el único que me importa en esta historia es J.J. Sé que está dolido y como siempre su madre haciendo de las suyas con Berta.


    Me da tanta lástima que no puedo evitar acariciarle la cabeza. Respiro profundamente, sé que me voy a lamentar de esto.


    ―No te preocupes, haremos compañía a esa… ―me quedo callada sin terminar la frase, es posible que un día termine siendo la esposa de J.J y no quiero ser yo la que diga que es una zorra ¡Qué lo es!


    Levanta la cabeza, me mira sorprendido y a la vez esperanzado.


    ―¿De verdad? ―pregunta alucinado.


    Hago una mueca mientras me encojo de hombros. Se incorpora y me mira directamente a los ojos.


    ―Tesoro, no sabes cuánto me alegra. Sé que lo haces por mí y no tienes ni idea de cuánto agradezco tu gesto… Es que no hay palabras para agradecer tu generosidad.


    ―Sólo te pido una cosa.


    ―Lo que sea ―dice rápido y jovial.


    ―Intenta mantenerla fuera de mi alcance. A la mínima que intente dejarme mal, estemos dónde estemos, te quedas con ella y no se te ocurra intentar detenerme.


    ―No se atreverá hacer tal cosa. Te lo prometo.


    Pongo cara de «ya veremos», e intento levantarme pero J.J me sostiene con su mano el hombro, me doy la vuelta lentamente para mirarle.


    ―Gracias tesoro.


    Se incorpora y me besa tal y como últimamente viene haciendo.


    He de decir que ha pasado algo en este beso, porque más bien soy yo quien sujeta con fuerza su cabeza para que no se le ocurra apartarse. Noto que le ha gustado mi reacción porque lleva sus manos a mi cintura y me rodea por completo, se echa hacia atrás y hace un movimiento para que acabe encima de él. No puedo creer que estemos besándonos con esta magnitud, hace tantos años que no lo hacíamos que me sorprende, mucho más cuando sus manos empiezan acariciarme la espalda y su boca se vuelve exigente. Suelto un gemidito de satisfacción y él sonríe encantado. ¡Dios, por fin! Por fin un beso de los que tantos y tantos nos dimos cuando éramos novios, por fin me siento viva y plena.


    Cuando pienso que nada va a conseguir que esto pare, ocurren dos cosas: La primera, que llaman a la puerta, la segunda, que he recordado a Rober en mi casa, en mi cama besándome en esta misma postura.


    ―¡Cómo la odio en estos momentos! ―expresa J.J porque deja de besarle.


    Sonrío y me marcho al baño, no me apetece abrir la puerta a mi enemiga.


    Me miro en el espejo y suspiro. ¿Por qué tengo que recordar a Rober? ¿No tengo bastante sufrimiento con J.J? Supongo que estos últimos días enterarme que Rober ha sentido por mí lo mismo que yo por él, me ha dejado un poco pensativa.


    Ahora no es el momento, de haberlo sabido hace tiempo es posible que todo fuera distinto, pero ahora está con Cristina y no puedo pensar en él. Y además tomé aquella decisión porque era la más justa.


    Quiero a J.J con todo mi corazón. Sé que un día tendré que ver como se casa con otra, pero mientras no se decida quiero pasar el mayor tiempo del mundo a su lado.


    A Rober gracias a que ambos tomamos la decisión de tomar caminos separados no le perderé nunca. Es el mayor consuelo que puedo tener. Sin Rober en mi vida me volvería loca. Así que mientras espero que otra persona cómo Rober aparezca para poder olvidar a J.J, seguiré siendo su gran amiga.


    Cierran la puerta de la habitación y escucho dos toques en la puerta del baño. Salgo y me encuentro a J.J con una ligera sonrisa.


    ―Tesoro, cuando estés lista nos vamos a conocer la ciudad.


    No me apetece mucho pero ¿qué otra cosa puedo hacer?


    

  


  
    Rober, Cristina y Quique


    
      
    


    


    


    Es temprano, estoy en mi despacho y pienso en Ana ¿Cómo estará pasándolo? He pasado media noche pensando en las palabras de Quique ¿Y si todavía no es tarde? Puede que Ana todavía sienta algo especial por mí. Estos últimos días han sido algo raros.


    Tanto tiempo soñando con besarla y por fin ocurre cuando no tenía que pasar. Cristina por medio y J.J a punto de hacerla suya. Es un infierno. No sé cómo lo voy a superar.


    Anoche Cristina se quedó a dormir en mi casa. No hicimos nada, solo dormir. En realidad ella se durmió enseguida y yo me quedé pensando y pensando. Esto se me está yendo de las manos.


    Van a dar las diez de la mañana y no puedo soportarlo más. Necesito escuchar su voz. No es mucho pero para mí demasiado. Ya llevo un día sin verla y me parece una eternidad. ¿Cómo será mi vida a partir de ahora sin ella? No es que se vaya a ir lejos, pero si regresa cómo pareja de J.J es posible que tenga menos tiempo para nosotros. Conociendo a mi amigo querrá acapararla el mayor tiempo posible. Lo entiendo, claro que lo entiendo, pero eso no significa que no me duela.


    Cojo el teléfono y la llamo. Espero que ya esté despierta y por lo que más quiera, que no me deje esperando como ayer porque fue una angustia no saber de ella.


    ―¡Hola guapo! ―Su voz contenta y alegre me provoca una sonrisa.


    ―Hola, pequeña, ¿qué tal el día, se presenta animado?


    ―Sí. Vamos a ir a conocer el centro. Tengo ganas de llegar al mercado de San Lorenzo ―me encanta su voz ¡Me encanta todo en ella!


    ―¡Estupendo! ¿Qué tal J.J?


    Tengo curiosidad. Después de nuestra última charla he de reconocer que me duele que se haya ido pensando que estoy enfadado. Cuando regrese hablaremos sí hay que hablar algo. Pero mientras esté lejos no quiero que se sienta incómodo conmigo.


    ―Bien ¿Quieres hablar con él?


    ―Sí, pásamelo.


    Imagino a J.J en estos momentos, pensando que voy a darle la charla por lo que hizo ayer.


    ―Dime ―dice con un tono de voz que demuestra que está tenso, por lo que hablo con mucha cordialidad.


    Es mi mejor amigo y le quiero, eso está claro, otra cosa es que discutamos.


    ―¿Qué pasa colega? Espero que estés preparado para aguantar a Ana en ese mercado. Ya la conoces, se pasará tres horas para elegir algo.


    Escucho una pequeña risa.


    ―Sí, estoy mentalizado.


    ―Muy bien, pasadlo bien. Cuídate J.J.


    ―Gracias Rober. Lo haré y no te preocupes, cuidaré de tu pequeña ―dice alegre.


    Respiro y pienso, «y tanto que es mi pequeña».


    Vuelve a pasarme a Ana.


    ―Oye Rober, si veo algo que sea interesante y te pueda gustar te llamo. Por si quieres que lo compre. ―Me encantaría que lo hiciera, poder hablar con ella de nuevo.


    ―Eso espero. Llama cuando quieras. Esta tarde estaré solo y agobiado así que si te aburres, ya sabes.


    ―¿Qué quiere decir solo y agobiado? ―su voz preocupada.


    ―Cristina tiene una reunión con los jefazos. Quique ha quedado con su hermana para ir a comprar el regalo de sus padres y Sandra sigue de tarde.


    ―Qué lástima Rober, cuánto lo siento.


    ―No es para tanto. Es que me he acostumbrado a estar contigo todo el tiempo y ya te echo de menos ―lo digo con el corazón en la mano.


    ―No te preocupes, es posible que te llame. Y por cierto Rober…


    ―¿Sí?


    ―Yo también te echo de menos, más de lo que puedas imaginar ―su voz me derrite por completo. Y ahora recuerdo que fue hablando de esto cuando nos besamos.


    ―Pequeña diviértete. Ese viaje es para eso. No pienses en los que estamos aquí, pásalo bien, disfruta y cuando regreses nos lo cuentas todo con detalle.


    Es mejor que no piense en nosotros. He sido un egoísta al decirle que iba a estar solo. Pasará la tarde pensando en sacar un hueco para llamarme.


    ―No sabes la paliza que voy a darte cuando regrese contándote las cosas del viaje. Pero aun así olvidarme de ti no puedo.


    Tendríais que verme en este momento, cierro los ojos y apoyo la cabeza en mi mano. Estoy sentado y tengo el brazo encima de la mesa con el codo apoyado. No puedo dejar de pensar en el beso que nos dimos en el parque. Lo intento pero no puedo. Para colmo escuchar esa frase me ha emocionado.


    ―Te quiero pequeña. Ve con cuidado.


    ―Hasta luego guapo. Yo también te quiero.


    Cuelgo y sigo sin poder abrir los ojos. Me gusta recordar aquel momento. Sé que en cuanto abra los ojos volveré a la realidad y prefiero seguir soñando.


    


    ***


    


    Antonio entra por la puerta de mi despacho. Está alterado y no sé a qué es debido, supongo que viene a contármelo.


    ―Cristina, tengo que hablar contigo.


    ―¿Qué sucede?


    ―Es sobre Marcos ―espeta su nombre con asco.


    ―Dime ¿qué te tiene preocupado?


    ―No estoy preocupado, más bien lo que tengo que contarte es lo que me tiene alterado, porque no sé cómo vas a reaccionar. ―Le miro extrañada―. Ayer se presentó aquí de nuevo, quería llevarte a comer, le dije que no estaba bien presentarse sin avisar.


    ―Hiciste bien ¿Y qué dijo él?


    ―Ese hombre no tiene modales, puso el grito en el cielo ―me señala con el dedo―. Suerte tuviste que no quedaba nadie porque empezó a gritar toda clase de improperios, y sí eso no fue suficiente dejó muy claro que el vendría cuándo quisiese porque para eso era «tu novio».


    ―¡¿Qué?! ―Se me acelera el corazón y me hierve la sangre.


    ―Ayer no pude contártelo, sabes que tuve que ir a preparar la firma de libros y no era apropiado hacerlo por teléfono. No sabía si estarías con Rober.


    ―No, no. Hiciste bien. Estuve con él por la tarde cuando salí de trabajar. ¿Pero qué demonios piensa este hombre? ―Estoy que se me llevan los demonios.


    ―Cristina te lo dije, te ibas a meter en un lío. Ahora tienes que acabar con esto.


    ―Lo sé. Le llamaré para dejarle las cosas claras. Esta vez tengo que zanjar este asunto de raíz. Si Rober se entera que sigue viniendo le perderé. Y sinceramente Antonio, no puedo perderlo.


    Me mira y asiente con la cabeza.


    Cojo el móvil y llamo. Esta vez se acabó para siempre volver a ver a otros. Rober me ha perdonado y no puedo volver a quedar con Marcos. Todavía me siento culpable de no haberle dicho que me acosté con Marcos. Pero si lo hago es posible que Rober no me perdone, una cosa es que piense que he quedado con él para conocernos, pero admitir que hemos tenido sexo es muy distinto.


    Me vino bien que él besara a Ana. Suerte que lo hizo, así era como estar empatados. Pero acostarse con otro mientras se supone que lo estás intentando con él, es para matarme.


    ―Hola reina.


    ―Marcos, tenemos que hablar muy seriamente.


    ―Me encantaría pero voy a estar fuera hasta el martes que viene. Me pillas a punto de salir. Tengo una conferencia en Granada.


    ―Lo que tengo que decirte no me llevará mucho tiempo ―digo seria. No quería hacerlo por teléfono, pero teniendo en cuenta que cuando estoy cerca de él tiene un poder extraordinario sobre mí, casi lo prefiero.


    ―De qué se trata.


    ―He tomado una decisión. He llegado a la conclusión que no quiero seguir conociéndote.


    ―No puedes hablar en serio ¡Nos entendemos a la perfección! ―Se le nota cabreado.


    ―Lo siento Marcos. No es justo para la otra persona, él no sabe nada de que te estoy conociendo y me ha pedido ir en serio.


    ―¿Y si te lo pidiese yo? ―ahora parece suplicante.


    ―No puedo, te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero quiero a la otra persona y no puedo seguir tonteando.


    ―Cristina, tengo que salir, cuando regrese el martes hablamos.


    ―Lo siento pero está decidido.


    ―Podrías al menos habérmelo dicho en persona, creo que al menos merezco eso ―dice muy indignado.


    ―Eso quería hacer cuando he llamado, pero como has dicho que sales de viaje no podía esperar hasta el martes. No sería justo para ninguno. No te mentí cuando nos conocimos, ya estaba con alguien.


    ―Lo sé, tenía la esperanza de conquistarte. De todas formas Cristina, cuando regrese me gustaría quedar contigo para despedirnos como merece.


    No debería aceptar, aunque tiene razón, no se puede dejar a nadie por teléfono.


    ―Ya veremos. Pero Marcos, está decidido.


    Cuelga con un adiós triste y yo me quedo pensativa. ¿Estoy siendo realmente justa? ¿Es Rober quién merece de los dos la oportunidad? ¿Marcos no sería el hombre de mi vida y lo estoy dejando escapar? Ufff… No, se acabó, el hombre de mi vida es otro, y Rober será el que me haga olvidarlo.


    


    ***


    


    Paula sale con una sonrisa en los labios y me da tranquilidad. Estos días están siendo muy especiales para mí. Levantarme cada mañana pensando que esta mujer está a mi lado, que superaremos sus miedos juntos y que nuestras vidas pueden cambiar poco a poco me gusta.


    La sola idea de pensar que un hombre le hizo daño me atormenta. Tengo que compensar todo ese tiempo de sufrimiento. Voy hacerle la mujer más feliz del mundo. Esa es mi meta. Es poco lo que llevamos juntos, pero el tiempo suficiente para saber que no quiero estar ni conocer a ninguna otra.


    Ayer por la tarde mientras intentábamos localizar a Ana, hablé con Rober, le dije que era cierto lo que la gente decía; Que cuando surge esa persona especial uno lo sabe al instante. Y está claro que esa persona es Paula.


    Recuerdo que Rober me dijo «sí lo tienes claro no te eches atrás por temor, no hay peor equivocación en la vida que renunciar a alguien por cobardía».


    Sus palabras me llegaron al alma. Sigo pensando que Rober tendría que hablar con Ana y aclarar sus sentimientos. Últimamente he estado observando a Ana y me da que ella siente tanto o más que Rober.


    ―Hola, me encanta verte todos los días ―dice Paula y, seguido me da un beso efusivo. Está pletórica y me sorprende.


    ―Preciosa, a mí también me gusta verte. Y sobre todo que estés tan feliz.


    ―Sí, lo estoy y todo gracias a ti ―comenta con la sonrisa instalada en su boca. Vuelve a besarme y sigue sin soltarme.


    ―Me alegro.


    Sigue sin soltarme y dice unas palabras mientras me abraza apoyando su cabeza en mi hombro.


    ―Estás haciendo que todo mi mundo tambalee ―su voz es jovial. Me encanta esta sensación de verla tranquila.


    ―Espero que sea para bien ―digo sonriendo.


    Echa su cabeza hacia atrás me mira y con una gran sonrisa dice:


    ―Bien es poco. Ojalá pudieras entrar en mi mente un solo segundo para que supieses de lo que te estoy hablando.


    ―No lo necesito, viendo tu sonrisa no necesito nada más.


    Ahora sonríe de tal forma que sus dientes blancos se asoman y me siento pletórico.


    ―¿Entonces estás seguro qué quieres que os acompañe a tu hermana y a ti?


    ―Seguro no ¡Segurísimo! Además Rebeca está encantada, dice que quiere conocerte, que el otro día no tuvo tiempo de hacerlo bien.


    Me mira sorprendida y temerosa. Lo noto y pregunto.


    ―¿Qué pasa, no quieres conocerla?


    ―No. No es eso. Es que me da cosa. ¿Y si no le caigo bien? ―Ahora el que sonríe soy yo. A todo esto seguimos abrazados.


    ―No seas tonta. ¿Cómo no vas a gustarle? Eres un amor de mujer, cuando inventaron la palabra dulzura fue el día que naciste… Y además sabe cuánto me importas.


    Me mira sorprendida.


    ―¿Lo sabe?


    ―Sí. Mi hermana y yo no tenemos secretos. Tenemos buena relación, es mi hermana mayor y siempre he sido su niño mimado. A veces me recuerda a Ana. ―Los dos sonreímos.


    ―La verdad es que Ana nos tiene muy mimados a todos. Pero sí es cierto que a ti te tiene todavía más.


    ―No digas eso me da vergüenza.


    ―Quique, antes de conocernos yo había oído hablar de ti infinidad de veces. Ana siempre te tiene presente. A todos. Pero he de reconocer que de ti me hablaba más que de los demás. Quería presentarnos y aunque no estaba por la labor de conocer a un hombre, no sabes cuánto agradezco que Ana lo hiciera; que nos presentara y que hiciera de casamentera con nosotros.


    La beso ¡Me tiene loco! Es tan dulce, tan bonita, tan vergonzosa, tan educada, tan sensual…


    ―En ese caso a nuestro primer hijo la haremos madrina ―digo burlón y los dos nos reímos.


    ―Y hablando de Ana. ¿Estará bien?


    ―Lo está. Rober ha hablado con ella esta mañana, me ha mandado un mensaje para decírmelo y, mientras te esperaba le he llamado.


    ―Me gusta Rober. Siempre está pendiente de todos, es como Ana pero en hombre ―comenta mirándome a los ojos. Y está en lo cierto. Los dos son iguales, siempre pensando en cada uno de nosotros. No se olvidan de nada. Siempre están pendientes de que estemos bien.


    Esta semana por ejemplo: Rober pasa todas las noches por el adosado de Ana para ver que Sandra está bien. Que todo va a la perfección. Sandra es la más protegida por todos nosotros. Es una mujer débil de carácter, su tendencia a la autodestrucción es innegable, Ana le obligó acudir a un psicólogo para superar ciertos traumas de su infancia.


    No puedo contaros esos traumas, de hecho sólo Ana y Rober los conocen. Ana porque cómo digo, siempre es nuestra psicóloga particular. Por lo tanto fue capaz de adivinar que le pasaba a Sandra. Y Rober porque cuando Ana quiso obligarla a ir al psicólogo, Sandra estaba muy hundida, así que una tarde Rober se presentó a la salida del trabajo de ésta para hablar con ella. No le gustaba verle tan decaída. Y digamos que su persuasión logró que Sandra le confesara lo mismo que le confesó a Ana.


    Ambos la apoyaron y la acompañaron durante tres meses a terapia: Eso es amistad, quien diga que no, no sabe lo que es tener un amigo de verdad.


    ―Sí, Rober es único es una lástima que no esté con Ana.


    Paula me mira y sonríe.


    ―Tiempo al tiempo. La vida da muchas vueltas, si están hechos el uno para el otro, el tiempo lo dirá.


    ―Lo que daría porque eso fuera cierto. Pero J.J está ahí y ahora Cristina ocupa un lugar que nadie esperaba.


    ―Siento decirte esto, pero J.J siempre ha estado ahí, y sinceramente a mí me gusta que lo esté.


    La miro y subo los hombros.


    ―No me molesta, J.J es un buen amigo. Pero yo prefiero ver a Ana con Rober, creo que la merece más que J.J. Más ahora que me he enterado de ciertas cosas.


    ―Si lo dices por lo de ayer, seguro que habrá un motivo de peso.


    ―Paula no lo digo por lo de ayer. Es por lo que dijo en la comida. ¿Qué quiere decir que J.J la ignora en las fiestas esas a las que acuden? Rober nunca haría eso, jamás dejaría a Ana por nadie. No la ignoraría en ninguna circunstancia. No me digas qué ves normal que J.J haga esas cosas porque no lo entiendo. Y mucho menos de él, que es su amigo del alma ―digo serio y molesto porque J.J sea capaz de actuar así. Hay cosas que no se pueden tolerar y está claro que ignorar a una amiga es algo impensable.


    ―A mí también me sorprendió. Tengo que darte la razón, no está bien que lo haga. Pero si Ana le perdona, ¿qué podemos hacer o decir?


    ―Nada. Por eso te digo que Rober merece más estar con Ana que J.J.


    Paula me mira con curiosidad.


    ―¿Está enamorado de Ana? El otro día te dije que le brillaban los ojos al hablar de ella. Pero la cuestión es ¿la ama?


    Pienso en la respuesta. No debería decir nada, pero es Paula mi chica, no debo tener secretos con ella.


    ―Paula, no quiero secretos entre nosotros. Hay ciertas cosas que no debería…


    ―No importa, lo entiendo.


    La miro y sonrío. Está claro que me comprende y es en este momento cuando decido que no puedo ocultarle nada.


    ―Por ser tú te confesaré algo que nunca he dicho a nadie.


    Me besa y vuelve abrazarme, está claro que le gusta que la considere especial.


    ―Hace tiempo Rober iba borracho, estaba destrozado y se pasó la noche hablando de Ana. La de años que lleva enamorado de ella. Que no se atrevió a confesarle sus sentimientos por miedo a que ella no sintiera lo mismo. No sabes lo que sufre ese hombre cada día al verla. Y lo peor es que J.J le confesó que también está loco por Ana. Que quiere conquistarla de nuevo. Rober como nunca dijo nada, no pudo confesarle a J.J lo que sentía por ella. Así que lo lleva en secreto y lo peor es que estoy convencido que Ana siente lo mismo por él.


    ―¡Oh Dios mío! Imaginaba algo pero no tanto. Ahora entiendo por qué se le ilumina la mirada. ¿Y Ana no sabe nada?


    ―Me temo que no. Paula, creo que Ana está tan enamorada de Rober que es pánico a mostrar sus sentimientos. Los dos dejaron escapar el momento, los dos fueron cobardes. Ahora ya es tarde para los dos o eso es lo que piensan. Yo sigo pensando que no es tarde todavía. Cristina todavía no está enganchada lo suficiente como para sufrir. Es que me duele esta situación. Sé que Rober no pasa un solo día que no esté deseando ir a ver a Ana. Y cuando no pueda hacerlo no sé qué va a ser de él. Me da miedo Paula. Ese hombre es demasiado importante para mí, no quiero verle sufrir.


    Paula me mira con lástima. Apoya nuevamente su cabeza en mi hombro.


    ―Si está con Cristina es porque siente algo por ella. No se le ve un hombre de los que van con alguien sin sentir nada. Hasta ahora no ha tenido pareja, eso me dijiste, si está con ella es porque es la única mujer que puede hacerle olvidar a Ana ―asiento con la cabeza―. Solo podemos desear que eso ocurra y puedan seguir sus vidas como toca.


    

  


  
    Hugo, Ana y Rober


    
      
    


    


    Son las siete de la tarde y llego al adosado. Está en silencio, no hay nadie y me sorprende. Siempre está lleno de gente. Los amigos de Ana no hay un solo día que no pasen por aquí.


    Siento envidia de esta gente. Mis amigos y yo no estamos tan unidos. Hace años que dejamos de tener contacto seguido. Quedamos de uvas a peras. Llevo dos días pensando en ello ¿Cuándo dejé de tener contacto con ellos? La respuesta es el día que empecé a salir con Amalia. Poco a poco mis amistades empezaron alejarse de nosotros. Al principio no me di cuenta, cuando uno empieza una relación, siempre tiene ganas de estar con su pareja. Anoche pensando en ello seriamente, lo comprendí.


    Amalia no se llevaba bien con las novias de mis amigos. De hecho siempre intentaba estar por encima de ellas. En una ocasión mi mejor amigo me lo advierto y no quise escuchar. Esa mujer solo se relacionaba con mis amigos, pero a mis amigas las alejaba.


    Hoy estoy aquí y solo tengo ganas de que lleguen las once. Que Sandra entre por la puerta con su natural espontaneidad y alegría que la caracteriza. Y un cuarto de hora más tarde llame al timbre Rober. Ese hombre no falla. Siempre llega puntual para estar un rato con Sandra.


    A Ana la echo de menos y eso que empezamos mal. Me duele que pierda su puesto de trabajo por mi culpa. A pesar de eso, estos últimos días me ha demostrado que es una persona única. Lo que hizo con Amalia no lo hubiera hecho mucha gente conocida y Sin embargo ella no titubeó al decirle esas palabras.


    Cuando escuché que me consideraba su amigo, algo dentro de mí sintió alegría. Si llegan a considerarme amigo suyo, mi vida no estará vacía nunca. Sólo tenéis que verlos, siempre están pendientes los unos de los otros, esto no lo he vivido nunca. No puedo quejarme de las amistades que he tenido, pero desde luego no es lo que esta gente considera amistad.


    Luego hay otra cosa que me preocupa. Antes de enterarme de lo de Amalia, me sentía culpable por pensar en Sandra. He de reconocer que esa mujer me atrae en demasía. Contagia alegría y buen humor, además de que todo en ella me fascina, su cuerpo uff… ¡Sin Palabras! Por eso cuando dijo que quería operarse la hubiese matado por pensar cosa semejante.


    Ahora soy libre y podría atacar. En circunstancias normales estaría hundido por lo de Amalia, pero como ya he dicho, llevo tiempo pensando en Sandra. No puedo ser hipócrita, cuando cambié mi destino a Valencia no fue por la playa. Fue por Sandra. La excusa de la playa me vino bien. Sandra sabe mi adoración por el mar. Pero la única y verdadera motivación de venir a Valencia era ella.


    Puede que sea tarde. Igual hay un hombre en su vida. No me lo ha contado pero Rober dijo algo que me hizo pensar en ello. Supongo que al verme con Amalia no estaba yo en su lista. Y ahora decirle algo es tontería, pensará que la busco por despecho. Nada más lejos de la realidad, pero es lo que ella puede llegar a pensar.


    Por otra parte casi es mejor que no suceda nada entre nosotros. Cuando termine mi trabajo aquí tendré que regresar a mi casa. La distancia es muy dura cuando uno tiene pareja. Y Sandra no sé si querría.


    Voy a la piscina y me doy un baño. Suena el teléfono y voy a cogerlo, la voz de una mujer muy educada me responde.


    ―Diga.


    ―Hola buenas tardes, lamento molestar, soy la madre de Ana.


    ―Ah, hola ¿Cómo está? ―No sé a qué se debe la llamada.


    ―Muy bien. Debes de ser Hugo.


    ―Sí.


    ―¿Están los chicos en la casa? ―pregunta muy cordial. Imagino que se refiere a los amigos de Ana. Esta mujer conoce perfectamente a esta gente y sabe que incluso sin estar su hija, ellos andan por aquí.


    ―Lo siento, no hay nadie. A las once es posible que pueda hablar con Sandra. Se ha quedado unos días para hacerme compañía.


    Ana le dijo a su madre que estaba de visita.


    ―Muy bien. En ese caso llamaré a la noche. Muchas gracias Hugo y por cierto. ¿Qué tal tu estancia por Valencia?


    ―Bien. La ciudad es preciosa y la gente maravillosa. No puedo quejarme, me voy a llevar un grato recuerdo de este lugar.


    Escucho una ligera risa.


    ―Eso es bueno, significa que regresarás.


    ―Ojalá. Señora, ¿puedo ayudarla en algo? Ya sé que no me conoce como a los demás, pero si está en mi mano…


    ―No, gracias hijo, es una tontería, a la noche llamo para proponeros algo a todos. Gracias por todo, hasta luego.


    Cuelga y me quedo pensativo. ¿Proponernos algo?


    


    ***


    


    Hemos pasado el día en el Mercado de San Lorenzo y alrededores. He de decir que he comprado de todo. Ese mercado es una maravilla. Son las ocho de la tarde, Berta tiene ganas de cenar y para mí es muy pronto. Así que J.J la ha acompañado al restaurante del hotel.


    Le dije a J.J que aprovechaba ese momento para ducharme. Ha sido un día muy caluroso y estoy algo sudada. Además no quiero cenar tan pronto y menos con Berta. Podría sentarme mal la cena. De hecho la comida casi lo hace, suerte que J.J ha estado pendiente de cambiar de tema cuando la muy estúpida ha intentado de nuevo dejarme mal.


    Salgo de la ducha, me pongo el albornoz y me rodeo el cabello con una toalla. Voy al dormitorio me tumbo en la cama y cojo mi móvil porque tengo ganas de hablar con Rober.


    ―Hola pequeña ―su voz suena alegre. Se nota que se alegra por la llamada.


    ―Hola guapo, tengo mil cosas que contarte: El mercado una maravilla, he comprado de todo. Te he comprado un regalo pero no puedo decirte de que se trata. ―Escucho una risa y no puedo evitar sonreír.


    ―Me alegro. ¿Y dónde estás ahora?


    ―En el dormitorio, he subido a ducharme y así me cambio para ir a cenar.


    ―Estupendo ¿Y J.J?


    ―Está en el restaurante…


    ―Pequeña, si te está esperando no te entretengas conmigo, no le hagas esperar. ―Sonrío todavía más, este hombre es lo más de lo más.


    ―No te preocupes Rober, está haciendo compañía a Berta…


    ―¡Qué! ¿No se supone que eso estaba solucionado? ―brama tan fuerte que he tenido que alejar el móvil de mi oreja.


    ―Sí, pero hasta el lunes no se marcha.


    ―Ufff… ―se escucha un gran suspiro―. Pequeña, no quiero volver a preguntártelo ¿Estás bien? ¡Quiero la verdad!


    ―Lo estoy. Ha sido decisión mía, no te preocupes, J.J iba a dejarla tirada pero hasta el lunes puedo hacer un esfuerzo.


    ―No tienes porqué esforzarte en nada. Esa tipeja tendría que estar lejos de ti.


    ―Rober, ponte en mi lugar, cuando llegue a Valencia estará cerca del entorno de mis padres. No quiero que ellos tengan que sentir vergüenza delante de los demás porque su hija la ha rechazado y abandonado en Florencia. No lo merecen. Y me conoces, no podría soportar que a mi madre la mirasen como a una mujer que no ha sabido educar a su hija. Porque mi madre no lo merece Rober, ella no. ―Lo digo convencida. Mi madre es de las mejores personas que he conocido en mi vida. Es una mujer educada y con una moral intachable. No sería justo que Berta fuera contando cosas que pudieran perjudicarle.


    ―Está bien pequeña, sí ha sido decisión tuya es todo cuanto necesito saber.


    ―Gracias. ¿Qué tal Sandra?


    ―Bien, no te preocupes por ella. Anoche estuvimos un rato hablando y no creo que Hugo sea un problema. Si te soy sincero creo que lo tiene asumido todo.


    ―¿Qué es todo? ―pregunto muy curiosa.


    ―Según Sandra hay tres opciones: La primera, que él no quiera nada con ella. La segunda, que Hugo quiera usarla por despecho y la tercera, que se enamore de ella. Te juro Ana que está desconocida. Las tres opciones las tiene asimiladas y por lo que me contó tiene solución para cualquiera de ellas. Me sorprende su actitud, no lo esperaba de ella. Pero parece que nuestra niña ha madurado ¡Se nos ha hecho mujer y no me había dado cuenta1 ―dice tan sorprendido que me provoca risa.


    ―Rober, cariño, los niños se nos han hecho mayores, tenemos que aceptarlo. Quique y Sandra ya no nos necesitan ―digo burlona, como si fuésemos un matrimonio de muchos años y nuestros hijos fueran a abandonarnos. Una broma que siempre hacemos cuando su madre está presente y por la que esa mujer siempre ha pensado que estamos liados.


    ―En ese caso, cuando regreses del viaje tendremos que buscar la forma de tener otro hijo ―dice con mofa para seguir nuestra pequeña broma particular. Algo que nos pertenece a los dos y por ello siempre me ha gustado.


    ―¿A nuestra edad? No sé sí sería apropiado.


    ―Cualquier edad es buena. Y además nuestros niños creciditos nos podrían echar una mano ―¡Qué gracioso es! No puedo dejar de reír.


    ―Está bien, aunque solo sea por la diversión de intentar engendrarlos ―digo como si fuese un gran esfuerzo.


    ―Lo que me ha costado convencerte, ya no sabía qué hacer para tener sexo contigo. Estaba seguro que la única forma sería pedirte un nuevo hijo. Si lo sé, te lo pido antes. ―Cuánto me gusta estar de coña con Rober.


    ―Haberlo pedido. Sabes que el sexo contigo siempre ha sido un gusto. No hay otro como tú.


    ―¡¿Cómo?! ¿Es que ha habido otros hombres con los que compararme? ―dice haciéndose el ofendido.


    ―Mi amor, fuiste tú quien pidió una relación abierta…


    ―Perdóname, fui un estúpido. Me he dado cuenta que no quiero más relaciones con otras mujeres. Sólo quiero a la madre de mis hijos. Olvidemos que pedí una relación abierta.


    ―En ese caso lo meditaré, aunque ve haciéndote a la idea, cuando regrese a Valencia tendrás que hacerme el amor, te recuerdo cariño mío que ¡Los niños no vienen de París! ―digo esto y me parto de risa.


    ―Pequeña, si me pides que te haga el amor, cojo el primer vuelo y voy a buscarte ¡No puedo esperar tanto tiempo!


    ―Sería un gesto de amor precioso por tu parte. No tardes, ya tendrías que estar en el aeropuerto. No aguanto tanto ¡Te necesito a mi lado desde ayer! ―Más risas.


    ―Ya, desde ayer y estás con otro. Ya me conozco yo tu necesidad por mí. ―Vuelve a decir molesto. Le imagino haciéndose el ofendido. Es cierto que hace mucho que no lo hacíamos. Pero me encanta, todo en Rober me encanta.


    ―Puedo compensártelo, si estás muy necesitado de mí, hay muchas formas de disfrutar en la distancia ―le digo riendo.


    ―¿En serio? Tú dirás cómo.


    ―¿Dónde estás? ―pregunto jovial.


    ―Tumbado en el sofá.


    ―Umm, pues yo tumbada en la cama con un albornoz. Así que empieza a quitarte la ropa mi vida ¡Que vamos a tener sexo telefónico! ―Se escucha una carcajada. No se esperaba una respuesta como esta.


    ―Mi amor, ya estoy en ello, tus palabras son órdenes para mí. ¿Y bien? ¿Qué más quiere la señora que haga? ―dice con voz seductora.


    ―Tendremos que usar un poco la imaginación.


    ―Por eso no te preocupes, cuando se trata de ti imagino lo que haga falta. Y además tengo grabada tu imagen en mi retina a la perfección.


    ―Mi amor, no esperaba menos de ti.


    


    ***


    


    Esta conversación con Ana me recuerda a nuestras bromas cuando decimos que Quique y Sandra son nuestros hijos. La de veces que nos hemos reído. Pero escuchar de su boca que le haga el amor, eso ha sido un milagro. Nunca habíamos dicho algo similar. Me gusta ¡Y tanto! Cuando le he dicho de coger el primer vuelo, os aseguro que no he bromeado. Lo he dicho con el corazón en la mano.


    ―Mi amor, imagina que me quitas el albornoz ―dice jovial, la escucho y, lo peor es que lo imagino de verdad.


    ―Umm, no sabes cuánto me gusta esta parte. A pesar de los años y dos hijos sigues teniendo la piel más tersa y suave que toda mujer desea tener. Eres la envidia de las demás. Pequeña, déjame hacer a mí. Entrégate y te haré gozar. ―Escucho una risa tímida. Me vuelve loco su risa.


    ―Mi amor, me entregué a ti para siempre cuando di el «sí quiero». ―Cierro los ojos y mi imaginación vuela. Pensando en que Ana está en el altar diciendo esa frase ante los ojos de todos nuestros amigos.


    ―¿Puedo tocarte? ―pregunto algo esperanzado. La conversación para mí ha pasado de broma a fantasía.


    ―Mi amor, de eso se trata. Si no me tocas tú tendrá que hacerlo otro.


    ―En ese caso, ve olvidando a cualquier otro. No pienso dejar que otro hombre te haga gozar. Allá voy ―digo excitado―. Empiezo acariciarte la cara, sigo por tu cuello, no me conformo con rozarte solo con las manos, así que beso primero tus labios. Mi lengua recorre todo el contorno de tu labio inferior y abres la boca para mí. Te beso con adoración mientras mis manos continúan su camino. No paro de rozar tu piel, de arriba abajo, y mis labios no pueden parar. Te besan sin descanso. Necesito todo de ti. Lamerte entera. Sentirte mía.


    ―Umm, me gusta, sigue mi amor, no me dejes a medias ―dice Ana, y me da que para ella también ha dejado de ser una broma. Ya no se ríe. La imagino tumbada desnuda y acariciándose cómo si fuesen mis manos las que están recorriendo su piel.


    ―Empiezo a besarte el cuello. Te gusta, siempre te ha gustado.


    ―Me conoces bien. Por eso no hay otro hombre como tú ―dice Ana y sonrío.


    ―Tengo la necesidad de continuar, bajo poco a poco hasta tus pechos. Mientras beso uno, el otro lo acaricio. Mmmm… pequeña, esta es la parte que más me gusta. No sabes cuánto me gustan tus pechos.


    ―Sigue, no pares, a mí también es la parte que más me gusta. Y yo no dejo de acariciarte. Me gusta acariciar tu espalda ―nuestras voces no están de broma. La cosa se nos ha ido de las manos. Y ahora no puedo parar. Ya sé que no es lo mismo que tenerla, pero escuchar su voz y pensar que estamos haciendo lo que estamos diciendo me ha puesto caliente.


    ―Continúo mi camino, cuando un pecho ya está satisfecho me centro en el otro, me encanta lamerlo, succiono con gusto tu pezón y sin poder evitarlo le doy un pequeño mordisco ―gime y consigue excitarme más―. Sé que te gusta que lama tu cuerpo, y por eso voy a seguir mi camino, lamiendo cada poro de tu piel, hasta que llego a tu ombligo. Mi lengua juega una y otra vez en este hoyuelo divino, sé que te excita porque cada vez que mi lengua lo toca tú sueltas un pequeño gemido.


    ―Uff, mi amor, estoy… ―Sonrío porque yo estoy igual, estoy salido total.


    ―Shh… deja que continúe, no puedo dejarte a la mitad. ―Escucho una pequeña risa, solo que no es una risa como la anterior, lo noto ¡Está cachonda cómo yo!


    ―Mi amor, noto tu erección. Necesito que te quites la ropa del todo. Te quiero totalmente desnudo ―voz suplicante y jadeante.


    Ya sabéis que soy incapaz de negarme a tal cosa, por lo tanto me quedo en bolas.


    ―Por favor Rober, desnúdate, quiero que los dos estemos igual.


    Ya no hay vuelta atrás, no ha dicho «mi amor», ha dicho Rober, eso significa que estoy en lo cierto: Esto se nos ha ido de las manos.


    ―Pequeña ya estoy desnudo.


    Y tanto que lo estoy, sus palabras son órdenes para mí.


    ―Gracias, deja que sea yo quien continúe ―suspiro y cierro los ojos―. Te quedas tumbado boca abajo, me siento encima de ti. Con mis uñas recorro desde tus manos hasta los hombros. Empiezo a besar toda tu espalda…


    ―Umm, me gusta pequeña, me gusta.


    ―Sigo besando toda tu espalda. Te doy la vuelta y me vuelvo a sentar a horcajadas para poder sentirte. No dejas de acariciarme, tus manos se quedan en mis pechos. Me inclino y soy yo quien te besa, adoro tu sabor, tu lengua juguetona, tus labios carnosos… después de este beso abrasador reparto cientos de besos por esa abdominales que tan loca me tienen, una a una las repaso con mi lengua, dejando un reguero por todo tu torso desnudo ¡Dios, te has puesto duro! ―Ya lo puede jurar―. Siento tu erección y consigues que te desee más. Vuelvo a tu boca porque la necesito, otra vez tus labios me devoran sin cesar. Cada beso tuyo deja patente que te pertenezco al igual que tú me perteneces a mí. Tus manos regresan a mis pechos, parece que no los quieres soltar…


    ―No mi vida, no dejo de tocarlos, y ahora pequeña quiero que cierres los ojos, que pienses en mí más que nunca, que lleves tus manos a tus pechos y los acaricies con suavidad. Siente que son mis manos. Piensa que soy yo quien los toca y no deja de rozar tu piel ―digo con los ojos cerrados. Sé que lo está haciendo porque yo hago todo cuanto ella me dice.


    ―Me gusta sentir tus manos.


    ―Pequeña sigue así, no pares, sigue con los ojos cerrados, recorre tu cuerpo con una mano mientras la otra sigue acariciando un pecho. La otra baja poco a poco, con mucho tacto. Con cuidado, muy despacio, sigue hasta tu ombligo ―mi voz es totalmente susurrante, igual que la de ella. Nuestras respiraciones se escuchan fuertes y rápidas, está claro que ambos nos hemos entregado a la pasión del momento.


    ―Y la mía sigue también su camino. Llego hasta tu pene, lo toco con cuidado, lo acaricio muy despacio. ¿Te gusta? ―En ello estoy, con los ojos cerrados tocándome como ella. Y claro que me gusta.


    ―Gustarme es poco. Sabes tocarme como nadie… Esto lo haremos juntos, porque yo llevo mi mano a tu zona prohibida, mis dedos juguetean y siento tu calor, tu excitación, tu humedad ―gime fuerte―. Voy hacer algo que te vuelve totalmente loca…


    ―Haz… lo… no… pa… res... te… lo… supli… co… ―jadea tanto como yo. Nos cuesta seguir hablando.


    ―Voy a pene… trar… te…, peque… ña…


    ―Umm, umm, umm. Rober… estoy… a... pun… to… de…


    ―Shh, y yo pe… queña… y yo… Umm.


    ―¡Ahhhhh!!! ―grita justo cuando yo exploto.


    Nos quedamos en silencio. Digamos que ya imagináis lo que está sucediendo, toca esperar a que estemos sosegados.


    Cuando he escuchado su último gemido he sonreído pletórico, sé que no es lo mismo que hacerle el amor, pero acabamos de compartir un momento de intimidad especial, muy especial y sexual juntos. Se ha corrido para mí y eso es todo cuanto necesito. Me encantaría abrir los ojos y verla a mi lado, abrazarla y decirle te amo. Por desgracia sé que la realidad no es esta y por lo tanto mientras nos recomponemos sigo con los ojos cerrados.


    Cinco minutos después la voz de Ana rompe el silencio, con un tono de voz asustadizo.


    ―Rober…


    No quiero que se preocupe, para mí este momento es especial, lo que menos deseo es que lamente lo ha que ha ocurrido, eso me mataría. No voy a permitir que se sienta culpable, mucho menos que me pida que olvide lo que hemos hecho.


    ―Pequeña, espero que cuando regreses del viaje ya estés embarazada. Con Sandra fue igual que hoy, ¿lo recuerdas? Esa niña no nos costó casi esfuerzo.


    Escucho una pequeña risa y se me acelera el corazón de felicidad.


    ―Sí, con la facilidad que tengo para quedarme preñada es lo más seguro.


    ―Muy bien, así estaremos ocupados a tu regreso. Tendremos que mirar los carritos de bebés y esas cosas. Hace tantos años del último que estamos desentrenados. ―Vuelvo a escuchar su risa. No necesito más.


    ―Estupendo. Sabía que te encargarías de todo, por eso me casé contigo.


    ―Por eso y porque soy millonario. ―Ahora sí suelta una carcajada.


    Hay un pequeño silencio y me quedo pensativo.


    ―¿Qué tienes, pequeña?


    


    ***


    


    No puedo creer lo que acabo de hacer. No sé cómo hemos llegado a esto. Lo peor de todo es que me ha gustado demasiado. Imaginar a Rober haciéndome todo cuanto me decía me ha causado un placer inimaginable.


    Tengo una pregunta en mi cabeza, me estoy volviendo loca, tengo que preguntárselo antes de que sea demasiado tarde.


    ―Rober, tengo que preguntarte algo. No sé si te va a incomodar.


    ―¿Incomodar? Después de lo de hace un rato, lo dudo. Pregunta pequeña, puedes preguntar lo que sea.


    ―Cuando el otro día hablamos de que ambos sentimos algo el uno por el otro…


    ―¿Sí?


    ―Me preguntaba…


    La puerta se abre y J.J entra, suerte que me había vuelto a poner el albornoz.


    ―Tesoro ¿aún estás así? Pensé que ya estarías arreglada ―me recrimina J.J.


    ―Lo siento, me he entretenido. Me cambio enseguida.


    ―Bueno no importa voy a darme una ducha rápida. ¿Qué estás, hablando con Rober?


    ―Sí.


    ―Dale recuerdos y dile que no se imagina el suplicio que han sido tus compras en el mercado ―dice riendo y le lanzo un cojín.


    Se mete en el baño y respiro fuerte.


    ―Lo siento Rober, era J.J.


    ―Ya le he escuchado ―dice con tono tranquilo.


    ―Tengo que dejarte, mañana hablamos.


    ―Claro. Pero antes termina la pregunta… ¿Qué te preguntabas? ―pregunta curioso.


    Cierro los ojos, después de ver a J.J he pensado en Cristina y me siento mal. Es mejor no hacer la pregunta que tenía en mente, prefiero dejar las cosas como están.


    ―Olvídalo, era una tontería.


    ―No digas eso, venga ¿qué es?


    ―Rober de verdad, olvídalo. Creo que no es oportuno, siento haber dicho nada.


    ―Preferiría saberlo. Ahora me quedaré pensando y es peor ―dice con tranquilidad.


    ―Por favor, por una vez deja que no lo haga. Pienso en Cristina y me duele…


    ―Si es por lo de antes, no tienes porqué. Por una vez podemos tener algo entre nosotros sin que los demás sean partícipes de ello. No quiero contar esto, no por miedo a que Cris se enfade, sino porque para mí ha sido algo entre nosotros. Y no quiero compartirlo con nadie.


    Me desgarra el alma. Sí supiera que todavía le tengo clavado en mi ser, es posible que no me dijera las cosas con tanto cariño y sentimiento.


    ―Gracias Rober. Te quiero, hasta mañana.


    No le doy tiempo a decir nada, cuelgo antes de que insista en que le haga la pregunta. Sí lo hace acabaré preguntando y ahora pienso que es mejor no saber la respuesta.


    Quiero arreglarme pero necesito entrar en el baño. La necesidad de lavarme es lógica después de lo de antes. Así que espero a que J.J salga y me excuso con que tengo que hacer mis necesidades.


    Me lavo y me arreglo el cabello a la velocidad del rayo. Cuando salgo J.J ya está cambiándose. Está con el pantalón puesto y el torso desnudo. No puedo evitar mirarlo y sonrío. ¿Por qué mis amigos tienen que tener los cuerpos diez? ¿No podrían ser hombres más normales? Así no te sentirías atraída por ellos. Por desgracia J.J, Rober y Quique aparte de tener cada uno de ellos una belleza distinta, sus cuerpos cuidados, sus músculos trabajados y duros, les convierten en hombres perfectos.


    Me mira mientras paso por su lado y cojo mi ropa. Voy de nuevo al baño cuando J.J me sonríe y me guiña un ojo. Le devuelvo la sonrisa y desaparezco. Cuando cierro la puerta me quedo inmóvil. Después de lo de Rober, me siento como si estuviera traicionando a tres personas: La primera Cristina, la segunda J.J y la tercera a Rober. Es ilógico pero me siento así.


    A Cristina por haber mantenido con Rober una sesión telefónica fuera de lugar. A J.J por haber gozado con otro hombre que no es él. Ya sé que hasta hace poco estaba manteniendo relaciones sexuales con Víctor pero nunca ha habido sentimientos por medio. Con Rober ha sido distinto. Él me hace temblar. Con Rober es el único que soy capaz de olvidar a J.J.


    Y a Rober porque después de esa llamada, seguir sintiendo por J.J lo que siento es cómo traicionarle.


    Me cambio mientras mis pensamientos no paran y llego a una conclusión: No puedo volver a pensar en Rober de esa forma. Ni puedo ni debo. Seguirá siendo mi amigo. Es la solución, es la determinación más favorable para todos. Así no perderé a Cristina y mucho menos a Rober.


    Salgo y J.J me piropea. Se lo agradezco. Soy muy coqueta no puedo mentiros. Me encanta estar guapa, intento estar a la última en moda y belleza. Así que si mi J.J me piropea, no necesito más.


    Salimos del hotel y cruzamos el Ponte Vecchio para pasar al otro lado. J.J quiere llevarme a un restaurante que le han recomendado en recepción.


    Por cierto, la gente del hotel todavía está algo flipada con nuestra relación. Piensan que J.J se lo monta con las dos. Primero en una habitación y ahora en la otra. Su forma de mirarnos lo confirma. Según J.J está encantado que piensen que es un gigoló.


    El Ponte Vecchio tiene una luz cegadora. Los escaparates encendidos reflejan mucha luz por la cantidad de oro, brillantes y diamantes que hay expuestos. Todas las tiendas son joyerías, cuál de ellas más espectacular.


    Caminamos mirando los escaparates que llaman la atención. Ya lo hacen con ese propósito. J.J me rodea por detrás mientras miramos uno y me pregunta:


    ―¿Sí tuvieses que elegir un anillo de compromiso, cuál elegirías? ―Volteo ligeramente la cabeza para mirarle.


    ―¿De compromiso? Nunca he pensado en ello. Dudo que llegue el día ―respondo sincera.


    ¿Cómo voy a comprometerme con alguien si no puedo olvidarme de él? Y el único hombre que ha sido capaz de conseguirlo, no podría estar con él por temor a que me dejara como hizo J.J.


    ―Vale, pero suponiendo que llegase. ¿Cuál sería tu anillo perfecto para ese momento?


    Vuelvo a mirar en el escaparate y hay cientos de anillos preciosos, pero ninguno me atrae lo suficiente. Así que pasamos a otra joyería. Y en la cuarta, mis ojos van directa a un anillo divino. Sé que de llegar el día, ese anillo sería el único que me gustaría tener en mi dedo.


    ―Ese. Sí, ese sería ―señalo con el dedo y J.J sonríe.


    ―Tesoro, está claro que no eres cómo el resto de mujeres.


    ―¿Por?


    ―Hay cientos de anillos con unos diamantes y brillantes enormes, y tú eliges uno sencillo de oro blanco con un brillante que casi pasa desapercibido.


    Vuelvo a mirar el escaparate. Tiene razón, hay anillos que llaman la atención, ostentosos, donde una con un anillo así va diciendo ¡Ehhh mirar, mirar cuánto valgo!


    Aun así mis ojos se clavan en el anillo elegido; discreto y sencillo, precioso de verdad.


    ―Es posible, pero tú me has preguntado y te he contestado sincera. No me interesaría ningún otro. Soy así, qué le voy hacer.


    Me besa la cabeza y dice:


    ―Eso es lo mejor de ti. No cambies, tesoro.


    Continuamos paseando, las calles en Florencia he de decir que no están tan iluminadas como en Valencia. Son bastante más oscuras. Esta vez no tengo miedo, J.J está a mi lado, y además estas calles no tienen nada que ver con las que recorrí ayer.


    En el centro de la ciudad se respira tranquilidad y quietud. A pesar de estar plagada de turistas a todas horas, la presencia policial te crea tranquilidad. Hay policías cada dos calles. Todo tranquilo y organizado. Me fascina esta ciudad, tiene un encanto especial. Lo de ayer no tanto, pero ¿en qué ciudad no hay suburbios? La culpa fue mía por ir dónde no debía. Suerte que hoy J.J ha conseguido compensar mi error.


    


    ***


    


    Son las diez y media y Sandra entra por la puerta. No puedo evitarlo en cuanto entra le abrazo y le doy dos besos. ¡Qué ganas tenía de verla! No sabe qué larga se me ha hecho la tarde sin ella.


    ―¡Guauuu, qué recibimiento! ―dice Sandra contenta.


    ―Es que las tardes sin ti, no son lo mismo ―declaro mirándola a los ojos.


    ―Pues gracias, me encanta tu recibimiento. Tendré que pedir turno fijo de tardes hasta que te marches ―manifiesta jovial y picarona.


    ―¡No, por favor! Prometo recibirte así todos los días a cambio que no pidas ese turno.


    Su risa me complace.


    ―Está bien, pero cuando el lunes venga a las dos y media espero un abrazo similar. ―expone guiñándome un ojo mientras se marcha al baño para darse una ducha.


    No me quedo solo mucho tiempo, a los cinco minutos suena el timbre y entran Rober y Quique.


    Entran riéndose y me saludan como si fuera uno de ellos. Con un abrazo y un toque en el hombro. Soy una persona observadora y entre ellos siempre se saludan de esa forma. Me halaga que lo hagan. Es cómo formar parte de todos ellos.


    He de decir que ayer Rober y Quique trajeron bebida y comida, parece que esta casa es la de todos. Ana es para ellos la matriarca. Sin esa mujer no pueden vivir ninguno de ellos. Y lo cierto es que les entiendo, siempre tiene una sonrisa para cada uno, les atiende con cariño y se desvive por todos. No hay solo día que no les entregue una muestra de cariño y afecto, algo que a mí me tiene sorprendido. Es posible que al no haber recibido de mis amigos esas cosas, me sorprenda más de lo que debería. Pero es que me tienen fascinado. Todos ellos. No importa que sea un gesto de cariño entre dos tíos. Rober es capaz de decirle te quiero a Quique sin el menor pudor y sin complejos.


    No estoy acostumbrado, hace un mes me hubiese parecido raro. Después de medio convivir a diario con ellos, no sólo no me parece extraño sino que me parece grato. Me gusta escuchar que un hombre como Rober sea tan sincero con un amigo. Y lo que más me fascina de todo esto, es que no lo hacen a escondidas. Le escuché decirle te quiero en la discoteca el otro día. Delante de la gente, sin tapujos, sin avergonzarse que otra gente le escuchara y pudiera pensar lo que no es. Eso es lo que más me fascinó; Sí señor, me gusta esta gente.


    Sacan tres cervezas frescas del frigorífico y me ofrecen una. Eso me confirma que ya estoy integrado en este grupo. Ni me han preguntado, directamente soy uno más.


    Salimos a la terraza y nos sentamos a la fresca mientras Sandra termina de ducharse.


    Quique está contando una anécdota de lo más graciosa. Algo sobre su sobrino, la vergüenza que le hizo pasar a su hermana en un centro comercial. Está claro que los niños cambian la vida por completo.


    Sandra aparece y se parte de risa. Nos estaba escuchando desde hacía rato pero no quería entrar para que Quique terminara la historia.


    Llaman de nuevo a la puerta y Sandra sale abrir. Se trata de Cristina. Entra y nos quedamos los cinco conversando.


    Como imaginaba que todos vendrían y no me apetece que se marchen pronto, he preparado cena para todos. Se sorprenden y aceptan encantados.


    No es por vacilar, pero soy un buen cocinero. Me apasiona la cocina. Hace años que llevo pensando en montar un restaurante, pero Amalia nunca me ha apoyado y eso me echaba para atrás. Mientras cenamos escucho algo que me deja petrificado.


    ―Deberías abrir un restaurante. Ganarías dinero. Se te da de maravilla lo de cocinar. ―la voz de Sandra. Todos me miran y con una ligera sonrisa contesto.


    ―Llevo años pensándolo. Pero no me atrevo.


    ―¿Por qué no? Si sale mal siempre puedes volver a dedicarte a lo tuyo. Todo es cuestión de intentarlo.


    Adoro a Sandra.


    ―Igual es por el dinero, es algo costoso ―intercede Cristina.


    ―No, no es por el dinero. Llevo muchos años ahorrando. Soy como una hormiguita, he sabido ahorrar durante muchos años.


    Es cierto. Y además he de decir algo que no he dicho a nadie. Cuando conocí a Sandra no lo dije y ahora no me siento capaz de hacerlo. Al igual que J.J y Ana, pertenezco a una familia de alta clase social. Solo que en Madrid. Vivo en Soto Grande y mi familia sale bastante a menudo en la prensa rosa. Por suerte he sabido separar mi vida de todo eso. Pero no puedo decirlo y me duele, porque Sandra se enfadará si un día llega a enterarse.


    ―En ese caso, aquí tienes a cuatro futuros clientes ―dice Rober. Le sonrío satisfecho.


    ―Muy bien, lo tendré en cuenta. ¡Dios! Se me olvidaba. La madre de Ana ha llamado para proponernos algo a todos.


    Veo que todos me miran incrédulos. Nada más terminar de decir esto, llaman de nuevo al timbre de la puerta.


    Rober se levanta porque no esperamos a nadie, y me da que piensa que puede tratarse de Víctor.


    ―Hola Roberto. ¿Cómo estás?


    ―Muy bien ¿Y usted?


    Es Claudia, la madre de Ana. Nos quedamos sorprendidos. Entra a paso firme y con elegancia. Esa mujer es como su hija pero con unos años más. Ilumina una sala con su presencia.


    Todos la saludamos. Nos sorprende pero a la vez nos gusta su presencia. Es algo extraño de explicar, pero como he dicho tiene ese don; Es idéntica a su hija.


    ―Sabía que estaríais todos aquí haciendo compañía a Hugo. Y me ha parecido más correcto venir a deciros en persona lo que tengo que proponeros, que hacerlo por teléfono.


    Permanecemos todos en silencio escuchando.


    ―¿De qué se trata? ―pregunta Rober.


    ―Veréis, el día treinta regresa Ana. Y a su padre nuestras amistades le organizan una fiesta por su jubilación el día treinta y uno. Quería proponeros que acudieseis a la fiesta. Sé que para Ana vosotros sois muy importantes y teniendo en cuenta que es una fiesta para su padre… Qué mejor que sus amigos junto a ella.


    Todos la miran anonadados. No dan crédito a ser invitados.


    ―En parte es una fiesta también para ella, ya que no estará en su cumpleaños, me gustaría darle esa sorpresa. Será mi regalo de cumpleaños. Es importante para mí que acudáis porque sé que mi hija será feliz al veros. Y para mí su felicidad es lo primero. ―sus palabras son tan sinceras que acabamos todos sonriendo.


    ―Es un gesto muy bonito por su parte ―confirma Rober.


    La madre le mira y asiente con la cabeza.


    ―¿Qué me decís? ¿Puedo contar con vosotros?


    Afirmamos todos excepto Rober.


    ―Me encantaría, pero lamentándolo mucho ese día a las diez de la mañana sale mi avión para Berlín ―dice con pesar.


    ―Es cierto. Ana me lo dijo. Lo siento de verdad, sin ti para mi hija no será lo mismo. Pero es comprensible no te preocupes, lo entiendo y te agradezco el detalle de ser sincero.


    Rober aprieta los labios, las palabras de Claudia le han llegado dentro. Cristina le mira extrañada aunque enseguida desvía la mirada a Claudia.


    ―¿Entonces es en secreto? ―pregunta Sandra.


    ―Sí. Quiero que sea una sorpresa. Os agradecería que lo llevaseis en secreto. Ya sé que entre vosotros no hay muchos, pero es por Ana.


    ―En ese caso delo por hecho. Seremos una tumba, Ana es todo cuanto queremos. No hay nada más que hablar al respecto ―sentencia Sandra nuevamente.


    Claudia sonríe satisfecha y muy orgullosa de su hija.


    ―Muchas gracias chicos. Nos vemos ese día.


    Antes de marcharse nos deja la dirección del local dónde se organizará el evento.


    Regresamos a la terraza, todos de nuevo.


    ―Ya era hora que pensaran más en Ana que en las amistades ―comenta Quique.


    ―Ana siempre ha sido lo primero para sus padres. Son esas malditas fiestas las que hacen que Ana y su madre acaben a la greña. Pero en cuanto se les pasa en enfado su relación es admirable ―dice Cristina.


    ―La pregunta es ¿Qué debemos ponernos? ―pregunta Sandra algo preocupada.


    Yo que conozco de sobra este tipo de fiestas.


    ―Ropa que no esté fuera de lugar. No hace falta que vayas vestida de gala pero no se te ocurra ir con unos vaqueros.


    Reímos todos porque Sandra pone cara de indignación.


    ―Pues vaya mierda ―responde refunfuñando.


    ―Yo te ayudaré a elegir. No te preocupes ―digo sin apartar mi mirada de sus ojos.


    ―Gracias, eres a partir de hoy mi personal shopper.


    De nuevo risas por parte de todos excepto de Rober. Que desde que se ha marchado Claudia está pensativo.


    


    ***


    


    No puedo soportarlo. No sólo no voy a ver a Ana cuando regrese más que un día, sino que la única vez que podemos estar junto a ella en una de esas fiestas que tanto odia, en que podría apoyarla y hacerla sentir especial; Estaré a miles de kilómetros.


    ¿Por qué me tiene que pasar todo esto a mí? ¿Por qué no puedo tener un poco de suerte? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en ella? ¿Por qué no puedo dejar de estar celoso de J.J? ¿Por qué me duele pensar que volverá como novia de él? ¿Por qué no tengo valor de interponerme entre ellos? ¿Por qué me siento incapaz de dejar de amarla? Tantas preguntas a las que tengo una sola respuesta: Mi cobardía frente a ella. Esa es la respuesta para todas esas preguntas. Mi cobardía por no haber dado el paso cuando era el momento. Mi cobardía por no ser capaz de decirle que todavía la amo. Mi cobardía por no querer perder a mi mejor amigo. Mi cobardía ahora mismo por no querer hacer daño a una de mis mejores amigas. Mi cobardía por no saber que Ana me amaba tanto cómo yo. Esa es la respuesta.


    Cristina me mira y le sonrío para que no me note nada. Tengo que empezar a ser capaz de separar a Ana de mi mente y de mi corazón. Tenerla en la mente es inevitable. Eso no quiero dejar de hacerlo, pero sacarla de mi corazón no solo es una necesidad, sino que se trata de algo primordial. Si no consigo hacer tal cosa, no podré tener una vida normal.


    Supongo que no será un camino fácil, pero desde luego es el único que me llevará a olvidar: Cristina lo merece y J.J también.


    Lo fácil que es decirlo y lo difícil que es hacerlo. No tenéis ni idea de lo que me cuesta. No podéis imaginar lo que estoy sufriendo. Y lo peor de todo es que cuando estoy con ella, ese sufrimiento desaparece. Tan solo mirarla me llena el alma, haciendo desaparecer cualquier dolor y sufrimiento. Y ahora no está, no puedo verla, no puedo sentirla y me siento morir.


    Para que me entendáis, voy a deciros algo que estoy convencido que os va a molestar. Aun así voy a ser sincero para que comprendáis mi problema: Lo que ha pasado esta tarde ha sido mil veces mejor que cualquier relación que he mantenido con cualquier otra mujer. Sí, lo habéis escuchado bien. Incluida Cristina. ¿Comprendéis ahora mi sufrimiento? Supongo que los que estéis enamorados sabéis a que me refiero. Los que no os habéis enamorado todavía, me comprenderéis cuando lo hagáis. Mientras tanto no me condenéis sin antes hacerme un juicio de sentimientos.


    ―¿Qué pasa, Rober? ―la voz amable de mi niño.


    ―Nada. Cosas mías. ¿Vas por Paula?


    ―Sí. Dentro de media hora.


    ―¿Cómo va todo, pequeño?


    ―Despacio pero seguro ―dice con una sonrisa en los labios.


    ―¿Despacio? ¿Una mujer a la antigua? ―pregunto curioso.


    ―Digamos que una mujer con un exmarido desgraciado.


    No necesito saber más. No hace falta preguntar, se le ha desfigurado el rostro. No me dirá nada estoy convencido, pero no me hace falta para saber de qué habla.


    ―No importa. Ahora ha encontrado al único hombre que puede darle el tiempo, cariño y protección que necesita.


    Le doy un toque en el hombro porque sé que mi amigo es ese hombre.


    ―Gracias Rober. Te agradezco el comentario. Y sí, voy a darle el tiempo, el cariño y la protección que merece y necesita.


    Le miro y asiento con la cabeza.


    Cristina se acerca a nosotros y se sienta en mis rodillas. La miro y me pregunta algo que me deja atónito. Y para ser más sincero, Quique no se queda atrás. Pues veo su semblante y su forma de mirar a Cristina.


    ―¿Debo preocuparme o Ana ya está fuera de tu vida?


    ―Ana no estará fuera de mi vida nunca ―respondo con tono tranquilo.


    ―Lo imagino, pero no me refiero a eso. Sabes de qué hablo. Te he estado observando.


    ―Cris, es lógico que haya reaccionado, vais a estar todos menos yo. Es cómo si yo no estuviese a su lado.


    Quique sigue observando y escuchando la conversación aunque disimula.


    ―No es pasar de ella, sabe que tienes que viajar por trabajo. Ana lo entenderá.


    ―Que lo entienda no significa que no me moleste.


    Me besa y dice lo siguiente:


    ―Sois los dos iguales. Ella hubiese reaccionado igual. Aysss qué dos. Por un momento me preocupé. Después del beso, lo siento Rober, por un momento me he puesto celosa. No debería, pero me ha pasado, perdóname.


    Ahora se me complica la vida. Si supiera lo de esta tarde, ufff no quiero pensarlo. Solo imaginar que pueda hacerle daño me hunde. Cristina es amiga y ahora más. Esto no pinta bien. Debo aprender a disimular para que Cristina no sufra.


    Me da un beso en los labios y se levanta para ir al baño. Sandra y Hugo mantienen una conversación sobre moda. Parece que Hugo está muy puesto en el tema. Quique espera que Cris desaparezca.


    ―Rober…


    ―Lo sé, no te preocupes, no voy hacerle daño ―digo sin esperar la pregunta.


    ―Eso lo tengo claro. Lo que no quiero es que el daño te lo hagas tú.


    Le miro extrañado.


    ―¿Yo?


    ―Sí, tengo que ser franco, un clavo no saca a otro clavo. Menos cuando el otro clavo está metido tan profundo.


    ―Lo sé ―contesto suspirando.


    ―Déjame preguntarte algo.


    Esto me hace recordar a Ana. ¿Qué querría preguntarme?


    ―Pregunta.


    ―Las preguntas tienes que responderlas rápidas y sin pensar ¿de acuerdo?


    ―Muy bien, pregunta.


    ―¿Qué pasaría si Cristina te dejara de querer?


    ―Me dolería.


    ―¿Qué pasaría si Ana te dejase de querer?


    ―Me moriría.


    Quique lleva su mano a mi hombro y lo aprieta para darme ánimos.


    ―Eso imaginaba. No necesito saber más.


    Se levanta y se despide, tiene que ir a recoger a Paula.


    

  


  
    J.J


    
      
    


    


    Por fin es lunes. Berta se marcha ¡Por fin Ana y yo solos! Voy a acompañar a Berta hasta la salida para despedirme. No sin antes haberle recordado que ni una sola palabra a nadie. La conozco, es capaz de llegar a Valencia y hablar mal de Ana. Le ha quedado claro que no hablaba en broma cuando dije el otro día que sería capaz de contar todas sus aventuras a los cuatro vientos.


    Aprovecho el momento de su partida para acercarme a la joyería y comprar el anillo que Ana eligió. No sé cuándo seré capaz de entregárselo; pero estoy convencido que llegará el día. Ese momento tiene que ser especial. Es el anillo que ella quiere y ese va a tener.


    Ese momento tan especial solo puedo vivirlo con Ana, no hay otra mujer que pueda ocupar ese lugar. No hay otra mujer a la que quiera amar. No hay otra mujer que me hagas suspirar.


    Para sorpresa tienen el anillo con su talla en el local. No tienen que enviármelo a Valencia.


    En cuanto subo al dormitorio lo guardo bien para que Ana no lo encuentre. Llegado el día tiene que ser la mayor sorpresa de su vida. La miro y sonrío. Sigue dormida. Son las nueve y cuarto, por suerte la joyería ha sido puntual. A las nueve en punto abrió las puertas. Me tumbo en la cama y ronroneo con su nariz.


    ―¿Ya se ha marchado? ―sus primeras palabras, sin apenas abrir los ojos.


    ―Sí. Ya estamos solos. ―Veo que sonríe sin apenas abrir los ojos. No puedo evitarlo y la beso en los labios con ternura.


    Abre los ojos y me mira, vuelve a cerrarlos y continúo besándola. Mientras ella no me lo prohíba y se separe de mí, no tengo intención de dejar de hacerlo. Ya va siendo hora de que esto avance como toca.


    ―¿Esta va a ser tu forma de darme los buenos días a partir de ahora? ―pregunta sonriente.


    ―Puede. ¿Te molesta?


    ―No. No me molesta, son tus besos de despedida; es posible que me acostumbre.


    ―¡Perfecto! De eso se trata, que te acostumbre. ―digo mirándola fijamente a los ojos.


    ―Está bien. Cuando no lo hagas y me crees un problema de adicción pagarás tú la terapia ―dice burlona.


    Me río y antes de volver a besarle digo:


    ―La única terapia es que no me dejes de besar.


    ―Anda besador, vamos a desayunar ―dice Ana sonriente, después de un beso al que ella ha respondido como el otro día.


    Hemos desayunado con tranquilidad. Este era el plan. La llegada de Berta trastocó todos mis planes, ahora por fin podemos continuar como estaba planeado.


    Pasamos el día de aquí para allá. Hemos recorrido otro mercadillo, no tan famoso pero Ana está encantada, se le ve feliz. Llegado el momento de comer, ha propuesto comprar comida y comerla en un parque al aire libre.


    Ahora estoy en la gloria, el estómago lleno, sentado con la espalda apoyada en un árbol y rodeando a Ana con mis brazos. Los dos en silencio, observando a la gente que pasa a nuestro alrededor.


    Ana está acariciándome los brazos, no lo hace a conciencia, es habitual en ella. Pero a mí me produce satisfacción.


    ―Gracias J.J, gracias por este viaje ―dice con tanta dulzura que me cala. Cierro los ojos y le beso la cabeza.


    ―No tienes que agradecer nada.


    ―Cuando nos marchemos del parque, recuerda que no debemos ir por el lado derecho ―su voz me sorprende, ha sonado afligida.


    ―¿Por?


    ―Esa dirección lleva directamente a los suburbios de la ciudad.


    Me quedo extrañado. Muevo mi cuerpo para que Ana se quede medio tumbada y pueda mirarla a los ojos.


    ―¿Has estado en los suburbios?


    Se encoje de hombros y cierro los ojos dolido.


    ―No tienes que sentirte mal J.J, fue culpa mía. No debí alejarme tanto.


    ―¿Cómo llegaste hasta allí? ―pregunto muy nervioso.


    ―No quieras saberlo.


    ―Sí. Sí quiero saberlo ―confirmo alterado.


    ―Está bien, pero no te enfades. Llegué hasta este parque y ya sabes que no tengo sentido de la orientación, no me di cuenta por dónde llegué, tomé ese camino. Y después de andar casi cuarenta minutos me di cuenta que era el lugar equivocado.


    ―¡Dios, Ana! ¿Y si te hubiese pasado algo? ―Me siento morir solo de pensarlo.


    ―Pero no pasó. Así que no le des vueltas a algo que no ha sucedido.


    ―Tesoro, me moriría de pensar…


    ―Shhh… no pienses.


    Alarga su mano y me acaricia la cara. No puedo dejar de mirarla.


    ―Te quiero demasiado, no podría soportar…


    Se incorpora y esta vez es ella quien me acalla con un beso.


    Aquí estamos los dos, besándonos en un parque. Sin pensar que nos pueda mirar nadie. Me siento libre. En Valencia no podría hacer estas cosas en muchos lugares. No por nada, sino por las apariencias, un futuro notario no puede comportarse como un adolescente cachondo en plena calle.


    Mientras seguimos besándonos pienso en la cantidad de veces que me he portado mal con Ana. La de fiestas que la he ignorado por complacer a mi madre. La de reuniones que he intentado hacer creer que Ana no es tan especial para mí como todos creían. La de mujeres con las que he salido estos años, por esperanzar a mi madre de que voy con mujeres que puedan llegar a formar parte de mi familia; Mujeres que todas ellas tenían la aprobación de mi madre. La de ocasiones que he dejado a Ana tirada por acudir a fiestas. La de veces que hablando con mis colegas de profesión he desmentido sentir algo por Ana… Ahora mismo me siento un completo desgraciado por mi comportamiento.


    Las palabras de Rober me dolieron, pero todas ellas eran ciertas. Nunca le doy a Ana el lugar que merece. Y lo que me desgarra por dentro, he tratado mal a la única mujer que amo de verdad, todo por no quedar mal.


    Vuelvo a emocionarme al darme cuenta que esta mujer me adora; me perdona, me quiere y respeta a pesar de mil comportamiento.


    Dejo de besarla y aparto la mirada, estoy aguantando el tipo para no volver a llorar delante de ella.


    ―Gracias tesoro, por estar en mi vida y ser como eres.


    Me mira extrañada, pero sonríe.


    ―He pensado que mañana podemos coger un tren y acercarnos a pasar el día a Pissa. Tan solo está a una hora de aquí en tren. ¿Qué te parece? ―pregunta esperanzada.


    ―Ana, lo que quieras hacer me parece perfecto. Lo único que quiero estar contigo, no me importa nada más. Pasar el día en Pissa, en Roma, en cualquier lugar me parece bien mientras estemos juntos.


    ―Guauu, es increíble que digas eso ―dice burlona.


    ―¿Por qué te parece tan increíble?


    ―Por nada. No esperaba algo así. Se nota que no está tu madre cerca para disuadirte de que soy una mala compañía ―asevera sin mirarme.


    Aprieto los labios, respiro hondo y digo:


    ―Ana, mi madre no tiene nada que decir con respecto a ti.


    Suelta una carcajada. Llevo mi mano a su cara, la sostengo y hago que me mire.


    ―Hablo muy en serio. Mi madre no tiene nada que decir. Ya no.


    ―J.J, sé que es tu madre y la quieres, es normal. Pero ambos sabemos que me detesta desde hace mucho tiempo. Ya sé que no soy como las damas que tanto adora pero podría darme una oportunidad para demostrarle que no soy mala influencia para ti ―dice seria y con voz triste.


    ―No tiene que darte ninguna oportunidad. Si no sabe ver que eres la mejor, es que mi madre no sabe reconocer a una verdadera dama.


    Veo que por primera vez le brillan los ojos. Creo que se ha emocionado.


    ―¿Lo dices en serio?


    ―¿Por qué iba a mentirte?


    ―Pensé que tú también pensabas que estoy muy lejos de ser como el resto de damas. Eso me parecía en las fiestas donde me ignorabas…


    ―Perdóname tesoro, ya he reconocido que he sido un completo estúpido con mi comportamiento. Pero la única mujer en esas fiestas que de verdad es una dama, eres tú. Y no lo digo por decir, las demás fingen serlo. Tú lo eres.


    ―J.J… ―No puede hablar de la emoción. Se acerca y me besa.


    Sonrío porque esto empieza a ir bien. Creo que va siendo hora de que Ana sepa que ella es realmente especial. Que las mujeres la envidian. Que las demás damas temen su presencia.


    «Damas son las mujeres solteras o casadas que aspiran a ser un modelo a seguir en nuestra sociedad».


    Después de un rato de tranquilidad en el parque y, descanso por haber andado tanto, nos levantamos y continuamos nuestro paseo. Vamos cogidos rodeándonos la cintura el uno al otro. Somos una pareja y ella tiene que empezar a darse cuenta.


    Todavía no he podido hablarle de Víctor. Quiero que deje de verlo, no puedo soportar que vuelva a tocarla. No quiero que ese hombre siga en su vida. Tengo que buscar el momento propicio para hacerlo.


    


    ***


    


    Martes, mañana hará una semana que Ana y J.J están de viaje. No puedo quejarme hemos hablado todos los días. Todavía no he olvidado la llamada del jueves por la tarde. Cada noche al acostarme pienso en ello.


    Es cierto que esta semana con Cristina la cosa ha ido a mejor. La quiero eso es seguro. Cada día junto a Cris es un paso más para sacar a Ana de mi corazón. Todavía no puedo pero poco a poco.


    Esta tarde he quedado con Quique, quiere ir a comprarle un regalo a Paula, el viernes hará un mes que se conocieron y quiere tener un detalle con su chica. Estoy contento por ellos, Paula ha sido bien recibida en la familia de Quique. El otro día la conocieron y por lo visto conquistó a todos ellos. Es una gran chica. Ver a Quique tan optimista y radiante de felicidad todavía me lo confirma más.


    Estoy esperando a Quique en la puerta de su trabajo, en cuanto salga iremos al centro comercial. Si estuviese Ana nos acompañaría, pero al no estar, tendremos que elegir nosotros un regalo que le guste. No voy a mentiros, ayer le pedimos consejo a Ana. Nos dijo que en el centro comercial Aqua, Paula vio una gargantilla de fantasía que le gustó mucho. Nos dijo el nombre de la tienda y la gargantilla exacta, Quique quedará de fábula con ese detalle para su chica.


    Sale y nos dirigimos a la tienda. Nada más llegar nos acercamos al escaparate, la vemos y sonreímos. Ana tiene memoria fotográfica, fue capaz de decirnos exactamente qué otras cosas habían a su alrededor para que no fallásemos. Aun así Quique le saca una foto con el móvil y se lo manda a Ana. En menos de un minuto recibimos la respuesta.


    Ese es mi niño. Ya sabía yo que sabría elegir el detalle perfecto para su chica.


    Lo leemos y nos reímos ¡Cómo si hubiese sido Quique el que ha elegido el regalo!


    Ya en su poder decidimos sentarnos en una terraza del mismo centro comercial y tomar algo. Así hablamos un rato a solas.


    ―Seguro que le gusta, esto sí es ir sobre seguro ―dice Quique encantado.


    ―Claro que sí. Además el detalle es lo que cuenta, no importa lo que hubieses comprado.


    ―¿Qué tal con Cris? Ayer la vi algo intranquila, me lo pareció a mí o tengo razón. ―pregunta Quique curioso.


    ―Parece que vamos bien. Pero sí es cierto que lleva dos días nerviosa. Le pregunté anoche y me dijo que es por el trabajo, se acerca la presentación de un libro y eso le altera demasiado.


    ―Puede ser. Llevo días pensando en algo, si no quieres contestarme lo entenderé, pero Cristina dijo algo que me come por dentro ¿Besaste a Ana?


    ―Uff… ―Suelto aire. Quique me observa expectante―. Sí, lo hice.


    ―¿Y eso? Ya sé que no me incumbe, pero me gustaría saberlo.


    ―Estuvimos hablando y no sé cómo, ambos reconocimos que habíamos sentido algo especial el uno por el otro… ―Noto en mi amigo una ligera sonrisa.


    ―¿Ella lo reconoció?


    ―Sí. Parece que le sucedió lo mismo que a mí. No dijo nada por miedo a no ser correspondida y perder la amistad que tenemos ―asiente con la cabeza.


    ―¿Y por qué dijiste en pasado?, tú todavía sientes por ella en presente.


    ―Es algo complicado. Cristina y yo ya estábamos intentando tener algo serio ―respondo cabizbajo.


    ―Comprendo. ¿Y si Ana todavía siente y por Cris no se atreve?


    Le miro fijamente y pienso en sus palabras.


    ―Es posible. Ahora ya no lo sabremos, J.J y ella es muy posible que ya estén liados ―es decir esto y sentir un fuerte golpe en el estómago. No me hago a la idea, pienso todos los días en ello, pero soy incapaz de asumirlo.


    ―Qué lástima, Rober ―expresa muy sincero.


    Me encojo de hombros.


    Miramos la hora y Quique tiene que ir a recoger a Paula. Bajamos por las escaleras automáticas y Quique dice algo que me sorprende.


    ―¡Mira, Cristina está en la cafetería!


    Me parece raro, le pedí que nos acompañara por el regalo y dijo que tenía la tarde muy ocupada. Giro la cabeza y noto cómo Quique me sujeta de los hombros.


    Nada más alcanzar mi vista a Cristina, veo a un hombre que le sostiene de las manos y la besa con descaro. Trago saliva y la ira me recorre todo el cuerpo. No puedo dejar de mirar. Ese hombre no la suelta y Cristina no se aparta. Cuando por fin estamos a punto de perderla de vista, Cristina se levanta y ese hombre la sujeta por la cintura.


    ―¡Joder, joder, joder! ¡Me dijo que no volvería a verle! ―bramo cabreado.


    ―¿Sabías que se veía con otro?


    ―¡No, no lo sabía! ¡Me enteré cuando se supone que ya lo había zanjado! ―Estoy alterado y tengo ganas de pegar a alguien.


    ―Venga Rober, tranquilo.


    ―¡Tranquilo! ¡Fue Cristina quién me pidió otra oportunidad! ¡Le di la opción de dejarlo!


    ―Vale, pues cuando se te pase el cabreo la llamas y hablas con ella.


    ―¡No, no, no! ¡Esto lo aclaro ahora!


    ―¡Ni hablar, estás muy alterado! ―Quique intenta disuadirme. Le miro y respiro.


    ―No voy hacer nada. Te lo juro. Pero tengo que subir para que sepan que les he visto. ―mi tono de voz convence a Quique, aun así dice:


    ―Muy bien, subiremos juntos, no quiero que hagas una tontería.


    Subimos de nuevo, solo que esta vez tengo algo de prisa y subo por las escaleras normales de cuatro en cuatro. Quique no se despega de mí. Vamos a pasos agigantados. Llegamos a la cafetería y, para no hacer la tontería que tanto teme que haga Quique, me acerco al cristal y doy dos golpes para que Cristina me vea y salga.


    Se queda sorprendida y con los ojos agrandados. Supongo que el sujeto que está a su lado es Marcos. Le miro desafiante y su sonrisa estúpida me provoca más rabia contenida.


    Cristina sale rápida, en cuanto está delante de mí, la miro con desprecio y exploto.


    ―¡Esto es para ti intentarlo de nuevo! ¡Besarte con otro es a lo que tú llamas confianza!


    ―Rober, no es lo que imaginas.


    ―¡No imagino nada Cristina! ¡Os he visto con mis propios ojos! ―Estoy alterado, mi voz es alta y la gente nos mira.


    Cris mira a su alrededor.


    ―¿Podrías bajar el tono de voz? Puedo explicártelo.


    ―¡Qué! No quiero explicaciones ¡Ya he visto suficiente explicación!


    ―Por favor Rober, no sé qué has visto, pero deja que te aclare.


    Marcos sale y se pone justo al lado de Cristina, cosa que me enciende todavía más.


    ―¿Algún problema, Cris? ¿Te está molestando?


    Quique me conoce bien y me vuelve a coger de los hombros. Me tira hacia atrás para que no haga lo que estoy pensando.


    ―¡Marcos, cállate! ―grita exasperada.


    Miro a Cristina de nuevo y, con la voz asqueada que me provoca verlos juntos le digo:


    ―No, no molesto más. Aquí te quedas con «tu Marcos».


    Me doy la vuelta para marcharme. El brazo de Cris me detiene.


    ―¡Rober, no te marches! ¡Deja que lo aclare!


    Hago un movimiento brusco para soltarme y me marcho de nuevo como subí, a paso rápido y bajando de cuatro en cuatro.


    La voz de Cristina se oye a lo lejos: «Rober, no te marches, no me dejes».


    Llegamos al parking y doy gracias que Quique saca el coche, porque de no ir él hubiese sido capaz de estamparme.


    Puede que penséis que soy un egoísta, pero Cristina para mí es una persona importante. Si ella me hubiese dicho que quería seguir con Marcos, no me hubiese opuesto. No hubiera perdido la amistad que tenemos. Ahora me siento traicionado y estúpido. Me jode que me haya hecho esto.


    Mi móvil suena y veo que es Cristina. Cuelgo la llamada y desconecto el móvil. Quique me lleva a casa y le pido que me deje solo. Él tiene que recoger a su chica y no tiene por qué cambiar de planes por esto.


    Se marcha intranquilo, pero le prometo que nos veremos a la noche. Iré a ver a Sandra. Allí nos encontraremos.


    

  


  
    



    Ana, Quique, Rober y Cristina


    


    Hemos pasado el día en Pissa. Ha sido fantástico, no imaginaba que me fuera a impresionar tanto la torre. J.J está muy pendiente de mí cada segundo del día. Cada vez me siento más plena con él. Tengo que reconocer que está compensando con este viaje todo el tiempo que me ha hecho desplantes.


    Subimos a la habitación, son las diez y media de la noche. Estamos cansados de tanto andar. Hemos querido aprovechar el día a tope. En mi vida he andado tanto como lo estoy haciendo estos días.


    J.J sale de la ducha y se tumba a mi lado. Hace rato que me duché y estoy a punto de quedarme dormida. Justo cuando J.J va a darme un beso de buenas noches, suena mi móvil. Veo la imagen de Cristina y respondo.


    ―Hola, cielo.


    ―Anaa... ―Se escucha una voz ahogada y me temo que está llorando. Es raro en Cristina. De todos nosotros es la más fuerte. Siempre tan dura. Me asusto de verdad.


    ―¿Qué pasa, Cris? ¿Por qué estás llorando? ¿Ha pasado algo malo?


    Después del accidente de Julio ya es pánico a otra noticia similar. J.J también se asusta, no es lógico que Cristina llore, se pega a mí para escuchar la conversación.


    ―¡Dios, Ana! Rober y yo hemos terminado.


    J.J me mira a los ojos y yo hago una mueca. Me entran escalofríos de pensar que Rober le haya contado nuestra conversación telefónica. Se me acelera el corazón al pensar que se trate de eso.


    ―¿Qué ha pasado? ―pregunto temerosa.


    ―Vio a Marcos besándome… ―Por un lado respiro tranquila.


    ―¿No habías dejado de verle? ―pregunto.


    J.J sigue escuchando no quiere perderse nada.


    ―Sí. Quedé con él para terminar definitivamente. Me besó y no pude hacer nada. Acababa de decirle que no volvería a verle.


    ―¡Ay Dios!


    ―No le di un guantazo porque estaba en un lugar público. Debí hacerlo. Pero en ese momento nos vio Rober. No me deja aclararle las cosas, quiero contárselo pero está muy enfadado.


    J.J hace una mueca confirmando que debe estar muy pero que muy cabreado.


    ―No te preocupes Cris. Dale un día para que se le pase el enfado, seguro que al final te escucha.


    ―Ana, no quiero perderlo. Le quiero demasiado. No ha sido mi culpa, no he sido yo quien le ha besado ¡Sólo quiero estar con Rober!


    Siento un dolor interno. Me duele esta situación, por un lado me encantaría que no volvieran cómo pareja, por otro necesito que lo aclaren para que Cristina no sufra.


    ―Lo sé cielo. Tranquilízate. Deja de llorar. Mañana o pasado habla con él, estoy segura que al final lo aclararéis. Rober es una persona muy pasional. Ahora mismo está encendido, pero todos sabemos que al rato se le ha pasado el cabreo. Así que hazme caso; Hoy no lo llames para nada, no te cogerá el teléfono, mañana estará calmado…


    ―¿Y si no se le pasa? Ana no puedo vivir con eso. Pensar que él piensa que le he traicionado no puedo soportarlo. No quiero que piense eso de mí. Le quiero Ana, le quiero.


    Comprendo todo cuánto dice. Yo no podría soportar tampoco que pensara algo así de mí. Ahora mismo no me gustaría estar en la piel de Cristina ¡Es que hablamos de Rober! Ya sabéis lo que significa para mí.


    ―Cielo, deja de llorar por favor... respira hondo. Todo se solucionará.


    J.J no para de cerrar los ojos, sé que le duele ver a Cristina tan desesperada.


    ―No puedo perderle…


    J.J me quita el teléfono para tranquilizar a Cristina.


    ―Cris, no vas a perderle. Está dolido y muy enfadado. Está ahora mismo que se le llevan los demonios, pero le conozco mejor que nadie. Cuando quiso empezar una relación contigo, lo hizo porque eres ahora mismo la única mujer que puede llenar su vida.


    Trago saliva al escuchar esas palabras y, no sé por qué vuelve a dolerme.


    ―¿Y si no me perdona?


    ―¿Cómo no va a hacerlo? Te lo estoy diciendo: Eres la única mujer que ha sido capaz de mantener a raya a Rober de otras mujeres. La única que le hemos conocido como pareja. ¿Crees qué te va a dejar escapar sin más? Dale un par de días. Es todo cuanto necesita. No puedes pretender que ahora intente aclarar las cosas. Está dolido. No sabe la historia y cuando se la cuentes todo volverá a la normalidad. Rober te quiere, lo ha demostrado estos meses que ha estado intentando convencerte. Y ahora que está contigo no puede perderte. Para él es una traición. Pero cuando lo aclares, se dará cuenta que tú has sido una víctima de ese hombre. No podrá dejarte ―la voz tranquilizadora de J.J parece que hacen efecto en Cristina. Ha dejado de llorar.


    ―¿De verdad lo crees? ―pregunta Cris, esperanzada.


    ―Por supuesto que lo creo. Mañana no le llames, todavía estará dándole vueltas al asunto, pasado es el mejor momento. Hazme caso Cris.


    ―Está bien, esperaré dos días. No sé cómo voy a superar esto si no me escucha. Es que no puedo perderle.


    J.J me mira y vuelve hacer una mueca.


    ―Cielo, no vas a perderle. Así que no pienses más en ello. Si lo que has contado es cierto, no tienes que temer nada. Cuando se lo cuentes volverá a encenderse, pero no contigo sino con ese tío. Pero ya estaréis otra vez juntos. Así que no pienses y descansa, eso es lo que mejor te vendrá.


    ―Gracias chicos, siento molestaros en vuestro viaje…


    ―No digas tonterías, estamos para eso. Los amigos siempre estamos para todo, bien en casa o lejos. Cielo, duerme y descansa. Mañana las cosas las verás desde otra perspectiva más positiva.


    ―Te quiero J.J, gracias por apoyarme. Dale un beso a Ana de mi parte. ―Cuelga y J.J me mira.


    ―La cosa la tiene jodida. Pero si hace lo que le he dicho no creo que me equivoque ―dice J.J.


    ―¿Lo crees de verdad? ―pregunto seria.


    ―Es la única mujer por la que Rober ha dejado de tener relaciones con otras tías. Nunca le ha interesado tener una pareja estable. ¿Crees qué cuando Cris le cuente la historia no querrá volver a estar con ella? No hablamos de un hombre con novias conocidas, es su primer amor cómo quien dice.


    Ahora se me parte el alma. Se supone que Rober no ha estado con ninguna por esperarme a mí. Y cuando por fin decide dar el paso es cuando se fija en Cristina. No sé qué me duele más.


    ―Claro. Siempre tienes razón, buenas noches ―digo seria, me doy la vuelta para intentar dormir y no seguir pensando en Rober.


    ―Ehh, no tan rápida ―dice con voz cariñosa.


    Me doy la vuelta para mirarle, pone su mejor sonrisa y dice:


    ―Cris ha dicho que te dé un beso de su parte. ―Le miro y sonrío.


    Después del beso que me da soy yo quien dice:


    ―En realidad, si era de su parte, con un beso fuerte en la mejilla estaba más que saludada. Este beso lésbico no suele ser habitual entre nosotras. ―Los dos reímos.


    


    ***


    


    Sandra está alucinando con la historia. Se lo he contado para que cuando llegue Rober no le pregunte por Cristina. Hugo también está algo anonadado.


    ―No lo entiendo. A Cris se le veía muy ilusionada con Rober. Sinceramente lo esperaba más de él que de ella ―comenta Hugo.


    ―Mañana hablaré con Cristina. Me pasaré por la tarde por su despacho. Salgo a las dos y puedo acercarme, algo no me cuadra en toda esta historia ―razona Sandra, sin dejar de mirarnos.


    ―¿Qué no te cuadra?


    ―El sábado hablamos las dos, me dijo que estaba encantada. Que su relación con Rober iba mejor que nunca. Que las cosas entre ellos empezaban a funcionar, y que ya no se imaginaba con otro hombre que no fuera Rober. ¿Por qué iba a besarse con otro?


    Hugo y yo le miramos. Sí eso es cierto, ¿Por qué lo de hoy?


    Llaman al timbre y voy abrir la puerta, es Rober, tan puntual como siempre. Las once en punto. Esta vez quise llegar antes para poner en antecedentes a los demás.


    Le abrazo más fuerte que de costumbre. Noto que me da un toque en la espalda para agradecérmelo.


    ―Hola, preciosa ―saluda a Sandra y Hugo.


    ―Hola guapo.


    Rober les mira y dice:


    ―Imagino que Quique ya os ha contado. Prefiero no hablar de ello, no me apetece.


    Sandra hace una mueca y Hugo confirma con la cabeza, que lo entiende.


    


    ***


    


    Conozco a Quique a la perfección ha venido pronto para que no me pregunten por Cristina. Ese chico me adora tanto como yo a él.


    ―Por cierto, Quique, ¿qué tal el regalo? ¿Le ha gustado? ―pregunta Sandra.


    Le miramos y aprieta los labios. Le conozco tan bien que sé que está pensando que no es buen momento de hablar de su relación. No quiere que me sienta violento de ver que a él las cosas le van bien y a mí no. Así que sonrío y le doy un toque en la rodilla.


    ―Espero que sí, porque íbamos bien informados ―digo con normalidad para que se sienta tranquilo.


    Quique sonríe y contesta.


    ―No le ha gustado ¡Le ha fascinado! Sí la hubieseis visto... ―su voz confirma que está enamorado hasta la médula de Paula. Y eso me gusta.


    ―Eres un hombre detallista y romántico. Paula va a ser tuya para toda la vida ―garantiza Sandra con una gran sonrisa.


    ―Me gustaría, la verdad, me gustaría ―dice medio avergonzado y tímido, cómo nos tiene acostumbrados a verle.


    ―¡Ayy, qué orgullosa se va a sentir mami cuando te vea! ―exclama Sandra y los cuatro nos reímos.


    ―Eso espero, de no ser por mami no estaríamos como estamos ―asegura Quique con la boca llena.


    ―¿Y qué piensa papi del niño? ―Me pregunta Sandra jovial, intentando que se me empiece a pasar el cabreo que llevo por dentro.


    ―Que mi niño ha madurado. Hemos criado a un hombre hecho y derecho. No esperaba menos de mi niño ―respondo mientras le revuelvo el pelo.


    ―¿Habéis hablado con ella hoy? ―pregunta Hugo.


    ―Esta mañana temprano. Me llama todos los días antes de bajar a desayunar y darme el itinerario que tienen organizado ―respondo rápido.


    ―Estupendo ―sentencia Hugo.


    ―Ayer hablé con ellos un rato. Le llamé para lo del regalo ―interviene Quique―. J.J estaba encantado. Parece estar disfrutando del viaje.


    No puedo evitar morderme el labio. ¿Cómo no va a disfrutar teniendo a Ana a su lado? Lo que daría por ser él. Lo que daría por llamarle ahora mismo y decirle que no se líe con J.J, que fui un estúpido cobarde y que soy yo quien la necesita a mi lado.


    ―Chicos, tengo que irme. Mañana hablamos ―digo y me despido.


    Llego a mi casa y me tumbo. Estoy pensando en Cristina. Sé que sigo amando a Ana pero quiero a Cristina. No aguanto esta situación. Es posible que la haya perdido incluso como amiga.


    ¿Por qué me duele tanto? ¿Será posible que sin darme cuenta me esté enamorando de ella más de lo que imaginaba? ¿Es posible que por fin ocurra el milagro? ¿Y de qué me sirve ahora si se está besando con otro?


    


    Miércoles por la mañana estoy en mi despacho y mi móvil suena. Es Ana como todos los días. Sonrío y descuelgo.


    ―Buenos días, pequeña.


    ―Buenos días, guapo. Tengo que hablar contigo de algo muy delicado ―me sorprende su voz seria y temerosa.


    ―¿Ocurre algo? ¿Y J.J?


    ―J.J me espera bajo para desayunar. Le he pedido que me deje a solas para hablar contigo un rato.


    Me tiemblan las manos al escucharla. ¿Querrá preguntar si sigo enamorado de ella, para tomar una decisión definitiva con J.J?


    ―Dime pequeña, ¿de qué se trata?


    ―Anoche hablé con Cristina…


    ―No quiero hablar de ella… ―Ninguno de los dos nos dejamos terminar las frases.


    ―No tienes que hablar sólo escuchar…


    ―No quiero escuchar nada de ella…


    ―¡No seas infantil! ―Es la primera vez que Ana me habla con un tono de voz fuerte y de mando. Me quedo callado y la escucho.


    ―Lo que viste ayer no es la realidad…


    ―Lo que me faltaba. Suerte que tengo un testigo, no me he inventado…


    ―¡Escúchame!... Por favor. ―El «por favor» lo ha dicho con su típico tono suave y dulce de siempre.


    ―Está bien. Tú dirás.


    ―El tal Marcos no quería aceptar que Cris dejara de verle. Fue él quien la besó, ella no pudo hacer nada para evitarlo. Está dolida de pensar que tú puedas estar pensando que se ha burlado de ti. Está dolida y abatida. ¿Lo entiendes?


    Me quedo pensando y no puedo creerlo. No puede ser cierto. Es la historia más estúpida que he escuchado en mi vida.


    ―¿Y tú te lo crees? ¡Vamos Ana!


    ―Rober, llamó llorando. ¿Hemos visto llorar a Cristina alguna vez?


    ―Yo sí. Hace una semana por este tema precisamente.


    ―Mejor me lo pones. Si la viste llorar por pedirte otra oportunidad ¿Por qué iba a volver a verse con Marcos?


    ―¿Por qué le gusta? ―respondo con cinismo.


    ―¡Por favor, seamos serios! Cristina está dolida. Te quiere Rober. No estoy bromeando. No debería tener esta conversación contigo, pero en vista que está sufriendo por algo que ella no ha propiciado, me veo en la obligación como amiga de aclararlo ―lo dice tan convencida y seria que estoy empezando a creer la historia de verdad.


    ―No sé, Ana. No puedo apartar de mi cabeza lo que vi.


    ―Rober, te quiero, lo sabes. Y ahora es cuando me veo obligada a decirte esto. Ella no ha hecho nada malo. Fue Marcos quien se metió por medio y, con dolor de mi corazón he de reconocer que me siento culpable, por verme identificada con Marcos.


    Ahora sí que me estoy volviendo loco. ¿Cómo se le ocurre identificarse con Marcos?


    ―No vuelvas a decir eso.


    ―¿Crees qué a Cristina no le hubiese dolido escucharnos la otra tarde? ¿Qué hubiera pasado sí entra y nos escucha cuando estábamos… ya sabes?


    Lo pienso y me doy cuenta que es posible que Cris se hubiese sentido ofendida.


    ―Así que me siento como Marcos, él besó a Cris, y yo empecé una conversación que no debía. ―¿Por qué no deja de decir esas cosas? ¿Qué no debimos? El momento más caliente e íntimo con ella y me está diciendo que no debimos tenerlo. ¡Me muero! Ahora sí que no puedo seguir con mi vida.


    ―No digas eso Ana ―digo dolido.


    ―Rober, os quiero. Me duele ver a Cristina hundida. No quiero que Marcos consiga algo que Cristina ayer fue a zanjar para siempre. Y no quiero que tú sufras por algo que yo propicié y si llegase a oídos de Cristina, os haría daño. Así que por favor, si la quieres deja que se explique. Tomad la decisión que creáis conveniente pero por lo menos deja que Cris te aclare para no sentirse dolida. Creo que al menos lo merece.


    ¿Dejar de amarla, después de esto? No creo. Escuchad bien lo que dice: Se echa la culpa de que ocurrió entre nosotros el otro día, para que piense que he sido una víctima con ella, al igual que Cristina lo ha sido con Marcos. Esta mujer es capaz de cualquier cosa con tal de no ver sufrir a su gente.


    ―Está bien. Lo haré. Pero antes dime… ¿Cuál era la pregunta que dejaste en el aire? ―su respuesta es un silencio demoledor. Permanecemos callados un buen rato y por fin su voz.


    ―Rober, después de lo que acabamos de hablar es mejor que no la haga. Solo complicaría las cosas. Y no me veo con fuerzas de saber la respuesta.


    Cierro los ojos. Sé cuál es la pregunta y, por una vez que sí soy capaz de dar la respuesta correcta sin que mi cobardía se apodere, es Ana quien no quiere escucharla.


    ―Está bien pequeña, sí eso es lo que quieres, no la formules.


    ―Gracias, Rober. ―Estoy a punto de colgar cuando su voz me detiene―. ¿Te llamo mañana? ―me pregunta temerosa por si no quiero que lo haga. Está pensando que estoy enfadado con ella por todo cuanto me ha dicho.


    ―¿Crees qué deberías formular tal pregunta? Pequeña, no puedo pasar un solo día sin saber de ti. No te tengo cerca, tu llamada es lo único que consigue que no te eche tanto de menos. Así que no vuelvas a preguntarme nunca algo semejante ―respondo con cariño y sincero.


    Noto en su voz alegría.


    ―Gracias. No sabes cuánto necesitaba escucharte decir eso. Te quiero Rober. Hasta mañana.


    


    ***


    


    Hoy es jueves y son las seis de la tarde. Estoy en el ascensor del edificio de Rober y me pongo nerviosa. Tengo que aclarar la situación cuanto antes. J.J dijo que hoy era el mejor día para hacerlo. Ha sido una eternidad esperar dos días sin noticias de él.


    Se abren las puertas y veo al final del pasillo a Rober en el umbral de su apartamento esperándome.


    ―Hola, Rober.


    ―Hola ―su tono de voz no es alterado, algo es algo.


    Me cede el paso para que entre y podamos tener una conversación civilizada.


    ―Rober, comprendo tu enfado, por ello te quiero explicar lo que sucedió cuando me viste.


    ―Explícate ―dice tajante.


    Tengo tantas ganas de aclarar todo este entuerto, que no he dado ni dos pasos desde que he cruzado la puerta. Sin tiempo que perder le narro la historia tal cual.


    No dice nada, ni se enfada ni se alegra, no sé si es bueno o es malo. Espero que J.J tenga razón y se enfade con Marcos, pero que a mí me perdone.


    ―Ahora ya tengo conocimiento de lo sucedido ―comenta sin alterarse y con el tono de voz bajo.


    Le miro y pregunto:


    ―¿Y ahora qué lo sabes, podemos seguir juntos? ―Sus ojos negros clavados en los míos.


    ―Cris, he estado pensando mucho. Creo que es mejor que no sigamos con lo nuestro.


    Se me desgarra el alma al escuchar este comentario.


    ―¿Por qué? Ya te he contado…


    ―Lo sé. No fue culpa tuya. Pero después de meditarlo mucho prefiero que sigamos siendo sólo amigos. Creo que es la mejor solución para ambos.


    Ahora la que está enfadada soy yo al escucharlo.


    ―¡No puedo creerlo! ¡Me has utilizado! ―bramo mientras lo empujo.


    Su cara es de desconcierto.


    ―¿De qué estás hablando?


    ―Soy una mujer observadora, sé leer entre líneas ¡Tu beso con Ana! ¡De eso estoy hablando! ―mi voz se eleva. Reconozco que siempre tengo el tono de voz elevado. Me gusta mandar y sentirme fuerte ante los demás.


    ―No metas a Ana en esto ―responde ofendido.


    ―¿En serio? ¿Vas a decirme que no estás colado por Ana? Porque antes de ese beso…


    ―¡No metas a Ana! ¡Mi beso con ella no tiene nada que ver con esto! ―Cada vez parece más alterado.


    ―Te he contado la historia, sabes que no fui yo quien propicio aquello. Vengo aclararte una situación que no debía haber pasado. Si no hubiese otra mujer por medio ahora mismo estaría retozando. Así que si no es Ana ¿Quién es la mujer por la que no quieres seguir a mí lado? ―niega con la cabeza y aprieta los labios muy enfadado.


    ―¡No es por otra! Es por no querer llegar a este momento.


    Ahora la que pone cara de desconcertada soy yo.


    ―¡¿Qué momento?!


    ―¡Este! El seguir manteniendo una relación donde a la mínima tengamos que estar discutiendo. Es posible que con otra mujer no me importase. Pero contigo no quiero. Me duele que estemos enfadados. ¿Crees qué ha sido agradable pensar que nuestra amistad de tantos años se había volado? Pues déjame decirte que no me ha gustado.


    ―Rober, para mí estos dos días no han sido fáciles. Pero si los dos hemos pasado un mal momento es porque nos queremos. ¿Qué tiene eso de malo? ¿Por qué alejarnos si nos queremos? ¡Es que no lo comprendo!


    ―Tú no lo comprendes y yo no sé explicarlo. Lo siento Cristina, de momento solo quiero seguir siendo tu amigo.


    ¿De momento? ¿Qué quiere decir con eso?


    ―¿De momento? Rober, si no quieres estar conmigo ahora, te aseguro que es posible que yo no quiera hacerlo en un futuro ―espeto totalmente cabreada.


    ***


    La conversación con Cris me está provocando una alteración que no imaginaba. Cosa que no entiendo; Pero aquí estamos los dos discutiendo.


    ―¡Entiendo! ―clamo muy ofendido.


    ―¿Qué entiendes?


    ―Cuando me pediste tiempo para ver si yo había cambiado, no me importó. Sí ahora soy yo quien quiere pedir tiempo, tú no quieres hacerlo. ¿Es qué ya tengo sustituto? ¿No podrías darme tiempo? ¿Tan fácil es pasar de uno a otro?


    Acabo de darme cuenta que estoy celoso. Cristina se pone erguida y me contesta.


    ―¡Eres un cerdo! ¡Sí eres capaz de pensar tal cosa de mí!.. ¿Sabes? Tienes razón, es mejor que no sigamos.


    Se da la vuelta y abre la puerta, sale y pega un portazo. No vais a creerme, pero acabo de sentir un hormigueo en mi interior. Pensar que Cristina desaparece de mi vida, me da miedo. Y esta vez no creo que sea solo por la amistad que tenemos. Abro la puerta y salgo raudo hasta alcanzarla, está esperando el ascensor.


    Le cojo de la mano y doy un tirón para atraerla hacia mí. Y cuando la tengo a menos de un palmo miro hacia abajo. Quiero mirarle a los ojos y, con la rabia instalada en mi cuerpo bramo sin pensar en que puedan escucharnos los vecinos.


    ―¡No soy un cerdo! ¡Maldita sea, no ves qué estoy celoso!


    Veo una sonrisa en sus labios que me provocan. Sin ningún miramiento llevo mi mano a su nuca y bajo mi boca para devorar esos labios insolentes, provocadores y carnosos. Ella responde a mi beso con la misma intensidad, están desgarrador que incluso nos duele, pero ninguno tiene intención de pararlo. Así que la cojo y con el mínimo esfuerzo la elevo, Cristina rodea mi cintura con sus piernas y, es mejor que la lleve a mi apartamento o acabaremos follando en el rellano.


    Una vez dentro, los besos siguen siendo exagerados. Prácticamente no se puede llamar beso lo que estamos dándonos. Más bien son mordiscos. Estamos demasiado alterados, agitados y salidos. A trompicones llegamos al cuarto. Para entonces ya he medio desnudado a Cristina por el pasillo. Ella tampoco está con las manos quietas, me ha desabrochado los botones del vaquero.


    Después de un acto sexual sin censuras, sin límites y sin ganas de terminar, nos quedamos en la cama tumbados.


    ―La gente tiene razón, las reconciliaciones son lo mejor.


    Ladeo la cabeza, la miro y me río. Vuelvo a mi posición y miro el techo. Y una frase espontánea viene a mi mente y sale por mi boca.


    ―Cris, nunca vuelvas a meter a Ana en medio.


    Noto que se da la vuelta para mirarme, me besa y dice:


    ―Perdóname, pero yo también estaba celosa.


    Se supone que debería sonreírle y decir que lo entiendo. Sin embargo digo algo distinto.


    ―No vuelvas hacerlo.


    No me gusta que nombre a Ana ni siquiera por celos. Es cierto que ahora estoy contento de ver que siento por Cristina más de lo que pensé que llegaría a sentir. Pero Ana sigue siendo todo para mí todavía. No quiero que se use el nombre de ella para en una discusión nuestra. Lo siento, pero no quiero.


    A las nueve de la noche estamos a punto de levantamos para ir a cenar a casa de Ana. Hugo nos ha invitado. Cristina dice que tiene que llamar a Ana y J.J para decirles que nos hemos reconciliado. Coge su móvil y hace la llamada. Pego mi oreja para escucharlos.


    ―Hola cielo ―responde a la llamada, J.J.


    ―Tenías razón en todo J.J, eres el mejor ―dice Cristina muy contenta. Escucho una risa y la voz de mi amigo.


    ―Intuyo que os habéis reconciliado.


    ―Sí.


    Sigo escuchando y la voz de Ana aparece.


    ―¡Dios Cris, cuánto me alegro por ti!


    ―Lo sé. Gracias a los dos por consolarme el otro día.


    ―No digas tonterías… Pero una cosa Cristina ―esta vez la voz de Ana vuelve a ser seria.


    Cierro los ojos para concentrarme mejor en la conversación.


    ―¿Sí?


    ―Rober sólo hay uno, no vuelvas a cometer una tontería.


    Intento no cambiar el semblante de mi rostro, es posible que Cristina me esté mirando. Pero escuchar a Ana decir eso, me conmueve.


    ―Lo sé, Ana, nadie mejor que yo sabe eso.


    ―En ese caso, cuida de él, no quiero que nadie le haga daño.


    Me gustaría coger el teléfono y decirle que la quiero, pero no es el momento oportuno, por lo tanto sigo permaneciendo en silencio y sin moverme.


    ―¿Y quién debe cuidar de mí? ―pregunta con mofa Cristina.


    ―¡Por favor! Tienes al hombre más maravilloso del mundo, ¿qué pregunta tan tonta? ¿Es que el amor te ha quitado el conocimiento? ―responde Ana.


    Cristina se ríe y entonces es cuando abro los ojos.


    ―Algo así. Tú lo has dicho. Tengo al hombre más maravilloso, supongo que estoy en shock todavía ¡Casi no puedo creerlo! ―se expresa Cristina mientras me acaricia la cara.


    ―No me extraña, yo tampoco podría creerlo estando en tu lugar. Os quiero Cris, no os peléis por tonterías y disfrutad de lo vuestro. Te dejo con J.J que tengo que ir urgente al aseo.


    «¡Dios, no te vayas! Deja que siga escuchando tu voz».


    ―¿Dónde está el casanova? ―pregunta J.J.


    ―A mi lado, espera que te lo paso, mientras me voy vistiendo ―se escucha una risa otra vez de mi amigo.


    ―Hola, colega.


    ―Por lo que ha dicho Cris, la reconciliación ha sido al completo. ―Vuelve a reírse y niego con la cabeza, mientras veo a Cristina vestirse.


    ―Sí.


    Cris se aleja para ir al baño.


    ―Me alegra saberlo.


    ―Oye, J.J ―me muero por preguntar―, ¿y cómo va lo tuyo?


    Baja el tono de voz para que Ana no le escuche.


    ―No podría ir mejor. Creo que he avanzado mucho. Es posible que regrese con Ana como pareja. Tengo la impresión de que es posible que ocurra.


    Acabo de recibir una punzada en el corazón.


    ―Bien, en ese caso, intenta hacerla feliz ―digo serio.


    ―No te preocupes por eso, es todo cuánto quiero.


    Escucho a Ana de fondo.


    ―Espera Rober, que te paso a Ana, seguro que quiere hablar contigo.


    ―Hola guapo. Ya he oído la buena noticia.


    ―Sí. ―Sigo molesto por lo que me ha dicho J.J.


    ―¿Qué tienes, Rober?


    Escucho que J.J dice que ahora es él quien tiene que ir al baño.


    Sin pensar en nada excepto en que tengo a Ana al otro lado del teléfono suelto una frase sin más.


    ―Pequeña, me he dado cuenta que decirte te quiero es poco. ―No sé si lo habrá entendido, pero el silencio me da miedo.


    ―Gracias Rober ―dice tímida.


    Suspiro frustrado porque no sé muy bien qué decir ahora mismo después de haber dicho esto. Pero la voz de Ana, rápida y emocionada me hace palpitar el corazón de nuevo.


    ―Ahora es Cris quien debe escuchar esas cosas. Pero Rober, quiero que sepas que desde hace ocho años decirte te quiero es poco cuando pienso en ti.


    Cuelga y suspiro fuerte de nuevo. Ocho años ¡Ocho putos años!


    Cristina ya está arreglada esperándome. Estoy dándome una ducha rápida mientras pienso en las palabras de Ana. Vuelvo a suspirar profundamente y me digo a mí mismo, «¿Todavía estás a tiempo de ser realmente feliz o ya está todo perdido?».


    Cristina me dice que llegaremos tarde. Y dejo de preguntarme nada. Es mejor continuar como hasta ahora. Tiene razón Ana: A partir de ahora es Cristina quien debe escuchar las palabras apropiadas. Lo mejor es olvidar y dejar el pasado, pues no habrá un futuro con Ana.


    

  


  
    Quique


    
      
    


    


    La cena ha sido perfecta; buena comida y buena compañía. Estoy esperando a Paula, la veo salir y hay algo que me preocupa. No sonríe, está decaída.


    ―¿Estás cansada? ―pregunto y, veo que se encoje de hombros. No la conozco todavía lo suficiente, pero algo me oculta.


    ―Un poco. Ha sido un día largo ―su voz suena rara. No es la mujer de siempre. Su mirada me confirma que está preocupada.


    En cuanto aparco en la puerta de su edificio, seguimos sentados en mi coche. La miro y no puedo seguir sin saber a qué se debe su estado de ánimo.


    ―Venga, dímelo, ¿de qué se trata?


    Me mira con los ojos brillantes y no sé el motivo.


    ―Me ha llamado mi madre, dice que Alberto lleva dos semanas intentando dar conmigo.


    ―¿Tu exmarido? ―pregunto rápido. No necesito respuesta, se le desencaja el rostro.


    ―Paula, no tienes que preocuparte. Ahora estoy a tu lado, no voy a dejar que te pase nada.


    Me mira y medio sonríe. Sigue afectada con la noticia.


    ―Por lo visto ha dado con mi dirección ―dice en un hilo de voz.


    Ahora sí me preocupo.


    ―Muy bien. Si eso es un problema te vienes a mi casa ―digo muy en serio. Prefiero que esté en mi casa para quedarnos los dos más tranquilos.


    ―No puedo pasarme la vida huyendo ―dice Paula con la voz temblorosa.


    ―No quiero que huyas. Solo quiero que estés tranquila. ―La observo y noto que no puede decir nada.


    ―¿Había intentado ponerse en contacto contigo antes? ―pregunto, porque no entiendo a qué viene ahora buscarla. Me mira rápida.


    ―Cuando me marché de casa estuvo unos seis meses intentando quedar conmigo. Pero mis padres no me dejaban.


    ―¿Y a qué viene ahora el querer quedar contigo? ¿No es algo extraño después de tanto tiempo?


    Me coge la mano y dice:


    ―Es que… bueno yo… igual ha sido por mi culpa. ―Está muy nerviosa y, mi corazón se acelera.


    ―¿Qué tratas de decirme?


    ―Hablé con mi abogado el otro día. No me atreví a dar el paso todos estos años… pero ahora contigo a mi lado, pues … ―la interrumpo, porque no entiendo qué quiere decir.


    ―Paula, cariño, te juro que no entiendo nada.


    ―Le dije al abogado que estaba decidida a solicitar el divorcio. Supongo que le habrán llegado los papeles.


    No puedo evitar sonreír. Me gusta que haya dado el paso definitivo: Eso significa que se siente tranquila conmigo.


    ―Entiendo. ¿Y él no quiere el divorcio?


    ―Mi padre le dijo que quería divorciarme. Alberto dijo que para dar ese paso primero tendría que hablar conmigo en persona. Mi padre se negó y desde entonces no he tenido valor para verle.


    Le cae una lágrima y le abrazo.


    ―No tienes que seguir preocupada por él. Si hay que verle delante del abogado iremos juntos. No vas a verle a solas nunca, no mientras estés a mi lado. No voy a dejarte pasar un solo segundo a solas en su compañía.


    Me aprieta fuerte. Respiro y pienso en que soy capaz de matar a ese hombre si le pone un solo dedo encima otra vez.


    ―Igual ha cambiado y a él también le interesa divorciarnos.


    ―Sería lo lógico. Pero un hombre así, por llamarlo de alguna forma, nunca se sabe qué puede pasar por su mente.


    No me gustan estas cosas. Todos los días oyes en los telediarios noticias de mujeres maltratadas por sus exparejas. No sé qué esperar de un sujeto como ese.


    ―Ya veremos. Lo que está claro es que me está buscando ―dice todavía temerosa.


    ―Paula, hasta que sepamos qué es lo que quiere, prefiero que vengas unos días a mi casa. Me quedaría más tranquilo. Por favor, coge ropa y vamos.


    Me mira y asiente con la cabeza. Es la mejor opción para los dos.


    


    ***


    


    Las nueve de la mañana, viernes. Como todos los días desde que estoy en Florencia llamo a Rober.


    ―Buenos días, pequeña.


    ―Buenos días, guapo.


    ―¿Qué planes tienes hoy?


    ―Vamos a visitar unos cuantos pueblos de los alrededores. J.J ha hecho un itinerario perfecto para hoy. Y no tienes que preocuparte, hemos alquilado un coche y yo no voy a conducir. ―Escucho la risa de Rober y sonrío.


    ―Entonces me quedo tranquilo. Sí ya eres un peligro aquí en Valencia, que se supone que conoces la ciudad, conociéndote acabaríais en Roma. ―Vuelve a reírse.


    ―¿Y tú te haces llamar amigo? Ya veo lo que confías en mí.


    ―Pequeña, en ti confío mucho, en quien no confío es en tu sentido de la orientación. Te recuerdo que las dos primeras veces que viniste a mi casa, tuve que ir a buscarte y eso que habías venido infinidad de veces conmigo.


    ―Eso fue distinto. Normalmente voy de copiloto y no me fijo en el recorrido ―protesto, aunque reconozco que fue vergonzoso aquello.


    ―Vale, vale. De todas formas prefiero que conduzca J.J.


    ―Está en la ducha, no creo que tarde, porque me ha dicho que tiene hambre y te aseguro que desde que estamos aquí, come más que yo.


    ―¡Eso es imposible! Pequeña, nadie es capaz de comer más que tú. ―Vuelve a reírse y me encanta escucharle.


    ―Eso es porque no tengo miedo a engordar como vosotros, que solo hacéis que cuidar la línea.


    ―Si no lo hiciésemos no os fijaríais en nuestras abdominales ―dice irónico. Y ahora la que se ríe soy yo.


    ―En eso te doy la razón. Ya imagino a Cristina babeando todo el día pensando en las tuyas. ―Vuelve a reírse.


    ―Eso espero. Para eso me cuido ¿Acaso tú ya no piensas en mis abdominales? ―¡Ay Dios! ¿Qué si pienso? A todas horas.


    ―Ahora ya no puedo. Esas abdominales tienen dueña, y no una cualquiera; con lo fiera que es Cristina, capaz de sacarme los ojos con tan solo mirarte. ―Vuelve a reírse, porque sabe que es cierto.


    ―De todas formas, ahora tienes unas abdominales cercanas muy bien marcadas. J.J aunque esté comiendo mucho, estoy seguro que sigue estando tonificado.


    ¡Y tanto que lo está! Es un pecado que estén tan buenos mis amigos.


    ―Sí. Para lo que me sirve ―digo derrotada.


    ―¿Qué? No seas ridícula. Tienes a un hombre diez tres semanas para ti solita y no lo estás aprovechando. Seguro que J.J estará encantado de que uses su cuerpo ―dice con mofa y se echa a reír.


    ―Seguro ―digo nostálgica, al recordar los tiempos de antaño cuando usaba su cuerpo a todas horas. Qué tiempos tan felices. ¿Dónde quedaron? ¿Qué fue de ellos?


    ―Pequeña, ahora no bromeo. J.J estará deseando que lo hagas.


    Me entran ganas de gritar «¿Sí eso es cierto, por qué me dejó de querer?». Ya sé que entre ambos hay deseo. Ya lo creo que lo hay. La tensión sexual entre nosotros cada día es más obvia, pero a mí me gustaría otra cosa.


    ―Prefiero no hablar ni pensar en ello ―sentencio convencida. Porque si lo hago acabaré volviéndome loca.


    ―Está bien, solo digo que cualquier hombre daría lo que fuese porque quisieras disfrutar de sus abdominales.


    Ahora la que se ríe soy yo.


    ―Claro, claro, ya decía yo que se escucha mucho ruido detrás de la puerta. Están haciendo cola.


    Lo que daría por disfrutar de las abdominales de Rober. Ufff cómo envidio a Cristina.


    ―No sé por qué siempre piensas que no eres fantástica. Pequeña, lo tienes todo.


    Ya sé que no debería de alegrarme de escuchar estas cosas, pero cuando me las dice Rober, es que se me encoje el alma.


    ―Todo no ―le respondo. Porque no tengo valentía. De haberla tenido ahora sería yo la envidiada y no Cristina.


    ―¡¿Cómo qué no?! ¿Dime una sola cosa que no tengas? Venga, dime.


    ―No quieras saberlo. Una mujer no debe decir sus defectos ―digo burlona para que deje de preguntarme. A él no puedo mentirle y no quiero contestar a esa pregunta; se daría cuenta enseguida a lo que me refiero.


    ―Venga pequeña. Si tú me dices tú defecto yo te digo uno mío ―su voz suplicante y su forma de llamarme pequeña, me derriten.


    ―No sé Rober, me da cosa.


    ―Está bien, decimos a la vez algo los dos. Para que no te sientas incómoda.


    Sonrío y digo:


    ―Vale, yo digo algo de lo que carezco y tú algo de lo que te sobra. ―Se ríe y acepta. A la de tres decimos:


    ―Valentía.


    ―Cobardía.


    Me quedo helada. Ha dicho «cobardía», no necesito más. Ambos hablamos de lo mismo.


    ―Ves, pequeña, no era tan difícil. Y para tu información no te ha faltado valentía, es que algunos no hemos sabido ver las cosas a tiempo.


    ¿Por qué no podré dejar de pensar en Rober cómo un hombre fuera de serie? Lo estáis escuchando: ¿Es o no es perfecto?


    J.J sale arreglado, me mira y sonríe. Se acerca hasta donde estoy, me da un beso y habla encarado al móvil.


    ―Buenos días Rober. No sé qué le das a esta mujer pero habla más contigo por teléfono que conmigo estando a mi lado.


    Cojo el almohadón y le doy con él. Se ríe y me guiña un ojo. Me hace un gesto para marcharnos a desayunar.


    ―Es un necio. No sé cómo nos atrevemos a considerarlo nuestro mejor amigo. ¿Te das cuenta lo qué tengo que aguantarle? ―Se escucha una risa y sus palabras de despedida.


    ―Anda pequeña, ve a desayunar y, no dejes de llamarme, es el único momento del día que espero con inquietud. Recuerda que no te olvido.


    ―Hasta mañana. Te quiero ―digo mientras J.J se aleja―. Y Rober, me levanto cada mañana animada por saber que voy hablar contigo. Así que no creo que deje de llamarte. Yo tampoco te olvido.


    

  


  
    Rober y Quique


    
      
    


    


    Qué ganas de llegar a casa. Hace un día caluroso insoportable. Estoy parado en el semáforo a unos cincuenta metros de mi apartamento.


    No puedo evitar sonreír, veo a Paula esperando a que salga Quique de trabajar. Hoy es su día libre. Me gusta saber que siguen juntos y la cosa va bien.


    Un hombre se acerca a ella y se para justo delante. El semáforo se pone verde y acelero, cuando me meto al parking, mientras se sube la puerta automática giro la cabeza para ver si Paula me ha visto y saludarla.


    ¿Qué está pasando? El rostro de Paula me recuerda al de Ana cuando vio llegar a Víctor. No me gusta. Entro rápido y estaciono mi vehículo batiendo un récord.


    Salgo corriendo. Acabo de recordar las palabras de mi amigo cuando dijo «un marido desgraciado». No necesito imaginar nada; Sé a la perfección que se trata de ese tipo.


    Nada más salir al exterior les veo. Paula con el cuerpo tenso y una mirada de pánico sin igual, está totalmente inmóvil. Y para mal de males ese tipejo le acaba de coger del brazo con fuerza y parece que se lo está retorciendo, eso sí con disimulo de no llamar la atención en un lugar público.


    Me acerco y, Paula al verme me mira pidiendo auxilio.


    ―¿Algún problema, cielo? ―pregunto a Paula, está tan ida por el pánico que es incapaz de decir nada. Ella no dice, pero el bastardo que la sujeta sí lo hace.


    ―Es una conversión privada entre mi esposa y yo.


    Clavo la mirada en él y me provoca náuseas. Llevo mi mano a la suya y le digo para que suelte a Paula.


    ―Eso sería en el pasado, ahora está conmigo. Así que si quieres una conversación privada, la tendrás conmigo.


    Le quito la mano con un movimiento brusco, si vuelve a tocarla en mi presencia juro que lo mataré. Miro a Paula con cariño y saco de mi bolsillo las llaves. Se las acerco y le digo:


    ―Cielo, espérame en casa. Ahora subo.


    Paula me mira con temor. Está asustada, le doy un beso en la cabeza y le hago un gesto para que no se preocupe. Mientras tanto observo que el malnacido lleva una carpeta en la otra mano y un bolígrafo suspendido en ella. Las palabras divorcio se leen a la perfección. Ya imagino a qué ha venido.


    En cuanto Paula desaparece por el portal, mientras sigo con una sonrisa fingida para que ella no se alarme más de lo debido, cambio el semblante y cojo al malnacido por el cuello. Lo estampo contra la pared y le digo:


    ―¿Vas a pegarme o sólo te atreves hacerlo con las mujeres? ―Casi no puede respirar. Y con voz suplicante dice:


    ―No sé qué te habrá dicho, pero fue un accidente ―es escucharle y se me enciende la sangre por completo. Aprieto más fuerte y es tan cobarde que no se atreve a defenderse.


    ―¿Un accidente? Yo también sé provocar accidentes. ¿Quieres qué te lo demuestre?


    ―No… no... ¿Qué quieres de mí? ―dice el muy cabrón con los ojos llorosos.


    ―¡Qué te mueras! Pero de momento voy a conformarme con verte lejos de mi chica. No quiero que vuelvas acercarte a ella, o te juro que vas a sufrir el primer y último accidente de tu vida.


    ―Está bien, suéltame.


    No miento cuando digo que este tío está a punto de mearse en los calzoncillos. Tiembla todo su cuerpo. Y me encantaría poder ahogarle ahora mismo. ¡Qué valiente se sienten algunos delante de las mujeres! ¡Y qué mierda de hombres son cuando tienen que enfrentarse a otro!


    Le suelto de golpe y se lleva una mano al cuello para frotárselo. No se atreve a mirarme a los ojos.


    ―Esto no se queda así ¡No te vas a ir tan tranquilo! ―le espeto a un palmo de su cara. Ahora sí me mira, piensa que voy a pegarle.


    ―No volveré a verla. No volveré a molestarle. Lo prometo. Lo juro ―afirma casi llorando el muy cobarde.


    ―Tu palabra no vale nada. Tu hombría la perdiste la primera vez que se te ocurrió levantarle la mano a una mujer. ¿Crees qué puedo creer a un mierda como tú?


    ―Sí, porque lo digo en serio. Por favor no me pegues ―gimotea temblando porque le sujeto del hombro con fuerza, a la vez que le acerco de un empujón hasta un vehículo que hay aparcado delante nuestro.


    ―¡Firma!


    ―¿Qué? ―dice haciéndose el despistado.


    ―¡Qué firmes!


    Vuelvo a darle un empujón y le cojo de la nuca. Aprieto y, entonces llorando totalmente muerto de miedo, coge el bolígrafo y firma todos los papeles sin temblarle el pulso.


    En cuanto ha firmado los papeles del divorcio, cojo la carpeta le doy la copia de los que le pertenecen y me quedo con el resto.


    Me acerco a un palmo de su cara de nuevo. Cada vez me da más asco tenerlo cerca.


    ―Ahora ya no tienes nada que hablar con ella. No se te ocurra aparecer de nuevo en nuestras vidas o te aseguro que lo que te dije lo cumpliré: Sé quién eres, sé dónde vives, sé dónde trabajas y sé que te mataré si no haces lo que digo.


    Lo dicho, un mierda. Hace un rato era muy chulo sujetando del brazo a Paula, mientras intentaba retorcérselo para amedrentarla. Ahora el muy desgraciado al final se ha meado encima.


    ―No vas a saber de mí nunca ―confirma, cómo si su palabra a mí me valiese de algo. Pero para que sean ciertas, le cojo del brazo al igual que le hizo a Paula hace un rato.


    ―La que no tiene que saber de ti es Paula. Reza porque no le pase el más mínimo rasguño. Una sola uña que se le rompa, te haré responsable. Así que reza porque no tenga el mínimo percance. ―Asiente con la cabeza y, con los pantalones mojados por haberse meado se aleja a paso rápido.


    Cuánto me alegro de haber llegado pronto a casa. Una por Paula, otra por mi amigo; De haber sido él quien la encontrara con su exmarido, es posible que hoy hubiese un difunto. Lo entiendo porque a mí ganas no me han faltado.


    Justo cuando desaparece el bastardo, llega Quique a mi lado. Mira a todas partes buscando a su chica.


    ―Pequeño, Paula está en mi casa. Llama y sube ―mi voz le parece extraña.


    ―¿Qué pasa, Rober?


    ―Es mejor que te lo cuenta ella. Pero ten los nervios de acero. Toma, esto es suyo. Ya te contaré lo que ha ocurrido con tiempo. Ahora es mejor que estés con ella y la tranquilices.


    Le doy la carpeta. Lee divorcio y me mira sorprendido.


    ―¿Está bien? ―pregunta alarmado.


    ―Sí, lo está. Y Quique, creo que ya no tienes que preocuparte de ese malnacido.


    Le doy un toque en el hombro y me abraza. Nos conocemos demasiado.


    ―Luego hablamos. ¿No subes?


    ―No, es mejor que estéis a solas. Comeré donde siempre. Venga campeón, ve por Paula que estará nerviosa pérdida.


    


    ***


    


    No tengo paciencia para esperar el ascensor, subo los cuatro pisos a una velocidad de vértigo. Paula está esperándome en la puerta con los ojos rojos de haber llorado. En cuanto me acerco me abraza y siento noto su cuerpo temblando.


    ―Quique… dónde… ―No puede hablar ha sido abrazarme y empezar a llorar de nuevo.


    ―Shh… tranquila, se ha ido ―respondo si solarla. Beso una y mil veces su cabeza para tranquilizarla.


    No deja de llorar y, todavía abrazándola porque no quiero separarme de ella ni un segundo, la aupo rodeándola por la cintura y entro en el apartamento de mi amigo. Me siento en el sofá y con Paula en mi regazo, espero con toda la calma que consigo mantener a que ella se tranquilice.


    ―¿Cómo ha dado contigo? ―pregunto con voz suave.


    Me mira y se seca con un pañuelo las mejillas.


    ―Fue a mi trabajo, se hizo pasar por mi abogado. Mi compañera le dijo que estaría en esta dirección esperando a mi novio. Vieron algo raro en él al escuchar que tenía novio y me llamó para decírmelo. Pero no me dio tiempo a nada. Apareció en ese mismo momento.


    Vuelvo abrazarla y suspiro fuerte.


    ―Bueno, tranquila cariño, ya sabe que no estás sola. Ya no hay que preocuparse.


    ―¿Y Rober? ¿Le ha hecho algo? ―pregunta temerosa y alterada.


    Tengo que quitar hierro al asunto para que se tranquilice. Suelto una carcajada y digo:


    ―¿A Rober? Nadie puede con nuestro chico.


    ―Quique, no sabes de lo que es capaz ―su voz temblorosa me hace pensar en todo lo que ha podido hacerle y lo que sé que le ha hecho y, me vuelvo loco de pensar en ello.


    ―¡Tú sí que no sabes de lo que soy capaz de hacer por ti! ¡Ojalá hubiese salido antes!...


    ―No Quique, es mejor que no lo hayas hecho. No podría verte en esa situación. ―Me acaricia la cara y me doy cuenta que ya no quiero a esta mujer ¡La amo con toda mi alma!


    ―Paula, por ti haría lo que fuese. Ahora mismo lo eres todo para mí.


    Vuelve a llorar, solo que esta vez es por la emoción. Me abraza tan fuerte que me da la sensación de que estoy dentro de ella.


    ―Cariño estoy aquí, no voy a marcharme. Ya no sé estar sin ti ―lo digo porque lo siento. Cada palabra la he dicho con sentimiento verdadero.


    ―Yo tampoco sé estar sin ti. Puede que no te lo demuestre como mereces…


    ―Shhh, claro que lo haces. No necesito acostarme contigo para saberlo. El sexo es solo una parte de la relación pero no lo más importante. Te lo dije Paula, para mí el sexo no es lo que importa. Eres tú.


    ―Te quiero Quique.


    Ahora sí que me siento en la gloria. La primera vez que me dice «te quiero». No puedo evitarlo y la beso. Nos quedamos un rato abrazados en silencio. Miro la carpeta que he dejado encima de la mesa y me acerco.


    ―Rober me ha dicho que te dé esto.


    Paula mira los papeles y se lleva las manos a la boca. Le apetece gritar y me mira muy sorprendida.


    ―¡Quique, son los papeles del divorcio! Vino por eso, no quería firmarlos. Dijo que todavía le pertenecía, que nos volvíamos a casa juntos: Que era su esposa y tenía que hacerlo ―sigo escuchando sin decir nada―. Me negué y entonces me cogió fuerte del brazo ―¡Voy a matar a ese cabrón!―, apareció Rober y pensó que era mi novio.


    ―¿Y?


    ―Pues que los papeles están firmados ―proclama incrédula.


    Pienso en Rober y sé perfectamente lo que ha hecho. Sonrío y me acerco a ella.


    ―Ahora ya eres una mujer libre. Llama a tu abogado y dile que los tienes; Cuanto antes acabemos con esto mejor para todos.


    Ella asiente con la cabeza y coge su teléfono.


    Parece que ha quedado con su abogado el lunes a las once. No podré acompañarla y se me hace un nudo en el estómago. Me gustaría estar a su lado. Sé que Alberto no estará allí, pero aun así me encantaría apoyarla en un momento tan decisivo.


    ―Quique, no importa que no puedas venir. Sé que estás a mi lado ―pronuncia con ternura. Me conmueve que me diga eso. Ya empieza a conocerme bien, no he necesitado decir nada.


    ―Pero me hubiese gustado.


    ―Lo sé. No importa. Con saber que estás ahí tengo suficiente, mucho más de lo que puedas imaginar.


    Le beso con dulzura para agradecerle que sea tan especial conmigo. Que sepa quererme y que esté a mi lado.


    Se retoca el maquillaje para que no se note que ha estado llorando. Bajamos al restaurante donde Rober está esperándonos.


    


    ***


    


    He pedido un café cargado. La camarera se acerca y, me viene al recuerdo el día que se lo derramó a Ana. No puedo evitarlo y me río.


    ―Se te ve contento.


    ―Sí, lo estoy.


    La chica me mira y noto que se sonroja. Quiere decirme algo, se le ve muy nerviosa. Al final se decide.


    ―Esto… quería… bueno… igual… ―tartamudea―. Me preguntaba sí te apetecería ir al cine un día.


    ―Agradezco la propuesta, pero ahora ya no puedo ir al cine con otras mujeres…


    ―Es por tu novia… La mujer morena del otro día.


    Me río y contesto.


    ―Ana, se llama Ana la mujer morena. Y no. No es ella, Ana es mi amiga ―comento con pesar, ya me gustaría que hubiese sido mi novia.


    ―¿En serio? ―pregunta sorprendida.


    ―Sí. ¿Qué te sorprende tanto?


    ―Perdona que me entrometa, pero vi algo en vosotros. Pensé… bueno perdona no es cosa mía.


    Está a punto de alejarse y ahora el que tiene curiosidad soy yo.


    ―¿Qué viste? ―llamo su atención, se gira y me sonríe.


    ―La tarde que estuvo ella con Quique aquí, entre ellos sí se veía que había amistad. Se miraban con cariño y ternura. Debían hablar de algo delicado ―asiento con la cabeza―. Cuando llegaste tú no te miró de igual forma. Las mujeres nos fijamos en esas cosas, y perdona que te lo diga Rober, pero tú tampoco es que la mirases como a una amiga.


    ―¿En serio? ―pregunto curioso total.


    ―Sí. No sé si tu novia la conoce, pero a mí no me gustaría verte cerca de ella ―sentencia tajante y se echa a reír. No puedo evitarlo y también me río.


    Se acercan Quique y Paula, la camarera me guiña un ojo y se aleja.


    Paula me abraza fuerte, está intentando darme las gracias. No quiero que se sienta violenta con la situación, bastante habrá pasado esta mujer en la vida.


    ―Hola guapa. Lo siento Quique, pero tu chica ya no es tuya, es mía.


    Quique y yo nos reímos y Paula se sonroja.


    ―Siento que hayas pasado un mal momento… ―la interrumpo.


    ―Paula, mis amigos son lo primero. Por un amigo uno da la vida. Y si encima esa amiga es la mujer que hace feliz a mi niño, no necesito más.


    Paula sonríe y busca la mirada de Quique, me gusta esta pareja. Están tan ilusionados, se les ve tan radiantes. Me encantaría tener esa complicidad y esa mirada con Cristina.


    Mientras nos sirven los cafés que hemos pedido, les pongo al tanto de lo ocurrido con ese cabrón. Un poco menos brusca para que Paula no se mortifique. Pero en cuanto digo que se ha meado encima Quique y yo no podemos parar de reír. Paula nos mira y sonríe. Está contenta, pero sigue temerosa por si Alberto quiere tomar represalias conmigo.


    ―¡Ese tipejo es un mierda! No te preocupes Paula. Te digo que no volverás a saber de él. Y en cuanto a mí, dudo que se atreva a nada.


    Quique asiente con la cabeza y Paula al vernos tan relajados se siente más tranquila.


    Cambiamos de conversación para que Paula siga relajada. Sigue algo intranquila como cabe esperar, pero por lo menos está segura con nosotros.


    Sé que mi amigo está haciendo un gran esfuerzo por mantener a raya la rabia que lleva por dentro. Por Paula está dispuesto hacer lo que sea, sé que de no estar ella presente estaría bramando y despotricando, porque a pesar de aguantar el tipo, sus ojos cada dos por tres van a parar a la pequeña rojez que ese malnacido ha dejado marcada en el brazo de ella. Pero aquí está Quique, con la sonrisa instalada en sus labios, rodeando a su chica por los hombros para que ella se sienta segura y feliz ¡Eso es amor, sí señor!


    ―Este domingo comemos Cristina y yo en casa de mi madre.


    ―A tu madre se le va a caer el mundo encima ―anuncia Quique.


    ―¿Por? Cris ha comido muchas veces en su casa ―comento sin entender las palabras de mi amigo.


    ―Sí, pero iba como amiga. Ahora irá como tu pareja ―razona. No lo había pensado hasta ahora.


    ―¿Y qué tiene de malo? ―interviene Paula. Quique contesta con una sonrisa.


    ―Que la madre de Rober lleva años pensando que él y Ana son pareja a escondidas.


    Los dos nos reímos. Es cierto.


    ―Recuerdo una comida… ―empieza a reírse y continúa―: Ana y Rober estaban de coña. Ella se hacía la ofendida porque Rober tenía tiempo para todas menos para ella.


    Empiezo a reírme, recuerdo esa anécdota.


    ―¡Joder, es verdad! ―expreso muerto de risa al acordarme y Quique continúa.


    ―Y la madre de Rober se levantó y le dio una colleja en la nuca para que tratase a Ana como merecía.


    Los tres nos echamos a reír. Y observo que por fin mi amigo suspira tranquilo, ha sido escuchar la risa de su chica y cambiarle el semblante, ahora su estado de ánimo ya no es fingido, su rostro demuestra que su risa es sincera, más que por la anécdota por ver a Paula reír. ¿No os parece fantástico que se haya enamorado así? A lo grande. No es fácil de explicar lo que quiero decir, no sé si me estáis entendiendo: Acaba de demostrar, que para él cualquier cosa no es completa si no la comparte con la plena felicidad de Paula. Lo que quiere decir que han llegado a un grado de compenetración perfecto, en el que ya no existe un Quique y una Paula, simple y llanamente ya son «un nosotros»; Uno solo, eso es el grado máximo de una relación, cuando ya no puedes disfrutar solo de las cosas sino que tienes que hacer partícipe a tu pareja para que sea un disfrute pleno.


    ―Y espera, espera… ―dirige sus palabras a Paula―. Que le obligó a disculparse si no quería recibir otra.


    Quique y yo muertos de la risa. Paula también se ríe, imaginando la situación.


    ―¿Te disculpaste? ―pregunta Paula risueña.


    ―¿Qué sí lo hice? ¡Hasta de rodillas! ―expreso muerto de risa― ¡Dios, qué collejas mete mi vieja! ―bromeo tocándome la nuca.


    ―Ana muerta de la risa diciendo: «Así aprenderás mi amor, a no dejarme tirada por otra». Haciéndose la ofendida.


    Qué día pasamos. Fue fantástico. Mi madre daría la vida por verme con Ana.


    ―Es verdad, y yo arrodillado, diciendo «amor mío perdona, no volveré a mirar a otras».


    No podemos parar de reír. La gente de la mesa de al lado nos mira cada dos por tres.


    ―¡Qué tiempos, Quique! ―exhalo nostálgico. Noto que los dos me miran con lástima.


    ―No hace tanto de eso, fue hace diez meses ―informa Quique.


    Para mí una eternidad. Ahora estoy con Cris y Ana nunca será mía.


    ―El que peor lo va a llevar es Oliver ―digo mirando a Quique, y él asiente.


    ―¿Tu hermano? ―pregunta Paula.


    ―Sí. Ese muchacho lleva años suspirando por tener a Ana en su familia ―argumenta mi amigo―. No por estar enamorado, es que la considera su hermana. Entre ellos hay una relación extraña de explicar ¿verdad? ―me pregunta.


    ―Sí. Ve a Ana como su gran confidente. La única mujer con la que poder abrir su alma. Dice que con las demás no puede ¡Es un crío! Tiene veinte años. Ese sí lleva camino de ser un casanova.


    Nos reímos los tres otra vez.


    ―Tiene a quién parecerse, sigue tus pasos.


    ―¡Dios no lo quiera! ―me sale esta frase sin pensar. Vivir toda la vida enamorado de una mujer y liarte con todas las demás por intentar olvidar a la única, no se lo deseo a mi hermano.


    Paula me mira con cariño. Y supongo que por haberle ayudado se siente más unida a mí que antes. Así que dice algo que me emociona.


    ―Rober, Cristina es una buena chica, pero he de decirte que la mujer de tu vida te quiere con locura. Sé que no es asunto mío, que los dos por los motivos que sean habéis tomado caminos distintos. Pero te aseguro que Ana te ha querido cómo a nadie. Cuando me hablaba de vosotros siempre te tenía a ti en su boca. Y no habla de ti como de los demás. Os quiere a todos; pero a ti te adora.


    Quique la mira y ella se encoge de hombros. No puedo evitarlo y me acerco para darle un beso en la mejilla. Necesitaba escuchar esas palabras. Necesitaba saber que alguien podía saber que eso es cierto. Necesitaba con toda mi alma que por fin alguien me lo reconociera.


    ―Gracias, lo necesitaba ―digo con gratitud.


    ―Rober, sigo pensando que no es tarde ―afirma mi amigo.


    ―Por desgracia lo es. Ya lo creo que lo es ―sentencio con pesar. Y para asombro de todos, Cristina entra por la puerta para darnos una sorpresa.


    ―Sabía que estarías comiendo aquí.


    Me besa y saluda a la pareja.


    ―Sí, Paula ha venido por Quique, les vi y nos pareció buena idea comer juntos.


    Paula me mira y me agradece que no diga nada. Le guiño un ojo para que sepa que ni siquiera a Cristina voy a contarle la historia de su vida.


    ―No pidas café, igual te lo tiran encima ―bromea Quique y nos reímos los tres. Cris nos mira porque no entiende la broma.


    ―Tengo que ir un momento al baño ―anuncia Paula. Quique la mira y le dice antes de alejarse.


    ―Cariño ¿te pido algo más? ―Ella le sonríe y dice que le apetece una tila.


    Cristina me da un golpecito para que mire a los tortolitos. Y de pronto nos dice algo que nos deja aturdidos.


    ―¿Te das cuenta, Rober, que tu niño le ha dicho «cariño» a Paula?


    Quique y yo nos miramos, no entendemos mucho a qué viene ese tono de voz.


    ―Sí. ¿Y?


    ―Es bonito. He pensado en esas cosas hoy. Quería pedirte que me llamases a partir de ahora «pequeña».


    Quique suelta una carcajada, a mí se me hace todo muy extraño.


    ―¿Pequeña? No ―respondo de la forma más natural, para que no se sienta ofendida.


    ―¿Por qué no? A Ana le llamas pequeña. Siempre me ha gustado la forma en que se lo dices y, bueno, ahora que soy tu novia no veo por qué no puedes decírmelo.


    Paula regresa a la mesa, Quique me hace un gesto con las cejas, dando a entender que Cristina está molesta por no llamarle pequeña.


    ―Tú lo has dicho: Pequeño siempre se lo he dicho a Quique, y pequeña a Ana. No voy a… ―Cris no me deja terminar.


    ―Rober ¡Por favor! Es una tontería. Además a Ana seguro que le da lo mismo, ella es tu amiga y yo soy tu novia. Me gustaría que me llamases pequeña. ¡No pido tanto!


    Quique y Paula intentan disimular pero es imposible, Cristina está cabreada. Su voz de mando es habitual, pero hoy está mandona total.


    ―Cristina, no seas infantil, no te pega mucho. Y te lo repito, no voy a llamarte pequeña, porque no me nace hacerlo. Siempre te he llamado cielo. ¿A qué viene ahora todo esto?


    ―Te lo estoy diciendo pero no me escuchas. Me gustaría que me llamases pequeña, que me encanta cómo lo dices. Siempre me ha gustado, pero antes no podía pedírtelo. Ahora sí puedo, ¡vamos, digo yo!


    ―Oye Cris, no tengo ganas de discutir.


    ―Yo tampoco.


    ―Por eso mismo no voy a llamar pequeño a J.J y no te voy a llamar pequeña a ti. ―Se pone erguida en la silla dobla totalmente su cabeza para mirarme fijamente.


    ―¿Por qué no? Además siempre he pensado que a quien tendrías que decirle pequeña es a Sandra.


    ―Sandra siempre ha sido mi niña. Y tú mi cielo. Ana mi pequeña y Quique mi pequeño. Así que no pienso cambiar nada ―replico tajante. Me parece absurda esta conversación. Ana es mi pequeña, lo ha sido desde que nos conocimos. No voy a dejar de llamarla así ni por Cristina ni por ninguna.


    ―¿No te parece ilógico? ―dice Cristina ya con un tono totalmente fuera de lugar. Quique y Paula nos miran aunque no se atreven a decir nada.


    ―¡Mucho! ¡Ilógico total! ―respondo ya empezando a mosquearme.


    ―No te entiendo, Rober. Para una cosa que te pido…


    ―¿A qué viene esto? Es qué no entiendo el por qué. ―Estoy realmente alucinado con su comportamiento.


    ―Ufff ―Suelta aire huracanado por su boca y dice―: A que me gustaría que a partir de hoy me llamases de forma cariñosa: «Pequeña». No estoy pidiendo nada raro. ¿Os lo parece? ―pregunta dirigiéndose a mis amigos. Paula no dice nada, todavía no tiene tanta confianza con Cristina como con los demás. Pero Quique sí lo hace.


    ―Cris, a mí me parece que tiene razón Rober. No puede llamarte pequeña, porque hace tantos años que se lo dice a Ana que ahora sería extraño. Es como cambiar de nombre a alguien. Y la verdad si llamase pequeño a J.J sería ridículo. Es lo que trata de decirte.


    Cristina no da su brazo a torcer.


    ―¡Me da lo mismo! En vista que no quieres ceder, llegaremos a una solución ―ordena con voz de mando. Cierro los ojos por no decirle lo que estoy pensando.


    ―Ya que no quieres llamarme pequeña, a partir de hoy no se lo digas a nadie.


    Quique agranda los ojos, Paula se lleva la tila a la boca y yo abro los ojos y miro a Cristina sin compasión.


    ―¡No te lo crees ni muerta! ―bramo con vehemencia.


    ―Es lo justo. A mí o a ninguna ―dice muy convencida y con voz triunfal.


    ―Seguiré llamando pequeña a Ana el resto de mi vida. El día que la conocí empecé a llamarla así, y te aseguro que lo seguiré haciendo hasta último aliento ―digo tajante, para que deje de tocar las narices. Viniendo de otra persona lo entendería, pero Cristina me conoció llamando a Ana de tal forma.


    Hay un silencio general justo cuando llega la camarera con lo que ha pedido Cristina. Me mira y sonríe.


    ―¿La copa es para tu amiga? ―pregunta la muchacha.


    Cristina explota y todos nos quedamos helados.


    ―Su amiga no ¡Su novia! ―Ahora sí que miro a Quique y él me hace una mueca. Desde luego Cristina está desconocida.


    ―Cris, cielo, no sé qué te pasa hoy, pero estás desconocida ―digo sin mala intención.


    ―¡Qué más da! ¡Para lo que te importa! ―Ese comentario me ha dolido.


    Alargo mi brazo para coger su barbilla y hacer que me mire.


    ―¿Qué insinúas con eso?


    ―Te pido una cosa y me ignoras. ¿Qué quieres que piense? Pues que te la trae al fresco lo que yo piense o diga.


    ―No me gusta estas tonterías. Es demasiado infantil, pensé que salía con una mujer hecha y derecha.


    ―¡Puede que no sea tan madura!


    No sé qué decir, es tan absurdo todo que estoy descolocado.


    Paula intenta apaciguar la situación.


    ―A mí realmente me gustaría más que me llamase cielo que pequeña. Si lo piensas bien, te caracteriza más como novia ―comenta con su voz dulce y haciéndose la ingenua por ayudarme, algo que despierta el interés de Cristina.


    ―¿Cómo dices?


    ―Verás, llamar a alguien pequeña, es cómo decir a la gente que te llama así porque te conoció siendo más cría. Que lo dice de forma cariñosa pero dando a entender que es por un aspecto de edad. Pero si te dice cielo, está diciendo que eres especial; la gente al escucharlo piensa que te relaciona a algo infinito. El cielo es hermoso e infinito. Yo preferiría cielo… pero claro, eso depende de quién lo diga y quien seas tú para esa persona.


    Quique me guiña un ojo. Ambos notamos que a Cristina le ha hecho gracia esa comparación.


    Cristina bebe y se gira de nuevo para mirarme, sonríe y dice:


    ―Visto así, tiene razón Paula.


    La miro sorprendido y siento cierto alivio, porque sí algo tengo claro en esta vida es que no voy a dejar de llamar «pequeña» a Ana.


    Se acerca y me besa, deja su cabeza apoyada en mi hombro y continuamos con otra conversación.


    ―Nos ha contado Rober que el domingo coméis en casa de su madre ―comenta Paula.


    ―Sí. Este domingo se alegrará mucho la mujer. Lleva años soñando con que su hijo tenga novia.


    Mis amigos me miran y sonríen. No era lo que hablábamos hace un rato.


    ―Sí, seguro que se alegra. Las madres siempre quieren casar a sus hijos ―vuelve a decir Paula muy cortés.


    ―No lo había pensado hasta anoche, me tumbé y pensé en esas cosas.


    Quique levanta las cejas.


    ―¿Qué cosas, Cris? ―Quique está tan curioso como yo.


    ―En casarse, tener hijos, formar una familia.


    Trago saliva y prefiero no decir nada. Yo he pensado tantos años en todo eso que incluso a veces estando con Cris, me siento mal, me da la sensación que estoy siendo infiel a Ana.


    ―¿Tú pensando en casarte? ―se mofa Quique, y tanto él como yo nos reímos. Cristina nos fulmina con la mirada.


    ―¡No tiene gracia! Además, Rober y yo no creo que tardemos mucho en hacerlo. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. No hay necesidad de pasar un noviazgo largo; El fin del noviazgo es para conocerse ¡Y nosotros eso ya lo tenemos hecho!


    ¡Tierra trágame! Quique deja de reír al igual que yo.


    


    ***


    


    Estoy escuchando a Cristina y me caigo muerto. No quiero pensar lo que estará pasando por la cabeza de mi amigo. Hoy Cris está desconocida, la de años que somos amigos y hoy pondría la mano en el fuego que nos la han cambiado.


    Primero un arrebato de lo más infantil que para nada le pega a ella. Segundo unos celos que asusta. Y ahora planea su boda sin contar con la opinión de Rober.


    Paula cada dos por tres busca mi mirada. Ella tampoco lo encuentra lógico. Es cierto que tiene más afinidad con Sandra y Rober que con Cristina, pero aun así se está quedando extrañada.


    ―¡Cómo es la vida! Siempre pensé que de todos nosotros la que primero se casaría era Ana. De hecho se lo dije a Sandra. Pensábamos que a los veintitrés o veinticuatro años Ana lo haría ―dice Cristina sin venir a cuento.


    Miro a Rober, no puedo evitarlo. Ha puesto los ojos en blanco solo de pensarlo.


    ―Bueno, es la más joven. Todavía puede darnos una sorpresa ―interviene Paula, no le ha gustado la forma que ha dicho lo anterior Cristina. Dando a entender que Ana se quedará a vestir Santos.


    ―¡Por supuesto! Sólo digo que ahora todos estamos emparejados menos ella. Así que por lógica tardará más en dar un sí quiero que…


    ―Ana puede dar el sí quiero cuando quiera. Con chasquear los dedos cualquier hombre estará a sus pies ―interrumpe Paula, bastante tajante mirando fijamente a Cristina.


    ―No me entiendas mal, Paula. Yo quiero con locura a Ana, sólo digo que la vida te da sorpresas. Yo seré la primera en alegrarme cuando Ana nos de esa noticia. No puedes imaginarte lo que me alegraré cuando suceda.


    Rober sigue serio. Es que no puede evitarlo, cada vez que piensa que Ana puede llegar a casarse con otro se le desfigura el semblante.


    ―Todos lo haremos. Si te das cuenta es la única que nos tiene a todos enamorados. ―afirma Paula muy orgullosa de nuestra amiga.


    ―¡Sí! ¡Pero al que tiene que enamorar es a J.J y dejarse de tonterías! ―se expresa Cristina muy soberbia. Ahora entiendo todo su comportamiento de hoy. Está realmente celosa; Ese beso entre Rober y Ana creo que le ha marcado demasiado.


    ―Puede que no sea J.J el afortunado ―responde Paula, y se nota que está molesta con Cristina.


    ―¡Ya me encargaré yo de que lo sea!


    Rober que estaba escuchando sin intervenir, rompe su silencio.


    ―¡Tiene que ser Ana la que decida! Nadie debe meterse entre ellos.


    Cristina le mira con picardía.


    ―A veces mi amor, hay que darles un empujoncito.


    ―¡Ya son mayorcitos! Si tienen que estar juntos serán ellos los que decidan.


    Se nota que a Rober le molesta todavía más que a Paula su forma de hablar. Os juro que Cristina está hablando con malicia, no sé qué cojones le pasa, pero si sigue así Rober no aguantará tanta tontería.


    ―¡Tonterías! Además, Ana es la primera que siempre hace de casamentera.


    ―¡Tú lo has dicho! Ella ¡Tú no eres Ana!


    Cristina le fulmina con la mirada y brama:


    ―¡Ni falta que te hace que yo lo sea!


    Paula me mira y aprieta los labios. Esta contestación está fuera de lugar.


    ―Cristina, es mejor que no sigas, creo que por hoy ya has dicho muchas tonterías. Me estoy cansando…


    ―Perdona. No quería haber dicho eso. No sé por qué lo he dicho. No te enfades mi amor.


    Lo de «mi amor», me suena raro. Cristina no es una mujer de hablarle a la gente de forma cariñosa. Y he observado otra cosa: Se ha hecho en el pelo unos ondulados a los lados como suele hacerse Ana los fines de semana.


    

  


  
    



    Rober


    


    Es domingo por la mañana. Son las nueves y media y Ana no ha llamado. Seguramente estará durmiendo todavía. Cristina está en mi cama, anoche fuimos a cenar por la parte vieja de la ciudad: La zona del Carmen.


    Sandra y Hugo casi acaban liados. Les faltó el canto de un duro que se suele decir, Hugo iba algo pasado y fue Sandra la que puso más reparo, cosa rara en ella. Le pregunté y dijo que si lo hacían él tenía que ser consciente. No le parecía bien que lo hiciese algo pasado por la bebida. Si llega ese momento quiere estar segura que es porque ambos se desean.


    Quique después de cenar fue a recoger a Paula, vinieron y disfrutaron como jabatos. Estaban animados Paula se sentía liberada, se le notaba muy cariñosa con nosotros. Supongo que esa chica necesita tiempo para asimilar la vida y con Quique a su lado estoy convencido que tendrá por fin lo que toda mujer desea: Un hombre cariñoso y comprensivo a su lado.


    Pasó algo anoche que me sigue teniendo desconcertado, Cristina intentando decirles a todos, motes cariñosos. Nunca lo había hecho. Le dijo a Sandra mi niña. A Quique su niño. ¿Desde cuándo dice ella estas cosas? La de años que nos conocemos y nunca lo había hecho. Para colmo dijo que quiere hacerse morena, que está harta de su pelo castaño y sus mechas.


    Quique se acercó y me dijo de forma confidencial, que Cristina a su parecer, está intentando suplantar a Ana. No lo había pensado pero después de lo de anoche es posible que esté en lo cierto mi amigo. Sinceramente no tiene por qué hacerlo. Ella es autosuficiente como para no intentar parecerse a nadie. Espero que se le pase, que sea nostalgia de no estar con Ana lo que le hace comportarse de este modo.


    Suena el móvil y me voy al comedor para no molestar a Cristina.


    ―Hola pequeña.


    ―Hola guapo. ¿Puedo preguntarte algo? ―formula, algo preocupada.


    ―Sabes de sobra que puedes hacerlo.


    ―¿Qué le pasa a Cristina?


    Me quedo helado. Está a miles de kilómetros y me hace una pregunta cómo si la hubiera visto a su lado.


    ―¿A qué te refieres?


    ―No sé. Ayer me llamó por la mañana para decirme que lo vuestro va de maravilla. Cosa por cierto, me alegro ―dice contenta―, pero en veinte minutos de conversación me dijo unas cincuenta veces que era «tu novia». Eso lo tengo claro también. Lo qué me dejó mosqueada es que dijo que ya no vas a llamarme «pequeña».


    Acabo de sentir un pinchazo en el pecho y ella continúa diciendo:


    ―No sé, no le di importancia. Pero Rober, dijo que a partir de hoy nada de motes cariñosos entre nosotros. ¿Te he molestado en algo? ―dice preocupada de verdad.


    ―No entiendo nada.


    ―No quería decirte nada, pero es que llevo toda la noche pensando en ello. Y necesito saberlo. Quiero escucharlo de tu boca. ¿Te molesta cuando te digo guapo? Porque me dijo Cristina que no te gustaba nada que lo hiciera. Que estabas harto de que te hiciera sentir avergonzado. Y si eso es cierto necesito saberlo para dejar de hacerlo.


    ―Pequeña, no hagas caso a nada. Está muy rara ―afirmo, mientras el silencio de Ana me preocupa―. Pequeña, por favor, hazme caso, siempre me has llamado guapo y te aseguro que no quiero que dejes de hacerlo. ¿Quién sino me va a subir el ego? ―digo bromeando.


    Por fin escucho una risa y sonrío.


    ―Creo que el beso que nos dimos me va a pasar factura con Cristina ―comenta como dolida por habernos besado. Y eso sí que me duele.


    ―Pequeña, no digas eso. No tiene por qué.


    ―Por cierto, enhorabuena, casi se me olvida; Solo espero que me aviséis con tiempo, para comprarme un traje. ―No entiendo nada.


    ―¿Por?


    ―Por vuestra boda relámpago.


    Ahora entiendo. Cristina está llegando demasiado lejos. No quiero enfadarme, pero esto se está saliendo de contexto.


    ―Uff… Te lo he dicho, está muy rara.


    ―No está rara, es que está loca por casarse. La entiendo, está con el hombre perfecto y no quiere perder tiempo.


    ―No digas eso pequeña. Una cosa es intentar ver cómo nos va juntos, otra muy distinto es casarse. No he dicho nada al respecto. El viernes hizo un comentario pero te aseguro que no está en mi mente casarme por el momento.


    ―Solo os pido que me aviséis con tiempo ―repite, algo me consigue alertarme ¿qué habrá dicho Cristina para llegar a esa conclusión?


    ―¿Cómo qué avisarte con tiempo?


    ―¡Joder, Rober! Dice Cristina que igual os da un arrebato y cuando llegue ya estáis casados. ¡Por favor no te cases sin mí! Después de tantos años, no quiero perderme el día más importante de tu vida ―dice algo molesta y convencida. Es escucharla y se me enciende la sangre. Lo dicho, Cristina está llegando muy lejos.


    ―Pequeña, te aseguro que nada de lo que ha dicho es cierto. No te preocupes. No tengo intención de casarme.


    ―Algún día lo harás, solo espero que yo esté para verlo ―su voz me llega al alma. Lo ha dicho con pesar.


    ―No quiero seguir hablando de esto. Es ilógico el comportamiento de Cris. Incluso Quique piensa lo mismo que yo, de verdad pequeña, no la entiendo.


    ―No importa Rober. Sólo quería saber que no estás molesto conmigo. Me pareció raro porque tenemos suficiente confianza para decirnos las cosas… Por eso estaba preocupada.


    ―Pues no estoy molesto. No quiero que dejes de llamarme guapo. No quiero que dejes de llamarme. No quiero que dejes de abrazarme cuando nos vemos. No quiero que dejes de ser como eres por nadie. ―Se escucha un suspiro de tranquilidad al otro lado del teléfono y sonrío. La conozco, sé que ha pasado la noche pensando en todo esto.


    ―¿Mañana a Venecia? ―pregunto cambiando de tema.


    ―Sí. Me muero de ganas. Siempre me he sentido atraída por esa ciudad.


    ―Cuánto me alegro pequeña, me gusta que disfrutes ―lo digo con el corazón en la mano. Preferiría haber sido yo quien la llevara, pero no me importa nada excepto que Ana esté contenta.


    ―Ojalá estuvieses aquí, te encantaría todo esto. Florencia es maravillosa, tiene unos lugares de ensueño, los pueblos cercanos un encanto sin igual.


    ―Lo imagino. Solo escucharte ya apetece salir corriendo hacía allí para verlo.


    Cristina se levanta y viene a mi lado. Le digo que estoy hablando con Ana y me coge el teléfono.


    ―Hola, Ana ¿Y J.J?


    ―Se está duchando.


    ―¿En serio? ¿Y qué haces al teléfono? No seas tonta, aprovecha y ve a violarlo. ―Cristina se ríe y Ana se queda callada. A mí me entran ganas de gritarle que deje de meterse en medio.


    ―No es mi estilo. Ya me conoces ―responde Ana medio riendo.


    ―Ayy Ana, lo que daría por verte con J.J como novios.


    Ahora sí que me está entrando mala leche.


    ―Pues ya ves, ya lo fuimos y no salió bien. Es mejor que me busques otro.


    ―No te preocupes, si quieres que te busque otro lo haré, de hecho tengo muchos candidatos para ti.


    ―¿En serio? ¿Muchos? Tú sí eres una amiga ―dice Ana burlona.


    ―Sí, sí que lo soy. Es que ahora que tengo novio, me encantaría que todos lo tuviésemos. Es tan bonito estar en pareja.


    Esto os lo digo muy en serio. ¿No os parece que se está pasando ya con lo de novios? No me entendáis mal, pero es muy cansino que te lo recuerden a todas horas. Y más cuando se lo dice a una persona que hasta hoy era su mejor amiga.


    ―Chica, es que tú has tenido suerte. Tienes al hombre más divino, las demás seguiremos buscando. ―Se ríe y veo que Cristina me mira desafiante.


    ―En eso llevas razón. El hombre más divino es mío; Ya no me lo puede quitar nadie.


    ―Muy bien por ti. Tengo que dejaros. Sé buena cielo…


    ―Escucha Ana, siento decirte esto, pero a partir de hoy «cielo» solo me lo puede llamar mi novio.


    ¡Lo que me faltaba! Ana siempre le ha llamado cielo. De hecho, la llamo así porque ella lo hacía y empecé a llamarla cielo por imitar a Ana. Una cosa llevó a otra y se quedó como coletilla.


    ―Perdone usted, no sabía que era exclusividad de…


    ―¡Pues sí! ¡Exclusividad de mi novio!


    La miro y le hago un gesto para que me pase el teléfono. Lo hace a mala gana y me despido de Ana.


    ―Pequeña, pásalo bien. Ya me cuentas mañana que tal el viaje hasta Venecia. Y ten cuidado, te conozco, eres capaz de caerte al agua al subir a una góndola. ―Se escucha una risa y yo me río también.


    ―Qué bien me conoces. ―Sigue riendo.


    ―Y tanto que te conozco, por eso lo digo.


    ―Bueno guapo, te dejo con tu novia. Hasta mañana. ―Está a punto de colgar y digo con voz alta para que me escuche.


    ―¡Pequeña!


    ―¿Sí?


    ―Lo dicho, no dejes de hacerlo.


    No quiero que deje de llamarme guapo, ni que cambie nada entre nosotros. Se escucha otra pequeña risa; la que me tiene enamorado.


    ―Muy bien «guapo». Gracias por todo. Adiós.


    Es colgar el teléfono y ver a Cristina mirándome con los ojos como platos. Me quedo en silencio esperando que diga algo. La conozco, o eso creía yo. Sé que no tardará en hacerlo.


    ―¿Lo de pequeña lo has dicho para darme celos? ―Sabía que no tardaría.


    ―No. Lo de pequeña lo he dicho porque siempre lo hago. Ya te dije que solo dejaré de llamar pequeña a Ana el día que me muera.


    ―Lo entiendo. Pero debes saber que queda feo. No es apropiado tener novia y decirle a otras motes cariñosos.


    ―Si no conocieras a Ana, es posible que lo llegara a entender. Pero teniendo en cuenta que es tu mejor amiga, te juro Cristina que tú comportamiento no lo entiendo.


    Me mira y dice:


    ―Ya hablaremos más a delante de esto. Por el momento voy a dejarte seguir…


    ―¿Qué vas a dejarme? No he pedido tu consentimiento ―expreso algo molesto por ese comentario.


    ―Está bien, no te enfades. Desayunemos que luego se nos hará tarde.


    


    Son las dos de la tarde y entramos en casa de mi madre. Oliver nos abre la puerta y saluda con alegría como es habitual en él.


    ―¿Qué pasa casanova? ―dice Oliver muy contento.


    Mi madre está detrás de él y le da una colleja. No le gusta que me llamen así. Solo se lo consiente a Ana que fue la que me sacó el mote.


    ―Ahora ya no es un casanova. Ya no le dejo serlo ―asevera Cristina mirando a mi madre y, tanto ella como Oliver se quedan sorprendidos. Oli enseguida reacciona.


    ―¿En serio?


    No me da tiempo a decir nada. Cristina es muy rápida.


    ―Sí, ya somos oficialmente novios.


    Mi madre me mira y medio sonríe. Luego le da un beso a Cristina en la mejilla.


    Oliver y yo vamos a la cocina a preparar unas copas antes de comer. En cuanto entramos cierra la puerta y con voz gritona dice:


    ―¡Pero qué coño haces con Cristina! ¿Ana lo sabe?


    ¿Por qué todo el mundo me recuerda a Ana? No es necesario, la tengo a todas horas metida en mi pensamiento.


    ―Sí, lo sabe. ¿No te cae bien Cristina?


    ―No me cae mal, pero no es Ana precisamente. ¿Y qué pasa con Ana?


    ―Oliver, tengo que decirte que Ana es posible que esté con otro.


    ―¡Normal! Estaría cansada de esperar que te decidieras. ―Mi hermano me está dejando alucinado. ¿Todo el mundo lo sabía menos yo? ¿Cómo es posible?


    ―No sabes de lo que hablas.


    ―Ohh, claro, claro. Déjame decirte algo, a diferencia de todos vosotros que sois tan amigos, yo pregunto y Ana es una mujer que contesta. Eso es lo que me tiene fascinado en ella. No miente, no oculta. Tú preguntas y ella responde.


    Me estoy poniendo nervioso. ¿Qué le habrá preguntado Oliver?


    ―¿Y bien, qué has preguntado?


    ―Si al otro te refieres a J.J. ―Me encojo de hombros para confirmar que es muy posible―. He de decirte que Ana está mentalizada que es el único hombre con el que puede llegar a pasar el resto de su vida.


    ―Ahí tienes la respuesta ―sentencio. Acaba de atravesarme el corazón sus palabras.


    ―¡Pero que hermano tan idiota tengo! Está mentalizada, porque es el único que ha estado en su vida. El único que se decidió a querer ser su pareja. Y el único que dejó de quererla. Así que teniendo en cuenta que mi hermano es el único hombre por el que Ana ha sentido mucho más que por J.J, y no se le insinuó nunca, tomó la decisión de centrarse en Juanjo, que por lo menos ya sabe que la ha querido. Y que mi hermano nunca va a hacerlo. ¡Eso pensaba ella! Eres idiota Rober.


    ―¿Pensaba qué nunca… ―me interrumpe.


    ―Para Ana eres el único hombre que le ha hecho suspirar. El único por el que daría la vida. El único por el que siente miedo de que un día desaparezcas de su lado. ¿Si eso no es estar enamorada? Pero ya veo que tenía razón. Que tú nunca serías capaz de amarla.


    ―¡No digas eso!


    ―¡Y qué quieres que diga! Estás saliendo con Cristina. Acabas de cometer el mayor error de tu vida, Rober. Ahora sí que no tendrás nada con Ana nunca ―dice tan serio que me duele solo de pensarlo―. No conoces a las mujeres. Tienes a la mejor mujer del mundo a tu lado y no eres capaz de aprovechar eso. Ella me ha enseñado mucho a conocerlas, te lo he dicho: Preguntas y ella responde. Y si algo he aprendido de Ana es que una mujer nunca se lía con el ex de una amiga. Eso es un tema zanjado.


    ―¿De qué hablas?


    ―Te hablo que para las mujeres el ex de una amiga es totalmente intocable. Sus palabras fueron: «Oliver, si un día quieres estar con una chica, asegúrate de que no tienes intención de liarte en un futuro con una amiga. Los ex de tus amigas pasan automáticamente a la lista negra. Nunca, por mucho que te guste un hombre, podrías enamorarte del ex de tu amiga. Sería una traición y eso entre amigas no se hace».


    ―Eso te lo dijo Ana ―reitero, más para mí que por mantener la conversación.


    ―Sí. Esas fueron sus palabras. Así que hermanito, ya puedes durar con Cristina un día, una semana o un año; que a Ana ya no la vas a tener como pareja en un futuro.


    Es una condena escuchar estas palabras. Ya sé que tomé la decisión de estar con Cristina, pero siempre te queda la duda y la esperanza. Ahora después de escuchar a mi hermano, acabo de darme cuenta que he cavado mi propia tumba.


    Cristina entra en la cocina. Nos mira a los dos con una sonrisa en los labios, le sonrío y dice:


    ―¿No sabéis preparar unos Martinis? Porque lleváis un buen rato aquí solos.


    ―Sí, toma el tuyo. Es que como no está mi confidente, tenía algo que contarle a mi hermano ―dice Oliver, acercándole una copa.


    ―Si quieres puedo ser yo tu confidente.


    Miro a Oliver y responde rápido.


    ―No, no, no. Para mí solo existe una mujer a quien abrir mi alma.


    ―No seas niño Oliver. A mí no me importa ―asevera Cristina muy cordial.


    ―Pero a mí sí.


    ―Está bien. Pero que sepas que sé escuchar mejor que nadie. Podría darte consejos para ligar con mujeres.


    ―No necesito consejos, hace años que me los dieron ―responde burlón―. Además, estoy demasiado bueno, ligo cuando quiero. ―Los dos nos echamos a reír. Cristina pone los ojos en blanco en señal de protesta.


    Salimos al comedor donde mi madre nos espera. Cristina se sienta al lado de ella y Oliver me mira.


    ―Se me hace raro venir a esta casa como novia, siempre que he venido era la amiga.


    Uff… me cansa estos comentarios.


    ―Hija, la vida es así. No hay mucha diferencia, como ya te conocemos no nos parece extraño ―responde mi madre.


    Cristina sonríe y dice que tiene que ir al baño.


    Mi madre me hace un gesto para que me acerque. Me siento a su lado y Oliver se pone al otro.


    ―¿Sigues teniendo contacto con Ana? ―pregunta preocupada.


    Me río, porque mi madre sigue pensando que Ana y yo teníamos algo.


    ―Sí mamá. Ana y yo seguimos como siempre.


    Me mira a los ojos y, rápida dice:


    ―Como siempre no. La has dejado por Cristina.


    ―No he dejado a nadie. Nunca hemos salido juntos. Eres tú quien lo ha pensado siempre.


    ―¿Entonces seguirá viniendo a vernos? ―pregunta medio susurrando y con esperanza.


    ―Sí, seguirá todo como antes. Seguirá viniendo y tú seguirás yendo a verla. No tiene por qué cambiar nada.


    ―Menos mal, hijo. Por un momento me había asustado.


    Oliver inclina la cabeza para darme a entender que mi madre aprecia más de lo que pensábamos a Ana.


    Cristina regresa del baño y nos mira a los tres. Sonríe y dice algo que está acabando con mi paciencia.


    ―Acabo de darme cuenta que el día de nuestra boda os harán una foto juntos como estáis ahora. Realmente sois una familia encantadora. Y además muy guapos todos.


    ―¿Boda? Jajaja ―Oliver se parte de risa―. Mi hermano no creo que se case.


    Ahora el que se ríe soy yo.


    ―¡Ya lo creo que lo hará! ―se expresa totalmente convencida.


    ―Puede, pero en otra vida, porque en esta no creo que suceda ―afirma mi hermano, de nuevo los dos reímos.


    ―Begoña, ponga orden ―ordena Cristina a mi madre.


    ―Oliver, por favor, deja de tomar el pelo a Cristina. Si quieren casarse es cosa de ellos.


    Ahora es cuando por fin hablo yo, no me gusta que saque este tema, mucho menos en casa de mi madre y por si fuera poco inmiscuir a mi familia.


    ―De momento te aseguro que no tengo intención de hacerlo. Y por favor Cristina, no vuelvas a insistir con este tema o tú yo acabaremos discutiendo.


    ―¿Por?


    ―Porque no quiero hablar de boda. No quiero casarme por el momento. No tengo intención de hacer planes al respecto ―sentencio tan contundente, que incluso mi madre me mira sorprendida.


    ―Está bien, ya hablaremos de ello tú y yo en otro momento.


    El resto de la comida pasa tranquila. Sin ningún problema. Oliver tan divertido como siempre y mi madre riñéndonos cada dos por tres.


    

  


  
    Quique


    
      
    


    


    Paula sale del trabajo con su sonrisa habitual. Vamos a mi casa, mañana los dos madrugamos. Ella porque quiere ir al abogado y yo porque tengo que trabajar.


    Nos tumbamos en la cama y nos quedamos un rato hablando. Ninguno tiene sueño y por desgracia para mí, hoy hay una mirada en ella que me derrite por dentro. La deseo con todo mí ser. Tengo que ser paciente ¡Pero es que la deseo con toda mi alma!


    ―Cariño si hubiese cualquier problema no dudes en llamarme. Iré a buscarte.


    No creo que lo haya pero prefiero que ella lo tenga claro.


    ―No te preocupes. Todo irá bien. Además mi abogado me ha asegurado que Alberto no estará allí.


    ―De eso estoy convencido. De ser así no irías sola.


    Me acaricia la cara y sonríe.


    ―¡Dios, Quique me has cambiado la vida por completo!


    ―Pues ya somos dos. Porque tú también lo has hecho.


    Se acerca y me besa.


    Cierro los ojos y la beso con deseo. Me tiene enamorado. Me tiene hechizado. Me tiene loco.


    Sin darme cuenta empezamos acariciarnos, intento no pasarme. Pero esto se me está yendo de las manos. Ambos estamos entregados y tengo miedo que pase lo de la última vez, por lo tanto a pesar de cuánto anhelo este momento me separo.


    Me mira sorprendida y veo un brillo en sus ojos. No sé si es que tiene ganas de llorar o se ha molestado por apartarme.


    ―No lo hagas ―dice emocionada.


    ―¿El qué? ―pregunto curioso.


    ―Apartarme.


    ―Pensé que… ―Me tapa la boca con su mano y sonríe.


    ―Yo también pensaba que no estaba preparada, pero Quique, es que te deseo tanto... ―Me mira y aparta su mano de mi boca para besarme de nuevo.


    ―Te amo, Paula ―declaro sin más. Noto que su cuerpo se echa a temblar.


    Me acaricia con sus labios por todo el rostro, repartiendo cientos de besos. Cuando llega a mi cuello se entretiene un buen rato, no solo eso, sino que se vuelve más osada, repartiendo algún que otro lametazo. Mi respiración se acelera, esta mujer me está volviendo loco. Cuando su boca se encuentra en el lóbulo de mi oreja y lo mordisquea, mi cuerpo reacciona con un movimiento rápido, la tumbo quedando debajo de mi cuerpo.


    Le miro a los ojos y su brillo especial ya sé lo que me está diciendo, no hace falta palabras, la he entendido, y sin pronunciar sonido le respondo lo mismo que me está diciendo «yo también te amo».


    Aún no he terminado de decirlo, cuando su boca se pega a la mía, y sin esperarlo hace un gesto invitándome a desnudarla; levanta los brazos para que le quite la camiseta de tirantes que usa de pijama. No lo dudo ni un segundo, esta entrega por su parte es el mejor regalo de mi vida: Está diciéndome que se siente segura a mi lado, que me quiere con toda su alma, que ya nada podrá separarnos y, que por fin me da acceso a entrar en su interior para estar completamente unidos.


    Nos quedamos desnudos e intento contener mi gran apetencia por ella, prefiero contenerme por muchas ganas de penetrarla que tengo, porque quiero que esta primeva vez sea especial el resto de nuestras vidas. Se merece cualquier sacrificio por mi parte, por lo tanto voy a centrarme en hacerla disfrutar todo cuanto pueda.


    Recorro su cuerpo con besos, de arriba abajo, sin dejar un centímetro de piel por descubrir, quiero memorizar cada peca, cada lunar, cada… encuentro una cicatriz y me juro a mí mismo que Paula olvidará el sufrimiento, voy a conseguir con tesón que olvide su pasado, gracias a un presente lleno de cariño y un futuro plagado de alegría y amor puro.


    Después de un precalentamiento en el que ambos estamos al límite, Paula jadeante y con las mismas ansias que yo por culminar, se posiciona totalmente dispuesta a que la penetre.


    La miro y asiente, ha llegado el momento y, justo cuando estoy rozando su interior con mi pene, su voz me detiene.


    ―Tengo miedo.


    ―Entonces paremos. Te lo dije, puedo esperar.


    Hago el ademán de separarme; con un dolor de deseo que no os podéis imaginar, cuando Paula lleva sus manos a mis hombros y no me permite alejarme.


    ―No es eso. Te deseo, quiero hacer el amor contigo. No sabes cuánto lo deseo. Pero hace siete años que no he tenido sexo. Puede que no sepa satisfacerte.


    La miro y sonrío. Niego con la cabeza y le susurro.


    ―No tienes que pensar en ello. Déjate llevar por las emociones. No vamos a tener sexo; Solo somos dos personas que quieren hacer el amor porque nos queremos.


    Nada más terminar de decir esta frase, Paula vuelve a besarme.


    Durante unos minutos permanecemos en esta misma posición, hasta que por fin Paula susurra las palabras mágicas.


    ―Te amo… entra en mí… te necesito entero.


    Y por fin nos unimos en un solo cuerpo. Por fin estoy en su interior, por fin le estoy penetrando y llenando de amor.


    

  


  
    Cristina


    
      
    


    


    Esta noche no duermo en casa de Rober. Le he pedido que me dejara en casa. Hemos tenido una discusión y prefiero estar sola.


    Ha dejado claro que no quiere casarse por el momento. Que le incómoda que hable de boda por el momento. La discusión entre ambos empezó a subir de tono y preferí regresar a mi apartamento para calmarme. Reconozco que soy una persona muy visceral. Mis arrebatos y mi forma de mandar son exageradas a veces. Pero estoy acostumbrada hacerlo y con Rober tengo que empezar a moderarme. A él no puedo dominarle como he hecho con otros.


    Últimamente estoy algo alterada. Hay algo que me reconcome por dentro. Estoy celosa de todas las mujeres que se acercan a Rober. Los hombres siempre me han dejado y puedo asegurar que esta vez no voy a perderlo.


    Es algo tarde pero debo hacer algo que llevo pensando desde esta mañana. Así que llamo por teléfono.


    ―Hola ciel… digo Cris.


    ―Hola Ana, ya sé que es tarde pero tenía que contarte algo.


    ―No importa, para eso estamos. Dime, ¿en qué puedo ayudarte?


    ―Quería decirte que esta semana no llames a Rober.


    ―¿Sucede algo? ―pregunta muy preocupada.


    ―No. Es que verás, vamos a dormir juntos y me he dado cuenta que su momento del día más orgásmico es por las mañanas. Así que imagina lo que vamos hacer por las mañanas juntos ―cuchicheo y me río de forma coqueta.


    ―Ahh, vale, pues tranquila no llamo. No quiero interrumpiros en momentos tan íntimos.


    ―Gracias, sabía que me entenderías. Y cambiando de tema, ¿sabes qué me ha dicho la madre de Rober?


    ―Ni idea, ¿qué?


    ―Que lleva muchos años deseando vernos juntos. Que no podía imaginarme cuánto tiempo esperaba que sucediera lo nuestro. Y que sabía que ninguna mujer podía ser más perfecta para su hijo. ¿Te lo puedes creer? Nunca lo hubiese imaginado. Y espera, espera, dice que no debería consentir que nadie vuelva a coquetear con él. Ni en broma ni en serio. Me quedé pensativa y le pregunté a qué se refería con eso. Y lo siento amiga, pero dijo que en parte lo decía por ti.


    ―¿Por mí?


    ―Sí, que cómo bromas vuestras era divertido, pero que ahora no estaría bien visto que volvierais hacer lo mismo, más que nada por respeto a mí… ¡Chica, me quedé helada! ―digo muy convincente. Ana no dice nada.


    ―¿Estás ahí?


    ―Sí.


    ―¿Y bien?.


    ―No te preocupes Cristina, no voy a bromear con «tu novio» más. Si eso es lo que queréis, no seré yo quien vuelva hacerlo. Quédate tranquila ―responde con tristeza. Me duele, la verdad, al fin y al cabo es mi mejor amiga. Pero todo por mantener alejada a Ana de Rober es poco. Entre ellos hay mucha complicidad y antes no importaba, ahora no me gusta.


    ―No es por mí. Es por su madre…


    ―Por quién sea. No tienes que preocuparte. ¿Algo más?


    ―No. Pásalo bien y disfruta lo que te queda de vacaciones.


    Me cuelga y respiró fuerte.


    

  


  
    Rober, Ana, J.J, Cristina, Sandra y Hugo


    
      
    


    


    Las tres de la tarde y Ana, no ha dado señales de vida. Es posible que haya pasado lo inevitable; Que anoche se liara con J.J y hoy todavía estén tumbados.


    Debería alegrarme por ellos, pero no puedo. Dios sabe que lo intento. Pero hay algo dentro de mí que no quiere aceptarlo.


    No puedo seguir esperando, necesito saberlo. Llamo por teléfono a Ana y rezo porque todavía no lo hayan hecho.


    ―Hola.


    ―Hola, pequeña. ¿Es que ya te has olvidado de mí?


    ―No. Pero… ―se queda callada y su voz seria me preocupa. Para colmo no me ha dicho guapo.


    ―Pero ¿qué?


    ―Nada, no importa.


    ―A mí sí me importa. ¿Qué pasa, pequeña?


    ―Rober, siento tener que dejarte… ―me suena a excusa. No puedo dejar que cuelgue sin aclararme qué le pasa.


    ―Pensé que entre nosotros no habían secretos.


    ―Y no los hay.


    ―¿Tú crees? No me lo parece.


    ―A veces, Rober, es mejor no saber nada.


    ―Cuando se trata de ti, quiero saberlo todo ¿Qué tienes?


    ―Si pudiera te lo diría, pero estoy en una situación complicada, por favor compréndeme.


    ―Está bien, si no quieres confiar en mí, tú misma. No esperaba esto de ti, de otros puede, pero de ti nunca.


    Me duele decir lo que he dicho, sé que a Ana le debe doler más que a mí. Pero es la única forma que me cuente lo que le pasa.


    ―No digas eso Rober, sabes que no es cierto ―dice apenada.


    ―Si no es cierto, no me dejes sin saber.


    Escucho un suspiro de dolor. Está claro que no me va a gustar lo que tiene que decirme.


    ―No sabía cuándo llamarte. Por las mañanas está claro que no puedo…


    ―¿Por?


    ―Es violento decirte esto.


    ―Me estás asustando, Ana.


    ―Rober, sí te hubiese llamado esta mañana os hubiera interrumpido.


    ―¿De qué hablas?


    ―De ti y Cristina. Se supone que por las mañanas es cuando os gusta tener sexo.


    Me quedo paralizado.


    ―¿Quién dice eso?


    ―¡Tu novia! ―espeta. Esto sí que ha llegado lejos.


    ―Pues no es cierto. Esta mañana me quedé esperando tu llamada.


    ―Rober, no me importa, es lógico que queráis tener sexo.


    ―Pequeña, no vuelvas a desconfiar de mi palabra. No he mantenido sexo con Cristina esta mañana. No dormí con ella anoche…


    ―Espera, espera… ¿No estáis toda la semana durmiendo juntos?


    ―No. Entre semana dormimos alguna noche, pero no todas.


    ―¿Y por qué me mintió? ¡Joder, lo sabía! Te lo dije, fue por el beso que nos dimos.


    ―Pequeña…


    ―¡Déjalo Rober! En parte la entiendo. Además después de que tu madre le dijera que no debería seguir bromeando contigo…


    ―¡¿Cómo?! ¿Qué pinta mi madre en esto?


    ―Al parecer a tu madre no le gustaría que yo siguiera bromeando contigo. Sabes que siempre nos hacemos pasar por una pareja molesta delante de ella. Así que tu madre dijo que por respeto a Cristina me alejara de ti.


    Acaba de derrumbarse todo mi mundo. Mi madre adora a Ana; en la vida diría eso.


    ―¡Joder, joder, joder! ¿De verdad piensas qué mi madre diría algo así? Vamos pequeña, nada de lo que ha dicho es cierto.


    ―Rober, eso no lo sabes. Es posible que se lo dijera sin estar tú.


    ―¿En serio? Antes o después de reñirme mi madre por pensar que te había dejado. Antes o después de preguntarme muy temerosa si ibas a dejar de verla. Antes o después de sonreír tranquila porque le dije que tú no desaparecerías de su vida.


    ―¿Lo dices en serio? ―su voz suena contenta. Ana y mi familia se llevan a las mil maravillas. Saber que mi madre le quiere le alegra.


    ―Pequeña, nunca te he mentido. No tengo necesidad de hacerlo. Creo que Cristina y yo tendremos una conversación esta tarde.


    ―¡No, por favor! Rober te lo suplico. Te dije que era una situación incómoda para mí. Si le dices algo se enfadará conmigo. Por favor ―suplica y me llega al alma.


    ―Está bien. Pero en ese caso, no vuelvas a creer nada de lo que te diga. ¿Qué hubiese pasado si no llegas a contármelo? Pensarías que mi madre…


    ―No importa.


    ―¡Sí importa! ¡A mí me importa! Cristina está llegando a un punto que no puedo consentir. No debió meter a mi madre en esto. Eso no se lo puedo consentir. No diré nada por ti pero tiene que aprender que las cosas no se hacen de esa manera.


    ―Está celosa. No debería estarlo de mí. Pero ahora cualquier mujer es rival para ella.


    ¿Qué no debería estarlo de ella? Ojalá pudiera decirle que es la única mujer que podría hacer que Cristina desapareciera de mi vida.


    ―Aun así no tiene derecho a inmiscuir a mi madre en sus arrebatos de celos. No es propio de ella. Nada en ella es normal esta semana.


    ―Lo siento. No sé qué decir.


    ―Más lo siento yo de ver que te está tratando como a una desconocida, en vez de tratarte como su mejor amiga que eres.


    ―¿Qué tal está Oli? ―Cambia de tema. Sigue siendo la mujer más encantadora del planeta.


    ―Tu Oliver me echó la bronca.


    Se escuchan risas.


    ―¿En serio?


    ―Y tan en serio. No te digo más, poco le faltó para que me diera una colleja como las que da mi madre. ―Más risas y me encanta escucharla―. Pequeña, Oliver es adoración lo que siente por ti. Dijo que tenía la esperanza de que algún día nosotros… bueno ya sabes, y que tú serías su cuñada querida. Te lo juro, por poco me pega.


    Sigue riendo.


    ―Mi chiquitín es único.


    ―Mi familia te quiere. No te imaginas cuánto, pequeña.


    ―Y yo a ellos.


    ―Entonces ha quedado todo aclarado, ¿seguirás llamándome?


    ―Sí, pero no sé a qué hora hacerlo porque tu momento más orgásmico del día es por la mañana. No quiero interrumpir los dos minutos de pasión ―ironiza desternillándose de risa.


    ―¡Ehh! Soy una persona fogosa. No necesito un momento especial del día, tú mejor que nadie tendrías que saberlo; dos hijos en común y uno en camino es más que suficiente para que sepas que no miento. ―Ahora sí que se ríe sin descanso.


    ―Es cierto, mi amor. ¿Cómo he podido olvidarlo?


    ―Porque me tienes muy abandonado, por eso lo has olvidado ―digo haciéndome el ofendido.


    ―Bueno guapo, tengo que dejarte. J.J está un rato esperándome y vamos a ir a dar un paseo en góndola.


    ―Gracias pequeña, por volver a llamarme guapo.


    ―Es que lo eres.


    Vuelve a reírse y entonces escucho la voz de J.J.


    ―Ya vale, que me estoy poniendo celoso.


    ―Hasta mañana, pequeña.


    ―Adiós, guapo.


    Cuelga y me quedo pensando en Cristina. Cierro los ojos porque sinceramente ha llegado muy lejos.


    


    ***


    


    Ana acaba de colgar el teléfono. He escuchado toda la conversación que han mantenido. No me he apartado de su lado ni un segundo. Y ahora la miro y pregunto:


    ―¿Qué beso?


    Ana pone los ojos en blanco y responde:


    ―Qué más da.


    ―¿Te besaste con Rober? ¿Cuándo? ―pregunto alucinado.


    Suelta aire por la boca en señal de protesta.


    ―No tiene importancia. Intenté contártelo pero no me hiciste caso.


    ¿Se besaron? ¿Por qué? ¿Acaso hay algo que no sepa? ¿Es que Ana siente algo por Rober?


    ―Pues ahora sí te lo hago.


    ―De verdad, no quiero hablar de ello. Pasó y ya está.


    ―¿Pero cuándo? ¿Y por qué?


    ―J.J por favor, no quiero hablar de ese beso. Además no tuvo importancia ¡Sólo fue un beso! Tú me das besos y no voy hablando de ello ―argumenta mirándome a los ojos y con gesto de niña buena.


    ―Tesoro…


    ―Por favor. No me hagas hablar de ese beso ―suplica.


    La miro y aprieto los labios. Me lo pide tan suplicante que no puedo negarme.


    ―Está bien. No hables del beso.


    ―Gracias.


    ―Tan solo una cosa ¿Fue cómo los nuestros?


    ―Más o menos ―responde, dándose la vuelta para coger su bolso.


    Nos marchamos y recorremos la ciudad. Hoy la marea está alta y el agua algo picada. Así que dejamos lo del paseo en góndola para otro día.


    La ciudad tiene un encanto sin igual. Las calles parecen todas las mismas. Los carteles te indican por dónde ir. Pero las callejuelas estrechas y cerradas dan un aspecto romántico a la ciudad.


    Estamos parados en el puente del Gran Canal. La vista es preciosa. Los turistas nos amontonamos para observar. Bajamos por las escaleras que dan al mercado y cientos de puestos y vendedores ambulantes plagan la plaza.


    Ana compra máscaras para Sandra, Paula y Cristina. Son antifaces con plumas y purpurina. Cada una de un color. Se le ve contenta y feliz.


    Por la noche cenamos en un restaurante cerca de San Pedro. Ya es tarde pero la cantidad de gente que pasea por las calles te hace creer que todavía es temprano.


    Damos un largo paseo hasta el hotel. La rodeo por la cintura y Ana apoya su cabeza en mi hombro. No sabe cuánto me gusta caminar así con ella. Sentirla mía, como si no hubiese nadie más para ella.


    Una vez en la habitación, tumbados en la cama, me viene a la mente la conversación que ha tenido antes. No me puedo quitar de la cabeza lo de ese beso. Si Cristina está celosa es que se besaron hace poco. Y si eso es cierto ¿Cómo pudo besarla Rober sabiendo lo que siento por Ana? Me estoy volviendo loco.


    Me acerco a Ana y le doy un beso en la mejilla de buenas noches. Quiero que se preocupe un poco por mi comportamiento. No dice nada, se da la vuelta para dormir y me quedo tumbado mirando el techo. Si hubiese sido al contrario estaría preguntándole por qué no me besa como siempre. Y vuelvo a pensar en Rober. A los diez minutos escucho la voz de Ana.


    ―¿Estás despierto? ―No se gira a mirarme, Aun así respondo.


    ―Sí, todavía lo estoy.


    ―¿Estás enfadado por no contarte lo del beso? ―pregunta con voz preocupada. No puedo evitarlo, me siento un adolescente estando con ella. Sonrío y un hormigueo me recorre el cuerpo.


    ―No. No es enfado, es otra cosa


    Sigue sin girarse. Sé por qué lo hace; no quiere mirarme a los ojos por temor a que esté enojado con ella.


    ―¿Qué cosa?


    ―Que otro pueda besarte como yo lo hago ¡No me gusta saberlo!


    Se gira y me mira. Sonríe y dice:


    ―Nadie me besa como tú lo haces. Y no fue lo que estás pensando.


    Ahora vuelvo a sonreír. Me gusta saber que no la besan como yo.


    ―Mejor, eso significa que no ocupará mi puesto. ―Se ríe y vuelve a darse la vuelta. La sujeto con mi brazo para que no llegue hacerlo y vuelve a mirarme.


    ―Si nadie te besa como yo te beso, no puedes dormirte sin recibir mi beso.


    ―Menos mal, J.J, ya me he acostumbrado a tus besos de buenas noches ―dice risueña y la beso.


    

  


  
    Hugo


    
      
    


    


    Hugo está preparando la cena. Hoy no va a venir nadie. Rober me ha llamado que le era imposible pasarse. Quique y Paula tenían algo importante. Así que aquí estamos los dos solos.


    Me acerco y me da a probar, me relamo los labios y digo que está maravilloso. No miento, es un manjar.


    ―Hugo, quería preguntarte algo.


    ―Dime. ―Me mira y sonríe.


    Me siento en la mesa de la cocina y pregunto:


    ―¿Quieres ir mañana por la tarde a la playa?


    ―¿No te toca el turno de tarde?


    ―No, mañana empiezan mis vacaciones.


    Me mira sorprendido.


    ―¿No las tenías en septiembre?


    ―Sí, pero las he cambiado.


    ―¿Por qué?


    ―Porque es posible que dentro de poco te marches y me gustaría pasar más tiempo contigo antes de lo que hagas. Nunca se sabe cuándo podré volver a verte.


    Se le cae el tenedor que lleva en la mano. Me mira y dice muy serio.


    ―¿De verdad las has cambiado por eso?


    ―Sí.


    ―Tengo que decirte algo ―comenta tan serio que me temo lo peor. Se me acelera el corazón. Es posible que vaya a decirme que se marcha esta misma semana.


    ―Qué.


    ―Hace días que terminé mi trabajo. Lo estoy retrasando, haciendo entender que me queda bastante.


    ―¿Y eso?


    ―No quiero marcharme tan pronto, todavía necesito hacer algo ―dice mirándome a los ojos. Se acerca y me pongo nerviosa.


    ―¿Qué tienes que hacer?


    ―En realidad más que hacer es averiguar algo.


    ―¿El qué?


    Se sitúa a un palmo de mí, posa sus manos en mis rodillas y me mira fijamente a la cara.


    ―Averiguar si te importo.


    No me da tiempo a contestar. Me besa de forma apasionada, tanto que me roba el aliento, como si fuera a ser el último beso. Me quedo atónita. No lo esperaba. Lo deseaba, pero os juro que no lo esperaba.


    Mueve sus brazos y aparta sus manos de mis rodillas, para abrazarme entera rodeándome por la cintura. Abro mis piernas para darle mejor acceso, que se acerque todo lo que pueda y, le rodeo su cintura con ellas. Subo mis manos a su cabeza. Con una le tiro del pelo con fuerza, con la otra rodeo su nuca, no quiero que deje de hacerlo. Quiero que siga besándome. Quiero que me haga suya aquí mismo. Quiero tener sexo sin censura.


    Parece que lee mi pensamiento, porque todo cuanto he dicho lo estamos haciendo. Por poco no se quema la comida. No nos acordábamos de la sartén que está en el fuego.


    Se da la vuelta un segundo para apagarlo y continúa donde lo hemos dejado. Por un momento pensé que tendrían que venir los bomberos apagar el fuego. Pero no el de la cena sino el que los dos tenemos dentro.


    Después de una sesión sexual sin igual en la cocina, nos dirigimos a su dormitorio. Repetimos la jugada pero algo más cómodos. Esta vez no me importa, anoche iba bebido, y no quise seguirle el juego. Ahora aquí en su cama, jadeantes y con ganas de más sexo, me doy cuenta que sí le importo.


    Me he acostado con muchos hombres, con Hugo no lo había hecho. El problema es que con él no quiero una sola noche, de él lo quiero todo. Sé que acabará marchándose y un dolor me invade el pecho al pensarlo, y la verdad, no sé cómo voy a superarlo.


    No soy una persona lo que se dice emocionalmente estable: Una infancia dura, una vida traumática hasta mi adolescencia, tres intentos de suicidio y una tendencia depresiva es lo único que tuve hasta que conocí a mis amigos.


    Nunca había estado enamorada hasta que conocí a Hugo. Llevo años tras él y ahora que por fin lo tengo en la cama, conmigo, y dentro de mí, no sé qué será de mí cuando le pierda… Ahora voy a vivir el presente, mañana veremos que me depara el futuro.

  


  
    J.J


    
      
    


    


    Es nuestro último día en Venecia, mañana regresamos. Han pasado tres semanas y me estoy volviendo loco. No he conseguido aclarar nada con Ana. Cuando creo que es el momento, me entra pánico. ¿Y si me rechaza? No sé si podría soportarlo. ¿Y qué pasa con Víctor?


    Estamos ahora mismo viviendo la noche veneciana en un local de moda. Ana está radiante. Lleva un vestido muy ceñido y demasiado corto. Me estoy poniendo cachondo solo de mirarla. Es cierto que hemos bebido pero no estoy tan borracho como para lanzarme. Ana me coge y me lleva a la pista de baile.


    Es hora de regresar al hotel y a mitad camino, en un callejón algo oscuro la detengo y la beso. Lo necesitaba, es que no puedo seguir con esto. Y este beso me da aliento, no es un beso cualquiera, es un beso de amantes. Sí, creo que cuando lleguemos al hotel por fin tendré el valor de confesarme.


    Llegamos a nuestro destino y subimos al dormitorio. Ana se pone un camisón nuevo que se compró ayer por la mañana. ¡Uff… ahora sí estoy perdido!


    Se tumba y es ella quien me da el beso de buenas noches. Cuando noto que va a separar sus labios de los míos, la sostengo con fuerza.


    Tengo miedo a que me aparte, esta vez el beso es más largo de lo acostumbrado. Y en un acto reflejo empiezo a acariciarle el cuello. Poco a poco sigo por la espalda y me detengo en su trasero. ¡Dios, Ana no me rechaza! Está entregada a mi beso. Sigo acariciándola con mucho mimo. Sé que le encanta que le haga eso.


    Parece que voy a conseguirlo. Por fin después de estos malditos doce años sin volver a tenerla en mi cama voy a conseguirlo.


    Ana hace algo que me duele en todo el alma. Se separa de mí. Se levanta con brillo en los ojos, la sostengo del brazo, para que no se vaya.


    ―¿Es qué ya no me deseas? ―pregunto agonizando.


    No responde. Se suelta de mi agarre y se marcha al baño.


    


    ***


    


    Me miro en el espejo del cuarto de baño. Un par de lágrimas me salen por los ojos y las detengo rápida.


    ¿Qué si no le deseo? Sí supiera cuánto. Pero si me acuesto con él, cuando regresemos a Valencia me moriré al verlo con otra.


    Sigo mirándome en el espejo y pienso. ¿Por qué no? Aprovecha que todavía te desea. Cuando elija a una mujer apropiada no volverás a tenerlo. Respiro fuerte y me limpio la cara para que no note que he llorado. Salgo y veo a J.J tumbado de lado. Dándome la espalda. Me tumbo a su lado y le susurro al oído.


    ―El problema es que te deseo demasiado.


    Se gira lentamente para mirarme. Una sonrisa surge de sus labios.


    ―Entonces no es un problema, porque ambos sentimos lo mismo. Tesoro te lo digo muchas veces: No quiero compartirte con otros.


    Le miro extrañada.


    ―¿Lo dices en serio?


    ―¿Qué si lo digo en serio? Llevo años intentando volver a tenerte para mí solo. Me muero sólo de pensar que puedas estar con otro hombre. Ana, no dejé de quererte. Todos estos años te he seguido queriendo en silencio. ¿Es qué no te das cuenta que sin ti no soy nada?


    Me tiembla todo el cuerpo. ¿Es posible que esté escuchando de verdad lo que dice o esto es un sueño?


    ―¿Y por qué me dejaste?


    ―¡Porque fui un niñato! Pero debes creerme, no dejé de quererte un solo día en todos estos años.


    ―J.J, no quiero perderte de nuevo.


    Me mira y niega con la cabeza.


    ―Ahora ya soy adulto. Sé lo que quiero. Y lo único que quiero es tenerte a mi lado. Que volvamos a estar juntos. Te lo juro, Ana, no quiero nada más que eso.


    No necesito más, lo beso entregándole todo mi amor. Sin poder evitarlo me salen algunas lágrimas, por la emoción de saber todos estos años los he pasado pensando que no me quería y estaba equivocada.


    Pasamos la noche haciendo el amor. No tengo dudas, estoy convencida que no me he mentido y, sonrío, porque ahora nada podrá separarnos.


    


    Bastante agotados pero contentos por el motivo de nuestro cansancio, estamos llegando a casa. El chófer de vez en cuando nos mira por el retrovisor. Lo entiendo, parecemos dos adolescentes en su primera cita. Los besos continuados y las risas tontas por parte de ambos.


    El hombre estaciona delante de mi adosado. Bajamos las maletas y suspiro fuerte; Estoy en casa y J.J a mi lado.


    Abro la puerta y mis amigos están esperándonos. Salen rápidos a darnos la bienvenida, todos nos abrazan y besan como si llevásemos años sin contacto.


    El último en hacerlo es Rober. Me da un abrazo con sentimiento puro. Lo noto y no puedo evitarlo, cierro los ojos y pienso que nuestros caminos los escogimos por separado por algún motivo.


    Ahora ya sé cuál fue ese motivo: Estábamos destinados a estar con otras personas. Él con Cristina y yo con mi J.J.


    ―¡Ana, qué ganas tenía de verte! ¡Tengo tanto que contarte! ―la voz alegre de Sandra y su sonrisa pícara, me confirma que ha pasado algo entre ella y Hugo.


    ―Yo también tenía ganas de veros.


    Cristina me mira y sonríe, pero noto que no me mira como siempre. J.J me rodea por detrás con sus brazos y apoya su cabeza en mi hombro. Levanto mi brazo y acaricio su mejilla. Todos nos miran, aunque es un gesto muy normal entre nosotros.


    ―Chicos, siento tener que marcharme, mañana nos vemos ―dice J.J.


    Siguen mirándonos y asienten con la cabeza.


    Me coge de la mano y me lleva hasta la entrada. Una vez en la puerta, sube sus manos me sujeta la cabeza y me besa ardientemente. Un revuelo se escucha, y tanto J.J como yo nos reímos.


    ―¡Guauuuu! Ese beso no es normal entre vosotros ―dice Sandra con los ojos muy abiertos.


    J.J se gira y dice:


    ―Pues id acostumbrándoos, porque ya no va haber otros.


    Se escuchan risas y está confirmado: «Somos una pareja», ya es del conocimiento de todos.


    


    ***


    


    Acabo de sentir el mayor dolor de pecho de mi vida. Si hoy no me da un infarto, es posible que no lo haga nunca.


    Debería estar contento. Sin embargo lo que siento es una lucha de sentimientos en mi interior: Por un lado mi deseo de que Ana y J.J no estén hablando en serio. Por otro, contento porque mi amigo por fin consiguió lo que tanto quería. Al fin y al cabo no luché por ella para que llegase este momento.


    Ahora les tengo delante y veo como se besan y, en vez de alegrarme me siento morir. ¡Sé acabaron todas mis esperanzas de que un día Ana fuera mía!


    Quique debe notarme algo, pues pone su mano en mi hombro y me da un apretón cariñoso. Le miro y sonrío. Me cuesta la vida ahora mismo sonreír ¡Quiero morirme!


    Cristina va lanzada a la pareja y les da un abrazo efusivo. Demostrando que está contenta de verlos juntos. J.J se ríe y entonces me encuentro con la mirada de Ana. Me está mirando con dulzura y cariño. Es como si me pidiese perdón por haberse liado con otro. Haciendo un esfuerzo sobrehumano le sonrío, que piense que estoy encantado de verlos juntos.


    Ana y J.J salen al exterior. Hugo se acerca a mí y me da un toque en el hombro de consuelo. Está claro que los hombres de este grupo nos entendemos.


    Ana vuelve a entrar y os aseguro que ilumina la estancia con su presencia. No es que esté loco por ella, es que tiene un don natural. Se acerca a Sandra y le pide que la acompañe al cuarto. Los demás salimos a la terraza a tomar algo para celebrar la llegada de nuestros amigos.


    Después de diez minutos bajan las dos riendo y cogidas del brazo. Y esta vez sí sonrío sin esforzarme; me encanta ver a mi gente contenta. No puedo evitarlo.


    ―Tengo que contaros algo vergonzoso. Lo cuento una vez y nunca más volveremos a sacar el tema ―dice Ana poniendo el rostro serio. Nos quedamos callados y observando.


    ―El paseo en góndola la segunda vez fue maravilloso. La primera no pensé que llevar tacones fuera un problema, perdí el equilibrio y acabé en el agua ―argumenta. Me mira y se sonroja. Nos echamos a reír, es que sabía que le pasaría, es única hasta para eso.


    Me acerco, la rodeo con mis brazos por detrás, le doy un beso en la cabeza y digo:


    ―Te lo dije pequeña, eres la única capaz de acabar en el agua. Es que no tienes arreglo.


    Quique sigue muerto de risa. Ana hace un gesto dándome un toque con su cabeza en señal de protesta y Cristina hace algo que nos deja a todos alucinados.


    Coge mis manos y las separa de Ana. Le da un pequeño empujón y se coloca como lo estaba ella. Lleva mis manos a su cuerpo y sonríe como si no pasara nada.


    Sandra la mira extrañada y Quique deja de reír en seco. Ana se hace la despistada, como si no hubiese pasado nada. Yo por mi parte sí hago, me suelto y me voy al baño para decir algo que acabará en discusión con Cristina.


    Apoyo las manos en la pila, cierro los ojos y respiro hondo. No es el momento de montar un espectáculo, pero esta situación está superándome. No aguanto uno más de sus ataques de celos.


    No he hecho nada que no suela hacer habitualmente. No la he cogido con maldad, lo hice porque siempre hemos tenido confianza. Me importa una mierda que Cristina esté celosa, me importa un pimiento que J.J no quiera verme cerca. Me importa todo un bledo. No pienso cambiar mi comportamiento con Ana por nadie ¡Antes muerto!


    Regreso con mis amigos y me siento en una silla. Ana está contando anécdotas del viaje y todos escuchan encantados, nos tiene hipnotizados con su alegría.


    Hugo le comenta a Ana que mañana se traslada. Lo miramos y vemos una sonrisa en sus labios.


    ―¿Por qué? ¿No estás a gusto en esta casa? ―pregunta Ana algo desconcertada.


    ―Sí, demasiado a gusto me siento. Pero… bueno... es que… ―está nervioso.


    ―¿Qué pasa?


    ―Pues que Sandra y yo queremos algo más de intimidad. Y por eso me traslado a su apartamento.


    Quique coge a Sandra por la cintura, la sienta en sus rodillas y le da un beso en la mejilla.


    ―¡Qué calladito te lo tenías! ―recrimina Quique burlón, como es habitual entre ellos. Sandra sonríe como nunca y le guiña un ojo a Ana. Por lo visto habían hablado de ese tema en el dormitorio hacía un rato.


    ―Pues te voy a echar de menos. Cuando llegaste me caíste fatal. ―Todos nos reímos―. Pero al final te cogí cariño.


    ―Gracias Ana, no sabes cuánto significa para mí escucharte decirlo. Yo también os he cogido cariño a todos ―se sincera Hugo.


    Le doy un toque en el hombro.


    ―¡Madre mía! ¿Os dais cuenta que nos ha cambiado la vida en menos de un mes a todos? ―interviene Cristina con un tono de voz fuerte.


    ―¿Cómo? ―pregunta Sandra, todavía sentada en las rodillas de Quique.


    ―Hace un mes y medio que vino Hugo. Y ninguno teníamos pareja por entonces y ahora todos emparejados.


    Sandra se ríe y niega con la cabeza. Quique clava su mirada en Cristina y se nota que la mataría ahora mismo.


    No hace falta hablar con Sandra para saber que ella todavía no puede decir que está emparejada. Es posible que Hugo regrese a Madrid dentro de poco. Ciertos comentarios no deben hacerse por cortesía y mucho más sí la implicada es nuestra Sandra.


    Ana suelta aire por la boca, eso significa que tampoco le ha gustado el comentario. Se levanta y se excusa que va a la cocina para sacar más bebida.


    Me levanto y voy tras ella. Una vez dentro nos miramos y ninguno dice nada. No hace falta hacerlo. Nos hablamos a la perfección sin necesidad de palabras. A ninguno nos ha gustado el comentario.


    ―Entonces mañana te vas a Berlín, ¿no? ―me pregunta con nostalgia y eso que no me ido.


    ―Sí. Otro mes sin verte ―digo con derrota.


    ―¿Me llamarás?


    ―¿Lo dudas? Pequeña, ya es bastante no verte como para no llamarte. ―Sonríe y hace un gesto raro. Ahora soy yo quien suelta aire fuerte. Iba abrazarme como hemos hecho siempre, pero se ha quedado a mitad camino.


    ―¿Por qué no lo has hecho? ―pregunto curioso. Baja la cabeza y me acerco para que me mire.


    ―Tengo que acostumbrarme a no hacerlo. ―Me mira con el semblante serio.


    ―¿Por qué tú no quieres? ―Pone los ojos como platos. No necesito la respuesta.


    ―Porque puedo incomodar a Cristina.


    ―Muy bien, entonces si ella no quiere que nos veamos o nos llamemos, no lo haremos ¿Es eso? ―digo mosqueado.


    Ana está a punto de abrir la puerta del frigorífico y se gira con un movimiento rápido. Me abraza fuerte y dice en mi oído con susurros.


    ―No digas eso. Solo de pensarlo me duele. No digas que no vamos a vernos. ―Le aprieto fuerte. No sabe cuánto he deseado este momento desde que entró por la puerta.


    ―Pequeña, yo no tengo intención de hacerlo, ni por Cris, ni por J.J, ni por nadie.


    Me da un beso en la mejilla y me suelta. Solo que yo sigo sosteniéndola por la cintura. Nos miramos a los ojos y me emociono; la tentación de besarla es demasiado fuerte.


    Se escucha a Cristina que nos llama desde la terraza, Ana sonríe y yo vuelvo a respirar fuerte.


    Regresamos a la terraza con las bebidas en la mano. Ana se sienta al lado de Quique y alarga su mano para acariciarle la cabeza. Mi amigo se acerca a ella para tenerla cerca. Si alguien la ha echado de menos tanto como yo es él. A veces pienso que Quique es como mi hermano Oliver. Cuando se trata de temas relacionado con mujeres, solo acude a Ana. Podría hacerlo con Sandra y Cristina, pero Ana es su confidente.


    ―Paula está cómo loca por verte. Dice que tiene demasiadas cosas que contarte, que le da miedo llegar a saturarte la mente.


    Ana se ríe y responde:


    ―Eso es imposible. Tengo una capacidad enorme en mi memoria para cada uno de vosotros.


    ―Me alegra verte en casa. La verdad no es lo mismo sin ti. Es que sin la mami no es lo mismo ―bromea haciéndole ojitos.


    ―Pues ahora se nos va el papi, qué es mucho peor. ―Todos me miran y me halaga que piensen eso. Sobre todo viniendo de Ana.


    ―Pues si vosotros lo vais a echar de menos, imaginaos cómo me quedo yo ―dice Cristina. Le sonrío y ella me guiña un ojo.


    ―¡Normal! ¡Estás saliendo con Dios!


    Al decir esta frase Hugo, tanto Sandra como Ana se desternillan. Quique las mira y se contagia, acaba riéndose también.


    Cristina no entiende a que vienen tantas risas y pregunta a Hugo


    ―¿Qué quieres decir con eso? ―Miro a mis amigas y pregunta de nuevo ―¿Y qué os parece tan gracioso?


    Hugo responde entre risas.


    ―Según Sandra y Ana, Rober no es un hombre normal ¡Es Dios! ―Muchas más risas. Yo encantado, pero parece que a Cristina no le hace gracia


    ―Pues a mí no me hace gracia.


    ―Mujer, es un halago a tu novio. Deberías estar contenta de salir con Dios ―argumenta Hugo.


    ―Sí contenta estoy. Lo que no me hace gracia es que ellas tengan que decir que él lo es.


    Esta acusación no ha caído bien, mis amigos dejan de reír.


    Sandra interviene rápida.


    ―¡Oye, guapa! Qué salgas con Rober no significa que nosotras dejemos de tratarlo como siempre. Al fin y al cabo es nuestro amigo. Y no uno cualquiera, ¡hablamos de nuestro Dios! ―su voz cómica, su tono gracioso y su ironía provoca risas de nuevo. Me acerco a Sandra y le doy un beso fuerte en la mejilla.


    ―Gracias mi niña. Te aseguro que no quiero que dejes de tratarme como siempre ―me dirijo a Sandra, aunque todos saben que mis palabras van también dirigidas a Ana.


    Pasamos un buen rato de risas. Quique ha ido a buscar a Paula. Mañana tiene día libre porque lo pidió para la fiesta que los padres de Ana tienen organizada.


    ―Mañana he pensado hacer la cena de despedida de esta casa ―dice Hugo para que Ana no sospeche mañana nada.


    ―¡Mierda! ―exclama Ana.


    ―¿Qué ocurre, no quieres? ―pregunta Hugo muy convincente.


    ―No es eso. Es que mi madre me llamó la semana pasada. Mañana le organizan una fiesta de jubilación a mi padre. No iría, pero se trata de mi padre. No puedo escaquearme como hago siempre ―lo dice con pesar. Todos la miramos y le damos ánimos como hacemos siempre. Solo que mañana no estará sola, tendrá a todos sus amigos allí. Bueno, a todos menos a mí.


    ―Esta vez es distinto, tienes a J.J a tu lado ―afirma Sandra sonriendo. Vemos un gesto extraño en Ana y nos quedamos pensando.


    ―¿Sucede algo? ―pregunta Sandra.


    Ana niega con la cabeza y suena el timbre, se levanta corriendo para ir a recibir a Paula.


    En cuanto cruza el umbral, se abrazan fuerte. Paula le aprieta y se nota que la necesitaba cerca desde hace tiempo. A pesar de tener a Quique, de poder contar conmigo para cualquier cosa, Paula necesita a su amiga para desahogarse. Estos días han sido algo duros para ella; Y solo Ana podía ayudarle.


    ―Tengo tanto que contarte que no sé por dónde empezar ―asevera Paula sin dejar de soltar a Ana.


    Miro a Quique y éste me sonríe. Está feliz de ver a sus dos mujeres más importantes tan unidas.


    ―No te preocupes, estos días me pones al día de todo. Aunque imagino que teniendo a Quique ya no me necesitas como antes ―dice Ana muy contenta. Quique es esta vez quien le revuelve el cabello a Ana.


    Pasan a la terraza. Ana entra en la cocina para sacar bebida fresca a los recién llegados. Y nuevamente voy tras ella. Pongo la mano en la puerta del frigorífico para que me preste atención.


    ―¿A qué se debe el gesto que has hecho antes?


    ―Ha sido un acto reflejo. No es nada.


    ―No lo creo. ¿Temes qué te ignore cómo siempre? ―Tuerce el labio y asiente con la cabeza. Me entran ganas de gritar a los cuatro vientos ¡Deja a J.J! ¡Marchémonos tú y yo solos! ¡Deja que te demuestre que te amo! Sin embargo digo lo siguiente:


    ―Ahora sois pareja. No puede hacerlo… Y si lo hace… ―La miro muy serio―. Coge el primer vuelo a Berlín. Allí estaré yo esperándote.


    Va a decirme algo importante porque su semblante es serio, pero Cristina nos interrumpe.


    ―¿Qué sucede? A qué viene estar tan serios. ―Ana mira a Cristina y contesta con una evasiva.


    ―Que me daba miedo que os olvidarais de mí. Desde que fui a Londres nunca había estado tanto tiempo sin veros.


    Cristina la mira y se acerca a ella, la abraza y Ana sonríe. Por fin su amiga le demuestra el cariño de siempre.


    ―Decimos de Sandra y tú eres aún más cría que ella ―ironiza Cristina. Me río porque en parte es cierto, por eso es mi pequeña. Por eso la quiero.


    Llega la hora temida. Intento retrasar el momento tanto como puedo, pero Cristina tiene que madrugar. Mañana es viernes y mi avión sale a las doce. Cris quiere pasar la noche conmigo, y por eso tenemos que despedirnos de los demás. Cuando abrazo a Ana, me susurra en el oído:


    ―Por favor Rober, recuerda que no te olvido. Te quiero. No dejes de quererme.


    ―Te lo dije pequeña, es poco para mí decirte te quiero.


    Nos separamos y me marcho con pesar. Otro mes sin verle. Otro mes de tortura. Otro mes sabiendo que ahora ya tiene quien la ame.


    


    ***


    


    Por extraño que parezca no voy a pasar la noche sola. Mis amigos se han quedado a dormir. Bueno en realidad ellos a dormir y ellas a contarme mil historias.


    Hugo va a su dormitorio por última vez. Quique al de J.J, el que estos días ha sido usado por Sandra. Y mis amigas se tumban en mi cama, conmigo.


    Es la primera vez que Paula habla de sus miedos delante de otra persona que no soy yo. Pero después de escuchar a Sandra, contando una pequeña parte de su pasado que todavía la mortifica, se ha sentido algo identificada. Y las dos han abierto su corazón dejando salir el dolor retenido, con la esperanza de que todo quede atrás e, inmersas en un aura de esperanza mirando al futuro.


    Las escucho y estoy encantada de la vida en este momento. Por un lado Sandra está comportándose como una persona sensata. Parece que tiene las cosas muy claras. Lo único que le inquieta es el momento que Hugo tenga que regresar a Madrid. Ha decidido no pensar en ello hasta que llegue el momento y vivir el presente con ilusión.


    Por otra parte doblemente contenta, al ver a Paula feliz de estar con un buen hombre. Un hombre que le está haciendo superar sus miedos. Cuando nos cuenta la forma en que Quique ha aguantado hasta el último momento, para hacer el amor, nos conmueve. A Sandra y a mí se nos llenan los ojos de lágrimas emotivas.


    Ni que decir de mi niño: Orgullosa es poco. Adoración y sentimiento puro hacía ese hombre es lo que siento en estos momentos. ¿Cuántos hombres son capaces de hacer lo que él ha hecho? No me digáis que muchos, porque no lo me lo creo.


    La versión de lo que hizo Rober todavía nos deja más anonadadas. Está claro que tengo unos amigos fuera de serie. No solo es que estén buenos ¡Es que son buenos por dentro!


    Puedo aseguraros que se ha hecho de día y todavía seguimos hablando. Entre Paula y Sandra esta noche ha nacido una conexión entre ellas maravillosa. No sabéis cuánto disfruto de verlo.


    Estamos a punto de tomar la decisión de dormir, cuando Paula dice algo que Sandra apoya por completo.


    ―Ana, ya sé que debes tener sueño, pero creo que deberías ir a despedirte de Rober.


    ―Sí. Yo también lo creo. Estoy convencida que Cristina ya estará llegando a su despacho. Sería un gesto bonito que pudieras despedirle a solas.


    La verdad, lo había pensado pero me da cosa que Cristina se moleste.


    ―A Cristina no le hará gracia. Se ha convertido en una mujer muy celosa. No esperaba algo así de ella.


    ―¡Qué se joda! No puede pretender que cambiemos los demás por ella ―sentencia Sandra y Paula afirma con la cabeza.


    ―¿No vas por Cris o por J.J? ―pregunta Paula.


    ―¡Por Cris, por supuesto! No tengo intención de cambiar por J.J, me conoce como soy. Si me quiere tiene que aceptarme tal cual.


    ―Entonces no lo pienses. Levántate y ve a despedirte. Si no estuviesen juntos hace rato que estarías en su casa para pasar las últimas horas juntos ―dice Sandra. Paula se levanta, coge el móvil y pide un taxi.


    Las miro extrañada y sonrío. Estas dos mujeres me conocen a la perfección.


    Son las nueve en punto de la mañana y estoy en el portal de Rober, voy a llamar al timbre cuando un vecino sale y entro.


    Subo en el ascensor y rezo porque Cristina no esté en su apartamento. Hace un mes no me hubiese importado, hoy me da miedo. Sus ataques de celos empiezan a rozar lo enfermizo.


    Toco el timbre de la puerta y escucho como se acercan. Mi corazón se acelera, pensándolo bien, lo lógico es que Cristina se haya quedado para pasar el mayor tiempo posible con el que tanto llama «su novio».


    


    ***


    


    Llevo una hora pensando en ir a casa de Ana, para despedirme a solas. Cristina se ha marchado al trabajo. Le pedí que se quedara pero dijo que no fuera crío. Que tan solo es un mes sin vernos. Que las parejas se hacen fuertes con la distancia.


    Llaman al timbre. Espero que no sea para venderme algo, es demasiado pronto para tocar las narices. Voy con cara de pocos amigos y cuando abro, siento el mayor alivio y alegría que podría imaginar.


    ―Hola guapo. No pensarías qué te ibas a marchar sin despedirte de mí. ―Sonrío como nunca y la abrazo.


    ―No sabes cuánto me alegra que hayas venido a despedirme.


    Le hago pasar y nos sentamos en el sofá. Bueno, yo me siento y ella se tumba. Utiliza mis piernas como almohada. Ya lo ha hecho muchas veces.


    ―No sabes el sueño que tengo. No hemos dormido en toda la noche.


    Me río. Pero estoy tan contento que ni siquiera recuerdo que Ana y J.J están juntos.


    ―¿Y eso?


    ―Las chicas tenían mucho que contarme. Un mes da para mucho ―dice muy jovial porque sus amigas la necesiten tanto.


    ―Pequeña, un día sin ti, es como un mes en el infierno ―le digo sonriendo y con total sinceridad. Le acaricio la mejilla mientras hablamos.


    ―Rober, me parece vergonzoso pedirte esto… Pero necesito que no le digas a Cris que he venido ―su voz temerosa me cala hondo.


    ―Más me duele a mí su comportamiento. Eso sí es vergonzoso. No hay necesidad de tener que ocultar las cosas, pero tranquila, te entiendo ―confirmo mirándola a los ojos.


    ―Gracias. Supongo que se le pasará y volverá a la normalidad su comportamiento.


    ―Eso espero. Sinceramente, de haber sabido que iba a cambiar tanto, no estaríamos juntos.


    ―No digas eso. Os queréis. Tan solo es una etapa de celos.


    ―Pues esa etapa está acabando conmigo ―digo frustrado. Ahora es ella la que sube su mano para acariciar mi cara.


    ―Este mes se calmará. Cuando regreses será la de siempre.


    ―Pequeña, ahora el que quiere pedirte un favor soy yo. ―Me mira y sube los hombros para ver de qué se trata―. En vista que no sabemos qué podemos esperar de Cristina. Te pido que sigamos como hasta ahora. Sin ocultarnos nada. No quiero ni pensar que vuelva a mentir como hizo y, por el motivo que sea su embrollo, nos sintamos violentos.


    ―No te preocupes, sabes de sobra que entre nosotros no hay secretos. ―Vuelvo a sonreír.


    Me encanta nuestra amistad. Me encanta nuestra relación. Me encanta tenerla entre mis brazos. Me encanta besarla y me encantaría hacerle el amor.


    ―¿Qué tal tu alemán?


    ―Bien. Llevo años estudiándolo. Ya sabes que es importante en mi trabajo.


    ―J.J dijo que es posible que un día te destinen a Alemania de forma definitiva. ¿Es cierto?


    Y tanto que puede serlo. Una ironía de la vida: Por un lado sería conseguir el puesto de directivo que tanto quiero. Por otro estar lejos de Ana y la gente que quiero.


    ―En Valencia es difícil conseguir el puesto que quiero. Y es posible que en Berlín tenga bastantes posibilidades. ―Veo que aprieta los labios. Se incorpora y se queda sentada en mis rodillas, me abraza fuerte.


    ―Si es por algo que quieres lo aceptaré. Pero no sé cómo viviré estando tan lejos de ti. ―Separo mi cabeza hacía atrás para poder mirarla.


    ―Pequeña…


    ―No digas nada, Rober. Esperemos a que llegue el momento. ―Le beso en la cabeza y nos quedamos en silencio.


    Queda un cuarto de hora para que vengan a buscarme. No puedo pedirle a Ana que me acompañe al aeropuerto porque varios compañeros estarán en el minibús de la empresa.


    ―Pequeña, siento decir esto, pero falta poco para que pasen por mí.


    Sigue abrazada a mí y me encantaría poder detener el tiempo. Se separa y se levanta. Voy por mi maleta y Ana me abraza por detrás. Siento un cosquilleo al sentirla, me doy la vuelta y la miro.


    ―Sé que dije que no volvería hacerlo, pero necesito besarte ―declaro sincero. Se queda helada. Supongo que está pensando en J.J y Cristina.


    ―No sé si debemos.


    ―No pienses en nadie. Solo dime de corazón, si ellos no estuvieran ahora en nuestras vidas, ¿lo harías?


    ―Rober, van a venir a buscarte, deja de hablar y empieza a besarme.


    Y tanto que lo hago. Es que me moría por hacerlo. Ya sé lo que pensáis; Menudos estos. Pero no queremos hacer daño a nadie. Tan solo despedirnos. Cuando regrese nunca más podremos hacerlo.


    Es la hora de la despedida, tengo que separar mis labios de los suyos y le susurro…


    ―Pequeña, no me dejes de querer nunca. No podré tenerte como me gustaría, pero no me dejes de querer.


    Me abraza fuerte y cuando nos soltamos, veo una ligera sonrisa y una lágrima en su mejilla. Le doy un último beso fuerte y salgo del apartamento.


    


    ***


    


    Acaba de marcharse Rober. Estoy emocionada por las palabras que me ha dicho. Creo que no he salido de su corazón como creía: Si supiera que él está grabado en el mío.


    Quiero a J.J, Dios sabe que lo que digo es cierto. Como cierto es que nunca podré sacarme a Rober de mi pensamiento. Nunca di el paso y desde luego ahora ya no es el momento. Las cosas están mejor así. Es la única forma de saber que nunca le perderé. Que nunca saldrá de mi vida, eso es todo cuanto necesito para vivir tranquila.


    Estoy con J.J y es lo que quiero. Debo dar gracias a la vida por haberlo conseguido. Tantos años esperando este momento, no puedo echarlo todo a perder por unos pocos besos.


    Cojo mi bolso y me marcho a casa. Tengo mucho sueño acumulado. No sé si me dormiré en el trayecto. Prefiero coger un taxi de nuevo y regresar lo más rápido posible.


    Al llegar solo hay una persona levantada. Mi querido niño. Me mira sorprendido y me da un beso en la mejilla.


    ―¿No has dormido en casa?


    ―Sí. Bueno no. ―Me río―. Dormir no he dormido. Hemos pasado la noche hablando las tres.


    Ahora el que ríe es él.


    ―Entiendo.


    ―Pero las chicas me dijeron que fuera a despedir a Rober. Así que eso es lo que he hecho. ―Me mira y una sonrisa de satisfacción aparece en sus labios.


    ―Me alegro. Es un gran gesto. Seguro que Rober se ha marchado contento de verdad. ―Le miro y me avergüenzo un poco.


    Debe notarlo y dice:


    ―Ana, sé que estás con J.J, ¿pero no crees que todavía no es tarde para estar con Rober? ―Ahora sí que me quedo muerta. ¿Se me nota?


    ―Rober y yo sólo podemos ser amigos.


    ―¿Por qué? ¿Acaso no sentís los dos lo mismo?


    ¡Madre mía! ¿Quique sabe qué a Rober también le gusto?


    ―J.J es cuanto quiero. Con Rober es distinto.


    ―¿Miedo a perderlo? Es eso ¿verdad? Le quieres tanto que sientes pánico de perderlo. ―Está claro que Quique sabe leer mi pensamiento.


    ―Más o menos.


    ―Pues déjame decirte que dudo que eso llegara a suceder. Rober daría la vida por ti. Nunca ha salido con ninguna mujer porque ninguna eres tú. Si un hombre es capaz de pasar la vida solo, por no tener a la que quiere, dudo que dejara de quererte al poder tenerte. ―Le miro y aprieto los labios. No sabía que Rober me quería tanto. De verdad que no lo he sabido hasta hoy.


    ―Ahora ya tiene a Cristina. Yo estoy con J.J. Es mejor no pensar en lo que pudo ser. ―digo tan triste que Quique me abraza.


    ―Es cierto, no hay que pensar en el pasado. Siento haberte dicho lo de Rober. Pero creo que merecías saberlo.


    ―Y te lo agradezco. Gracias, Quique. Sí que necesitaba saberlo. ―Le doy un beso en la mejilla y me voy a dormir un rato.


    Entro en mi dormitorio y mis amigas no están. Por lo visto al marcharme prefirieron dormir en sus dormitorios.


    Me tumbo en la cama y miro a mí alrededor. Las fotografías colgadas de todos nosotros. Giro la cabeza y veo a J.J mirándome. Alargo la mano, le acaricio la mejilla pidiendo perdón. Vuelve a salirme una lágrima y cierro los ojos para no recordar lo que ha pasado con Rober. No quiero sentirme mal por ese beso. Tan solo es un recuerdo de dos amigos que se despiden con mucho amor. Ninguno de los dos volverá hacerlo. Nuestros destinos ya están elegidos y desde luego hemos hecho lo correcto. O eso es lo que yo prefiero pensar.


    

  


  
    Ana


    
      
    


    


    Nos levantamos y mis amigas me piden que les arregle para la noche. Me sorprende que ambas quieran ir tan arregladas para la cena que quiere preparar Hugo.


    No me importa, para mí es un placer. Cristina llama al timbre y dice que ya puestos que le deje divina a ella también.


    Estamos todos en el gabinete. Así no hace falta alzar la voz para hablar a los que se quedan en el salón. Me encanta tener a mis amigos todos juntos. La ausencia de Rober se nota. No es lo mismo sin él.


    J.J me ha llamado, dice que en media hora pasará por aquí para estar todos juntos. Supongo que él también ha echado de menos a esta gente.


    ―No sabéis que despedida más emotiva hemos tenido. Os juro que pensé que Rober se me declaraba. Mucho decir que no piensa en matrimonio y por poco me lo pide hoy.


    Respiro fuerte sin darme cuenta. Mis amigos me miran. Cristina no me ve porque estoy lavándole el cabello.


    ―¿En serio? ¿Cuándo fue eso? ¿Esta mañana en el aeropuerto? ―pregunta Sandra muy curiosa. No le hace gracia que nos mienta.


    ―No. En casa. Venían a recogerle.


    Entonces me duele saberlo. Porque minutos después me estaba besando con él.


    ―Ahh. ¿Entonces te has quedado a despedirle hasta que vinieron por él? ―vuelve a preguntar Sandra.


    ―¡Por supuesto! Me suplicó tanto que no me marchase, que me fue imposible hacerlo.


    Ahora sí que me miran todos. Cristina está mintiendo. Le hago pasar a la butaca para secarle el cabello y hacerle un recogido.


    ―Pues esta mañana estuve a punto de ir a despedirle. Pensé que sería un gesto bonito y que se alegraría de que alguno de nosotros fuera hacerlo ―comenta Sandra, que sigue molesta porque Cristina nos mienta. Nunca lo había hecho. Entre nosotros nunca ha habido mentiras de por medio. Esa es una base primordial en la amistad.


    ―Menos mal que no lo hiciste. Ahora ya me tiene a mí para todo. Es lo que tiene cuando una tiene novio.


    Sandra la mira con desafío. Si algo no nos gusta a ninguno es pensar que tenemos que alejarnos de Rober. Hugo está rápido y dice algo que nos gusta escuchar a todos.


    ―El día que yo tenga que marcharme, sí me gustaría que vinieseis todos a despedirme.


    ―¿No tienes a Sandra? Qué más da que los demás vayamos.


    ―Mucho. Ya os considero mis amigos. Sandra es muy importante, pero mis amigos lo sois también. Así que no hay necesidad de separar a ninguno. Pudiendo tenerlo todo qué necesidad hay de tener que perder los demás.


    Cristina le mira a través del espejo y cuando va a abrir la boca, Quique muy serio nos sorprende.


    ―Cristina, tu comportamiento es de lo más patético. ―Cris clava su mirada en él y yo me quedo atónita.


    ―¿Cómo dices? ―Su voz altiva y de sargento, intentando amedrentar a mi niño.


    ―Hasta hoy, nuestra amistad era un pilar básico en nuestras vidas. Desde que sales con Rober, no sólo te estás alejando de nosotros, sino que por desgracia intentas alejarnos de él. Y déjame decirte amiga mía, que eso no lo vas a conseguir en la vida.


    ―¡No quiero alejar a nadie! Pero debes reconocer que ahora todo es distinto.


    ―¿En qué? ¡Dime en qué! ―Es la primera vez que vemos a Quique enfadado. Está claro que a pesar de ser un hombre dócil y tranquilo, es un amigo de cabeza a los pies.


    ―Pues que ahora soy lo más importante para Rober.


    ―¿Y qué tiene eso que ver con que los demás sigamos siendo especiales para él?


    ―Pues… bueno… ya sabes… ―No sabe responder a la pregunta. Paula me mira satisfecha de tener un hombre tan maravilloso a su lado.


    ―Lo dicho, patético. Procura seguir como hasta ahora. No lo digo por nada, es un consejo de amigo si no quieres que Rober sea al final quien te deje por querer alejarlo de su gente. Sabes de sobra que para él somos todo su mundo. No le llamamos nuestro papi por nada, sino porque lo demuestra cada día. Siempre preocupado por nuestro bienestar general. Así que tú verás lo que haces con él.


    ―¡No voy a perder a nadie! Rober me quiere demasiado ―explota, muy prepotente.


    ―No lo pongo en duda. Tan solo te digo que intentes relajarte. Tus celos y tu forma de mandar no van con él. No soy su novio, pero sí su amigo. Si no eres capaz de ver lo que te estoy diciendo, es posible que no lo conozcas tanto como crees.


    ―¡Dejemos el tema! ¡Si alguien le conoce bien está claro que ese alguien soy yo!


    Da por zanjado el tema y los demás preferimos no hacer ningún comentario. Creo que las palabras de Quique han sido por boca de todos, ella verá lo que hace o deja de hacer.


    ―Sí, es mejor dejarlo. Mi consejo ya te lo he dado. Ahora tú debes actuar como creas conveniente.


    Sandra se acercó a Quique y le da un beso en la mejilla. Dando a entender que estamos muy orgullosas de él. Paula sonríe y le guiña un ojo.


    Mi Quique medio sonríe, contento por vernos a las tres babeando por él.


    J.J entra y sube a saludarnos. Nota el ambiente algo enrarecido y quiere calmar la cosa. No sabe a qué se debe, pero prefiere intervenir y alegrar el ambiente.


    ―¿Os ha contado Ana la gran historia? ―dice burlón. Le miro y pongo cara de mosqueo y todos se ríen.


    ―Contarla, lo que se dice contarla, no ―responde Hugo.


    ―En ese caso lo haré yo.


    ―¡Oh, por favor, seguro que la exageras!


    J.J sonríe y entonces comienza.


    ―Decidimos ir a pasear en góndola. Como le encanta llevar esos tacones tan elevados…


    ―¡Oye! Una mujer con tacones es de lo más elegante ―refunfuño.


    ―Sigue, sigue, por favor ―interviene Quique, que ya está encantado con la historia.


    ―Pues bien, para subir a la góndola tienes que tener un poco de equilibrio. Los tacones te harán elegante, pero equilibrio poco. ―Pongo los ojos en blanco, mis amigos se ríen―. Aquí la señorita elegante, con esos zapatos de tacón tan espectaculares, al poner el pie consiguió que balanceara. El gondolero le dijo que intentara tranquilizarse y que se quedara quieta.


    ―¡Por favor! Eso dices tú. No sabes lo que nos dijo. No entendíamos el italiano… ―Sandra me tapa la boca para que J.J termine de contar la historia.


    ―La cuestión. Aquí la reina de la casa, no sólo no se tranquilizó sino que tuvo la ocurrencia de subir el otro pie a la góndola. Y ahí fue el desastre total. Su equilibrio fue a dar contra el gondolero y los dos cayeron al mar.


    Podéis imaginar a mis amigos, muertos de la risa es poco. Quique incluso tiene que ir al baño porque no aguanta más. Sandra se aprieta la barriga y, Paula menos mal que todavía no la he maquillado, porque las lágrimas no paran de salirle. Cristina niega con la cabeza y Hugo no para de decir: «¡Madre mía, madre mía, madre míaaaa!».


    ―¡Vaya amigos de pacotilla que tengo! ¡Reíos, reíos! ¡Ya me reiré yo de vosotros algún día!


    ¡Hay que joderse! Ten amigos para esto.


    Después de la dichosa anécdota todo se tranquiliza. Quique vuelve a ser el chico modesto y comedido. Cristina algo más relajada, no vuelve hacer ningún comentario sobre «su novio», cosa que agradecemos todos. Sandra tonteando con Hugo y J.J esperando que yo termine de arreglarme.


    

  


  
    Víctor


    
      
    


    


    Acaba de llamarme Berta. Cuando regresó de Florencia, su madre le obligó a ir al hospital para que le hiciesen un chequeo. Sinceramente, lo mejor que me podía pasar en la vida es que yo estuviese de guardia ese día.


    Me reconoció de la noche que me vio en la discoteca con Ana. Empezamos hablar y, Dios la puso en mi camino para trazar un plan entre los dos.


    Os lo dije, soy una persona muy ambiciosa. Soy capaz de pisotear a quien sea con tal de conseguir mis objetivos. A Ana le pedí el favor y se negó. Berta me dio la solución. Y hoy es el momento para conseguir mi objetivo.


    ―Hola Víctor, ¿preparado para esta noche, o al final te echas atrás?


    ―Qué poco me conoces. Cuando me propongo algo llego hasta el final. Pero me preocupa que Ana no reaccione como tú has dicho.


    ―No seas tonto. Esa fiesta es en honor a su padre. No puede dejarlos en evidencia. En cualquier otra ocasión lo haría, pero su padre esta noche es el centro de atención. Tendrá que fingir para que no se sientan humillados. Hoy es tu única oportunidad. Te lo dije: Le pides la mano a su padre delante de todos. Ella no podrá negarse, sería arruinar la fiesta. Por su padre no lo hará, es demasiado importante para ella. Y cuando cortéis, su padre pensará que ha sido otro capricho de su hija. Se sentirá en deuda contigo y conseguirás lo que tanto deseas.


    ―En ese caso, esta noche lo haré. Voy a prepararme.


    ―Muy bien. Por cierto. Después de la fiesta ¿Quedamos otra vez? ―pregunta muy coqueta. Tuvimos sexo el otro día y está claro que quiere repetir.


    ―Si todo sale bien, prepárate. Voy hacerte gozar como nadie. ―Se escuchan risas y se despide.


    

  


  
    Ana


    
      
    


    


    Entro en mi dormitorio para cambiarme. J.J está sentado en la cama mirándome. Elijo el vestido más elegante que os podáis imaginar. Esta noche es una fiesta especial. Mi padre tiene que sentirse orgulloso de mí. Van a reconocer que ha sido un hombre importante en nuestra sociedad. Esta fiesta es una despedida a tantos años de entrega a su profesión. No sólo acudirán los amigos de mis padres, sino los cirujanos más importantes. Mi padre ha sido el mejor y esta noche van a demostrarle que la gente ha apreciado su tesón.


    ―¿Qué tal este? ¿Es elegante, verdad? ―le pregunto a J.J.


    Sonríe y dice:


    ―Tesoro, la elegancia la llevas tú.


    ―Qué adulador eres cuando quieres.


    Se levanta y me rodea por la cintura.


    ―Tú haces que me comporté así. Además quiero tenerte contenta. Así me aseguro que esta noche la pasemos juntos. ―Me río y me besa.


    ―Si quieres pasar la noche conmigo, sigue así ―le digo burlona.


    Me quito la ropa que llevo para ponerme el vestido. J.J no me deja hacerlo. Me tumba en la cama y empieza besarme de nuevo.


    ―Vamos, J.J, luego dirán que llegamos tarde.


    ―Por una vez que hay un motivo no importaría ―argumenta y vuelve a besarme de forma ardiente.


    Le separo y digo:


    ―Lo bueno se hace esperar. Así que tendrás que esperar hasta esta noche.


    Suelta un suspiro de protesta.


    ―Después de esperar doce años, unas horas ya no son nada.


    Le miro y no puedo evitarlo, me tumbo encima de él y esta vez la que le besa soy yo. Empieza acariciarme todo el cuerpo y como voy en ropa interior la cosa parece que empieza a desmadrarse.


    ―Será mejor que paremos o no llegaremos tarde, sino que no iremos ―dice J.J convencido.


    ―Tienes razón. Y hoy no quiero que nada salga mal. Por mi padre cualquier cosa es poco.


    Me mira y sonríe. Por fin me visto y voy al gabinete a retocarme el maquillaje.


    ―Estás preciosa ―me piropea Quique. Les miro y ellos están de lo más.


    ―¡Joder, pero que elegancia la vuestra! ¿Seguro qué cenáis aquí?


    Quique me mira y sonríe.


    ―Bueno es que luego queremos ir a un local nuevo, es algo pijo. ―Le miro y asiento.


    ―¡Ya decía yo! Pues cuando salgamos os doy un toque para ir con vosotros. Lo que daría por estar con vosotros en vez de acudir a esta fiesta. Y eso que es por mi padre. Pero es que no soporto a toda esa gente.


    ―Lo sé, pero J.J estará a tu lado toda la noche. Así que no te preocupes. Esta vez lo pasarás bien.


    J.J le mira y le da un toque en el hombro.


    Nos marchamos para ir a casa de mis padres. Acudiremos los cuatro juntos. Todavía no hemos dicho que somos pareja. Esta noche es la de mi padre, por lo tanto mañana se lo contaré.


    


    ―Venga mamá, que llegaremos tarde ―digo tirando de la mano de mi madre.


    Se ríe y dice:


    ―Ana, hija, esta noche debemos ser los últimos en llegar. Parece mentira que no lo sepas.


    ―Sí lo sé, pero cuanto antes lleguemos antes nos marcharemos.


    ―¿Por qué tanta prisa? ―¡A ti te lo voy a contar! ¿Cómo se le dice a una madre que estás deseando llegar a casa para tener una sesión de sexo inagotable


    ―Ya sabes. No me gustan estas fiestas.


    ―Hoy será especial ―afirma mi madre con una sonrisa pícara y una mirada cómplice a J.J.


    Por fin llegamos y la gente aplaude al entrar mi padre. Me emociona, la verdad. Es que se trata de mi padre. En cuanto cesan los aplausos llega el momento temido. Las salutaciones ¡Qué asco! La mayoría tan hipócritas. Muchos de los que saludan a mi padre, toda la vida lo han envidiado y criticado, estoy segura. A mí no me ha llegado una sola palabra, pero conozco a todos estos sujetos, lo hacen sin parar.


    ¿Pero qué ven mis ojos? ¡Dios mío! ¿Estoy loca? ¿Veo visiones? ¡No, no! ¡Son mis amigos!


    ―¡Ahh, Dios mío! ―grito con una sonrisa sin igual.


    Mi madre me mira y me dice en el oído:


    ―¡Feliz cumpleaños hija! Este es nuestro regalo.


    No lo dudo, tengo un arrebato y la abrazo fuerte. Es el mejor regalo de mi vida.


    Ya podéis imaginar, por mí puede durar la fiesta eternamente. Tengo a mi gente ya no necesito nada más.


    Pasamos toda la velada juntos, criticando a los demás como hacen ellos. Las risas entre nosotros son constantes.


    Hugo y Quique están comiendo de todo. No dejan nada por probar. La madre de J.J nos mira desde lejos con cara de pocos amigos. Su padre ha tenido el gesto de saludarme como es debido al llegar.


    Atiendo a la gente con mucha educación y tal como se espera de la hija del homenajeado. Cuando otro cirujano nos llama a todos, para decir unas palabras hacia mi padre me emociono.


    J.J me abraza por detrás y me siento en el paraíso. Mi madre está tan emocionada como yo. La verdad, nunca había visto una fiesta de jubilación como la que le están haciendo a mi padre. También es verdad que he acudido a pocas. Pero de las que he acudido, ninguna tan emotiva como esta. Es cierto que a mi padre le aprecian de verdad.


    Miro a mi alrededor y veo a Berta con Víctor, me provocan arcadas los dos. Miro a J.J y digo:


    ―¿Qué hace Berta con Víctor?


    ―Tesoro, qué más nos da. ¿No me digas qué estás celosa? ―Le miro y cuando voy a despotricar por ese comentario, alguien nos llama la atención.


    Mi madre me hace un gesto para que me acerque. Voy junto a ella y me dice:


    ―¡Me lo tenías que haber contado! ―No sé a qué se refiere. Pero vi a Víctor hablando con ella hace unos segundos.


    La voz de Víctor me sorprende, justo cuando estoy a punto de preguntarle a mi madre.


    ―Disculpen. ―Todos le miran y yo alucino. ¿Qué coño hace con el micro?


    ―No entiendo mucho de protocolos. ―Todos ríen―. Pero aprovecho que esta noche es especial para el Doctor Pascual, y para que siga siéndolo todavía más, quiero decir unas palabras. ―Un silencio conmovedor, nadie quiere perderse lo que tiene que decir.


    ―Hace un mes su hija me dio un ultimátum ―¡¿Qué coño dice?! ¡Lo voy a matar!―. Este mes ella se fue de viaje y me di cuenta que tenía razón, ha llegado el momento de formalizar nuestra relación. Y por eso quiero aprovechar este gran día, para pedir la mano de su hija.


    Se me cae la copa que llevo en la mano. Todas las miradas me buscan. Mi padre no sabe qué decir.


    Lo lógico es que me acerque y lo mande a tomar por culo, pero estamos en la fiesta de jubilación de mi padre. Es su gran día. Si me niego arruino la fiesta de su vida. ¿Se merece mi padre que la gente no recuerde su fiesta de jubilación, sino que lo recuerden porque su hija rechazó una pedida oficial de mano? Le sonrío a mi padre con temor. Y entonces mi padre dice:


    ―Bueno, esto sí es una sorpresa. Brindemos todos por la felicidad.


    La gente vuelve aplaudir y yo quiero morirme.


    Busco a J.J y veo que me mira encendido. Se da la vuelta y sale de la fiesta. Quique va tras él. Intento acercarme pero no podéis imaginar la cantidad de gente que me detiene para felicitarme. Cuando llego a la salida ya se ha ido.


    Mis amigos vienen junto a mí. Quique me abraza, sabe que ahora mismo estoy fatal.


    ―¿Cómo se le ocurre hacer lo que acaba de hacer? ―dice Paula con los ojos como platos.


    ―¡No lo sé! ¡Tengo que hablar con J.J! Dios, todavía no sabe que mandé a Víctor a la mierda.


    ―¡Madre mía! Voy a llamarle ―se apresura Sandra. Pero J.J no coge el teléfono.


    La noche se hace eterna. Mis ganas de llorar y asesinar son vitales. Y gracias que mis amigos están aquí o creo que acabaría cometiendo una locura.


    Llegamos a mi casa y deciden quedarse conmigo, incluso Cristina, con la que me tumbo en la cama. Y nada más hacerlo me echo a llorar. Los brazos de Cris me rodean e intenta reconfortarme, pero no hay consuelo para tanta humillación. ¿Por qué me ha hecho Víctor esta cabronada? ¿Tan mala persona soy para acabar siempre siendo la que sale perdiendo? ¿Qué podía haber hecho? ¿Por qué ha tenido que marcharse J.J sin aclarar las cosas?


    A las nueve en punto me levanto y me dispongo a salir a buscar a J.J. Esto no puede quedarse así. Tiene que escucharme. Es lo mínimo.


    Voy a su casa y me abre la puerta su madre. Me mira y sonríe de forma victoriosa.


    ―Ana, qué alegría verte. ¡Enhorabuena! Al parecer por fin te nos casas. Por lo que he oído, Víctor no es un mal partido. Un cirujano cómo tu padre. ―Me asquea que utilice en la misma frase el nombre de Víctor junto a mi padre.


    ―¿Está J.J?, tengo que hablar con él. ―Es decir esto y aparecer tras ella Berta.


    ―Pues no está. Ha tenido que ir con su padre a un sitio. Pero nosotras también tenemos una gran noticia que darte. ―¿Nosotras? Lo que me faltaba, ya dicen las cosas como una sola persona. Lo dicho, tal para cual.


    ―¿Sí?


    ―Sí. Juanjo anoche se dio cuenta que ya iba siendo hora de sentar cabeza. Supongo que al ver que su mejor amiga ya está oficialmente prometida, le ha dado el empujón que necesitaba. ―Me quedo paralizada. ¿De qué hablan?


    ―No entiendo.


    Berta mira a Adela y las dos sonríen.


    ―Pues que esta mañana temprano, Juanjo llamó a Berta. Dentro de poco celebraremos su fiesta de compromiso. ―Me quedo helada. Por poco me caigo redonda. ¿Qué J.J va a comprometerse con Berta? Pero si ayer estábamos juntos.


    ―¿No piensas felicitar a Berta? ―dice Adela con retintín.


    ―Si eso es cierto…


    ―¡Por supuesto que es cierto! ―brama a la defensiva―. Siento que te hayas enterado así. Supongo que Juanjo querría hacerlo él mismo, pero es que es una noticia tan maravillosa que no podía callarla más tiempo. Además tú eres su mejor amiga. Tú más que nadie te debes alegrar porque mi hijo sea feliz. ―Ahora si tengo ganas de vomitar.


    Miro a Berta y le digo:


    ―Pues que seáis muy felices.


    Regreso a mi adosado, con un dolor en el alma que dudo mucho vaya a superar. Me echo en el sofá y empiezo a llorar. ¿Se ha burlado de mí? ¿Cómo pudo ayer estar a punto de hacerme el amor y hoy declararse a Berta? ¿He sido una cana al aire para J.J? Esto no puede ser verdad. ¿Por qué no me coge el puto teléfono? La rabia se apodera de mí.


    Llaman a la puerta, pienso que es J.J y salgo corriendo.


    Cuando veo a Víctor, mis extremidades toman vida propia y, le doy un guantazo en toda la cara con la mano abierta. No dice nada, hace algo que me ofende más que si me hubiese devuelto el tortazo; se ríe.


    ―Te lo pedí por favor. Si me hubieses ayudado no hubiera llegado tan lejos.


    ―¡Qué coño quieres!


    ―Ver a mi prometida ―se mofa con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¡Vete a la mierda!


    ―No deberías hablar así a tu futuro esposo. ―Vuelve a reírse y le escupo. Ha despertado mi ira. Acabo de darme cuenta que he sido siempre una buena persona y que siempre han intentado pisarme.


    ¡Se acabó! Por ser buena siempre me he llevado los palos que me he llevado. Pues a partir de este momento acaban de despertar a la fiera que llevo dentro. No voy a tener compasión. Nadie se va a interponer en mi camino.


    ¿Y qué pasa con J.J? ¿Tan poco le he importado cómo para comprometerse un solo día después? ¿Ese es todo el amor que me tenía? ¿No merezco al menos que yo pudiera dar alguna aclaración?


    Ahora lo veo claro. No me ha querido nunca. Solo quería unos cuantos polvos antes de dar el paso con Berta. ¡Qué estúpida he sido todo este tiempo! Debí imaginarlo. ¿Eso quieren? ¡Pues eso van a tener!


    ―No te doy un guantazo, porque eres hija de quien eres.


    ―Y yo no te parto la cara, porque eres un mierda que no me merece un solo desgaste. ―Lo dicho, voy a ser la peor persona del mundo. Sin contemplación. Adiós a la Ana ingenua y tonta. Bienvenida la Ana borde y malvada.


    ―Ya no me importa. Tú eras la llave que necesitaba para abrir mis puertas. Así que adiós ―dice con malicia y triunfador. Pues que se prepare. A la nueva Ana no la conoce nadie todavía. Empiezo a reírme muy sarcástica y, sorprendido se da la vuelta para mirarme.


    ―Sí que soy la llave. Solo que te equivocaste ¡Eres gilipollas hasta para eso! ―espeto con la sonrisa más maquiavélica que podáis imaginar―. No soy la llave que abre, sino la que cierra. Y desde luego tú, no vas a entrar a ninguna parte ¡Jódete! ―y dicho esto, cierro la puerta en sus narices.


    Subo a mi dormitorio, me cambio de ropa, me arreglo y hago lo que debo hacer. Cojo mi coche y voy a ver a mis padres.


    Mi madre abre y me mira sorprendida. Está enfadada desde anoche. La miro con cara de pena y pregunto:


    ―¿Está papá?


    ―Está reunido con los directivos del hospital. Tienen que zanjar ciertos temas. ¿Ocurre algo?


    La miro y digo:


    ―Necesito hablar con él urgentemente. Por favor mamá. No puedo esperar a que se marchen.


    Mi madre está tan alucinada que no lo piensa dos veces. Entra en el salón donde están todos reunidos y mi padre sale al minuto. Cierra la puerta y viene junto a mí.


    ―¿Qué pasa, hija? ¿Qué es eso que no puede esperar?


    Le cojo de la mano y le miro a los ojos.


    ―Dijiste que mi obligación era contarte las cosas. ―Mi padre asiente con la cabeza, mi madre nos mira con expectación.


    ―Dime hija. ―Me abrazo a él como una niña pequeña. Y le cuento lo ocurrido. Comprendedme, no le digo que es el tío con el que mantenía relaciones sexuales. Eso no. Simplemente que he mantenido una escueta relación con Víctor. Que me di cuenta hace un par de meses que no quería continuar con él y, que Víctor hizo lo de ayer para humillarme. Luego no he mentido en nada: Todo cuanto ha salido de la boca de ese mamón lo he narrado a la perfección.


    ―Anoche debiste decirlo ―dice mi madre.


    ―¿Y arruinar la fiesta de jubilación de papá? Imposible. Lo siento mamá, pero vosotros sois todo en mi vida. No me lo podría perdonar nunca. ―Ahora sí lo son todo. Si mi mejor amigo me ha utilizado para su satisfacción, es que la amistad es una mierda. ¿Tengo qué empezar a desconfiar de todos mis amigos? Ya no lo sé. Creo que la nueva Ana no necesita amistad. Solo venganza. No quiero gente a mi alrededor.


    ―No te preocupes, hija. Si algo le has dicho bien a ese bastardo, es que eres la llave que cierra las puertas.


    ―¿De verdad?


    ―Eres mi hija. A mi pequeña no la humilla nadie en mi presencia ―Me abraza de nuevo y regresa a la reunión.


    Me quedo con mi madre sentada en el jardín. No tengo ganas de nada. No quiero volver a casa. No quiero ver a nadie. No quiero siquiera respirar.


    A las dos horas se da por finalizada la reunión de mi padre y, por lo visto algo ha debido pasar ahí dentro, pues al salir todos, se despiden de mí dándome ánimos.


    Solo os voy adelantar algo. En esta reunión estaban los hombres más importantes de la sanidad privada. Esta gente sí tiene las llaves de abrir o cerrar las puertas. Por lo visto Víctor tendrá que cambiar de ciudad si quiere volver a trabajar en un hospital privado. Eso o intentar entrar en un hospital público. Cosa que dudo, teniendo en cuenta su gran ambición.


    Paso el día con mis padres y cuando llega la noche me despido de ellos. Mi madre me pide que me quede a dormir, pero si lo hago acabarán enterándose de que me pasa algo más.


    Entro en mi adosado y mis amigos han dejado cien mil mensajes en el contestador. Llamo a cada uno de ellos y les digo que voy a pasar unos días en casa de mis padres. Lo comprenden y no preguntan. Algo que agradezco.


    A las once de la noche suena mi móvil. Lo cojo y la voz de Rober al otro lado del teléfono.


    ―Pequeña ¡Dime qué no es verdad lo que me han contado! ―Por lo visto está al tanto de lo sucedido.


    ―Sí, sí lo es.


    ―¡Lo voy a matar! ―su voz, sinceramente me alegra. Pero debo recordar que ha nacido una nueva Ana.


    ―No importa, mi padre ha solucionado el tema.


    ―¡Me da igual, lo voy a matar! ―No puedo evitar sonreír. Me encanta que se ponga rabioso―. Pero ahora quiero saber lo más importante. ¿Has podido aclarar las cosas con J.J? ―Suelto una carcajada cínica. Os lo he dicho, soy una nueva mujer.


    ―¿Quién? A partir de hoy no conozco a ningún J.J. Está muerto para mí.


    ―Comprendo tu enfado. Pero ponte en su lugar.


    ―¿En su lugar? Muy bien. Voy hablarte del lugar de J.J. Anoche ve a un tipo declarándose y sale de la fiesta sin dejar que me pueda explicar. Y hoy me dice su madre que al verme tan feliz con mi prometido, J.J ha decidido dar el gran paso: Dentro de poco acudiréis todos a la fiesta de pedida de mano de Berta. Y ahora te pregunto yo ¿Es normal que haya muerto para mí? ―Se queda en silencio. Así que respondo por él―. Sí, muerto y enterrado de por vida ¡Eso es lo que está tu amigo para mí!


    ―Pequeña, no puede ser verdad. Eso es cosa de su madre.


    ―¿En serio? ¡Qué ingenuo eres, Rober! Esto se veía venir. La idiota he sido yo. Me llevó a ese viaje para tener su última aventura. Al regresar tenía intención de pasar unos meses más conmigo y luego dejarme tirada para casarse con Berta…


    ―¡Pero qué dices! ―brama muy molesto.


    ―No importa. He cambiado. Hoy ha nacido una nueva Ana. Se acabaron las tonterías. Sólo pienso mirar por mí de ahora en adelante. Pobre del que se meta en mi camino. No sabes de lo que soy capaz.


    ―Pequeña, estás dolida. Estás fatal. Te ha traumatizado todo lo acontecido. Tú no eres así.


    ―¡No! Lo era. Ya te he dicho que soy una nueva mujer.


    ―Cuánto odio no estar ahí.


    ―Da lo mismo, la nueva Ana no necesita a nadie a su lado.


    ―¡Estás escuchando lo qué dices! Eres una persona que no puede estar sola. Siempre necesitas tener a alguien junto a ti. Pequeña, eso es lo que nos gusta de ti.


    ―Pues en ese caso será mejor que busquéis una nueva amiga. Porque esta Ana no necesita de nadie para ser feliz.


    ―¿Ni siquiera a mí? ―Eso sí me ha dolido. Pero debo pensar en mi nueva vida. Cuantas menos personas estén en ella, menos daño sufriré en un futuro.


    ―Lo siento Rober. Ni siquiera tú. ―Vuelve haber un silencio y decido que ha llegado el momento de colgar―. Tengo que dejarte. Y por favor no me llames esta semana. Voy a ir a casa de mis padres, que son los únicos que a partir de hoy estarán en mi vida. Adiós Rober.


    No le dejo decir nada, cuelgo, y en menos de un segundo ya está llamándome de nuevo.


    Lo desconecto y subo a mi habitación. Me tumbo en la cama y miro el techo. Cierro los ojos y pretendo dormir. Por desgracia no concilio el sueño. Y empiezo a pensar y pensar. Miro a mí alrededor, me levanto y empiezo a quitar todas las fotografías. Es hora de comenzar el cambio.


    Una vez todas fuera de mi vista, me tumbo y, al mirar veo las paredes blancas y vacías. Me entra ahogo. ¿Vacía? Eso es lo que me depara mi nueva vida.


    Pienso en la conversación con Rober. Y empiezo a temblar. ¿Rober fuera de mi vida? Ahora si me falta el aire. Me levanto y abro la ventana. No es suficiente, así que salgo corriendo y bajo al jardín. Allí noto que una extraña fuerza se apodera de mi ser. Me tiemblan las piernas. Me arde todo el cuerpo. Sin pensarlo me tiro a la piscina con el pijama puesto.


    El agua helada me quita la tensión que sentía. Cuando salgo me siento en el césped artificial y me echo a llorar.


    No puedo ser una nueva Ana. No puedo estar lejos de mis seres queridos. No puedo ser mala persona. No puedo vivir sin Rober.


    Son las dos de la madrugada y estoy toda empapada. Me levanto y busco mi móvil. No pienso en la hora que es. No pienso en nada más que en Rober. Cuando descuelga no le doy tiempo a decir nada.


    ―¡Perdóname! No quiero qué salgas de mi vida. No puedo alejarme de ti. No puedo vivir sin mis amigos. ¡Perdóname por favor! ―Por fin su voz.


    ―¡Dios, pequeña, me había asustado de verdad!


    ―Lo siento Rober. No sé cómo he podido ser tan necia…


    ―Shhh… no eras tú. Era una mujer dolida y traumatizada por los acontecimientos.


    ―¿De verdad lo crees?


    ―Claro que lo creo. Lo de ayer fue un palo gordo. Te has visto saturada por la situación y tu mente ha buscado una válvula de escape. No tengo que perdonarte nada. Si acaso tú a mí por no estar ahora mismo a tu lado. ―Respiro fuerte, sigo llorando, no puedo evitarlo. Lo intento pero no puedo.


    ―Pequeña no llores más. Me duele escucharte llorar. No lo soporto.


    ―Lo intento Rober, pero no puedo. Te juro que no puedo.


    ―Está bien, igual es que lo necesitas para sacar toda tu rabia.


    ―Es posible. Perdona por llamar tan tarde. Es mejor que te vuelvas a dormir.


    ―¿Dormir? Pequeña, no podía dormir después de lo que me habías dicho. Tenía tanto miedo a que fuera cierto, que me era imposible conciliar el sueño. He llegado a pensar en coger el primer avión para ir a verte. ―¡Dios! Si alguien es capaz de hacer eso es él.


    ―Perdona…


    ―No lo vuelvas a decir, no pidas perdón. Tan solo te pido que no vuelvas asustarme con algo así.


    ―Lo prometo. ―Me quedo callada y le pregunto―: ¿Cómo ha podido hacerme esto J.J? ¿Acaso lo merezco?


    ―He intentado hacerme con él. Pero no coge el teléfono a nadie. No creo que lo de Berta sea cierto.


    ―Yo sí.


    ―No digas eso, sigues dolida.


    ―No Rober. Cuando dije que yo iba a ser para J.J un entretenimiento, en eso no mentí. Lo he pensado y creo que iba a dejarme con el tiempo.


    ―No lo creo ―asevera muy convencido.


    ―Aun así ¿No crees que merezco que hubiese intentado ponerse en contacto conmigo? Aunque solo fuera para echarme en cara mi comportamiento si piensa de verdad que voy a casarme con Víctor.


    ―Dale tiempo, Ana. Está dolido. Ten en cuenta que él piensa lo mismo que tú.


    ―¿Pero yo quiero aclarar las cosas? Quiero saber sí es verdad lo que ha dicho su madre ¿Es que él no quiere saber si es verdad lo de Víctor?


    ―Cada uno es un mundo. Es J.J, él lo analiza todo al detalle. Cuando vea que necesita tu versión para entender las cosas, te llamará.


    ―¿Y sí no lo hace?


    ―En ese caso, pequeña… es que no te merece.


    ―Gracias, Rober, por estar siempre a mi lado.


    ―Gracias por no dejarme de querer. Buenas noches pequeña.


    ―Buenas noches, guapo.


    


    El domingo lo paso con mis amigos. Ha venido todos hacerme compañía. No entienden el comportamiento de J.J.


    Cuando les cuento que le he dado todos los detalles a mi padre se alegran. Saben que es un paso muy importante en mí. Por primera vez he sido capaz de sincerarme con mi familia, nunca les cuento mis problemas para que no se preocupen. Pero esta vez era lo que se esperaba de mí.


    El lunes me levanto y lo primero que hago que hago es llamar a J.J. Vuelvo a escuchar la voz que tanto odio diciendo: Teléfono apagado o fuera de cobertura.


    Me levanto y me marcho a trabajar. En el trabajo todos preguntando por el viaje y yo me quiero morir. Con lo divino que fue el final del viaje. Un sueño hecho realidad y ahora J.J ni siquiera tiene intención de llamarme.


    La semana pasa angustiosa. Sabía que perder a J.J me dolería, pero no tanto como lo está haciendo. No tengo ganas de reír, ni soñar, ni comer, por tener, no tengo ni ganas de respirar.


    Está claro que en el amor, mi destino es estar sola. No se puede ser más patética que yo; dos veces dejada por la misma persona.


    Cómo imaginar que esto iba a suceder. Y cada noche cuando hablo con Rober me doy cuenta que tomé la mejor decisión de mi vida. Porque si él me dejara, os aseguro que no me sentiría morir. Estaría ya muerta.


    Me llaman al despacho de personal, subo sin pensar en nada más que en J.J. Una vez dentro, la cara de vergüenza de la jefa de personal, me despierta a la cruda realidad. Están dándome la patada. No lo puedo creer. Lo que me faltaba hoy.


    ―Ana, lo siento. Esto no es cosa mía. Soy una mandada.


    La miro y me encojo de hombros. Me entrega la carta de despido y un cheque con mi finiquito. Es viernes y el lunes no tengo que volver. Por lo visto mañana instalarán la nueva centralita. Así el lunes no será necesaria mi presencia.


    La cantidad del finiquito es elevada. Pero me siento fatal. Primero me deja el amor de mi vida y ahora me despiden ¡Vaya mierda de vida!


    Estoy en la calle y pienso en J.J, no saber nada de él me confirma que está con Berta. No puedo llamar a Rober, porque hasta la noche no llega al hotel. Pienso que necesito desahogarme y entonces me doy cuenta que la persona más importante de mi vida estará en casa.


    ―Hola, mamá.


    ―Hola hija, pasa, tu padre está en la piscina.


    Entro y le saludo. Se le ve feliz y contento.


    ―¿No quieres darte un baño con tu viejo? ―bromea mi padre muy jovial, mi madre dice en tono protestón:


    ―Ramónnn. ―Los dos nos reímos. Me siento y cojo un vaso con té helado.


    ―¿Qué tienes? ―me pregunta mi madre. Mi padre sale de la piscina y se sienta a nuestro lado.


    ―Me han despedido ―digo derrotada, y mi madre tan rápida como siempre.


    ―Ana, hija, no lo digas con tanto pesar. Eres una mujer con pudientes, por suerte no dependes de un trabajo para vivir. Piensa en la cantidad de familias que por desgracia necesitan un jornal para subsistir.


    ―Lo sé mamá, lo sé. Pero el dinero que tengo no lo he ganado yo.


    ―¿Y eso qué más da? La cuestión es que es tuyo. ―La miro y me encojo de hombros.


    ―De todas formas hija, nos gustaría que nos contases de una vez qué es lo que te ocurre de verdad. ―Miro a mi madre y aprieto los labios. Lo sabía, es imposible ocultarle nada.


    ―No importa.


    ―¡Claro qué importa! Tienes una mirada triste que nunca te habíamos visto, hasta hace unos días. No tienes alegría. No sonríes de forma espontánea. Estás pasándolo mal por algo y merecemos saber el porqué.


    ―Está bien. Os lo contaré.


    Por primera vez en mi vida, necesito el apoyo y cariño de mi familia, así que les cuento toda la verdad.


    ―¿Y no te ha llamado en una semana? ―pregunta mi madre con cara de pocos amigos.


    ―No. Y no sé qué hacer.


    ―¡Nada! ¡No vas hacer nada! ―expresa mi madre muy enfadada.


    Mi padre intenta conciliar la situación, mi madre está alterada. No imaginaba que mi madre se pusiera así.


    ―Juanjo está dolido. Piensa que Ana se ha burlado de él. ―Miro a mi padre y aprieto los labios.


    ―¿Qué hombre sale huyendo de una fiesta y no quiere aclaraciones después? ¡No me gusta! ¡Se acabó! ―Miro a mi madre y veo que respira fuerte. Me coge una mano y vuelve a utilizar su tono de voz habitual.


    ―Verás hija, todos estos años he intentado que te integrases en la sociedad, por un motivo; Que llegado el día, Juanjo pudiera pedir tu mano. ―Agrando los ojos, y ella continúa―: Cuando tenía catorce años nos hicimos novios Sergio y yo. ―Miro a mi padre atónita y él asiente―. Como yo era muy rebelde, no me gustaba integrarme, me pasaba como a ti. ―Sigo alucinada, no lo esperaba de mi madre la verdad―. No me veía con buenos ojos la madre de Sergio, era una mujer igual que Adela, posesiva con su hijo… La cuestión es que un día me dejó para anunciarme que se casaba con Adela: La dama más perfecta de la sociedad.


    ―Pero… ―No me deja preguntar. Levanta la mano para poder continuar la historia.


    ―Me dolió mucho. Estuve hundida. Le amaba. Por suerte tu padre estuvo a mi lado todo ese tiempo y, me enamoré de tu padre perdidamente.


    Busco con la mirada a mi padre y veo una sonrisa de satisfacción.


    ―La cuestión, hija, es que conozco a su familia. Cuando vi que no dejabas de suspirar por Juanjo, quise que llegado el día, tú fueras la dama más perfecta. Que su familia no se interpusiera entre vosotros. No quería que te pasase como a mí. Sí es cierto que me enamoré de tu padre, pero sufrí mucho tiempo por Sergio.


    ―Mamá…


    ―Sin embargo, ahora mismo me alegro de que Juanjo salga de tu vida. No es un hombre para ti. Si no ha sido capaz de ir a buscarte y luchar por ti, ese hombre no te merece. Y no sólo eso, sino que me alegro, que no hayas cambiado por él ni por nadie.


    ―Claudia, mi amor…


    ―¡Ramón, no lo ves! Un día le ha costado en olvidar a nuestra hija. Si estuviera dolido, todavía no habría dado ese paso. Pero no, él llamó a Berta ¡Pues que se case con Berta! ¡Mi hija está muy bien cómo está sin él! ―Se me encoge el estómago. Mi madre habla rabiosa y alzando la voz, esto es insólito.


    ―¿Y si es cosa de Adela y Berta? Ya sabes que no está muy bien mentalmente.


    ―¡¿Qué?! Lo que pasa es que se hace la loca, que es distinto. ―Parezco en un partido de tenis entre mis padres.


    ―No se lo hace, es que lo está.


    ―Pues mejor me lo pones. Mi hija cuanto más lejos de una familia de pirados mejor.


    ―Solo está loca la madre.


    ―Y el hijo, por hacer siempre lo que su madre dice. Mi hija merece un hombre de la cabeza a los pies. Y está claro que Juanjo no es ese hombre. ―Estoy dolida con J.J, pero escuchar a mi madre hablar así de él, me está desgarrando por dentro.


    ―Mi amor, piensa en lo que estás diciendo, puede que Ana y él aclaren las cosas y se reconcilien.


    ―¿Reconciliarse? Un hombre que por un arrebato infantil llama a otra mujer para declararse, no es un hombre. Y por lo tanto no será mi hija la que acabe con él. No señor, mi niña merece un hombre que la respete, que la quiera, que la desee y que lo de todo por ella. ―Uff, es como si no estuviese delante. Parece que me tienen olvidada. No se dan cuenta que les estoy escuchando. Y para colmo ha descrito a Rober.


    ―Estás alterada, cuando se te pase el enfado lo verás desde otra perspectiva.


    ―¡Me jugué la vida para traer al mundo a mi hija! Si por un solo segundo piensas que voy a permitir que un niño de mamá, la tenga siempre en segundo lugar ¡Estás muy equivocado!


    ―Solo digo…


    ―¡Sólo digo qué cuando volvieron de Londres ya tenía que haber actuado como un hombre! ―Ahora sí me caigo muerta. ¿Sabe mi madre que me dejó porque se lo pidió Adela?―. Todos estos años he intentado concederle el beneplácito de la duda, porque sabía que Ana estaba enamorada de él. Pero a partir de hoy, será el hijo de nuestro amigo Sergio. Ya no lo veré como el hombre que puede acabar con mi niña. ¡No señor! ―Creo que ha llegado el momento de que yo diga algo.


    ―Mamá. Yo le quiero. ―Me miran y mi madre suelta un suspiro desgarrador.


    ―Ya lo sé, hija, a veces en la vida nos cegamos en alguien que no es para nosotros. Y desde luego, Juanjo no lo es.


    ―¿Y si aclarásemos las cosas y nos reconciliáramos?


    ―Si es tu felicidad, lo aceptaré. Pero hija, que sepas que mi aprobación no la tenéis. ―Mi padre me coge la mano. Sabe que me duele escuchar esas palabras.


    ―Creo que es hora de irme ―anuncio, porque no puedo seguir un solo segundo más aquí.


    Mi madre me abraza y me susurra al oído.


    ―Si fueses madre me entenderías. Solo quiero tu felicidad. Si tengo que aguantarme las cosas lo haré, pero el futuro con un hombre así, solo te haría sufrir.


    


    Cuando salgo del garaje, veo pasar el coche de J.J y Berta va con él. Salgo escopetada y en cuanto llego a la salida de la urbanización paro en seco y me echo a llorar.


    

  


  
    J.J, Ramón y Sergio


    
      
    


    


    He visto salir a Ana de casa de sus padres. Es posible que estén con los preparativos de su próxima boda.


    Entro en casa y Berta va al salón con mi madre. Hemos ido a recoger un encargo que le pidió mi madre a Berta. No me apetece nada su compañía. Cada día la detesto más. Es mirarla y recordarme a Ana. Saber que es la enemiga de ella me crea arcadas.


    Desde la semana pasada, no quiero atender a nadie por teléfono. Fui humillado delante de todos mis amigos. Aún tendré que agradecer que no se declarara un día después. Pues mi intención era contárselo a todo el mundo.


    No quiero hablar con ellos. Sé que van a intentar consolarme y no lo soporto. Incluso Rober desde Berlín me llama todos los días.


    Me paso los días pensando en ir a ver a Ana. No puede ser que lo de Venecia no lo dijera en serio. ¿Fui su desliz porque Víctor no se decidía? ¿Tan poco he conocido a Ana todos los años de mi vida? ¿Fue una venganza por haberla dejado al regresar de Londres? No quiero seguir pensando. Si he sido algo para ella, tendrá que venir a buscarme y darme una aclaración. Es lo mínimo que merezco.


    Ayer casi nos cruzamos. Cuando fui a ver a Julio me dijo que Ana acababa de marcharse. Me sentí morir. Mi vida sin ella no tiene sentido. Se lo dije, sin ella no soy nadie.


    Mi padre entra, quiere hablar conmigo. Lleva días preocupado por mí. Y necesito contárselo de una vez. Y por fin tengo a alguien con quien hablar y desahogarme.


    ―Juanjo, no puedes continuar así.


    ―¿Y qué puedo hacer?


    ―Hablar con ella. Es que me parece todo muy extraño. He estado fuera y no he podido hablar con sus padres.


    ―No puedo hablar con ella. Tiene que ser Ana la que venga a buscarme. Es lo mínimo. Es ella la que se ha burlado de mí.


    ―La verdad es que nunca pensé que diría esto. Pero si eso es cierto, acaba de caerse del pedestal en el que le había puesto.


    ―Pues debe ser cierto, porque no es capaz de venir a verme. Así que me siento un estúpido por haber estado enamorado de una mujer sin escrúpulos.


    ―Pues eso no lo ha heredado de su madre.


    ―¿Y qué sabemos? ―digo dolido.


    ―Lo sé. Porque yo dejé a su madre para casarme con la tuya y me perdonó. ―Miro a mi padre y me quedo sorprendido. ―Sí hijo, la mujer que te dije que estuve locamente enamorado, era Claudia.


    ―Prefiero no seguir hablando de esto.


    ―Lo entiendo. Mañana será otro día. Ya buscaremos una alternativa para todo esto.


    ―¿Qué alternativa? ―Morirme es la única. Pero no se lo puedo decir a mi padre.


    Sale y me quedo pensando en todo. Bueno en Ana, que es lo mismo; Ya que ella lo es todo para mí.


    


    ***


    


    Llaman al timbre y Claudia escucha la voz de Sergio, me mira y dice:


    ―No se te ocurra decir nada de lo de Víctor. Si quiere saber algo su hijo, que dé la cara él mismo.


    Asiento con la cabeza. Mi esposa tiene razón, va siendo hora que Juanjo actúe como un hombre. Mi hija se merece que dé la cara de una vez.


    ―Hola familia.


    ―Hola, Sergio. ¿Qué tal tu juicio? ―pregunto, porque estuvo fuera de Valencia trabajando.


    ―Como siempre. ¿Y qué tal todo por aquí? No dejan de comentar en todas partes que tu homenaje de jubilación fue un éxito.


    ―Sí, fue muy emotivo todo. Se nota que mi esposo es muy querido ―responde mi mujer con voz cordial.


    Pasamos un buen rato hablando de cosas banales, hasta que Sergio se despide.


    ―Ahora sí creo que Juanjo no es para nuestra hija.


    ―¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


    ―Que llevan lo de Berta en secreto, por si Ana nos ha contado lo que sabemos de ellos.


    Mi esposa me mira y asiente. Le cojo de la mano y nos vamos al dormitorio.


    


    ***


    


    Después de la conversación con mi hijo, no me quedo tranquilo. Conozco a Ana, no creo que sea capaz de hacerle algo así a Juanjo.


    Voy a casa de los Pascual, cuando entro me reciben como siempre. Saco el tema de su fiesta de jubilación para que me confirmen la gran noticia: No todos los días se casa una hija.


    Me siento decepcionado, ahora sí creo que Ana nos ha tomado el pelo a todos. Sus padres no comentan nada, eso quiero decir que se sienten avergonzados ante mí. Por eso no nombran el compromiso de su hija, para que no me sienta ofendido por burlarse de mi hijo.


    Me despido y regreso a casa, con una sensación de pena inaudita: Primero por mi hijo, segundo por la gran decepción de haber creído que Ana era una gran chica.


    

  


  
    Ana, Sandra, Cristina, Rober y Claudia


    
      
    


    


    Ha pasado otra semana entera y no he salido apenas de casa. No solo eso, sino que me quedo en la cama todo el día hasta que llegan mis amigos.


    Ayer Paula me arrastró hasta la ducha. Soy incapaz de levantar el ánimo. Las conversaciones con Rober, son lo único que me anima.


    Llegan mis amigos y me cuentan mil historias divertidas. Intento fingir sonrisas pero se dan cuenta. La última en llegar es Cristina. Quique le abre y sin apenas saludar a nadie su voz de mando hacia mi persona me saca de mis casillas.


    ―¡Última vez que hables tanto rato con mi novio! ―La miramos todos y se me enciende la sangre. Ya está bien de echarme en cara que tiene novio y yo no.


    ―¡Última vez que vuelvas a gritarme en mi propia casa! ―Nadie esperaba una contestación así por mi parte. Pero es que os lo juro, no estoy de humor para nada. Estoy emocionalmente hundida y viene ella con tonterías.


    ―¡Pues igual no vuelvo más!


    ―¡Pues igual prefiero que no lo hagas!


    ―¡Muy bien, no volveré más! Pero una cosa te voy a dejar clarita: Que no me entere que hables con Rober…


    Quique interviene.


    ―Chicas, chicas, por favor.


    ―¿Tú te atreves a darme una orden a mí? ¿Quién te crees que eres?


    ―Por favor, chicas, comportaos como adultas.


    ―¡Su novia!


    ―Pufff, ¡Cómo si a mí eso me importara!


    Lo cierto es que se nos está yendo de las manos esta discusión. Pero últimamente me siento tan mal que hasta creo que necesito esto para desahogarme.


    ―¡A ti no, pero a él sí!


    ―¿Y? ¿Cómo piensas prohibirme que hable con Rober?


    Suelta el bolso en el suelo y da a entender que es capaz de pegarme. Quique se asusta y la coge por si acaso. Hugo se acerca a mí pues al verle hacer eso, me levanto. Sandra se pone en medio de las dos y nos grita.


    ―¡Bueno, ya está bien de tanta tontería! ―brama con tanta potencia que nos hace reaccionar.


    Cristina la mira y se da su versión, para que entendamos a qué viene su cabreo.


    ―Una hora y media estuve esperando para hablar con él.


    Me vuelo a sentar y no digo nada. Pero debo deciros que estuvo consolándome todo ese tiempo. No podía dejar de llorar y no fue una conversación, más bien fue un monólogo de Rober, con palabras de consuelo. De veras, cada día que pasa en vez de ir superándolo, voy a peor, de hecho hace un rato me sinceré con mis amigos al respecto.


    ―Cristina, por favor, será que Ana lo necesitaba.


    ―¿Y por qué no necesita a Quique o Hugo?


    ―Porque Rober es quien mejor la conoce. Él es el único capaz de tranquilizarla. Eso es lo que nos estaba contando cuando has entrado por la puerta.


    ―Pues cuando quiera que la tranquilice que me llame a mí y vendré a consolarla. ―¡Se acabó mi paciencia por hoy!


    ―No te preocupes, no voy a volver hablar con Rober, y desde luego contigo tampoco ―digo mientras me dirijo a la entrada, abro la puerta y continúo―: Y ahora, sal de mi casa.


    Mis amigos se quedan perplejos, a Quique incluso se le demuda el semblante. La única que no parece afectada es Cristina; Más bien aliviada.


    ―¡Muy bien, pues adiós! ―exclama justo cuando pasa por delante de mí.


    ―Y una último cosita ―digo y, me mira levantando el mentón―. ¡No se te ocurra volver a poner un pie en mi casa!


    Nada más salir pego un portazo y vuelvo a mi sofá, ya se acabó la tontería ¡Hasta aquí ha llegado mi paciencia!


    ―No puedes hablar en serio ―habla Quique, bastante incrédulo.


    ―Y tanto que sí. ¿Qué amiga es esta? La de veces que le he consolado yo cuando la han dejado tirada. La de noches que me he levantado para ir a buscarla a su casa de madrugada porque se sentía sola. La de historias que le he tenido que escuchar y la de veces que he renunciado acudir algún lugar de fiesta para estar a su lado. ¿Y no es capaz de consentirme hablar con mi amigo? Pues déjame decirte, que no es lo que yo esperaba de una mujer que consideraba amiga mía.


    ―Eso lo entiendo, todos sabemos lo que has hecho por ella. Pero lo de no hablar con Rober… No me digas que lo dices en serio.


    ―Sí, eso es lo que quiere, pues eso es lo que va a tener. No quiero ser el motivo de una discusión entre ellos. Si se pelean que no sea por mí. Bastante tengo yo con lo mío como para estar en medio de otros.


    ―No es justo para Rober ―intercede otra vez Quique con lástima.


    ―¿Y crees qué no lo sé? ¿Crees qué no me duele? ―pronuncio y me echo a llorar.


    Viene y me abraza.


    Pasan toda la tarde conmigo, incluso Sandra dice de quedarse a dormir, sin embargo le pido que me dejen sola. Que lo necesito. Me comprenden y se despiden hasta mañana por la tarde. Siguen pensando que las mañanas las paso con mis padres.


    Nada más salir por la puerta, subo a mi dormitorio y vuelvo a echarme en la cama. Miro la fotografía de J.J y me pongo a llorar.


    


    ***


    


    ―Hugo, ¿te importaría esperarme un momento? Tengo que hablar con Cristina.


    ―No te preocupes, te espero en la cafetería de enfrente.


    Bajamos del coche y toco el timbre. Cuando me abre la puerta no le dejo ni saludar.


    ―¡Qué decepción más grande contigo!


    ―Sabía que te pondrías de su parte.


    ―No me pongo de parte de nadie. Pero tengo que decirte algunas cosas. Si después de escucharme no reacciones como pienso que vas a hacer, te aseguro que no volveré a molestarte nunca más.


    ―Adelante.


    ―Cada vez que te ha pasado algo malo, la primera persona en acudir ha sido Ana. Cuando un hombre te ha dejado, ella te ha consolado sin importarle la noche o el día. Y cuando el momento más duro de tu vida, si no llega a ser por ella, dudo que lo hubieses superado.


    Si lo que Ana hizo por su madre, no es para tenerlo en consideración el resto de su vida, es que Cristina no se hace la dura, es que realmente es una mujer sin corazón.


    ―Siempre nos ha apoyado en todo sin pedir nada a cambio. Se desvive por tenernos contentos, sería capaz de entregar su alma al diablo, con tal de que ninguno de nosotros pasara un mal rato. Y por primera vez en su vida, está agonizando de dolor y lo único que recibe de su amiga es un ataque de celos. Y ahora dime ¿Merece Ana esto?


    Noto que le brillan los ojos. Se siente avergonzada. No dice nada y vuelvo hablar yo.


    ―Rober ha sido siempre la persona que mejor la conoce. Incluso más que J.J a pesar de conocerse desde que nacieron. Es lógico que necesite escuchar palabras de consuelo. Si son de Rober mucho mejor. Antes de que decidierais salir juntos, sabes que Ana siempre ha buscado a Rober para desahogarse. Nos tenía a todos y siempre lo ha buscado a él. ¿Qué tiene de malo que siga haciéndolo? Es su amigo. Lo necesita y todos lo sabemos. No hay necesidad de que estés celosa. Si no están juntos es porque ninguno de ellos lo ha querido. Así que recapacita Cristina y responde a mi pregunta ¿Lo merece?


    ―No ―responde abatida.


    Se sienta en una silla y sé que no va a llorar delante de mí, Siempre ha sido la fuerte, la que no demuestra sus sentimientos. Solo lo hace con Ana y eso es lo que más me duele; Que incluso siendo así, hoy se ha comportado fatal.


    ―Eso necesitaba saber. Hasta mañana. ―Le doy un beso y me marcho.


    


    ***


    


    Todo cuanto me ha dicho Sandra me ha dolido. Ana ha sido la persona más importante para mí desde hace muchos años. Mi amiga, mi confidente, mi familia. Hoy me he portado fatal con ella. Y más sabiendo que está sufriendo por J.J.


    Tengo que confesaros algo. Me da miedo lo que podáis pensar de mí. Pero creo que debo explicarme.


    Mi mala conciencia es la que me ha hecho llegar a esto. El viernes pasado me encontré con Marcos, no sucedió nada, solo charlamos.


    El lunes llamé a Rober y me pidió que cuidara de Ana. Me sentó mal, me puse celosa. Y cuando colgué toda rabiosa llamé a Marcos y quedé con él.


    Sí, lo que estáis pensando sucedió. Volvimos a tener sexo. Me acosté con él. No sé si fue por necesidad de sentir a ese hombre, si fue por intentar vengarme de que Rober siempre esté pendiente de Ana. Si fue porque me apetecía tener sexo sin más. O si fue una forma de vengarme de todos los hombres que me han utilizado y últimamente me siento fuerte y poderosa.


    El motivo no lo sé. Pero el miércoles y esta misma tarde volvió a suceder. Cuando anoche estuve una hora y media esperando a que Rober me cogiera la llamada, me entraron ganas de matarlo. Y me vi envuelta en una rabia in contenida. No quiero tener que esperar. No quiero que Ana o ninguna otra, esté por delante de mí. No quiero que vuelvan a dejarme. Me he propuesto ser la mujer dura que siempre debí ser. Sí alguien tiene que dejar a alguien, esa seré yo.


    No voy a permitir que Rober tenga el capricho de hacerlo. Y estoy dispuesta a pasar por encima de quien sea. Esta vez seré yo quien le deje a él. Solo que no quiero hacerlo. Rober es el hombre por el que cualquier mujer suspiraría. Y está conmigo, así que no voy a permitir que se aleje, como tampoco voy a dejarle salir de mi vida. Soy la envidiada. La triunfadora. La que todas admiran al verme con él. No voy a dejarle. No señor. No voy hacerlo.


    Me vais a tomar por una mujer insensible cuando os diga esto: Pero desde que estoy con él, me he dado cuenta que no le amo. Le quiero, pero no soy capaz de llegar a sentir lo que debería sentir. Soy incapaz de dejar de amar al hombre que tantos años me ha robado el sueño. Y cada vez que pienso que no puedo tener a ese hombre, la rabia se apodera de mí, consiguiendo que mi única meta sea que los demás paguen por lo que él no es capaz de darme. Así que pensando en el futuro y teniendo en cuenta que no voy a tener lo único que deseo, Rober tendrá que estar a mi lado: Por ser el hombre que cualquier mujer desearía tener. Yo no podré tener al mío, pues las demás no tendrán a Rober.


    Ahora me doy cuenta que con Ana no debí pagarlo. Es cierto que ese beso que se dieron me dolió. Sé de sobra que Rober siempre ha suspirado por Ana. Como también sé que si ella quisiera me lo podría quitar. Por eso mi rabia con ella. Por eso mi temor. Es la única mujer que puede hacerme sombra. Y os lo he dicho, no voy a permitir que nadie me lo quite.


    Pienso en todo cuanto ha hecho mi amiga por mí todos estos años y me siento mal. Creo que le debo una disculpa. No lo pienso y cojo mi bolso. Voy a su casa, llamo a la puerta y no me abre. Así que saco mi llave, nunca la he utilizado pero hoy es el momento.


    Subo las escaleras y abro la puerta. Está tumbada en la cama hecha un ovillo, llorando, con el marco de la fotografía de J.J entre sus brazos. Se me cae el mundo encima. No sabía que estaba tan realmente mal.


    ―Ana, siento todo lo que ha sucedido entre nosotras. No debí…


    ―No te preocupes, no seré yo quien se meta en vuestra relación. ―Suspiro fuerte, verla así es realmente doloroso.


    ―No es eso. No me importa que hables con Rober. De hecho creo que es lo mejor que podrías hacer ahora mismo. ―Esto lo digo con el corazón en la mano. Está claro que ninguno de nosotros somos capaces de levantarle el ánimo. Rober siempre lo ha conseguido. Y sinceramente, ahora esta mujer necesita a su amigo como respirar.


    ―No Cris, dije que no lo haría y no lo haré. No te preocupes por nada, por mí no tendrás que estar celosa. ―Me acerco, subo a la cama y la abrazo.


    ―Te quiero Ana. No puedo verte así. Esto tiene que acabar. Vístete, vamos a buscar a J.J. ―Me mira a los ojos y sigue llorando.


    ―¿Para qué? ¿Para ver a Berta en su casa? ¿Para verles juntos? ¿Para qué me diga que están planeando casarse? No quiero. No puedo pasar por eso de nuevo. No.


    ―Rober piensa que todo es mentira. Que Berta y su madre te mintieron. Así que vamos averiguarlo. Además, si eso es cierto, tendrá que dar la cara y darte una explicación y una disculpa.


    Me abraza fuerte y siento su temblor. Es lamentable su estado físico. No parece ella. Está demacrada; Pálida, el pelo revuelto, los ojos rojos y unas bolsas que confirman que todas las noches las pasa llorando.


    ―Levanta y arréglate ―ordeno, y por fin me hace caso.


    Le cuesta casi una hora ponerse decente. Suerte que es una profesional y sabe utilizar los productos apropiados para disimular su estado.


    Estamos en la puerta de la casa de los padres de J.J, nos abre una mujer del servicio y la madre sale rápida.


    ―Hola.


    ―¿Está J.J? ―soy yo quien pregunta, Ana está aguantando el tipo.


    ―No, se ha ido a cenar con su «prometida». ―recalca la palabra, con una sonrisa ladina mirando a Ana.


    ―¿Y sabe dónde han ido?


    ―Pues no. Mi hijo no me da tantas explicaciones. ―Esto me suena a excusa. Su madre siempre está al tanto de todo en la vida de él.


    ―Pues dígale que nos llame cuando venga. Es urgente ―digo muy seria.


    ―¿Ocurre algo? ―pregunta curiosa.


    ―Sí, por eso necesitamos hablar con él. En cuanto llegue haga el favor de decírselo. Es realmente importante.


    ―Eso si viene a dormir, porque últimamente se queda en casa de Berta. ―Noto que Ana me aprieta la mano. Está pidiendo auxilio para salir de aquí antes de ponerse a llorar delante de Adela.


    ―Cuándo sea. Pero que nos llame, gracias. ―Nos damos la vuelta y subimos al coche. Una vez dentro Ana rompe a llorar.


    ―No voy a volver más. Se acabó J.J para mí. He venido cuatro veces a buscarle. Esta es la última. Se acabó Cristina, se acabó.


    La dejo en casa y me dice que prefiere estar sola. Que es la única forma que tiene para estar tranquila.


    Me marcho y cuando llego a casa llamo a Rober. Esta vez creo que tengo la obligación de hacer algo por mi amiga. Me asusta su estado.


    ―Hola, cielo.


    ―Hola mi amor. Necesito que llames a Ana.


    ―Ya lo he hecho pero tiene el móvil desconectado.


    ―Ya no, se lo he conectado antes de venir a casa. Habla con ella, está realmente afectada.


    Le cuento lo sucedido en casa de la madre de J.J y nos despedimos. Es la primera vez que no siento celos, sino alivio de ver que yo tengo a un hombre y normalmente soy yo la que está como Ana.


    


    ***


    


    Me estoy poniendo nervioso, no pienso dejar de llamar hasta que Ana me coja la llamada. Llevo veinte minutos insistiendo al móvil, ahora voy hacerlo al fijo, sé que saltará el contestador y escuchará mi voz.


    ―Pequeña, coge el móvil. Cristina me ha pedido que te llame y, no pienso irme a dormir hasta que escuche tu voz. ―Cuelgo y vuelvo a llamar.


    ―Hola.


    ¡Por fin su voz!


    ―Pequeña, deja de llorar. No sabes lo que me duele escucharte. Esto no puede continuar así. ¿Hiciste lo que te pedí ayer? ―La imagino hecha polvo en la cama.


    ―No he podido. Dame tiempo.


    ―Tiempo es lo que no te puedo dar.


    ―Rober, no puedo, te juro que lo he intentado pero me faltaron fuerzas.


    ―Está bien. Mañana tendrás que hacerlo.


    Intento parecer tranquilo. Pero de verdad que no me gusta nada escucharla tan mal. Y para colmo mis amigos me llaman todos los días y me dan noticias que son cada vez más preocupantes. Por lo visto a perdido unos cuantos kilos. Sinceramente no merece estar así por alguien que está demostrando no quererla como ella merece.


    Son las doce y media de la noche y nos despedimos. Sigo preocupado y me veo obligado a tomar medidas drásticas. Si estuviera en Valencia no estaría pasando todo esto. Pero desde aquí no puedo hacer solucionar las cosas. Respiro fuerte porque tengo que hacer una llamada más.


    


    ***


    Suena el teléfono y me sobresalto, miro a mi esposo y levanta las cejas. No esperamos ninguna llamada a estas horas, por lo tanto se apresura a atender la llamada, puede que haya ocurrido algo.


    ―Diga ―dice serio, y le pido que ponga el altavoz.


    ―Hola, buenas noches, lamento llamar tan tarde. Soy Rober.


    Nos miramos sorprendidos.


    ―Hola hijo, ¿qué ocurre?


    ―Verá, tengo que pedirles un favor. Es muy importante. Si estuviera en Valencia no les pediría nada de esto pero… ―interrumpe Ramón, porque el chico está demasiado serio y nervioso.


    ―Me asustas Rober, ¿qué necesitas?


    ―Necesito que consigan sacar a Ana de casa. Que la mantengan ocupada ―dice tajante. Ramón y yo nos miramos incrédulos.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Lleva dos semanas sin salir. A los chicos les está diciendo que las mañanas las pasa con ustedes e imagino que al contrario.


    ―Sí, imaginas bien, nos dijo que las pasaba con los chicos.


    ―Por eso mismo. No les pediría el favor, pero es importante que Ana esté ocupada y con la gente que quiere.


    ―No es un favor, es nuestra hija, es una obligación. No sabíamos…


    ―Lo sé, por favor tengan paciencia y mucho tacto. Está muy hundida. Me duele esta situación.


    ―No te preocupes, mañana nos ponemos a ello.


    ―De acuerdo, gracias.


    ―Gracias a ti por estar siempre tan pendiente de nuestra hija. Buenas noches.


    Al colgar nos quedamos mirando el uno al otro.


    ―Rober sí es un hombre para nuestra hija ―digo sincera.


    ―En eso sí estoy totalmente de acuerdo contigo. Ese hombre ama a nuestra hija con toda su alma. Me recuerda a mí cuando estaba tan loco por ti y tú no me hacías ni caso.


    ―¿Cómo lo sabes? ―pregunto muy curiosa.


    ―Por la conversación que tuvimos hace años.


    ―¿Te lo dijo?


    ―No hizo falta. Cuando dijo que daría la vida por ella sin pensarlo, supe que ese chico no dejaría que nuestra hija sufriera ningún daño.


    Asiento y sonrío.


    ―¿Qué vamos hacer con la niña? ―pregunta Ramón.


    Llevo tiempo pensando en que mi hija tarde o temprano tendría que tomar una decisión. Le explico al detalle a mi marido lo que tengo planeado y ambos llegamos a una misma conclusión.


    

  


  
    Hugo y Ana


    
      
    


    


    Estoy abrazado a Sandra. Le acaricio el brazo. Hemos pasado una noche maravillosa. Llevo una hora pensando en que dentro de poco tendré que regresar a Madrid. No pensé que me dolería tanto tener que marcharme.


    Tengo que ser realista. Mi vida está allí. Mi trabajo, mi familia, mis amigos de toda la vida. Todo. Es cierto que aquí me ha cambiado la vida, pero no me puedo quedar eternamente.


    Últimamente le estoy dando vueltas a lo de montar un restaurante selecto. Ya os comenté que llevo tiempo pensando en ello. Sandra esta semana me ha animado mucho hacerlo. Y verla tan apasionada me convence más.


    Tengo el local perfecto y la ubicación perfecta. Hace años que ese local lo compré. Solo que lo dejé estar. Ahora creo que ha llegado el momento. Debería estar emocionado por empezar una nueva etapa en mi vida, sin embargo miro la cara angelical de Sandra y me siento morir. Tener que estar lejos de ella me parte el alma.


    ¿Qué pasará cuando me marche? ¿Una relación en la distancia? ¿Podremos ser capaces de llevar la distancia bien? ¿Es mejor acabar con esto el día que me marche?


    Ahora con el ave tan solo estamos a una hora cuarenta y cinco. Pero si abro el restaurante nuestros horarios serán totalmente incompatibles. No sería justo para ninguno estar alejados.


    Sandra se despierta y me mira, sonríe y juega con su nariz pegada a la mía, hasta que por fin la beso.


    ―¿Qué piensas? ―me pregunta.


    ―Cosas.


    ―¿Qué cosas?


    ―¿De verdad quieres saberlo? ―Afirma con la cabeza. Respiro hondo y miro al techo, me da cosa mirarle a los ojos―. En el día que tenga que marcharme. Cuando vine no imaginaba que todo cambiaría tanto.


    ―Ya ―dice con resignación. Supongo que a ella le pasa lo mismo que a mí.


    ―Sandra, he pensado en varias opciones. Pero no sé cuál es la mejor. Y tampoco sé si tú has pensado en algo.


    ―¿Cuáles?


    ―La primera: que sigamos nuestra relación a distancia. Vernos en nuestro tiempo libre. La segunda: dejar la relación cuando me marche para hacer cada uno de nosotros una vida más normal. ―Bajo la mirada para buscar sus ojos y noto en ella preocupación.


    ―¿Y cuál prefieres? ―pregunta nuevamente.


    ―La verdad, ninguna. Pero tendremos que elegir una entre los dos. La que tú decidas la aceptaré ―comento sincero. Y tanto que lo haré.


    ―Pues a mí tampoco me gusta ninguna. Si no te importa prefiero no pensar en ello todavía. Dame un poco de tiempo. ―La miro y sonrío.


    ―Claro. Todavía tenemos un mes y medio más.


    Dentro de quince días finalizaré mi trabajo y he pedido mi mes de vacaciones para estar más tiempo aquí.


    ―En ese caso, disfrutemos el momento.


    


    ***


    


    Es por la mañana y alguien ha entrado en casa. Escucho como suben las persianas y supongo que debe ser Quique. Es sábado y ha venido a verme temprano como el sábado pasado.


    Llaman a mi puerta y la voz de mi madre me sobrecoge. No puedo creer que haya venido hoy. Si le dije que no estaría en casa, el miércoles por la tarde, para que esto no pasara.


    ―Ana, levanta. Tu padre nos espera en el salón.


    ―Mamá, tengo sueño. Hoy no puedo…


    Mi madre levanta la persiana y me dice muy enfadada:


    ―¡Pero qué aspecto tienes! ¡Levántate ahora mismo! Mientras te duchas te preparo el desayuno. ¿Cuánto hace que no comes?


    ―Mamá, como todos los días.


    ―¡Lo dudo, estás en los huesos! ¡Venga, arriba!


    Le da un tirón a mis sábanas y me levanto haciendo un esfuerzo sobrehumano. Y mientras estoy en la ducha pienso en lo que ha dicho mi madre. Y no le he mentido, Quique me obliga a comer todos los días delante de él. Solo que, como poco y mal. Y la verdad, una comida al día, la que me obliga Quique a ingerir. Tengo el estómago cerrado últimamente.


    Cuando salgo de la ducha y voy a mi armario uff, todo me queda grande. Me subo a la báscula, nunca la había utilizado, siempre he tenido el mismo peso, para qué saber lo que ya sabes.


    ¡Madre del amor hermoso! ¡He perdido ocho kilos! Ahora comprendo el enfado de mi madre. Suspiro fuerte. Me pongo un vestido, por suerte los vestidos disimulan. Los pantalones te delatan rápido.


    Bajo las escaleras y mi padre me abraza. Mi madre me hace un gesto con la cabeza para que vaya a la cocina a desayunar.


    Me ha preparado un café con leche, un zumo de naranja, dos tostadas con mantequilla y mermelada, y un plátano.


    ―Solo quiero el café. No tengo hambre.


    ―Pues sin hambre se come. Siéntate y desayuna como es debido.


    Me siento a regañadientes e intento ingerir toda la comida con mucho cuidado, es posible que acabe vomitando.


    ―Hija, tenemos el día muy ocupado, hemos tomado una decisión ―dice mi padre con su voz tranquila y amistosa. Les miro porque no sé a qué se refieren.


    ―¿Sobre qué?


    ―Vamos a la agencia inmobiliaria a buscar bajos comerciales.


    ―¿Por?


    ―Porque va siendo hora que montes el salón de belleza.


    Se me cae de la mano la tostada. Suerte que va a parar al plato.


    ―¡No!


    ―¡Y tanto que sí! ya va siendo hora que hagas algo con tu vida. Además ¿Dónde está mi hija? Porque no la veo aquí ―exclama mi madre.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Hasta hoy mi hija era una mujer trabajadora. Hoy solo veo una mujer que si no llegamos a venir, estaría metida en la cama todo el día. ¿Qué pensabas? ¿Pasar el resto de tu vida en la cama? Pues ha llegado el momento de que por fin hagas lo que tanto te gusta. Así que alégrate, porque vamos a buscar un local para que empiece tu nueva vida.


    ―Mamá, ahora no puedo. No estoy de ánimos ―lo digo en serio. No me apetece nada. ¡Ni respirar! Cómo para meterme en un proyecto así.


    ―Por eso que no estás de ánimos vamos hacer que empieces a mantenerte ocupada. Así se te pasará…


    ―¿Y si no se me pasa? ―pregunto alarmada.


    ―Hija, el tiempo lo cura todo. Te aseguro que pasará. Solo necesitas estar ocupada. Ya verás que las horas pasan más rápidas.


    Mi madre ha debido sufrir por amor de verdad. Porque eso de las horas es cierto. Cada segundo del día es una eternidad. Es lo que más odio. El tiempo. Igual se ha dado cuenta porque he descolgado todos los relojes e incluso he quitado los del horno y microondas.


    ―Pequeña, tu madre tiene razón. Tienes que empezar una nueva etapa en tu vida. Y el salón de belleza es una gran idea. ―Mi padre, con su voz cariñosa, consigue que piense en ello.


    ―Está bien, pero poco a poco. Dadme tiempo ―digo con la esperanza de que se marchen y regresen el lunes.


    ―Por supuesto. Hoy vamos a ver los locales, Roma no se hizo en un día ―argumenta mi padre y mi madre sonríe.


    Después de una larga pelea entre los tres, he acabado perdiendo la batalla. Y aquí estoy en el coche de mi padre, camino de un restaurante después de haber visitado varios locales. En vista que yo parecía drogada, mis padres han elegido por mí, ya que para mí todos eran iguales.


    Ahora os cuento la parte que en cualquier otro momento me hubiese parecido vergonzoso. Pero hoy no estoy de ánimos ni para sentirme molesta. Solo quiero llegar a casa y echarme en la cama. Mis padres han acordado comprar el local. Os cuento: Un local comercial en la misma Avenida Malvarrosa. Tan cerca de mi casa, que estoy a cinco minutos andando a paso lento. ¿Increíble verdad? Pues totalmente cierto.


    Mi padre dijo que en vista que la mañana había sido provechosa y gratificante, tenemos que ir a celebrarlo a comer. El lunes los de la inmobiliaria tendrán todos los papeles preparados y dispuestos.


    Y aquí sigo, en el coche, sin ganas de hablar, ni de discutir, ni de… ¡Sólo quiero llegar a mi casa y echarme a dormir! Dormir eternamente.


    Me llevan a un restaurante de lo más lujoso y fantástico, a las afueras de Valencia, cerca de Alicante. Me gusta la vista. Todo naturaleza a nuestro alrededor. Respiro hondo, pues es lo único que me separa de la muerte, el aíre. Me siento tan muerta por dentro que si no fuera por el oxígeno que entra en mis pulmones cada día, aseguraría que estoy enterrada.


    ―El lunes buscaremos un buen interiorista. Y Ana, tendrás que mirar todo cuanto necesitas.


    ―Sí papá, sí ―digo sin apenas prestar atención.


    ―Esta semana la pasarás en casa con nosotros.


    Ahora sí les miro y niego con la cabeza.


    ―Está decidido. Vas a estar demasiado ocupada y nosotros queremos tenerte cerca. Así que esta tarde recogemos algunos objetos de tu casa y te vienes.


    ―¡No podéis hablar en serio!


    Mi madre todavía no ha dicho nada. Pero ahora toma las riendas ella. Por lo visto mi padre es el poli bueno y mi madre el poli malo.


    ―Demasiado te está consintiendo tu padre. Si piensas qué me jugué la vida dándote a luz, para ver cómo te hundes la vida ¡Está muy equivocada, jovencita! Solo hay que ver lo esquelética que estás. En casa comerás a tus horas. ¡No puedes pasarte la vida amargada por un hombre que no merece la pena! Y le llamo hombre, porque soy una mujer educada. ―Está claro que mi madre siempre tiene que hablarme duro para que yo reaccione.


    ―¿Por qué no confías en mí? Iré todos los días a veros y me implicaré en lo del salón de belleza. ¡Pero voy a vivir en mi casa!


    ―No hija no. No pidas confianza. Me dijiste estos días que todo iba bien y solo hay que verte: Eres una muerta viviente. Así que te quedarás en casa hasta que te veamos repuesta. Para eso somos tus padres y tenemos la obligación de protegerte.


    ―¡¿Y de quién me tienes que proteger?! ―exploto.


    ―¡De ti misma, hija! De ti misma.


    La miro y me echo a llorar de nuevo. Acabo de darme cuenta de que tiene razón. Ahora comprendo a Sandra; su tendencia a la autodestrucción está rondándome. No es que se me haya cerrado el estómago, es que llevo tantos días sin comer que lo he provocado yo solita.


    Anoche cuando terminé de hablar con Rober, pensé que no estaría mal acabar con todo. Si J.J se ha burlado de mí y Rober cuando sea manipulado por los celos de Cristina, deje de tener contacto con nosotros ¿Qué vida me espera?


    Así que al escuchar a mi madre; la vergüenza, el dolor y la rabia de haber llegado a pensar en algo tan drástico, sin considerar a las demás personas que me quieren, me hace sentir hundida.


    Mi madre me abraza y me lleva hasta el coche, para que nadie me mire en el restaurante en este estado. Mi padre se queda esperando la cuenta.


    Una vez dentro, la sigo abrazando y le digo:


    ―Mamá, no sé qué sería de mí sin ti. No sé si te lo demuestro a menudo, pero te quiero. Te quiero con toda mi alma ―lo digo porque es cierto. Porque mi madre es la persona más importante en mi vida.


    ―Lo sé pequeña, lo sé. Una madre sabes esas cosas.


    Llegamos a mi adosado y al entrar Quique sale corriendo abrazarme. Cuando salí me dejé el móvil y estaba preocupado. Al ver a mis padres respira tranquilo.


    Mis padres con una sonrisa de satisfacción, por ver que mis amigos siempre están preocupados por mí; No podéis imaginar sus rostros.


    Quique se queda con mi padre en el salón, mientras mi madre me ayuda a coger ciertos objetos personales.


    Ropa no cojo. Porque en casa de mis padres tengo un armario tres veces más grande que el mío lleno. Mi madre se pasa la vida comprándome ropa, sabe que me apasiona ir a la última.


    Al marcharnos Quique me abraza de nuevo y me dice que le llame. Le propongo que pase a verme por las tardes con Paula. Es posible que esté liada con mi proyecto, pero ellos son mi gran apoyo.


    

  


  
    Adela


    
      
    


    


    Hace dos semanas que Sergio no visita a la familia Pascual. Deben pensar que mi esposo no les visita por sentirse avergonzado del comportamiento de nuestro hijo. Seguro que ya están al tanto de que está prometido con Berta: Un plan perfecto, que la joven y yo hemos trazado y está dando sus frutos.


    Sergio por su parte, piensa lo mismo de Ana. Que se ha burlado de nuestro hijo y, que esa malcriada nos ha tenido engañados a todos. Ahora mismo prefiere mantener a su hijo lo más alejado de esa muchacha.


    Mi hijo intenta mantenerse ocupado ayudando a su padre en sus casos. Ayer sin embargo, Sergio tomó la decisión de llevarse a nuestro hijo unos días lejos de Valencia. Intentando que con la distancia sus ánimos mejoren.


    Antes de marcharse con su padre, me pidió que le llamase ante cualquier novedad o noticia de Ana. Por supuesto no pienso hacer tal cosa. Llevo muchos años intentando alejar a esa muchacha de mi hijo y por fin lo estoy consiguiendo.


    ¿Qué clase de madre sería si dejo que mi hijo se case con la mujer menos importante? Ahora la segunda parte del plan es conseguir que Berta esté más tiempo con Juanjo, que se convierta en su paño de lágrimas y así llegará el amor. Y si no llega tampoco es necesario, al fin y al cabo el amor es una simple quimera.


    

  


  
    Claudia, Rober y Ana


    
      
    

  


  
    


    
      
    


    Salgo al jardín para estar cerca de mi hija y mi esposo. Ana está tumbada en el balancín y su padre sentado delante de la mesa tomando un café.


    El móvil de Ana suena, como está encima de la mesa lo cojo para acercárselo. Veo una fotografía de su amigo Rober. Se lo entrego y mi hija me da las gracias por acercárselo.


    ―Hola guapo.


    ―Hola pequeña, ¿qué tal?


    ―Bueno, aquí estamos.


    ―Por lo menos no lloras, algo avanzamos ―responde y sonríe.


    Le hago un gesto a Ramón para que observe a nuestra hija, es la primera sonrisa que vemos en su rostro en lo que llevamos de día.


    ―Sí, es difícil hacerlo cuando tus padres están a tu lado.


    ―¿Tus padres? ―Rober se hace el despistado.


    ―Es que voy a pasar unos días con ellos.


    Ana le pone al día de todo.


    


    ***


    


    Ana me está contando sus nuevos planes y he de decir, que me alegra tanto, que de estar allí ahora mismo les daría un abrazo a sus padres. Cuando pedí que la sacaran de casa, no imaginé que esto sucedería. Pero desde luego no había mejor elección que la que han tomado.


    ―Vaya, vaya, vaya. La señorita a partir del lunes se convertirá en la señora propietaria de un gran salón de belleza. Solo espero que cuando regrese no tenga que tratarte de usted. ―bromeo para que Ana empiece a relajarse. Ya es hora de que deje atrás todos estos días de llanto. Escucho una risa y siento la mayor satisfacción de mi vida.


    ―Tranquilo, por ser quien eres, tendrás un trato especial. Voy a ofrecerte un VIP para que te cueste la mitad. ―Ahora me río yo.


    ―Menos mal. Debo recordarte que gracias a mí tienes el título de peluquera. Fui tu «salvador». ―Ahora sí que reconozco su risa. Por fin mi pequeña ha vuelto a casa.


    ―Es verdad. Y el de estética se lo debo a Sandra. Que fue mi conejillo de indias. A ella no le cobraré.


    ―¡Ehhh!, ¿a ella no y a mí sí? No es justo ―digo protestón.


    ―Tú eres un ingeniero con perspectivas a futuro directivo. Ella trabaja en una fábrica. No es lo mismo ¡futuro directivo! No es lo mismo.


    ―Está bien, si es por eso de acuerdo, pero sólo por eso. A ver si ahora la niña va a ser más importante que su padre ―bromeo nuevamente y vuelve a reírse… ¡Me encanta escuchar ese sonido!


    ―Una hija lo es todo. Ya lo sabes. Y nosotros tenemos dos.


    ―No mi vida no, dos y uno en camino. No te olvides de nuestra última noche juntos.


    ―De la última noche no me acuerdo…


    ―¿Cómo? Si es por eso lo repetimos ―proclamo ofendido y, rezando que Ana lo tome como una invitación. No me importaría la verdad.


    Sigue riendo y dice:


    ―No me acuerdo de la última noche, porque recuerdo la última tarde. Esa me gustó más.


    ¡Dios, cómo quiero a esta mujer! Nadie sabe lo mal que lo estoy pasando aquí. Todo el día preocupado por ella. Todo el día pensando en que de estar yo a su lado ni la mitad de lo que ha pasado habría ocurrido. Y cuánto la necesito en mi vida. Nadie sabe cuánto. No podéis haceros a una idea.


    ―Ahh, ya decía yo. No podía ser, menos cuando estuve tan a la altura de la madre de mis hijos.


    ―Sí mi amor sí. Tú siempre estás a la altura.


    ―Muy bien, pues cuando regrese iremos al ginecólogo para ver si el bebé está bien.


    ―Siento decirte que esta vez no ha sido tan rápido. Cuando regreses tendremos que repetir ―lo dice con una voz tan dulce, que imagino por un momento que lo dice de verdad y, se me acelera el corazón. Llegar y hacerle el amor. Ufff… mi sueño hecho realidad, mi vida plena.


    ―Por eso que no sea. No te voy a dar tiempo ni a hablar, tal cual entre te llevo al dormitorio, por eso no te preocupes mi vida ¡Qué por sexo que no se! ―Vuelve a reírse y dice en voz baja para que no la escuchen sus padres.


    ―Mejor no me hables de sexo, que estoy muy necesitada. ―Y ahora el que ríe soy yo. En parte contento porque no hay nadie que la haga gozar y en parte porque daría la vida por ser yo el que lo hiciera.


    ―Te entiendo, yo también lo estoy.


    ―¡Pero qué dices! ¿Tú? Por favor, tienes a Cris.


    ―Pequeña, Cris está en Valencia y yo en Berlín. Llevo tres semanas aquí, así que te aseguro que estoy necesitado.


    Se desternilla de risa. Me quedo en silencio esperando que deje de reír. Y en parte deseo que no deje de hacerlo. Es que no hay mayor logro para mí que escucharla reír.


    ―Rober, oye, solo tienes que coger el teléfono y ya sabes…


    ―Pequeña, no todas son como tú. Con ella no puedo. ―No miento, primero porque para mí el sexo telefónico ha pasado a ser algo tan especial que me sería imposible hacerlo con otra mujer, que no fuera Ana. Fue el momento más íntimo entre los dos y no quiero olvidarlo por hacerlo con otra. Y segundo porque Cristina mucho me pide que le llame todos los días y luego en menos de cinco minutos ya me ha colgado.


    ―Entonces sí te veo necesitado.


    Vuelve a reírse cómo si disfrutara de saber que lo estoy.


    ―Para colmo hoy sábado. Mañana no tengo que madrugar y no tengo nada que hacer aquí.


    ―¿Por qué no sales de fiesta con tus compañeros?


    ―Porque no estamos en Berlín. Estamos en un pueblo a las afueras y no hay un solo lugar donde acudir de marcha. El entreteniendo de este lugar es el canal internacional. Hazte a la idea.


    ―Madre mía. Qué desastre. Aunque mira el lado positivo. ―Yo no encuentro ninguno excepto hablar con ella.


    ―¿Pero es qué lo hay? ―Mi voz le parece graciosa y se ríe.


    ―Tu novia no estará celosa al saber que no tienes dónde ir a divertirte, está tan contenta y feliz que a tu regreso estaremos otra semana sin verte. Te tendrá tan agotado que necesitarás una semana para reponerte. ―Me río por no llorar. Otra semana sin Ana, ahora sí que no puedo. Ya no lo soportaría.


    ―¿Qué tal Julio? ―pregunto.


    ―Le he llamado y el lunes ya le dan el alta. Parece que las costillas están recuperadas. El fémur todavía mal, pero dentro de una semana le quitan la escayola y de la cabeza sin problemas. Todo se ha curado como debía. Mi padre le hizo un chequeo con un colega a conciencia.


    ―¿En serio? Eso es fabuloso. Si tu padre lo ve bien, es que lo está.


    ―Sí, es que mi padre es el mejor.


    ―Lo sé, ya sabemos a quién has salido. ―Escucho una risa tímida.


    


    ***


    


    Nos hemos tumbando en una hamaca doble, juntos. Estamos mirando a nuestra hija con disimulo. Desde que ha recibido la llamada, su sonrisa nos tiene cautivados. Incluso una que otra pequeña carcajada le hemos escuchado.


    Acaba de decir: «sí, es que mi padre es el mejor», y Ramón me aprieta la cintura, henchido de orgullo por las palabras de su hija.


    Mientras nuestra pequeña sigue sumida en la conversación, y parece que el resto del mundo ha desaparecido para ella, aprovechamos nosotros para hablar en voz baja.


    ―Rober es el único capaz de hacer feliz a nuestra hija ―asevera Ramón, mirándome a los ojos.


    ―Sí. Ya lo veo. He notado algo.


    ―¿El qué?


    ―Hasta hoy no lo había visto. Siempre hemos pensado que Juanjo era el hombre del que Ana estaba enamorada. Sin embargo, cuando le he pasado el teléfono, antes de descolgar al ver que se trataba de Rober, sus ojos han brillado de tal forma… no sabría explicarte. Me da que hay algo más entre ellos y ninguno de los dos lo sabe.


    ―¿Tú crees?


    ―No lo creo, estoy convencida.


    ―Sería maravilloso. Me gusta ese chico. Siempre me ha gustado. Desde la conversación que tuvimos todavía más.


    ―Pero el problema es que Rober se ha hecho novio de Cristina.


    Ramón me mira y aprieta los labios.


    ―Y Ana se suponía que estaba con Juanjo. Así que dudo que ahora ocurra algo entre ellos. Es una lástima Ramón, creo que han dejado escapar un futuro juntos.


    Mi esposo mira el reloj y sonríe, se acerca a mi oído y susurra.


    ―No está todo perdido. Uno no habla dos horas y cuarto con alguien sin más.


    Le miro y agrando los ojos. Es cierto; dos horas y cuarto en un par de adolescentes es normal. Pero un hombre hecho y derecho como Rober no desperdicia dos horas en una conversación telefónica, si a la persona a la que llama no es demasiado especial. Y no solo la amistad entre ellos es la causante de esas charlas juntos, pues con el resto de sus amigos, Ana ha hablado por la tarde y no duró más de quince minutos.


    ―Será mejor que nos marchemos. Es la una de la madrugada, nuestra pequeña está bien y mañana será otro día ―comenta Ramón y me da un tierno beso en los labios. Cuando me separo, su mirada felina me advierte de que tenemos mucho que celebrar en el dormitorio. Me pongo en pie y le doy las buenas noches a nuestra hija.


    


    ***


    


    ―Ana, hija, nos vamos a dormir ―dice mi madre, inclinándose para darme un beso.


    ―Buenas noches, yo también voy a acostarme ―respondo, mientras mi padre me da un beso en la frente.


    Los veo alejarse y antes de llegar a las escaleras, mi padre rodea a mi madre por la cintura con fuerza, mi madre suelta una risita y se besan de forma ardiente. Cierro los ojos, aunque estoy encantada de ver que después de tantos años, mis padres siguen queriéndose y siguen siendo una pareja bien avenida y está claro, todavía con vida sexual.


    ―Pequeña ¿Ya te vas? ―pregunta con pesar.


    ―Sí. Igual Cristina te llama y se puede mosquear…


    ―Ya he hablado con ella antes. Además me dijo que iba a salir de marcha con unas compañeras del trabajo.


    Rober acaba de decir algo que me ha despertado la curiosidad. ¿Compañeras de trabajo? Pero si Cristina odia a sus compañeras. Y qué decir ellas a Cristina, no pueden verla. Es el ogro de la editorial. Esto no me gusta.


    ―¿Te ha dicho eso? ¿Seguro? ¿De la oficina?


    ―Sí, ¿Por?


    ―Por nada. Pensé que iría con los chicos hoy ―digo para no preocuparle. Pero estoy convencida que Cristina está viéndose con Marcos de nuevo. La conozco tanto como si la hubiese parido.


    ―Pues no. Era una despedida de soltera o algo así. En fin, pues nada, si quieres ir a dormir lo entiendo, es posible que estés cansada.


    La verdad, lo estoy, pero me gusta tanto estar con Rober, que no quiero colgar.


    ―¿No tienes sueño?


    ―No. Encenderé la tele a ver que emiten.


    ―Rober, si me das cinco minutos te llamo.


    ―¿Qué? ―No entiende lo que quiero decirle.


    ―Tengo que ir al baño. Ponerme el pijama y cuando me tumbe en la cama te llamo yo. Ya has gastado bastante tú por hoy.


    Escucho que se ríe y dice:


    ―Te doy la eternidad si me llamas.


    ―Muy bien, guapo. Ahora te llamo. No me olvides. ―Se ríe y cuelgo con una sonrisa en los labios.


    Subo corriendo, busco en el cajón un pijama, no me gusta ninguno. Empiezo a revolver y por fin doy con un camisón muy coqueto. Y cuando estoy poniéndomelo me río como una tonta. ¿Qué más da el pijama? Si Rober no lo ve. Niego con la cabeza y me meto en la cama. Conecto el teléfono para no quedarme sin batería y llamo.


    ―Pequeña, escucha, cuelga.


    Me quedo helada. Es posible que Cristina le vaya a llamar, no sé muy bien por qué me siento una estúpida. Lo comprendo, no debería llamarle tanto.


    ―Buenas noches guapo.


    Cuelgo la llamada y cuando voy a desenchufar de la toma de corriente, suena de nuevo. Me quedo sorprendida y descuelgo.


    ―¿No has dicho qué colgara?


    Se ríe y contesta:


    ―La factura de mi teléfono la paga la empresa. Tienen una tarifa que se paga los diez primeros minutos. Luego puedes hablar todo lo que quieras.


    No puedo evitarlo, me siento aliviada y no debería. Cristina es su novia. Bueno eso ya veremos hasta cuándo: Porque tengo claro que se ve con otro.


    ―Ahh, vale ―digo algo seria.


    ―¿Sucede algo?


    ―No. no.


    ―Pensabas que no quería volver hablar contigo, es eso ¿verdad?


    ―Sí.


    ―Es mejor que no pienses tanto las cosas. Y pequeña, no hay nadie con quien quiera hablar más que contigo. Si por mí fuera estaríamos toda la noche hasta que nos durmiésemos. Así sería como pasar la noche juntos ―su voz me emociona. Lo dice tan serio y con tanto cariño que me brillan los ojos. Estas palabras tendría que decírmelas J.J. Sin embargo es Rober quien las dice.


    ―¿Lo dices de verdad?


    ―Nunca te miento. Pero esta vez te aseguro que no he hablado más en serio en toda mi vida.


    ―Entonces espero que tengas el cargador a mano. Porque no quiero que te quedes sin batería antes de que nos durmamos ―informo, y por mi tono de voz serio, estoy segura que Rober, sabe que no miento.


    ―Hace rato que está conectado. ―Sonrío y miro la fotografía de Rober que sale en mi móvil.


    Pasamos la noche hablando, llega un momento en que ambos estamos adormilados y la última frase de Rober antes de dormirnos…


    ―Pequeña, gracias por dormir conmigo. Te quiero pequeña, te quiero.


    ***


    Entro en el dormitorio de mi hija a la diez de la mañana. Veo el móvil conectado y voy a desenchufarlo. Sonrío y dejo de nuevo todo como está, por lo visto se han quedado dormidos Rober y mi hija hablando. Suspiro y miro a mi pequeña, le doy un beso en la frente y salgo intentando no hacer ruido.


    Voy al jardín donde está el desayuno preparado y mi esposo esperándome.


    ―¿Y esa sonrisa? ―me pregunta nada más verme.


    Al no tener secretos con él, le cuento lo que acabo de descubrir.


    ―Igual no está todo perdido, claro que, Cristina es una buena amiga de Ana…


    ―Mi amor, ese hombre suspira por nuestra hija, sé que Cristina es una buena muchacha y nuestra hija la quiere mucho, pero estoy convencido que Rober está con ella, porque pensaba que Ana acabaría con Juanjo. Tiempo al tiempo, Claudia, tiempo al tiempo.


    

  


  
    Rober, Ana, Quique y J.J


    
      
    


    


    A las once y cuarto intento despertar a Ana, y me encanta escuchar su voz de buena mañana.


    ―Hola guapo.


    ―Buenos días pequeña. Pensé que me habías abandonado ―le digo con el tono de voz alarmado para hacerla sonreír.


    ―Buenos días, pues no, no soy de las que salen corriendo.


    ―Mejor, porque no me apetecía salir a buscarte. Después de lo de anoche no tengo fuerzas ―bromeo.


    ―Y yo esperando que te despiertes porque se supone que ahora es cuando más apetito sexual tienes, y me dices que estás agotado. ¡Ayss qué decepción!


    ―Ven aquí tonta, que voy a demostrarte lo cansado que estoy. No puedo consentir que estés decepcionada. Prepárate que lo de anoche es poco.


    Se ríe y consigue que mi corazón palpite.


    ―Me conformo con un beso bien dado.


    ―¿En serio, sólo eso?


    ―Un beso tuyo vale mil polvos bien dados ―lo dice tan seria y tan convencida, que ya no sé si lo está bromeando.


    ―Claro. Es verdad.


    ―Rober, no te miento. Hazme un favor y dame un buen beso.


    Me muero por hacerlo. Dios sabe que me muero por dárselo.


    ―Pequeña, cierra los ojos, pon la mano por donde hablas y pon tu boca encima. ―Sé que lo hace, pues yo hago lo mismo y empiezo a besar mi mano intentando imitar que son sus labios. Y escucho el mismo ruido que emito yo, al otro lado. Con los ojos cerrados y su imagen en mi mente, del último día en mi apartamento, me siento como estando con ella. Está tan metida en mi interior, que por un segundo me dejo llevar y, juraría que la tengo entre mis brazos.


    Llaman a la puerta del dormitorio de Ana y escucho la voz de su madre que le pregunta si va a bajar a desayunar. Y le responde que no tarda.


    ―Rober, tengo que irme.


    ―Muy bien, pequeña.


    ―Gracias por el beso.


    Sonrío porque me tiene loco. Gracias a ella por convertir mi vida en un regalo por estar a mi lado.


    ―Gracias a ti por estar conmigo. ―Voy a colgar y me pasa por la mente algo, solo que no sé si ella querrá. Así que mejor no decirlo.


    ―¡Rober, Rober!


    ―¿Sí? ―Me río porque pensaba que ya había colgado, su forma de gritar mi nombre lo confirma.


    ―¿Te gustaría que durmiésemos juntos esta noche?


    ―Pequeña, te lo dije, por mi todas son pocas.


    ―Muy bien, solo que nos dormiremos antes. Tú mañana trabajas y yo tengo que ir con mis padres a la inmobiliaria.


    ―De acuerdo, hasta la noche y por favor, no me olvides.


    ―Guapo, nunca te olvido.


    No puedo dejar de pensar en J.J. Tengo ganas de llegar a Valencia e ir a verle. Puede que a Ana no se atreva a darle explicaciones, pero Dios sabe que a mí me las dará. Mi paciencia ha llegado a un límite. Dejé pasar mi oportunidad por él. Dejé que él cumpliera su sueño y ahora está con Berta.


    Al principio pensé que todo era invención de su madre. Pero después de tantos días sin dar la cara a ninguno de nosotros, no necesito más preguntas.


    Acabo de levantarme y ya estoy deseando que llegue la noche. Dormirme escuchando la voz de Ana es un sueño… ¡El día se me va hacer eterno!


    


    ***


    


    Me pongo el biquini y un pareo. Después de desayunar me daré un chapuzón con mi padre. Nos encanta tomar el baño. Seguramente mi madre se meta un par de minutos con nosotros y salga corriendo a tomar el sol.


    Cuando llego al jardín, mi padre sonríe, sabe que voy hacerle compañía en la piscina. Mi madre ha pedido que preparasen de todo para desayunar.


    ―Mamá, no puedo engordar de una sola vez ―digo protestona.


    ―No. Pero tienes que empezar hacerlo ¡Pareces un esqueleto! ―dice poniendo cara de asco y, tanto mi padre como yo nos reímos.


    ―Parece que nuestra hija por fin se levanta de buen humor ―comenta mi padre mientras coge el periódico y se pone a leer.


    ―Será qué ha pasado buena noche ―asevera mi madre.


    En cuanto mi madre dice eso, pongo una sonrisa tonta y sin darme cuenta sale por mi boca:


    ―Una buena noche no, ¡la mejor!


    Mi padre baja el periódico para mirarme y mi madre me clava su mirada. Me encojo de hombros, cómo dando a entender que no sé por qué lo he dicho.


    ―¿Y eso a qué se debe? ―Parece que mi padre está curioso.


    ―Pues que estuve toda la noche hablando con Rober. Es tan divertido que me reí mucho ―disimulo como puedo o me pillarán.


    ―Ahh, me parece bien. Si te divertiste es que la cosa empieza a ir bien. ―Le miro y asiento con la cabeza.


    La verdad, después de colgar a Rober me hubiese gustado volver a la cama y llorar. Todavía está J.J grabado en mí. Esta ofensa no la superaré nunca. Por mucho que mis padres lo intenten: Ya os digo que no lo lograré.


    


    ***


    


    Son las cinco de la tarde, Paula sale de trabajar y decidimos ir a ver a Ana. Sandra y Hugo hace una hora que están allí.


    Cuando paramos el vehículo para entrar en la residencia de sus padres, le digo a Paula que la casa de enfrente es la de J.J. Me mira y niega con la cabeza.


    ―Qué decepción con J.J.


    ―No sabes cuánto. Miedo me da cuando regrese Rober ―digo pensando en la que se liará cuando mi amigo aterrice en Valencia.


    Paula me mira y cierra los ojos con pesar. Ella también piensa lo mismo.


    Nos abre el ama de llaves y nos invita a pasar al jardín donde están todos. Saludamos a los padres de Ana y ellos se retiran, para dejarnos solos.


    No hace falta conocerles mucho para darse cuenta que están encantados de recibirnos. Les llena de satisfacción ver a todos los amigos de su hija con ella.


    


    ***


    


    No puedo seguir sin saber nada de Ana. Así que le he mentido a mi padre. Necesito ir a verla. Llego a su adosado, llamo a la puerta y nadie abre. Saco mis llaves y abro la puerta. Está todo demasiado cerrado.


    Me siento en el sofá y me echo a llorar. ¿Se ha mudado? ¿Es qué ya vive con Víctor? ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¿Cómo voy a dejar de amarla?


    Supongo que estará tan contenta con él que apenas se acuerda de mí. Y sé que se ha marchado porque ella no va a ninguna parte sin ciertos objetos que no están.


    Me repongo un poco y salgo de este lugar, al que no volveré a entrar nunca más en mi vida. Ni siquiera podremos tener amistad. Eso todavía me mata aún más. Tantos años para nada. Y ahora pienso que nunca la he conocido: No es para nada la mujer que tantos años me ha tenido enamorado.


    La Ana que yo creí conocer jamás hubiera hecho algo así. No me hubiera dado esperanzas. No se hubiera entregado a mí haciéndome creer que me quería para luego humillarme delante de todos.


    La vergüenza y el orgullo me pueden, debería llamar a mis amigos, pero todavía no encuentro el valor, no quiero que den consuelo, es vergonzoso sentirte tan humillado. Necesito más tiempo. Y sé que es Ana la que tiene que venir, yo no debería estar aquí, buscándola, es ella la que tendría que hacerlo…


    Regreso a mi coche y mi padre me llama. Parece que mi madre ha tenido un percance y están en el hospital. Voy sin pensarlo. Cuando llego no es nada grave. Tan solo el susto. Le dio una bajada de tensión y se desmayó.


    Regresamos a casa y voy justo detrás del coche de mi padre. Al pasar por delante de casa de los padres de Ana, veo los coches de Quique y Sandra aparcados allí. Me entran ganas de llamarles y verles. Hace tanto que no sé de ellos que me estoy volviendo loco. Les necesito a mi lado. Pero la humillación es tan grande que no puedo mirarles a la cara.


    ¿Y qué hacen en casa de los padres de Ana? ¿Estarán celebrando en la intimidad el compromiso? ¿Qué hacen mis amigos apoyando a Ana? Esto es todo muy raro.


    Me paso la mitad de la tarde mirando por la ventana de mi dormitorio. Esperando que salgan. Me estoy volviendo loco si es que ya no lo estoy.


    A las nueve en punto salen. Ana les acompaña hasta sus vehículos, por fin la veo. Mi corazón se acelera, tengo ganas de gritar y decirle que me esperen. Veo que todos la abrazan fuerte. Y eso me duele. ¿Cómo pueden abrazar a la mujer que me ha destrozado la vida? No reconozco a mis amigos. Vale que no les coja el teléfono, pero que la apoyen a ella me enciende la sangre.


    ¡Dios, qué delgada está Ana! ¿Se habrá puesto a régimen para la boda? Normalmente las mujeres lo hacen, pero ella no lo necesita. Es perfecta. Y sé que será la novia más preciosa de todas.


    Ya no será la novia que yo iba a esperar en el altar. Aun así sé que más guapa que ella no habrá ninguna novia.


    Cuando se marchan, Ana se queda mirando un rato el camino. Me doy cuenta que es el momento de hablar con ella. Que me explique cosas. Que tenga la decencia de decirme directamente que solo he sido para ella un juguete.


    Bajo las escaleras y mi madre me detiene a mitad camino. Debe notar por mi rostro lo que voy hacer.


    ―¡No salgas de esta casa! ¡Una mujer no puede humillarte y ser tú quien pida explicaciones! ¡Ten la decencia que ella no ha tenido! ―Mi padre me mira y dice que está de acuerdo con mi madre.


    Respiro fuerte y regreso a mi dormitorio, me tumbo en la cama hasta que me quedo dormido.


    

  


  
    Rober


    
      
    


    


    Es jueves, Ana ha pasado toda la semana ocupada. Por las noches se quedaba dormida a la mínima. Parece que el proyecto lleva buen camino. Han estado muy liados con el interiorista, comerciales, etc…


    Todas las noches nos hemos dormido juntos a través del teléfono. Cristina cada día más rara. No entiendo a esta mujer. No sé qué hacer para tenerla contenta. Le dije que cogiera un avión el viernes y pasásemos juntos el fin de semana. Si era por el dinero yo pagaba el viaje. Pero dijo que esta lejanía hacía más fuerte nuestra relación. No entiendo nada.


    Anoche Ana me habló por primera vez de J.J desde que dijo que para ella estaba muerto. Sigue loca por él. No sé qué me duele más, saber que sigue queriéndolo o qué J.J no la quiera.


    Y por fin una buena noticia: La semana que viene termina mi estancia en este país. Así que este viernes no, el siguiente regreso a Valencia. No quiero decir nada todavía por si se complicara. Es mejor no dar esperanzas.


    Y lo mejor de todo. Al día siguiente de mi regreso Julio y Sonia se casan. Podré asistir a la boda.


    Voy a llamar a Ana, es nuestra hora del día juntos. Estoy seguro que dentro de una hora se quedará dormida ¡Cuánto voy a echar de menos estos momentos!


    ―Hola pequeña.


    ―Hola guapo.


    ―¿Qué tal el día?


    ―Muy liado. Hemos ido a reservar todos los aparatos necesarios ―su voz no suena muy contenta.


    ―¿Qué sucede, pequeña? ¿A qué viene esa tristeza?


    ―¿Cómo puedes conocerme tanto?


    ―Porque te quiero ―respondo con el corazón en la mano.


    ―Este sábado dan una fiesta. Mi madre hace tiempo que se comprometió a organizarla.


    ―¿Quieren que vayas?


    ―No. He sido yo quien ha dicho de acudir.


    ―¿Por?


    ―Porque va siendo hora de demostrar que no tengo porqué vivir a escondidas. Mi madre tiene que ver que he cambiado.


    ―Pequeña, no sé si deberías…


    ―Si lo dices por J.J, supongo que acudirá con Berta.


    ―Entonces no vayas.


    ―Tengo que hacerlo Rober. Necesito demostrarme a mí misma que puedo vivir con esto. No puedo pasar el resto de mi vida escondida por no cruzarme con ellos.


    ―¿Y qué sucederá cuando entren juntos?


    ―No voy a mentirte: No lo sé. Pero necesito averiguarlo. Además el siguiente sábado tendré que hacerlo por obligación.


    ―En la boda.


    ―Sí. Verás, hoy hablé con Sonia, le hice la prueba del peinado ―me asusta su voz―. Por lo visto las mesas son de ocho comensales. ―Se queda callada.


    ―¿Y?


    ―Me preguntó si debía separar a Berta y J.J. Le dije que no era necesario. Si él la ha elegido a ella, tendremos que acostumbrarnos.


    ―Espera, espera, espera. ¿Acostumbrarnos? No pienso aceptar a Berta y ahora mismo ver a J.J tampoco es que sea mi mayor ilusión. Y no te hablo por mí, los chicos piensan lo mismo.


    ―Rober, no he tenido valor para decirle a Sonia lo que ha sucedido con J.J. Ellos no saben nada. Piensan que estoy molesta por haberse liado con Berta.


    ―¡Joder! ―No puedo creerlo―. ¿Por qué no has podido?


    ―Julio casi pierde la vida en el accidente, suspendieron su boda, ahora que por fin parece que todo va bien, no puedo amargarles un día tan especial.


    ¿Es o no es la mujer más maravillosa?


    ―Comprendo. Bueno continúa con la conversación de Sonia.


    ―Pues en un principio íbamos a ser Cristina, Rober, Sandra, Hugo, Quique, Paula, J.J y yo. Pero como yo no tengo pareja, Berta se sentará con J.J.


    ―¡Ni hablar!


    ―Por favor, Rober, ella es su pareja. No podemos amargar la boda a Julio y Sonia.


    ―¿Y dónde coño te sentarás tú? ―Estoy que se me llevan los demonios.


    ―En una mesa contigua a la vuestra. Al parecer muy bien acompañada.


    ―No me gusta Ana. ¿Qué van a pensar los chicos al verla con nosotros y tú lejos?


    ―Mañana les pondré al corriente.


    Me quedo callado, porque las ganas de maldecir y gritar son más fuertes que yo.


    ―Rober, por favor ―pide suplicante―. Por favor no te enfades, hay que pensar en Julio y Sonia.


    ―Pequeña ya lo hago. Si no fuera por pensar en ellos te aseguro que estaría llamando para decirles que no acudiría.


    ―Por eso mismo quiero acudir este sábado. ¿Lo entiendes, verdad? ―No lo entiendo, pero lo acepto si ella lo necesita.


    ―Si lo necesitas, lo entiendo. No me gusta, pero lo entiendo.


    ―Gracias.


    ―Pequeña, en cuanto llegues de la fiesta me llamas. O mejor, llámame desde allí. Estaré esperando tu llamada. ―Escucho una risa tímida.


    ―Rober, no te preocupes, ya pensaba hacerlo.


    

  


  
    J.J, Ana y Rober


    
      
    


    


    Mis padres dicen que debo acudir a la fiesta de este sábado. Es una fiesta benéfica organizada por la madre de Ana. Quieren que acudamos con la cabeza alta. Demostrar que de nosotros no se ríe nadie. Que no nos afecta la situación.


    Lo cierto es que no me apetece, solo quiero meterme en la cama y dormir eternamente. Por suerte nadie sabe nada excepto mis padres. Es posible que los padres de Ana no sepan lo ocurrido. Ana no habrá sido capaz de contarles lo que me hizo.


    Pero llegar allí y ver a Ana con Víctor a su lado, no sé si podré soportarlo. Y sé que acudirá a la fiesta porque mi madre es una de las ayudantes de la gala y la ha visto inscrita.


    No puedo creer que ahora sí tenga valor de acudir a estas fiestas. Antes las odiaba, no acudía si no era a la fuerza y ahora es la primera en apuntarse.


    Berta me ha pedido ser su acompañante. Por primera vez creo que voy a ir de buen grado con ella. Va a resultar que es mejor persona que Ana en el fondo.


    


    ***


    


    Sábado las nueve de la noche. Me encuentro al lado de mi madre saludando a todos los invitados. Les coloco un brazalete a las mujeres y una flor en la solapa a los hombres.


    Quiero demostrar que estoy a la altura de mi familia. Así que finjo como toda esta gente. Ya me duelen las mejillas de tanta sonrisa fingida, pero me he prometido a mí misma que esta fiesta seré la hija de la anfitriona perfecta.


    Los padres de J.J entran y no saludan a mi madre como siempre. Sergio, además, al mirarme noto que lo hace con desprecio y eso me moleta en demasía.


    Su hijo se ríe de mí y tiene el valor de mirarme con altivez. Mi madre lo nota y veo que desvía su mirada para ignorarles. Me siento morir. Creo que Rober tenía razón; no tenía que haber venido.


    Mi madre me coge la mano y la miro. Me sonríe y se acerca a mi oído.


    ―Tú estás por encima de cualquiera. Nadie es capaz de llegar a la suela de tus zapatos.


    Desvía la mirada y sonríe a los siguientes invitados. Le entregan su invitación y les doy el brazalete y le coloco la flor.


    ―Buenas noches, Claudia. ―Esa voz me hace temblar, hace un pequeño silencio y pronuncia mi nombre―. Ana.


    ―Buenas noches.


    Mi madre recoge la invitación de J.J y Berta. Los dos cogidos del brazo. Tan elegantes, tan asquerosamente pareja. Mi madre es la primera vez que es incapaz de saludar como es debido. Así que tomo yo los mandos. Que no se diga que mi familia no es lo educada que desde luego realmente es.


    Me acerco a ellos como hago con los demás. Con una sonrisa fingida, cojo la mano de Berta y digo:


    ―Buenas noches, Berta.


    Le pongo el ramillete en la muñeca, cojo la flor y digo:


    ―Juanjo. ―Y le coloco la flor en la solapa. Doy dos pasos atrás y regreso a mi puesto.


    Entran cogidos del brazo de nuevo. Mi madre me mira y sonríe. Le asiento con la cabeza, no quiero que se preocupe por mí.


    Doy gracias que por primera vez la gente no deja de llegar. Sólo de pensar que cuando terminen de entrar puedo encontrarme con la pareja feliz, se me está haciendo insoportable.


    Por desgracia ya hemos terminado en la entrada. Toca el momento temido, entrar y codearse con la multitud. Mi madre no deja de mirarme y yo fingiendo estar bien. Cuando lo único que quiero es llorar, llorar, llorar y morirme.


    Pasa una hora y no he coincidido con ellos. Doy gracias a Dios por el detalle. Mi padre cada dos por tres me coge del brazo y me lleva de un lugar a otro. Mi madre está haciendo un trabajo impecable. La están elogiando, no lo digo por decir, he escuchado las conversaciones a escondidas.


    Reclaman la presencia de mi padre y le digo que vaya. No pueden pasarse la noche encima de mí. Aprovecho para salir al jardín enorme del lugar, que han elegido para la gala benéfica.


    Me descalzo y camino por la hierba. Me alejo todo cuanto es posible. Necesito estar sola. Necesito desaparecer de todos. Cuando llego al pequeño riachuelo cierro los ojos y escucho el sonido del agua ¡Qué paz!


    Una voz conocida me sobresalta. Cuando me doy la vuelta veo a J.J junto a mí.


    ―¿Te estás escondiendo de mí?


    ¡Dios, qué guapo! Qué elegante. Qué lamentable tenerle tan cerca y no poder besarle.


    ―¡Y por qué tendría qué hacer tal cosa! ―escupo soberbia.


    ―¿Y aún lo preguntas? ¡Qué decepción, Ana! ―Escucho estas palabras y me entran ganas de abofetearle. Sin embargo contengo mi impulso agresivo y digo:


    ―¡Mira quién fue hablar! ―Me mira incrédulo.


    ―¿Qué?... ―No continúa hablando, su madre le llama con voz de mando y veo a Berta junto a ella.


    ―¡Anda ve! No sea cosa que mami se enfade. Escóndete bajo sus faldas como haces siempre.


    Se gira y me mira con odio. Creo que me ha dolido tanto su mirada que estoy a punto de echarme a llorar. Pero tengo que ser fuerte. No merece que derrame una lágrima delante de él. No voy a darle esa satisfacción: Ni a él, ni a Berta y mucho menos a su madre.


    Se aleja y me quedo aquí un buen rato, intentando olvidar esa mirada. Os juro que ha sido tan penetrante, que de haber podido me hubiese matado aquí mismo. Eso me confirma que me detesta. Y ahora mi pregunta es: ¿Por qué? No he sido yo quien se ha burlado de él. A estas alturas todos saben que Víctor y yo no tenemos nada. Las habladurías están a la orden del día. Su madre es la primera que lo supo.


    ¿Cómo lo sé? Porque uno de los directivos de la reunión, es primo hermano de Adela. Son muy amigos y la mujer tan cotilla como ella. Así que J.J sabe de sobra que Víctor no está en mi vida. Por eso me hundí tanto, porque dos días después J.J ya debía estar al corriente y si se fue dolido de la fiesta pensando que yo estaba con Víctor, y al día siguiente se declaró a Berta ¿ Es qué no me quiso nada? Y al enterarse de que Víctor me intentó humillar, no ha sido capaz de venir a preguntar. Eso confirmó todavía más, lo miserable que es J.J.


    Los primeros días me dolió que tomara la decisión de elegir a Berta al día siguiente. Pero pensé que lo hacía por despecho, de pensar que Víctor y yo estábamos juntos. Pero luego no venir por mí ¡Eso sí que no se lo perdonaré nunca!


    Me siento morir. Veo el agua delante de mí y pienso lo sencillo que sería echarse allí y dejar de respirar. Tengo que alejar estos pensamientos. Respiro hondo, cojo mi móvil y llamo a la única persona que me puede ayudar.


    ―Hola pequeña.


    ―¡Rober, quiero morirme!


    


    ***


    


    Las palabras de Ana me acaban de golpear tan fuerte, que creo que me siento morir de verdad.


    ―¿Qué pasa? Pequeña no me digas eso.


    ―Ha sido una mala idea venir. Cuando les vi entrar pensé que lo superaría. Pero se ha acercado a mí y me ha hablado como si yo fuera la mala de toda esta historia…


    ―¿Cómo qué…? ―interrumpe.


    ―¡Me odia! ¿Cómo es posible, Rober? ―No entiendo nada. Si eso es cierto juro que mataré a J.J.


    ―Tiene que haber una explicación.


    ―Yo te daré la explicación. ¡Qué idiota soy! Cuando su padre me miró con desprecio al entrar tuve que darme cuenta…


    ―¿Con desprecio a ti?


    ―¡Es por Berta! ¡Pero qué idiota soy! Todos estos años siendo enemigas, ahora es su prometida. ¡Vete a saber qué habrá dicho de mí! Por eso Sergio me ha mirado con desprecio y J.J con odio ―berrea alterada y dolida.


    ―Pequeña, vete a casa y llámame al llegar. No pintas nada ahí. Estás pasando un mal rato sin necesidad.


    ―Ahora no puedo irme. No voy a darles esa satisfacción.


    ―¡Qué importa! Esa gente ya está fuera de nuestras vidas ―digo cabreado y escucho a Ana hablarme sorprendida.


    ―¿Nuestras?


    ―Sí, pequeña, sí. Para mí J.J acaba de morir hoy mismo.


    Dios sabe que lo digo en serio. ¿Mirar a Ana con odio? ¿Burlarse de ella? ¿Hacerla sentir morir? Se acabó mi amistad con él. Todo lo que perjudica a mi pequeña para mí solo tiene una solución: Hacerlo desaparecer y, ahora mismo J.J es quien le está causando dolor.


    ―Rober, no digas eso ―dice con un tono suplicante.


    ―Lo siento. Pero no puedo verte así. No puedo pequeña. Y el causante de tu estado es él…


    ―Pero es tu mejor amigo.


    ―¡Era! Ya no es el hombre que yo pensé que era. ―Ojalá pudiera decirle que por ser mi mejor amigo, me alejé de ella sentimentalmente.


    ―Siento haber llamado ―dice derrotada.


    ―No digas eso. No es culpa tuya.


    ―Ahora mismo creo que sí. No tenía suficiente con perder a J.J, que ahora por mi culpa vosotros también le perderéis.


    ―¿Por tu culpa? Él solito se lo ha buscado. Ana por favor abre los ojos. Lo que te hizo J.J ha marcado un antes y un después en todos nosotros. ¿Crees qué Quique o Sandra quieren tener contacto con él? Pues lo siento pequeña, pero hace más de dos semanas que dejaron de llamarle. Ya no quieren una explicación. Ya no les importa los motivos que tuviera para acabar estando con Berta. Ahora ya no forma parte de sus vidas.


    ―¡Dios, Rober! ―exclama preocupada. A pesar de ser la víctima en toda esta historia, todavía sigue intentando tapar a J.J.


    ―Ana, voy a preguntarte algo. Necesito que respondas sinceramente. ¿Si a cualquiera de nosotros le hubiera hecho algo así, tú seguirías tratando a J.J igual? ―Un corto silencio. Sigo esperando una contestación y por fin la respuesta; con voz baja y dolida.


    ―No. No podría.


    ―Gracias. Pues ponte en nuestro lugar.


    Me duele decir las cosas tan claras, pero ya era hora que Ana abriera los ojos del todo. J.J ya no forma parte de nuestro grupo. Le dimos el tiempo suficiente para aclarar las cosas. Pero ese tiempo pasó. Ahora ya no podemos pensar en él. Por mi parte, sí sigo con ganas de verlo es por otro motivo. Ya no como amigo, sino porque necesito una aclaración. No una cualquiera. Quiero saber por qué dejé escapar a la mujer de mi vida por nada. Os aseguro que esa aclaración me la dará.


    ―Tengo que regresar.


    ―Pequeña, cuando llegues a casa, sea la hora que sea llámame. Por favor ―pido suplicante. No quiero que se meta en la cama y se eche a llorar. Hace días que no llora y no quiero dar un paso atrás.


    ―Es posible que llegue muy tarde.


    ―No importa. Mañana es domingo, no tengo prisa y quiero saber que estás bien.


    ―Está bien. Te llamaré ―asevera con voz triste, me parte el alma al escucharla así.


    ―Siento haberte hecho daño, comprendo que ahora mismo no quieras llamarme, pero te juro pequeña que lo hago por tu bien.


    ―Lo sé. Hasta luego guapo.


    ―Hasta luego, pequeña.


    


    ***


    


    Las palabras de Rober me han terminado de rematar. Ninguno de los chicos quiere tener contacto con él. Y mataría a J.J por haber llegado a esto.


    Los chicos lo quieren con toda su alma. ¿Cómo ha podido perderlos sin sentir ninguna pena? ¿Tanto poder tiene Berta sobre él? ¿Merecen los chicos pasar al olvido sin más? ¿Acaso no han importado nada para él todos estos años?


    No sé de qué me sorprendo sí se suponía que yo era su mejor amiga. La persona más especial en su vida y me dio la patada a la mínima.


    No sé qué me duele más, que me haya dejado tirada, que se haya burlado de mí, o que sus amigos no hayan sido nada para él.


    Por primera vez tengo la contestación a tantas preguntas: Que se haya reído de todos mis amigos. Se me enciende la sangre y me doy cuenta que estoy haciendo la idiota. Estoy sufriendo por un hombre que no siente aprecio por nadie.


    Respiro hondo y decido que ha llegado el momento de regresar a la fiesta y demostrar a J.J, Berta y toda su familia, que me son indiferentes. Si él ha sido capaz de pasar de la gente que le ha querido tantos años. Yo no voy a sufrir un solo segundo más por él.


    Entro con mi mejor sonrisa, observo las miradas de la gente, pero no me importa. Es la primera vez en mi vida que todo me importa poco. Me da igual que se crean superiores a mí. Me da lo mismo que me miren como la hija rebelde. Me importa un carajo que las demás damas se crean muy educadas. Hoy voy a ser la mejor con diferencia. No voy a avergonzarme por nada ni nadie.


    Empiezo a codearme con la mitad de los hombres de la fiesta. Los tengo a todos babeando. Y ahora toca sus señoras. Me integro en las conversaciones y parecen alucinadas. Me miran de forma extraña. No esperaban que aguantara hasta el final de la velada. Normalmente desaparezco rápida. O soy invitada a marcharme. Pero hoy no. Hoy soy el alma de la fiesta.


    Berta se siente incómoda. No es la dama glamorosa del lugar. Su forma de mirarme lo confirma. Y ha llegado el momento cumbre; toca hablar con ella.


    ―¿Qué tal, una fiesta magnífica verdad? ―pregunto con la mirada clavada en ella y la sonrisa más grande que puedo demostrar.


    Está rodeada de cuatro mujeres muy conocidas e importantes de nuestra sociedad. Dos de las cuales comparten con Berta a sus maridos.


    ―Bueno, cuando veamos los resultados lo sabremos ―responde Berta, intentando echar por tierra el trabajo de mi madre.


    ―Eso depende de mujeres como tú. ―Se queda parada y las otras mujeres me miran.


    ―¿Cómo dices? ―Se hace la tonta. Lo sabe de sobra. Estoy harta que se hagan estas fiestas benéficas y gente como Berta solo acuda para que sepan que pertenece a la alta sociedad.


    ―Es que la noche se está acabando y todavía no has sacado la chequera.


    Las cuatro mujeres sueltan risitas. Es de todos conocidos que Berta nunca dona y luego habla de que donó una cantidad desorbitada.


    ―Querida, creo que te confundes… ―No estoy dispuesta a dejarle mentir.


    ―No. Te aseguro que no me confundo. Normalmente no diría algo así. Pero esta vez pedí ser yo quien recogiera tu cheque. Quiero aprender de la dama del año. Así si un día llego a serlo, saber qué debo donar en un acto como este ―digo tan convincente, que las demás mujeres asienten con la cabeza. Mientras que Berta esta rabiosa perdida.


    ―¿Tengo razón, señoras? ―Todas me la dan. Ellas ya han hecho sus donaciones. Tengo que deciros; es la primera vez que he sacado dinero de mi cuenta. He donado tres mil euros. Quiero que mi madre sea la que más fondos recaude. Y por lo que he visto este año superará de forma desorbitada a las anteriores. Y me alegra saberlo porque la organizaron la madre de J.J y la madre de Berta.


    Pero para ser justos, lo que más me gusta es que este dinero va directamente a los niños sin recursos. Que es lo que cuenta.


    ―¿Y bien? ―Berta se disculpa diciendo que se ha dejado la chequera en el bolso. Que tiene que ir a buscarlo.


    Veo que se aleja y va a buscar a la madre de J.J. Adela viene a paso firme hacia nosotras. Se pone a mi lado y dice con su típica voz de mujer todo poderosa...


    ―Ana, querida, deberías saber que es de mal gusto pedir que extiendan un cheque… ―A otra que no le voy a consentir más improperios.


    ―Lo sé. Pero esto es una fiesta benéfica. La gente acude para colaborar. Si Berta que ha sido elegida la dama del año no colabora, me parece que nos equivocamos al elegirla. Siempre se ha dicho que la dama del año tiene que dar ejemplo. Y como dije antes… mi único interés es aprender de ella, para que en años sucesivos me tengan en consideración.


    Se ha quedado helada. Os lo juro. Es que mi tono de voz es tan dócil, tan ingenuo que las otras señoras me dan la razón. De hecho, ahora mismo hay unas siete mujeres a nuestro alrededor.


    ―Eso es cierto. La dama del año tiene que ser un ejemplo. Ana tiene razón ―sentencia una de ellas, y las demás empiezan a cuchichear.


    Se demuda el semblante de Adela, sé que le ha dolido más este desplante en su cara, que si le hubiese escupido. Debe dolerle hasta el alma por la rabia de ver, que cuando yo me lo propongo, soy capaz de tener al resto de damas comiendo en las palmas de mi mano. Y va siendo hora de rematar la jugada: Levanto las cejas y le hago una mueca «¡Jódete tú y tu querida Berta». Ha entendido perfectamente lo que acabo de decirle con mi mueca. Hoy no dormirán ninguna de las dos contentas. Así aprenderán que la hija de mi madre, es tan dama como ellas.


    ―Claro, por supuesto, si es para aprender de ella... ―dice costándole la vida.


    Levanto la cabeza y continúo la conversación con las demás señoras. Adela se aleja y, mi madre se ha acercado y no me había dado cuenta. Pero no se ha perdido detalle. En cuanto puede me coge del brazo y me saca del corrillo.


    Vamos al baño y nada más entrar me abraza. Creo que lo necesitaba. Es la primera vez que su hija no la ha dejado en evidencia.


    ―¡Qué orgullosa estoy de ti!


    ―Me alegro, porque todo cuanto he aprendido en la vida te lo debo a ti ―respondo concisa y directa. Noto que a mi madre se le humedecen los ojos, está emocionada.


    ―¿Has visto su cara? ―pregunto para que no llore; es que mi madre es de lágrima fácil.


    ―¿Qué si la he visto? Lo malo es que no he podido hacerle una fotografía. ―Las dos nos echamos a reír. Parecemos dos amigas criticando a una rival, en vez de ser madre e hija de la alta sociedad. Y ahora es cuando me doy cuenta que mi madre detesta tanto estas cosas como yo. Comprendo que dijera que ella también fue una rebelde.


    ―Mamá ¿Crees qué donará? ―pregunto ingenua.


    ―Desearía que no lo hiciera. Así la gente por fin se daría cuenta que clase de mujer es.


    ―¿Y crees qué no lo saben? Ayy mamá, cuánto te queda por aprender.


    Nos reímos y volvemos abrazarnos.


    Regresamos y llaman a mi madre. Quieren felicitarla. Por lo visto yo tenía razón, ha recaudado casi el doble que el año pasado. Y por primera vez en mi vida, tengo la necesidad de comportarme como Berta. Me acerco al grupo de mujeres que estaban conmigo hace un rato y, de nuevo con mi cara de ingenua y voz dulce…


    ―Y eso sin el cheque de la dama del año.


    ¡Toma, ahí lo dejo! Ya puede empezar el rumor. Eso es lo que ella suele hacer: Pues donde las dan las toman.


    


    ***


    


    Llevo toda la maldita noche preguntándome a qué venían las palabras de Ana. Me hablaba como si yo le hubiese hecho algo malo. ¿Es qué no se da cuenta que estoy hundido? ¿Qué se supone que debería hacer? ¿Seguir siendo su amigo sin más? No la reconozco. Os juro que no es «mi Ana».


    No puedo dejar de mirarla. Lleva toda la noche siendo el alma de la fiesta. Tiene a la gente comiendo de su mano. Las mujeres siguen mirándola con envidia. Se nota que quieren estar cerca de ella. No es para burlarse como ella siempre piensa, sino observarla y aprender actuar como ella; tan natural, tan elegante, tan espontánea.


    ¿Cómo puedo dejar de amarla? Me siento morir. Por un lado quiero irme y estar lejos de todo. Por otro lado no quiero que acabe la noche. En el mismo instante en que me marche no volveré a verla.


    ―¿Qué haces, hijo? No hablas con nadie, ¿estás escondiéndote? ―pregunta mi padre.


    ―No me escondo. Estoy observando. ―Mi padre se da la vuelta y enseguida divisa a Ana.


    ―No deberías mortificarte más. No le des esa satisfacción.


    ―No puedo. La amo ―digo sin pensar y totalmente hipnotizado mirándola.


    ―Lo sé hijo, lo sé. Pero va siendo hora de que la olvides. Esa mujer se ha burlado de ti. No puedes amar a una mujer tan rastrera.


    Estoy dolido con ella. Pero aun así escuchar a mi padre hablando mal de Ana, no puedo soportarlo.


    ―No digas eso. Si yo no hubiese sido tan estúpido hace años, esto no hubiera pasado. Ana estaría conmigo. Me quería. Fui yo quien desperdició el momento.


    ―Eráis muy jóvenes…


    ―¡Y qué! El amor no tiene edad. Además te aseguro que desde los diez años no ha habido ninguna otra mujer para mí. Con esa edad ya supe que Ana era la única.


    Mi padre me mira y niega con la cabeza.


    ―Pues ahora tendrás que empezar a buscar otra mujer que te llene. Porque Ana no será para ti.


    Esto sí que no lo esperaba escuchar nunca. Y me siento morir. Llevo días deseando que un día entre mi madre diciendo que Ana y Víctor han roto el compromiso. Sé que ha sido una humillación para mí, pero aun así estaría dispuesto a perdonarle. Al fin y al cabo, ella siempre me ha perdonado todo cuanto le he hecho. Y os aseguro que sin esta mujer no sé vivir.


    Mi madre viene alterada. Nos cuenta lo que Ana acaba de hacer. Busco a Ana con la mirada y sonrío. Mi madre me observa y dice:


    ―¡Deja de mirar a esa mujer de una vez!


    ―Mamá. Esa mujer acaba de decirle a Berta lo que todas piensan. Llevan años criticándola por no donar. Y ya era hora que alguien tuviera el valor de decírselo a la cara.


    ―¡No puedo creer lo que estoy escuchando! ¿Pero qué clase de hijo he criado? Te humilla delante de tus amigos, te rompe el corazón, se ríe de ti en esta fiesta y ¿Todavía la defiendes? ―dice casi perdiendo los papeles. Está como ida.


    Mi padre dice que es hora de retirarse. Y no quiero ¡Por favor! Eso es alejarme para siempre de ella.


    Estamos a punto de marcharnos cuando Ana pasa justo por mi lado. Ni siquiera me ha visto. No sé cómo lo hago, pero le agarro de la mano y tiro de ella hasta que la tengo a un palmo de mi cara. Me mira incrédula y le brillan los ojos.


    Soy incapaz de soltarla y, un deseo irrefrenable de besarla me aborda. Pero sigo mirándola, sin apartar la mirada, sus ojos dicen tanto que me desconcierta. ¿Cómo puede mirarme con ese brillo especial y casarse con otro?


    ―¡Juanjo, vámonos! ―brama mi madre, a la vez que me agarra por el codo y hace fuerza para que me aleje de Ana.


    ¡No puedo más! Tengo que marcharme de aquí antes de derrumbar delante de todos. Pero antes de salir corriendo, me acerco a su oído y digo:


    ―No he dejado de quererte.


    Le doy un beso en la cabeza y salgo corriendo antes de que nadie me vea llorar.


    


    ***


    


    ¿Qué quiere decir que no ha dejado de quererme? ¿Significa qué está con Berta por no hacer un feo? ¿Prefiere estar con ella por no defraudar a la gente, que dejarla y estar conmigo? ¿Lo ha dicho para hacerme daño? ¿Qué se supone que debo entender de todo esto?


    Mi padre me coge del brazo y dice que nos vamos a casa. Se ha dado cuenta de que J.J me ha dicho algo que me ha afectado. Le hace una seña a mi madre y nos vamos.


    Estamos los tres sentados en el vehículo sin decir nada. Ninguno se atreve a preguntarme. Cuando entramos en casa voy corriendo a mi dormitorio y me echo en la cama a llorar.


    Por primera vez mis padres saben que lo necesito y ninguno se atreve a molestarme. Pasados unos minutos, casi media hora, por fin mi madre da el paso.


    Entra y se sienta en la cama, me acaricia la cabeza con mucho cariño. No dice nada por el momento, pero quiere que sepa que está a mi lado para ayudarme.


    Escucho unos pasos que se acercan. Mi padre se queda en la puerta del dormitorio, observándome y por fin necesito decir esas palabras en voz alta, para saber que ha ocurrido.


    ―Dice que no ha dejado de quererme. ¿Lo oyes? ¡No ha dejado de quererme! ―berreo sin mirar a ninguno. Boca abajo y con gritos. Estoy sufriendo una crisis nerviosa. Noto que todo a mí alrededor da vueltas y apenas he ingerido alcohol en la fiesta.


    ―¿Por qué no la deja si me quiere? ¿Por qué no viene a buscarme? ¿Por qué no tiene valor para decirle a la gente que me quiere? ¡No lo entiendo! ¡No lo merezco!... ―Lo demás no puedo contaros, por lo visto se me va la cabeza del todo. Mi padre me inyecta un tranquilizante para que me relaje y vuelva a ser una persona normal, poco a poco noto que se me cierran los ojos.


    

  


  
    Rober, Quique y Adela


    
      
    


    


    Son las doce da la mañana. Ana no me llamó anoche y estoy agonizando. Es posible que esté enfadada conmigo, no fue fácil abrirle los ojos. Sé que estará pasándolo mal, saber que ninguno de nosotros quiere tener contacto con J.J, para ella es un golpe.


    Estoy esperando que me coja la llamada, rezo para que lo haga. Tengo que pasar todo el día fuera.


    ―Hola, Rober ―responde a la llamada Ramón. No me gusta, algo pasa.


    ―Hola, ¿está Ana?


    ―Está durmiendo. No puedo despertarla, lo siento hijo ―dice demasiado serio.


    ―No se preocupe. ¿Ocurre algo, Ramón?


    ―Pues la verdad es que sí. Por desgracia sí.


    ―No me asuste, ¿qué ha pasado? ―pregunto muy nervioso.


    ―Anoche sufrió una crisis nerviosa. Tuve que administrarle un tranquilizante. Nunca había visto a mi hija así. ―Ahora me entran ganas de gritar. Me controlo para no asustar a su padre y pregunto lo que tanto necesito saber.


    ―¿Cuál fue la causa? ―Un corto silencio. Esto me huele mal.


    ―Por lo visto, Juanjo. ―¿J.J? Dios sabe que le mataré.


    ―¿Qué hizo? ―Espero que me lo cuente o me pasaré el día nervioso perdido.


    ―Más bien que dijo. Parece ser que antes de marcharse le dijo a Ana al oído que todavía la quería. ―Acaban de clavarme un puñal en el pecho.


    ―¡¿Cómo?! ¡En qué piensa! Cuánto maldigo la hora de haber estado de viaje. Todo esto no pasaría de estar ahí ―asevero rápido y muy alterado.


    ―Hijo, no te mortifiques. Gracias a ti nuestra hija parecía que lo había superado. Has sido su gran apoyo. No lo digo por quedar bien. Tus llamadas la han animado más que todos los que estamos aquí.


    ―Es que no entiendo nada. ¿Qué quiere decir que la quiere todavía? ¿Puede explicarme alguien, quién es capaz de decir algo así y no estar con ella?


    Creo que el que se está volviendo loco soy yo. Porque juro que no entiendo nada.


    ―Lamentándolo mucho, me temo que nadie puede contestar a esa pregunta. Porque nadie lo entiende.


    ―Verá, tengo que marcharme. Nos trasladamos a otro lugar. Es posible que hasta mañana no pueda hablar con ella. Dígaselo por favor.


    ―No te preocupes que no se me olvidará.


    ―Gracias. Y por favor no la dejen sola ni un segundo. ―Desde que anoche me dijo aquello, mi mente no para de dar vueltas.


    ―Tranquilo que no vamos hacerlo.


    


    ***


    


    Nunca pensé que me podría cabrear tanto. Estoy en casa de los padres de Ana y me están contando lo sucedido. Miro a Paula y ella me acaricia la rodilla. Sandra está tan alterada como yo.


    Ana está como ida. Apenas la reconozco. No sonríe. No tiene expresividad en su rostro. La mirada está perdida. No presta atención.


    Me llama mi hermana al móvil y me alejo un segundo para atender la llamada. Apenas le presto atención. Pero me viene a la mente una excusa perfecta para salir un segundo y no levantar sospechas.


    ―Disculpad, tengo que salir un momento.


    Me miran y asienten. Paula me mira extrañada. Le digo que tengo que ir un momento al coche para llamar por uno papeles que tengo allí. Lo entiende y sonríe.


    Salgo y voy corriendo hasta casa de J.J. Se acabó la tontería. Tendrá que darme las explicaciones que tanto merece Ana saber.


    Ya no me importa nuestra amistad. Ya no me importa quedar mal con él. Ya no me importa nada, excepto ver a mi amiga recuperada.


    Llamo al timbre y me abre la puerta el ama de llaves. Pregunto por J.J y me dice que espere un segundo. Sale Sergio y me extiende la mano para saludarme.


    ―¿Qué tal, Quique?


    ―Bien, gracias. ¿Dónde está J.J?


    ―Pues no está. Lo cierto es que no sé dónde anda. Esta mañana se levantó y se marchó sin decirnos nada. Estamos preocupados. ―Si esto me lo contara su madre no creería una sola palabra. Pero su padre no es como ella. Y me pregunto: ¿Preocupados?


    ―¿Por qué está preocupado?


    ―Ya sabes, últimamente está soportando mucho encima. Los nervios pasan factura. ―Lo que me faltaba. Debe hablar de su mierda de compromiso y la resolución de la nota del examen.


    ―Claro. Necesito hablar con él. En cuanto aparezca que me llame. Es realmente importante que hable con él. ―El padre me mira y asiente.


    ―No te preocupes, en cuanto de señales de vida se lo notifico.


    ―Gracias. ―Me doy la vuelta y regreso a casa de los padres de Ana.


    


    ***


    


    Acaba de marcharse uno de esos amigos indeseable de mi hijo, espero que a partir de ahora no se mezcle más con esa plebe. Llevo años deseando que se aleje de toda esa chusma, que lo único que le pueden aportar a mi hijo son malas influencias. Espero que pronto no tenga más contacto con ellos.


    Sergio se da la vuelta y me mira muy fijamente


    ―¿Qué has hecho, Adela?


    ―Nada.


    ―No me mientas. Ocultas algo. Más vale que me lo cuentes antes de que me entere por terceras personas ―dice acusándome con el dedo.


    ―No es nada. El otro día vino Cristina y dijo lo mismo que Quique. No le dije nada a Juanjo porque creo que nuestro hijo ya está sufriendo demasiado cómo para que sus amigos le agobien.


    ―No sabemos que quieren. Igual es importante y nuestro hijo necesita saber… ―interrumpo, porque no voy a permitir que mi hijo vuelva a tener contacto con ese grupo.


    ―¿Importante? Te diré lo que quieren.


    Sergio me mira extrañado.


    ―¿Lo sabes?


    ―¡Por supuesto que lo sé! El cirujano ese que se prometió con Ana, ha roto su compromiso y ahora la niña malcriada y caprichosa quiere volver con nuestro Juanjo. No podemos permitir que eso ocurra. Primero lo deja y ahora como se ve sola quiere a nuestro hijo. Pues te diré una cosa Sergio: Mi hijo no es el segundo plato de nadie.


    Sergio me mira y junta el cejo.


    ―¿Desde cuándo?


    ―Hace una semana ese joven rompió la relación. Y Ana tuvo el valor de venir a esta casa a buscar a nuestro hijo el mismo día. Y para colmo con ayuda de sus amigos ―informo muy convincente. Sergio parece que no pone en duda mi palabra.


    ―¿Tan ruin puede llegar a ser? ―pregunta sin dar crédito.


    ―Ninguno me creíais cuando decía que no era una mujer para Juanjo. Os tenía hechizados a todos. Pero al final todo sale. Por fin veis la clase de mujer que es esa muchacha.


    ―En ese caso no le diré nada a Juanjo.


    Sergio deja zanjado el tema y se marcha a su despacho. Yo sonrío feliz, por fin las cosas salen como deben. Ya es hora que mi hijo lleve la vida que le pertenece y se olvide de todo lo que le mantiene alejado de nuestro círculo.


    

  


  
    Cristina y Paula


    
      
    


    


    Marcos está a punto de llegar. Anoche la pasamos juntos. Dentro de poco dejaremos de vernos, porque Rober no creo que tarde en regresar. Todavía no ha podido confirmar la fecha, pero por lo que me contó es muy posible que esté para la boda de Julio y Sonia.


    Anoche le dejé claro a Marcos que en cuanto regrese Rober, lo nuestro se acabó. No puso pegas. Dijo que por lo menos habíamos disfrutado, que era lo único que importaba.


    Quien me dejó helada fue Antonio. Cuando le conté lo de Marcos me dijo de todo. Nunca me había hablado un hombre como lo hizo él. Estoy acostumbrada a ser yo la que mande. La que da las órdenes soy yo. Y esta vez fue Antonio quien me puso en vereda.


    Recuerdo que le amenacé diciendo que era su jefa, y él contestarme que no me hablaba como empleado sino como amigo. Y también recuerdo que dijo que no le importaba que le despidiera. No me tiene miedo. Y llevo toda la mañana pensando en sus malditas palabras: No lo entiendo. Supongo que el hecho de que ningún hombre me haya gritado, o dado órdenes, es lo que hace que no deje de pensar en Antonio.


    Sandra me llamó y me contó todo lo que pasó anoche en la fiesta, y cuando me dijo que Ana sufrió una crisis nerviosa me dio una pena tremenda. No me gusta ver a mi amiga así.


    Lo malo es que últimamente no me atrevo a ir a verla. No veo a ninguno. Pero es que me conocen tanto, que es posible que se den cuenta de lo que estoy haciendo. No puedo arriesgarme. Si Quique se entera, ya puedo dar por finalizada mi relación con Rober. Su lealtad hacia su amigo es mayor que cualquiera de nosotros.


    Sigo pensando que nadie puede alejarme de Rober. Voy a seguir siendo la mujer envidiada. No necesito nada más para ser feliz. Me encanta que me envidien. Me gusta que las demás mujeres me miren con celos. Nadie imagina lo gratificante que es para mí.


    Llaman a la puerta y sonrío, Marcos con una sonrisa pícara y un ramo en la puerta. No le doy tiempo a decir nada, le cojo el ramo y le beso ardientemente. No es igual que besar a Rober, como ya os conté; Rober es perfecto en todo. Pero no puedo quejarme de Marcos. Sabe que no nos queda mucho y aun así está entregado hacerme feliz.


    


    ***


    


    Es martes y Quique empieza mañana sus vacaciones. Yo las empecé ayer. Estoy nerviosa. Necesito hablar con Ana, pero ahora no sé si ella está para escuchar lo que tengo que decirle.


    Parece que hoy se encontraba mejor. Suerte que el salón de belleza le tiene muy ocupada. Se ha volcado en el proyecto para olvidar.


    Ninguno sabíamos cuánto nos importaba Ana hasta que ha sucedido esto. Ninguno de nosotros es consciente de cuánto la queremos. Estos días sin ella al cien por cien, es como estar algo perdidos. Desorientados. Alicaídos. Está claro que esta mujer es nuestro sostén. Si ella cae, caemos todos.


    Mi abogado me llamó y me dijo que por fin soy una mujer libre. Que ya estoy legalmente divorciada. Esta noche iremos a cenar fuera para celebrarlo.


    No me apetece mucho. Pero Quique estaba tan contento que no pude negarme. Y ahora si me disculpáis tengo que ir al baño a llorar. No puedo contaros mi motivo, pero lo necesito. Por eso es que tengo que hablar con Ana: Es la única que me puede entender y ayudar.


    

  


  
    Ana


    
      
    


    


    Miércoles por la mañana. Estoy sentada junto a mis padres comiendo. Estoy decaída. Ya sé que mi padre dijo que Rober había llamado, pero desde el sábado en la fiesta no he podido hablar con él. ¿Y si está enfadado porque no le llamé? Siempre tiene el móvil apagado o fuera de cobertura.


    ―Ana, ¿qué piensas? ―pregunta mi padre, muy observador.


    ―Que no sé nada de Rober y es raro.


    Mis padres se miran y mi madre enseguida contesta para que no me preocupe innecesariamente.


    ―Dijo que tenía que ir a otro lugar. Estará muy atareado de trabajo y es posible que ni siquiera cogiera el móvil.


    ―Mamá. Que tenga trabajo vale, pero no coger el móvil lo dudo. Y además podría llamar desde un fijo. Una cabina. No sé…


    ―Si no lo hace será por algo. Ese hombre no sabe vivir lejos de ti. ―No puedo evitarlo y sonrío.


    Mis padres vuelven a mirarse de forma cómplice.


    Suena mi móvil y lo cojo rápida. La foto de Paula ¡Cuánto quiero a mis amigos!


    ―Hola guapa.


    ―Hola Ana. ¿Cómo estás?


    ―Bien, ya estoy bien ―digo para que mis padres respiren tranquilos.


    ―¿Seguro? ―Su voz no me gusta. Está preocupada por algo.


    ―Sí. ¿Qué tienes?


    ―Necesito hablar contigo a solas. Le he pedido a Sandra que le pidiese a Quique que le acompañara esta tarde. Es que es importante… es que… no sé… ―La noto demasiado nerviosa. No me gusta, no.


    ―Vale, esta tarde en mi adosado. ¿A qué hora te viene bien?


    ―Cuando tú digas.


    ―En una hora. Y Paula, no te preocupes por nada. Lo que sea lo vamos a solucionar.


    ―Gracias Ana.


    Mis padres me miran y ha llegado el momento de decirles algo que necesito.


    ―Mañana regreso a mi casa… ―Como era de esperar mis padres se alteran.


    ―¡Es muy pronto! ―sentencia mi padre.


    ―El sábado vendrán a casa para que les peine y maquille. Tengo que empezar a preparar mi gabinete.


    ―Ana, vas, lo preparas y regresas.


    ―Papá por favor. Tengo treinta años. Necesito volver a tener las riendas de mi vida.


    ―Eso lo harás cuando estés emocionalmente mejor. Ahora no lo estás.


    ―Hacemos un trato; Mañana voy, si veo que no puedo estar sola allí, te llamo y vienes a buscarme. Te lo prometo.


    Mi padre niega con la cabeza. Miro con pesar y mi madre que hasta ahora no ha dicho nada por fin abre la boca.


    ―¿Qué pasaría si Juanjo te llamase? ―


    La miro y sin pensarlo respondo.


    ―Te llamaría a ti seguidamente para pedirte consejo ―Lo digo sinceramente. Estos días los consejos de mi madre me están ayudando mucho.


    ―En ese caso puede ir.


    Mi padre la mira enfadado. Mi madre le coge la mano y dice:


    ―Nuestra hija necesita espacio. Y nosotros necesitamos ver que ha progresado.


    Le doy un beso en la mejilla a mi madre y un abrazo enorme a mi padre. Me levanto y me voy a mi adosado.


    Cuando entro sonrío. No tengo que pegarme la paliza a limpiar. Mi madre se ha encargado de contratar a una señora para tener la casa impecable. El otro día tuve que hacer la prueba y mi madre no quería que viesen la casa abandonada. Todo impecable, sin polvo ¡Qué gusto!


    Llaman a la puerta y voy corriendo. Por fin estoy en casa, por fin mis amigos vuelven a mi hogar.


    ―Hola, preciosa ―saludo mientras la abrazo como si llevara años sin verla. Y para sorpresa mía, Paula se echa a llorar.


    ―Shh… tranquila. Ya estoy aquí. No te preocupes por nada ―le digo mientras la llevo hasta el sofá. Sigo rodeándola con un brazo.


    ―Ana, no sé qué va a ser de mí ―anuncia llorando. Me temo lo peor. Esto suena a que su relación con Quique va a pasar a la historia. Y me da que mi niño va a pasar el trago más duro de su vida. Porque está locamente enamorado de Paula.


    ―¿Qué tienes?


    ―Quique va a dejarme.


    Me quedo petrificada. ¿Mi Quique? ¿Hablamos de la misma persona?


    ―No puede ser. Está loco por ti… ―No me deja terminar la frase.


    ―Sí, pero voy arruinarle la vida… Estoy embarazada.


    Me quedo sin habla. La veo llorar y sonrío, no creo que mi amigo la vaya a dejar. Mientras se tranquiliza le acaricio la espalda.


    ―¿Estás segura?


    ―Sí. Ayer me hice la prueba.


    ―¿Y Quique no lo sabe?


    ¡Dios, qué vida! Esta mujer primero pasa un infierno. Ahora encuentra el amor y se queda embarazada sin buscarlo. Es mala suerte.


    ―No he podido decírselo. Esta mañana me preguntó que me pasaba, porque dice que estoy muy triste. Y no supe qué decir.


    ―Paula, esto es una cosa de dos. Una no se queda embarazada sola…


    ―¿Qué va a pensar de mí? Que no soy capaz de…


    ―No tiene que pensar nada. Conozco a Quique. Puede que te sorprenda. Pero te aseguro que de todos es el más decente y correcto. Hará lo que tenga que hacer. Y te aseguro que es muy posible que te sorprenda. ―No miento. Si alguien sabrá cumplir es él. Cuando cumplimos los veinticinco años, me dijo que su mayor ilusión en la vida era ser padre.


    ―Yo no pensaba enamorarme. No pensaba tener una relación. No tenía ni idea que encontraría a un hombre tan maravilloso. No creí que fuera a tener relaciones y por eso no estaba tomando la píldora. Y la noche que nos acostamos, ni pensé en ello. Bastante tuve con dar el paso. Las demás relaciones pusimos medios. Pero ese día no. ―Vuelve a llorar.


    ―Venga Paula. No llores, la única solución es decírselo. Pero antes quiero preguntarte algo. ¿Quieres tenerlo?


    ―Sí. Incluso si Quique me deja. Es mi bebé. Un bebé creado por amor. Ya sabes que el otro lo perdí por una paliza.


    No podéis imaginar lo que fue eso. Cuando me lo contó, me pasé tres horas llorando. Ese Alberto es un malnacido. Debería estar en la cárcel. Pero Paula por miedo a represalias no lo denunció. Y por primera vez en mi vida, me di cuenta que todos tenemos instinto asesino.


    ―En ese caso tienes que contárselo.


    Me abraza y sigue llorando. Comprendo su miedo. Muchos hombres desaparecen cuando ocurre esto.


    


    ***


    


    Sandra me ha tenido toda la tarde haciendo chapuzas en su apartamento. Por lo visto Hugo no es muy manitas.


    Hemos hablado de Ana y tengo que deciros, que llevo todo el día pensando en Paula. Lleva un par de días muy rara. Ayer le notificaron su divorcio y apenas se alegró. Casi tengo que sacarla a la fuerza para ir a cenar y celebrarlo.


    Cada vez que veo a Ana, pienso que si Paula me deja seré un alma en pena. Creo que Ana se queda corta con lo que puedo pasar yo. No quiero ni imaginarlo. Me ahoga solo pensarlo. Es como si me faltara el aire.


    La he llamado y me ha dicho que está en el adosado de Ana. Le he pedido que me espere, ya voy de camino


    Sandra y Hugo vienen conmigo. Cuando llegamos, Ana abre y nos alegra verla sonriendo. Ya era hora de que volviera su sonrisa a su rostro. Sin embargo veo a Paula tan seria y triste como esta mañana.


    ―Vamos a la terraza. Tomemos algo fresco. Ya es hora de celebrar que mañana vuelvo a casa.


    Pasamos y Ana me retiene cogiéndome del brazo.


    ―Mi niño, sube a mi dormitorio y habla con Paula.


    Le miro sorprendido. Pero si Ana lo dice, no lo dudo. Ella siempre sabe lo que tengo que hacer.


    Le pido a Paula que me acompañe y subimos al dormitorio de Ana. Cuando entramos cierro la puerta y le miro a los ojos.


    ―Cariño, no puedo seguir así. Necesito saber qué te tiene tan triste.


    Noto que sus ojos brillan. Está a punto de llorar y me temo lo peor. ¿Es que Alberto ha vuelto a molestarla?


    ―Quique, es que… no sé… es posible… ―tartamudea por lo nerviosa que está. No puedo verla así. Le cojo las manos y le digo con el corazón en la mano.


    ―Sea lo que sea, voy a estar a tu lado. ―Rompe a llorar y la abrazo.


    ―El primer día que hicimos el amor… ¿Lo recuerdas? ―Cómo voy a olvidarlo. Para mí fue el día más feliz de mi vida.


    ―Claro que lo recuerdo.


    ―Me quedé embarazada ―anuncia de golpe y vuelve a llorar. Me echo hacia atrás para mirarla.


    ―¿En serio? ―Asiente con la cabeza y mira al suelo. Está avergonzada. Le levanto la barbilla porque necesito que me mire a los ojos.


    ―¿Y no estás contenta? ¿No quieres tenerlo?


    ―Claro que quiero tenerlo. Pero no sé qué piensas tú sobre esto. Te juro Quique que no lo hice… ―No podéis imaginar que sensación tan agradable ahora mismo. Os juro que llegué a pensar que Alberto vino cuando yo no estaba y le había hecho algo.


    ―Paula, tengo treinta años. No soy un niño. Sí, no lo voy a negar, no esperaba tener un hijo tan pronto. Pero tampoco voy a mentirte, sí quería tener un hijo en un futuro, y desde luego no quería tenerlo con otra mujer que no fueses tú.


    ―Primero te hago esperar y ahora me quedo embarazada. Soy un completo…


    ―¡Amor! Eres un completo amor. Y por amor estamos embarazados. ―Sonrío al decirlo. Soy feliz. Estoy agradecido a la vida ¡Soy un futuro padre!


    ―¿Lo dices en serio?


    ―No he hablado más en serio en mi vida. Y Paula, sonríe. Tenemos que ser felices. Nuestro bebé tiene que saber que sus padres lo quieren.


    Me abraza y vuelve a llorar. Solo que esta vez sé que no es por miedo, sino de felicidad.


    ―Paula, no sabes cuánto te necesito. No puedes imaginar el día que he pasado pensando que me ibas a dejar. Incluso llegué a pensar que Alberto…


    ―Shh… lo siento Quique, pero tenía tanto miedo de perderte.


    ―¿Perderme? Ya no sé vivir sin ti. Nunca había amado a una mujer. Y no me veo capaz de amar a otra que no seas tú. Este bebé es un regalo de la vida. Es algo nuestro. La confirmación de nuestro amor.


    Y tanto que lo es. Sí pensé en tener un hijo con Paula dentro de un par de años. Si viene ahora trastoca un poco todos mis planes. Pero soy tan feliz. Tan rematadamente feliz, que no me importa nada, excepto tener a Paula a mi lado y, ahora un bebé hecho con amor.


    ―Te amo, Quique.


    La beso con todo el amor que puedo entregar. De estar en mi apartamento le haría el amor sin pensarlo un solo segundo. Pero aquí no me parece apropiado. Así que le cojo de las manos y digo:


    ―Será mejor que bajemos y compartamos nuestra felicidad.


    ¡Dios, gracias por existir!


    


    ***


    


    Estamos en la terraza sentados, vemos aparecer a la pareja y cuando Quique rodea a Paula por detrás, y ambos sonríen como nunca, me siento agradecida por tener un amigo tan especial en mi vida.


    ―Espero que tengas champán ―Hugo y Sandra lo miran desconcertados―. No todos los días se celebra que vamos a ser padres.


    ―¡Ahhhhhhhh! ―El grito de Sandra nos provoca risas a todos―. ¡Ven aquí!


    Sandra abraza a Paula con todo el sentimiento y alegría de su ser. Me acerco rápida a mi niño. Qué voy a deciros del abrazo que recibe por mi parte. Y es la primera vez en semanas que lloro de felicidad.


    ―Qué orgullosa estoy de ti. Eres un gran hombre Quique. Pero que sepas que me haces abuela antes de tiempo.


    Los dos reímos y me besa en la mejilla con fuerza.


    ―¡Madre mía cuando se entere el papi! ―proclama Sandra jovial. Todos reímos y voy por el champán. Desde luego la ocasión lo merece.


    ―Me hubiese encantado compartir este momento con Rober. Pero no me coge el teléfono desde el domingo.


    Escucho esas palabras y salgo acelerada. Pongo las copas y la bebida en la mesa. Miro a Quique y pregunto:


    ―¿Desde el domingo?


    ―Sí.


    ―Pensé qué no me llamaba por estar enfadado.


    Me miran todos y Quique dice rápido:


    ―Rober no podría enfadarse contigo. Te quiere demasiado. No aguantaría un día sin hablarte. ―Sonrío como una tonta y entonces empiezo a preocuparme.


    ―¿Y cómo es que ninguno sabemos nada de él?


    ―Bueno, todos no. Supongo que Cristina sí, porque ya hubiese puesto el grito en el cielo ―comenta Hugo. Le miramos y asentimos.


    ―Me parece raro. Rober no puede estar sin hablar con Ana. Mañana llamo a Cristina para saber. Hoy no, me dijo que tenía un seminario o no sé qué rollo ―nos informa Sandra.


    Regreso a casa de mis padres y, nada más entrar abrazo con fuerza a mi madre. Lo hago tan llena de júbilo que incluso la levanto y le doy un par de vueltas. Mi padre nos mira y se ríe. Les encanta verme tan alegre.


    ―¡Ana! ¿A qué viene tanta efusividad? ―pregunta mi madre con risas.


    ―Tengo un notición ―digo cómo si fuera una niña chica―. ¡Paula y Quique van a ser papás!


    Mis padres sonríen.


    ―Veo que la noticia te ha alegrado.


    ―¿Alegrado? ¡Estoy feliz! ¡Estoy en la gloria! ¡Mi Quique es un hombre de cabeza a los pies! ―Ya se imaginan mis padres el motivo. Y entonces mi padre dice algo que nos sorprende.


    ―Tiene a quien parecerse, su papi Rober le ha enseñado muy bien lo que es ser un hombre decente. ―Mi madre le mira incrédula y yo me río.


    ―Pues sí. Rober también lo es ―afirmo en un suspiro, mientras me dejo caer en el balancín.


    ―¿Lo de mañana sigue en pie? ―pregunta mi padre con temor.


    Le miro y respondo:


    ―Sí. Además no te preocupes. Ahora voy a estar muy liada. Hasta que terminen las obras del salón de belleza, me preocupaba el tiempo libre. Pero con esto del embarazo, prácticamente no vamos a parar. ―Me mira y junta las cejas―. Sandra ya se ha puesto a organizar una agenda completa. La visita al ginecólogo. Mirar cosas para el bebé. Acompañar a la pareja a las ecografías. Buscar libros de ayuda para padres primerizos. ¡Vamos, qué estamos embarazados! ―Mis padres se ríen. Lo digo tan jovial y tan llena de entusiasmo que les contagio.


    ―Hija, está claro que vuestra amistad no es normal.


    ―¿Por?


    ―Porque lo que le pasa a uno lo vivís todos. Lo bueno y lo malo. Y pobre niño ―dice burlón. Mi madre no para de reír, porque entiende a mi padre a la perfección.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque no sabe que sus tíos van a estar a todas horas encima de él. ―Ahora la que se ríe soy yo. Eso es cierto. El primer bebé de nuestro grupo. No podía ser más feliz de pensar que es de mi Quique. Si él es el mimado de todos nosotros, lo que vamos a consentir a esa criatura no está escrito.


    Es viernes y me levanto animada. Regreso a mi adosado. Al final pospuse un día más mi regreso. Mis padres me acompañan y después de una hora se marchan. Voy a mirar el gabinete y veo que necesito comprar un par de cosas.


    Estoy caminando cuando una voz familiar me sorprende. Sin pensarlo me doy la vuelta con una sonrisa en los labios.


    ―¡Preciosa! ¡Una mujer tan bonita no puede ir sola por la calle!


    ―¡Oliver! La culpa es tuya que me tienes abandonada. ―Se acerca y me abraza fuerte. Sus amigos nos miran y sonríen.


    ―¿Todavía no has asesinado a mi hermano? ―pregunta muy irónico.


    ―No. Es que la cárcel y yo no creo que nos entendamos. ―Los dos nos reímos.


    ―Iba a llamarte. Quería saber si hablas con Rober últimamente. No sabemos nada de él desde el domingo y mi madre está algo preocupada. ―Mi corazón se acelera.


    ―¿Vosotros tampoco? ―Niega con la cabeza. Empiezan a temblarme las piernas―. En ese caso no te preocupes. Voy a averiguarlo. Te llamo y te digo algo.


    ―La verdad, hasta ahora no estaba preocupado. Pero si tú no sabes de él, eso sí es raro. Mi hermano sin su pequeña no sabe vivir. ―Noto otro golpe en mi interior. Todos lo dicen. Todos lo piensan.


    ―Tranquilo, voy a encontrarle y le daré la paliza de su vida por dejarme tirada tanto tiempo. ―Nos despedimos y me voy veloz. Llamo a Quique y tanto Paula como él vienen a buscarme.


    Vamos a la editorial donde trabaja Cristina. Cuando entramos se queda algo sorprendida y sin apenas dejarle saludar pregunto.


    ―¿Desde cuándo no hablas con Rober? ―Me mira con los ojos como platos.


    ―Pues…


    ―¡La verdad Cristina, la verdad! ―No quiero que nos mienta.


    ―El domingo.


    ―¿Y no te parece extraño? ―Estoy encendida. Es su novia y la veo tan tranquila.


    ―No. Es mayorcito sabe cuidarse.


    ―Muy bien. Quique y yo hemos pensando en ir a Berlín a buscarle. ―Es cierto, por el camino lo hemos comentado.


    ―¡Ni hablar! ―exclama con tono arrogante.


    Quique y yo nos miramos, y Paula se muerde el labio.


    ―¿Vienes con nosotros? ―le pregunto y, su respuesta me deja muerta.


    ―¿Crees qué no sé lo que pretendes? ¡Cómo has perdido a J.J ahora quieres quitarme a Rober!


    Mi paciencia ha llegado a su límite.


    ―¡Cree el ladrón que son todos de su condición!


    Quique me mira, pues lo digo de forma acusatoria. Cristina se sonroja de ira y vergüenza.


    ―Está bien, queréis ir, pues adelante. Disfrutad del viaje de vuelta, porque te aseguro que cuando regrese no voy a dejar que vuelvas a verlo. Mi paciencia contigo, Ana, se ha terminado.


    La miro con los ojos encendidos. Nunca pensé que llegaría el día en que me gustaría abofetear a mi amiga. Jamás pensé en ello. Era imposible que se me pasara por la imaginación. Aun así me entra un ahogo inesperado y por mi boca salen las siguientes palabras.


    ―¡A ver si la que no vuelve a verlo eres tú!


    Quique está desolado. No entiende nada. Paula lo ha entendido todo a la perfección. Se ha dado cuenta que estoy acusando a Cristina de estar con otro.


    ―¡Ya lo veremos!


    ―Chicos marchémonos, está claro que Cristina sólo es novia de palabra, no de hechos. ―Salimos por la puerta y se escucha a Cris gritar.


    ―¡No volverás a verlo! ¡Dios sabe que no lo harás!


    Son las once en punto. Estamos en el mostrador pidiendo dos billetes para Berlín. Estoy alterada. Por lo visto hay este fin de semana un festival de no sé qué música y están todos los billetes agotados.


    ―¡No me lo puedo creer! ―bramo negando con la cabeza.


    Paula me mira con lástima y me frota la espalda para que me tranquilice. Quique respira profundamente.


    Veo la cola de gente que está preparándose para embarcar y entonces miro a Quique y digo:


    ―En situaciones desesperadas, medidas desesperadas.


    Me subo a un asiento y empiezo a gritar que compro billete de avión. La gente me mira y no lo dudo: No tengo vergüenza, solo tengo miedo de no poder ir a buscar a Rober.


    


    ***


    


    Lo que está haciendo Ana demuestra cuánto quiere a Rober. Está llamando la atención para que alguien le venda su billete.


    Un chico se acerca.


    


    ―Te lo vendo por tres mil euros ―lo dice riéndose. Yo le miro y niego con la cabeza. Ana se baja y dice:


    ―¿No puedes venderlo por menos? No quiero ir al concierto. Solo estoy desesperada por encontrar a un amigo desaparecido.


    ―Lo siento guapa, es lo que hay. Lo tomas o lo dejas.


    Ana me mira y le digo que no puede gastarse tanto.


    ―Está bien, voy a un cajero.


    Paula me aprieta la mano.


    ―Ana, es mucho dinero ―Le digo con tranquilidad.


    ―Rober no tiene precio.


    Es inútil intentar hacerle cambiar de opinión. Así que vamos al cajero que hay en la entrada del aeropuerto. Introduce la tarjeta y suena mi móvil. Veo que se trata de Rober y rápidamente le doy al botón cancelar. Les hago una seña para que sepan que es nuestro amigo.


    ―Hola pequeño.


    ―¿Dónde estás?


    ―En el adosado de Ana. Sus padres me dijeron que estaba aquí y vine a darle una sorpresa, pero no está.


    ―Está conmigo ―digo algo alterado pero contento de que esté bien.


    ―¿Dónde estáis?


    ―En el aeropuerto.


    ―¿Y qué hacéis ahí? ―pregunta curioso.


    ―Ana iba a buscarte a Berlín.


    ―¡¿Qué?!


    ―¡Joder Rober! No has dado señales de vida desde el domingo. Estábamos atacados.


    ―No sabes cuánto lo lamento. Me llevaron a un lugar donde no conocen todavía las tecnologías. Por tener no tenían ni teléfono normal. Estábamos en las montañas. ¡Joder, sí que lo siento!


    ―Rober, no te muevas. Estamos bajando al metro. En diez minutos estamos en casa. Tengo que dejarte que si no lo perderemos. ―Salimos corriendo.


    Una vez dentro del vagón Ana sonríe y Paula le da un beso en la mejilla. Les cuento la historia y los tres nos reímos.


    ―¡Dios qué susto! Menos mal que está bien. ¿Por qué siempre pensamos en lo peor? ―dice Ana.


    ―Porque Rober siempre está a nuestro lado. Cuando no está, es porque algo fuera de su control ha sido la causa ―asevero, porque nuestro amigo es incapaz de separarse de nosotros.


    Mi amiga me mira y Paula me acaricia la mano. Durante el trayecto vamos contando anécdotas de Rober. Paula no deja de reír y yo me siento en la gloria. Mi amigo está bien. Ana está relajada y mi mujer está alegre.


    Llegamos y nada más abrir, Rober se levanta del sofá y Ana entra como una bala y se echa encima de él. Se quedan abrazados y está claro que estas dos personas no pueden estar separadas. Sus rostros lo demuestran.


    Cuando Ana se baja de Rober, se queda muy cerca el uno del otro. Sus miradas desprenden tanta emoción, que Paula me mira y me da un codazo para que los dejemos solos. Si alguna vez en la vida se han necesitado el uno al otro es en este momento.


    ―Luego venimos. Ya hablamos ―digo en voz baja y nos marchamos. Apenas se dan cuenta. Están como hipnotizados.


    

  


  
    Rober, Ana y Paula


    
      
    


    


    Tengo a la mujer de mi vida delante de mí. No sabe cuánto la necesito. No tiene ni idea de lo desgarrador que es tenerla a un palmo y no poder besarla. Y desde que Quique me dijo que quería ir a buscarme, no hay palabras para describir lo que mi corazón está sintiendo.


    ―¿De verdad ibas a buscarme? ―pregunto en un hilo de voz, estoy tan emocionado que no puedo ni hablar.


    ―No sabía nada de ti. Tenía miedo de que te hubiese pasado algo… ―Perdonad que no le deje continuar. Pero he tenido que besarla. Ya no podía más.


    Los dos estamos entregados al beso. Ambos lo necesitábamos. Y os aseguro que no miento.


    Separo mis labios y la miro. Mi mirada habla tanto, que Ana no necesita palabras para entenderme. De hecho asiente con la cabeza y, me doy cuenta que ella también necesita lo que le estoy pidiendo. No voy a pensar en nada excepto que me ha dado su aprobación para hacerle el amor.


    Vuelvo a besarla y ella se aferra a mi cuello, aprovecho para cogerla en brazos y sin separar nuestras bocas, subo las escaleras con intención de llegar a su dormitorio.


    Esta vez no es un sueño. Está ocurriendo. Sin dejar de besarnos nos vamos desprendiendo de la ropa. Con tranquilidad y sensualidad. Los besos cada vez son más dulces y tiernos. No es sexo. No quiero eso con Ana. Con ella quiero hacer el amor.


    Sus caricias son muy distintas al resto de mujeres con las que me he acostado. Cada vez que sus manos recorren mi cuerpo me estremezco. Mi piel no había sentido nada igual en toda la vida.


    Ahora entiendo la diferencia entre querer y amar. Cuando quieres todo es rápido, pero cuando amas es plenitud total. Y ahora mismo me doy cuenta que nunca podré amar a Cristina. No quiero olvidar a Ana. Es posible que ella siga queriendo a J.J, pero en estos momentos me está amando a mí.


    Era inevitable este momento. Ambos nos hemos querido demasiado y a pesar de que ninguno diera el paso, ninguno de los dos somos conscientes de cuánto nos amamos. Puede que solo ocurra una vez. Pero para mí este momento es el momento deseado de tantos años. No quiero pensar en que ocurrirá cuando acabemos. Por el momento sigo besándola, sigo acariciándola, sigo oliéndola, sigo abrazándola y sigo dentro de ella.


    


    ***


    


    Es posible que me critiquéis. ¿No estaba pasándolo mal por J.J? Esa es vuestra pregunta. Y la respuesta es que sigo sufriendo por él. Pero hoy Rober ha regresado. Pensar que le había sucedido algo me estaba desgarrando el alma. Os lo dije, sin él no puedo vivir. Como también sé que esto no volverá a ocurrir entre nosotros.


    Primero porque sigo queriendo a J.J. Segundo porque si Rober me dejara no sufriría, directamente moriría de dolor y pena.


    Estamos abrazados en silencio. Ninguno quiere decir nada. Ambos sabemos que esto lo necesitábamos, como ambos sabemos que la decisión de no estar juntos fue por algo.


    


    ***


    


    Estamos en una heladería sentados. Sandra ha llamado a Quique y viene con Hugo de camino. No puedo dejar de mirar al hombre tan maravilloso que tengo a mi lado. Y sé que soy la mujer más afortunada.


    ―¿Qué piensas? ―me pregunta Quique.


    Sonrío y respondo:


    ―Lo afortunada que soy. ―Se acerca y me besa en la mejilla.


    ―Me alegra saberlo. Porque sería egoísta por mi parte pensar que el afortunado soy yo. Quiero que los dos estemos en igualdad de condiciones. ―Lo dice y me guiña un ojo.


    Miro a una pareja pasar, los dos morenos y guapos. Me recuerdan a Rober y Ana.


    ―¿Crees qué Ana y Rober?... ya sabes. ―Me encantaría que estuviesen gozando juntos. Creo que lo necesitan.


    ―Nunca se sabe. Me gustaría pensar que sí.


    ―A mí también me gustaría. Y si llegaran a tener algo serio en un futuro, más todavía.


    ―¡Dios! ―dice tan de golpe que me sobresalto―. ¡Mañana la boda! ¿Te das cuenta que Ana no había pensado en eso? Casi deja a la novia tirada.


    Me río. Ana para sus amigos está en todo. Puede que estuviese pensando en Rober. Pero jamás se olvidaría de Julio y Sonia.


    ―Mi vida, lo tenía todo planeado.


    Me mira incrédulo y pregunta:


    ―¿Qué quieres decir?


    ―El sábado pasado cuando sufrió la crisis nerviosa, llamó a una amiga suya. Estudiaron juntas. Tiene un gabinete y Ana le dijo que era posible que tuviera que hacerle un favor. Le mandó una foto con el peinado para que supiese lo que quería Sonia. Así que si hubiese comprado el billete la hubiese llamado. ―Quique sonríe y niega con la cabeza.


    ―¿Esta mujer podrá dejar alguna vez dejar de pensar más en los demás y pensar más en ella misma?


    ―Lo dudo. Ana es así. Por eso la queremos tanto.


    ―Y tanto que la queremos.


    No quiero preguntar ciertas cosas, pero estoy preocupada y necesito saberlo.


    ―Quique. ¿Crees qué Cristina hablaba en serio? ―Veo que suspira fuerte y me mira apretando los labios.


    ―Si lo hace me parece que Cristina dejará de vernos.


    ―¿Ella?


    ―Cariño, ya has visto a Rober. La primera persona a la que ha ido a ver es a Ana. ¿Puedes imaginar a Rober sin estar cerca de Ana? Me parece que Cristina está jugando con fuego y al final la que se quemará es ella. Rober está intentándolo. Le está aguantando cosas que ni por asomo pensé que haría nunca. Pero prohibirle tener contacto con Ana, es cavar una tumba a esa relación.


    Le miro y asiento. Está claro que es pedir un imposible.


    ―Además, si te soy sincero, ahora mismo no me hace gracia que Rober esté con ella. Me da que está viéndose otra vez con alguien.


    ―Yo también lo he pensado.


    ―Si Ana y Rober están ahora en la cama, me hubiese mosqueado un poco. Los quiero ver juntos, pero siempre y cuando los dos estén libres. Pero cuando Cris en su oficina se ha avergonzado como lo ha hecho y ha dicho todo lo demás. Casi agradecería que estos dos lo estuviesen.


    ―Te entiendo.


    ―Paula, sé que es muy pronto para preguntarte, pero ¿Te gustaría que los padrinos de nuestro bebé fueran Rober y Ana?


    Sonrío como si fuera la primera vez en mi vida. Este hombre no deja de pensar en nuestro bebé. Ayer fuimos a casa de sus padres y he de decir que su familia se volcó en nosotros. Soy realmente afortunada. Mi vida se está viendo recompensada después de tantos años de sufrimiento.


    ―Me encantaría.


    ―No sé, igual quieres hacer a alguien de tu familia.


    ―No tengo mucha familia. Mis padres, y ellos ya son los abuelos. Los demás son primos con los que apenas tengo contacto. Y para ser sincera había pensado en Ana. Y sabiendo que Rober es para ti tan importante no creo que haya padrinos mejores.


    ―Gracias. No sabes lo importante que es para mí que lo sean.


    

  


  
    J.J, Rober, Sergio y Ana


    
      
    


    


    Estoy nervioso, dentro de un rato estarán todos mis amigos delante de mí. No me apetece que me compadezcan. No pude contarles a Julio y Sonia nada. Ellos tienen que disfrutar de su día.


    El peor trago de mi vida es tener que sentarme en la misma mesa junto a Víctor. El hombre que va a cumplir mi sueño. Cuando los vea a mi lado no sé qué será de mí. Llevo toda la semana pensando en mi forma de actuar. Pero una cosa es pensarlo y otra hacerlo.


    Cuando le dije a Ana que no la he dejado de querer, pensé ignorante, que ella vendría a buscarme. Que me diría que se había equivocado. Que soy el hombre de su vida. Que no puede estar sin mí. ¡Qué idiota soy! Ella está con él y yo muriéndome por dentro. Ahora sí que ya no tengo ganas de vivir. Me han ofrecido un empleo en prestigiosa notaria, en Madrid. Mi nota sale el martes. Pero dan por hecho que lo he conseguido.


    Tengo que darles una contestación el martes sin falta. Por un lado es una oportunidad única. El prestigio de esa notaría te abre todas las puertas. Un par de años allí y luego montar mi propia notaría. Por otra parte, es alejarme de todos mis amigos. Y de Ana. Se me desgarra el corazón solo de pensarlo. Quiero morirme. Os lo digo de verdad, sería la única forma de dejar de sufrir. Esto es una agonía. No se puede vivir así.


    Sonia me dijo que si llevaba a alguien de pareja. Iba a decir que no, pero mi madre me dijo que en vista que Berta estaba invitada que la llevara a ella, para no sentirme solo en la mesa: Pues todos mis amigos ahora están emparejados.


    Mis padres se sentarán con los padres de Ana, los padres de Blanca y los padres de César. Últimamente la amistad de mi padre y los Pascual no es la misma. Me duele pero no puedo posicionarme. Comprendo que mi padre esté dolido. Me ve mal y como padre sufre.


    Entramos en la iglesia y no veo a mis amigos. Supongo que se habrán sentado en los últimos bancos. Nunca les gusta estar delante.


    Cuando salimos nos dirigimos al convite. Una vez allí me acerco a mirar qué mesa nos toca. ¡No puede ser! ¿Dónde está Ana? Suelto un suspiro. Me entra una agonía que no sé muy bien sí es debido a que no he comido nada en todo el día, o es por saber que Ana no estará cerca de mí.


    Noto una mano en mi hombro y la voz de mi mejor amigo muy seria. No entiendo muy bien a qué viene tanta frialdad.


    ―Da gracias que no es un día para amargar la fiesta a nadie ¡Aun así ven conmigo!


    Me lleva hasta la salida y continúa caminando un rato. Supongo que quiere echarme la bronca por no haber atendido sus llamadas.


    ―¡Eres el mayor hijo de puta que me he tirado a la cara! ―escupe las palabras con rabia. Ahora sí que estoy totalmente perdido.


    ―¡Qué coño te pasa!


    ―¡Y todavía tienes el valor de preguntarlo! ¡Le jodes la vida a Ana y …!


    ―¿Que yo qué? ¡Pero si ha sido ella la que me ha jodido la vida a mí! ―Veo que aprieta los labios.


    ―Primero me dices que la amas ¡Y luego tienes el valor de prometerte con Berta!


    ―¡Espabila, Rober! Ana es la que se prometió a Víctor ¡Yo no estoy con Berta ni con ninguna!


    Ahora su rostro es de confusión. Suelta un suspiro desgarrador y dice:


    ―Ufff… ―se lleva las manos a la cara―. ¿Me estás diciendo que tu madre y Berta se lo inventaron?


    ―¡¿De qué coño hablas?!


    ―¡De tu compromiso con Berta! Eso es lo que le dijo tu madre a Ana.


    Siento un pinchazo en el pecho. No puede ser verdad lo que estoy escuchando.


    ―¡Cómo va mi madre a decir algo así! Desde que Víctor pidió su mano no he podido vivir en paz ¡Sólo quiero morirme! ¡Sólo quiero estar con Ana! ¡Sólo quiero que me quiera! ―Estoy algo fuera de control. Me estoy mareando.


    Rober me mira y niega con la cabeza.


    ―¡Por Dios, J.J! Ana está sufriendo por nada ―dice apretando los puños y los dientes.


    Os juro que no entiendo nada.


    ―¿Sufriendo? ¿Por qué no vino a buscarme…?


    ―¡Lo hizo! El día siguiente a esa maldita fiesta.


    Debo estar volviéndome loco. No puede ser cierto.


    ―¡No es verdad!


    ―¡Claro que lo es! Y tu madre le dijo que esa misma mañana habías decidido dar el paso con Berta.


    Estoy agonizando ahora mismo.


    ―¡Por Dios Rober! ¿Eso es cierto? ―Le miro y noto que su pasa de mirarme con rencor a lástima.


    ―Y tanto que lo es. Ana mandó a la mierda a Víctor un día antes de marcharos de viaje. Yo estuve ese día presente. Así que cuando se presentó allí, para ella fue una doble ofensa. Primero por él y luego saber que no había sido nada para ti. Solo una cana al aire antes de prometerte a Berta.


    Ahora entiendo su forma de hablarme el otro día. Ahora entiendo por qué le brillaron los ojos cuando le cogí la mano. Ahora entiendo que estuviera tan delgada.


    ―No puede ser. No puedo imaginar lo que debe odiarme por pensar algo así. ¿Qué clase de hombre sería si hiciera algo así con ella? ¡No puedo pensar en ello! ―Lo digo todo seguido. Con dolor y con resignación. ¿Mi propia madre me ha visto sufrir todos estos días y no ha sido capaz de contarme la verdad?


    ―¿Qué voy hacer sin ella? ¿Cómo puedo vivir sabiendo que me odia? ¡No puedo Rober, no puedo! ¡Quiero morirme! ―Me falta el aire, no me he dado cuenta pero estoy llorando y empiezo a balancearme.


    


    ***


    


    Esto no puede ser verdad. La madre ha jodido la vida a su propio hijo. Quique se acerca a nosotros. Nota que algo no va bien. Me da lástima J.J. Está claro que sí ama a Ana y que sin ella no puede vivir. Solo hay que ver que está sufriendo un shock. Le cojo y le abrazo para que se desahogue. Es lamentable verle sufrir de esta forma.


    Venía dispuesto a matarlo. Pero ahora le miro y sé que no es el cabrón que pensaba, es un hombre enamorado, destrozado por una mentira creada por su propia madre.


    ―Ven aquí, colega. Desahógate. Respira. Tranquilo.


    Quique nos mira y le digo lo siguiente:


    ―Lo que pensábamos en un principio.


    Quique se lleva las manos a la cabeza y cierra los ojos. J.J sigue mal. Tengo que apartarme un poco de él y desabrocharle la corbata. De verdad que me empieza a preocupar.


    Pasan unos diez minutos antes de que reaccione. Cuando parece repuesto, Quique le da un abrazo para que sepa que estamos a su lado.


    ―Qué habrán pensado los padres de Ana. Pensarán que soy un bastardo ―dice con pesar.


    ―No pienses más en ello. En cuanto te sea posible aclara las cosas con Ana. Los dos estáis sufriendo por nada.


    ―¡Claro que lo voy hablar con ella!


    Quique me hace una seña para decirme que se adelanta, para tener al tanto a los demás. No sea cosa que Sandra no cumpla su promesa de no pegarle.


    


    ***


    


    


    Me dirijo a los servicios cuando Claudia sale de uno y nos encontramos a mitad pasillo. Al llegar a mi altura alarga el brazo y detiene poniendo su mano en mi pecho con fuerza y, mirándome con rabia me espeta:


    ―¡Vuelve a mirar a mi hija como lo hiciste el otro día y sabrás de lo que es capaz de hacer una madre!


    La miro incrédulo, ¿cómo se atreve hablarme así y mucho menos después de lo que su hija ha hecho?


    ―No pretenderás que después de burlarse de mi hijo la mire con buenos ojos…


    ―¿Burlarse? ¡Aquí el único que se ha burlado de mi hija es Juanjo!


    ―¿Cómo te atreves? Mi hijo lleva un mes destrozado. Tuve que llevármelo lejos para que no cometiera una locura.


    ―¡Me importa bien poco!¡La única que me importa es mi hija ¡Bastante humillación ha recibido por parte de tu hijo cómo para que yo me preocupe por él!


    ¿De qué está hablando? No entiendo su comportamiento, no es típico de una dama.


    ―¿Qué humillación?


    ―Te parece poca que primero un impresentable fingiera un compromiso para aprovechar los contactos de mi marido. Y para colmo la mañana siguiente tu mujer le da la noticia de que Berta y Juanjo se han prometido…


    ―¡Mi hijo no se ha prometido a nadie! Juanjo está emocionalmente hundido de pensar que Ana está prometida


    Los dos nos quedamos en silencio y acabamos de ver la realidad. Claudia se lleva las manos a la boca para no gritar. Por mi parte cierro los ojos y maldigo una y otra vez en mi interior.


    ―¿Me estás diciendo que mi hija está viviendo un infierno, por una mentira de Adela?


    Me froto la frente con desesperación, ya puede dar gracias que estamos en una boda y no voy arruinar el gran día a los muchachos. Pero ya se puede ir preparando cuando llegue a casa porque va a hacer las maletas.


    ¿Y cómo he podido pensar tantas barbaridades de esa muchacha? Me siento muy miserable, no hay perdón ahora mismo. ¿Qué habrán pensado de mi hijo? Tengo que avisar a mi muchacho, ya es hora que deje de sufrir por algo que no es verdad.


    ―Qué habréis pensado de mi hijo ―digo derrotado y asqueado a la vez.


    ―La verdad, nada bueno. Pero eso ahora es lo de menos. No deben estar separados cuando está claro que ambos se necesitan.


    ―No sé tu hija, pero mi hijo no es capaz de levantar cabeza.


    ―Pues imagina mi pequeña. Tuvimos que llevarla a casa para tenerla controlada. Su salud corría peligro.


    Siento vergüenza por el comportamiento de Adela. Cierro los ojos al imaginar a Ana, está claro que habrá sufrido lo inimaginable.


    Claudia me da un toque en el hombro, y se aleja en busca de Ramón. Lo encuentra y lo lleva a un lateral para ponerle al corriente. Cuando sus ojos me buscan, aprieto los labios y le pido perdón en silencio.


    Salgo al exterior a buscar a mi hijo, no debe pasar un segundo más sin conocer la verdad. Cuando lo encuentro y veo a Rober abrazándole, se me pone la piel de gallina. Me da que llego tarde, ya le han sacado de la ignorancia: Agradezco en el fondo que hayan sido sus amigos, no es agradable decirle a un hijo que su propia madre es la causante de todas sus angustias.


    Me acerco a ellos y Rober se separa para dejarnos hablar un momento a solas. Juanjo está destrozado, sus ojos rojos y su rostro pálido me lo confirman.


    Le miro a los ojos y tengo que decir algo para que mi hijo empiece a reaccionar.


    ―Está claro que Ana sí fue a buscarte. Ahora eres tú quien tiene que aclarar las cosas.


    Asiente con la cabeza y toma aire con fuerza.


    ―¿Qué habrán pensado de mí? ―dice con temor a la respuesta.


    ―Ya no tiene importancia ―respondo, mientras llevo mis manos a su corbata e intento anudarla.


    ―Claro que la tiene. Los padres de Ana no querrán verme con ella.


    Hago una mueca e intento sonreír.


    ―Hace unos minutos puede. Ahora ya no. Claudia y yo hemos aclarado la confusión. Sabe que no eres el hombre que pensaban. Todo está aclarado.


    Juanjo me mira fijamente y por fin noto un atisbo de esperanza. Medio sonríe y dice con voz soñadora.


    ―Me quiere papá, Ana me quiere.


    

  


  
    Ana, J.J y Rober


    
      
    


    


    Les dije que no llegaría a tiempo para la ceremonia. Llegaré justo para el convite. Sabía que esto ocurriría. En cuanto la última invitada a la que tenía que peinar se ha marchado, me he derrumbado. He llorado como una niña. No podía parar.


    No tengo fuerzas para ir a la boda. Volver a verlos juntos no lo puedo soportar. Ayer se lo dije a Rober: Quiero a J.J, no puedo ni quiero olvidarlo.


    Tengo que pensar en Julio y Sonia. Ellos no merecen que les deje plantados. Pero es tan duro, tan asfixiante pensar que J.J estará sentado con Berta. Para colmo no tendré a mis amigos para apoyarme. Estaré de espectadora. Respiro hondo y me levanto de la cama para ir a maquillarme. Tengo que conseguir disimular este rostro de mujer dolida y derrotada.


    Me pongo el vestido que me compré hace dos semanas con mi madre. Fuimos de compras y en cuanto lo vimos en el escaparate tanto mi madre como yo supimos que era para mí. Es un traje negro largo con destellos plata. No podéis imaginar lo maravilloso que es. Mi madre dijo que tenía que comprármelo. Que quería que su hija fuera la más hermosa de la boda. Aparte de la novia claro está. Pues así se daría cuenta J.J de lo que había perdido. No quería pensar que Berta fuera más elegante que su hija.


    Ahora mirándome es posible que mi madre hiciera bien en regalarme este vestido. Pero tanto da, J.J ya se ha prometido. Es un hombre de palabra, nunca romperá un compromiso. Y eso es tan cierto como que sigo respirando todavía.


    Me llama Rober al móvil. Estoy aparcando. Seguro que me echan la bronca por llegar tarde.


    ―¿Pequeña, dónde estás?


    ―Llegando. Es que me he perdido.


    No miento. Tomé mal el desvío.


    Escucho una pequeña risa y dice:


    ―Vale. Date prisa que están a punto de entrar los novios.


    Lo sé, les estoy viendo entrar. Voy corriendo y, mientras hago tiempo que entren como merecen, me acerco a mirar en que mesa me toca. ¡Madre mía! Siete hombres a mi alrededor. Suspiro fuerte y cuando escucho que la gente deja de aplaudir entro. No era apropiado hacerlo delante de los novios.


    Vuelvo a respirar fuerte y pongo mi mejor sonrisa. No quiero que me vean mal. Abro la puerta y entro directa a la mesa que me han asignado. Cuando paso por detrás de Rober le deshago el cabello, todos me miran y me hacen gestos con la cabeza para saludarme.


    Veo una sonrisa triunfal en la cara de Berta. No quiero y llevo todo el día pensando que debo ignorar a J.J. Pero una fuerza superior a mí, se apodera de mis ojos y de forma fugaz le echo un vistazo. Veo que me mira con la mirada más tierna y amorosa de su vida. Me tiemblan hasta las rodillas, casi casi me caigo. Suerte que no ha sucedido.


    Por suerte para mí, al llegar la última, mis acompañantes de mesa me han dejado el asiento que da la espalda a mis amigos. Así no tendré que pasarme la noche dolida de ver que están todos menos yo.


    Me presento y todos muy amables me responden al saludo. Cuatro solteros, dos separados y un divorciado ¡Esto promete! Seguro que están agobiados por estar en una boda. Menuda noche me espera: No ha empezado y ya me quiero marchar.


    Para colmo me he enterado que J.J tiene que dar una contestación el martes. Es posible que se marche de Valencia para siempre. La madre de Sonia lo comentó mientras la maquillaba. Su decisión será definitiva; Y ni siquiera podré despedirme de él. Todos nuestros años de amistad perdidos. Ojalá se despidiera de mí por la amistad que tuvimos.


    


    ***


    En cuanto los novios abran el baile me voy a buscar a Ana. Tenemos que aclarar esta situación cuanto antes. No puedo permitir que siga pensando que estoy con Berta. No he podido apartarla de la mesa, por miedo a que montara una escena. Es muy capaz de hacerse la ofendida y amargar la boda. Mis amigos han pensado lo mismo: Que esperásemos al baile.


    Me han contado que Ana tuvo una crisis nerviosa por lo que le dije el otro día. Por un lado me ha dolido tanto como si me hubiesen clavado un puñal. Por otro he sentido alivio al saber que me quiere de verdad.


    Es la mujer más bonita de la boda. Es la mujer que amo con todas mis fuerzas. Es la mujer a la que tengo que recuperar. Necesito estar con ella. Dios sabe que lo que digo es cierto.


    


    ***


    No sé por qué se me está haciendo eterna la cena. He comido tan rápida que cuando yo terminaba, los platos de mis compañeros estaban por la mitad. Pensaba que por acabar rápido la gente haría lo mismo. Pero no, nadie me sigue.


    No vais a creerlo, estoy llorando. En medio de la boda y observada por todos. Tomé una mala decisión al no contarles nada a Julio y Sonia. Ahora me doy cuenta que fue la peor decisión de mi vida.


    ¿Por qué? Acaban de entregarme el ramo. ¡A mí! ¡A la mujer que nunca se casará! ¡La única que sigue queriendo al hombre que la ha abandonado dos veces! ¿Se puede caer más bajo?


    Mis acompañantes me ofrecen todos pañuelos. Al final han sido una buena compañía. Parecen bastante agradables. Solo que no estoy para relacionarme. Tan solo estoy para ir a casa, echarme en la cama y no levantarme más.


    Se apagan las luces y hace entrada la tarta nupcial. Aprovecho para ir al lavabo. Quiero retocarme, seguramente tendré el rímel corrido.


    Cuando me acerco de nuevo, me doy cuenta que no puedo. No soporto esta situación. No me siento cómoda. No puedo respirar. No pinto nada aquí. Mis amigos ya están casados. No se darán cuenta que me he marchado; Lo del ramo ha sido el golpe final.


    Salgo y me dirijo a mi coche. Me subo y arranco. A mitad camino me desvío un poco para buscar un lugar seguro para estacionar. No puedo seguir conduciendo. Estoy llorando nuevamente y es un peligro conducir en este estado.


    


    ***


    


    ―Vosotros sois los amigos de Ana, ¿verdad? ―pregunta un hombre que está en la mesa de Ana.


    ―Sí ―responde Rober.


    ―¿Podéis devolverle el ramo? Se lo ha dejado. Ha salido con mucha prisa.


    Me siento hundido. ¿Se ha marchado?


    ―¿Dónde ha ido? ―pregunta Sandra. El hombre la mira y levanta los hombros.


    ―No lo sé, pero cuando he ido al aseo la he visto salir corriendo.


    Me levanto y todos me miran. Quique sonríe y me hace un gesto con la cabeza: «Ve por ella», ese es su gesto.


    Salgo rápido y Rober me detiene a mitad camino.


    ―¡J.J!


    Me doy la vuelta y me pregunta:


    ―¿La amas?


    ―Con toda mi alma. ―Aprieta los labios y me da un medio abrazo para apoyarme―. Pues no la dejes escapar. Y hazla feliz o al final te mataré.


    Le sonrío y le doy un toque en el hombro. Salgo corriendo y me voy a buscar a la mujer de mi vida.


    Llego al adosado y Ana no está. Se me acelera el corazón. ¿Dónde está? ¿Por qué no ha llegado todavía? Lo pienso e imagino que ha vuelto a perderse. Cuando estoy a punto de llamarla al móvil, veo aparecer su coche a lo lejos y respiro tranquilo.


    Al verme se sorprende y se acerca lentamente. Me encantaría abrazarla y besarla sin más. Pero debemos aclarar las cosas. Ya está justo delante de mí y no sé por dónde empezar. Para sorpresa mía ella se adelanta.


    ―Has tomado una decisión. Has venido por eso ¿Verdad? ―Piensa que vengo a despedirme. Debe imaginar que me voy a Madrid.


    ―Sí.


    Asiente con la cabeza y baja la mirada. Sonrío porque ahora mismo soy el hombre más feliz del planeta.


    ―Agradezco que hayas venido a contármelo.


    No me mira. Es incapaz de hacerlo. No necesito que lo haga, sé que ha llorado. Sus ojos rojos lo confirman y ahora es cuando debo tomar las riendas y decir cuánto necesito.


    ―La decisión la tomé hace mucho tiempo.


    ―Y bien, ¿qué decisión has tomado? ―pregunta todavía con la cabeza gacha.


    ―Pasar el resto de mi vida junto a ti.


    Sube la cabeza y me mira incrédula.


    Le cojo las manos y digo:


    ―Tesoro, llevo veinte años esperando este momento. Pensé que estabas con Víctor y creí que me moría…


    ―Pero si te has prometido a Berta…


    ―¡No es verdad! Los dos hemos vivido engañados. Me enteré hoy. Siento tanto no haberlo sabido, te aseguro que solo quería morirme. Ana, te lo dije en Venecia: no soy nadie sin ti. Este mes si tenía alguna duda se disipó. No quiero vivir si no estoy contigo. Te lo dije tesoro, no he dejado de quererte. Llevo toda la vida enamorado de ti.


    Le sale una lágrima y saco de mi bolsillo algo que llevo encima todos los días para recordarme que no fue un sueño. Que Ana es la única mujer de mi vida. Me arrodillo delante de ella y me mira extrañada. No entiende mi comportamiento. Pero cuando subo la cajita donde está el anillo que, tanto hace tanto tiempo que quiero entregarle y hago la pregunta lo entiende.


    ―Ana Pascual Pastor, ¿quieres casarte conmigo?


    Al ver el anillo de compromiso que ella eligió en Florencia, se lleva las manos a la boca. Vuelve a llorar y entonces me levanto. Alargo un brazo para coger su mano. Le introduzco el anillo y le digo:


    ―Ya que no contestas, tendré que tomar yo la decisión por los dos.


    ―J.J no podré soportar que me dejes otra vez ―dice llorando.


    Le beso la mano y le digo emocionado:


    ―Nunca te he dejado. Ni siquiera cuando regresamos de Londres. Fue un error. Pero nunca he dejado de estar a tu lado. Nunca dejé de quererte. Tesoro, no puedo vivir sin ti. Te necesito tanto como respirar. Sin ti me muero. Te juro que me muero…


    ―Sí. Si quiero.


    Al verme tan emocionado no le han quedado dudas, sabe que no miento. Y por fin puedo hacer lo que llevo tanto tiempo deseando: La beso.


    Su boca y la mía no se volverás a separar. Ya nada me alejará de ella, puede hundirse el mundo que la llevaré de mi mano.


    El beso se intensifica y ambos deseamos lo mismo, pero en el último segundo, cuando estamos a punto de entrar en su casa, me separo.


    ―Ana, me muero por hacerte el amor. Pero antes debo pedirte un favor.


    ―¿Qué favor?


    Hay que debo hacer y no puedo esperar.


    ―Regresar a la boda. Lo necesito. ―Me mira y le beso de nuevo.


    ―Está bien. Pero deja que me acicale un poco. No quiero que me vean con el maquillaje corrido.


    Sonrío como un tonto enamorado, sigue siendo la mujer femenina y coqueta que tanto amo.


    


    ***


    


    Menos mal que al desaparecer J.J, Berta se ha marchado de nuestro lado. Ninguno la soportamos. Solo pensar que por culpa de ella y Adela, nuestros amigos han vivido un infierno, se nos enciende la sangre.


    Tengo una lucha interna de sentimientos. Ayer llegué a pensar que solo necesitaba algo de tiempo para que Ana acabara siendo mía. Hoy todo está perdido. J.J y ella volverán a estar juntos. Es lo que tenía que suceder: Pero se me acaba de morir el alma. No miento, se muerto porque ya me siento totalmente vacío.


    Hoy no es el momento, pero mañana voy a romper con Cristina. Me arriesgo a perderla como amiga. Pero no puedo continuar viviendo una mentira. No puedo estar con ninguna mujer que no sea Ana. Menos después de lo de ayer. Ya es imposible para mí pensar que pueda llegar a sentir algo así por Cristina. Y no me parece justo.


    Mi destino es estar solo. Igual algún día me enamore como lo estoy de Ana, pero hasta que llegue ese día, no quiero estar con nadie. Puede que Cris al principio no lo entienda, pero es por su propio bien. Merece un hombre a su lado que le dé amor al cien por cien. Yo no puedo dárselo.


    Miro a la gente que está bailando y sonrío. Me encanta ver a ciertas parejas. Debe notarse porque me preguntan.


    ―¿En qué piensas? ―pregunta Sandra jovial.


    ―En que el bebé de Quique y Paula se va a parecer mucho a Ana.


    Quique me mira y Paula sonríe.


    ―¿Qué quieres decir? ―pregunta Cristina algo incómoda. Hago un gesto con la cabeza y mis amigos miran la pista de baile. Allí están los padres de Ana, bailando cogidos y demostrando que se aman. Sus miradas cómplices y sus sonrisas emocionadas contagian amor.


    ―Después de tantos años de matrimonio siguen amándose como el primer día. Ana fue concebida con mucho amor. Por eso es como es. Y por eso, sé que mi futuro ahijado/a será como ella. Porque sólo hay que veros para saber que os queréis.


    Quique me da un toque en el hombro, agradeciendo que me haya dado cuenta de que es un hombre enamorado y feliz. Paula se sonroja algo avergonzada y emocionada.


    Ayer por la tarde todos acudimos a casa de Ana, incluida Cristina, quien fue hablar con Ana en privado. Ninguna quiso contarme a que se debía sus semblantes serios. Pero Sandra tuvo la delicadeza de contármelo. Se había enterado por Quique.


    Ni que decir que lamentando mucho lo inapropiado que pueda parecer ignorar a tu propia pareja, no pensaba perder el contacto con Ana. Antes muerto que llegar a una situación semejante. Bastante es perderla como la mujer de mi vida, como para perderla de amiga.


    La cuestión es que me dieron la gran noticia de que iba a ser tío. Y cuando nos ofrecieron ser los padrinos de su bebé, no sé quién se emocionó más, sí Ana o yo.


    Luego recibimos otra noticia. Nuestro grupo va a recibir una baja importante. Sandra y Hugo han decidido marcharse juntos a Madrid. Tiene planeado abrir un restaurante y le ha pedido a Sandra que vaya a vivir con él. Nuestra pequeña nos deja. Será difícil al principio para todos nosotros. Si alguien nos necesita es ella. Eso significa que de ahora en adelante vamos a viajar bastantes fines de semana a la capital. Aunque esta vez no debemos preocuparnos tanto, pues tiene a un hombre a su lado que estoy convencido la cuidará.


    Estamos hablando cuando vemos aparecer a J.J y Ana cogidos de la mano y sonrientes. Se acercan a nosotros y Quique no puede evitarlo, se levanta rápido para abrazar a nuestra amiga.


    El padre de J.J pasa por nuestro lado y mi amigo lo detiene.


    ―Papá, podrías pedirle a los Pascual y mi madre que se acerquen. Tengo que decirles algo.


    Su padre no lo piensa dos veces y va en busca de los padres de Ana. Vienen los cuatro y cuando están a nuestro lado, Ana y su madre se miran de forma cómplice. Las dos sonríen. J.J se pone serio y dice lo siguiente:


    ―Me alegra que estéis todos. Tengo algo que decir importante: Todos sabéis lo que ha sucedido estos días atrás. No quiero hurgar en la herida.


    Estamos todos en silencio, de pie alrededor de la pareja. J.J se acerca al padre de Ana y dice con los ojos clavados en Ramón.


    ―Ramón, siento no hacer las cosas como se espera de mí. Pero le aseguro que no puedo esperar más. Llevo veinte años enamorado de su hija esperando este momento. En otra ocasión le hubiese pedido la mano de su hija, pero hoy solo puedo pedirle su consentimiento, pues no podía esperar y hace un rato le pedí matrimonio a Ana y ella aceptó.


    Nos quedamos helados. Yo por lo menos. Sí esperaba que hiciesen las paces; pero ya están prometidos. No lo esperaba nadie. Ramón mira a su esposa, ella hace un gesto de confirmación.


    ―En ese caso, si mi hija ha tomado la decisión, tienes nuestra aprobación, serás bienvenido a nuestra familia.


    J.J le estrecha la mano. Mira a su futura suegra y continúa.


    ―Claudia, puede que hasta hoy no supiera que he sido un niñato. Es posible que pueda encontrar en usted a una verdadera madre que me haga madurar.


    Adela más que sentarse se desploma en una silla. Nadie le presta atención. Claudia sonríe y entonces J.J dice algo que todavía hunde más a su madre; Pues para Adela su única misión en la vida es aparentar ser la mejor


    ―Me gustaría pedirle que se encargara personalmente de los preparativos de nuestra boda. Si alguien sabe organizar las cosas a lo grande es usted. Y quiero que su hija tenga la boda más perfecta. Si alguien merece lo mejor es su hija. Por eso necesito que le ofrezcamos la boda de sus sueños.


    Ana está emocionada y Claudia mucho más. Sandra me aprieta fuerte el brazo porque está nerviosa. Paula disimula para secarse un par de lágrimas, Quique la rodea con su brazo por los hombros. Cristina me da un golpe en el codo para que aprenda.


    ―No te preocupes, Juanjo. Mi hija tendrá la boda que se merece.


    El padre de J.J abraza a Ana y cierra los ojos dolido, pensando en cuánto habían sufrido esos dos muchachos. Todos lo celebramos y Ana nos muestra su anillo de pedida.


    La madre de J.J se levanta y llama a un taxi. No es la persona más querida del lugar y lo sabe.


    Berta se entera rápida de la noticia. Viene a nuestra mesa para comprobar en persona que es cierto. No puede creer que J.J se haya declaro.


    Pasamos el resto de la boda contentos y disfrutando de que seguimos todos juntos. Por desgracia para mí no es una celebración al cien por cien. Pero tenía que ser así. El destino quiso que así fuera.


    


    ***


    


    Estoy tan feliz, nunca hubiera imaginado que esto me ocurriría. Pero hay algo que debo hacer: Le digo a J.J que tengo que hablar con alguien en privado. Se imagina que hablo de Rober, me da un beso y asiente con la cabeza.


    Me acerco a Rober, le cojo de la mano y nos alejamos hasta la entrada. Fuera del ruido y de la gente que nos pueda molestar.


    ―Rober, quiero que sepas que lo que pasó ayer entre nosotros…


    ―Lo entiendo. No te preocupes. No voy a contárselo a nadie. Imagino que te arrepientes ―dice serio y dolido.


    Le cojo las dos manos y le miro a los ojos directamente.


    ―No me arrepiento. Nunca me arrepentiré. Eres demasiado importante para mí. No sabes cuánto significó para mí estar contigo de esa forma ―digo muy sincera. Rober sonríe.


    ―Pequeña, para mí también fue importante. Sé que nunca volverá a ocurrir, pero saber que he podido sentirte mía un solo día en mi vida, es todo cuanto necesito para seguir viviendo tranquilo.


    Le abrazo y le susurro al oído.


    ―Nunca dejaré de quererte.


    

  


  
    Cinco años después


    
      
    


    


    Paula está mirándose en el espejo. Acaba de ponerse un vestido y no deja de mirarse, intenta esconder una pequeña barriguita.


    Su esposo la mira desde la puerta y no deja de sonreír. Se siente el hombre más afortunado. Su esposa sigue siendo tan bonita como cuando se conocieron.


    Tiene cinco kilos más que entonces, pero teniendo en cuenta que tan solo hace un mes que dio a luz a su segundo hijo, es de agradecer que todavía siga teniendo un cuerpo tan cuidado.


    Se acerca a ella y la rodea por detrás. Apoya su barbilla en el hombro de ella y se miran los dos en el espejo.


    ―Eres preciosa.


    Paula sonríe. Levanta su brazo para acariciar la mejilla de Quique. Siguen tan enamorados como al principio. Esta vez el niño no vino de improviso, los dos tomaron la decisión de buscarlo. Su niña tiene cuatro años y ocho meses y está encantada de ser hermana. Los miedos a que tuviese celos se disiparon, cuando la pequeña Mireia dijo que ella era la hermana mayor y tenía que cuidar a su hermano pequeño. Apenas deja que la gente lo coja. No le gusta compartir a su pequeño hermanito con nadie.


    ―Qué adulador eres. ¿Y los niños? ―pregunta Paula sonriente.


    ―Mireia pegada a la televisión viendo a Bob Esponja. ―Los dos ríen. Su hija en cuanto aparece Bob en la tele se olvida del mundo―. Y Raúl está dormido en su cunita al lado de su hermana protectora.


    ―No pensé que la niña fuera a reaccionar así. Teníamos miedo de que tuviese celos y resulta que ahora a quien más quiere es a su hermano. Ayer casi le pega a Sandra. ―Vuelven a reírse.


    ―Es verdad, solo deja que Rober coja a Raúl.


    ―Porque tiene enamorada a nuestra hija. ―Más risas.


    La pequeña Mireia tiene adoración por su padrino. A parte de sus padres y, claro está, su nuevo hermanito, la única persona que para ella es importante en la vida es su tío Rober.


    La vida les sonríe. Cuando hace casi cinco años al decir que estaba embarazada la despidieron. J.J quiso encargarse personalmente llevarlos a juicio.


    Fue lo mejor que les pudo pasar. Aquel despido que en un principio parecía una condena y una maldición, se convirtió en una cadena de buenas noticias.


    Ganaron el juicio y Paula fue indemnizada con una buena cantidad de dinero. La cual aprovecharon para organizar una boda y tener todo preparado para la llegada del bebé. Un niño cuesta más dinero de lo que en un principio se piensa.


    Pero la mejor noticia fue, que Ana también tomó cartas en el asunto. En cuanto regresaran de su luna de miel, su salón de belleza se inauguraría y necesitaba una recepcionista. Un buen salón de belleza que se precie, no puede prescindir de una recepcionista. Así que contrató a Paula.


    El salón tuvo gran éxito, en vista que cada semana aumentaba la clientela, tuvo que empezar a contratar personal.


    Han pasado cinco años y el salón sigue teniendo éxito. Clientela fija y la mayoría de las damas de la alta sociedad son asiduas. Hoy trabajan en el salón doce peluqueras y diez esteticistas.


    Ana pasa todos los días por el salón. El ambiente de trabajo es agradable y divertido. Las clientes, fieles y satisfechas. Aunque Ana últimamente apenas trabaja: Solo revisa y da consejos.


    Paula tuvo un mes más de baja maternal. Ana prefería que su amiga estuviese con su bebé más tiempo. Nunca se lo podrían agradecer. Era la madrina perfecta y la amiga que siempre cuidaba de todos ellos.


    Con este segundo embarazo la cosa no es distinta. Un mes más de baja y jornada reducida durante un año. Ese es el acuerdo al que llegaron.


    


    Sandra está en la puerta de su apartamento, hablando por el móvil, esperando a Ana. Ha recibido una llamada de su amiga Cristina.


    ―Hola guapa.


    ―Hola Sandra. ¿Dónde estás?


    ―Esperando a Ana. Le dije que no hacía falta que viniese hoy. Tiene que ir a no sé dónde con J.J y esta noche tienen esa cena Rober y ella de los antiguos compañeros.


    ―Sí, ya lo sé. Pero ya sabes que Ana cuando se empeña en algo no para y mucho menos si se trata de ti. ―Sandra esboza una gran sonrisa. Es cierto, Ana siempre está para ella. Es la mujer que sigue preocupándose por ella. Tanto Ana como Rober siguen siendo sus salvadores.


    Hace cinco años tomó la decisión de marcharse a Madrid a vivir junto a Hugo. El primer año fue bastante duro. Lejos de sus amigos. Pero Hugo estaba a su lado. El segundo año el restaurante empezaba a funcionar y Hugo no tenía apenas tiempo para ella.


    Se sentía sola y frustrada. Nada le motivaba, nadie la comprendía. Las amistades de Hugo no eran ni por asomo lo que ella estaba acostumbrada a considerar amigos.


    Su estado de ánimo cada día iba a peor. Encontró una salida a sus problemas en el alcohol. Al principio era los fines de semana. Pero poco a poco bebía a diario. Hasta que un día se levantó y en vez de desayunar leche con café, cogió un vaso y lo llenó de ginebra.


    Durante meses Hugo no se percató de su adicción. Se pasaba el día en el restaurante, cuando llegaba por la noche Sandra estaba en la cama, durmiendo la borrachera.


    Un día tuvo un percance. Se cayó por las escaleras y cuando le llamaron del hospital, los médicos le notificaron que la embriaguez de su mujer había sido la causante de su pérdida de sentido. Hugo no podía creerlo. Eran las once de la mañana. No podía estar bebida hasta tal punto su esposa. Cuando llegaron a casa, como toda persona alcohólica mintió. Dijo que había tomado una pastilla para sus jaquecas y que sin darse cuenta se había tomado un Martini y que fue una reacción.


    Hugo creyó a su esposa. No podía ser que ella bebiera tanto como los médicos habían dicho. Pero a los diez meses, Sandra volvió a tener un accidente. Esta vez en un lugar público. Cuando llamó a Hugo vio su estado, se dio cuenta de que realmente Sandra tenía un problema con el alcohol.


    Le prometió no volver a beber. Sus promesas no sirvieron de nada. Al año Sandra continuaba bebiendo a diario. Ella pensaba que podía dejarlo en cualquier momento pero ya estaba demasiado enganchada como para hacerlo.


    Una noche se presentó en el restaurante en un estado lamentable. Avergonzó a su marido delante de todos los trabajadores y por desgracia clientes selectos.


    Hugo le había perdonado infinidad de veces. Esta ocasión no pudo hacerlo: Sandra no cambiaría y se separaron.


    Sandra continuó en Madrid un año más sola. Sin nadie que la protegiera. Sin nadie que la quisiera. Su depresión junto a su estado alcoholizado le hicieron recordar su pasado. Su triste y lamentable infancia.


    Ana preocupada por su amiga, sin pensarlo dos veces cogió el Ave y se presentó en Madrid. Rober la acompañó. Cuando la encontraron en su casa, tumbada en el suelo, sin conciencia, se asustaron tanto que Ana lloró pensando que habían llegado demasiado tarde.


    A la mañana siguiente cuando Sandra recobró el sentido en la cama de un hospital, vio junto a su cama, a las dos personas que siempre la habían apoyado.


    ―Chicos.


    ―¡Sandra, por Dios! ¡Tienes idea del susto que nos has dado! ―Esas fueron las primeras palabras de Ana.


    ―No me riñas Ana. Tú no, por favor. ―Ana la miró con indulgencia y la abrazó. Sandra lloró.


    ―Tenías que habernos contado tu problema ―dijo Rober, mientras seguían abrazadas.


    ―No es un problema. Puedo dejarlo cuando quiera.


    Ana la separó para mirarla a los ojos y dijo:


    ―Y tanto que lo vas hacer. En cuanto te den el alta te vienes a Valencia con nosotros. Vamos a buscar ayuda. ―Sandra la miraba y negaba con la cabeza.


    ―No. No puedo irme. Aquí está mi esposo.


    ―Ya no. Mi niña, Hugo ya no está contigo. No voy a dejarte sola en esta ciudad.


    ―Ana, estaré bien. Recuperaré a Hugo. Te llamaré todas los días…


    ―¡Ni hablar! Eso me dijiste hace tres meses y mira donde estamos. Tienes un brazo y dos costillas rotas. Sin hablar que por poco no te desgarras la cara con el cristal de la botella al caer. Lo siento, pero te vienes a casa. ―Sandra intentó negarse pero sus amigos no estaban dispuestos a dejarla allí.


    Regresaron a Valencia. Durante cuatro meses vivió en casa de Ana. Luego regresó a su antiguo apartamento. Pero Ana todos los días durante dos meses hacía inspección. Buscando botellas por todo el lugar. En alcohólicos anónimos le dieron todo tipo de información de los lugares donde buscar. En los armarios normalmente es donde suelen esconder las botellas. En abrigos grandes y botas altas. Dentro de la cisterna del lavabo etc…


    


    Llega un taxi y Ana le da un grito a Sandra para que suba. Se saludan como siempre y Sandra dice:


    ―No hacía falta que vinieses. J.J te espera y tienes la cena con Rober…


    ―¡Pues que espere! Además, sabe dónde estaremos, puede venir a buscarme allí. Y Rober no dirá nada por llegar tarde. Dije que te acompañaría siempre y nunca falto a mi palabra.


    ―Está bien. No puedo discutir contigo. ―Las dos se miran y sonríen.


    ―Mejor, porque sigues siendo mi niña. Así que tendrás que obedecer.


    Se apean en la dirección donde Sandra tiene una cita semanal desde hace casi un año: El centro de alcohólicos anónimos. Sandra lleva sin beber once meses y tres semanas. El sábado que viene llevará sobria un año entero.


    Ana ha organizado una fiesta sorpresa. Nada de alcohol, por su puesto. Pero no importa, desde hace un año ninguno toma alcohol cuando Sandra está presente. Que es casi a diario. Sus amigos sí saben estar a su lado.


    Mientras Sandra entra a la reunión, Ana se queda fuera en un parque. La tarde es cálida en el mes de mayo. Saca de su bolso un libro y empieza a leer.


    No llevaba ni diez minutos, cuando los brazos fuertes del hombre al que tanto ama, la rodean por detrás. Se acerca a su oreja y susurra unas palabras.


    ―Pequeña, te amo. ―Ana cierra el libro, sonríe y se levanta para besar y abrazar al hombre de su vida.


    ―Guapo, yo también te amo.


    Sí, no miento. Ana y Rober están juntos desde hace un año. El destino quiso juntarlos. Ninguno se buscó. Ninguno lo premeditó. Simplemente ocurrió.


    J.J no mintió. Le ofreció a Ana la boda de sus sueños. En realidad para Ana no era la boda deseada. Ella solo quería a sus amigos y su familia. Pero la boda de J.J y Ana fue una de las más admiradas de la historia.


    Los dos primeros años todo fue maravilloso. Pero llegó un día en el que J.J empezó a cambiar: No era el hombre que tantos años había querido. Apenas le reconocía.


    Un día sin más, se despertó y le pidió a Ana que nunca más le llamase J.J, que había llegado el momento de que le llamase Juanjo.


    Dos semanas después de esto, tuvieron una conversación algo alterada. J.J que era un notario respetado, quería ir a más. Así que vio la oportunidad de convertirse en un gran empresario. Ana no veía bien esas aspiraciones. No tenían necesidad de ello. Pero J.J estaba dispuesto a convertirse en el empresario del año.


    Eso significaba muchas reuniones sociales. Donde su esposa tenía que acudir y comportarse como se esperaba de la mujer del futuro empresario. Ana no estaba dispuesta. Ya había cambiado muchas cosas por satisfacer a J.J. No pensaba dar un solo cambio más en su vida.


    ¿Qué cambios? Voy a contaros algunos ejemplos: Para empezar, había perdonado a la madre de J.J. En segundo lugar, le pidió que diera clases de cocina, una gran dama aunque no cocine debe saber hacerlo. Durante un año y medio le acompañó a todas las fiestas sociales, porque su le dijo que era necesario para ser un notario respetable; Cuando Ana en esas fiestas seguía asfixiándose.


    Sin duda una de las cosas que más le costó a Ana realizar, fue cambiar su residencia. J.J no quería seguir viviendo en el adosado. Decía que podían permitirse algo mejor. Una casa que demostrara que eran personas importantes. Un lugar donde la gente viera que realmente pertenecían a la alta sociedad. El día que Ana tuvo que abandonar su adosado lloró.


    Luego le pidió lo más duro que hizo Ana por él. Dejar de ir a ver a Sandra dos veces al mes. Normalmente iba los fines de semana y J.J es cuando debía acudir a esas fiestas. Y por último su vestuario, era demasiado provocativo para la esposa de un notario.


    Estos son algunos ejemplos. Realmente hay muchos más. Pero sería eterno contarlos.


    Cuando por fin la discusión entre ellos terminó, J.J dio a entender que se había equivocado. Que él merecía una mujer que realmente estuviera a su altura. Esto le dolió tanto a Ana que se quedó en casa llorando.


    J.J estaba en la reunión causante de su discusión con su esposa. Se dio cuenta que había sido un necio. Que Ana no merecía escuchar aquellas palabras. Sinceramente no las pensaba, fue el calentamiento del momento. Así que a mitad reunión regresó a casa para disculparse. Cuando entró, Ana estaba en la cama llorando. La abrazó e hicieron las paces. Ana siempre seguía perdonando a J.J. Esa noche Ana se quedó embarazada.


    Si os preguntáis por qué cambió tanto J.J, sólo os diré que su madre estaba por medio. Al parecer quería que su hijo siguiera triunfando. Empezó hablarle del prestigio de un hombre al que llegan a nombrar empresario del año. Que era el sueño de cualquier persona con aspiraciones en la vida. Durante meses le estuvo hablando y hablando de ello. Hasta que un día, J.J pensó seriamente en que él podría llegar a ser el hombre triunfador. El hombre que todos admirarían y, fue entonces cuando comenzó su cambio.


    El embarazo de Ana era de alto riesgo. Por lo visto no se había cogido bien y corría el riesgo de perderlo. El médico le aconsejó reposo absoluto y una vida tranquila y sin inquietudes. Ana no pensó que fuera un problema. Vivían en una gran casa llena de personal de servicio. Sus amigos todos los días pasaban a verla como era costumbre. Bueno, en realidad Rober seguía viéndola a diario. A Quique y Sandra los veía en el trabajo. Y Cristina tres veces por semana.


    No había ningún problema por hacer todo cuanto el médico le había ordenado. Sus padres también la apoyaban constantemente. Así que lo que hiciese falta por su bebé. Últimamente las discusiones con J.J eran constantes, desde que se quedó embarazada parecía que por fin volvían a ser los de antes.


    Pero ocurrió algo que le hizo perder al bebé. Ana se volvió loca. J.J pensó que su estado mental no estaba bien. Intentó que acudiera a un psicólogo y eso fue la gota que colmó el vaso para Ana.


    Ella no estaba loca. Su marido no la creía. Ana juró que perdió el bebé por culpa de su madre y, fue entonces cuando le dio a elegir. Ella ya no quería ver a esa mujer en su vida. Ni quería ni podía. Así que le pidió a J.J que eligiera, su madre o ella. Porque nunca volverían a tener contacto con Adela.


    J.J no entendía a Ana. Para él su esposa estaba traumatizada por la pérdida del bebé. Así que le pidió que acudiera a un especialista. Ana cogió sus maletas y se marchó a su adosado.


    Al año, Rober que no había dejado de amarla. Que no había conseguido volver a estar con ninguna otra mujer después de dejar a Cristina, el día siguiente de la boda de sus amigos Julio y Sonia. Por fin tuvo el valor de pedirle a Ana que le diera la oportunidad que ambos dejaron escapar hace tantos años.


    Por eso están juntos. Por eso son felices. Por eso se aman cada día. Sólo hay una cosa que les separa de lo que tanto quiere Rober. J.J no quiere conceder el divorcio a Ana.


    


    Ahora están los dos sentados esperando que Sandra salga de la reunión. Rober rodea con su brazo a Ana por el hombro.


    ―Pequeña, mañana es nuestro aniversario, ¿quieres hacer algo especial?


    Ana asiente con la cabeza y con una sonrisa pícara responde.


    ―Sí. Lo tengo todo organizado.


    ―¿En serio? Y qué has organizado.


    ―Nos levantaremos tarde. Iremos a comer al italiano nuevo. Por la tarde iremos de compras y por la noche voy a preparar una cena romántica. Y en cuanto terminemos de cenar, subiremos al dormitorio y pasaremos toda la noche haciendo el amor.


    Rober la mira y la besa con ternura.


    ―Creo que a partir de hoy, serás tú la encargada de organizarlo todo.


    Ana se apoya en su querido Rober, suspira y dice:


    ―Gracias por estar siempre a mi lado.


    ―Pequeña, dónde mejor que contigo.


    Rober es el hombre más feliz del mundo. Tantos años esperando y por fin un año junto a la mujer de su vida. Aun así está preocupado por algo y tiene que preguntárselo.


    ―¿Seguro qué quieres ir sola a ver a J.J?


    ―Sí.


    ―Hace seis meses que no le has visto. La última vez viniste llorando. No quiero que vuelva a ocurrir.


    ―Rober, tengo que hacerlo. Además estarán allí los abogados.


    Esto es lo más asombroso de esta situación. El abogado de Ana es Sergio. El padre de J.J sí creyó a Ana. Él sí supo ver que Ana no estaba loca. Así que ese mismo día abandonó a su mujer. Llevan dos años divorciados.


    Adela está viviendo en casa de su hijo. Y desde hace dos años, el salón de belleza es cuando notó una afluencia mayor. Las mujeres de la alta sociedad vieron en Ana la mujer que había dado el paso que tanto deseaban hacer la mayoría de ellas. Que era la única mujer que supo dejar a su esposo. Los motivos no los preguntaron


    Sergio por su parte vivió la mejor época de su vida. Mujeres jóvenes no le faltaron: Gracias a muchachas como Berta. Aunque en la actualidad, una mujer le ha vuelto a robar el corazón y se siente de nuevo un adolescente. Esta vez nadie dictará su futuro, ya le obligaron en el pasado y perdió a Claudia.


    Lleva un año jubilado, pero se ofreció a llevar el caso de Ana. Seguía considerándola su hija. Por desgracia su relación con su hijo se había enfriado. El cambio de su pequeño no le gustaba. Sabía que su esposa lo estaba manipulando. Por desgracia, Juanjo no es capaz de verlo.


    


    Sandra sale por la puerta y abraza fuerte a Rober. Hace dos semanas que no lo veía y lo echaba de menos.


    ―Mi niña, por fin te veo.


    ―No es bueno que me tengas tan abandonada. Soy una mujer con tendencia a la autodestrucción. ―Los tres se ríen. Es buen síntoma que Sandra pueda hablar de esas cosas con naturalidad. Últimamente vuelve a ser la misma de antaño. Aunque sigue teniendo una espina clavada: Hugo. Desde que regresó a Valencia no ha sido capaz de estar con ningún hombre. Sigue enamorada de él. Mantienen contacto telefónico, pero Sandra lo necesita a su lado.


    Acompañan a Sandra a su casa, seguidamente continúan el camino. Cuando Rober estaciona su vehículo delante del edificio donde Ana tiene que ver a J.J, la mira con ternura.


    ―Entonces, nos vemos en casa ―comenta Rober.


    ―Por favor, no te vayas.


    Ana le abraza, está nerviosa y no quiere tenerlo lejos. Rober le aprieta con fuerza y permanecen abrazados un rato.


    ―Está bien, te espero.


    Ambos bajan del coche, se cogen de las manos y se dirigen al despacho. Al llegar, Rober se queda en la sala de espera y Ana entra con Sergio.


    Cuando J.J ve a Ana sonríe. Se acerca para darle un beso en los labios, Ana se aparta rápida. ¿Cómo podía hacer eso? La mira y aprieta los labios. Se da cuenta que Ana ya no piensa en él.


    ―¿Ni siquiera me dejas saludarte? ―pregunta J.J con pesar.


    ―Claro que te dejo ―responde dándole dos besos en las mejillas. Ni siendo amigos había hecho nunca eso. Ellos siempre se saludaban con un beso en los labios.


    ―Bien, espero que esta vez no sea una pérdida de tiempo ―argumenta Sergio, mirando al abogado de su hijo.


    ―Mi cliente sigue negándose a conceder el divorcio. Piensa que todavía pueden solucionar sus problemas…


    ―¡Eso ya estaba aclarado! Mi clienta lleva dos años esperando y no concedemos más tregua. Queríamos evitar este momento, pero en vista de su negativa, iremos a juicio.


    Ana respira fuerte, mira a J.J e interrumpe a los abogados.


    ―Juanjo, ¿por qué me haces esto? ¿Por qué no me concedes el divorcio?


    J.J la mira y dice con los ojos vidriosos.


    ―Porque a diferencia de ti, yo todavía te amo.


    Ana mira a los abogados y les pide que les dejen a solas un momento. Sergio le da un toque en el hombro a su nuera. A pesar de que está luchando por conseguir, que ese estado civil deje de ser así: Ana será su nuera el resto de su vida.


    Una vez solos, uno frente al otro sentados en sala fría, Ana se saca valor y habla con el corazón en la mano.


    ―No nos hagamos más daño. La vida nos cambió a los dos. Por favor, dejemos que nuestras vidas continúen por separado.


    ―No puedo hacerlo Ana. No miento cuando digo que te sigo amando. ¿Es qué tú ya no me amas?


    ―No. Te quiero. Nunca podré dejar de quererte. Pero ya no te amo.


    J.J cierra los ojos con dolor, al escuchar la respuesta.


    ―¿Alguna vez me amaste? ―Esa pregunta es un golpe bajo para Ana. Todo cuanto había hecho por él y todavía tenía el valor de preguntarlo.


    ―¡Cómo tienes el valor de preguntarme algo así! cambié mi vida por ti. Hice cosas que detestaba para que tú estuvieses orgulloso. Me moría por dentro, me sentía vacía, la pena se apoderaba de mi ser y siempre estuve por ti. ¿Qué has hecho tú por mí en la vida? Nunca te pedí nada en nuestro matrimonio, pues bien, hoy te lo pido: Concédeme el divorcio. Creo que me lo he ganado.


    ―¡Para qué! ¿Para ver cómo te casas con otro? Lo siento pero no puedo.


    Ana vuelve a suspirar, esta vez por frustración.


    ―Juanjo, cuando vayamos a juicio al final tendrán que concedérmelo. La nulidad eclesiástica por fin ha llegado. Eso era lo más difícil. Ahora ya no podrás seguir negándote. Una persona no puede estar toda la vida atada a una persona que no ama. Y por desgracia, ya no te amo.


    ―¿Si Rober no estuviera en tu vida lo pedirías? ―pregunta con los ojos ensangrentados de ira.


    ―Sí. Rober no es el causante de nuestra separación. Te di la oportunidad, te pedí que eligieras entre ella o yo. Y tú me dejaste marchar. Rober no estaba entonces en mi vida. Fuiste tú quien me perdió. Así que no eches la culpa a otros.


    ―Tesoro, para mí también fue doloroso perder a nuestro bebé. ¿Crees que por no llevarlo dentro no lo quería? Era el futuro hijo de ambos. La muestra de nuestro amor…


    Ana estalla. A pesar de dos años no ha superado esa pérdida.


    ―¡Pues se murió! ¡Igual que nuestro amor! Lo siento Juanjo, ese mismo día se murió todo entre nosotros.


    ―Ana, si no hubiésemos perdido al bebé, seguiríamos juntos. Eso significa que nos queríamos. Todavía podemos tener otros; Tan solo debemos intentarlo.


    ―Yo no perdí a mi hijo ¡Tu madre se encargó de matarlo! Así que cuando te di la oportunidad de que nuestro matrimonio volviera a ser como al principio, tú me negaste. Querías tratarme como a una loca, cuando todos saben que tu madre fue la causante. Pues bien, Juanjo ¡Quédate con tu madre! Porque yo no necesito un hombre que prefiere a su madre. Y por suerte en la vida, ahora tengo a ese hombre: para el que yo, estoy por encima de todo.


    Ana está a punto de llorar de nuevo. J.J al escucharla se siente ofendido y, alterado brama:


    ―¡En ese caso, iremos a juicio!


    Ana se levanta y sale dando un portazo.


    Rober se acerca rápido hasta ella y la abraza.


    Sergio imagina lo que su hijo ha dicho. El abogado de J.J va a buscarlo, justo cuando abre la puerta y abandona el despacho. Pasa por detrás de Ana y, tanto él como Rober se miraron con asco.


    Ana no le ve y se suelta de Rober. Le coge la mano y se dirige a los ascensores. Cuando ve a J.J allí esperando, mira a Rober con temor.


    Es cierto que Rober lleva tiempo deseando pegarle una paliza al que un día consideró su mejor amigo. Pero Ana está por encima de todas sus prioridades en su vida. Sabe que ella no lo soportaría y por eso está aguantando tanto.


    Así que sonríe forzosamente a la mujer que lleva clavada en su corazón y continúa caminando hasta las escaleras. Es preferible bajar andando, que subirse en el mismo ascensor con el hombre que, está alargando la agonía de la mujer de su vida.


    Tienen que bajar doce pisos, cuando llevan la mitad del recorrido, Ana le para, cuando Rober se gira para mirarla, temeroso de que esté nuevamente llorando, se encuentra con sus labios. Lo besa con pasión, necesita el calor y la entrega de Rober.


    Mientras bajaban pensó, que si esta situación la estuviese viviendo con Rober, no habría divorcio, es posible que se hubiese suicidado. No soportaría perder a Rober de su vida.


    ―Te amo mi amor, te amo. ―Solo separa sus labios para decirle a Rober esas palabras. Ha sido terminar de decirlas y volver a besarlo.


    Llegan al adosado, donde Rober y Ana viven juntos desde hace ocho meses. El antiguo gabinete de Ana, ahora es un despacho. Lugar que utiliza Rober en contadas ocasiones. A veces prefiere llevarse el trabajo a casa, para estar con la mujer que tanto ama, que pasar más tiempo en su despacho.


    Mientras Ana se cambia de ropa y se pone guapa para la cena con los compañeros de Rober, reciben una llamada.


    ―Hola, Rober, ¿Cómo está mi hija? Me ha contado Sergio lo ocurrido.


    ―Hola, Claudia. Bien, mejor de lo que esperaba. Cada día es más fuerte ―dice Rober con voz tranquila, para no preocupar a la madre de Ana.


    ―Eso se debe a que tiene un hombre fuerte a su lado. ―Rober sonríe orgulloso.


    La madre de Ana cuando empezó a notar los cambios de Juanjo, se temió que llegaría el día de una separación definitiva. Su hija no mintió a J.J esta tarde. Su vida era una agonía constante. Su tristeza se apoderaba de su ser. No tenía alegría, apenas sonreía. Su madre la observaba y supo que su hija tendría que acabar con todo aquello para ser feliz. Cuando se quedó embarazada volvió a notar un cambio en su yerno. Volvía a ser el joven que se encaró a su madre el día que pidió su mano. Parecía que por fin, tanto su hija como Juanjo volvían a ser una pareja enamorada.


    Por desgracia llegó el fatídico día. Cuando Ana le contó a su madre lo ocurrido, nunca lo puso en duda. Su hija no estaba traumatizada, estaba encolerizada.


    Ese día Ana tuvo una pérdida de sangre. Se asustó tanto que pensó que había perdido al bebé. El médico le hizo un chequeo y no había sufrido un aborto. Pidió que se tranquilizara, que necesitaba estar lo más relajada posible. Las palabras del doctor a la familia fueron las siguientes: «Necesita reposo absoluto y mucha tranquilidad. No debe sufrir ningún cambio de estado. Cualquier anomalía sería fatídica».


    Entonces pensaron que no habría porqué preocuparse. Claudia decidió ir a su casa por algo de ropa para quedarse unos días junto a su hija. J.J se ofreció a llevarla mientras su madre hacía compañía a Ana.


    Sus padres estaban pescando. Claudia les llamó para notificarles su decisión y los hombres decidieron regresar para ver a Ana.


    Cuando Adela se quedó a solas con Ana, entró en la habitación y dijo lo siguiente:


    ―Al final siempre te sales con la tuya.


    Ana le miró extrañada, no entendía qué quería decirle.


    ―¿Qué quiere decir?


    Entonces Adela con sus aires de grandeza y su papel de mujer ofendida dijo:


    ―Qué eres capaz de hacer cualquier cosa con tal de retener a mi hijo a tu lado. ―Ana se quedó petrificada al escuchar aquellas palabras.


    ―No sé de qué me habla.


    ―¡Por favor! Tu matrimonio hace tiempo que estaba roto. Sabías que mi hijo iba a pedir el divorcio. Lleva meses con una mujer que realmente lo merece. Y decidiste quedarte embarazada.


    Ana empezó alterarse. ¿Cómo podía decirle eso?


    ―¡Ya basta! ¡Fuera!


    ―No te alteres querida. Mi hijo estará a tu lado hasta que nazca el bebé. Pero en cuanto todo vuelva a la normalidad tendrá que dejarte. No eres una mujer capacitada para estar a su lado. Se convertirá en el empresario del año y no es aceptable estar casado con una mujer que no es capaz de estar a la altura. Su futura esposa sí lo está. Es con ella con quien tenía que haberse casado. Y es con ella con quien se casará cuando por fin tengas el bebé y él pueda dejarte.


    Ana no podía escuchar aquello un solo segundo más. Se levantó con lágrimas en la cara y gritando.


    ―¡Fuera! ¡Fuera de mi casa!


    Adela reía y continuaba mortificando a Ana. Sabía que el médico había dicho que no era aconsejable que Ana se alterase. No podía permitir que Ana tuviese ese bebé. Juanjo jamás abandonaría a la madre de su hijo.


    ―Está bien, me voy. Pero en tu conciencia queda haber amargado la vida de mi hijo. Podría ser feliz con su amante y ahora tiene que esperar a dar el paso para dejarte unos cuantos meses.


    Ana le cogió del brazo y la sacó de su dormitorio. Notó un pinchazo en su vientre. Fue tan fuerte que tuvo incluso que soltarla. Se cogió con las dos manos su barriga y apretó fuerte. Notó algo extraño y se dio cuenta que volvía a estar sangrando. No necesitó un médico. Supo en ese mismo instante que había perdido a su bebé. Empezó a chillar y en ese mismo momento entraron J.J y su madre.


    Al escuchar los gritos subieron corriendo. Adela al escucharlos sujetó a Ana por el brazo y con voz fuerte para que la escuchasen…


    ―¡Ana, tranquila! ¡No te preocupes! ¡Juanjo, Juanjo! ¡Hijo corre, tu mujer está sangrando!


    Cuando J.J entró, Ana estaba sujetándose el vientre. Llorando sin descanso y medio ida. La cogió en brazos y la llevó al hospital lo más rápido que pudo.


    En cuanto entraron los médicos, supieron que estaba todo perdido. Sangraba demasiado. Durante dos días Ana no fue capaz de hablar con nadie. No quería mirar a su esposo a la cara. No quería ni respirar.


    Cuando regresaron a casa, por fin Ana estalló. Fue ver a Adela y explotar. Empezó a gritar que era la asesina de su bebé. Que lo había matado. J.J no entendía nada. Y su madre le dijo que no le diera importancia. Que su mujer estaba traumatizada, había perdido a su hijo y una mujer no lo superaba tan rápido.


    Pero Ana no estaba dispuesta a una sola mentira más en su casa. Menos aun proviniendo de la boca de la mujer que le había hecho perder lo que más quería.


    Fue en ese momento cuando le dio a tomar la decisión: Su matrimonio o su madre. Juanjo seguía pensando que su mujer seguía sufriendo un momento post traumático. Ana dio su versión a sus padres allí presentes. Y fue su propia madre quien le ayudó hacer las maletas.


    A Claudia no le gustaba que el marido de su hija pusiera en duda su estado mental. Si su pequeña lo decía, no había nada más que decir. Sergio se encaró a su esposa. Él sí la conocía. A él no le podía engañar como a su hijo. Así que fue conciso: «Por mi parte nuestro matrimonio ha finalizado. Ve buscando un lugar donde vivir porque a mi casa no vuelves a entrar en la vida».


    J.J no podía creer lo que estaba sucediendo. Acababa de perder a su futuro hijo y la mujer de su vida se estaba marchando. Aunque no lo pareciese, él sufría por dentro.


    Se pasó dos meses sin salir de casa. Esperando que Ana regresara a su lado. No podía soportar estar sin ella. Pero no podía echar a su madre. Ana estaba enferma y tenía que curarse. ¿Cómo iba su madre hacer tal cosa? ¿Cómo iba a decir que tenía una amante? ¿Cómo iba a ser la causante de la pérdida de su propio nieto? Eso no podía ser.


    Ana estuvo viendo a un psicólogo. No por Juanjo, como le había pedido que hiciera. Sino porque necesitaba superar su agonía. Llegó a pensar que había muerto por dentro.


    El apoyo diario de Rober fue una gran ayuda. Sus amigos como siempre a su lado. Esta vez J.J sí contó con el apoyo de sus amigos, sabían que él también estaba sufriendo. Así que les apoyaron a ambos. Excepto Rober.


    Rober y J.J llevaban casi seis meses sin hablarse. En una ocasión J.J quiso que Ana le acompañara a otro evento. Se negó porque su madre había organizado una cena íntima con sus amigos. J.J lo sabía desde hacía tiempo. Tuvieron otra discusión de las que empezaban a ser habituales. Pero Ana se negó acudir. Así que J.J fue solo al evento y Ana a casa de sus padres.


    La velada era divertida. Su madre la organizó con la esperanza de que su hija aunque fuera por una noche, volviera a reír y ser la chica espontánea que era antes. Lo estaba consiguiendo, pero apareció la madre de Juanjo. Con buenos modales, eso sí, le dejó entrever a Ana que no era una buena esposa. Que su deber era acompañar a su hijo; No estar de cena con sus amigos.


    Alguien salió en su defensa, dejando claro que Ana no sólo era una buena esposa, sino que más bien era su suegra la que no debía meterse en el matrimonio.


    Sí, habéis acertado. Esa persona fue Rober. Claudia desde ese día sintió admiración y devoción por ese hombre. Rober sí era capaz de defender a su hija, él sí era capaz de tenerla por encima de todos.


    Cuando Adela le contó su versión a Juanjo, este tuvo una charla con Rober. La cosa se les fue de las manos y desde entonces su amistad pasó al olvido.


    Al llegar a casa, Juanjo fue a buscar a Ana. Y volvieron a tener una discusión, esta vez era por Rober.


    ―¡A partir de hoy Rober ha salido de nuestras vidas! ―espetó J.J muy cabreado.


    ―No puedes hablar en serio ―dijo Ana muy confusa.


    ―¡Y tanto que hablo en serio!


    Ana se levantó de la silla donde estaba sentada y se puso delante de Juanjo.


    ―¿Y eso por qué?


    ―¡Porque ha ofendido a mi madre! ―Ana se apretó el labio. Cayó en la cuenta. Debió imaginar que Adela acabaría haciendo algo.


    ―No sé qué te habrá contado tu madre. Pero si alguien debería estar ofendida soy yo. ―J.J la miró y soltó un suspiro desgarrador al aire.


    ―¡Ya empezamos! ¡Te pedí que perdonases a mi madre! y siempre buscas la mínima para echarle siempre la culpa…


    ―¡Yo no echo la culpa a nadie! ¡La perdoné! ¡Pero es tu madre la que siempre me anda buscando!


    ―¡Bueno, dejemos a mi madre! ―Las voces de ambos cada vez iban a más.


    ―¡Muy bien! ¡Pero que te quede bien claro que no pienso dejar de ver a Rober!


    J.J se dio la vuelta, estaba marchándose. La miró con rabia y sentenció:


    ―¡No lo estoy pidiendo!


    Esto aún enfadó más a Ana.


    ―¡Estupendo! ¡Porque no pienso hacerlo! Te aseguro Juanjo, que no voy a perder mi amistad con Rober, ni por ti, ni por tu madre, ni por nadie. ¡Y no lo estoy diciendo! ¡Es un hecho!


    J.J vio por primera vez a su mujer fuerte y cabreada. Últimamente siempre se hacía lo que él decía y no le gustaba que Rober siguiera teniendo contacto con su mujer.


    ―Ana, no quiero enfadarme.


    ―Pues no lo hagas ―dijo sin amedrentarse.


    ―¿A qué viene ese empeño? ¡Acaso has vuelto a besarte con Rober!


    Ana hizo por segunda vez en su vida algo, solo que esta vez no era Víctor, sino su propio esposo. Le dio un guantazo por ser capaz de insinuar algo semejante.


    J.J se quedó helado. Ana se echó a temblar al pensar lo que había hecho. Y con lágrimas en los ojos dijo:


    ―Si eso piensas de mí, es mejor que me marche.


    Salió del salón y se dirigió a las escaleras, con lágrimas en los ojos. No podía soportar que J.J fuera capaz de pensar que ella pudiera estar besándose con otro hombre. Desde que J.J se le declaró no volvió a besarse con nadie. Era una mujer enamorada de su marido. Era fiel hasta la muerte ¿Cómo podía insinuar cosa semejante?


    Nada más abrir la puerta del dormitorio, fue a cerrarla con un portazo. Pero J.J detuvo la puerta con su mano. Entró corriendo tras ella y la sujetó del brazo.


    ―Perdóname, tesoro. No sé por qué lo he dicho. Perdóname.


    ―¡En mi vida me habían insultado tanto! ―gritó Ana con voz alterada y llorando. J.J se acercó hasta ella, puso su frente pegada a la de Ana. Cerró los ojos y dijo susurrando:


    ―Tesoro lo siento. Es que estoy celoso. ―Y lo estaba. Veía que la relación de Ana y Rober nunca cambiaba, al contrario, siempre iba a más. Se notaba cuánto se necesitaban el uno al otro. Y ellos cada vez estaban más alejados.


    


    


    ―Gracias, Claudia. ―Mira a su alrededor para asegurarse que Ana no puede escucharle y con voz baja pregunta―: ¿Está todo preparado?


    ―Sí, hijo. No te preocupes. Tan solo necesitamos saber cuándo llevarlo.


    ―Por la tarde no estaremos. Déjelo en el garaje.


    Tiene un regalo especial para Ana. Cuando J.J cambió, le pidió a Ana deshacerse de tantas fotografías. Y un día en una discusión, J.J rompió la única fotografía que Ana guardaba con cariño. Por desgracia las otras las tenía guardadas en álbumes, pero esa en concreto nadie tenía una copia. Era una foto del día de la boda de Julio y Sonia. Estaban todos juntos, contentos, felices. Ana en medio de los dos hombres más importantes de su vida.


    A pesar de que Rober no puede soportar mirar a J.J, sabe que para Ana esa fotografía es importante, no necesita más. Pudo localizar una copia y la mandó agrandar. Un marco gigante y bonito elegido por su suegra es el toque que necesitaba, para garantizar que Ana será la mujer más feliz al ver su regalo. Lo colgará en el salón; pues es ahí donde su querida Ana suele tumbarse en el sofá. Así podrá contemplar la fotografía.


    


    Ana baja las escaleras, con un vestido blanco largo, vaporoso. Un escote de escándalo y un corte que le dejaba las piernas al aire al caminar. Rober la mira y suspira. Es un ángel bajando del cielo.


    ―Pequeña, es tu madre, ¿quieres hablar con ella? ―Le hace un gesto señalando el teléfono. Ana asiente con la cabeza y se acerca. Rober no puede evitar cogerla por la cintura antes de alejarse. Se acerca a su oído y susurra:


    ―No puede ser que esté enamorado de un ángel, no me dejarán entrar en el cielo. ―Ana sonríe y le da un beso en los labios antes de hablar con su madre.


    Rober entra en el baño para arreglarse antes de salir. Ana hace lo mismo que Rober hace un momento. En cuanto escucha que se cierra la puerta del baño, baja la voz para hablar con su madre.


    ―Mamá, por la tarde no estaremos. Podéis traer el regalo y diles que lo dejen en el cuarto de invitados. Ya lo pasaremos nosotros más tarde.


    Se escucha una pequeña risa y la voz de su madre.


    ―Ay hija. No sabes lo feliz que soy de saber que tienes a Rober a tu lado.


    ―Y yo mamá, y yo.


    ―Pasadlo bien. Y tranquila, que tu padre acompañará a Matías y Pedro.


    ―Gracias. Hasta mañana. Te quiero. ―Cuelga y suspira.


    Le ha encargado una mesa de trabajo a Rober. La vieron en una feria y éste se enamoró de esa mesa en concreto. Ella, al día siguiente la encargó: Su Rober lo merece todo.


    Rober sale y mira a Ana con deseo. Se acerca a ella muy seductor, vuelve a rodearla por la cintura, apoya su cabeza en la frente de ella y dice con los ojos cerrados.


    ―¿Y si nos quedamos y adelantamos el aniversario?


    Ana se ríe, besa a Rober y con ternura responde:


    ―No, lo bueno se hace esperar.


    Rober sonríe, aunque no la suelta.


    ―Pequeña, no es justo que seas tan hermosa. Me tienes hechizado. Es que no puedo separarme de ti. Ni siquiera soy capaz de dejar de mirarte.


    ―Mejor, porque así no te fijarás en todas las mujeres que se pasan el día tirándote los tejos.


    Las cosas no han cambiado mucho en cinco años en ese aspecto. Rober sigue siendo un hombre que atrae a las mujeres. Sigue siendo el más guapo y para colmo como decía su madre: Se está convirtiendo en un hombre con un atractivo sin igual.


    Llegan al salón donde se celebra la cena de antiguos compañeros. Carla y Samuel están en la entrada esperando a Rober y Ana. El año pasado acudieron por primera vez como pareja. Llevaban dos semanas juntos, cuando se enteraron todos sonrieron, sus antiguos compañeros apreciaban mucho a Rober. Sabían que Ana un día antes o después acabaría con él.


    ―No podéis entrar ―dice Samuel muy serio. Los dos le miran sorprendidos.


    ―¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo? ―pregunta Rober.


    ―Están deliberando si podéis seguir acudiendo a estas cenas. No es justo que sigáis siendo tan perfectos. Los años pasan para todos y vosotros no tenéis ni arrugas. ―Los cuatro ríen. Ana respira tranquila, por un momento había pensado que de verdad hablaba en serio.


    Ana y Carla pasan la noche hablando y riendo. Rober no puede dejar de mirar a Ana. No mintió en casa, está hechizado. Cada día está más enamorado y eso que pensaba que sería imposible quererla más de lo que la quería. Pero para Rober la vida le está recompensando por haber sabido esperar a la única mujer de su vida.


    Durante un año entero esperó por respeto a J.J y eso que no se hablaban. Pero Rober era un hombre que no olvida. Su amigo había sido un hermano para él. Amaba a Ana y aun así tuvo el aguante de esperar un año.


    Un día estaban en casa de Ana hablando en el sofá. Y Rober dijo algo que hizo reaccionar a Ana.


    ―Pequeña, ¿dónde está la mujer que nos tiene enamorados? ¿No crees que va siendo hora de que regrese? ―Ana le miró sorprendida.


    ―Ha pasado un año. Tienes derecho a vivir tu vida. No puedes aferrarte a un pasado que no volverá. Puede que dejes escapar un futuro maravilloso, por no vivir un presente real.


    ―Lo intento Rober.


    ―Necesito saber algo.


    Para Rober ya no había marcha atrás. No podía perder otra oportunidad. Ya dejó escapar su momento hace años. Esta vez la cobardía no podía formar parte de su ser. Cogió la mano de Ana y le miró directamente a los ojos.


    ―Pequeña, una vez te dejé escapar. Esta vez no voy a ser tan cobarde. No he dejado de quererte un solo día. No puedo enamorarme de nadie, porque soy incapaz de sacarte de mi pensamiento y mi corazón. ―Ana tembló al escuchar aquellas palabras. Y Rober continuó―: Cuando J.J me dijo que quería conquistarte me aparté. No fui un rival. Le di su oportunidad. Por desgracia no supo aprovechar su momento. Fui el perdedor en toda esta historia. Pues esta vez pequeña, no quiero estar de espectador. Esta vez quiero demostrarte que ambos podemos ser felices juntos. Pero necesito que tú me des la oportunidad. ¿No crees que ambos merecemos ser felices?


    Ana sintió un hormigueo por dentro. Pensaba que estaba muerta por dentro y escuchar a Rober le hizo renacer. Se dio cuenta que todavía podía ser feliz. Que su vida no estaba acabada. Fue entonces cuando Ana volvió a besar a Rober. Desde que se acostaron juntos hacía cuatro años, no volvieron a tocarse. Solo sus gestos de cariño habituales, sin malicia y por cariño.


    El día que J.J se enteró llamó a Ana. No podía creer la historia. Necesitaba escucharla de la misma persona que le estaba volviendo loco.


    ―¿Es cierto que estás con Rober?


    ―Sí.


    ―¿Cómo puedes hacerme esto? No he sido capaz de estar con otra mujer. Tú eres mi esposa. ―Su voz era alterada y se notaba que hablaba con desprecio. Ana se sentía morir al escucharle.


    ―Ya no lo soy. Juanjo, no me hables así.


    ―¿Y cómo quieres qué te hable? ¡Mi mujer se está tirando a otro! No sé tú, pero cuando dije hasta que la muerte nos separe, lo dije con el corazón en la mano. Así que dime cuando decidiste romper el juramento…


    ―Juanjo, no merezco que me hables de esa forma. Te he sido fiel durante nuestro matrimonio. Nunca estuve con nadie. Pero tengo derecho a rehacer mi vida. Y tú también. Así que concédeme el divorcio. Te lo pedí hace meses y no he recibido contestación por tu parte.


    ―¿El divorcio? ¿Por Rober?


    ―¡Por mí! ¡Por ti! ¡Porque merecemos ser felices!


    ―Lo siento tesoro, pero mi felicidad es junto a ti. Llevo un año esperando que regreses a casa. No pienso concederte el divorcio, estamos casados, para bien o para mal, nuestro destino lo decidimos hace cuatro años. Si no lo recuerdas, me dijiste que no soportarías que te dejase: Y desde luego no he sido yo el que ha faltado a su promesa.


    ―También dijiste que yo lo era todo para ti, pero está claro que tu madre fue más importante. Nuestras vidas cambiaron y desde luego no fue por mí.


    ―Ana, he perdido un hijo, ahora quieres que pierda a la mujer que amo. ¿No crees que ya he perdido bastante? Por favor, te lo suplico, regresa a mi lado. Volvamos a empezar.


    Ana empezó a llorar. No podía escuchar aquello. Ella seguía queriendo con locura a ese hombre. Pero no podía vivir con él. Y por desgracia cada vez que miraba a J.J recordaba a su bebé. Era lo único que les podía unir y por desgracia ya nunca lo haría.


    ―Lo siento Juanjo. Ya no puedo vivir a tu lado.


    ―Te esperaré lo que haga falta. Para que veas que yo si te amo.


    


    Rober y Ana están en la pista de baile. No se dan cuenta pero las miradas de sus antiguos compañeros están clavadas en ellos. Están radiantes, emanan energía y felicidad.


    ―Pequeña ¿Te acuerdas del día que te pedí que acudiésemos siempre juntos?


    ―A ver, déjame pensar ―dice burlona, poniendo la mirada perdida al cielo como si intentara acordarse. Rober sonríe, sabe de sobra que Ana recuerda ese día tanto como él.


    ―No puedo creerlo ―dice protestón.


    Ana le mira a los ojos negros, sonríe con cariño y dice:


    ―¿Cómo iba a olvidarlo? En ese parque me hiciste sentir especial.


    ―Tú siempre eres especial. Y para mí lo serás mientras viva.


    Ana acaricia la mejilla del hombre que le hace sentir en la gloria.


    Acaba la velada y regresan al adosado. Rober no puede esperar más. En cuanto cierran la puerta rodea a su mujer; Él no necesita un papel que confirme que Ana es su mujer. Lo es desde el mismo día en que le dio la oportunidad de ser una pareja.


    Se besan con deseo y entregando todo el amor que se puede entregar. Se aman con locura. Son dos personas viviendo un presente juntos. Un presente lleno de esperanza.


    Hace el amor y se quedan abrazados. Ana apoyada en el pecho del hombre que tanto ama, con voz cariñosa y sensual dice:


    ―Rober, ¿Por qué no tenemos un hijo?


    Rober respira fuerte. Se muerde los labios y con pesar contesta.


    ―Pequeña, por favor, no empieces. Este tema ya lo hablamos. Sabes de sobra lo que dijo el doctor.


    Rober deseaba con toda su alma tener un hijo. Pero cuando Ana sufrió el aborto, el médico dio dos noticias: La primera, que en un futuro cabían dos posibilidades. La buena era que Ana podría quedar embarazada de nuevo sin problemas. Que el embarazo podría ser normal. La mala fue, que si volviese a quedarse embarazada como en esta ocasión, era muy posible que la vida de Ana corriera peligro.


    Rober no piensa correr ningún riesgo. Ana lo es todo para él. Un bebé sin la mujer de su vida no entra en sus planes. No podría vivir con ello.


    ―Dijo que había un cincuenta por ciento de posibilidades ―aduce Ana sin mirar a Rober. Él mira el techo con pesar.


    ―Tú lo has dicho, un cincuenta por ciento. No podemos correr el riesgo.


    ―Rober…


    ―Pequeña, te lo suplico, no me hagas tomar una decisión de la cual, tu vida está en juego. No puedo correr ese riesgo. Si te pasase algo no podría vivir con ello.


    Ana suspira fuerte dolida. La necesidad de ser madre es mayor a ella. Desde que perdió a su bebé cada día pensaba en volver a intentar tener un hijo.


    Pasado un rato, cuando Rober se supone que está dormido, Ana ladeada está llorando. Rober se siente morir. Claro que desea un hijo. Claro que quiere tener un bebé con la mujer de su vida. Pero no puede permitir que Ana corra el más mínimo riesgo.


    


    


    J.J está en su despacho, sentado pensando en Ana. Tiene que hacer algo para volver a conquistarla. Rober no puede ser un obstáculo. Ellos son matrimonio. No puede un hombre alejarla de él.


    Piensa en el día que Ana le dijo que estaba embarazada. No fue como hubiese deseado. Cuánto se lamentaba de no haber sido más cordial con su mujer. No haber sabido hacerla feliz esos tres años de matrimonio juntos. Cuánto odiaba sus disputas. Y lo peor es que siempre eran causadas por él.


    Ana estaba en casa esperando a J.J, para decirle que estaba esperando un bebé. Entró alterado. Su madre le había dicho que Ana últimamente acudía poco al salón de belleza. Por lo visto las tardes las pasaba con Rober.


    Por su puesto todo era mentira. Ana y Rober seguían viéndose a diario. Nunca se lo ocultó a J.J, comían juntos todos los días. Al principio Juanjo lo hacía con ellos, pero cuando se pelearon su trato pasó al olvido.


    J.J llegó a casa dando gritos, sus celos se apoderaron de él. Ana estaba en el dormitorio pensando cómo iba a cambiar sus vidas.


    ―¡Ana! ¡Ana, dónde estás!


    ―Juanjo, estoy en el dormitorio.


    J.J subió rápido, entró y pegó un portazo. Vio que Ana tenía en sus manos la fotografía que tanto le gustaba. Se la quitó de las manos, la sacó del marco y la rompió en mil pedazos. Ana se quedó perpleja. No entendía el comportamiento de Juanjo.


    ―¿Qué estás haciendo?


    ―Acabar de una vez por todas con tus tonterías.


    ―¿Te has vuelto loco? ―dijo Ana con los ojos como platos.


    ―¡No! ¡Ya estoy cansado que todo el mundo me tome por un pelele!


    ―Juanjo, por favor ¿A qué viene esto?


    ―¡A que mi esposa se pasa las tardes con otro! ¡Se acabó ver a Rober!


    ―¡No empieces! ―gritó Ana algo alterada.


    No se encontraba bien, llevaba dos semanas con náuseas y hoy sabía el motivo. Todo el día esperando a su marido, para darle la gran noticia y se estaba convirtiendo en una bronca nueva. Cada vez que se ilusionaba con algo, cuando parecía que su matrimonio volvía a tomar un camino mejor, algo sucedía que lo estropeaba.


    ―¿Qué no empiece? ¡Si te pasas las horas con todos menos conmigo! ¡Esto tiene que cambiar!


    ―¿Cómo voy a pasar el tiempo contigo si nunca tienes tiempo para mí? Hoy te llamé para que vinieses a casa a comer. Tenía que contarte algo importante. ¿Y cuál ha sido tu contestación?


    ―¡Soy un hombre ocupado! No puedo venir a verte por tonterías.


    Ana cerró los ojos. Su esposo no le tenía ninguna consideración. Hoy iba a ser un día especial. Un día deseado y J.J había roto en mil pedazos toda la ilusión del momento.


    ―Si eso es lo que piensas… ―farfulló Ana con pesar.


    ―¡Y tanto que lo pienso! ¿Dónde has pasado las tardes? Porque desde luego no ha sido trabajando ―acusó con cinismo.


    Ana le miró con brillo en los ojos. Y aguantando el llanto contestó.


    ―En casa de mis padres. Llevo dos semanas sintiéndome mal. Pensé que con ellos estaría tranquila. ―J.J la miró incrédulo. Su madre le había dicho que se rumoreaba que Ana pasaba las tardes con Rober.


    ―¡Seguro! No es eso lo qué dicen por ahí.


    Fue escuchar esa última frase y echarse a llorar. Se dirigió al cuarto de baño, no quería que J.J la viera así. Después de media hora encerrada allí, por fin salió. J.J estaba en su despacho, como siempre ocupado con mil proyectos.


    Ana volvió a sentir náuseas y salió corriendo al baño de nuevo. J.J desde su despachó la escuchó y se acercó. Al ver salir a Ana tan pálida y con los ojos rojizos, sintió lástima. Siempre hacía llorar a su mujer, cuando lo único que quería era hacerla feliz.


    ―¿Qué tienes, Ana? ¿No te encuentras bien? ―Ana negó con la cabeza. No podía soportarlo más.


    ―Te lo he dicho, llevo dos semanas encontrándome mal. Pero parece que las habladurías son más importantes para ti, que lo que yo pueda tener.


    ―Siento haberte hablado así. Pero sabes que la gente siempre está observando. No está bien que pases las tardes con Rober…


    ―¡Ya está bien! ¡Deja de meter a Rober en esto! Ni siquiera me has preguntado qué era eso tan importante que tenía que contarte. ¡Pues bien! A pesar que no pareces mostrar ningún interés, me veo obligada a contártelo. Sinceramente, no era esto lo que yo imaginaba. No era ni por asomo lo que se supone que iba a ser un día especial. Pero en vista que entre nosotros no hay ningún día de tranquilidad, te lo diré sin más.


    »Mi padre me llevó al hospital, para hacerme un chequeo. Para sorpresa mía no estoy enferma, sino embarazada. Por eso quería contártelo esta mañana. Quería que fueses el primero en saberlo y compartir un momento especial. Pero ya veo que ni esto puedo celebrarlo con alegría. ―Volvió a llorar. J.J se quedó helado. Cerró los ojos y suspiró fuerte. Fue abrazarla y ella salió corriendo de nuevo al baño.


    J.J se sentó en la cama, totalmente desmoralizado por su comportamiento. Ana era la persona que más quería en el mundo y, cada día se alejaba más de ella. Ahora iban a tener un bebé. Lo más ansiado por cualquier hombre enamorado. Estaba lleno de júbilo de pensarlo, pero no podía dejar de pensar en su comportamiento de hacía un rato.


    Escuchó a Ana llorar y se le partió el corazón. Se levantó y fue al baño a buscarla. Al entrar la vio sentada en el inodoro, tapándose la cara con una toalla. Se arrodilló delante de ella y le apartó la toalla de sus manos.


    ―Tesoro, siento tanto mi comportamiento. ¿Cómo puedo compensarte? Soy el hombre más feliz del mundo ahora mismo y sin embargo me siento destrozado. ¿Podrás perdonarme? Te prometo que todo cambiará a partir de hoy…


    ―Juanjo, no puedo seguir así. No merezco tus desplantes. No he hecho nada malo. No me he visto con nadie por las tardes. Siempre crees a los demás antes que a mí…


    ―Te lo juro tesoro, no volverá a ocurrir. Vamos a ser padres. Necesito que nuestras vidas vuelvan a ser las que eran antes. Sé que te he tenido algo abandonada. Pero desde hoy eso va a cambiar. No sabes cuánto deseaba este momento. Y lo siento tesoro, para mí tampoco era este momento especial como lo hemos vivido. Te aseguro que me duele tanto, que siento que algo dentro de mí se ha roto. ―Ana le miró y vio que J.J estaba llorando. Le recordó al día en que ambos lloraron en Florencia. Alargó su mano y acarició la mejilla de su esposo.


    ―¿Lo dices en serio?


    ―Nunca he hablado más en serio en mi vida.


    Y lo cumplió. Durante dos meses todo parecía ir a la perfección. Ana estaba embarazada del tercer mes, cuando empezó a tener problemas. Juanjo estaba a su lado en todo momento. Incluso le permitía acudir a Rober, a ver a su esposa a su casa. Todo con tal que Ana estuviese tranquila y feliz.


    Se llevó trabajo a casa. Así podía estar con Ana más tiempo. Cuando Rober acudía a verla, J.J se encerraba en su despacho para trabajar un rato.


    Adela es la única que vio mal todo aquello. No le gustaba que su hijo y Ana estuviesen tan unidos como hacía años. Todo cuanto ella había logrado por alejarlos se desvanecía. Cuando escuchó que Ana podía perder el bebé, sintió una alegría inmensa. Ese bebé estaba uniendo demasiado a la pareja. Por eso hizo aquello.


    


    Suena el móvil y le despierta el letargo en el que estaba sumido. Al mirar de quien se trata sonríe. Últimamente su relación con Cristina es más cercana que nunca. Se ha convertido en su confidente.


    ―Hola preciosa.


    ―Hola Juanjo. ¿Qué haces?


    ―Trabajando. Pero me iba a ir a casa.


    ―¿Te apetece tomar algo? Estoy de los nervios, necesito despejarme un rato ―dice muy rápida y agobiada. J.J sonríe sabe que Cristina está desesperada por salir de la oficina.


    ―Claro, te recojo en quince minutos.


    ―¡Estupendo! Ya sabía yo que eras el único que me haría caso. ―Los dos ríen.


    Cuando Rober rompió con Cristina, el día siguiente a la boda de sus amigos, Cris se lo tomó mal. Estuvo casi un mes sin ver a Rober. Pero al final se dio cuenta que su amistad era demasiado importante. Así que quedaron y hablaron con tranquilidad.


    A los diez meses, Cristina y Antonio empezaron a salir juntos. Ese hombre seguía siendo el único que no le tenía miedo y le hablaba con desaires. Algo que a Cristina le gustaba en demasía. Su relación duró casi un año.


    Por desgracia a Antonio le ofrecieron el puesto de editor en una editorial de la competencia en Barcelona. Era un puesto jugoso al que no podría aspirar en su actual compañía. Así que le pidió a Cristina continuar su relación. Verse los fines de semana y todas las vacaciones.


    Cristina no era una mujer de relaciones a distancia. No las entendía ni las quería. Era una mujer muy celosa y, no podía soportar imaginar Antonio en otra ciudad, donde ella no pudiera controlarlo. Así que dejaron la relación. Siguen en contacto por no perder la amistad que habían alcanzado.


    Cuando Cristina se enteró de que Ana y J.J se habían separado, hablando con Antonio escuchó algo que le molestó.


    ―¿No me dirás que te alegras? ―preguntó Antonio.


    ―¡Por supuesto que no! ¿Por qué dices eso?


    ―Venga Cristina, nos conocemos bastante. Sabes de qué hablo. ―Cris no entendía nada.


    ―Te lo digo muy en serio, no sé de qué me estás hablando.


    ―Cuando Ana se casó con J.J, la única persona que no estaba contenta eras tú. Y cada vez que me hablabas de él, se te iluminaba la cara. De hecho te lo dije en una ocasión: Te liaste con Rober porque pensabas que así Ana se pondría celosa y se olvidaría de J.J. Solo que luego se te fue de las manos.


    ―¡No es verdad!


    ―Oye Cris, mientras estuvimos juntos no puedo quejarme. Pero te aseguro que veía como suspirabas por J.J.


    ―Tengo que dejarte.


    Cris no quería seguir teniendo aquella conversación. Antonio se rió y dijo:


    ―Está bien. No hablemos de él. Pero que sepas que para mí fuiste importante.


    Cuando colgó se quedó pensando en todo aquello. Antonio era el único hombre que le había conocido de verdad. ¡Y tanto que estaba enamorada de J.J!


    Cuando se lio con Rober su intención era que Ana se sintiera molesta. Que por fin se atreviera a conquistar a Rober, al ver que le perdía. Sabía que Ana estaba enamorada de Rober. Si eso ocurría ella tendría vía libre para conquistar a J.J.


    Pero al ver que Ana no lo hacía no quiso perder a Rober. Bastante que no podría estar con J.J, por lo menos tener al hombre más deseado. Sí es cierto que se le fue de las manos. Pero cuando se casaron Ana y J.J ella no pudo disfrutar de aquella boda. Nunca podría volver a soñar con Juanjo.


    Sigue pensando que es ella quien encajaría con Juanjo. Los dos tienen grandes aspiraciones. Ambos trabajan para intentar llegar a lo más alto. Ana nunca ha tenido esas aspiraciones, se conformaba con una vida tranquila y sin intenciones de progresar.


    


    J.J llega al despacho de Cristina, todos le miran. Ya le conocen de otras ocasiones. Sigue siendo un hombre atractivo. Desde luego Cristina era envidiada. Hace años la vieron con Rober y últimamente con Juanjo, dos hombres de escándalo.


    ―¡Qué alegría verte! ―dice Cristina con voz jovial, a la vez que se acerca para darle un fuerte abrazo.


    ―Si lo llego a saber vengo antes ―bromea y se ríen.


    Van a una cafetería de moda. Juanjo conoce a los propietarios, son clientes suyos de la notaria.


    ―Qué sitio más bonito ―expresa Cristina, mirando a su alrededor.


    ―Sí, han tenido mucho gusto para montarlo.


    Pasan un buen rato hablando y riendo y, de pronto, sale un tema que puede levantar ampollas.


    ―Este sábado vamos a celebrar en el adosado de Ana, la fiesta sorpresa de Sandra por llevar un año sin tomar alcohol.


    J.J mira a Cristina y asiente con la cabeza. Coge su vaso y da un trago. Acaba de ver la luz, sonríe y comenta:


    ―Me gustaría ir. Al fin y al cabo Sandra también es amiga mía.


    Cristina agranda los ojos.


    ―No sé si es apropiado.


    ―Cris, necesito ir a esa fiesta. No sabes cuánto ―dice convencido. Cristina no sabe muy bien qué decir.


    ―No creo que Ana y Rober quieran.


    ―Pues podemos organizarla en otro lugar. Si es por eso puedo encargarme de hacerlo. Pero quiero estar presente en un momento tan importante. ―Cristina sigue incrédula, pero comprende que J.J no quiera perderse ese momento.


    ―Hablaré con ellos. No puedo garantizarte nada. Menos después de lo de ayer.


    ―Cristina, te juro que no quiero incomodar a nadie. Solo quiero disfrutar con la compañía de mis amigos. Y con respecto a lo de ayer, no pienso cambiar de opinión: Ana sigue siendo mi esposa. Rober tendrá que aceptarlo.


    ―No puedes aferrarte al pasado J.J. Ana ha rehecho su vida. Tú tendrás que hacerlo también ―dice dulcificando la voz.


    ―No puedo. A los diez años supe que Ana sería mi esposa. No voy a permitir que Rober siga con ella mucho más tiempo.


    ―Te quiero Juanjo, por eso mismo tengo que abrirte los ojos. Ellos están enamorados. Ya es tarde para ti. Tu oportunidad con Ana se desvaneció.


    J.J la mira con dolor al escuchar aquello. Pero sigue pensando que Ana le ama. Que entre ellos las cosas pueden volver a ser como antes.


    ―Se dará cuenta de que me necesita tanto como yo a ella. Solo es cuestión de tiempo.


    ―Dios, Juanjo, estás demasiado enganchado.


    Juanjo se encoge de hombros.


    ―Cambiemos de tema. ¿Qué hacías trabajando un sábado?


    ―El miércoles es la presentación de una nueva novela, lo tenemos atrasado y había que ponerse las pilas. Como has observado, estaba media plantilla currando.


    ―Comprendo. ¿Nos vamos a comer?


    Son las dos de la tarde y J.J invita a comer a Cristina.


    


    El sábado por la mañana en el adosado, los planes de Ana no empiezan como había planeado. A las ocho menos cuarto de la mañana reciben una llamada. Rober alarga su brazo para coger el teléfono. Al ver que se trataba de Quique, responde rápido.


    ―¿Qué sucede, pequeño?


    Ana, a pesar de estar muerta de sueño, pega su oreja al teléfono. Era demasiado pronto para recibir una llamada de su amigo.


    ―Rober, siento molestaros, pero mis padres y mis hermanas no están. Raúl tiene mucha fiebre y tenemos que llevarlo al hospital. ―Ana mira a Rober.


    ―No te preocupes.


    ―No quiero que Mireia vaya al hospital, ¿Podríais cuidarla hasta…?


    ―Ni se te ocurra preguntarlo. En quince minutos estamos en tu casa.


    ―Gracias.


    Ana sonríe y le da un beso a Rober en los labios. Es el hombre de su vida. Es el hombre más maravilloso.


    ―Buenos días, pequeña, feliz aniversario. ―Vuelve a besar a Ana y los dos sonríen.


    Se levantan y se visten rápido. Durante el corto trayecto deciden cambiar de planes. Ya habían madrugado, así que lo planeado por Ana se había ido al traste.


    Entran en casa de sus amigos, Quique y Paula se marchan al hospital con el bebé. Rober y Ana se sientan en el sofá en silencio, no quieren despertar a la pequeña, es demasiado pronto. Pero aún sin hacer ruido, Mireia se despierta y llama a su madre.


    Ana mira a Rober y sonríe, sabe que la pequeña no llorará al ver a su tío Rober.


    ―Anda, ve tú. ―Rober le da un beso en la frente y se dirige al dormitorio de su ahijada.


    ―¡Tío Roberrrrrr! ―La pequeña sonríe al ver a su tío favorito. Se levanta y se lanza a los brazos de él.


    ―¡Princesa! ¡Pero qué mayor te has hecho!


    Permaneces un buen rato jugando en el dormitorio, Ana se acerca y la pequeña le da un fuerte beso.


    ―¡Hola, tía Ana!


    ―Hola, mi niña.


    ―Me ha dicho tío Rober que vamos a ir al Bioparc, a ver los animales ―dice jovial mientras salta de un lado a otro, encima de la cama.


    ―Sí, pero primero tendrás que desayunar.


    En cuanto termina de desayunar está nerviosa. Quiere salir de casa, no le importa que no estén sus padres. Su tío favorito y su tía Ana; La que siempre le hace peinados bonitos, la van a llevar al Bioparc ¡Está encantada!


    En cuanto llegan al Bioparc, reciben una llamada de Quique. Ya están regresando a casa.


    ―¿Todo bien? ―pregunta Rober, preocupado.


    ―Sí, nada grave. Los niños que te asustan, pero todo bien.


    ―Muy bien, cuánto me alegra escucharlo. No os preocupéis por Mireia. Estamos en el Bioparc, luego iremos a comer y por la tarde la llevamos de compras con nosotros. ―Se escucha una risa de Quique, sabe que su hija está en la gloria. Su tía Ana la tiene muy consentida. Cada dos por tres la lleva a su salón de belleza y luego se van de compras juntas.


    ―Por favor, dile a Ana que no me queda más espacio en el armario. ―En realidad no miente. Cada vez que la pequeña Mireia da un estirón, su tía Ana se encarga de llenar el armario de nuevo. Ni que hablar de Raúl, ya tiene ropa para dentro de un año.


    Están pasando un día a lo grande. Rober disfruta de la compañía, la mujer de su vida y la niña que le tenía loco. Ana los mira y no para de hacer fotos.


    Se queda sentada mirando a Rober y la pequeña. Se le ve tan feliz. Rober sería un gran padre. Le gustan los niños, tiene paciencia y es un gran hombre. No puedo evitarlo, desea con todas sus fuerzas tener un hijo con ese hombre. Una lágrima le sale y se la limpia con mucha rapidez. No quiere que Rober se dé cuenta.


    Cuando miran la hora se dan cuenta que es hora de ir a comer.


    Se dirigen al centro, a un restaurante al que suelen ir en muchas ocasiones. Al entrar al restaurante, dos personas están a punto de marcharse y, pequeña Mireia se pone a gritar emocionada.


    ―¡Tía Cris, tío Juanjo!


    Ana se queda parada y Rober aprieta los labios. Cierra los ojos y respira fuerte.


    J.J coge a la pequeña en brazos y le da un beso fuerte. Cuando alza la cabeza, ve a Ana y Rober. Traga saliva y sonríe.


    ―Hola, Ana.


    ―Hola Juanjo ―saluda educadamente. La pequeña no para de abrazar a J.J, hace más de dos meses que no le ve. Y también es su tío. No el favorito, pero desde luego que lo quería.


    Ana mira a la pequeña y piensa que de no haber perdido a su bebé, es posible que la imagen que estaba viendo fuera la de su propia hija con su padre. Aparta la mirada y le da dos besos a Cristina.


    ―¿Dónde están Quique y Paula?


    ―En casa. Han llevado a Raúl al hospital


    Ana les cuenta la historia. Rober sigue detrás de Ana, no deja de mirar a J.J, le molesta que no le quite ojo a Ana.


    Se acerca a él y dice alargando los brazos, para coger a la pequeña.


    ―¡Ven aquí princesa, vamos a comer!


    J.J le mira con desafío. Pero la pequeña no lo duda, los brazos de su tío Rober son tentadores; siempre la lleva en brazos. Así que se gira y sonriendo, pasa a los brazos de él. En cuanto tiene a la pequeña en sus brazos, se aleja rápido hasta una mesa. Ana va a despedirse cuando J.J dice:


    ―Me he enterado de que vais hacer una fiesta a Sandra. Si no te importa, me gustaría acudir. Para mí Sandra es importante.


    Ana se queda helada. No sabe qué decir. Por un lado lo entiende, por otro es violento.


    ―Lo entiendo. Pero la vamos a celebrar en el adosado…


    ―Lo sé. Pero para mí es importante. La gente que la quiere estará allí. Y desde luego yo la quiero.


    Ana respira hondo y contesta.


    ―Está bien, por tratarse de Sandra y lo importante que es ese día.


    J.J sonríe y se acerca a darle un beso en la mejilla, solo que ella se aleja, sin permitir que llegue a rozarla siquiera.


    Rober les mira y se enciende al ver aquel gesto, del que fue un día su mejor amigo.


    Ana se sienta y el camarero toma nota. Rober no quiere hablar delante de la pequeña. Pero tiene algo que decirle a Ana. Ella por su parte tanto de lo mismo. No para de darle vueltas a su cabeza. ¿Cómo iba a decirle que Juanjo acudiría el sábado?


    Por la tarde van de compras. Mireia está feliz. Sus tíos le han llevado a la tienda de sus sueños: La casa Disney. Cuando la pequeña ha elegido un par de pijamas y varios peluches, deciden regresar a casa de Quique y Paula. Tienen ganas de ver al pequeño.


    Es la primera vez que Mireia, deja coger a Ana en brazos, a su hermanito. Su tía ha demostrado que puede confiar en ella. A su tío Rober no le pone pegas. Pero mientras Ana y Quique están con el pequeño, Mireia lleva a su tío a su dormitorio para que le ayude a poner los peluches nuevos.


    Quique mira a Ana y le da un beso en la frente, sabe que algo le sucede. No solo tener a su bebé en los brazos. Siempre se emociona al cogerlo, pero esta vez hay algo más.


    ―¿Qué tienes Ana?


    Ella mira y, al escuchar las risas de Rober lejos, habla.


    ―Juanjo va a venir el sábado a la fiesta de Sandra. No sé cómo decírselo a Rober.


    Quique respira fuerte. Siguen siendo aparte de su esposa e hijos, las dos personas más importantes de su vida.


    ―¿Y eso por qué?


    ―Al parecer, Cris le contó lo de la fiesta. Y me dijo que él también era amigo de Sandra. ¿Qué podía hacer?


    ―No tenía ningún derecho a invitarse. Si quiere celebrarlo con Sandra que quede con ella en otro momento.


    Ana le mira y aprieta los labios.


    ―Si lo hubiésemos celebrado en otra parte, no podría negarme.


    ―Pero es en vuestra casa. Rober está ahí…


    ―¡Por supuesto que está ahí! Si no fuera por él, no me importaría.


    Es cierto. A Ana, de no ser por Rober, tanto le daría que fuese J.J. Pero el hombre de su vida, su compañero sentimental es lo que más le preocupa. Demasiado está aguantando.


    ―Si quieres se lo digo yo.


    ―No. Prefiero ser yo quien lo haga. Lo merece. ―Quique asiente con la cabeza y vuelve a besar en la frente a su amiga.


    Rober y Paula se acercan, la pequeña estaba tan agotada que en cuanto se tumbó en la cama, sin querer se durmió.


    ―Se ha quedado dormida hablando ―dice Paula, y los cuatro ríen.


    ―Pues este renacuajo también está dormido ―informa Ana, le da un beso tierno en la frente al bebé y lo deposita en la cuna con mucho cuidado.


    Las dos parejas se dirigen al salón.


    ―¿Qué tal el día? ―preguntó Paula, conociendo de sobra la respuesta.


    ―Imagínate. No podía haber sido mejor. Las dos mujeres de mi vida para mí solo ―responde Rober sincero.


    Quique le mira, sonríe y bromeando dice:


    ―Lo siento Ana, disfruta de Rober todo cuanto puedas, te quedan unos catorce años de su compañía. ―Los tres le miran y Ana pregunta.


    ―¿Y eso?


    ―Mi hija está enamorada de su tío Rober. Dentro de catorce años será mayor de edad y, dudo que entonces tenga algún control sobre ella.


    Vuelven a reír los cuatro, Rober orgulloso de escuchar aquello. Esa niña le tiene loco de verdad. La quiere como a una hija.


    ―Es que Rober debería dejar de ser tan guapo. Voy a pasarme la vida viendo como las mujeres e incluso niñas lo desean. ―Se acerca y le da un beso en la mejilla.


    ―¿Te acuerdas cuando Sandra y tú decíais que Rober era Dios? ―dice Paula riendo. Ana asiente con la cabeza y de nuevo risas.


    ―Qué mosqueo pilló Cristina en aquel tiempo ―comenta Quique, dándole un codazo a Rober.


    ―Me ha dicho Mireia que habéis visto a Cris y J.J. ―dice Paula. Quique mira a Rober rápido.


    ―Sí. Espero que no tengamos que volver hacerlo. Porque cada día me es más insoportable su persona ―aduce Rober rápido y sin pensar.


    Necesita explotar ese hombre. Ana se hunde solo de pensar que tiene que decírselo. Quique que lo sabe le hace un gesto, para que aproveche el momento. Él puede intentar conciliar, si Rober se enoja demasiado.


    ―Mi amor, tengo que decirte algo sobre el sábado que viene. ―Rober la mira y nota algo extraño en su voz, está temerosa.


    ―¿Qué ocurre?


    ―Juanjo acudirá a la fiesta.


    ―¡No puedes hablar en serio!


    Ana se pone a temblar. No ha tenido una sola discusión seria con Rober en todo un año. Ahora mismo se siente angustiada, es vuelta al pasado. Donde las broncas eran constantes. Con Rober no quiere imaginar algo así. No solo no quiere, sino que no puede.


    ―Rober, por favor escucha…


    ―No tengo nada que escuchar. Creo que le he aguantado suficiente. Tener que soportar su presencia en mi propia casa no será verdad que ocurra ―alega bastante serio, totalmente convencido que eso no va a suceder.


    Ana siente una punzada en el pecho. Está claro que van a discutir. Reconoce ese tono de voz, es el preludio de una gran disputa. J.J estuvo un año entero con un tono de voz similar.


    Quique sabe que Rober tiene razón, pero debe intentar apaciguar lo que se avecina. Su amiga lo necesita.


    ―Te comprendo. Pero Sandra es importante para J.J, si la fiesta fuera por otro motivo ni nos plantearíamos el que J.J acudiera. Pero se trata de Sandra y que toda la gente que la quiere estará allí. J.J la quiere y no podemos decirle que no acuda.


    Rober está realmente encendido. Lleva tiempo aguantando lo inaguantable.


    ―Pues en mi casa no entra. No señor. No voy a ceder. Esta vez soy yo quien tiene algo que decir. Y no voy a consentir que venga a mi casa.


    Ana respira fuerte.


    ―Rober, piensa en Sandra.


    ―¡Lo hago todos los días! Siempre estoy a su lado. Pero lo siento pequeña, no entrará J.J en casa. No mientras yo viva allí.


    Paula mira a Quique preocupada. Rober y Ana seguramente acabarán discutiendo.


    ―En ese caso lo celebraremos en otro lugar ―intercede Quique, Rober le mira y aprieta los labios. A él le importa bien poco el lugar. Lo único que no soporta es tener a J.J cerca.


    ―¿Por qué siempre tenemos que acabar haciendo lo que él quiere? ¿Cuándo nos dejará tranquilos?


    Ana con voz suplicante responde:


    ―Esta vez no se trata de nosotros. Sino de Sandra.


    Rober ya no puede más y estalla.


    ―¡No puedo creerlo! ¡Sandra le importó una mierda cuando vivía en Madrid! ¿Acaso no te prohibió ir a verla?


    ―No era por ella. Sino para que no fuese contigo.


    Rober se queda helado. Él no había intentado hacer nada con Ana. Respetó a su amigo hasta un año después de su separación.


    ―¡Peor me lo pones! ¡Pues ahora soy yo quien no quiere que estés cerca de él!


    ―No digas eso, Rober.


    ―¡Qué no lo diga! ¡Nos hace la vida imposible! ¡No te concede el divorcio! ¡No permite que seas feliz! ¿Y pretendes que pase con él un sábado?


    ―No pretendo nada, solo quiero que Sandra tenga a la gente que aprecia y quiere a su lado.


    ―¡Muy bien! ¡Como siempre, J.J gana! Lo ha conseguido. El sábado estará a su lado, pero desde luego yo no estaré para verlo.


    Ana abre tanto los ojos que parece que se le van a salir. Paula se muerde el labio, nerviosa y Quique habla.


    ―Rober, no puedes faltar. Tú eres su apoyo. Tanto Ana como tú sois el pilar básico de Sandra. Sin vosotros ella no es nadie. Los demás somos sus amigos. Nos quiere, nos necesita, pero vosotros sois su verdadera familia. No sería igual sin ti para ella.


    Rober le mira y con dolor en su corazón, dice lo siguiente:


    ―Lo sé. Más me duele a mí no estar ese día a su lado. Pero yo también tengo mis necesidades. Y desde luego no puedo pasar un solo minuto al lado de Juanjo. Ya he renunciado a demasiado por él. No me pidáis que trague en esto. Porque ha llegado un punto en el que no puedo soportarlo.


    El bebé se despierta, su llanto reclama la atención de su madre. Paula va en su busca y Ana dice que es el momento de marcharse.


    Cuando se despiden, Quique abraza a Ana con fuerza, dándole ánimos. Rober también recibe un fuerte abrazo.


    Durante el trayecto a casa, ninguno de los dos dice nada. Están en silencio. Ana tiene pesar. Su celebración de aniversario se está evaporando. Mira a través de la ventanilla pensando en su último aniversario con Juanjo. No lo celebraron. Adela organizó una gala benéfica el mismo día para fastidiarlos.


    Al entrar, Ana por fin rompe el silencio. Rober sigue alterado. Ese hombre no puede más con toda aquella situación.


    ―¿Preparo la cena para celebrar nuestro aniversario?


    Rober ni siquiera la mira, está ido.


    ―¡Vaya aniversario!


    Sube al dormitorio y se tumba en la cama abatido. Ana al escuchar aquella contestación se queda parada en la puerta de la entrada.


    Se acerca al sofá, se sienta y se queda pensando. Ni estando lejos de Juanjo, puede tener un día tranquilo, por su culpa. ¡Claro que Rober tiene razón!


    Se levanta sin nada de ánimo, va a la cocina y empieza a preparar una cena, que es muy posible acabará en la basura. Y Sin darse cuenta está llorando.


    Rober en la cama, tumbado boca arriba, con los brazos cruzados bajo su cabeza, sin dejar de pensar en cuánto odia a Juanjo.


    Él había respetado a su amigo durante muchos años. Incluso estando locamente enamorado de Ana, se había apartado de su lado. Les dejó ser felices. No era culpa de él que su relación se truncara. Y ahora él merecía el mismo respeto. Sin embargo hacía todo lo contrario. No dejaba a Ana libre, para que pudiera casarse con él. Hoy era su aniversario y J.J lo había arruinado.


    Aprieta los labios con fuerza, se da cuenta que Ana no merece pasar su aniversario enfadados. Más cuando él la ama tanto. Sólo quiere verla feliz a su lado. Hoy es un día especial en sus vidas. Un año juntos, demostrando que se aman y son felices. ¿Cómo podía Juanjo arruinar un día tan esperado por ambos?


    Baja a la cocina, rodea a Ana por detrás, besa su cabeza con los ojos cerrados. Con voz susurrante y tranquila dice:


    ―Pequeña, siento tanto haberlo estropeado.


    Ana respira fuerte, sigue llorando y, responde.


    ―No has sido tú. Tienes razón, siempre se sale con la suya ―al escuchar la voz de Ana, derrotada y llorando, se le parte el alma. Le da la vuelta y le limpias las lágrimas con su mano.


    ―Siempre no. Estamos juntos y enamorados, eso no puede destrozarlo.


    Ana sonríe y Rober la besa con amor.


    Termina de preparar la cena, está todo listo. Cenarán en la terraza, un ambiente romántico y con música suave. Se dirige al dormitorio para cambiarse de ropa. Rober ya lo ha hecho y se cruzan en las escaleras.


    ―Me cambio de ropa y cenamos ―dice mirando a los ojos de Rober.


    ―Hazme un favor, pequeña. Ponte el vestido que llevaste ayer. No sabes lo que me haces sentir con él.


    Ana sonríe y asiente con la cabeza. Para Rober ver a Ana con ese vestido blanco, le despertaba la imaginación, ayer al verla bajar sintió una gran emoción, la imaginó en un altar, casándose delante de sus amigos. J.J se ha empeñado en negarle lo que más deseaba, poder casarse con Ana.


    Mientras ella se acicala para la cena, él se dirige al garaje, destapa el regalo el sonríe. En cuanto Ana se siente a cenar, se disculpará e irá a colgarlo. Así Ana se llevará la sorpresa cuando entren al salón de nuevo.


    Ana hace lo mismo, entra en el dormitorio de invitados y se asegura de que han traído el regalo de Rober.


    Rober descorcha la botella de vino, pone la música y espera a que su querida Ana baje. Al verla entrar no puede reprimir un suspiro. La abraza y besa con mucho sentimiento y cariño. Es adoración por su pequeña.


    Terminan de cenar y Rober alarga su mano para invitarla a bailar. Bailan un par de canciones cogidos.


    ―No puedo creer que no tengamos una canción propia. Una que sintamos nuestra ―dice Ana.


    ―Ya la encontraremos. Nos queda toda una vida juntos para encontrarla.


    Ana le mira y acaricia su mejilla. Se besan una y otra vez, cientos de besos y caricias, hasta que por fin Rober decide que ha llegado el momento.


    ―¿Nos vamos?


    La respuesta es rápida, Ana entrelaza sus dedos con los de Rober para subir al dormitorio. Al entrar en el salón para dirigirse a las escaleras, Ana da un grito, Rober suelta una pequeña carcajada. Su pequeña se ha quedado inmóvil, delante de la fotografía, con las manos en la boca para no seguir gritando.


    Se da la vuelta con lágrimas en los ojos por la emoción, esa fotografía para ella significa mucho, y Rober siempre conseguía regalarle «felicidad». Lo abraza y susurra en su oído: «Te amo», una y otra vez.


    ―Rober, te amo


    Suben las escaleras y Ana pasa de largo, Rober la mira incrédulo.


    ―¿Dónde vas?


    ―Ven, quiero enseñarte algo.


    Al entrar en el dormitorio de invitados, Rober se sorprende, al ver la mesa que tanto le había gustado. Abraza a su pequeña. Esa mujer sí le conoce bien. Se inclina y levanta a Ana, y en brazos la lleva hasta su dormitorio.


    Ha llegado la hora de cumplir la única parte del plan que había organizado Ana, iban hacer el amor toda la noche. Por desgracia para Ana, Rober no se había olvidado de los preservativos. Ni siquiera en su aniversario. Tenía la esperanza que un día tan especial Rober los pasara por alto. Pero para él, no había un solo momento en el que Ana no lo fuera todo. No podía permitir que ella corriera riesgos.


    


    Domingo las doce de la mañana. Rober y Ana se despiertan. Tienen comida familiar en casa de los padres de Ana. La madre de Rober también acudirá. Últimamente han hecho muy buena amistad. De hecho, hay algo más que Rober todavía no sabe y, ha llegado el momento de contárselo.


    ―Mi amor, tengo que contarte algo ―dice Ana con una gran sonrisa.


    ―Adelante.


    ―Se trata de tu madre. El mes pasado me llamó. Quería contarme algo en secreto, no debería contártelo, pero entre nosotros no hay secretos.


    Rober formula una sonrisa ladina. La base principal de su relación seguía siendo la confianza, el respeto y nada de secretos.


    ―De qué se trata.


    ―De tu madre y Sergio.


    Rober abre los ojos, se lo temía desde hacía tiempo. Sergio desde que conoció a su madre hacía ocho meses, había dejado de salir con jovencitas. Quedaban la mayoría de fines de semana con los padres de Ana, para ir los cuatro juntos. Aunque lo sospechaba no lo tenía claro.


    ―¡Joder! ―exclama suspirando. Ana se acerca a él y le coge la mano.


    ―Es un buen hombre. Parece que la cosa entre ellos está avanzando y tu madre está preocupada. Tiene miedo que te enfades. Le dije que no ibas hacerlo.


    ―No estoy enfadado, Ana. Pero con la de hombres que hay en el mundo, ¿por qué Sergio? ―A Rober no le cae mal ese hombre. Lo considera buena persona, pero aun así sigue siendo el padre de J.J.


    ―Porque uno no elige de quien se enamora. Y parece que ellos lo han hecho. Creo que hoy quieren confesaros a ti y a Oliver que están juntos.


    ―¿Desde cuándo?


    ―Casi cinco meses. ―Rober se lleva las manos a la cabeza.


    ―¿Cinco meses y no me lo habías contado?


    ―Yo no lo supe hasta hace un mes. Me pidió consejo: Estaba preocupada de ver tu reacción…


    ―Pequeña, cómo has guardado un secreto así tanto tiempo.


    ―Porque tu madre me pidió que esperase un tiempo. El jueves hablé con ella, le dije que no podía seguir ocultándotelo. Y me dijo que esperase hasta el domingo. Así que imagino que hoy van hacerlo.


    ―Ufff… ¿Y qué se supone que debo hacer?


    Ana le mira a los ojos directamente.


    ―Alegrarte por ellos. Tu madre lleva muchos años viuda. Nunca ha estado con otro hombre. Cuando conoció a Sergio los dos sintieron algo. A mi parecer es hermoso que se hayan encontrado.


    Rober la miraba incrédulo, negando con la cabeza.


    ―Es que es el padre de Juanjo…


    ―Sergio ha demostrado ser un hombre con principios. No le mires por ser el padre de nadie, sino por ser el hombre que ha enamorado a tu madre. ―Ana habla con ternura. Rober la escucha y se derrite por dentro.


    


    J.J está sentado en su jardín leyendo el periódico. Su madre entra alterada, hablando por teléfono. Por lo visto no le estaban dando una buena noticia. Él baja el periódico para observarla. Cuando cuelga la llamada apenas le da tiempo a preguntar.


    ―¡No puedo creerlo! ¡Es que no puedo creerlo! ¡Tu padre se ha vuelto loco! ―Su voz gritona, despierta la curiosidad de J.J.


    ―¿Qué ha pasado?


    ―Por lo visto, ayer presentó de forma oficial a esa mujer que está con él.


    La madre de J.J está al tanto de todos los movimientos de su exmarido. Siempre la mantienen informada.


    ―¿De quién hablas? ―pregunta un tanto alucinado.


    ―De una mujer muerta de hambre. Ni siquiera es de nuestro estatus social. Es una viuda caza fortunas ¡Para colmo casi familia de Ana! ―Es escuchar Ana y soltar directamente el periódico.


    ―¿Cómo dices?


    Su madre se muerde los labios, rabiosa perdida.


    ―¡De la madre del amante de tu mujer!


    Desde que se separaron, la madre solo hacía ver a su hijo que Ana no era una mujer decente. Que estaba casada con él y sin embargo se estaba acostando con otro. Le importaba poco que Ana y Rober fuesen pareja, lo único que pretendía que su hijo mirase a Ana con desprecio, para que Juanjo no regresara con ella.


    Sólo había una cosa que le había salido mal. Cuando hicieron las paces, volvió a tener el poder sobre su hijo. Y antes de casarse, le recomendó a Juanjo que hicieran separación de bienes. Los padres de Ana no lo vieron apropiado. Pero al final, pensándolo bien, no era descabellado. Lo que Adela no sabía es que Ana tenía mucho más poder económico que su propio hijo. Para colmo el salón de belleza generaba unos ingresos que no esperaba.


    Con el divorcio su hijo salía perdiendo. Pues la casa la compraron casados, Ana tenía derecho a la mitad la mitad y eso le estaba matando por dentro. Su hijo ahora mismo había invertido prácticamente toda su fortuna en los negocios nuevos. Hasta dentro de un par de años no lo recuperaría. Si Ana ganaba el juicio, es posible que tuviesen que salir de esa lujosa casa.


    Ella tenía dinero, pero no quería que su hijo saliera perdiendo con el divorcio. No le importaba que su hijo fuera feliz, solo quería seguir siendo la madre del empresario del año. Ser la mujer admirada. Ahora lo necesitaba más que nunca. Pues al divorciarse de Sergio no estaba bien visto. Nadie la llamaba. Ya no formaba parte del grupo de las grandes damas. Solo le quedaba la esperanza de que J.J consiguiera su objetivo para volver a codearse con todos.


    ―¿Mi padre está con Begoña?


    ―No sé cómo se llama esa fresca. Pero si es la madre de Rober, sí. Con esa.


    J.J sabe que es una buena mujer. Siempre ha sentido por esa señora. Pero ahora era la madre de su rival; De la persona que se interponía entre él y su esposa.


    


    En casa de los Pascual está todo preparado para recibir visita. Claudia como siempre en su papel de anfitriona, está encantada. Mira a su esposo y sonríe, ellos sí saben que Sergio y Begoña están juntos. Hoy es un día importante. Sus amigos van a dar la gran noticia en su casa.


    ―¿Crees qué Oliver o Rober se molestarán? ―pregunta Claudia.


    ―No deberían. Pero para serte sincero, me preocupa Rober. Sergio es el padre del que ahora es su enemigo.


    ―Juanjo no está actuando bien. Debería dejar que nuestra hija y Rober hicieran su vida.


    ―Claudia, siento decirte esto, pero debemos hacernos a la idea de que Juanjo no parará de fastidiarles nunca. Ya no es por amor a nuestra hija. Puede que piense que sigue enamorado de ella, cuando en realidad, ahora es por conseguirla.


    ―No entiendo. ¿Qué quieres decir?


    ―Juanjo es un hombre triunfador. Siempre consigue lo que desea. Nuestra hija es la única que le ha hecho sentirse perdedor. Así que luchará hasta conseguir que Rober desaparezca de su vida. Le da lo mismo que Ana vuelva con él. Solo quiere ver que ha podido con la persona que le aleja de su objetivo. Ni siquiera él es consciente de eso. Sigue pensando que la quiere para alcanzar su meta.


    Claudia se queda seria. Pensándolo detenidamente, su marido tiene razón. Ya no la ama, se aferra a esa idea para demostrar que él es el ganador.


    ―Por suerte para nuestra hija, Rober no va a desaparecer de su vida.


    ―Eso espero Claudia. Porque no sé si nuestra pequeña lo soportaría. Nunca ha estado tan viva y tan feliz. Ni siquiera con Juanjo al principio, tenía esa alegría. ―Los dos se miran. Todo es cierto. Ana se casó con el hombre que quería, pero aun así nunca tuvo el brillo en los ojos que tiene desde que Rober está en su vida.


    Suena el timbre de la entrada. Azucena abre la puerta. Entra Sergio muy nervioso. No sabe cómo reaccionarán los hijos de Begoña.


    Diez minutos más tarde llegan Ana y Rober. Se saludan de forma cordial. Y unos minutos más tarde, Begoña acompañada de su hijo pequeño Oliver.


    Oliver nada más entrar, coge en brazos a su cuñada. Esa familia sí la quiere.


    ―Tengo que hablar contigo. Estoy desesperado.


    Ana le mira y le lleva hasta el otro lado del jardín para no ser molestados. Rober les mira desde la distancia y sonríe. Le encanta ver a su hermano con Ana. Se siente afortunado. Da gracias a Dios que la relación entre ellos no había cambiado. Ni siquiera estando casada dejó de ser la confidente de su hermano. Ni que decir la adoración que siente Oliver por su Ana.


    La comida está siendo todo un éxito. En los postres llega el momento temido. Begoña por debajo de la mesa coge la mano de Sergio. Está demasiado nerviosa.


    ―Me gustaría decir algo ―anuncia Sergio, mirando a Rober directamente.


    ―Veréis, vuestra madre y yo llevamos unos meses juntos. Parece que la relación cada día está mejor y nos gustaría formalizarla.


    Rober permanece callado. Oliver alza las cejas y pregunta:


    ―¿Qué quiere decir formalizarla?


    ―No tener que ir a escondidas. Poder disfrutar nuestras vidas en compañía. Ya no somos jóvenes y no podemos desperdiciar un solo día.


    Rober sí tiene algo que decir.


    ―Mi madre es una mujer sencilla. No me gustaría que sufriera porque no la consideren de su clase social. ―Solo imaginar que su madre se pudiese sentir avergonzada por las amistades de Sergio, como había visto a Ana tantos años, le quemaba por dentro.


    ―Lo imagino. Por eso no debéis preocuparos. Llevo apartado de mi entorno desde el mismo día que decidimos tener una relación. No voy a permitir que tu madre se sienta infravalorada bajo ninguna circunstancia. No es esa mi intención.


    Ana escucha atentamente y sonríe. Sergio no es como Adela. Todo lo contrario. Y sabe de sobra que realmente está enamorado de Begoña. Como ya no tiene relación con su hijo apenas, se lo había contado a ella hacía unas semanas. Sergio la considera una hija. Y aunque ella se alegraba porque Sergio le tuviese tanta estima, le dolía ver que ese hombre sufría por Juanjo. Necesitaba a su hijo.


    ―En ese caso, ¿qué puedo decir? Bienvenido a la familia.


    La madre emocionada, mira a Oliver para ver si él también da su aprobación.


    ―Antes de decir nada quiero saber algo, ¿tenéis intención de mudaros de casa? ¿Quién de los dos se traslada? ―pregunta con tono jovial.


    ―Habíamos pensado en que fuese yo la que se traslade. ¿Si os parece bien? Claro ―responde la madre muy preocupada.


    ―Me parece fantástico. Por fin voy a independizarme. Y siempre puedo ir a vuestra casa para usar la piscina ―bromea Oliver.


    Ana le da un pellizco en el brazo y le revuelve el cabello. Se levanta y le pide a Rober que le acompañe un momento.


    En cuanto desaparecen del campo visual de sus familiares, empuja a Rober a la pared y lo besa con ardor. Él la mira desconcertado.


    ―Estoy muy orgullosa de ti. No sabes lo que es tener a un hombre como tú a mi lado. ―Sus palabras emocionan a Rober. La abraza y suspira fuerte.


    ―De no ser así, no podría tener la mujer que tengo en mi vida.


    


    J.J desde que su madre le ha contado lo de Begoña, está desesperado. No puede ni comer, aparta el plato de mala gana y lanza la servilleta con fuerza. La rabia se apodera de su ser, si lo que su madre decía es cierto, su padre ahora apoyaría a Roberto en todo.


    Se pone en pie y va directo al garaje, arranca el coche y se va a buscar a su padre.


    Cuando llega a su antigua casa, no puede evitar mirar al pasar, la entrada de los padres de Ana. Ve el coche de Rober allí y se siente morir. Rober está ocupando su puesto. Es él quien tenía que estar disfrutando de una comida familiar. ¿Cómo había consentido que llegaran tan lejos? ¿Por qué no hizo algo para que eso no llegara a suceder? Ya no importaba. Su meta ahora mismo es conseguir que Rober deje a Ana.


    Cuando el ama de llaves le dice que su padre no se encuentra, le pregunta y, al enterarse que está con la familia Pascual, se vuelve loco de verdad.


    Arranca su vehículo y cuando pasa por la puerta, frena en seco. No es consciente de sus actos. Sale y va corriendo a la puerta. Llama al timbre cómo poseído.


    Azucena se extraña al verlo. Le pide que espere un momento.


    Respira fuerte, ¿por qué tiene que esperar? ¿Acaso no es él de la familia todavía? Mientras Azucena se aleja para avisar de su presencia. J.J entra a paso firme.


    Ana baja las escaleras y al verlo allí le tiemblan las piernas. No puede consentir que llegue hasta al jardín. No es apropiado para nadie. Mucho menos para Rober. No quiere un escándalo en casa de sus padres.


    ―¡Juanjo! ―Al escuchar la voz de Ana se detiene.


    ―Tesoro estás…


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta molesta.


    ―Quiero hablar con mi padre. ¿Ni siquiera se me permite eso? ―dice todavía más molesto que ella.


    ―Tendrás que esperarle en la entrada.


    J.J está totalmente ido. «Esto ya es el colmo. Ni siquiera soy bien recibido».


    ―¿Por qué me odias tanto? ¿Cuándo pasaste del amor al odio?


    Ana le mira y se siente dolida. Ella no le odia. No puede odiar al hombre que había querido tanto. Fue su mejor amigo. Es la persona que necesitaba a su lado; A pesar de todo lo ocurrido entre ellos. Ella todavía siente la necesidad de tener a Juanjo en su vida. Es una persona importante para ella. No podría odiarlo nunca. Mucho menos después de haber estado a punto de tener un hijo en común.


    ―No te odio. Nunca te he odiado y dudo que pueda llegar a odiarte ―dice con sinceridad y emocionada. J.J la mira y cierra los ojos un instante.


    ―Si eso es cierto, ¿por qué me apartas de tu vida?


    ―Fuiste tú quien tomó esa decisión. Por favor, respeta la casa de mis padres y espera a tu padre en la entrada.


    J.J vuelve a sentir ira.


    ―¡Respetar! ¿Y quién me respeta a mí? Porque tú desde luego no lo estás haciendo.


    ―Si no eres capaz de ver que ahora no te corresponde entrar en esta casa, es posible que tu actitud haga que me arrepienta de haber llegado a ser alguien en tu vida.


    ―¡Alguien no! ¡Mi esposa! Hicimos un juramento delante de Dios.


    Ana se ve obligada a respirar varias veces, por no contestar lo que realmente se merece, pues de hacerlo, la bronca está asegurada.


    ―Eso no importa, ahora te acompaño hasta la entrada.


    J.J que continúa ido, hace algo que ninguno de los dos esperaba. Sujeta de forma rápida a Ana y la besa en los labios con fuerza y desesperación. Ana se queda perpleja, no le da tiempo a nada. Cuando intenta soltarse de él, una voz les alarma. A J.J no le importa, pero Ana se avergüenza, al pensar que pudiesen creer que ese beso había sido consentido.


    ―¡Suéltala!


    Ana da gracias de que no es Rober, sino Sergio. Cuando llega a su lado le da un toque en el hombro a Ana para tranquilizarla. Sabe que no es cosa suya aquel beso.


    ―¿Ahora ya no puedo besar a mi esposa?


    ―Hace dos años que dejó de serlo. Y ahora salgamos de esta casa ―sentencia Sergio, llevándose a su hijo hasta la salida.


    Ana respira fuerte de nuevo. Intenta poner su mejor sonrisa para que nadie se percate de que está nerviosa. Sale al jardín y cuando encuentra los ojos de Rober, es consciente que no podrá ocultárselo. La conoce demasiado.


    ―¿Qué tienes, pequeña? ―No hacen falta palabras, Rober con mirarla sabe que algo le pasa.


    Ana se acerca a su oído y responde:


    ―Por una vez, ¿podrías dejar qué no lo contara? ―pronuncia suplicante. Rober la mira y aunque le encantaría poder complacerla, algo dentro de él le dice que no le va a gustar la respuesta.


    ―Lo siento pequeña, de ti lo necesito saber todo.


    Sin poderlo evitar, sus cuatro acompañantes lo han escuchado todo. Saben que Juanjo había llamado a la puerta, no es difícil adivinar que tendrá algo que ver.


    Ana coge de la mano a Rober y se vuelven alejar, para que nadie se entere. Cuando están en el otro extremo jardín, por fin habla.


    ―Por favor Rober, te lo suplico, no te enfades. ―Está temblando y, Rober empieza a ponerse nervioso.


    ―Cuéntamelo.


    Y lo hace. Podéis imaginar la reacción de Rober. Da un grito tan fuerte, que incluso estando bastante apartados lo escuchan sus familiares.


    ―¡Joderrr! ¡Estoy harto! ¡No puedo más! ―Ana intenta cogerle de la mano. Pero Rober se suelta. Ahora el que está ido es él.


    ―Por favor, no dejes que se salga con la suya. ¿No ves que es esto lo que pretendía?


    ―¡No me importa! ¡Esto ha llegado demasiado lejos! ¡Ya no es capaz ni de respetarte! ¡No tiene ningún derecho a ponerte un dedo encima! ¡Mucho menos besarte!


    ―Rober…


    ―¡No me digas nada! Esta vez tendrá que aclararme…


    ―Te lo suplico, olvidemos lo ocurrido ―Rober niega con la cabeza―. ¿Ves por qué no quería contártelo? Sinceramente, me arrepiento de haberlo hecho. ―Estas palabras le duelen mucho más Rober que el beso que le ha dado Juanjo.


    ―¿Te arrepientes? ¿Preferirías ocultarme las cosas para qué J.J se quede tranquilo? ¿Es que todavía vas a perdonarle? ¿Cuándo seré yo lo único importante?


    Ana estalla también. Esta situación el recuerda el pasado; El tono de voz gritón y alterado, sus celos y sus frases sin sentido, como si otro fuera más importante que él.


    ―¡No vuelvas hablarme como lo hacía Juanjo! Ya pasé un calvario con él. No estoy dispuesta a pasarlo contigo.


    Esta última frase, Rober no la entiende con el significado real. Ana quería dar a entender: que con él no podría soportarlo. Que lo era todo para ella. Sin embargo a él le ha sonado a amenaza: De que por él no va a aguantar lo más mínimo.


    ―Ya veo, a mí no me vas a perdonar nada. Eso es lo que me espera en nuestra relación. Pues en ese caso, es mejor que me marche a casa antes de que haga algo que no seas capaz de llegarme a perdonar.


    Ana alarga su brazo para sujetarle, pero éste se zafa de su agarre con un movimiento brusco y, sale escopetado sin mirar ni hablar con nadie.


    Ana se queda apoyada en un árbol. Sabe que su vida sin Rober no tiene sentido. Oliver se acerca a ella y la rodea con sus brazos, se notaba que necesitaba un abrazo.


    ―No te preocupes por Rober, perro ladrador poco mordedor ―dice con cariño para quitar importancia. Ana le mira y aguanta el tipo. No quiere llorar delante de su familia.


    ―Sí, supongo que se le pasará el enfado.


    ―Ya lo creo. No puede estar enfadado contigo. Tengo que ir a verle, le conozco, ahora necesita que alguien le abra los ojos. No ha entendido bien tu comentario.


    Ana se sorprende. ¿Sería posible que lo interpretara como una amenaza? Respira fuerte para aguantar el llanto.


    Mientras Oliver va a buscar a su hermano, Ana se sienta en un butacón de mimbre que hay junto a la piscina. Sus padres y Begoña no pueden dejar de mirarla.


    ―Me duele que los chicos se peleen por culpa de otros ―comenta Begoña en voz baja. Los padres la miran y asienten. Ellos nunca discutían, tenían una buena relación, esta riña la había provocado Juanjo.


    Ana se disculpa, alegando que necesita tumbarse un rato, y se encierra en su antiguo dormitorio. Una vez en la cama, se echa a llorar.


    Oliver llama a la puerta del adosado. Rober abre con el semblante serio. Al ver a su hermano se extraña.


    ―¿En qué coño estás pensando? ―Las palabras de Oliver demuestran que no viene en son de paz.


    ―No es el momento para tonterías….


    ―¿Tonterías? Has dejado a tu mujer tirada. ¿Es ese el comportamiento que vas adoptar cuando las cosas se pongan feas? Porque si es así, más vale que te alejes de Ana. Ya tuvo un pelele como marido. No necesita un nuevo niñato. ―Rober le mira con desafío―. Este no es mi hermano. Así que dile a Rober que vuelva, porque lo necesitamos.


    ―No tienes ni idea… ―Oliver no le deja. Es hora de abrirle los ojos a su hermano.


    ―El que no tiene ni idea eres tú. Ana te ama con locura. Cuando te ha dicho «que no está dispuesta a pasarlo contigo», no te estaba amenazando. Te estaba diciendo que es capaz de hacer lo que sea necesario para no perderte. Que no soporta que tú la trates como él. Que se moriría solo de pensar que vosotros llegarais a discutir tanto. ¿Cómo no te has dado cuenta de lo que te estaba diciendo? ―Rober cierra los ojos dolido.


    ―Pensé…


    ―¡Pues no pienses tanto! estabas encendido por Juanjo, y no te has dado cuenta que Ana…


    ―¡Maldita sea, Oliver! ¡La ha besado!


    ―En ese caso ya estáis empatados ―sentencia Oliver con la voz algo más relajada. Rober le mira incrédulo. No entiende qué quiere decir su hermano.


    ―¿Empatados?


    ―Sí. Vosotros también os besasteis hace años.


    ―Todavía no estaban juntos. Es distinto.


    ―¡Por favor! El día que te marchaste de viaje a Berlín, Ana ya estaba con Juanjo.


    Rober piensa en aquel día y aprieta los labios.


    ―¿Cómo sabes…?


    ―Yo lo sé todo ―dice riéndose―. Ahora ya estáis empatados. A partir de hoy ya puedes enfadarte si sucede algo. Pero hoy déjalo correr. Si no lo haces por ti, hazlo por tu mujer.


    Rober que ya está más tranquilo, lo ve desde otra perspectiva. Y entonces cierra los ojos, si Ana había dicho aquella frase, con el significado que su hermano Oliver le había comentado, seguro que su pequeña ahora estaba llorando.


    ―¡Joder! Qué necio soy. Ana estará…


    ―Esperándote. Al igual que tú. Os habéis pasado la vida esperándoos el uno al otro. Ahora que la tienes a tu lado, no permitas que se te escape de las manos.


    ―¿Cuándo has madurado? ―pregunta Rober mirando a su hermano pequeño. Le está dando una lección. Debería ser al contrario.


    Oliver sonríe y dice:


    ―Siempre he sido maduro. Pero tú siempre has estado con tus pensamientos muy ocupado. Y por favor Rober, procura no perder a Ana, porque no pienso tolerar otra cuñada en mi vida.


    Los dos sonríen.


    ―No te preocupes. No existe ninguna otra mujer que me pueda llenar tanto.


    Los dos hermanos regresan a casa de los padres de Ana. Oliver entra sonriente y Rober preocupado.


    En cuanto le dicen que Ana está en su dormitorio no lo duda, sube como un galgo. Ana no merecía derramar una sola lágrima más, por un mal entendido. Entra y ve a su mujer tumbada llorando. No le da tiempo a incorporarse, se lanza en la cama y la besa con amor.


    ―Soy un necio. No entendí…


    ―Shhh… no digas nada. Tan solo dime que me quieres.


    ―Ya no te quiero. ―Ana le mira sorprendida, pero al ver una sonrisa en los labios de Rober, sabe que le está tomando el pelo.


    ―Pequeña, ya no te quiero porque te amo. El querer es poco. Contigo lo tengo todo.


    Ana sonríe. Acaricia la mejilla de Rober y éste vuelve a besarla. Sin darse cuenta, ambos están entregados, se necesitan el uno al otro. Rober con mucho pesar, tiene que parar, no lleva ningún condón en la cartera.


    ―Pequeña, tendremos que continuar en casa…


    ―Rober, por favor, hazme el amor.


    Ana necesita de verdad llegar hasta el final. Más cuando ella también es consciente que Rober esta vez no los lleva.


    ―No puedo pequeña. Te juro que nada más llegar a casa…


    ―Está bien. Qué importa, está claro que sin condón no me deseas ―dice derrotada y molesta. Rober al escucharla se siente morir.


    ―¿De verdad lo piensas? ―pregunta con los ojos brillantes.


    Es un hombre fuerte, pero cada día le es más difícil fingir delante de Ana. Muchas noches le encantaría llorar al escucharla. Cada vez que Ana llora pensando en tener un hijo, a él le entran ganas de hacerlo también. Pero no podía demostrarle debilidad.


    Ana se da cuenta que Rober sufre por verla de esa forma. Así que le debe sinceridad.


    ―No. No lo pienso. Es que pensaba que al decirlo me harías tuya.


    Rober apoya su frente en la de ella.


    ―Te haré mía en casa. Te lo prometo mi vida.


    Ana vuelve acariciar las mejillas, y de nuevo le regala cientos de besos plagados de ternura.


    Después de un pequeño momento íntimo entre ellos, deciden bajar con el resto de familiares, donde están todos expectantes. Al verlos aparecer sonrientes y con las manos cogidas, por fin respiran con tranquilidad.


    ―Que sepas, que tu cuñado me ha amenazado ―dice Rober mirando a Oliver.


    ―Ana, nunca me haces caso. Te equivocaste de hermano.


    Todos los presentes se ríen. Oliver tiene un desparpajo sin igual. Es capaz de hacer reír con una facilidad tremenda.


    


    En casa de Sergio. J.J y su padre mantienen una conversación muy alterada. Incluso el ama de llaves se retira para no presenciarlo.


    ―¡No puedes hacer lo que has hecho hace un rato! ¡Ana está con otra persona!


    ―¡No serás tú quien me diga qué debo o no, hacer con mi esposa!


    ―Juanjo, recapacita de una vez por todas ¡Tu matrimonio está roto! ―El padre no puede creer que su hijo no se comporte como debe. Ha cambiado tanto que no es capaz de reconocerlo. No es su pequeño. No es el hombre que había criado. ¿Dónde había quedado la relación que tenían? ¿Cómo había conseguido Adela transformarlo?


    ―¡Qué sabrás tú! Igual piensas que soy capaz de olvidar a mi mujer, porque tú lo has hecho con la tuya ―recrimina con desdén.


    ―No quiero discutir contigo, bastante nos hemos distanciado como para estar peleando las pocas veces que tenemos contacto.


    Sergio quiere a su hijo, quiere recuperarlo. Su vida sin él no está completa.


    ―Por eso te has liado con la madre de mi enemigo. Para que nuestra relación se joda por completo ―espeta, aunque por fin suaviza su tono de voz.


    ―Begoña no tiene nada que ver con nuestra relación. Y sí, a partir de hoy será la mujer de esta casa. Ve acostumbrándote.


    ―No piensas las cosas. Papá, esa mujer no está a la altura…


    ―Cuidado jovencito con lo que estás diciendo ―avisa―. A partir de hoy merece tus respetos.


    ―¿Mis respetos? La única mujer que merece mi respeto, está en mi casa destrozada por tu comportamiento. ―Sergio le escucha y lamenta todo aquello. Su hijo no es capaz de ver cómo es realmente su madre.


    ―Destrozada se quedó Ana, por culpa de tu madre. Y todavía tienes el valor de decir que es tu esposa. El día que te des cuenta del daño que le hizo, mejor dicho, que os hizo, no habrá nadie para consolarte.


    Sergio sabe de sobra que ese día tiene que llegar. Y cuando su hijo por fin sea consciente de que su propia madre ha arruinado su matrimonio; No solo eso, sino que hizo perder el hijo que tanto deseaban, su hijo se desmoronará por completo. Ese día tiene que llegar tarde o temprano, y por desgracia su hijo va a ser la persona más desgraciada que ha conocido nunca.


    ―Ana enloqueció y lo pagó con mi madre. No puedo reprocharle nada por estar enferma. Pero a ti no te consiento que lo pienses siquiera.


    ―Cuanto lamento hijo, que no seas capaz de ver la verdad.


    ―La verdad es que para Ana y para mí todavía no es tarde. Voy a conquistarla de nuevo. Y cuando vuelva a quedarse embarazada todo será como antes. ―Sergio está alucinado con su hijo. Lo dice convencido.


    ―Ana está enamorada de Rober. No volverá a quedarse embarazada, su pareja no va a dejar que esa muchacha corra peligro.


    J.J está al corriente. Cristina se lo había contado. Esa es su esperanza. Convencer a Ana de que ambos pueden volver a intentar tener un hijo. Cristina le narró, que una tarde Ana le confesó su gran deseo de ser madre, al igual que Rober se negaba a correr riesgos.


    ―Si una mujer quiere ser madre, nadie puede negarse. Te aseguro que tendremos un hijo. Voy a demostrarte que…


    ―¡Qué estás diciendo! ¡Por el amor de Dios, hijo! Suponiendo que pudieses recuperar a Ana, ¿serías capaz de correr el riesgo de que ella enfermase? ―Juanjo está tan desesperado por recuperarla, que esa es su única opción.


    ―Te lo he dicho, Ana quiere ser madre.


    ―¡Y Rober quiere ser padre! Pero ese hombre sí la ama. Es capaz de renunciar a tener lo más deseado, con tal de que ella esté sana y viva. ¡Viva, Juanjo! Porque los médicos fueron muy concisos: «Puede perder la vida». Si tú no eres capaz de hacer lo mismo, ve pensando que nunca la has amado.


    ―No he venido hablar de Ana. Eres tú quien me preocupa. ¿No ves qué esa mujer no encaja en tu vida? ¿Qué sabe ella de nuestro entorno? ¿Cómo van a mirarte a partir de ahora?


    ―No vuelvas hablar así de Begoña. En cuanto a la gente, ¿qué me importa lo que digan? Solo me interesa que esa mujer esté a mi lado. Cuando uno se enamora, no necesita nada más que a esa persona. Ya renuncié al amor de mi vida por las apariencias y porque lo decidió mi familia. Esta vez seré yo quien decida. ―Juanjo le mira y algo en él le dice que su padre tiene razón. Ojalá él hubiera hecho lo mismo. Seguiría con Ana. Puede que incluso hubiesen intentado tener otro hijo.


    ―La mujer de tu vida está en mi casa.


    ―No hijo. Quise a tu madre. Llegué a quererla, pero nunca la amé como a Claudia. Aun así la respeté toda la vida, pero sus locuras acabaron con mi paciencia. Cuando te des cuenta la clase de mujer que es… ―se queda callado. Y cambia de tema―. La cuestión es que he vuelto a sentir lo que es el amor. Begoña me proporciona lo que tanto busco. No renunciaré a ella por nadie.


    ―¿Pensabas contármelo? ―pregunta J.J curioso.


    Cae en la cuenta que si estaban todos en casa de los Pascual, es posible que fuera por ese motivo. Solo pensar que Rober iba a enterarse antes que él le hacía hervir la sangre. No tenía suficiente con estar con su mujer, sino que además tener cerca a su padre.


    ―Quería que fueses el primero en saberlo. Te llamé el jueves, pero tu secretaria dijo que no estabas para nadie.


    ―Pensé que llamabas por lo del divorcio. Podías habérmelo dicho el viernes.


    ―¿Cuándo? Antes o después de decir que no firmabas los papeles e íbamos a juicio.


    Juanjo aprieta los labios. Odia estar tan alejado de su padre. Sigue necesitando a ese hombre tanto como respirar. Pero cuando tomó la decisión de apoyar a Ana, algo inimaginable por su parte, se separó de su padre.


    ―Aun así has preferido contárselo a ellos primero.


    ―Fui ayer a tu casa. Tu madre dijo que no estabas. Te llamé al móvil pero últimamente lo tienes desconectado.


    ―¿Ayer? ¿Cuándo? ―responde alterado. Ayer solo estuvo fuera a la hora de la comida con Cristina.


    ―A las cinco de la tarde.


    ―¡Mientes! Estuve en casa toda la tarde ―dice ofendido, porque su padre le está mintiendo.


    ―¡No miento! No tengo necesidad de mentir a mi hijo. Adela dijo que te habías ido.


    J.J se queda helado. ¿Su madre volvía a las andadas? Ya lo hizo hace cinco años con Ana. Sergio ve como se le desfiguraba el rostro a su hijo y lo imagina al momento.


    ―¡Dios, hijo! Aléjate de tu madre. No serás feliz hasta que lo hagas.


    ―Hablaré con ella. No tenía ningún derecho a negarte la entrada a mi casa. Vuestros problemas son vuestros.


    Durante dos horas padre e hijo mantienen una conversación. Cuando por fin Juanjo parece dar su brazo a torcer, con la nueva relación de su padre, decide marcharse.


    Ana y Rober tienen ganas de estar a solas. Llegar a casa y cumplir la promesa de Rober. Así que se despiden de todos y se marchan.


    Al salir se encuentra con J.J, había dejado su vehículo justo enfrente del de ellos. Rober y él se miran con desafío, Ana sin embargo con miedo. Después de lo ocurrido no podía pedirle a Rober que siguiera ignorando. Así que con la voz dulce habitual en ella dice:


    ―Mi amor, no perdamos más tiempo. Te necesito.


    Rober la mira y al ver una sonrisa pícara y mirada seductora en ella, abre la puerta del coche y salen rápidos.


    Juanjo ha reconocido esa mirada seductora, sabe de sobra que en cuanto llegasen a casa, iban a intimar. Al pensarlo se siente morir. Nada más sentarse, sin arrancar el motor de coche, pega un puñetazo al volante. Respira con dificultad y se da cuenta que no quiere regresar a casa, además con el enfado que lleva por saber que su madre le había mentido, es mejor no ir.


    Saca el móvil de su bolsillo y hace una llamada.


    ―Hola Cris, ¿qué haces?


    ―Nada. Leyendo un libro. He comido con Sandra y se ha marchado a su casa.


    ―¿Paso a recogerte?


    ―Aiiss cuánto te quiero.


    A los diez minutos ya está en casa de Cristina, pero ésta todavía no está preparada. Mientras la espera, se sienta en el sofá y se queda pensando.


    Cristina sale del baño y al verlo con la mirada perdida, se acerca hasta él. Sonríe porque le encanta tener a J.J en su apartamento. Lo que daría porque no se marchara nunca.


    ―Díez euros por tus pensamientos.


    ―¿Tan poco valen?


    Los dos ríen y Cristina se sienta a su lado.


    ―No. En serio, ¿qué tienes?


    J.J suspira y contesta algo avergonzado.


    ―Cuánto echo de menos el sexo.


    Cris sonríe y le da un par de toquecitos en la rodilla.


    ―Bienvenido al club, amigo. Y eso que tú lo tienes fácil. Eres un hombre guapo y las mujeres te desean.


    ―¿Y tú no? Sabes de sobra que eres una mujer atractiva. Podrías acostarte con quien quisieras.


    Cristina hace una mueca. No podía con quien quería, pues era él la persona que le interesaba.


    ―Eres mi amigo, lo dices…


    ―Cris, lo digo porque es cierto. El mes pasado cuando me acompañaste a la fiesta, te aseguro que unos cuantos hombres preguntaron por ti. ―Se queda sorprendida.


    ―¿Lo dices en serio?


    ―¿Por qué iba a mentirte? Y hablando de fiestas, ¿me acompañarás el jueves?


    Cristina ya se ha comprado ropa para ese evento. Estaba esperando que J.J la invitara. Desde hace seis meses van juntos a todos los actos sociales.


    ―Claro. No me lo perdería por nada. Esa noche es importante para ti.


    ―Sí. Sí que lo es. El jueves dan los nominados al empresario del año. ―Se queda callado y de nuevo pensativo.


    ―¿Estás nervioso?


    ―No es eso.


    ―¿Y entonces?


    ―Esta semana he pensado mucho en ello. He deseado tanto que llegara este momento… Sin embargo ahora no tiene tanto sentido. Me alejé de Ana por conseguirlo, la dejé abandonada para que se sintiera orgullosa de mí. Y ahora de qué me sirve, si ella está con Rober. ―Cristina le mira con ternura.


    ―Bueno, podrás celebrarlo conmigo. No es lo mismo, pero tanto si te nominan como si no, te adelanto que estoy muy orgullosa de ti.


    Juanjo sonríe y le da un beso en la mejilla, para agradecer sus palabras.


    ―¿Quieres saber dónde están Ana y Rober? ―dice con el pensamiento muy lejos de donde está. Y por su tono de voz, se nota que está dolido.


    Cristina vuelve a mirarle con ternura.


    ―Dónde.


    ―Seguramente en la cama amándose. ¿Por qué no puedo ser yo el que le haga el amor? ―pronuncia nostálgico y con pesar. A Cristina se le parte el alma al escucharlo.


    ―La vida no es justa. Pero el tiempo lo cura todo.


    ―¿Tú crees? Porque yo llevo dos años roto. Nunca había pensado en ellos acostándose, pero hoy me he dado cuenta que es posible que lo hagan a menudo. No lo soporto. Es que necesito tenerla de nuevo en mis brazos. Lo necesito. Lo ansío.


    ―J.J, no te martirices más. Son una pareja, están juntos y se quieren. Tenemos que aceptarlo.


    ―Pero Cris, te juro que necesito hacer el amor… ―Él iba a terminar la frase diciendo: «con Ana». Pero Cristina no soporta seguir escuchando. Le besa.


    La primera reacción de J.J, es mirarla incrédulo, al separar sus labios.


    ―No soy ella, pero no hay necesidad que ambos estemos tan faltos de sexo. Somos adultos.


    Juanjo todavía un poco conmocionado, la mira directamente a los ojos. Por su mente pasa de nuevo la imagen de Ana mirando con deseo a Rober y, se da cuenta que tampoco tiene nada que perder. Cristina está hablando de sexo, no de amor eterno.


    Sonríe y empieza acariciarle el cuello.


    ―¿Estás segura? ―pregunta a la vez que ronronea con su nariz. Cristina alarga su lengua, como si fuera una gata en celo hasta los labios de Juanjo.


    ―Segurísima.


    Podéis imaginar el resto. Ambos llevan un par de años sin relaciones. Los dos están entregados al deseo. J.J no para de pensar en que es Ana la mujer que tiene ahora mismo en sus brazos. Cierra los ojos e imagina que por fin está con la mujer que tanto ama. Por otra parte, Cristina por fin ha conseguido lo que tantos años lleva soñando.


    Sabe que tan solo es sexo. Pero siempre cabe la posibilidad de que J.J acabe enamorándose de ella. Como había dicho, el tiempo lo cura todo. Al igual que el tiempo conseguirá que ese hombre, un día quiera acostarse con ella por amor.


    Cuando terminan, los dos tumbados en la cama boca arriba mirando el techo. Juanjo sonríe y ladea la cabeza para mirar a su amiga.


    ―¡Joder, Cristina! Eres una fiera. ¿Dónde has aprendido?


    ―He tenido buenos maestros ―responde sonriente.


    


    Jueves por la tarde. Cristina está en el salón de belleza arreglándose para la cena de esa noche. Sandra y Ana están hablando con ella.


    ―¿Entonces esta noche es la nominación? ―preguntó Sandra.


    Ana está callada, no le interesa preguntar. No quiere saber nada: Ese maldito premio fue el causante de sus infinitas broncas y desplantes.


    ―Sí. Esperemos que sea uno de los elegidos. Se ha esforzado mucho para conseguirlo ―respondió Cristina, muy orgullosa de su amigo.


    ―Claro. Deséale suerte de mi parte.


    ―¿Tú no le deseas suerte? ―pregunta sin maldad. Ana clava su mirada en ella.


    Sandra mira a Ana. A veces Cristina tendría que morderse la lengua.


    ―Es mejor que no conteste a ciertas preguntas.


    ―Mujer, una cosa no quita otra.


    Ana apaga el secador y sin pensar dos veces las cosas responde:


    ―¿Debería alegrarme por él? Pues lo siento Cristina, pero no puedo. Mientras Juanjo va a celebrar su gran sueño, yo tengo que soportar que se niegue a concederme los míos. Así que disculpa si no me alegro. Pero mientras Juanjo no me dé la libertad que merezco, no pienso desearle ningún bien en ese aspecto.


    A pesar de todo lo que han vivido, ella le desea lo mejor. Pero ver a Rober desesperado le parte el corazón. Por eso no puede alegrarse.


    Sandra aprieta los labios, confirmando que tiene razón. Cristina sin embargo no está de acuerdo.


    Cambian de tema y Ana termina su trabajo como la profesional que es. Cristina lleva un recogido precioso y, maquillada perfecta para la ocasión. Se despiden hasta el sábado.


    Sandra se queda con Ana, van a cenar juntas con Rober. No tardará en llegar.


    ―Ana, he pensado que ahora que estoy recuperada, tengo que empezar a rehacer mi vida. Quiero regresar a Madrid.


    Ana la mira rápida. Coge un taburete y se sienta frente a ella.


    ―Mi niña, ¿qué vas hacer allí?


    ―Intentar recuperar a mi marido. Sé que le hice mucho daño. No será fácil, pero todos los días me levanto pensando en él. Hablamos bastante por teléfono, estoy convencida que todavía tengo la oportunidad de volver a estar juntos.


    ―¿Y si no ocurre? ―pregunta, Ana con miedo a que Sandra vuelva a recaer.


    ―En ese caso regresaré. Pero desde que nos separamos, Hugo no ha estado con ninguna mujer. Yo no solo no he estado con nadie, sino que no puedo siquiera pensar en ello.


    ―Mi niña…


    ―Ana lo necesito. Tengo que intentarlo. Cometí un gran error, pero la vida me está dando la oportunidad de redimirme. Llevo un año sin tomar una gota de alcohol, creo que estoy preparada para recuperar las riendas de mi vida. Y la verdad, sin Hugo ya no sé vivir. Cada día me levanto y pienso en que el alcohol hizo que me alejara de él. Por eso sigo firme.


    Ana la abraza, la comprende perfectamente, porque ella tampoco sabe vivir sin Rober.


    ―Está bien. Pero buscaremos la forma de estar en contacto a diario para que no te sientas sola. ―Sandra sonríe y abraza a su amiga fuerte.


    Rober entra y ninguna de las dos se percata. Él las mira y sonríe. Le encanta ver que su mujer y su niña están unidas.


    ―¿A mí no me piensa abrazar nadie? ―dice jovial.


    Sandra se levanta y se lanza a sus brazos. Ana la mira con nostalgia y todavía no se ha ido.


    


    Cristina llega a casa de Juanjo. Él todavía estaba en la ducha. Adela al verla siente rabia. Su hijo está loco: Primero Ana y ahora su amiga se ha convertido en la acompañante oficial de su hijo. No puede ser cierto. Esa muchacha no pertenece a la alta sociedad.


    ―No entiendo que mi hijo te invite a estos actos ―espeta con soberbia. Cristina no es Ana. Ella es una mujer de carácter. Así que viendo las intenciones de Adela responde.


    ―Será que le gusta mi compañía.


    ―No le haces ningún bien a mi hijo. Sabes que él debería ir acompañado de una dama…


    ―¡Señora! Vamos a dejar las cosas claritas. Yo no soy Ana. No tengo una familia por la que preocuparme si quedo mal delante de nadie. Así que a mí no me intente mangonear porque no le pienso consentir la mínima.


    Es cierto. Al no tener familia no tiene que preocuparse por nadie. Ana callaba muchas cosas por no meter a sus padres en situaciones desagradables. Pero ella no le pensaba pasar la más mínima a esa mujer. Sí estaba enamorada de J.J, pero odiaba a la madre con toda su alma. Lo que le hizo a su amiga no se lo perdonaría jamás.


    ―Solo buscas a mi hijo por su dinero. ¿Crees qué no conozco a las mujeres como tú?


    ―Es muy posible. Si hoy le nominan y dentro de un mes gana ese premio, será todavía más codiciado. Así que no pienso separarme de él ni un solo instante.


    Ha llegado el momento de hacer que Adela empiece a sufrir. Cuanto más le ataque la madre de J.J, más soberbia y mentiras iba a recibir de su parte. Sin ir más lejos, la contestación que le acaba de dar, dejará a Adela toda la noche pensando que realmente ella busca el dinero de Juanjo


    ―¿Ni siquiera lo niegas?


    ―¿Por qué tendría que hacerlo? Mientras Juanjo siga siendo un buen partido, no le dejaré en paz un solo segundo.


    Adela abre los ojos tanto, que a Cristina le cuesta aguantar la risa. Esa mujer está acostumbrada a mujeres que fingen buenas maneras. Muchas buscan realmente en Juanjo el dinero. Ella sin embargo está enamorada de verdad. Pero eso Adela no tiene por qué saberlo. No le hace falta. Cuanto menos sepa de sus verdaderos sentimientos mejor. Menos podrá dañarla.


    J.J baja y saluda con un beso en la mejilla a su amiga. Cris sonríe mirando directamente a su madre; Gesto que le provoca a Adela, una punzada en el estómago.


    Adela también va a acudir al evento. Se había enterado que su exmarido tiene intención de acudir con su nueva pareja.


    Cuando Juanjo le pidió a su padre que acudiese no lo dudó. Su hijo estos últimos días se había acercado a él de nuevo. Begoña no tenía intención de asistir, pero Sergio no quería acudir sin ella. Iba siendo hora que la gente supiese que eran pareja. Los padres de Ana, al saber que podía ser una noche importante para Juanjo, no tenían intención de acudir. Pero un sobrino del padre de Ana también cabía la posibilidad de que fuese nominado.


    Cuando Ana recibió la invitación la rompió directamente. Pero llamó a sus padres, ellos no tenían por qué negarse acudir. No tenían necesidad, menos cuando su primo Andrés, es hijo del primo hermano de su padre. Más bien un hermano para su padre.


    Rober respiró tranquilo cuando Claudia le prometió no dejar a su madre sola en ningún momento. Él sí se preocupó al esterarse. Su madre no estaba acostumbrada a ese tipo de eventos. Por suerte el padre de Ana explicó la situación a su primo y éste añadió en la mesa de su hijo a Begoña.


    Durante la cena Sergio se sentará en la mesa de su hijo. Rober no estaba dispuesto a que su madre compartiera la misma mesa que Adela. Esa mujer había destrozado la vida de su Ana. Él no perdonaba. Como tampoco olvidaba que fue ella la causante de la ruptura de su amistad con J.J.


    En la mesa de J.J se sentarán Cristina, Sergio, Adela, Berta y los padres de Berta.


    Berta y su madre ya no tienen tanta amistad. Los motivos de ese distanciamiento todos piensan que fue por su separación. La realidad es otra, pero nadie está al corriente. Aun así las apariencias siguen siendo parte de la vida de todos ellos.


    Cuando entran en el local elegido para la celebración las dos parejas, Adela les mira sin perderse detalle. Claudia tan elegante como siempre y su esposo orgulloso de llevarla cogida del brazo. Tantos años juntos y siguen igual.


    Begoña lleva un vestido divino. Su nuera y su consuegra le ayudaron a elegirlo. Ana había pasado la tarde arreglándolas a todas ellas. Estaban radiantes.


    Las miradas de la mayoría van directas a Begoña. Todos tienen curiosidad. Cuando la han visto entrar, enseguida han comenzado los cuchicheos. Para desgracia de Adela, todo son elogios.


    Begoña es una mujer guapa, idéntica a su hijo Rober; morena de ojos negros, y una figura muy cuidada para alguien de su edad.


    Adela no deja de ir de un lado a otro, intentando averiguar que opiniones tienen todos, cada vez se siente más molesta, para colmo se queda escondida escuchando la conversación de unos viejos conocidos.


    ―La semana pasada hicimos una barbacoa. Begoña es una mujer increíble. No me extraña que Sergio esté tan atontado con ella. Nunca le hemos visto tan feliz ―dice Ramiro.


    ―Normal, después de tantos años amargado por fin se siente libre. Nunca debió dejar escapar a Claudia. Mira cómo Ramón no la suelta ―interviene en la conversación Braulio, otro viejo amigo.


    Los cuatro presentes ríen por el comentario.


    ―¿Quién dejaría escapar a una mujer como Claudia? ―pregunta Ramiro.


    Todos niegan con las cabezas y Braulio vuelve a intervenir.


    ―Los hombres de esa familia triunfarán en muchas cosas, pero siempre dejan escapar a las mejores mujeres.


    Ahora sí que estaba dolida. ¿Las mejores eran Claudia y su hija para todos ellos? ¿Cómo podían pensar tal cosa?


    Cuando Cristina ve a los padres de Ana y Begoña, se acerca a saludarlos. Begoña está tan nerviosa que necesita ir al aseo. Claudia y Cristina la acompañan. Al entrar se encuentran a Adela.


    La madre de Ana pasa por su lado con la cabeza bien alta. Apenas le dirige la mirada. Odio es poco. Begoña no se percata de su presencia, hasta que por fin Adela como siempre parece que tiene algo que decir.


    ―La gente tiene razón: El hábito no hace al monje.


    Claudia se gira rápida. Apenas deja responder a Begoña.


    ―Es cierto. Tú vas vestida de etiqueta intentado aparentar ser una reina y sigues siendo una cortesana.


    Una forma muy elegante de llamarle ramera. Claudia sí tiene clase. Adela la mira totalmente desconcertada. Las mujeres que se encuentran en el aseo se ríen, y dos de ellas salen rápidas para correr la voz. Muy típico en esas fiestas, claro que esta vez Adela no es de las que pasan el parte, más bien el objeto de burla.


    Y como dijo Ana una vez: Donde las dan las toman.


    Cristina se echa a reír, no puede evitarlo.


    Adela mira con desprecio a Begoña, ésta cansada de que se crea que está muy por encima de ella, también tiene algo que decir.


    ―Con o sin hábito, lo que está claro es que yo sí tengo un monje.


    Claudia y Cristina ríen al ver la cara de Adela, al fin y al cabo lo que acaba de decir Begoña es cierto; Puede vestir mejor o peor, pero la que está con Sergio es ella.


    La cena termina y llega el momento más esperado. J.J está nervioso. Van a dar los nombres de los cuatro nominados. Cuando abren el sobre y pronuncian su nombre, no da crédito. La gente empieza aplaudir, todo el mundo quiere felicitar a los cuatro afortunados. A pesar de todos los elogios y palabras de ánimo, no se siente pleno. Le sigue faltando lo más importante, no puede alegrarse al cien por cien, porque Ana no está a su lado.


    ―Sabía que lo conseguirías ―dice Cristina emocionada. Le da un abrazo fuerte y Juanjo cierra los ojos, imaginando a Ana.


    Claudia y Ramón felicitan a Máximo, el sobrino también es nominado. No tienen intención de felicitar a Juanjo. Ellos no piensan en las apariencias. No les importa ser criticados por no hacerlo.


    Begoña incluso sabiendo que J.J es la única persona que se interpone en la felicidad plena de su hijo, se acerca a felicitarlo. Es el hijo de su pareja, como madre sabe que para Sergio su hijo es la persona que más quiere en el mundo. Como también sabe que está sufriendo por su distanciamiento. Muy lógico, pues ella sin hijos no es nadie.


    ―Felicidades, Juanjo ―dice Begoña con amabilidad.


    J.J la mira y sonríe, se acerca a ella y le da dos besos. Mira a su padre que está sonriente y complacido, y por extraño que parezca, siente una química de nuevo con su progenitor. Cómo si hubiese recuperado de golpe la camaradería que tenían en un pasado.


    ―Gracias.


    Adela aprieta el brazo de su hijo para que se aleje de esa mujer.


    Él la miró y dice:


    ―Mamá, es la pareja de mi padre. Tengo que ser educado.


    Adela por segunda vez en la noche, vuelve a sentirse humillada.


    J.J después de ser felicitado por casi todos los asistentes, al igual que los otros tres nominados, se aleja un momento. Tiene que hacer algo importante, va siendo hora de reconquistar a su mujer.


    


    Rober y Ana están tumbados en el sofá, hechos un ovillo. Mirando una película. Suena el teléfono y dejan saltar el contestador y la voz de Juanjo les sorprende a los dos.


    ―Tesoro, lo he conseguido. Esto no hubiese sido posible sin ti. Aunque no estés a mi lado para celebrarlo, esta nominación nos pertenece a los dos.


    Ana no nueve ni un solo músculo. Intenta no reaccionar de ninguna forma para que Rober no se altere.


    Rober respira fuerte y besa la cabeza de su mujer. Ninguno de los dos dice nada al respecto.


    A Rober no le faltan motivos para decir mil cosas. Pero después de lo que ocurrió el domingo ya han discutido bastante. No quiere que Ana se sienta molesta. Así que como viene siendo habitual, se traga su orgullo y calla.


    Continúan viendo la película aunque ninguno de ellos presta atención. Cada uno de ellos tiene mil pensamientos en su interior.


    


    Es viernes por la mañana. Rober está trabajando, Ana ha quedado con Sandra para ir de compras. Suena el timbre de la entrada y abre con una gran sonrisa pensando que su amiga ha llegado.


    Un repartidor de una floristería le hace entrega de un ramo precioso de rosas rojas. Ana suspira, Rober es un hombre detallista. Cada dos por tres le manda flores y le hace regalos. Cuando coge la nota su sonrisa desaparece.


    Tesoro, estamos más cerca del triunfo. Recuerda que te amo. Juanjo.


    Tentada en golpear cualquier cosa a su alrededor con el ramo y destrozarlo, en el último segundo decide salir y echarlo a la basura directamente. Cuando llega a la vaya ve al chico de la inmobiliaria quitando el cartel de «Se vende», del adosado contiguo al suyo.


    ―Perdona ¿Tienes novia?


    El chico la mira y sonríe.


    ―Sí.


    ―Toma. ―Le tiende el ramo―. Ten un detalle con ella, seguro que las apreciará más que yo.


    El joven la mira desconcertado pero imagina que se las ha debido de mandar un ex.


    ―Gracias, seguro que le encantan.


    ―Me alegraré por ella.


    Respira fuerte y cuando está a punto de entrar de nuevo en su parcela del adosado, el joven la detiene.


    ―¿Te encuentras bien? Necesitas hablar con alguien, sé escuchar ―Ana se gira y le sonríe.


    ―Sí, gracias. Estoy bien. Soy alérgica a las rosas, eso es todo. ―Los dos ríen. Ana decide cambiar de tema―. ¿Han comprado el adosado?


    ―Sí, vas a tener vecinos nuevos. Parece buena gente.


    ―No tenía mucho trato con los antiguos dueños. Pero siempre es bueno tener buenos vecinos. Ya me entiendes. ―El chico asiente.


    ―Pues es un hombre de unos treinta y cinco. Creo que separado… Por si te interesa ―dice levantando las cejas y moviéndolas.


    Ana se ríe al caer en la cuenta, el chico debe pensar que tiene una crisis sentimental, por haberle dado las flores. Y qué gracioso, ahí está el chaval dándole esperanzas de poder ligar con un vecino nuevo.


    ―Gracias, lo tendré en cuenta.


    Entra en casa y vuelve a reírse por no llorar. Cinco minutos después llega Sandra y se van al centro comercial.


    En uno de los probadores mantienen una conversación.


    ―¿Vas a contárselo a Rober?


    ―Esta vez no. Sé que no hay secretos entre nosotros, pero después de lo que hizo Juanjo el domingo, prefiero que no piense en él. Bastante está aguantando.


    ―Se está trastornando. Él no era así. Además, después de dos años, debería estar ya acostumbrado a verte con Rober. ¿A qué viene ahora buscarte tanto?


    Ana aprieta los labios y con los ojos brillantes responde.


    ―Supongo que porque se acerca la fecha en la que perdimos al bebé. Es el miércoles que viene.


    Sandra le acaricia la mejilla.


    ―Bueno, ahora tienes a Rober. Con él no importa lo malo del pasado. Solo debes pensar en lo fantástico que será vuestro futuro.


    ―Tienes razón. Rober siempre está ahí. No sé qué haría sin él.


    ―No lo pienses porque eso es algo que no sucederá nunca. Ha pasado toda la vida esperándote. No va a dejarte ahora que te tiene.


    Sandra recibe una llamada de una compañera de alcohólicos anónimos. Parece importante, así que tiene que marcharse. Luego regresará para con Ana y Rober.


    Rober llama a Ana. Va a salir pronto del trabajo para comer con sus chicas.


    Ana les espera a los dos en una cafetería, mientras tanto lee el periódico. Una voz conocida que hace mucho tiempo que no escuchaba la sorprende, sobre todo por tono cordial utilizado.


    ―Hola Ana ¿Cómo estás?


    ―Hola Berta. Bien gracias.


    ―Hace tiempo que no nos vemos. Ya sé que nunca nos hemos llevado bien, pero quiero que sepas que lamento lo que te sucedió. Sé lo que significa para una mujer perder a un bebé. Lo lamenté mucho, la verdad. ―Su voz y su forma de mirarla confirman que son palabras sinceras. Ana se sorprende tanto que no sabe muy bien qué decir. Pero al escucharla, algo le dice que Berta ha pasado por algo semejante.


    ―Gracias.


    ―Bien, hasta otra… ―Hace el ademán de marcharse, pero Ana la detiene.


    ―Berta, ¿lo sabes por qué a ti te ha sucedido? ―pregunta a la vez que hace un gesto con la mano para que tome asiento junto a ella.


    Berta acepta la invitación, toma asiento, justo en frente de Ana, mirándose las dos a los ojos. Y con la voz de una mujer dolida responde.


    ―No igual que tú. Pero sí. Me quedé embarazada hace tres años y medio. Cuando se lo dije al padre me pidió que lo perdiera. ―Ana hace una mueca y Berta continúa―: Si estás pensando que era un hombre casado, he de decirte que no. No lo era.


    ―Eso no importa ―responde sincera. Daba lo mismo que estuviese casado.


    ―Quise tenerlo. Quería ser madre. Pero mi familia puso el grito en el cielo. Ya sabes cómo son las cosas: Las apariencias lo son todo. Así que cedí y hubo complicaciones en el aborto. Es posible que no pueda volver a tener hijos en un futuro. ―Le sale una lágrima y Ana siente lástima por la mujer que tantos años ha considerado su enemiga.


    ―Supongo que es un castigo por haber elegido mal mi camino ―argumenta con pesar.


    Ana alarga su brazo para coger la mano de Berta.


    ―Tu camino no lo elegiste sola. Ellos te acompañaron. No es cosa de una sola.


    Las dos se refieren a sus aventuras. Ana tiene razón, por qué va a ser Berta la única que reciba el castigo. Esos hombres eran casados, ellos son los que tenían que guardar respeto y fidelidad. Dos no pecan si uno no quiere.


    ―Supongo que tienes razón.


    Rober entra y se queda atónito al ver a su mujer cogiendo la mano de Berta.


    ―Hola, Rober ―saluda Berta afable. Él hace un gesto con la cabeza y le sonríe.


    Berta se pone en pie.


    ―Me alegra haber tenido esta conversación contigo. ―Las dos ríen, porque era impensable lo que había sucedido―. Te deseo lo mejor. Y créeme cuando digo que lo sentí de verdad, ahora ya sabes el porqué.


    ―Gracias Berta. Y no te preocupes, por comprenderte jamás sabrá nadie nada de lo que me has contado. ―Berta asiente con la cabeza. Sabe que Ana es una mujer sincera y no utilizará algo así en contra de ella.


    ―Hasta otra.


    Mientras se aleja, Ana la mira con lástima. Ya no siente ningún odio hacia esa persona. Todo lo contrario. Y además le aborda un sentimiento de alivio inaudito, al pensar que sus padres jamás hubiesen permitido que ella abortara sin quererlo. La hubiesen apoyado. Esa era la gran diferencia entre sus familias.


    ―Pequeña, ¿todo bien?


    Ana le besa tiernamente en los labios y con una gran sonrisa responde.


    ―Mejor que nunca.


    Sandra llega justo en ese momento y mientras se dirigen al restaurante a comer, deciden que van a pasar la tarde con Paula y los niños.


    Quique sale del trabajo y cuando llega a su casa ve una nota que pone: «Estamos en el parque». Coge las llaves y va a buscarles.


    Antes de acercarse a ellos, se queda mirándoles de lejos. Allí están juntas, todas las personas que quiere.


    Él sí era afortunado. Estos días cuando pensaba en la situación que tienen Ana y J.J se le parte el alma. Si Rober no hubiese aparecido aquel día con Alberto, hubiesen pasado un calvario para conseguir el divorcio.


    ―Papiiiiiii, papi ―grita Mireia mientras corre para lanzarse a los brazos de su padre al verlo llegar.


    ―Mi niñaaa, dale un beso a papi.


    La pequeña le da un beso y le abraza fuerte. Está contenta y se le nota. Cuando baja de los brazos de su padre, regresa de nuevo con sus amiguitos y sigue jugando. Quique saluda a todos y mira a su bebé. Ve que está dormido y sonríe.


    ―Ana, mi hijo ha salido a ti. Le gusta dormir demasiado.


    Ana le revuelve el pelo en señal de protesta. Quique la rodea por la cintura con su brazo y continúan hablando. Sandra les comenta su decisión de regresar a Madrid.


    ―Sandra, te entiendo. Pero no me gusta la idea ―dice Quique.


    ―Te prometo que os llamaré todos los días. Así me tendréis controlada. ―Quique sigue negando con la cabeza.


    ―¿Cómo van a crecer mis hijos sin su tía?


    Paula sonríe, que utilice a sus hijos por no decir que él no quiere alejarse de ella, le conmueve.


    ―Sé que me echarás de menos. Pero esta vez voy a conseguir lo que tanto quiero: Recuperar a Hugo. Ser una persona normal y ser feliz.


    ―¿Normal? ¡Ves, no puedes ir! ―dice Quique medio riéndose. Le encanta tomar el pelo a Sandra―. Tú nunca has sido normal. Si cambias perderemos a nuestra Sandra.


    Todos se ríen.


    ―Ven aquí tonto ―dice Sandra a la vez que le da un abrazo a su hermano. Para ella hace años dejaron de ser amigos. Eran toda su familia. La familia que tenía que haber tenido de verdad. Su vida hubiese sido distinta y sus traumas del pasado no le hubiesen convertido en la mujer destructiva que era.


    ―Había pensado que mañana podríamos quedar y celebrar que llevo un año sobria ―comenta para cambiar de tema. Todos disimulan.


    ―No estaría mal. Pero mejor la semana que viene. Mañana no tengo canguros, mis padres siguen de viaje con mis hermanas ―responde Quique, poniendo cara de cachorrillo.


    ―En ese caso la semana que viene quedamos en casa. Haremos una fiesta y luego iremos al karaoke ―comenta Rober.


    Ese es el plan que tienen previsto para mañana. Hace tres años y medio que no van a un karaoke. A todos les encantaba. Antes iban mucho. Se reían de la gente y de ellos mismos. Excepto J.J, él cantaba bien. Siempre subía al escenario y le dedicaba una canción a Ana.


    ―Vale, así servirá de despedida también ―expone Sandra.


    Rober se acerca a Sandra por detrás, la rodea con sus brazos y le da un beso en la cabeza. Pega su boca a la oreja de ella y susurra.


    ―Mi niña, te quiero. Cuando estés lejos recuerda que siempre estoy contigo.


    Sandra se emociona. Rober siempre cuidándola. Cuando Ana dejó de ir a verla. Rober no faltaba a su cita nunca. Los días que él aparecía, a pesar de la felicidad de tener a un amigo cerca, lo pasaba mal. No por la compañía, sino porque no bebía durante todo el día. Hasta que Rober no se marchaba no podía pegar trago. Por eso no la trajo a rastras de Madrid, porque nunca la vio ebria.


    Cristina que había llamado hacía una hora, llega al parque y los saluda a todos. Está eufórica y con ganas de contar con detalle todo lo que ocurrió la noche anterior. Ni si quiera se percata de que su arrebato puede molestarles a Rober y Ana.


    ―Os lo juro ¡Fue fantástico! Que emoción cuando dijeron su nombre. Me sentí muy orgullosa de él. E imaginad, fui una de las mujeres más envidiadas. Acudí como la acompañante de uno de los nominados. ―Está tan llena de júbilo que no puede parar de hablar―. ¿Qué mujer no desearía ir acompañada de J.J?


    Rober suspira fuerte. Ana aprieta los labios y Quique responde serio, para que Cristina deje de meter la pata, no es un tema apropiado en ese momento.

  


  
    ―Su exmujer por ejemplo.


    Cristina abre los ojos, que casi se le salen. ¿Cómo no se ha percatado de ello?


    ―Sí, es verdad. Perdóname Ana. No me di cuenta.


    ―No importa ―responde Ana, quitando importancia. Aunque realmente está agobiada con la conversación.


    Quique ve algo en Rober y no le gusta. Así que teniendo en cuenta todo lo que significa su amigo para él, dice:


    ―Rober, mañana ¿Podrías hacerme un favor?


    ―Claro, pequeño. Lo que sea.


    ―Necesito que me acompañes a tu antiguo apartamento.


    Paula mira a su marido. Le extraña aquel favor, pero al ver como mira a su amigo se da cuenta de lo que pretende: Va siendo hora que Rober pueda explotar y desahogarse de una vez por todas. Esa es la intención de Quique. Por eso tiene que ser en un lugar donde nadie más les moleste.


    ―Por supuesto.


    Rober no pregunta. Su amigo le pide un favor, no necesita nada más. Piensa tiene algún problema y quiero compartirlo en secreto con él.


    Ana y Rober se despiden, van a cenar en casa de Sergio y Begoña. Les han invitado para celebrar que ya viven juntos. El martes se mudó Begoña. Los padres de Ana como siempre estarán allí. Si antes se veían mucho, ahora eran casi inseparables.


    ―Mi niña, mañana te recojo como siempre ―dice Ana a Sandra.


    En cuanto la pareja se aleja…


    ―¡Cristina, ten algo más de tacto! ―exclama Quique enfadado.


    ―No me di cuenta.


    ―Pues intenta darte cuenta de las cosas. Ya están las cosas muy jodidas como para echar más leña al fuego. ―No puede decirle lo mal que le parece que le hubiese comentado lo de la fiesta de mañana, estando Sandra. Pero ganas no le faltan.


    ―Lo comprendo. Pero J.J está cambiando.


    ―¡¿Cambiando?! ¿Otra vez? ¿Y esta vez que nos espera? ―dice nuevamente Quique alterado.


    Sí es cierto que tiene trato con él. Pero es acérrimo defensor de Rober y Ana. El grupo se había decantado por afinidad. Paula era imparcial. Cristina tiraba por J.J, al igual que Sonia. Julio y Sandra al igual que Quique por la pareja.


    ―Te digo que está cambiando. Ya no está tan obsesionado con Ana.


    Sandra suelta una risotada.


    ―¿Qué te parece tan gracioso?


    ―Que no te enteras de nada. Ahora es cuando más obsesionado está con ella. Hasta hace unos meses no tenían apenas contacto para nada. Desde que se encontraron el viernes pasado no para de intentar molestarla.


    ―¡No es cierto! ―brama Cristina molesta.


    Desde que se acostaron el domingo lo han hecho toda la semana. No puede hablar en serio Sandra. Ella y Juanjo no tienen nada serio. Solo dos amigos faltos de sexo que se llaman. Pero Cristina tiene la esperanza de que todo cambiará.


    ―¡Por favor! Ayer por la noche le llamó y dejó un mensaje en el contestador. Esta mañana tiene la poca vergüenza de mandarle flores. ¿Qué les espera a Ana y Rober por aguantarle?


    Cristina se siente dolida al escuchar aquello. ¿Flores? ¡Lo que le faltaba! Que intentara reconquistar a Ana.


    Va a contestar cuando Juanjo le llama al móvil. Se le ilumina la mirada, pone una gran sonrisa y dice a sus amigos, muy eufórica.


    ―Es J.J.


    Sandra mira al cielo. Claro que quiere a su amigo, pero su comportamiento con «su Ana», no le gustaba.


    Paula le hace un gesto a Quique para que se acerque, quiere comentarle algo sin que Cristina la oiga.


    ―Mira como coquetea, está realmente colgada por J.J.


    Sandra también nota ese coqueteo en la voz de Cristina y busca la mirada de Paula. Cuando Paula afirma con la cabeza sin apenas hacerle la pregunta, Sandra niega con la cabeza. No puede ser cierto, conociendo a Cristina y sus arrebatos de celos ¡Ahora sí van a tener problemas!


    Durante toda la mañana Ana estará ocupada preparando la fiesta. Rober se despide de Ana para acudir a su cita con Quique. Las últimas palabras de Ana que escuchó Rober fueron.


    ―¡Dios, Rober!, espero que no sea nada.


    Ella también piensa que Quique tiene algún problema.


    Llegan a su antiguo apartamento. Lugar donde Oliver usaba últimamente de picadero. Se sientan en el sofá y Rober pregunta:


    ―¿Qué te pasa pequeño? Sea lo que sea estamos aquí para solucionarlo.


    Quique sonríe. ¡Cómo no va a adorar a su amigo!


    ―Lo cierto es que no es por mí. Es por ti, Rober. Va siendo hora que puedas hablar abiertamente de lo que te pasa. ¿Crees qué no me doy cuenta que últimamente te falta alegría en la mirada?


    Rober se emociona, al ver que su pequeño se preocupa por él.


    ―Y qué quieres que haga. Intento cada día no pensar en J.J. Pero esta semana ha superado mi paciencia. El domingo casi destroza mi relación con Ana.


    Quique permanece callado. Es hora que Rober por fin se desahogue.


    ―Lo hubiese matado. Quiero casarme con Ana. Quiero que nos deje tranquilos. Quiero tener calma. Quiero que Ana deje de sufrir por no poder arriesgarnos a tener un hijo. Quiero que esta noche no acuda a mi casa…


    Después de un rato largo diciendo todo lo que desea y quiere, surge otro tema. Cuando profundiza en el tema del hijo que tanto ansía, no puede seguir manteniendo su templanza, rompe a llorar.


    Y Quique se alegra de haber tomado la decisión de llevarlo a su antigua casa. Ese hombre estaba agonizando por dentro.


    Le escucha atentamente y se da cuenta, que incluso sabiendo cuánto quiere a Ana, no tenía ni idea de lo realmente exagerado que ama a esa mujer. Por un lado es doloroso ver a su amigo tan apenado, por otro satisfecho, pues con todo lo que ha descubierto, sabe que ni Juanjo ni nadie podrá separar a Rober de Ana. Si algo está claro es que ninguno de los dos podrían vivir separados.


    Es emotivo ver a su amigo llorando por la mujer que tanto ama. Si alguien sabe lo que es el significado de tener un hijo es él. Por eso entiende el sufrimiento de Rober al renunciar a lo que tanto desea por Ana.


    Cuando por fin Rober está repuesto, abraza a su amigo: Porque no hay palabras más sinceras que un abrazo con cariño.


    ―Te quiero, pequeño.


    ―Lo sé. Lo dicho Rober, esta noche intenta pasar de J.J. Es la única forma de que él no se sienta victorioso.


    Han llegado a la conclusión de que cuanto más le vea Juanjo enojado con su presencia, más intentará sacarle de quicio, para que acabar discutiendo con Ana.


    ―Es difícil, pero lo que sea con tal de que Ana esté tranquila. Tan solo espero que no se le ocurra dedicarle una canción a Ana como hacía siempre ¡Por eso no paso!


    ―Estaremos todos, dudo que llegue tan lejos.


    ―De J.J ya no podemos esperar nada.


    Y es cierto. Ha cambiado tanto que no se sabe quién es realmente.


    Cuando Rober llega a casa, ve a Ana y va directo abrazarla. Ana sonríe y le mira con ternura.


    ―¿Qué tiene nuestro pequeño?


    Rober sonríe y dice lo que Quique le recomendó que dijera.


    ―Necesitaba un poco de tranquilidad. Los críos le quitan energía y le apetecía un poco de compañía masculina.


    Ana sonríe y dice bromeando.


    ―¡Ay, hombres!, os ahogáis en un vaso de agua.


    Los dos ríen y se sientan a comer.


    ―Mi amor, esta noche…


    ―No te preocupes, mientras Juanjo se comporte todo irá bien.


    Ana respira tranquila. Ha pasado toda la semana nerviosa, pensando que Rober no acudiría a la fiesta.


    A las ocho de la tarde, Sandra sale de su reunión semanal. Ana la está esperando como ha hecho durante un año entero.


    ―Me ha dicho Rober que pasemos a buscarlo y nos invita a cenar.


    Sandra le mira y asiente con la cabeza. Dentro de poco se marchará y todo el tiempo del mundo es poco para compartir con su familia.


    Al llegar al adosado Ana abre y Sandra entra delante. Las voces de todos gritando «Felicidades» le emocionan. Todos están allí, incluso J.J. Sus amigos la quieren de verdad si han sido capaces de permitir que Juanjo pase la velada en esa casa.


    Sin dudarlo un solo segundo, a la primera persona que abraza con todo su amor es a Rober. Ana suspira fuerte y orgullosa. Sandra se ha dado cuenta que Rober es quien más hace por todos.


    Julio la coge en brazos y la balancea como si fuese una niña chica. J.J la besa con ternura. Cristina le ha contado sus planes y le susurra en el oído.


    ―No volveré a cometer el mismo error. Esta vez no te abandonaré. ―Sandra vuelve a emocionarse.


    Rober y J.J como es de esperar se ignoran el uno al otro. Cosa que agradecen todos.


    Sonia ve la fotografía y no puede evitar dar un grito de sorpresa. Sabe que Ana había intentado conseguirla por todos los medios.


    ―¡Ahhhhh! ¡Ana, es fantástica! ―Todos se fijan y sonríen.


    Estaban realmente felices en aquella fotografía. Han pasado cinco años y parece una eternidad.


    Ana sonríe y se acerca a Rober, mientras le acariciaba la mejilla dice.


    ―Mi chico, que es capaz de conseguirme la luna si hace falta.


    Rober sonríe orgulloso. Ana le da un beso rápido en los labios. Todos están acostumbrados a ver sus muestras de cariño, todos excepto Juanjo, que acaba de sentir una puñalada en el pecho.


    Rober le ha conseguido lo que él había roto. Se siente avergonzado al pensar el gesto que tuvo. Está claro que esa fotografía es importante para ella. Sólo hay que ver el puesto que ocupa en la casa.


    Están en la terraza comiendo y bebiendo. Sin alcohol claro está. Ana va a la cocina para cortar unas empanadas que ha hecho ella misma, unos brazos le rodean por detrás y le besan la cabeza. Sonríe y sube su brazo para acariciar la mejilla del hombre que tanto ama. Solo que no se trata de Rober. J.J al verla allí sola no ha podido evitarlo, se moría por volver a tener a Ana entre sus brazos.


    ―¡Juanjo!


    La voz alterada de Quique consigue que se aparte de Ana. Ella se da la vuelta alterada.


    ―¡Procura comportarte o seré yo quien te saque de esta casa! ―exclama Quique con los ojos encendidos. Solo de imaginar que hubiese entrado Rober se encendía.


    Juanjo se hace a un lado y regresa al jardín. Ana mira con brillo en los ojos a Quique.


    ―Lo sé ―dice Quique, sin que Ana pronuncie una sola palabra. Le da un beso en la frente y continúan cortando las empanadas.


    Rober entra en la cocina y rodea con sus brazos a los dos por los hombros. Ana y Quique se miran.


    ―¿Deberíamos fiarnos de estas empanadas? Ten en cuenta que las ha hecho Ana ―bromea Rober bromeando y los tres se ríen.


    Antes de aprender a cocinar, intentó hacer una cena y casi acaban en urgencias.


    ―Por un perro que maté…


    El baño está ocupado, así que Rober sube al del piso de arriba. Juanjo sale del mismo y se encuentran, uno frente al otro. Sus miradas desafiantes y sus sentimientos a flor de piel.


    Cuando Rober le hace a un lado para entrar, escucha la voz del que un día fue un hermano para él.


    ―Una vez me preguntaste si la amaba. Pues te repito la respuesta: Con toda mi alma.


    Rober se da la vuelta.


    ―Pues no lo demostraste. Si eso fuera cierto, le permitirías ser feliz a mi lado.


    ―Sigue siendo mi esposa…


    ―¡No te equivoques! No hace falta un papel para demostrar a nadie que es mi mujer. Me lo demuestra cada día con su forma de respetarme, de quererme y por las noches al entregarse a mí, amándome como lo hace. No necesito pasar por un altar para saber que Ana es mi esposa. Tan solo hacerla feliz a mi lado es cuanto necesito.


    ―¿Acaso tú la dejarías para que fuese feliz conmigo?


    ―¡Ya lo hice! Y volvería hacerlo si esa fuera su felicidad. Pero ahora ya no tengo que apartarme, ahora está a mi lado. Si la quisieras la milésima parte de lo que yo la quiero, te apartarías definitivamente. Pero tú no sabes querer a nadie que no seas tú mismo. ―Entra en el baño y pega un portazo.


    J.J se queda pensativo. ¿Qué lo hizo? ¿Cuándo? ¿Acaso Rober estaba enamorado de Ana antes de casarse?


    Rober apoya sus manos en el lavabo. Se miró al espejo y aprieta fuerte los labios para no gritar. J.J nunca ha querido a Ana como ella merecía. Él se retiró para que fueran felices. Él ya no quería a Ana, la amaba con todo su ser. Todo cuanto estaba aguantando por ella lo haría una y otra vez con tal de que Ana no pasara un solo segundo disgustada. Eso es amor. Y si Ana le dijese que su felicidad es junto a J.J, con dolor de su corazón la dejaría libre.


    J.J pasa por delante del dormitorio y no puede evitar quedarse mirando. Vuelven a estar colgadas las fotografías. Solo que para disgusto de él, no hay ninguna suya. La mayoría son de Rober y ella juntos. Quique, Paula y la pequeña Mireia también ocupan buen espacio. Cierra los ojos con nostalgia y dolor, por no haber sido capaz de hacer feliz a Ana. Todo iba a cambiar, tiene que volver a ser el Juanjo que enamoró a Ana. Y esta noche tiene un plan en mente. Ha estado toda la semana preparándose para la ocasión. Esta noche en el karaoke, Ana se dará cuenta de que él y ella tienen que seguir juntos.


    Ana está buscando a Rober, cuando le dicen que ha ido al baño de arriba sube corriendo. Había visto a Juanjo subir minutos antes. Se teme lo peor.


    Cuando ve a Juanjo en la puerta de su dormitorio mirando, algo dentro de ella le provoca lástima. Había sido el dormitorio de ellos durante dos años. Todavía quiere a ese hombre; Solo que no de la forma que una mujer ama a su esposo.


    ―Juanjo, debes bajar. La gente te está buscando.


    J.J le mira y sonríe con tristeza.


    ―Ya voy. Es una lástima que nuestro matrimonio esté…


    ―Acabado. Nuestro matrimonio está acabado ―respuesta tajante y triste a la vez.


    ―Tesoro, nunca es tarde. No podemos echar por tierra tantos años… ―Ana no quiere escuchar más. No es el momento.


    ―Por favor Juanjo, es la fiesta de Sandra. Baja y disfruta de su compañía, es por eso por lo que has sido invitado.


    Juanjo se acerca a Ana y le coge de las manos.


    ―Está bien. Cuando te des cuenta que todavía nos amamos, estaré esperando.


    Ana se suelta en el mismo momento que Rober sale del baño.


    Juanjo baja las escaleras y se queda la pareja sola. Rober se acerca y apoya su frente en la de Ana.


    ―Pequeña, que ganas tengo que se acabe la noche.


    Ana es consciente que lo dice por perder de vista a Juanjo. Le acuna la cara con ternura y acerca sus labios.


    Suena el timbre y Ana sonríe. Tienen una sorpresa muy especial para Sandra. Rober se separa y bajan juntos cogidos de la mano.


    ―Sandra, cielo, abre tú ―dice Rober.


    Sandra va directa y cuando abre la puerta se queda helada. Hugo con una gran sonrisa en la entrada, esperando recibir un abrazo de la que todavía es su mujer.


    ―¿Este es tú recibimiento? ―dice Hugo, al darse cuenta que Sandra se ha sorprendido al verle.


    Sandra le abraza muy emocionada. Es el día más especial de su vida. Un año sin beber y todos sus seres queridos juntos. Lo que menos esperaba era encontrar a Hugo. Pero está tan feliz, que mientras sigue abrazada, llora.


    Rober rodea a Ana, él también está emocionado de ver a su niña feliz. Para Rober, Sandra y Quique siguen siendo sus pequeños. Daría lo que fuera por tenerles siempre a su lado contentos. Hugo y Rober mantienen una relación estrecha, todos los días hablan por teléfono. Hugo necesita saber de Sandra. Sigue perdidamente enamorado. Tuvo que separarse de ella para no terminar odiándola. Se sentía culpable de no haber sido capaz de impedir que su mujer llegara a esos extremos.


    Dos años separado de ella y es incapaz de comenzar una relación con otra mujer. No puede si quiera imaginarlo.


    Todos le saludan. Cristina se queda sorprendida, no lo esperaba. Sólo Ana y Rober lo sabían. Fue Rober quien le pidió que acudiera un día tan especial para Sandra.


    ―Hugo, estás fantástico ―afirmó Cristina.


    ―Gracias, vosotros tampoco estáis mal.


    ―¿Vas a quedarte unos días o regresas el lunes? ―pregunta Sonia.


    ―Me hospedo en el NH voy a quedarme una temporadita. Vacaciones, que ya es hora ―responde, mirando directamente a Sandra.


    Después de un rato de charla amena, y de ponerles al día de lo bien que funciona el restaurante, Sandra y Hugo se quedan solos en un lado del jardín.


    ―Hugo, no tienes necesidad de dormir en un hotel. Mi casa también es tuya ―dice cordial y amigable. Hugo sonríe.


    ―Lo había pensado, pero no sabía si molestaría. Es posible que hubiese alguien.


    Sabe perfectamente que su mujer no ha tenido relación con ningún hombre. Rober le tenía al día.


    ―No hay nadie. Desde que me casé contigo no ha habido nadie más ―se sincera bajando la mirada.


    ―Me alegra saberlo ―declara sonriente, le da un beso en la frente a su mujer y se marcha por un poco de comida.


    Sandra le ve alejarse y sonríe. Le ha dado un beso. No el que ella quería, pero después de todo lo que le había hecho no esperaba que Hugo le perdonara.


    Llega la hora de ir al karaoke. Están pletóricos, parece que hubiesen bebido todos ellos. Cuatro años y medio que no estaban todos juntos. Parece que por fin podían ser de nuevo un grupo unido. Incluso Rober y J.J parece que dejan por unas horas de estar tan molestos. Por lo menos es lo que parece.


    Sandra y Sonia terminan de cantar una canción y las risas de sus amigos son imparables. No se podía cantar peor de lo que lo habían hecho. Quique y Rober se alejan a la barra por un par de refrescos. Los demás siguen sentados y de pronto la voz de J.J sorprende a todos los presentes.


    Rober gira tan rápido su cuello que por poco se lesiona.


    Las esperanzas de Quique con respecto a que J.J se comportara se desvanecen.


    Sandra coge la mano de Ana, sabe que es muy molesto.


    Cristina traga saliva muy dolida.


    Paula mira a su marido desde lejos para que no se aparte de Rober.


    Julio y Sonia se miran con temor a la reacción de Rober.


    Hugo se levanta y va en busca de Rober. Entre él y Quique tratarán de retenerlo. No pinta bien el final de fiesta.


    Voy a narrar sus palabras exactas para que entendáis el motivo de todo este jaleo.


    ―La canción que voy a dedicar tiene una letra especial para mí. Tesoro, escucha la letra y comprenderás que todavía estamos hechos el uno para el otro. Aún no es tarde para nuestro matrimonio. Todavía hay tiempo para ser los que fuimos. Y si tu felicidad es intentar de nuevo tener un hijo, lo haremos. Ana, te quiero.


    Ahora comprendéis porqué todos ellos reaccionan como lo han hecho.


    Pues bien, la gente que se encuentra en el local, por cierto, abarrotado un sábado por la noche; empieza aplaudir. Les parece un gesto de amor precioso. Solo que la gente no conoce la historia de ese matrimonio.


    La canción elegida por J.J es una canción de Cristian Castro (Yo dudo que con él). Cuando escuchéis la letra comprenderéis el motivo del cabreo de Rober. Si ya era inaceptable la dedicatoria, la letra de la canción era la gota que colmaba el vaso. Lo sentía por su pequeña, pero ya no podía soportarlo más.


    La gente deja de aplaudir para escuchar con atención la actuación.


    Que ya no espere nada de ti


    me dices que es muy tarde


    porque tu corazón ya lo entregaste a un nuevo amor;


    que lo mejor será olvidarte.


    Ana permanece inmóvil, escuchando atentamente. Los ojos de Juanjo están clavados en los suyos y solo dejan mirarse al pestañear.


    El resto de amigos está nervioso, Juanjo acaba de cometer la mayor locura de toda su vida.


    La canción continúa y Juanjo tiene a todo el mundo encandilado, su tono voz, su manera de mirar a los ojos a la que se supone es su esposa… El público estaba emocionado. Cuando llega al estribillo, da una entonación perfecta, eso no es una canción, a vista de todos es una declaración de amor.


    


    Yo dudo que con él


    te sientas tan amada


    jamás le entregarás


    igual que a mí tu alma


    con quien compararías


    lo que yo fui en tu vida;


    yo dudo que con él...


    Hasta aquí Rober ya está más que encendido. Quique le sujeta del hombro. No se da ni cuenta. Ahora mismo solo quiere matar a J.J, es la mayor humillación de su vida.


    


    Te ruego que me dejes volver


    no verte es un castigo


    te extraño en cada noche


    en cada nuevo amanecer


    «Por qué no puedo estar contigo»


    Esta última frase la dice más que cantando, hablando y preguntando de forma suplicante. Mirando a Ana directamente a los ojos. La gente incluso aplaude dando a entender que apoyan a ese hombre. Que Ana se sienta orgullosa y ver todos un final feliz. Aunque los amigos, más que final feliz, saben que va a acabar en tragedia.


    
      
    


    Ana está emocionada. Acaba de darse cuenta de algo, que jamás había pensado. Igual nunca quiso ser consciente de esto, pero después de escuchar esta canción y estar completamente centrada en la letra, no puede dejar de pensar en ello.


    
      
    


    Yo dudo que con él


    te sientas tan amada


    jamás le entregarás


    igual que a mí tu alma


    con quien compararías


    lo que yo fui en tu vida;


    yo dudo que con Rober


    


    
      
    


    Por fin acaba la canción, y la última frase vuelve a decirla con una entonación de afirmación y, la repite de nuevo ya sin música. «Yo dudo que con Rober».


    Podéis imaginar a Rober esperando que J.J baje del escenario. Quique y Hugo lo sujetan con fuerza.


    ―Más vale que me soltéis, no quiero haceros daño.


    Sus amigos no pueden retenerlo eternamente. Cuando en un descuido de Hugo se suelta, va directo al escenario, para sorpresa de todos, Ana le sujeta del brazo con una fuerza impresionante y lo lleva a la fuerza hasta la entrada.


    Durante el trayecto hasta la salida, mientras la gente sigue aplaudiendo, Rober camina mirando hacia atrás. Su mirada echa chispas y Juanjo no puede apartar la vista de Rober. Ambos quieren lo mismo.


    Quique ayuda a Ana para sacar a Rober del local. Cuando ve que Ana apoya a Rober en la pared y él parece que no va a salir corriendo, se queda a unos pocos pasos. La pareja ni se percata de ese detalle: Rober porque está demasiado encendido. Ana porque está demasiado emocionada.


    ―Debo agradecerle a Juanjo… ―Rober tira la cabeza hacia atrás, dejándola apoyada en la pared, dolido muy dolido. Se imagina lo peor.


    ―No me digas eso, me matas… ―Ana le tapa la boca con su mano, para que le deje continuar.


    ―Mi amor, debo agradecérselo. Nunca había pensado en ello: Y todo cuanto dice esa canción es cierto.


    Rober ya no quiere seguir respirando. ¿Cabía la posibilidad de que su mujer siguiera sintiendo amor por Juanjo?


    ―Todo es cierto. Solo que no era él… sino tú. ―Rober por primera vez mira a los ojos a Ana―. Cometí el mayor error de mi vida por no tener valor. De haberme atrevido a estar con la única persona a la que he amado, no me hubiese casado con Juanjo. Rober, ¿no te das cuenta de qué tú siempre has sido la única persona a la que he amado de verdad? No lo he visto hasta hoy. Pero al escuchar a Juanjo cantando esa canción, he podido entender que nunca dejé de pensar en ti. Ni siquiera estando con él.


    »En mi propia luna de miel te llamaba al despertar. Cada día esperaba la hora de la comida con ilusión, porque era el único momento en el que estábamos juntos.


    Rober permanece callado. Emocionado al escuchar sus palabras.


    ―Rober, a él le entregué amor. Pero desde el mismo día en que hicimos por primera vez el amor, hace cinco años, «a ti te entregué mi alma».


    Rober ha olvidado completamente a J.J. No le importa nada excepto la mujer que tiene delante. Ana le está entregando la declaración de amor más pura y sincera, que jamás podía esperar.


    ―Mi amor, incluso estando con él, siempre te he pertenecido… Lo único que lamento es que tendré que recibir mi castigo, por no haber sabido amar a mi marido. Y me duele porque tú, por desgracia, tendrás que soportar ese castigo junto a mí.


    Rober con brillo en los ojos se pega totalmente al cuerpo de Ana.


    Quique lo ha escuchado todo y es el hombre más feliz del mundo. Sus amigos no van a separarse por nadie. Se aman con locura. Si él está emocionado de escuchar a Ana, imagina lo que debe estar sintiendo su amigo.


    ―Pequeña, si mi castigo es tener que soportar a Juanjo, que no nos deje en paz, por saber que has sido mía todos estos años sin estar conmigo. Te aseguro que no hay suficientes años para aguantar a J.J, ahora sí que ya no podrá separarnos.


    ―¡Dios Rober! ¡Te entregué mi alma! ―sentencia, todavía perpleja por lo que acababa de descubrir―. No se puede entregar más de lo que te he entregado.


    Rober la besa mientras una lágrima recorre su mejilla. Ana al verlo, se entrega al beso con todo el amor que se puede entregar.


    ―Pequeña, marchémonos y entreguémonos el uno al otro.


    Ana asiente sin decir ninguna palabra, sigue emocionada, la lágrima de Rober no la olvidará mientras viva.


    Mientras caminan agarrados y regalándose besos continuos, Rober se detiene y dice:


    ―Ya no necesitamos seguir buscando. Juanjo nos ha regalado nuestra canción.


    Quique les ves alejarse y sonríe. Entra en la sala de nuevo y toma asiento junto a sus amigos. Juanjo está en la barra y aprovechan todos para preguntar.


    ―Os aseguro que la intención de J.J para separarlos, acaba de conseguir que esa pareja esté más unida que nunca. ―Todos sonríen excepto Sonia. Ella quiere que Ana acabe de nuevo con Juanjo. Pero entendía que J.J hoy se había comportado mal.


    Quique se dirige al baño y al pasar por delante de J.J, llevado por un impulso dice:


    ―Juanjo, jamás pensé que diría estas palabras: Pero me avergüenzo de ser tu amigo.


    Hay que relajar el ambiente. La fiesta ha decaído bastante, Sandra con su desparpajo habitual y haciendo ver que no ha pasado nada, toma los mandos de la situación.


    ―No os hagáis los locos. Sonia y yo hemos cumplido. Os toca a vosotros. Esta vez no voy borracha, es la primera vez que voy a reírme y recordar vuestra actuación a gusto.


    Quique y Julio se miran, les toca a ellos hacer el ridículo. Cuánto odian no ir bebidos como solían estar acostumbrados a la hora de subir al escenario.


    Empieza la canción y la gente no para de reír. Parecen un dúo cómico. Paula sabe que a su marido le va la vida en ello. Sigue siendo el hombre tímido y vergonzoso que conoció y tanto le enamoró. Cuando iban algo cocidos la vergüenza se pierde, pero hoy está claro que no ha desaparecido. Quique tiene las mejillas encendidas y, Julio no para de perderse con la letra.


    Cristina mira a Juanjo, está enfadada. Hoy ni siquiera por ella: Cuando acabe la fiesta tendrá unas palabras con él.


    Y Así ocurre. Todos se despiden y se marchan por caminos distintos. Mientras Cristina camina con J.J hasta su vehículo, no puede permanecer callada un segundo más.


    ―Lo que has hecho hoy no tiene nombre.


    J.J la mira sorprendido.


    ―Pensé que sería un paso para…


    ―¡Para humillar a Rober!


    Él niega con la cabeza. No era esa su intención. Solo pretendía que Ana abriera los ojos y pensara en él.


    ―Solo quería que Ana dudase.


    ―¿Tienes idea de lo que has hecho? Te lo diré para que te quede claro: Rober es el hombre que comparte la vida con Ana. Ese hombre daría lo que fuese por tener un hijo. ¡Y ha sido muy rastrero por tu parte la dedicatoria! ―brama muy cabreada―. Has dado a entender que Rober no quiere ser padre. Y te aseguro que no es necesario humillarlo a él para que tú te sientas tranquilo. Si continúas así no solo habrás perdido a tu mujer, sino que acabarás perdiendo a tus amigos.


    Juanjo baja la cabeza. Quería conquistar a Ana. Nunca pensó en humillar a Rober. Está claro que es su rival, pero nunca lo ha considerado enemigo. A pesar de no hablarse, todavía aprecia al que un día fue su mejor amigo.


    ―Te aseguro Cristina que no quise humillarle. No sé lo que me pasa. Estoy realmente perdido ―la voz melancólica y sincera de Juanjo, ablandan a Cristina.


    ―A todos nos duele verte así. A veces no sabemos realmente quién eres. Desde luego no eres el J.J que conocimos.


    ―Siempre lo he dicho: Sin Ana no soy nada. Desde que la perdí no me reconozco a mí mismo.


    Cristina siente rabia al escuchar esas palabras. Así que ha llegado el momento de ser sincera y abrir de una vez por todas lo que todos intentan ocultar para no dañarle.


    ―No fue al perderla. Tú ya no eras el mismo. Tu madre fue quien provocó ese cambio en ti. ¿Acaso tú aspirabas a ser alguien tan importante? Porque déjame que recuerde y te aseguro que no hay un solo recuerdo, en el que tú dijeras que quisieras llegar tan lejos.


    J.J la escucha sin interrumpir.


    ―Por desgracia Juanjo, diste ese cambio estando con Ana. Nadie te la quitó, tú solito la perdiste. Rober nunca se interpuso. Y te aseguro que ganas no le faltaban.


    Ahora sí que interrumpe, es la segunda vez en la noche que le dicen algo parecido.


    ―¿Qué insinúas?


    ―No insinúo, afirmo. Rober ha estado enamorado de Ana desde el mismo día en que la conoció. ¿Por qué crees que nunca ha tenido pareja? Es el hombre más guapo que conocemos, mujeres no le faltaban para ese puesto.


    J.J traga saliva dolido.


    ―Nunca me dijo nada.


    ―Eras su mejor amigo. Cuando le dijiste que querías volver a enamorar a Ana, incluso sintiendo por ella más que tú incluso, se apartó de su camino. Rober te consideraba un hermano, y como tal te trató todos estos años. Te fue leal, nunca intentó interponerse en tu camino. Deberías hacer tú lo mismo.


    J.J respira fuerte. Esta noticia le pilla desprevenido. En el fondo algo dentro de él decía que era cierto. Lo sabía, pero nunca fue capaz de preguntárselo para no sentirse molestos juntos.


    ―Cristina, eso no cambia el hecho de que yo todavía la quiero.


    ―Deberías pensar bien las cosas. Es lógico que la quieras, Ana desde luego siente lo mismo. Pero no se trata de querer, sino de amar. Ana ama a Rober y aunque no te des cuenta, hace mucho que no sientes eso. ―J.J pregunta rápido.


    ―¿Qué no lo siento?


    ―Ufff… ―Suspira fuerte para coger valor y responder a ese pregunta―. Cuando uno está enamorado de verdad, no le importa nada más. El mismo día que empezaste a cambiar dejaste de amarla. No te importó que ella viviera una vida que no deseaba. Tú decidiste por los dos. No contaste con ella para nada. ¿Eso es amar? Rober sí que la ama. Él sí le da todo lo que ella necesita. Los dos saben de sobra como ser felices uno junto al otro. Eso es amor Juanjo.


    ―No digas eso ―dice abatido. Le duele escuchar.


    ―Alguien tenía que contarte la verdad. Siento ser yo quien lo haga. Pero te quiero demasiado para ver que por ocultártelo acabarás siendo un completo desgraciado. Es mejor saber la verdad y apechugar, que vivir una mentira que no va a llevarte a ninguna parte. No puedes buscar tu felicidad si sigues mintiéndote a ti mismo.


    ―¿En qué me miento? ―pregunta ofendido.


    ―En todo. No quieres reconocer que ya no la amas. No quieres reconocer que tu madre fue la causante de su desgracia. No quieres reconocer que sigues necesitando a Rober como amigo. No quieres reconocer que puedes ser feliz con otra mujer. ¿Y quieres saber el motivo? Pues bien, voy a ser sincera contigo: No quieres reconocer nada de esto ni volver a enamorarte por miedo al fracaso. Ese es tu gran temor. Sentirte fracasado. Admitir lo de tu madre, sería admitir que no fuiste capaz de apartarla. Admitir que no amas a Ana, sería admitir que no supiste ser el hombre que ella esperaba. Admitir que puedas enamorarte de otra, sería admitir que tienes miedo a fracasar de nuevo. Por eso te encierras en tu mente. Es mejor pensar que otros se han interpuesto en tu camino y vivir haciendo creer que no eres el culpable de tu propio fracaso ―dice del tirón y le falta el aire al terminar.


    Juanjo no puede seguir escuchando.


    ―Está claro que por mucho que yo diga, no vas a cambiar de opinión. Así que este fracasado se va a casa.


    Ni siquiera le da un beso en la mejilla de despedida. Cristina sube a su coche y al llegar a casa se tumba en la cama llorando. Juanjo es el hombre que ama, por el que daría la vida si hiciese falta y, conociéndolo, es posible que no llamara más. Sin embargo, como había dicho: Por quererlo demasiado, tenía que hacer lo que hizo.


    


    Sandra acompaña a Hugo hasta el hotel. Aparca su coche justo enfrente para despedirse. Le tiemblan las manos y esta vez no es el alcohol el motivo. Son los nervios de tener a su marido tan cerca y no poder amarlo como desea.


    ―¿Cuántos días vas a quedarte? ―preguntó con voz amigable. Hugo no deja de mirarla a los ojos y Sandra se pone más nerviosa al notarlo.


    ―Una temporada. ¿Te parece mal?


    ―No, no, en absoluto.


    Hugo está casi más nervioso que ella. Se siente tan culpable de todo lo ocurrido. ¿Cómo podría su mujer perdonarle? No se atreve a sincerarse.


    ―En realidad, me alegra haberte visto ―dice Sandra con la voz temblorosa y emocionada. Tiene que decirle algo y no sabe cómo decírselo.


    ―Escucha… ―Se ríen, pues los dos lo han dicho al mismo tiempo.


    Hugo toma la iniciativa.


    ―Perdona, dime.


    ―Es que… no sé… pensé que sería fácil decirlo… ―Al ver que Sandra está nerviosa sonríe.


    ―Venga dilo ―anima a que siga hablando.


    ―Esta fiesta era doblemente especial. Por un lado por haber conseguido dejar de beber. Por otra era una despedida.


    Hugo junta las cejas. No entiende qué quiere decir. ¿Sería posible que su mujer pensara marcharse lejos? Siente un latigazo enorme en el pecho.


    ―¿Te vas?


    Sandra asiente con la cabeza.


    ―Me voy de Valencia. Tengo planeado regresar a Madrid.


    ―No hablas en serio.


    Sandra al escuchar esa frase, piensa que ha sido una gran equivocación contárselo. Parece que a Hugo no le gusta la idea de tenerla cerca de nuevo. Y ahora pensándolo bien, es lo más normal del mundo. Después de todo lo que le hizo pasar, tenerla lejos es para Hugo una bendición. ¡Qué estúpida he sido! Por pensar que podría volver a enamorar a un hombre al que había ridiculizado delante de todo el mundo.


    Aun así, la esperanza nunca se pierde. Pero ahora necesita toneladas de esperanzas, porque la reacción de él, deja claro que no la quiere a su lado.


    ―No te preocupes. Ya veo que no te ha gustado.


    ―No es eso. Es que tú nunca fuiste feliz en Madrid. Solo hay que ver como acabaste…


    ―Es distinto, he cambiado.


    ―Sandra, eso es lo malo. Que cambiaste demasiado…


    ―Lo sé. Sé que me porté mal. Créeme ya estoy pagando por ello.


    Hugo no se refiere a su alcoholismo. No es eso lo que él intenta decirle. En realidad lo único que quiere expresar es que ella era una mujer viva, llena de vida y allí se moría por dentro. Eso es lo que a Hugo le mata por dentro; que no supo estar a su lado y evitarlo a tiempo.


    ―Sandra, no puedes regresar a Madrid ―dice tajante.


    Esta frase la hunde por completo. Ya no hay esperanza.


    ―Ya te lo he dicho, no te preocupes. Ahora por favor me gustaría irme. Estoy cansada. Ya hablaremos en otro momento.


    Necesita alejarse rápido, no pude seguir cerca de Hugo. Se da cuenta de que es mejor olvidarse para siempre. Ese hombre merece una mujer que al mirarla no sienta asco.


    Acaba de tener una revelación, todo este tiempo se ha aferrado a un sueño: Recuperar a su marido. Ahora teniéndolo delante y escuchando que la quiere a su lado, sabe que el mejor camino es olvidarle. En parte entiende a la perfección que Hugo quiera estar lo más alejado de ella. Es lógico, después de un año nefasto. Un año en el que su alcoholismo destrozó su relación por completo. Un año en el que ella sola consiguió que su marido perdiera totalmente la confianza en ella.


    «¿Cómo no va a mirarte con asco? Si yo lo hago al mirarse cada día en el espejo». Se dice a sí misma mentalmente.


    Hugo asiente con la cabeza y baja del vehículo. Cuando cierra la puerta Sandra baja la ventanilla, quiere decirle algo, es muy probable que no vuelvan a verse.


    ―Hugo.


    ―¿Sí?


    ―He cometido muchos errores en mi vida. El más grande fue arruinar nuestro matrimonio. No espero que me perdones. Pero te juro que no miento al decirte, que deseo que encuentres a una mujer que te ame como yo lo hice… ―No puede continuar, quiere decirle que desea que esa mujer no cometa el error de perderlo. Pero se siente tan angustiada que arranca el motor y sale lo más rápida que puede, porque no quiere que Hugo la vea llorar.


    Hugo se queda inmóvil, la voz que ha utilizado y su forma de despedirse, solo significa que Sandra no tiene intención de volver a verlo.


    Ve pasar un taxi y le hace el alto. Sube y le pide al taxista que le lleve lo más rápido posible.


    Sandra acaba de entrar en su domicilio llorando cuando suena el timbre de la puerta. Por poco no la alcanza en el último minuto.


    Abre y se seca las lágrimas lo más rápida que puede. Hugo cierra con cuidado la puerta. Se da la vuelta y muy emocionado dice:


    ―¿Y cómo vas a perdonarme tú a mí? ―pronuncia casi en un hilo de voz. Sandra le mira incrédula.


    ―¿Qué tengo que perdonarte?


    ―Todo. No fui capaz de estar a tu lado. No supe ver que me necesitabas. Fui un completo desastre como marido. Nunca debí permitir que sufrieras estando a mi lado…


    ―No fue culpa tuya.


    ―¿Cómo puedes pensar eso? ―dice con la voz temblorosa por aguantar las lágrimas.


    ―No sufrí estando a tu lado. Fui débil, siempre lo he sido. Pero no fue culpa tuya. La única responsable de mis actos soy yo misma. Fui yo quien arruinó nuestro matrimonio…


    ―Sandra, no digas eso. ¿Quién dice que nuestro matrimonio está arruinado? ―pronuncia mientras se acerca a su mujer.


    Lleva sus manos a la cintura de ella y se queda a menos de un palmo de su cara.


    ―Todavía estamos casados.


    Al escuchar a Hugo, Sandra incluso intentando mantener el tipo, llora.


    ―No quiero hacerte daño ―sisea Sandra con pesar.


    Hugo sonríe y apoya su frente en la de ella. Así puede rozar sus labios al hablar.


    ―Seguir separados es lo único que me daña.


    ―Hugo, yo te amo, pero no quiero que cuando me mires veas la mujer que fui…


    ―Pero es que esa mujer es la que me enamoró. La que me tiene loco, la que amo con todo mi ser. Cuando te miro veo a esa mujer ―dice tan despacio, emocionado y susurrando, que Sandra se derrite por dentro.


    ―¿Y qué vamos hacer? No quieres que regrese a Madrid.


    Hugo le regala una sonrisa ladina y antes de besarla dice algo.


    ―De momento vivamos el presente. Hagamos el amor y al despertar mañana ya hablaremos.


    Sandra no necesita más. Dos años deseando ese momento. Las caricias de Hugo por fin no son un sueño. Su forma de tocarla y besarla como siempre. Solo que esta vez parece que hay algo distinto. No es tan solo deseo sexual. Las emociones de ambos consiguen que el placer sea mil veces mayor a cuando se limitaban a tener sexo.


    Al despertar, Sandra lo primero que se encuentra son los ojos de Hugo. Lleva horas mirándola, por temor a que se trate de un sueño.


    Sandra lo abraza con fuerza y, sin soltarse, con voz temerosa por si para él sólo se trataba de sexo, pregunta:


    ―¿Qué va a pasar con nosotros?


    Hugo no puede evitar sonreír, está encantado de que su mujer tenga miedo de perderlo. Ahora ya está seguro que ambos sienten lo mismo.


    ―Anoche te dije que hablaríamos y soy un hombre de palabra.


    Sandra se suelta y le mira a los ojos.


    ―Está bien, hablemos ―pronuncia algo derrotada.


    ―No sabía que esto sucedería así. Lo deseaba. No puedes imaginar cuántos días he pasado pensando en esto. ―A Sandra empieza a gustarle la conversación―. Lo medité mucho antes de dar el paso. Anoche cuando te dije que no podías volver a Madrid, lo dije en serio. ―Ahora ya no le gusta tanto la conversación a Sandra.


    ―Entonces… no quieres que volvamos a estar juntos.


    ―No he dicho eso. ¡Dios Sandra! ¿Después de lo de anoche todavía no te ha quedado claro?


    ―Hugo, es que me estás diciendo que no me quieres en tu vida.


    ―Mi vida no es Madrid. Mi vida está a tu lado. Así que seré yo quien se traslade…


    Sandra se emociona, pero le debe mucho a ese hombre.


    ―¿Y tu negocio?


    ―Puedo montar otro. El restaurante está en buenas manos. Y si abro otro en Valencia esta vez no cometeré el error de dejarte tanto tiempo abandonada. Esta vez las cosas serán distintas. No seré el chef. Ya no lo soy en el otro. He contratado a un gran profesional. Solo quiero recuperar el tiempo perdido contigo. Además ya va siendo hora de vivir la vida. Podemos permitírnoslo.


    Hugo también ha cambiado. Ya no le importa gastarse el dinero que tiene. Le pasa como a Ana: Antes de montar su negocio no consideraba su fortuna suya. Ahora todo era distinto.


    ―¿Estás hablando en serio?


    ―Te lo aseguro. No hay nadie en este mundo que pueda hacerme feliz si no eres tú. Y por fin voy a conseguirlo: «Tenerte otra vez a mi lado». ―expreso con euforia y convicción la última frase.


    ―Nunca me perdiste.


    ―Lo sé. Tengo que confesarte algo, para que veas que tenía planeado no desaparecer de tu vida hasta volver a conseguirte. He comprado algo.


    Hugo sonríe al ver la cara de asombro de su mujer.


    ―¿Qué has comprado?


    ―El adosado que está pegado al de Ana y Rober.


    Sandra da un bote en la cama y se queda mirándolo.


    ―¿Lo has comprado?


    Hugo riéndose por la naturalidad de su mujer, la que lo había enamorado, responde.


    ―No mi amor, lo hemos comprado. No quiero recordártelo más veces, pero seguimos casados.


    Sandra no puede evitar besar a Hugo como la noche anterior, y al igual que anoche vuelven hacer el amor.


    


    Ana y Rober están a punto de ir a comer a casa de Sergio. Es domingo y les han invitado. Después de lo que sucedió la noche anterior, ambos están más unidos que nunca. No dejan de mirarse con ternura y amor puro.


    Al llegar, Oliver está en la piscina y al ver a su cuñada favorita grita:


    ―¡Venga cuñadita, al agua!


    Ana niega con la cabeza.


    ―¡Eres cómo un niño!


    Todos ríen y esperan a que Oliver salga de la piscina para comer.


    Begoña como siempre una gran anfitriona. Claudia le ha enseñado a la perfección. Ahora no es ella la que cocina porque tiene gente a su servicio.


    Rober todavía no se ha acostumbrado a que su madre lleve una vida tan distinta. Pero al verla tan feliz al lado de Sergio no puede pedir más.


    Claudia y su esposo como siempre tan encantadores y observadores. Algo maravilloso ha debido pasarles a su hija y su yerno. No tienen intención de preguntar, tienen suficiente con verlos tan enamorados.


    Cuando terminan de comer, Rober se sienta en un balancín parecido al que tienen en casa de sus suegros y Oliver a su lado. Cuando Ana pasa justo por delante, Rober tiene una reacción inconsciente, la sujeta de la mano y tira hacia él. Cuando cae sentada en sus rodillas la besa.


    Todos contentos de verlos. Oliver empieza a meterse con su hermano y Ana le apoya como es costumbre. Cuando Rober protesta y dice algo en contra de Ana como siempre bromeando, su madre pasa por detrás y le da una colleja.


    Llevaba mucho tiempo sin hacerlo. Así que los tres se miran y empiezan a reírse. Están todos divirtiéndose tanto, que nadie se percata de un detalle, hasta que las risas paran en seco.


    Juanjo ha entrado, con el escándalo de las risas no se han dado cuenta de su presencia.


    Claudia es la primera en dejar de reírse y Ramón le coge la mano.


    ―Buenas tardes ―dice Juanjo cordial.


    Su padre por una parte contento de tenerlo en su casa. Por otra preocupado por su comportamiento. Últimamente no sabe que esperar de su hijo.


    ―Buenas tardes. Juanjo. ¿Te apetece un café? ―pregunta Begoña con voz amigable. Es el hijo de su pareja. Con dolor de su corazón de saber que es el único que impide ser plenamente feliz a su hijo.


    Mira a Oliver para que se comporte y no se aleje de su hermano. Oliver como buen hijo y hermano, le hace una seña a su madre para que no se preocupe.


    Rober aprieta la cintura de su mujer con fuerza de forma inconsciente. Ana lo nota y le da un beso rápido en la frente. Siguen sentados como hace un rato. Rober busca la mirada de Ana y cuando la ve sonriente respira tranquilo.


    ―Me encantaría, pero no creo que a sus invitados les agrade mi compañía.


    Y es cierto, ninguno se siente cómodo, de hecho, Claudia es la que está más molesta de todos.


    ―Por nosotros no te preocupes ya nos íbamos ―dice Ramón, sabiendo que su mujer se altera al estar cerca de Juanjo.


    Ana gira la cabeza para buscar a su madre con la mirada.


    ―No por favor. Puedo venir más tarde. Tan solo quería… ―Se queda callado.


    Está claro que no le importa a nadie lo que él quiere. Ha ido con la intención de hablar con su padre, porque se ha pasado la noche atormentado por la conversación que mantuvo con Cristina. Necesita poder hablar con alguien. Se siente tan solo y abatido que ha pensado que el único que puede escucharle y ayudarle, es el hombre que muchos años fue su confidente.


    No sabía que estarían allí. Pero ahora al verlos se siente morir por dentro. Cuando estuvo casado con Ana, los dos primeros años hacían algo parecido. Siempre comían los domingos todos juntos. Bueno, todos no. Su madre la mayoría de domingos se encontraba indispuesta.


    Rober le mira y no dice nada. Pero por primera vez en mucho tiempo cambia su forma de mirarlo. Hoy no lo hace con desprecio sino con lástima.


    Ana si está dolida. Desde que anoche se dio cuenta que sólo había amado a un hombre y ese hombre es Rober, se siente culpable de lo que le está sucediendo con Juanjo. Por otra parte, un sentimiento de pena no se aleja de ella. Y no se alejará nunca. J.J ha sido su mejor amigo. Fueron inseparables toda la vida. A ella le encantaría volver a vivir lo mismo. Pero está claro que no sucederá y eso es lo que le hace sentirse hundida.


    J.J con frustración por no poder formar parte de lo que está claro es una familia unida, se da vuelta para marcharse.


    Ana aprieta los labios con pesar. Rober lo sabe, a él también le duele esa situación. Le da un beso a su mujer y dice en voz alta.


    ―J.J, esta es la casa de tu padre. No tienes porqué marcharte.


    Juanjo se da la vuelta y por primera dice algo sin meditar. Una frase que demuestra que todavía queda algo de J.J y no de habla por boca de Juanjo.


    ―Y la de tu madre. Estáis en familia, gracias Rober, pero debo irme.


    Begoña respira fuerte y Claudia mira a Juanjo extrañada.


    Sergio sale detrás de su hijo hasta la entrada. Si alguien lo está pasando mal con toda la situación es él.


    ―Hijo…


    ―Papá, ya vendré en otro momento. No te preocupes.


    Le da un abrazo a su padre y sonríe haciendo un gran esfuerzo, para que su padre se quede tranquilo.


    Sale y monta en su coche nuevo. Tan solo vive a cinco minutos. Así que no le cuesta llegar a su casa.


    Una casa enorme donde últimamente le parece un laberinto. Y cuando está a punto de abrir la puerta se da cuenta de un gran detalle: «Vacía» su casa está igual que su vida.


    Va directo a su dormitorio, se tumba en la cama, cierra los ojos y empieza a pensar en el pasado.


    Toda su infancia junto a Ana. Su adolescencia y la mejor época de su vida: Un año entero juntos sin despegarse para nada. Su año en Londres fue el único que disfrutó realmente siendo libre. Allí nadie les observaba. No estaban sus familias ni amigos. Ellos dos solos.


    Sonríe al recordar esos momentos.


    Recuerda el día que por fin se entregaron el uno al otro.


    Él estaba esperando a que Ana se terminara de arreglar. Como siempre tan coqueta y femenina. Habían conocido a unos cuantos españoles y estaban invitados a una fiesta.


    ―¡Por favor tesoro! ―protestó suplicante. No quería llegar tarde.


    ―¡Ya voy, J.J! ¿No sé a qué viene tanta prisa? ―respondió Ana, desde el aseo. Y de nuevo su voz se escuchó y fue lo que motivó a J.J a dar el paso.


    ―Si es por la amiga de Paula, te esperará. No debería ir, me dejarás tirada para marcharte con ella.


    J.J sintió que había llegado el momento de demostrarle que no pensaba en la amiga de nadie. Que estaba loco por sus huesos. Se levantó y fue directo al cuarto de baño. Ana salió en ese mismo momento, con un vestido realmente corto. Cuando se tropezaron J.J la sujetó por la cintura y los dos se rieron. Notó una corriente en su interior. Y una voz que le decía «ahora o nunca».


    ―¿Cómo voy a pensar en la amiga de nadie? Si no puedo dejar de pensar en ti un solo segundo.


    No le había soltado, Ana al escuchar aquella frase sonrió tímida y apretó los brazos con sus manos.


    ―J.J… ―No le dejó terminar.


    No podía seguir sin besar a Ana. Sus bocas se juntaron y ambos sin darse cuenta se entregaron al deseo. Era la primera vez para ambos. Los dos nerviosos y muy excitados.


    Ana le abrazó fuerte al terminar y con voz temblorosa le dijo al oído.


    ―Si no me quieres, no volvamos hacerlo.


    ―Tesoro, para mí no ha sido sexo. ¿Te queda claro? ―dijo él con la voz jovial y emocionada de haber llegado tan lejos.


    Nunca lo hubiera imaginado. Hacía unas horas estaba muerto de nervios por decirle que estaba enamorado. Que quería ser su novio. Nada más lejos que acabar acostados. Pero no lo dudó un solo segundo. Besó a Ana para que viera que hablaba en serio.


    ―Te quiero Ana. Hace años que deseaba que llegara este momento.


    ―Yo también te quiero. Sólo te pido que no me hagas daño.


    Aprieta los labios al pensar en ese momento.


    Él le juró que nunca le haría daño. Que nadie les separaría. Y un año después por las mismas fechas estaban cortando.


    Cuando su madre se enteró de que estaban saliendo juntos, puso el grito en el cielo. Durante un mes estuvo convenciéndole de que una novia justo en ese momento no era apropiado. Iba a empezar su carrera de derecho. Una novia solo le distraería de su objetivo. Le dijo que se centrara en los estudios. Que Ana no era una mujer apropiada para un estudiante de derecho. Ella no sabía lo que era la disciplina. Acabaría consiguiendo que él no rindiera lo necesario. Que toda la familia había puesto el listón muy alto con él. Habían criado a un hombre para triunfar y ser un gran abogado.


    La presión constante en su casa pudo con él. Se armó de valor e hizo lo que más le dolió en la vida.


    Estaban en el interior de su primer coche. Iban a despedirse como todos los días, y con dolor en su corazón dijo lo que Ana tanto temía que pudiese suceder.


    ―Tesoro, creo que es mejor que dejemos de vernos. ―Ana le miró con brillo en los ojos.


    ―¿Me estás dejando? ¿He hecho algo malo?


    ―No. No es eso.


    ―¿Ya no me quieres?


    Fue la primera y última vez que Ana vio llorar a J.J hasta su viaje a Florencia.


    ―¿Cómo puedes pensar que no te quiero?


    Ana le limpió las lágrimas y suspiró fuerte.


    ―Comprendo. Bueno, si eso es lo que quieres no puedo obligarte. ―Iba a bajarse del coche cuando J.J la abrazó fuerte.


    ―No quiero perderte, tesoro. Es que tengo que centrarme en mis estudios. Contigo no puedo hacerlo.


    Ana sintió el mayor dolor de su vida hasta ese momento. J.J la quería. No era tan tonta como su familia pensaba. Sabía de sobra que su madre era la que no quería verla cerca de su hijo.


    ―No te preocupes. Seguiremos siendo amigos. Es la única forma de no perderte.


    


    Ahora tumbado en su cama. Pensando en aquel pasado por primera vez, ve con claridad. No tomó una mala decisión. Le obligaron a tomarla. Su madre había conseguido que abandonara a Ana.


    Se muerde los labios, nervioso.


    Para mal de males su madre llama a su puerta. Entra sin apenas escuchar una contestación por su parte.


    ―Hijo, ha llamado Berta. Quiere hablar contigo.


    ―Ya la llamaré.


    Su madre se da la vuelta para salir de nuevo y J.J de forma espontánea dice:


    ―¿Por qué siempre has odiado a Ana?


    ―Porque sabía que un día llegaría a suceder lo que te ha pasado.


    ―¿Por qué mientes tanto?


    Adela se enciende.


    ―¡No miento! La única mentirosa siempre fue ella.


    ―No digas eso de Ana…


    ―¿Qué no lo diga? ¡Mírate! Ahí tumbado pensando en una mujer que está disfrutando con otro hombre. ¿Qué sí lo sabía? Pues sí. Esa mujer es igualita a su madre.


    J.J se incorpora de la cama y pone frente a su madre.


    ―No vuelvas hablar así de ella. Y en cuanto a Claudia, déjala tranquila.


    Su madre con un gesto de asco tiene algo que decir.


    ―Son ellas las que no me han dejado tranquila a mí. Primero Claudia y luego su hija.


    ―No digas tonterías. Nunca te han hecho nada.


    ―¿Qué no? Hijo, que ingenuo eres. ¿Crees que de no haber seguido siendo la amante de tu padre hubiesen seguido teniendo contacto? Te recuerdo que la dejó para casarse conmigo.


    ―Nunca fueron amantes. Cuando se casó contigo continuaron siendo amigos.


    ―¡¿En serio?! ¿Qué mujer sigue siendo amiga del hombre que la deja por casarse con otra?


    ―Claudia es una dama. No te atrevas a echar mierda sobre ella en mi casa.


    El comentario despierta una furia interna en Adela. Y como sigue siendo una gran actriz y, no piensa consentir que su hijo recule con respecto aquellas dos mujeres, se ríe de forma irónica y empieza a mentir como una bellaca.


    ―Ayy hijo, qué ignorante de la vida. Tu padre y Claudia siguieron viéndose durante años. ¿Quieres saber por qué me molesta mirar a Ana? Porque un día esa mujer que tú llamas dama, tuvo el valor de presentarse en mí casa. Pensaron que yo no estaba. Ella no paraba de llorar y llorar ¡Pensaba que estaba embarazada de tu padre!


    ―¡Mientes!


    ―¿Por qué iba a mentir? Ese mismo día me di cuenta que tu padre no me amaba. Yo estaba embarazada de tres meses.


    Como buena actriz sabe acudir al drama. Incluso como viene siendo habitual empieza a llorar delante de su hijo, para que no piense que no le afecta recordar aquello.


    ―Por suerte por la fecha que dio a luz, no se quedó embarazada de tu padre. Si hubiese nacido un mes antes es posible que Ana hubiese sido tu hermana. Y ahora dime hijo: ¿Cómo iba a mirar a Ana sabiendo lo que habían hecho su madre y tu padre?


    Rompe en llanto y J.J no puede verla así. Se acercó y la abraza.


    Adela mientras siente los brazos de su hijo consolándola sonríe. Se separa y vuelve a poner el gesto de una mujer dolida y avergonzada, por contar esos secretos a un hijo.


    ―Cuando perdió el bebé, algo dentro de mí murió con él. Ese bebé fue lo único que mi hizo alejar esas historias de mi cabeza. Ya no veía a Ana como la que podía haber sido la hija bastarda de tu padre, sino como la muchacha que llevaba en sus entrañas al bebé de mi propio hijo. Por fin pude respirar tranquila después de tantos años de angustia. Por eso me dolió que lo pagara conmigo. Siempre soy yo al final, la que acaba perdiendo con esa familia.


    Juanjo traga saliva. ¿Cómo pudo Ana acusar a su madre?


    ―No llores mamá. Nunca has perdido ante nadie. Todavía me tienes a mí.


    ―Lo sé hijo. Pero si Ana no hubiese dicho aquello, tu padre seguiría conmigo. Primero su madre y luego su hija apartan siempre a mis hombres de mi vida. Suerte que contigo no han podido.


    Adela sale del dormitorio de su hijo y cuando llega a su cuarto de baño, se mira en el espejo y empieza a reírse de nuevo.


    La maldad de esa mujer no tiene límites.


    J.J vuelve a tumbarse.


    Ese hombre está emocionalmente destrozado. Por un lado pensar en Ana como su esposa. Por otro, pensar en ella como la amante de otro. Si no tenía bastante, la historia de su madre le acaba de crear una mayor confusión.


    Hace unos minutos al ver en casa de su padre, a toda la gente que fue importante en su vida, hubiera sido feliz de sentarse y pasar un rato con ellos. Incluso sabiendo que Rober es el que ocupa su lugar. Anoche pensando en lo que le había contado Cristina, volvió a sentir el aprecio que un día tuvo por Rober. Si realmente fue capaz de apartarse de Ana por lealtad hacia él, merecía todos sus respetos.


    Ahora después de escuchar a su madre ya no siente lo mismo. ¿Cómo pudo su padre hacer eso? ¿Y Claudia? La madre de Ana siempre aparentaba ser una gran dama.


    Suspira fuerte y se tapa la cara con la almohada. Quiere dormir eternamente.


    


    Ha pasado una semana. Es el primer domingo que Ana y Rober comen en su adosado, acompañados. Hugo y Sandra están invitados. Rober le comentó a Ana que era muy probable que viniesen a despedirse. Ana está melancólica toda la mañana pensando que su niña se marcha de nuevo.


    ―Hola guapos ―saluda Sandra jovial y entrando cogida de la mano de Hugo.


    Rober sonríe y le da un abrazo fuerte a su amigo.


    ―Veo que todo va bien ―comenta Rober a Hugo.


    Él es el único que sabe que Hugo seguía enamorado de Sandra. Por eso no tenía tanto miedo cuando ella tomó la decisión de regresar a Madrid para recuperar su matrimonio. Sabía de sobra que Hugo en cuanto la viera acabaría regresando a su lado.


    ―Tenemos dos noticias importantes ―anuncia Sandra con la mayor de las sonrisas. Ana la observa y sonríe al ver tan feliz a su amiga.


    ―Venga, no nos dejes intrigados ―Rober tiene mucha curiosidad.


    Sandra y Hugo se cogen de la mano.


    ―Volvemos a estar juntos. ―Ana da un pequeño grito de emoción―. La segunda, que ya no regresamos a Madrid. A partir de mañana vamos a ser vecinos.


    Rober vuelve a abrazar a Hugo.


    ―No sabes lo feliz que me hacéis ―expresa Rober con sentimiento puro.


    ―Espera, espera ¿vecinos? ―La pregunta de Ana provoca una mirada cómplice entre el matrimonio.


    ―Mi mujer no puede vivir lejos de los suyos. Así que no solo no nos alejamos sino que hemos comprado el adosado contiguo.


    Imaginad el grito que dan tanto Ana como Sandra al mismo tiempo. Rober y Hugo felices de verlas.


    Para Hugo no volvió a ser lo mismo la palabra amistad. Cuando se casó con Sandra supo que no eran amigos, eran una familia de verdad. Su esposa tenía razón, lo eran todo para ella. Y él se sintió tan integrado con todos ellos, que incluso sin demostrarlo todos sabían que Hugo el resto de su vida seguiría siendo parte de su grupo.


    ―¿Te imaginas la cara que pondrá Quique al enterarse? ―pregunta Ana, contenta.


    ―Ya la imagino.


    Las dos continúan riendo y bromeando. Hugo y Rober estaban acostumbrados a verlas así. Lo malo es que hacía mucho tiempo que no sucedía.


    Por fin las cosas empiezan a ir bien. Sandra lo merece.


    


    J.J está sentado en el jardín de su casa. Mirando el césped que el día anterior habían podado. Respira fuerte y piensa que ya es hora de dar la cara.


    Coge el móvil y hace una llamada.


    ―Hola, preciosa.


    ―Hola Juajo. ¿Todavía vives? ―La voz de Cristina al otro lado. Juanjo sonríe al escuchar el comentario.


    ―Sí, siento no haberte llamado.


    ―No importa, un hombre de tu categoría está muy ocupado.


    J.J vuelve a sonreír.


    ―¿Quieres qué pase a buscarte?


    ―Uff, no puedo. Lo siento has llegado tarde.


    De pronto siente un martilleo por dentro. Es ilógico. De no ser porque sabe que sigue queriendo a su mujer, juraría que ha sentido celos.


    ―Comprendo. Has quedado con alguien. ―Espera la respuesta intrigado. ¿Quién será? ¿Ha conocido a alguien esta semana? ¿Dejaré de verla? Ahora que se está acostumbrando a tener de nuevo sexo…


    ―Quedar, lo que se dice quedar, no.


    ―¿Cómo se come eso? ―pregunta burlón, con la intención de que Cristina confiese con quien ha quedado.


    Cristina se ríe y responde:


    ―Es que te echaba de menos y no podía esperar que me llamases. Así que abre la puerta que estoy esperándote.


    J.J sonríe como hace mucho que no lo hacía. Se dirige a la entrada y es cierto; Cristina está en la puerta con el móvil en la mano y, una gran sonrisa.


    ―Hola. Me llamo Cristina. Estoy buscando a un impresentable que me dejó tirada toda la semana pasada esperando que me perdonase.


    J.J la coge de las manos.


    ―El impresentable no está. Pero si quieres yo me llamo Juanjo y puedo ocupar su lugar.


    ―Lo siento, incluso siendo un impresentable sigue siendo mi amigo. Es así como le quiero. ―Al escuchar que por fin alguien le quiere, la abraza con cariño.


    Este hombre realmente necesita sentirse querido por alguien.


    ―¡Guauuu! Si este es tu recibimiento, olvida lo que he dicho: Voy a cambiarte por el impresentable.


    Se ríen y Adela al escuchar risas se queda escondida, cotilleando.


    Se está cansando de ver a Cristina cerca de su hijo, por lo tanto se acerca a ellos para interrumpir.


    ―Hijo, toma el teléfono, Berta sabe que estás en casa. No puedo decirle que te llame más tarde.


    J.J pone los ojos en blanco, siempre que empiezan a irle bien las cosas alguien acaba fastidiándolo.


    Coge el teléfono a la vez que rodea con su brazo a Cristina por los hombros, haciéndola entrar. Mientras atiende la llamada, guía a Cristina sin soltarla, hasta el jardín y, con una seña de cabeza, señalando un mini bar que allí tiene, le indica que se sirva algo de bebida.


    Cristina sonríe descaradamente a Adela. Ya le advirtió que ella no es Ana. Si no lo tiene claro todavía, peor para ella.


    ―Hola Berta ¿Qué quieres?


    ―Pedirte un favor muy grande.


    Cristina se sirve una copa y prepara otra para J.J, se la acerca y, él le lanza un beso al aire para agradecérselo.


    ―¿De qué se trata?


    ―El mes que viene tengo una gala benéfica. Quería pedirte que fueses mi acompañante.


    ―No sé. Ahora mismo no puedo asegurarte…


    ―Por favor Juanjo. Esta vez te lo pido como amiga, no porque lo quiera tu madre o la mía.


    Juanjo se queda sorprendido al escuchar esa voz tan suplicante.


    ―¿Y por qué yo?


    ―Porque necesito demostrar a algunas personas que puedo codearme con alguien importante.


    Berta desde que perdió su bebé en secreto, se ha alejado de la mayoría de eventos. Sólo acudió a la fiesta de nominaciones por Juanjo. Ella sigue apreciando a ese hombre.


    ―¿Importante?


    ―Ahora lo eres. Sinceramente, Juanjo, no es ese el motivo. Pero no quiero hacerlo por teléfono. Si un día te viene bien quedar conmigo puedo contártelo.


    ―Está bien. El miércoles podemos vernos.


    Cristina que está escuchando, siente un arrebato de celos inaudito. No hace ningún gesto para demostrarlo, pero realmente está encelada hasta las trancas.


    ―Gracias. Te lo agradezco.


    Cuelga y se queda pensativo…


    ―¿Has quedado con Berta? ―Interrumpe la madre, con tono triunfante.


    Cristina muy burlona para machacar a Adela y conseguir que J.J no se enfade dice:


    ―Eso será si yo le dejo. ―J.J la mira y los dos se ríen. A la madre no le hace tanta gracia. Mucho menos cuando Cristina tiene la osadía de sentarse encima de Juanjo.


    Adela toma la decisión de retirarse, para ella Cristina es una cualquiera que no conoce el decoro. Tiene que empezar a tramar un plan para que su hijo se aleje de ella.


    ―¿Se habrá molestado? ―pregunta Cristina, sin importarle la respuesta. Tan solo trata que J.J no se dé cuenta que ella no soporta a su madre.


    ―No tiene por qué.


    ―Ya, pero no soy Berta. A ella sí le dejaría sentarse en tus rodillas. ―Este comentario lo hace para saber qué intenciones tiene él con Berta.


    ―Pero a ella no quiero tenerla en mis brazos.


    Cristina sonríe y le acaricia el pelo. No se da cuenta y continúa acariciándolo hasta llegar a su mejilla. Juanjo inclina su cabeza para sentir bien su mano. Ella se percata de ese pequeño gesto y se acerca lentamente para besarlo. Antes de hacerlo, con voz susurrante y de deseo, le dice a Juanjo.


    ―¿Ni si quiera me has echado un poco de menos? ―Tenían las frentes juntas y sus labios rozándose.


    ―¿Quién dice qué no lo he hecho?


    Juanjo se da cuenta de un pequeño detalle, está acariciando con su nariz, todo el rostro de Cristina, además con los labios entre abiertos por la necesidad de rozar y saborear su piel, y si eso no es suficiente, sin darse cuenta ya tiene sus manos metidas por debajo de la camisa, acariciando su cuerpo.


    ―¿Y por qué no me has llamado?


    ―Por miedo a que no quisieras hablar con un fracasado.


    Cristina sonríe con malicia y juguetea con su nariz.


    J.J se está excitando sin pretenderlo.


    ―A mi lado nunca serás un fracasado.


    Ahora el que sonríe es Juanjo.


    ―En tal caso, tendré que raptarte. No te dejaré escapar de mi lado.


    ―¡Pues hazlo! ¿A qué estás esperando?


    Y ahí termina la charla. La besa con deseo y desesperación.


    Cristina cambia su posición, abre las piernas y se sienta a horcajadas encima de él.


    J.J totalmente excitado por primera vez desde hace días, deja su mente en blanco. Lo único que quiere es seguir besando a Cristina, olvidarse del mundo, ser un hombre entregado a la pasión del momento. Y así lo está demostrando, lleva sus manos al trasero de cristina y lo aprieta con fuerza, atrayéndola a su miembro que está ya totalmente duro.


    Cristina se siente casi plena, es la primera vez que J.J toma los mandos, desde que empezaron a mantener relaciones sexuales, siempre ha sido ella la que empezaba el juego. Por fin parece que él está más entregado y, conociendo su punto débil, le mordisquea el cuello. J.J al notar mayor excitación, le levanta la camisa y mete su cabeza, necesita lamer sus pechos: Se han convertido en una adicción sin saberlo.


    Adela entra y fulmina con la mirada a Cristina, ésta le hace un gesto con la cabeza, dando a entender que molesta en casa de su hijo. Y por supuesto ese gesto que ofende a Adela.


    Se aleja lo suficiente para que su hijo la vea y, pocos segundos después, alza la voz para que sepan que está a punto de reunirse con ellos.


    «Está loca esa golfa si cree que va a tener algo con mi hijo», se dice una y otra vez.


    Juanjo para de morder los pechos de Cristina, intenta disimular, ella por su parte, intenta levantarse, pero él la retine, haciéndola caer de nuevo en su regazo.


    ―Hijo, he pensado que… ―dice con voz amigable y, sonríe maliciosa a Cristina―, aprovechando que está tu amiga podíamos ir los tres a una horchatería. Hace tiempo que no vamos.


    Juanjo suspira fuerte y Cristina interviene.


    ―Pues lo siento, pero estoy a dieta: Operación biquini. Pero no se preocupe puede ir usted con alguna amiga… «Nosotros» lo entendemos ―recalca el «nosotros», para fastidiar a Adela.


    ―Hija, lo decía por pasar un rato los tres juntos, ya que nadie viene a vernos ―argumenta con su típica voz lastimera, a ver si así ablanda a su hijo.


    Y sinceramente, su hijo lo que más necesita es este momento es ablandarse «pero de otra cosa».


    ―Por eso no se preocupe, a partir de hoy vendré más a menudo. Así pasaremos más tiempo juntos.


    Juanjo que sigue empalmado, no presta atención a lo que dicen. Se acerca al oído de Cristina y le susurra:


    ―¡Dios, Cris! No puedo bajarlo.


    Cristina le mira a los ojos y entre ellos hay una conexión perfecta, se sonríen olvidándose de que hay otra persona observando.


    ―¿Me podría hacer un favor? ―pregunta Cristina, sabe de sobra que delante de Juanjo su madre no le hará un desplante.


    ―Por supuesto ―responde, aunque interiormente está bramando de rabia.


    ―¿Me acercaría el bolso que dejé en la entrada? Es que se me ha dormido la pierna ―miente, eso sí, con mucha gracia―. No se lo pediría si yo pudiese levantarme.


    Adela tentada en llamar a alguien del servicio al final claudica, es mejor aparentar que se lleva bien con Cristina… por el momento.


    En cuanto Adela se da la vuelta, Cristina le dice a Juanjo rápida.


    ―Sube a tu dormitorio y, espérame pensando en donde lo hemos dejado.


    J.J no lo piensa dos veces, sube raudo para que su madre no lo vea empalmado.


    Cuando Adela regresa con el bolso en la mano, al ver que no está su hijo, se lo lanza de malos modos.


    Cristina cansada de la soberbia y falsedad de Adela, saca un condón del bolso y se lo enseña con la mano en alto.


    ―Mira Adelita, hoy voy a ser buena. Pero dentro de poco tu niño, será padre ―afirma con rotundidad. Ahora Adela se quedará pensando que tiene intención de quedarse embarazada para cazarlo.


    Se aleja por las escaleras y empieza a reírse, la cara que ha puesto Adela no la olvidará jamás. Ni que decir si se enterara que nunca usan condones, ella toma la píldora y sabe a ciencia cierta que Juanjo, desde que se separó de Ana no ha mantenido relaciones sexuales.


    Todavía no ha terminado de entrar en el dormitorio, cuando Juanjo en un arrebato, la empotra entre la puerta y su cuerpo. Parece que está hambriento y ha decidido que ella es su manjar.


    Cristina que en un primer momento se queda sorprendida por la fogosidad y desesperación que Juanjo está demostrando, decide colaborar, mientras él no para de devorarla, ella le desabrocha el pantalón, le baja el boxér y agarra su pene con fuerza. Quiere sentirlo dentro de ella ¡Ya!


    Juanjo sin un segundo que perder, mete sus manos por debajo de la falda de Cristina y llevado por la lujuria, le desgarra el tanga sin miramiento. Un segundo después con una embestida certera la penetra a lo bestia. Los dos se miran y Cristina le invita a que continúe, quiere sentirlo una y otra vez. Y así lo hace, follan como animales salvajes.


    Cuando Cristina piensa que Juanjo va a salir de ella, éste la sorprende, sin salir de su cuerpo la lleva hasta la cama, una vez tumbados y, todavía con su pene en el interior de Cristina, empieza a repartirle cientos de besos, pero no son besos lascivos, son besos suaves con un matiz de cariño.


    Cristina siente un hormigueo especial, y se deja besar mientras su mente le está hablando «no lo pienses más, Juanjo es el único hombre a quien vas a amar». Sí, ese es el mensaje, pues desde hoy está convencida que nunca volverá a haber otro.


    Juanjo se sorprende al notar, que está besando a Cristina de una forma más íntima de lo habitual. Normalmente el sexo entre ellos es «sexo». Hoy algo ha cambiado, no tiene muy claro por qué, pero tampoco le molesta ese cambio. Aunque pensándolo bien, es mejor dejarse de sentimientos y aprovechar que tiene a una mujer sexualmente activa. Y eso hace, con otro arrebato, llevado por la necesidad de disfrutar, vuelve a empezar.


    Cris es una mujer muy orgásmica. Disfruta plenamente del sexo con Juanjo. Sus gemidos de placer provocan en él, una sensación de bienestar ilógica. Pero cuanto más la escucha gemir más ganas de continuar tiene él.


    ―No pares Juanjo, no pares… ―grita Cris, fuera de sí.


    Juanjo sonríe al escucharla y arremete con más brío.


    Cuando terminan por segunda vez, Cristina le mira a los ojos y dice:


    ―Ahora es cuando echo de menos un cigarrillo.


    J.J le pidió a Ana que dejase de fumar. Y al ver que lo pasaba tan mal, sus amigos decidieron solidarizarse con ella. Así que Ana, Cristina y Sandra dejaron de fumar al mismo tiempo.


    ―Es un hábito malo ―asevera sonriente.


    ―Ya, pero era una adicción que me gustaba.


    ―Cris, en ese caso es mejor que busques otra. Yo tengo una si te interesa saberlo.


    ―¿Cuál? ―pregunta curiosa, al ver una sonrisa pícara en los labios de J.J.


    ―Cada vez que tengas ganas de fumar un cigarro, utiliza mis labios. Un beso es más sano.


    Cristina se ríe y, al ver que J.J le acaricia la cara y la mira con ternura, se acerca y le besa de nuevo.


    ―Esto será mucho peor. No tiene nada de sano.


    J.J arquea las cejas, un poco dolido por el comentario.


    ―¿Por qué? ¿Qué tienen de malo mis labios?


    ―Que me gustan demasiado.


    Al escuchar la respuesta se siente aliviado. Y entonces ladea su cuerpo y entrelaza sus piernas con las de ella y, empieza a repartir nuevamente cientos de besos.


    ―En ese caso… muaks… puedes… muakss… besarme… muakss… siempre… muakss… que… muakss… te… muakss… apetezca… muakss…


    Cristina le mira y se siente morir de felicidad.


    J.J nota algo extraño en la mirada de Cristina, no sabe qué es, pero le gusta.


    Los besos pasan de ser rápidos a lentos, cada vez más despacio, con más ternura y mucho más sentimiento. Y no es Cristina la que los está entregando, es Juanjo quien se ha dejado llevar, y para rematar la tarde, sin previo aviso, Juanjo por primera vez, se pone encima de Cristina y le hace el amor. Esta vez no hay sexo, en esta habitación hay una pareja haciendo el amor.


    Cristina, una vez saciada, con su cabeza apoyada en el pecho de Juanjo, sonríe plena. Está convencida que Juanjo ya se está enamorando.


    


    Ha pasado un mes y medio muy rápido para todos. Sandra y Hugo han estado muy liados con la decoración del adosado. Por fin tienen la casa perfecta. La casa de sus sueños. Ambos ganan con el cambio. Sandra por tener a su marido y amigos cerca. Hugo porque está junto al mar y su esposa.


    Están todos celebrando la inauguración del adosado. Sandra les preguntó a Rober y Ana si les parecía bien invitar a J.J. Ninguno dijo nada para evitarlo. Era su adosado. Su amigo y ellos no podían impedirlo.


    Ana está algo decaída. En realidad su estómago es el causante. Lleva dos días con el estómago revuelto. Sandra también está algo tocada de lo mismo. Pero aun así están encantadas celebrándolo.


    ―Os dije que no tomarais tanto chili, pero no me hacéis caso nunca ―regaña Rober.


    ―¡Nunca nos había sentado mal! ―responde Ana al comentario.


    Quique y Paula no paran de reír, saben por qué Rober, las está reprendiendo.


    ―¿Qué fuisteis a un mejicano? ―pregunta Sonia, un poco molesta porque no contaran con ella, ya que es su comida favorita.


    ―Sí. Se pusieron moradas las dos, comiendo picante. Díselo Hugo.


    Hacía dos noches que fueron las dos parejas juntas a cenar. Ellos les pedían que dejaran de comer tanto, pero ellas ni caso. Así que hoy pagaban las consecuencias.


    Cuando Hugo cuenta al detalle la cena, todos muertos de la risa. Y J.J de forma natural y espontánea sin pensar en nada, dice lo siguiente.


    ―Tesoro ¿Te acuerdas del día que hiciste una apuesta que comías más que nadie? ¡Dios, todos acabaron potando y ella seguía allí sentada esperando el siguiente plato!


    Eso ocurrió en Londres.


    Ana se ríe al recordar aquella locura. Rober mira a J.J, le nota algo extraño. No le incomoda que cuente sus anécdotas, tantos años juntos es lógico, lo que le incomoda es que tenga la cara de hablarle como si nada hubiese cambiado: Se niega a firmar los papeles del divorcio y tiene la intención de que lo traten como el amigo que fue hace años.


    ―Es que Ana siempre ha sido muy inconsciente ―se mofa Julio, mientras pasa cerca de ella y le da una palmadita en el trasero.


    ―¡Cómo si tú no lo fueses! ―espeta Ana, molesta porque se ríen de ella.


    Y en ese momento, Cristina empieza a recordar anécdotas de todos ellos.


    Están pasando una velada agradable. Ana al ver la cena, sale corriendo al baño a vomitar. Rober y Hugo ha salido por hielo. Era mejor que Rober tomara un poco el aire, porque la presencia de Juanjo era posible que le terminase agobiando.


    J.J va a buscar a Ana, mientras sus amigos siguen contando historias divertidas. Nadie se percata de que Juanjo se ha alejado.


    Llama a la puerta y, al contestar Ana, pensando que es Sandra, entra.


    ―Tesoro ¿Estás bien? ―Ana le mira y asiente con la cabeza.


    ―Sí.


    ―Ana, necesito hablar contigo ―pronuncia con voz dulce y tranquila, consiguiendo así despertar la curiosidad de Ana.


    ―¿Sobre qué?


    ―Ahora no es el momento. Pero de verdad, tesoro, lo necesito. Dime cuándo te viene bien y hablamos.


    A Ana le aborda la esperanza de que por fin J.J, le concederá el divorcio. En el rato que llevaba en la fiesta, no había hablado ni con fuerza ni rabioso.


    ―Está bien, te llamaré esta semana.


    ―Gracias.


    Rober entra en el baño y mira a J.J de nuevo como hacía un mes. Con rabia. Dolido de ver que siempre aprovecha que él no está para buscar a Ana.


    ―¿Ocurre algo? ―pregunta molesto.


    ―No. Ana estaba vomitando y vine a ver si necesitaba algo.


    Rober le mira, aparta la mirada para buscar a su mujer, al verla tranquila y sonriente no se preocupa. Si J.J hubiese hecho algo inapropiado lo sabría al segundo. Si Ana no podía ocultar algo, eran sus emociones.


    ―Gracias. Ahora ya estoy yo aquí.


    J.J mira a Ana y dice:


    ―Ya sabes.


    Ana asiente y Juanjo se marcha, para reunirse con sus amigos.


    Rober cierra la puerta y mira fijamente a Ana. Le preocupa verla tan angustiada.


    ―Pequeña, mañana llamamos a tu padre y que nos diga algo para darte. No puedes estar así. Llevas dos días mal.


    ―Sólo es indigestión. No quiero llamar a mi padre, tendría que contarle todo lo que comí y es vergonzoso ―dice muy arrepentida, por haber comido como una cerda. Los dos acaban riendo.


    ―Está bien, si mañana sigues así iremos directamente al médico.


    La fiesta ha sido un éxito, lo han pasado a lo grande. Al despedirse, J.J se queda a un palmo de los labios de Ana, por un momento ha olvidado que ya ni siquiera pueden besarse al despedirse «¿Cómo hemos llegado a esto?», se pregunta.


    Rober esta vez, sí está rápido en reflejos, coge de la mano a Ana y salen con paso decidido, tampoco han ido muy lejos, porque viven pegados.


    Cristina no quiere irse sola a casa, así que le pide a J.J que la acompañe. Al principio Juanjo está reticente, ha estado cerca de Ana y quiere recordar el momento, todavía puede conquistarla, está seguro de eso. Pero al echar un último vistazo, ve a Rober rodeando con sus brazos a Ana. Suspira resignado y acepta la invitación de Cristina.


    


    El miércoles Ana está en casa borracha: Había hablado con Juanjo por la tarde y se había negado de nuevo a concederle el divorcio.


    Para mal de males estuvo hablándole y haciéndole recordar cuando se quedó embarazada. No fue muy larga su conversación, pues Ana no estaba dispuesta a soportar un desplante más, del que fue su marido.


    Cuando iba a marcharse, J.J la abrazó y besó como si le fuera la vida en ello. Ana intentó soltarse y él no le dejaba hacerlo. Hacía años que no pensaba en Octavio. Y J.J lo había conseguido.


    ―Tesoro, escúchame por favor. Todavía somos jóvenes. Aún podemos tener un hijo. ¿No ves qué Rober no quiere dártelo?


    ―¡Suéltame!


    ―No puedo Ana. Si lo hago saldrás corriendo.


    ―¡Qué me sueltes! ―La voz de Ana alterada. Cuánto odiaba haber cedido a verse en su adosado en vez de un lugar público.


    ―Sólo quiero que me escuches. ¡Tengamos un hijo!


    Ana intentó tranquilizarse, pero Juanjo no la soltaba. Para colmo volvió a besarla.


    ―Por favor Juanjo, te lo suplico. No me hagas daño ―dijo llorando y con miedo.


    J.J la miró y le soltó rápido.


    ―No tengas miedo de mí. Soy yo. Tesoro, nunca te haría daño.


    Ahora el que lloraba era él. Se dio cuenta que había llegado muy lejos. Comprendió que Ana estuviese tan asustada. Sinceramente, él se asustó de pensar lo que había hecho. Si ella no le hubiese dicho esa frase exacta, es posible que hubiera llegado demasiado lejos. Estaba trastornado. Su vida ya no tenía sentido. Y casi acaba haciendo algo que jamás se perdonaría.


    Pero al escuchar «no me hagas daño», le recordó el día que, él en Londres le juró que siempre estaría a su lado. Que jamás le dañaría.


    ―Perdóname tesoro, perdóname.


    ―¡Sal de mi casa! ¡No quiero volver a verte!


    ―Ana…


    ―¡Largooo! ¡Largoooo!


    Estaba totalmente ida. Si por un solo segundo hubiese entrado Rober, esta vez no hubiera podido interponerse. De hecho incluso le hubiera animado a matarlo. ¿Cómo le había hecho algo así? ¿Cuándo dejó de ser un buen hombre?


    J.J salió corriendo llorando. Se sentía mezquino y sucio.


    He de deciros que lo he contado algo suave. Digamos que a J.J se le fue tanto de las manos su autocontrol, que Ana casi estuvo más a salvo en los brazos de Octavio.


    En cuanto Juanjo desapareció, Ana fue corriendo al baño a vomitar de nuevo. Esta vez asqueada de pensar, en lo que J.J estuvo a punto de hacerle.


    


    Cuando Rober llega a casa, la ve tumbada en la cama en mal estado.


    ―¿Has estado bebiendo? ―pregunta preocupado.


    ―¡Sí! ¿Acaso ni eso puedo? ―pronuncia, bastante borracha.


    Rober suspira fuerte, se lleva las manos a la cara para frotársela, necesita tranquilizarse.


    ―¿Qué ha pasado?


    ―¡Estoy harta! ¡Harta y cansada de dar explicaciones! ¡Aburrida de esperar que quieras darme lo que más necesito! ―No piensa nada de lo que dice. El alcohol es lo que tiene.


    Rober se siente mucho más que dolido al escucharla.


    ―Es mejor que duermas. Mañana hablaremos con calma.


    ―¿Con calma? No quiero hablar con calma. No quiero escuchar que no quieres un hijo. ¡Rober, quiero ser madre!


    ―¡Duerme!


    ―¡Deja de decirme lo que tengo que hacer! ¡Todos me dicen lo que debo o no debo! ¡Pues ya me he cansado! Es la última vez que te lo digo ¡Quiero un hijo!


    Rober siente que su paciencia ha llegado al límite. Su forma de amenazarlo ha sido la gota que ha colmado el vaso.


    ―¡¿O qué?!


    Ana le mira con desafío y muy atormentada dice:


    ―¡O tendré que buscar a otro que quiera compartir algo tan especial conmigo!… ―Nada más decir esta frase se quedan los dos en silencio. Ana se da cuenta incluso borracha, que esa frase no tenía que haberla dicho. ¿Cómo podría buscar a otro si Rober lo es todo para ella?


    ―Rober, lo siento. No debí…


    ―Haz lo que quieras. No seré yo quien te diga lo que debes hacer. Ya lo has dejado bien claro.


    Ana intenta incorporarse para sujetarlo, pero Rober se aleja raudo, baja al jardín para tomar aire.


    Ana se marea y no puede seguirlo. El alcohol le ha ganado la batalla a su organismo.


    Cuando Rober regresa al dormitorio, la encuentra totalmente dormida. Se tumba ladeado para mirarla y, empieza a llorar. Él quiere ser padre, ese es su mayor sueño, lo ansía. Cada vez que vez un bebé se le remueven las entrañas, al pensar que nunca podrá tener el suyo propio. Y no lo tendrá porque la salud de Ana está por encima de todo.


    Su intención al llegar a casa, era hablar con Ana seriamente. Justo hoy tenía una noticia que darle. Le han ofrecido por fin, el puesto de directivo. Por desgracia en Berlín.


    Se tumba mirando el techo, intentando dejar de llorar.


    Suena el despertador y Rober se levanta para irse a trabajar.


    Ana se despierta y observa cómo se arregla, el hombre que ama, con toda su alma.


    ―Rober…


    ―Tengo que irme. Anoche necesitaba hablar contigo de algo importante…


    ―Lo siento, no sabes cuánto, ¿podrás perdonarme?


    ―Ahora no puedo hablar, tengo una reunión importante. No quería contártelo así, pero no puedo marcharme sin decírtelo. Tengo que dar una contestación: Me han ofrecido el puesto de directivo que tantos años he intentado conseguir.


    ―¡Eso es fantástico…!


    ―En Berlín Ana, en Berlín.


    Ana abre los ojos de golpe. Se le ha pasado totalmente la resaca solo de escuchar esas palabras. Se lleva las manos a la boca para no gritar.


    Rober todavía dolido por lo de anoche, al ver su reacción, se siente hundido.


    ―Ya veo que no vas a apoyarme en esto.


    Sin dar tiempo a reaccionar a Ana, sale rápido del dormitorio. Ana se queda paralizada, cierra los ojos totalmente avergonzada por todo lo que ocurrió la noche anterior. Para colmo ha salido un nuevo problema, puesto que Berlín está muy lejos.


    Durante un buen rato, no deja de pensar en las opciones y ninguna la gusta. Si no quiere perder a Rober tendrá que mudarse a Berlín. Le angustia la idea de estar lejos de los suyos. Pero mucho más estar separada de Rober.


    Se levanta para darse una ducha, igual el agua fría le despeja la mente. Además tiene un día complicado, unos cuantos recados para el salón de belleza y lo más importante, intentar reconciliarse con Rober a la hora de comer.


    


    A las diez de la mañana J.J va a llamar a Ana, para decirle que le concede el divorcio. Lo que hizo ayer no tenía perdón alguno. No ha dormido pensando y pensando en su comportamiento.


    En el mismo momento que coge el teléfono para hacer la llamada, suena. Descuelga y al escuchar la voz de una mujer preguntando por el esposo de Ana Pascual se sorprende.


    ―No se preocupen, estoy en cinco minutos ―dice, mientras ya está sacando las llaves de su bolsillo y saliendo raudo por la puerta.


    J.J entra en el hospital preguntando por su esposa. Le informan que la están operando de urgencia.


    Por lo visto, al llegar a la tienda para recoger el encargo, sintió un dolor muy fuerte que le hizo perder el sentido. Al mirar en su bolso la dependienta vio su tarjeta sanitaria y llamó a urgencias.


    En el hospital los conocen. Allí fue donde perdieron a su bebé. Mientras espera en la sala de espera, se da cuenta que Cristina tenía razón. Desde hace tres años no es el mismo. Su miedo al fracaso se apodera de él. Y lo peor es que ha fracasado en lo único importante: Había perdido el amor de Ana y, por desgracia desde ayer, incluso su respeto.


    La operación dura horas y horas. J.J está demasiado nervioso. Cuando por fin el médico sale a darle el parte, ya son seis de la tarde.


    ―Hola, Juanjo.


    ―Doctor.


    ―Al parecer Ana sufrió un ataque de apendicitis. Se complicó y entró en quirófano con peritonitis. Así que ha sido un milagro llegar a tiempo.


    ―¿Pero está bien? ―pregunta realmente preocupado.


    ―De la operación sí. Mientras esperábamos los resultados de los análisis, hemos encontrado algo.


    Juanjo le mira y escucha con atención. Mientras el doctor le da la noticia, él respira fuerte. Sin poder evitarlo un par de lágrimas salen delante del doctor. El hombre le da un toque en el hombro para apoyarlo.


    ―Doctor, no quiero que se lo cuente a nadie. Quiero ser yo quien lo haga.


    ―No se preocupe. Lo entiendo. Puede entrar a verla, no creo que tarde en despertarse.


    ―Gracias.


    J.J entra en la habitación. Desde que le llamaron no había pensado en llamar a nadie. Por fin Ana y él solos.


    Se acerca a la cama y mira a Ana con lástima y dolor. Respira fuerte y besa en la mejilla a su esposa, su amiga, su amante.


    Vuelve a escuchar interiormente las palabras del doctor y se da cuenta que Ana ya ha sufrido demasiado por su culpa. Coge el teléfono y llama a sus padres.


    Mientras espera que los padres de Ana lleguen, reza para que ésta despierte. Tiene que conseguir que le perdone por todo lo que ha hecho. Cuando les cuente la noticia, es muy posible que no vuelvan a tener mucho tiempo, juntos.


    


    Esa misma mañana mientras Ana es trasladada en ambulancia al hospital, Rober les pide un poco de tiempo. Acceden y le conceden un par de días para notificar su decisión.


    No puede dejar de pensar en Ana. Tienen que hablarlo, es una decisión demasiado importante para tomarla sin ella.


    Regresa al adosado con la esperanza de que Ana le apoye. Después de esperarla un buen rato y haber llamado cinco veces al móvil, que está desconectado, decide llamar al salón de belleza.


    ―Lo siento Rober, no está aquí y es muy raro.


    ―¿Por qué es Raro?


    Una de las empleadas está preocupada por ella.


    ―Ayer nos dijo que ella personalmente atendería a una clienta. Lleva un cuarto de hora esperándola. Así que voy a empezar el tratamiento yo, no sea cosa que se moleste.


    ―Se habrá liado con algo.


    ―Supongo, pero cuando dice que ella atenderá a alguien, no falla. Es puntual como un reloj. Y lo raro es que no haya llamado para avisarme. ―Ahora el preocupado es él.


    Nada más colgar, llama a los padres de Ana, parece que nadie sabe nada de ella. Llama a todos sus amigos, está ya desesperado.


    Esta mañana ni siquiera le dio un beso al marcharse. Cuando ella le preguntó si podría perdonarla, él no dijo nada. ¿Y si Ana piensa que no voy a perdonarla? ¿Y si realmente hablaba en serio al decir que buscaría a otro? ¿Y si estaba perdida?


    A las cinco de la tarde ya no puede soportarlo. Algo le ha pasado. Ana no es de las que desaparecen sin más. No es nadie sin su gente. Si estaba enfadada o dolida estaría en casa de algún amigo.


    Sandra y Hugo están con Rober. Desde que les llamó pensaron lo mismo que Rober.


    ―No le ha pasado nada malo. Las noticias malas llegan rápidas ―dice Hugo para tranquilizar a su mujer y su amigo. Sandra se apoyó en su hombro, están sentados en el sofá. Rober pegado al teléfono, totalmente nervioso y pensativo.


    ―Es que hemos discutido ―comenta alicaído.


    ―Se le pasará. No puede estar lejos de ti.


    ―No sé. Ayer no pensé lo mismo.


    Sandra se incorpora y coge las manos de su amigo.


    ―Rober, sin ti no es nadie. Las discusiones son habituales en un matrimonio. Pero es parte de la convivencia. Sé que estás preocupado, porque tú y ella nunca discutís, pero es lo más normal del mundo.


    ―Es que no llegó a ser una discusión. Es tan… es que… ¡Dios Sandra! ¿Dónde está? ―brama exasperado.


    Rober no es de contar secretos ni intimidades. Pero está tan afectado que se ve obligado hacerlo, para que le entiendan.


    Sandra niega con la cabeza, no puede creerlo. Y Hugo por fin habla.


    ―Estaba borracha. Eso de que los borrachos y los niños dicen la verdad, es realmente falso. La de cosas que le he oído a Sandra y ninguna fue cierta. De serlo no estaríamos aquí juntos.


    Rober le mira y por fin un poco de alivio.


    ―Verás Rober. Está pasando un momento emocional delicado. Hace menos de un mes fue la fecha en la que perdió al bebé. Todos sabemos cuánto le afectó aquello. Ayer tenía que hablar con J.J para lo del divorcio. Si como dices estaba en ese estado, es que se negó a dárselo. Supongo que estaba tan ilusionada en conseguirlo, para que los dos pudieseis por fin sentiros libres, que se vio aquí sola y empezaría a beber. Así que no le des más importancia.


    Rober respira fuerte y asiente. ¿Cómo no lo había pensado?


    El teléfono suena y Rober lo coge al segundo.


    Hugo mira a Sandra y los dos cruzan los dedos.


    ―Rober, soy Ramón.


    ―¿Está ahí? Voy a buscarla…


    ―No, no está aquí. Está en el hospital. ―Al escuchar esas palabras, el corazón de Rober se desboca.


    ―¿Qué hospital? ¿Le ha pasado algo? ¿Mi pequeña está bien? ―Su rostro descompuesto asusta a Sandra y Hugo.


    ―Está bien. Un ataque de apendicitis, nos vemos allí. En La Salud.


    Rober cuelga y se pone en pie, está tan nervioso que no sabe dónde ha dejado las llaves. Hugo le sujeta del hombro.


    ―Ya conduzco yo. Vamos.


    


    Ana se despierta totalmente drogada por la anestesia. No sabe dónde se encuentra, está desubicada. Al ver a Juanjo mirándola, con una mirada tan tierna, se siente protegida y feliz. Si J.J está a su lado, no podía estar en peligro. Pero de pronto recuerda lo que sucedió ayer. ¿Qué hacía allí? Busca con la mirada por toda la habitación a Rober y su familia. Al ver que no hay nadie, se siente aturdida.


    ―Hola, tesoro. ―Le da un beso tierno en los labios.


    J.J realmente hoy está enloquecido. Después de haber recibido la noticia del doctor, su vida ya no tiene sentido. Tiene que aprovechar todo el tiempo junto a ella. Compensar estos tres últimos años.


    ―¿Juanjo?


    ―¿Por qué me llamas así? Siempre me has llamado J.J ―susurra, mientras le acaricia la cara.


    Ana se avergüenza. Todo ha sido un sueño. Su esposo está a su lado. Por un momento siente un gran alivio en su interior. Eso significa que no ha perdido un hijo. Por otra parte sus sentimientos hacia Rober no han desaparecido al despertar. Es violento tener a su marido acariciándola y haber soñado con el hombre del que ha estado enamorada toda su vida. ¿O no lo estaba? Eso fue en el sueño.


    Está tan drogada que no es consciente de la realidad. Alarga su mano y acaricia la mejilla de J.J. Él la besa tiernamente. Ana sonríe, no es el monstruo de ayer, ahora sí sabe que todo ha sido un sueño. Su J.J no intentaría hacerle nada malo.


    ―Tesoro, te han operado de peritonitis. Mientras esperaba he pensado mucho en nosotros. ―Ana le escucha atontada.


    ―¿Y?


    ―Nos queremos y, deberíamos pensar en tener un hijo. Un pequeño que deje constancia en este mundo de nuestro paso. Y sobre todo del amor que nos tenemos.


    Ana sonríe como nunca.


    ―¿Me quieres, tesoro? ―La locura de J.J no tiene límites. Pero es cierto lo del bebé, lo ha estado pensando mientras esperaba que despertase.


    ―Claro que te quiero. No sabes lo feliz que me haces. Acabas de hacerme la mujer más feliz del planeta: Quiero ser madre.


    ―Cuando te den el alta nos pondremos a ello. Cuanto antes mejor.


    ―¿Por qué tanta prisa de repente? ―Ana sigue viviendo una alucinación provocada por la anestesia y las mentiras de Juanjo.


    ―Porque la vida es muy corta ―dice emocionado y con brillo en los ojos.


    Ana le abraza y empiezan a besarse.


    Los padres de Ana, Rober y Sergio, entran en la habitación y se encuentran la estampa.


    Al ver a Ana besando con sentimiento y cariño a J.J, se quedan helados.


    Rober totalmente petrificado, parece que le han clavado los pies al suelo. No puede ser real lo que está viendo. No es un beso cualquiera, incluso Ana está entregada, hay mucho sentimiento en ese beso.


    Cuando la voz gritona de Sergio los interrumpe, Rober se da cuenta que su vida ya no tiene sentido, pues ellos no se avergüenzan, ni se sorprenden… ¡Sonríen y siguen abrazados!


    ―¡Juanjo!


    ―Papá, no grites. Estamos celebrando que queremos ser padres.


    Rober por fin reacciona, se da la vuelta y sale corriendo. Anoche Ana dejó clara su postura, sus palabras le retumban la mente, «¡O tendré que buscar a otro que quiera compartir algo tan especial conmigo!». En esa habitación estaba la respuesta: Juanjo.


    Los padres de Ana se miran y cuando su madre se acerca y pregunta, se dan cuenta que Ana está drogada y aturdida.


    ―Ana, hija, ¿qué pasa con Rober? ―Al escuchar a su madre esas palabras, su corazón se agita. ¡No ha sido un sueño! Ella ama a Rober.


    Mira rápidamente a Juanjo y recuerda lo de la tarde anterior. Explota de tal manera que todos se asustan.


    ―Incluso lo de ayer te lo hubiese perdonado. Pero para mí hoy has muerto de por vida. ¡Fuera! ¡Fueraaa! ¡Maldigo el día que entraste en mi vida! ¡Maldigo el día que enamoré de ti! ¡Maldigo el día que nos casamos! ―brama con ira. Intentan tranquilizarla pero está fuera de sí―. ¡Maldigo el día que me quedé embarazada de ti!...


    Sandra y Hugo sacan a Juanjo de la habitación, mientras Ana continúa berreando maldiciones.


    Una enfermera entra alertada por los gritos, pide a todo el mundo que abandone la habitación. Si continúa un segundo más así, se le van a abrir los puntos, pero a Ana todo le da lo mismo, está tan fuera de sí que ya ni nota el dolor, el único que siente es de haber visto salir a Rober.


    No pueden darle ningún tipo de tranquilizante, hasta que la anestesia desaparezca. Y cuando empieza a vomitar aquel líquido amarillo y corrosivo, por fin consigue algo de paz. Su mente vuelve a funcionar. Es un alivio saber la verdad. Así puede llamar a Rober y hablar con él, sin miedo a que la anestesia le juegue una mala pasada.


    Pero se queda dormida. Es lo que tiene una operación así, cuando piensas que la anestesia ya está lejos, es cuando sus efectos aparecen.


    


    Begoña está intranquila. Su hijo lleva desaparecido desde ayer. Desde que salió del hospital nadie sabe nada de él. La llamó con un tono de voz preocupante, pues ella todavía no se había enterado de lo ocurrido en el hospital, fue una llamada rápida y un mensaje directo: «Voy a estar fuera unos días». Esas fueron sus únicas palabras. Y por eso Begoña está de los nervios, ¿dónde está? ¿Adónde se ha ido su hijo solo? Alguien tiene que encontrarlo, necesita saber la verdad.


    Ana al despertar, lo primero que hace es preguntar por Rober. Como nadie sabe su paradero y tampoco quieren alterarla más, Oliver busca una respuesta rápida y convincente.


    ―Tenía que ir unos días a Berlín. Bueno… realmente al lugar ese donde no tienen cobertura. Nos dijo que esta vez no te preocupes, que en cuanto le sea posible regresa.


    Ana le mira extrañada. Pero recuerda su última conversación con él, puede que sea lógico lo que Oliver dice, ya que tendrán que mudarse a Berlín en cuanto salga del hospital seguramente.


    ―Espero que no tarde. Tengo que hablar con él. ¿Le habéis dicho que estaba drogada? ―Su pregunta alterada, sólo puede recibir una mentira como respuesta, para que se tranquilice.


    ―Sí, no te preocupes por nada. Tú reponte pronto y todo volverá a ser como antes.


    Quique es el que más preocupado está.


    Julio y Sonia intentan mantener a Ana ocupada, para que no piense tanto, aunque se dan cuenta que cualquier esfuerzo es vano, pues su mente está muy lejos.


    De pronto Ana sorprende a todos.


    ―Perdonad, necesito quedarme a solas con Sergio.


    Ramón mira a su hija y se imagina el motivo.


    Todos se marchan a tomar el aire a la calle.


    ―Dime, hija.


    ―Sergio, siento decir esto, pero necesito que me busque otro abogado.


    Sergio la mira sorprendido.


    ―¿Por qué? ¿No estás contenta conmigo?


    Ana ha tomado una decisión. Se acabó ser la mujer buena que ha sido toda su vida. J.J va a pagar por todo lo que ha hecho. Se acabaron las contemplaciones. Ha intentado acabar con lo único que le mantiene viva: Su relación con Rober.


    ―No es eso, Sergio. Voy a destrozar a Juanjo. Voy a sacarle hasta las entrañas. No pararé hasta que lo vea realmente hundido. Y no quiero que se vea involucrado, comprendo que es su hijo.


    Sergio lo medita y le agradece el detalle. Con dolor en su corazón, su hijo se ha buscado a la fuerza, lo que Ana pretende.


    ―En ese caso hablaré con mi antiguo bufete.


    ―Gracias.


    ―No hija, gracias a ti por tu consideración.


    A ella no le importa el dinero, tiene de sobra. Siempre lo ha tenido.


    En el acuerdo de divorcio ella no pide nada, solo que le conceda el divorcio. No quiere la parte de la casa que le corresponde. No quiere ningún dinero ganado durante el matrimonio. Él no puede exigirle nada, pues ella firmó la separación de bienes y el salón de belleza ya lo tenía antes del matrimonio. Sin embargo J.J no había montado la notaría. Ni los negocios nuevos.


    Después de pasar horas pensando que Juanjo es posible que le haya arruinado su relación con Rober, ha llegado a la conclusión de que ahora lo quiere todo: La casa, la parte proporcional de los negocios de Juanjo y sobre todo, verlo humillado delante de todos. Cuando acabe con él, no tendrá ni para vivir bajo un puente. Tendrá que acudir a su adorable madre, vivir a costa de ella; Y lejos, muy lejos.


    Adela no soportará que la gente los mire por encima del hombro. Sabe a la perfección que se irán a vivir fuera de Valencia. Y se dará el gusto personal de contar a los cuatro vientos, la clase de mujer malnacida que es. Lo que le hizo a su bebé quedó en secreto, ya que ella nunca cuenta sus intimidades, pero esta vez está dispuesta a contar la historia a diestro y siniestro. Ya puede esconderse Adela en el rincón más escondido del planeta, porque van a repudiarla para siempre.


    


    Pasa la semana y siguen sin noticias de Rober.


    Quique no quiere mentir a su amiga, pero la verdad la va a hundir definitivamente.


    Mañana le dan el alta y pretendía ir a ese pueblo de Alemania a buscar a Rober. Su padre la convenció de que esperase unos días, que los puntos todavía tardarían una semana más en curarse.


    Quique y Ana se quedan a solas en la habitación. Ana sabe que su niño no le mentirá.


    ―Quique, necesito la verdad, ¿dónde está?, ¿le he perdido? ―Quique intenta disimular, pero Ana le coge la mano―. Yo daría la vida por ti si la necesitaras, ahora yo necesito saber la verdad.


    ―Es que no lo sé. Te juro que no lo sé.


    Ana vio que su amigo es sincero.


    ―Eso quiere decir que no lo sabe nadie. ―Quique hace un gesto confirmándolo.


    Ana respira fuerte, retira la sábana de un tirón.


    ―Acércame la ropa.


    ―Ana ¿Qué haces? No puedes…


    ―Lo que no puedo es seguir aquí. Llama al médico, voy a firmar el alta voluntaria. ―Quique intenta convencerla. Pero es inútil.


    Mientras Quique va a buscar al doctor, Ana se viste haciendo un gran esfuerzo. Los puntos le tiran y duelen, pero más dolor siente en el alma.


    


    Ramón ha contratado un investigador privado para encontrar a Rober. Por fin consiguen dar con él. Claudia sin pensarlo dos veces va a buscarlo.


    Está en un hotel. Lleva encerrado en la habitación toda la semana. En el trabajo pidió una semana de vacaciones, antes de incorporarse a lo que había acordado. Tomó la decisión la misma tarde que salió del hospital. Tanto si es la correcta como si no, su destino ya está elegido.


    Esa misma mañana es la primera vez que ve la luz del día, desde hace una semana. Sale del hotel porque tiene algo importante que hacer.


    Se dirige al despacho de J.J. Berta está allí hablando con él.


    Rober entra como un vendaval, haciendo a un lado a la secretaria que intenta negarle el paso. Una vez dentro pega un portazo que debe crear problemas en los cimientos del edificio.


    Berta sale y tranquiliza a la secretaria, porque quiere llamar a los de seguridad


    Pero Berta no está dispuesta a que lo haga, es hora que esos dos hombres aclaren sus difirencias.


    ―¿Qué quieres? ―pregunta J.J, acercándose a Rober.


    ―¡Tú no la amas!


    ―¡Por supuesto que la amo! ―brama J.J rabioso.


    Rober tiene que respirar varias veces para contenerse, porque desea matarlo allí mismo.


    ―Está claro que ella ha elegido. Me haré a un lado con una promesa tuya; De no ser así, no desapareceré de vuestras vidas.


    Juanjo levanta las cejas, por lo visto Rober no está al tanto.


    ―¿Qué promesa?


    ―Que no tengáis familia. No puedes dejarla embarazada. Su vida vale más que cualquiera de nosotros. Un hijo no es nada sin ella.


    Juanjo le mira sorprendido.


    ―¿Me estás pidiendo qué no tenga un hijo? No puedo prometerlo.


    ―En ese caso olvídate de Ana, porque voy a ser tu sombra.


    J.J piensa en las palabras del médico.


    Rober está a punto de marcharse.


    ―Espera. ¿Si accedo desaparecerás de nuestras vidas?


    ―Sí. Pero si se te ocurre dejarla preñada, busca el lugar más escondido de la tierra, porque te aseguro que no te dará tiempo a ver su primera ecografía.


    Rober habla en serio. Él va a alejarse de la única mujer de su vida, consciente de que nunca volverá a amar a nadie. Su vida es ella. Si para que Ana siga sana y salva, él tiene que perderla lo hará.


    ―De acuerdo. Ya puedes salir de nuestras vidas.


    


    Claudia sube a la habitación donde se hospeda Rober. Ese hombre merece saber la verdad de lo ocurrido con su hija. Llama a la puerta y esperó.


    Al abrir pensando que es el servicio de habitaciones se queda paralizado.


    ―Rober, debemos hablar.


    Cuando ve el talante serio de Claudia, se teme lo peor.


    ―¿Le ocurre algo Ana?


    ―Sí.


    ―Antes debo decirle algo, Claudia.


    Le cuenta la decisión que ha tomado con respecto a su puesto de directivo en Berlín. Claudia cierra los ojos y aprieta los labios. Le duele escuchar la decisión tomada, pero ya está hecho.


    Cuando Claudia por fin termina de dar su explicación, se despiden con un fuerte abrazo.


    ―Rober, siempre te hemos considerado de la familia. No hemos necesitado que llevases a mi hija a un altar para saberlo. Gracias. Y deseo que tu futuro sea el que mereces.


    Rober se lo agradece. La opinión de esa mujer es importante para él. El problema es que ahora su futuro es incierto, pues tiene algo que hacer y es muy posible que acabe en la cárcel: Piensa matar a Juanjo.


    


    Berta entra de nuevo en el despacho y ve a J.J consternado. Cuando le pregunta y éste le cuenta lo sucedido con Rober, se queda helada.


    ―Juanjo, ese hombre la ama de verdad.


    ―¡Por favor! ¿Qué la quiere? ¡Tiene la cara de venir a pedirme que no la deje preñada!


    ―¿No te das cuenta de cuánto la ama?


    ―¡Me pide eso! ¡Cuando ha sido él quien la ha dejado embarazada!


    Juanjo está tan enloquecido, que por fin dice en voz alta lo que el doctor le había dicho.


    Por ese motivo tardaron tanto. Le hicieron mil pruebas para estar seguros. Parece que la anestesia no es buena en una embarazada. Después de tres horas de pruebas le dieron la noticia. Por eso él sabía que perdería a Ana para siempre.


    Pensó que tenía la oportunidad de estar con ella. Hacerle el amor y que pensara que ese hijo era suyo. Su locura no contaba con los meses, ni los días. Sabría que era de Rober en cuanto viesen de qué tiempo de gestación estaba. Pero él estaba cegado. Era un regalo que les hacía la vida: Un hijo que debió nacer hace dos años.


    Berta interiormente se alegra de que Ana esté embarazada, porque ella si comprende el deseo ferviente de ser madre. Y sin pretenderlo, dice unas palabras, que abre los ojos a Juanjo en muchos sentidos.


    ―Por lo menos esta vez tiene una suegra que no le hará…


    Se queda callada y sabe que es el momento de salir de allí.


    Juanjo como un resorte se incorpora de su asiento y, poniendo la mano en la puerta le impide la salida.


    Su madre nunca ha tendido secretos con Berta, por eso lo que ha dejado entrever sus palabras le han despertado, está vez la verdad completa, o mintió Ana o mintió Adela.


    ―¿Qué quieres decir?


    Berta traga saliva y mira a Juanjo con lástima y pudor.


    ―Que la madre de Rober no intentará hacerla abortar.


    ―¿Quién te ha dicho eso?


    Él no se lo había contado, la familia de Ana mucho menos, por lo tanto, si alguien lo había hecho, ese alguien es su madre.


    ―Juanjo, por favor, no quieras saber la verdad. Es mejor que vivas tu propia mentira.


    ―Berta, lo necesito.


    ―Está bien. ¿Quieres saber por qué no tengo relación con tu madre desde hace dos años? ―asiente con la cabeza―. Ana y yo siempre fuimos enemigas. Pero ninguna de las dos nos hemos deseado mal nunca. Tu madre me contó de su propia boca, la forma en que acabó con la criatura que Ana esperaba. Te juro Juanjo que yo habré sido muchas cosas, pero en la vida le hubiese deseado a Ana, el mal que le hizo tu madre. No quisiste creerla, lo entiendo. Pero fue tu madre quien acabó con tu bebé. Ana no enloqueció, fue tu madre quien quiso que tú lo creyeras.


    Podéis imaginar a J.J.


    Sale como alma que lleva el diablo. Entra en su casa dando gritos, la gente del servicio se asusta.


    Sergio que está en la casa, pues venía hacer recapacitar a su hijo, al escucharle su corazón se parte en mil pedazos. Su hijo ha descubierto la verdad, de eso está seguro.


    ―¡Madre! ¡Madre! ¡Sal, da la cara!


    Adela con voz ingenua, como siempre, aparece.


    ―¿Qué voces son esas?


    ―¡Fuera de mi casa! ¡Asesina!


    Sergio aprieta los puños. La necesidad de golpear algo es vital para él. Tanto tiempo esperando el momento, no soporta ver a su hijo en ese estado.


    ―¿A qué viene eso?


    ―¡Tú mataste a mi hijo! ¡Tú le causaste el aborto a Ana! ¡Tú acabaste con mi felicidad! ¡Tú, solo tú! ¡Mi propia madre!


    ―¿Con quién has hablado? Seguro que Ana…


    ―¡Ni la nombres! ¡No te atrevas a mencionarla! Tienes una hora para salir de mi casa y mi vida.


    ―No puedes hablar en serio ―gimotea para ablandarle.


    ―¡Tú mataste a mi hijo! ¡Yo voy a matar al tuyo! A partir hoy para ti ¡Estoy muerto!


    ―Hijo, qué voy hacer sin ti.


    ―¡Fuera! No hagas que cometa una locura. ¡Desaparece de mi vida!


    Sergio coge a Adela por los hombros y la sube al dormitorio para que haga las maletas.


    ―Sergio, habla con él.


    ―No tengo ninguna intención de hacerlo. Tu maldad no ha tenido límites nunca. Ahora tendrás que pagar por ello. Y lo peor de todo es que por culpa tuya, mi hijo no será feliz en la vida.


    Claudia está haciendo las maletas y mientras su cabeza está maquinando como salirse con la suya de nuevo.


    Baja las escaleras llorando.


    Juanjo está apoyado en la puerta del jardín con la mirada perdida.


    ―Hijo, por favor, piensa que todavía la odiaba por pensar que podía ser la hija… ―Se queda callada, con los nervios no había pensado que Sergio está presente.


    Sergio que la conoce a la perfección se imagina lo que está intentando dar a entender.


    ―¿Qué insinúas? ―preguntó Sergio, molesto.


    ―¡Largo! ―brama Juanjo, señalando con el dedo la puerta de la calle.


    ―Pero hijo, te conté…


    ―Ya no me importa nada. Y deja de insinuar, lo que me contaste fue otra de tus tantas mentiras. Claudia realmente siempre ha sido una dama.


    Sergio vuelve apretar los puños.


    ―¡Por supuesto que lo ha sido, lo es y lo será!


    Adela rabiosa, sabiendo que ha perdido la batalla, grita al chófer, ordenando que metan sus maletas en el coche.


    


    Cuando Ana abre la puerta del adosado, con mucho malestar, provocado por el propio embarazo, se queda paralizada.


    Rober está con un par de maletas en las manos. Sus amigos deciden que es mejor dejarles a solas, se dirigen todos al adosado de Hugo y Sandra. Desde allí pueden controlar por las ventanas.


    ―Rober, no te vayas por favor. Deja que me explique.


    Rober suelta las maletas, y se queda inmóvil, escuchando.


    ―La última noche que me viste no era yo. Estaba mal. No dije nada que sintiera. Estos días me he dado cuenta que no es tan importante tener un hijo. Y no lo es, porque no serías tú el padre. Sin ti no sé vivir. ¿Cómo podría tener un hijo estando muerta?


    Rober siente que se ahoga al escucharla, le falta el aire, lo que está diciendo es demostrar que ella lo ama a él más que a su propia vida. Pues sabe que su deseo de tener un hijo es lo más importante para Ana.


    ―En cuanto a lo de Juanjo, siento lo que viste. Me desperté totalmente drogada por la anestesia. Me sentí avergonzada al verle a mi lado. Pensé que era un sueño lo nuestro, y me daba vergüenza haberte amado tanto, pensando que estaba casada.


    Rober cierra los ojos para aguantar las lágrimas.


    ―Dame un segundo y haré las maletas.


    Vuelve abrir los ojos y con un nudo en la garganta que apenas le deja hablar, pronuncia:


    ―¿Para?


    ―Para ir contigo. Bien en Valencia o en Berlín, no importa nada si no estás tú.


    Rober con los ojos brillantes por la emoción, se acerca a ella.


    ―Pequeña, ¿hablas en serio? ―pregunta en un hilo de voz, a la vez que el coge de las manos.


    ―Te lo dije Rober: Te entregué mi alma. Donde tú vayas tendré que estar contigo. Solo dime que me perdonas.


    ―No puedo.


    Ana suspira derrotada. Ha perdido al amor de su vida.


    Rober medio sonríe y dice:


    ―No hace falta perdonar a quien amas.


    ―Rober…


    ―Pequeña, yo tampoco puedo vivir sin ti. De ser así hace tiempo que te hubiese dejado embarazada.


    Ana se echa a llorar, con Rober no puede ocultar nada, ni siquiera las lágrimas.


    ―No llores, mi vida. ¿Acaso pensaste qué desaparecería de tu vida? Te he esperado toda mi vida. No iba a dejarte por nada.


    Os debo contar la conversación de Claudia y Rober.


    Él se sinceró con ella. Esa misma tarde fue a su oficina y les dijo que rechazaba el puesto de directivo. Que su vida y su mujer estaban en Valencia.


    No pensaba dejar que J.J se saliera con la suya. Cuando fue a verlo, ese trato no era para alejarse de ella. No tenía intención de hacerlo. J.J ya había conseguido salirse con la suya una vez. Ese trato fue para que no la dejara embarazada. Que la vida de Ana no corriera peligro. Si no la dejaba embarazada, Ana volvería a ser suya. Su locura por ser madre era la que le alejaba. Eso pensando que iban a volver juntos J.J y Ana para tener familia.


    Claudia le dolió que no eligiera Berlín. Su hija sería feliz dónde fuese, con tan sólo tener a Rober a su lado. Él conseguiría el puesto que tantos años había intentado conseguir y su hija estar lejos de J.J y, la pesadilla que este hombre es capaz de convertir sus vidas.


    ―Rober, te amo. Te amaré toda la vida.


    Rober la besa en los labios con amor justo cuando el timbre de la entrada suena sin descanso.


    Los dos se asustan y Rober va rápido abrir la puerta. Y cuanto lo hace, la imagen de un hombre destrozado, dolido, apesadumbrado, roto y alterado, sorprende a Rober.


    Sí, pensáis bien. J.J no le da tiempo a que reaccionar, se abraza a Rober, y nada más hacerlo rompe a llorar como un niño, sin consuelo, sin descanso.


    ―¡Perdóname, perdóname! ¿Cómo he sido tan ciego? ¿Cómo pude alejarte de mí? ¿Cómo podré seguir viviendo sabiéndolo?


    Rober que un principio no ha hecho ningún movimiento, al escuchar sus palabras, entiende que Juanjo ha descubierto la verdad. Y al sentir el dolor en sus palabras, cierra los ojos y devuelve el abrazo, al hombre que en un pasado, él consideró un hermano durante muchos años.


    Ana perpleja por la escena no sabe qué hacer o decir. Además está tan dolida por lo que ha sucedido todos estos días que apenas tiene intención de perdonarlo. Pero cuando Juanjo le habla, se desbloquea su rabia y rencor, tiene delante al J.J que ella ha querido toda la vida. Ya no está Juanjo.


    ―Tesoro, no puedo pedirte perdón. Comprendo que no quieras verme y que me odies el resto de tu vida. Pero no lo vi. No creí a mi madre capaz. Ojalá hubiera muerto con nuestro bebé el mismo día, así no tendría que soportar vivir con la idea del asco que te debo provocar. Una vez te juré que no te haría daño; Y al final he sido el único que lo ha hecho. Créeme cuando te digo que preferiría estar muerto.


    Ana mira a Rober, necesita ver que el hombre de su vida está bien. Al notar que él le hace una seña, para darle su aprobación a demostrar sus verdaderos sentimientos hacia Juanjo, respira tranquila.


    Quique y Hugo están en la entrada parados, al ver llegar a Juanjo se han acercado corriendo.


    ―Juanjo…


    ―J.J, nunca volveré a ser Juanjo. Hoy murió. Juanjo fue creación de su madre y por lo tanto los dos están muertos y enterrados.


    Ana no puede evitarlo, con lágrimas en los ojos se abraza a J.J, mientras permanecen fundidos en un abrazo que lo dice todo, busca de nuevo con la mirada a Rober, éste tuerce el labio a la derecha, así ella sabe que comprende que J.J por fin ha regresado de verdad.


    ―Tesoro ¿Cómo he podido hacerte tanto daño? ¿Qué clase de monstruo soy?


    Ana llora al escucharlo. Hoy es un día extraño: Primero pensaba que Rober la abandonaba y ahora J.J estaba destrozado.


    ―J.J era mi amigo, mi compañero, una persona importante en mi vida. Me casé con J.J y me separé de Juanjo. Si Juanjo ha muerto y lo has enterrado, pídele a J.J que regrese a mi lado. Mi J.J me quería y me cuidaba para que nadie me hiciese daño.


    Al escucharla la aprieta fuerte, él también necesita ser J.J de nuevo, porque Juanjo le ha hecho perder a toda su gente: «Ana y Rober».


    ―Tesoro, J.J está a tu lado. Lo estará toda la vida. Eso está claro. Culpa mía por convertirme en Juanjo. Pero tu amistad es cuanto necesito, para seguir teniendo esperanzas en la vida, de volver a ser un hombre centrado. Te lo aseguro tesoro, he perdido el rumbo. No sé quién soy desde hace años. Sólo mi mejor amiga puede ayudarme a encontrarlo.


    ―En ese caso, J.J, aquí estoy.


    Mientras hablan Ana mira a Rober, éste asiente con la cabeza todo el rato. A pesar de todo lo que ha sucedido, Rober comprende que J.J siempre ha sido manipulado. En parte incluso está agradecido de que ocurriese, una ironía de la vida, porque de no haber sido así, Ana seguiría casada con Juanjo.


    Quique le dio un toque en el hombro a Rober, está orgulloso de cómo están llevando el tema. J.J no es mala persona, por fin ha abierto los ojos. Y sinceramente es tan desgarrador ver a ese hombre tan destrozado, que sólo siente deseo de abrazarlo y protegerlo.


    Ana tiene una arcada y se separa de J.J para ir lo más rápida que puede al baño. Aunque le cuesta una eternidad por culpa de los puntos.


    Rober mira a Quique. J.J se da la vuelta para mirarlos, se seca las lágrimas y al escuchar a Rober, por fin ve el momento de contar la verdad, al que fue como un hermano.


    ―¿Todavía sigue vomitando?


    Quique no puede contestar, J.J se adelanta..


    ―Tendrás que acostumbrarte, durante una temporada sus vómitos serán constantes.


    ―¿De qué estás hablando? ―Pregunta Rober asustado. ¿Es posible que estuviese enferma y no se lo han contado?


    ―Rober, ahora no puedo explicarme mucho. Tengo que contarte esto antes de que Ana salga del baño. El día que la operaron me contó el doctor que Ana está en estado. Vais a ser padres.


    Rober niega con la cabeza.


    ―Escúchame. Le hicieron casi tres horas de pruebas mientras dormía. Está embarazada de mes y medio. Y no te asustes, pregunté por su salud. Esta vez el embarazo parece que está perfecto. El feto está bien y Ana no corre peligro.


    ―¿Mes y medio? ―pregunta Rober, sin poder creerlo.


    ―Alégrate Rober. Sé lo importante que es ser padre. Dios os da la oportunidad de cumplir vuestros sueños. No pienses en los riesgos, porque no te he mentido. Ana no correrá peligro. Y ahora voy a dejaros, tengo que firmar unos papeles que hace tiempo están esperando. Disfruta de este momento… Yo no supe hacerlo.


    Rober siente lástima al escuchar su última frase.


    Quique le da un abrazo a Rober, para felicitarlo sin decir nada. Se suelta y hace lo mismo con J.J.


    ―Ahora sí estoy orgulloso de volver a tener a mi amigo.


    J.J medio sonríe, avergonzado por todo lo que ha hecho mal estos dos años. Se marchan para que Ana y Rober disfruten de un momento tan especial.


    Rober es el hombre más feliz del mundo. Su mujer a su lado y un futuro hijo en camino. Por primera vez siente alivio. Ana no corre peligro. ¿Pero un mes y medio? Abre los ojos como platos ¡La noche del Karaoke! Esa noche llegaron tan emocionados que hicieron el amor sin preservativos. Ninguno de los dos pensó en nada. Solo demostrarse el amor que se tenían.


    Ana sale del baño y busca a J.J.


    Ve que Rober sonríe muy extraño y se acerca a él.


    ―¿Y J.J?


    ―Se ha ido con Quique. Tenemos que celebrar algo.


    ―¿Qué por fin J.J vuelve a ser nuestro amigo?


    ―Mucho más que eso.


    Rober coge de las manos de Ana y la mira directamente a los ojos.


    ―Pequeña, J.J nos ha hecho un gran regalo. Ahora sí le debemos mucho. No sé cómo podemos pagárselo. ―Ana está alucinada―. Creo que es la primera vez que un hombre le da una noticia así a su mujer, siempre es al contrario. Pero me alegro, porque quiero recordar este momento el resto de mi vida.


    ―Qué ocurre Rober, ¿de qué estás hablando?


    ―La noche del karaoke, gracias a J.J, te pedí llegar a casa y entregarnos. Pues debo decirte que al hacerlo en cuerpo y alma, al entregarnos ocurrió el milagro.


    ―¿Qué milagro?


    ―Pequeña ―susurra, mientras lleva sus manos al vientre de Ana―, llevas dentro el hijo que tanto deseamos.


    Ana mira a Rober sin pestañear.


    ―¿Qué estás diciendo?


    Rober le besa en los labios y responde:


    ―Que estamos embarazados.


    Ana abraza a Rober con fuerza, los dos se echan a llorar de felicidad. Se sientan en el sofá, tienen mucho que hablar.


    


    J.J está en el adosado de Sandra, han estado consolándolo durante un buen rato. A pesar de que al principio pensaba que su vida ya no tendría sentido, sus amigos demuestran que están a su lado. Que lo apoyan. Que siempre han esperado al J.J de hace años. Y por fin ve la luz. Por fin siente que una carga en su interior desaparece. Por fin es un hombre libre.


    


    Ha pasado un mes, Ana y J.J ya están divorciados. Su amistad poco a poco ha regresado a la normalidad.


    ―Tesoro, estás preciosa.


    ―No mientas J.J, tenía que haber esperado a después del parto.


    ―Rober no puede esperar más. Es lógico. Nosotros tampoco quisimos esperar mucho tiempo cuando nos casamos.


    Ana le mira y sonríe.


    ―J.J, no me arrepentiré nunca de aquello.


    ―Gracias. No sabes cuánto necesitaba escucharte decir esto.


    Ana alarga su mano y acaricia la mejilla, de su mejor amigo.


    ―Venga, ya sé que las novias se hacen esperar, pero ya es hora de que rompas las normas. Si alguien lo ha hecho siempre, eres tú ―bromea y los dos ríen.


    Por fin la boda de sus sueños hecha realidad. Su familia y amigos. Todo sencillo y bonito. Todos felices y radiantes.


    Ana no ha engordado mucho todavía, sigue siendo una mujer preciosa. La novia hermosa que Rober soñaba con llevar al altar. Solo que no es en una iglesia como su primera boda, esta vez en un lugar precioso al aire libre, disfrutando del día soleado. Un juez de paz y sus invitados.


    Quique por primera vez en su vida llora de emoción en una boda. Sus amigos juntos para toda la vida. Su hija Mireia llevando los anillos a su tío favorito. Su bebé sano y su mujer sonriente y tranquila a su lado.


    Sandra y Hugo cogidos de la mano. Viviendo cada día con intensidad; Es un regalo de la vida, la segunda oportunidad.


    Cristina sonriente, hace tres días, el hombre de su vida, le pidió irse a vivir juntos. J.J y ella ya tienen planes de futuro, juntos.


    Julio y Sonia han decidido que quieren seguir viviendo la vida a lo grande. Aquel accidente marcó un antes y un después. En vista que la vida es un suspiro, mejor vivirla sin pensar en el futuro.


    Cuando por fin acaba la boda, todos los invitados regresan a sus hogares.


    Rober y Ana en su adosado, antes de marcharse de luna de miel al día siguiente.


    ―Pequeña, gracias.


    ―¿Por?


    ―Por haberme entregado tu alma hace años.


    

  


  
    Cuatro años más tarde


    
      
    


    


    J.J rodeaba con su brazo por el hombro a Ana, sentados en unas butacas que daban a un escenario.


    ―Tesoro, creo que la historia se repite.


    Ana le miró y sonrió.


    Podía ser cierto. Ana y Rober tuvieron mellizos. Un niño al que llamaron David y una niña llamada Eva, idénticos a sus padres. El niño, guapo de pelo negro, con la única diferencia a ser idéntico a su padre, que tenía los ojos verdes de su madre. Sus padrinos fueron Quique y Sandra. La niña, de pelo negro azabache como sus padres y los ojos negros brillantes de su padre. Era una niña que recordaba a su madre. No solo físicamente, sino en su talante. Sus padrinos J.J y Cristina la mimaban cada día. J.J veía en esa niña a su madre. No podía evitar sentirse protector de su ahijada y, feliz de que sus padres le perdonaron y le concedieron ser una persona importante para esa niña.


    El pequeño Raúl, un año mayor que sus primos, no se despegaba de ellos. Y siempre al lado de su prima Eva. J.J tenía razón. La historia se repetía, esos pequeños estaban unidos para siempre. Solo había que verlos juntos para entenderlo.


    Quique se acercó a Rober, estaban mirando la función del colegio de fin de curso de los pequeños.


    ―Escucha lo que dice mi hijo: Que Eva es la más guapa de todas las del colegio.


    Rober se rió. Su sobrino Raúl era el protector de su hija. Y eso que su hijo no se separaba de su melliza ni durmiendo.


    En una fila delante, las cuatro personas más felices del universo. Claudia, Ramón y Begoña porque eran sus nietos. Se habían convertido en los abuelos más consentidores del mundo. Todos los días iban a verlos.


    Sergio que consideraba a los pequeños sus propios nietos, pues como tal lo trataban, se sentía espléndido. Había conseguido tener a su hijo como hace años. El mismo día que J.J tiró a su madre de casa, volvieron hacer las paces como es debido. Y ahora J.J era hermano de Rober y Oliver, porque Begoña y Sergio se casaron hace dos años.


    Fue el propio Oliver quien se negó a llamar a J.J hermanastro. Su hermano Rober lo consideró un hermano hace años. Ahora ya no había necesidad de cambiar eso.


    Las comidas los domingos eran las más esperadas en la casa de los abuelos. Los niños disfrutaban en los jardines, llenos de columpios que habían instalado para ellos. Los abuelos porque disfrutaban de ver a sus hijos y nietos contentos.


    Rober y Ana porque eran un matrimonio que se habían hecho muy caseros.


    J.J porque se sentía parte en una familia que le quería. Se habían olvidado de los malos tiempos.


    Cristina porque amaba a J.J y cada día con él era un sueño.


    Y por último Oliver. Pues para sus sobrinos era el tío perfecto. Y él seguía necesitando a su cuñada cerca para abrir su alma. Su confidente todavía le ayudaba a entender a las mujeres.


    Berta no pudo tener hijos, pero se casó con un viudo joven con dos hijos propios. Era un buen hombre y ella cambió de modo inexplicable. Ya no era la dama perfecta por apariencia, se había convertido en la esposa y madre perfecta, sin escándalos que pudieran tacharle.


    Quique y Paula siempre juntos. Mireia con diez años, tenía todavía adoración por su tío Rober, y el pequeño Raúl ya lo habéis leído. Inseparable de los hijos de los amigos de sus padres.


    Sandra y Hugo felices ya lo conté. Pero que no se me olvide deciros que están esperando un hijo. Dentro de tres meses serán padres.


    Sonia y Julio continúan viviendo a lo grande. Sus amigos lo primero, por supuesto. Pero ellos siempre están viajando y gastando el dinero a raudales.


    J.J consiguió ser el empresario del año. Últimamente es considerado una de las personas más importantes y adineradas de nuestro país. Por fin triunfó lejos de su madre.


    Cristina no mintió, nunca sería un fracasado a su lado. Los dos eran ambiciosos, su relación cada día más estable y desde que se fueron a vivir juntos inseparables. J.J no quería volver a cometer los errores del pasado alejándose de Ana. Cristina ya no era la mujer celosa de antaño. Ambos se compenetraban y hace un año y medio tuvieron una niña rubia de ojos azules igualita a su padre.


    El hijo de Rober y Ana hace dos semanas, le dijo a su tío J.J, «de mayor me casaré con Mar». Todos se rieron al escucharle. Pero el niño lo dijo tan serio, que les recordó a ellos cuando eran críos. J.J con cuatro años, también se lo dijo a su padre.


    Adela vive en su casa de Alicante. Lejos de todo y de todos. Nadie trata con ella. Ese es el mayor castigo que podía recibir. Lo que tanto odiaba: «Ser olvidada de la sociedad».


    Ana y Rober felices. Hace un año Rober volvió a recibir la propuesta de ser directivo, solo que esta vez en Valencia. Y por fin la aceptó. Cerca de su mujer y sus hijos.


    Ana continúa siendo la propietaria del salón de belleza. Un salón que continúa teniendo clientas selectas y fijas. Volvió ampliar el salón, aunque ahora ya no pasa más que para saludar. Paula está al mando de llevar el salón a la perfección, es su mujer de confianza.


    


    Terminó la actuación de los niños y la gente aplaudía a mansalva. Lógico en estos lugares.


    Rober orgulloso de su familia se acercó a Ana y le dijo al oído.


    ―Te amo, pequeña. Gracias por haberme dado dos hijos y regalarme tu amor cada día.


    Ana acarició la mejilla de su querido esposo.


    ―Gracias a ti por cumplir tu promesa, de estar siempre a mi lado… Y no dejar de amarme.
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    Noa Pascual, nació en Valencia en 1973 y Mirandesa por amor, donde vive en la actualidad, aunque sigue enamorada de su tierra natal y sus fiestas.


     Desde muy joven le gustaba inventar historias divertidas y que éstas transmitan los valores humanos que la sociedad deja al margen.


     Su alegría y ganas de vivir son contagiosas, por eso que le encanta leer Chick Lit y Romántica, género que escribe de manera divertida y jovial.


    En 2012 pública su primera novela “DESCONOCIDOS EN UN ANDÉN” y en 2013 “AMIGOS ENREDADOS”, ambas novelas ambientadas en situaciones que bien podrían ser reales en la sociedad actual.


     Su carácter abierto y animado, hacen de ella la amiga perfecta; es una apasionada de la vida y así lo transmite en sus textos.


    “UNA CHICA SIN IGUAL”, es su última invención y con su lectura la diversión está garantizada.


    En enero de 2015 sale la segunda edición mejorada de Desconocidos en un andén.


    En febrero de 2015 colabora con el relato San Valentín también se equivoca, en la antología El trabajo de cupido.


    En Mayo de 2015 sale la segunda edición mejorada de Amigos Enredados.
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